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JUZGADOS  MILITARES 

DE  ESPAÑA  Y  SUS  INDIAS. 

POR  D.  FÉLIX  COLÓN  DE  LARRIJtEGUI. 

TOMO  III. 

Contiene  el  formulario  de  procesos  militares  en  que  se 

explica  el  orden  de  un  proceso,  el  modo  de  justificar  el 

cuerpo  del  delito  en  los  mas  comunes,  y  el  de  conocer 

el  valor  de  las  pruebas. 

Este  tomo  es  sexta  edición  corregida  y  aumentada  con 

todas  las  órdenes  posteriores  para  la   celebración  de  los 

Consejos  de  guerra,  hasta  fio  del  año  de  1816. 
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MADRID 

POB.  IBARR A ,  IMPRESOR  DE   CÁMARA  DE   S.  M. 
CON   SffPMRJOR    PERMISO. 
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LICENCIAS 

POR  LA  VIA  RESERVADA  DE  MARINA. 

^ /  Rey  sf  Jía,s&rvi¿io  conceder  dVrní^ 
gl  permiso  que  solicita  en  su  papel  d& 
JO  del  pasado  para  imprimir  los  artí- 
culos y  reales  órdenes  pertenecientes  á 
Marina,  que  contiene  el  tercer  tomo 
de  su  obra  Juzgados  Militares  de  Espa- 
ña y  ■sus  Indias;  Jivisolo  d  Vm,  ■■  di  ^r- 
den  de  í.  M^  para  su  inteligencia, 
JDios  guarde  d  Vm.  muchos  años, 
jiranjuéz  ío  de .  mayo.'  ¿íe  .J/8É,== 
Valdés,..'^:  Señqr.>Úm^^^  %ÍÍx^pq¡^¡^ 
Larridtegui.= 


IV::: 

POR  LA  VIA  RESERVADA  DE  INDIAS. 

''..  -    ■■■'.-1.1    '. .   . 

.£2  abiéndos'i''í-\Í¿nbÍidó''e1  if^o  tür'cefó  que  ha  pre- 
sentado Yinv  di  su  tfií^ií' Juzgados  Militares  de  Es- 
paña y  sus  Indias,  sohre  el  modo  de  actuar  ¡os  prO' 
eesQs.  militares ,  se  ka  servido  el  p,ey  concederle  la. 
¡idencía  ' que' solicita  para  imjjf imirlo  por  lo  quí' 
toca  d  indias ,  y  deberá  Vm,  tener  presente  las  adicio- 
nes que  expresa  el  adjunto  informe  para  arreglarse 
a  ellas ^  Dios  guarde  d  Vm*  muchos  años.  Palacio  5 
de  Julio  de  \j^^,~Valdés,^Señor  Don  Félix  Colón 
de  Larriátegui,= 

-  ;POR  LA  VIA  RESERVADA  DE  GüEfeA.  . 

M^evuel'O^dVnu  el  tercer  tomo  de  jwoírát  Juzgados 
Militares  de  Kspaña  y  sus  Indias,  para  aue  dis~ 
ponga  sil  tmprestont  que  le  permite  S.  Al.  "con  las 
cé^reSiortis^qué'  'tsi£m  a§hrdédd^  t  ^eguti-  -la-  \enskra 
que  de  él  han  hecho  los  exdmin^oxes  nombrados. 
Dios  guarde  á  Vm.  muchos  años.  San  Ildefonso  26 
de  Setiembre  de  ly^^.^zGerónimo  Caballero,— Señor 
Don  Félix  Colón  de  Larridtegui,=i 
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— D«bc  ati»tir  ú  c4tco  de  iv» 
. ,  oluiales  t  S*  >/i. 

*— DcrcoMM'.dc  uo  ofictal  ro  no 

Euede  ex)¿ir  otra  di&tincion  (jue 
I  i]ue    perlcnece  á  U  parte  i 
ijutea  i^rese&u  árJtn  dt  tQ  Jt 
tftutrt  tit  90, 

— No  puedea  escuiar»  loi  qao 
se  elijan  por  defcndoret «¡agra- 
ves WUsaí.i.   %\.J   5ÍR. 

I^gradjcion  de  oüciaU  Y¿aM  J/n> 

— I.OÍ  que  no  admiten  <1  encar- 
(■   go  de  deteiuor ,  ^.  (S3. 
Ceiiios  da  diticll  prueba  niexpli* 
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cacion,  V  S9<' 
-    —El  que  los  presencia  no  puedo 
»er   juez  ai  tbrmu  la  cauta, 

'■\M7- ..       439 

I^eliioi  privilegiados  su  cxpitct* 
cion ,  i.  spo.  9 1/ 

—De  ios  que  no  tienen  pena  le* 
Jüaljda  en  la  Ordeiunia ,  y  han 
¿e  juzgai«e  por  las  leyes  del 


RrjTio.Vaig.  i4r 

DcKntciiar  uo  ud^ver  ,  modo  de 
eKKUtarlo,  4.375.  J.41 

De&crcion,  circunstancias  que  te 
requieren  para  probar  el  cuerpo 
dceste  delito,  y  311.  3to 

Pcscrtor  cxtraiigcro  que  se  descu- 
briese ser  protesianic  ^  V  3 '  9*     * '  7 

Dcscrtorcí  hallados  con  distrnz  í 

• '  boido  de  ciabarcattoncs  ,  si  al- 
pinos de  los  nurinerOi  resultan 
inoccQiet  te  les  pone  ax  liber- 
tad,  S-  %*4'  ^^'> 
—No  tienen  los  cuerpos  dere- 
cho á  loi  bienes  de  lo»  de- 
teriores ,i.  515.                       ait 

Discordias  de  per¡ro«  modo  de 
dirimirlas,  %.  814.  417 

Edictos  pata  llamar  i  reos  au- 
sentes, %.  785.  410 

£mbriat(ucz  |ot  TCincídentes  que 
ic  juzgan  en  Consejo  de  guerra, 
y  csturicren  pTÓx'ítnos  a  cum-      ■! 
plir  se  de^tinarin  pot  3  años  i 
presidio,  ^.  l81j.  138 

£ouoga  del  proce»  al  Oficial  d> 
icBtor  ,   como  debe    lucersej 

Escribano  en  procesos  do  los  regí*    '  1 
tnicntoi  puede  serlo  qu-ilquiera 
sargento  cabo,  ó  soldado,  ^.  16.       8 
— -£p  las  causas  de  oticiale^  ha 
do  ser  un  oficial  y  lUaur»  so- 
crenrio>  ió8.  19» 

ExccpctOQ  de  menor  edad.  V¿»c 
Tt9  pif  m  ttiisit  I0  ttiad. 

Excomulgados.  viaMrrj(j¿«f  in- 
habUn. 

Exe^u^iion  de  la  stnteocla.  V¿as6 
itntiacia. 

FalKdad  en  firmas  &c.  modo  de  [us* 
tificarel  cuerpo  de  él|  V  343-  2gO 

Té  de  muerte  del  herido  u  da 
unidad  ,  \.  pj.  (Sj 

Fiscal  de  un  proceso  militar  modo 
de  extender  Uconclusíon.  Véase 
teneluiien, 
— Quando  o  rtcuudo.  VéaM 
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'Tsfloorrcs  fuisns  ,  mwlo  de  ¡iw- 
imur  el  cuerpo  d<¡  ctte  dcÜiOf 

Pd;i):uiiei ,  modo  de  justtñcar  ti 
.  cuerpo  de  este  ddito.  V¿a»e //• 
1       éf¿úi, 

Pen,i  ocdiniria ,  se  tierna  legat 
i|ii4  íiiifMfie  U  ley  ,  §.  533.       390 

Penis  aQictivjs  6  graveti  no  p;ic- 
áía  impon:rse  í  h  iropj    sin 
precsder  consejo  dcguetr»,  ^.  3,       a 
.— D.'b«n  lucer»«    taber  á    lot 
>oLdadk>&  al  aliento  de  su  pla- 

-  2a,  Víase  reo  ^ut  na  uta  m- 
ttradc. 

Peritos  «]ue  discordan  en  un  re- 
conocimiento ,  modo  do  diri- 
mir  Ik  discordia.  V¿ue  dueor* 
dit. 

— V^l&r  de  íus  dectarsciones 
en  I4  iiutiñcjcipn  del  cuerpo 
del  delito  ,  %    308.  3o9 

PÍ3í3ii  de  guerra,  como  han  de 
seaicnciiirie  Us  pcrdiüjs  6  en* 
[rc¿,»s  de  eliji  ,  §.  163.  x6^ 

PiefcrcDcia  de  a&ienlos  cn  un  con- 
seju   d«  guerra  de  Generales , 

S-  'ÍÍS-  .  »S/ 

— 'En  un  consejo  de  guerra  or 
dtnario  ,  §■  irii  y  híi;.  105 

'rejuntas  stigtfstiras  en  las  decla- 
raciones I  no  pueden  hacerte. 
Véase  dtclaraciones. 

Prciciicíar  el  dcUto  es  oturJculo 
p:ira  fornur»  ni  votai  en  U 
c*í<ha-  Vc.istf  iiflil9s. 

Pietídiu  aa  puede  «ceder  do  diez 
años  el  deslino  á  él,  §.  183.  lax 
— Nu  pueden  los  vocales  de  un 
CüJiscjo  iciuilaila  el  presidio  de 
las  condenas  dd  los  rcoi.  Véa^ 
se  Ctpitanfi  GfnerA¡et, 

Procesos  militares,  el  orden  qua 
llevan   en   los  regimientos  des* 

.  de  ^iie  se  dá  el  memorial  hasta 
úitc  se  executi  la  scotcnciaj 
íol.  25  y  sig.  )/ 

—El  oni.¡al  quo  los  forma  de- 
pende dci  Gere  i  quica  to  pre- 


sento el  liwmertaT,  ^  (4;> 
— Luego  que  esté  el  concluido 
de  l'roccM>  se  p-isará  por  el 
Capitán  general  al  Auditor  pa- 
ra que  en  la^  printeri*  34  ho- 
ras pueda  examinar  si  tiene  d> 
fcctos ,  j  i\  \c  puede  ¡untar 
conscio  ,  <frdt)i  de  ijt  de  Ma- 
j#  de  Si  o. 

— Fornulidadcs  que  se  practi- 
can dopues  de  coiictuidus  I9B 
procwoi ,  %.  145. 
—  Xienipú  cue  ha  de  tardarse 
cnliluriuaciundcellos,^.  s^^. 
— Los  que  se  Ibímcn  por  ii^ 
iraccioQ  i  las  órdenes  de  fa 
Plaza ,  quien  dcjbc  cxecurarlo, 

i'53- 
Pruebi  de  los  delitos ,  se  explica  el 

valor  de  las  pruebas  y  sus  j^^dos 

para  pode/  juagar,  %.  530. 

Prueba  de  tcitijjos,  se  explica  en 
que  consiste  ,  y  las  calidades 
qu^  han  de  tener  para  que  ]ia- 
]j».n  le  en  las  causas,  y  56^. 

PrticUi  de  úidicios.  Véase  m- 
d¡<iai, 

prueba  que  produce  el  hallaijfo 
de  la  cosa  hurtdda  cn  poder  de 
alguno.  Vsasc  roía. 
— La  que  produce  la  confesión 
de  los  reos.  Véase  ivnfeiien. 

Katiíicacion  de  un  herido  que 
eaCd  próximo  á  muerte,  Í-.79. 

Katilicac iones   da    los    tc3tí¡>os , 
modo  de  exccutarlas  ,  ^.  y^. 
— Ouaado  cslin  ausentes  .  mo- 
do de  ejecutarlo  ,  %.  708. 

Kcciutas  extc^n^erus ,  modo  do 
leerles  las  leyes  penales.  Véaso 
¡ryfs  pmaU:. 

Keconocimiento  del  cadáver  en 
una  causa  ,  %.  94. 
—Deun cadáver  hallado.  Véa- 
se diligencia. 

Rcconociniícnto  de  una  casa  qufr 
iMada  Véase  düijmcía. 
—O^  una  tracluia  cn  un  robo. 
Véase  reh. 
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Itccusar  a!  'EícribaftO  ,  ^  764,      401 
—Al    i^uc    Íbrm4  el   Proceso, 

V7'44-     .      ^         .     ,    .      393 
— Al  Capitán  G«nerjl .  ú  Au- 
dilof  cu  lob  CcfnüCfCKb  ordinarios, 
(frjrn  dt  2^iie  Junio  át  Vüj,     148 

Regimientos  en  Indias  no  habien- 
do oficíales  para  el  cornejo  or- 
dÍDarío  ,  &c  setiCencluí  mi  cau- 
ssas   en  el  Tribunal  milítat  de 
la  Provincia,  ^.4.  g 

S-cgiktto  de  las  casas  en  (|iie  h^- 
y»  «Mpccha  de  algunos  cfcclos 
robados,  ^.  493.  281 

Keo  ausente,  diligcncí»  para  su 

captura ,  V  ^'^^'  4^7 

— Modo  de  ILitnaile  por  edic- 
tos,  i  785.  _     410 
— El  conlumaz    que   no  quie- 
re   declarar-    V¿ase  tetí/eihn, 

Í%-  s-tp.  y  í^íg.  .  .        »94 

Kci^  de  un  delito  distinto  del  que 
motiva  U  sunurid  ,  ^.  741*  391 
. — El  que  estando  en  presidio 
I  comete  nuevo  delito,  Véase 
I  frtsidio. 
w  i—^El  que  no  está  enterado  de 
las  pi^oai  dcoidcnanzj,  |.  tp4. 
—  k.1  (]ue  no  icngí  la  edad  de 
.ordenanza ,  al  aliento  de  &u 
plaüa  ,  S-  'yj'  ^"y  "'*  '^''f^- 
L  mííi  jatre  tito ,  tn  ta  pag,  369. 
I  — Kl  que  ¡(lega  no  tenía  la  talla 
al  asienta  de  su  plaza,  debe 
caiiigarsc.  %.  194. 
Reoí  de  un  mismo  crimen  deben 
inclutrve  en  un  proceso,  %.  740.  391 
•^Quando  uno  de  ellos  tiene 
Iglesia  ,  %.  807.  410 

Reos  de  un  proceso  IÍ  antes  de 
descubrirte  como  tales  fuesen 
testigos  de  ¿I ,  como  se  raiifi- 
"n  ,  %.  739.  391 

— Lof  que  han  de  sortear   las 
vidas.    Véase  lortenr. 
B.eo«  rcfiígiados  S  la  Iglesia  ,  cor- 
responde entraerlos  al  que  for- 
ma el  proceso  ,  ^.  41 1.  1  j/ 
Riñas  .    los  autores   deben    ser 
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siempre  caUlgadoí ,  §.  41  j.         s(Sl 

Robado  debo  dar  la  existencia  y 
£iita  de  la  co&a  robada,  %,  46ÍÍ.   177 

Robo,  modude  jusiitícar  el  cucT' 
po  de  este  delito  ,  §.451.  269 

— Con  fractura  ,  modo  de 
practicar  las  primcraa  diligen- 
cias ,  ^.  4fSi.  2jf, 

Robo  du  Archivo  ,  Sacristía  ,  5(c, 
modo  de  comprobarlo,  §.  500.  j8a 
—De   caballerías    y    ganados, 
S-  502-  183 

—  De  vestido*  y  ropas,  %.  498.  281 
I-as  pruebas  del  robo  cq  quan- 
t»  aireo,  §,  jii.  aSj 

—Sus  auxiliadorc*.  Véase  'au- 
xilíaJorrt. 

Sastres  deben  reconocer  en  causas 
de  íwrid.i  los  agngcros  de  la  ro- 
pa del  ticrido  para  probar  el 
arm.icon  qijcsccxecutó,  |.  395,  251 

Secretario  en  los  procesos  á  oticia* 
le* r  su  nombramiento  ,  ^.169,  ipj 

Sectario  (¡uc  no  sigue  nuestra  Kc- 
Itgíon  Católica.  Véase  jun\. 
nenfa. 

Semencia  de  degradación  de  off- 
cial ,   y  301.  S04 

— De  horca,  $.  145.  164 

— De  un  oficial  reo,  %.  aSt.  j 
síguienies.  toa 

— En  la  tropa  modo  de  exten- 
derla, |.  309.  144 
— Modo  de  execularla  la  de  ser 
pasado  por  las  armas.  ^.  i^i.       ic6 
— No  pueden  retardarse  aunque 
se  alegue  que  el  reo  no  c^tá  prc* 
parado  crkrijnamente,. orden  de 
ip  de),ulÍo  de  1798.                      le^ 
—De  muerte  á  bordo  ,^.351.    167 

Sortear  las  vidas  dos  ó  mas  reos^ 
modo  de  exccutarlo,  %.  810.       435 
— Quando  de  los  dos  reos  del 
sorteo  el  uno  tiene  Iglesia,  al 
otrosedestinaáprcsidio.  ^.  180.  laa 

Sumaria ,   quando   no  ha  de   for- 
marse consejo  de  guerra,  mo- 
do de  hacerla,  ^.  8jf.  43» 
—Quando  se  empieza  sin  u- 


hcrse  el  ígresor  ,  r  se  dcica- 
bre  Iuct{'.)    pur    U»  UecUtitit»- 

— Qaiindo  U  justtcit  ofdinarit 
Id  remite  luiJiiadi  á  ub  tolda- 
do ,  método  uui  «lei'arb  i 
proceso  ,  J.  608.  877 

T*^  ir  lút  árbol»  ,  modo  de    juí- 
titic4f    en    cuerpo   del    delílo, 

,     %■  ■SA9-  "* 

^Tc3ii^u  ¿nico  por  sí  «otos*  ht- 

cc  prueba  ,  y  6q8  jtj 

'testigos,  modo   de   cxániiturlotf, 
J.  íiíí.  y^ig.  315 

«-Kcfumcn  de  Ids  rcgl»  pm 
su  cxáEieu,  ^.  655.  338 

— Loi  de  otra  ¡uiudiccion  ,  no 
pueden  ser  exiininsdoí  sia  li- 
cencú  de  su  jucz,^.  1IÍ70.  g^o 

— 5Í  íücsen  soldados  de  ditlínto 
cuerpo  á  quien  se  pide  permi- 
so, ^.  670.  y  sig.  340 
— Cdtos  eo  i]ue  deben  careirie 
io!>  testigos.  Véase  <-jrco. 
—■La  prueba  que  hacen  en  U> 
causis  cTÍmiiulcs.  \'caie  frtitha. 
^Mododc  dctlirüf  y  el  valor 
de     sus    decLarücionci.     Vímt 
<itc¡ara(knfi, 
^Testigos  ausentes «  modo    de  i>> 
lifitarlos    y     carearlos.    Kíji## 
ra:¡Jjí.try  carear  tttti$9s  au- 
sente t. 

— Modo  de  cvicuir  lu  citu, 
,  Véssc  íffiíí. 
Testigos  coniuiiuces ,  Ke  leí  pu&- 
¿11  apremiar  i  d^i^rdr,  %..  Ó45.  335 
—De  oída.!    SQ    explican  sus 
circunsiarcias,  ^.  614.  334 

—Falsas ,  se  explican  todas 
hs  <Uscs  (]ue  hay  do  cktos 
u»iÍ¿oi,  V  *09-  S'S 

-—Udbiles ,  6  aptos  ton  los 
<^%  no  ticaca  cxceptiga  «l;iu> 


na  pira  ser  tettTgt» .  %.  583.    \xñ 
• — Inhábiles  par^  declarar,  ic 
explica  (guales  son  ,  (.  587.       jié 
— ÜincuUrcs ,  se  llaina  asi  el 
que  en  la  causa  es  singular  en 
algún»  circumtancia  de  U  cual 
ninguno  otro  depone  ,  %■  60^,  gsr^ 
— Protervos   son   los  que  íÍc- 
clsran  con  petulancia  ó  menos- 
pr«:io     §.  045.  315 

— VjüiUntcs  son  los  que  de- 
clara» con  duda  c  iiKonvlan- 
ci'i  ,  se  explica  lo  que  debe 
hiccne  con  estos  ,  ^.  í 03-  jn  ^ 

—  Varios    ó   discordantes    en       '  - 
lo    esencial,  se    expLici  U  fe  , 
que  oiercceo,  ^.  601.  gsa 

Tormento  ,  estS  derogado  por 
Keal  C¿duUde  25  de  Jultode 
1814  que  se  halla  en  la  pág.  ¡do 
— Si  se  ofreciere  darse  en  al- 
guna causa  militar  muy  grave 
y  extriordinatii  ,  modo  de 
««curarlo  ,   V  ^'S- 

Tortura.  Véase  («•■mentó. 

Tumultos  ,  modo  de  jnitiflcar  el 
cuerpo  de  este  delito,  ^.  «jQ. 

Violencia  á  mugeres ,  i»odo   do 
justificar    el    cuerpo    de    Ht«      - 
delito,  V  339-  »»9 

Vocal    que     en    el    cotiiejo   de 

f;uei'r.i  t'iltj  a  lo  prevenido  eo 
a   ordenanza.    Véase    í/niejai 
vrJrnArhs  dt  guerra. 
Vocales  en  los  consejos  de  guer- 
ra  ordinarios.    Véase   c»nifjgs 
o'Jmariai. 
Votos,  modo  Oe  dnrlos  los  ro« 
cales  del  consejo  otdinario  do 
oHcialot ,  ^,  199, 
— No  pueden  los  rocalcs  vo- 
tar U  rcoiision  del  proceso  al 
toBscjo  Supremo  de  la  Guer- 
ra. ^.  18Ó. 
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CA  derecbo  de  la  espada,  y  facultad  de  castigar  los 
delitos  que  el  Rey  tiene  concedido  á  los  Consejos  de 
guerra  particulares  de  los  regimientos^  para  contener  me- 
jor ias  tropas  en  una  exacta  obediencia  y  disciplina,  es 
una  confianza  muy  bonoriña,  que  deben  exercítarJa  los 
oficiales  y  cuerpos  del  exército  como  una  de  las  obliga- 
ciones que  S.  M-  les  ha  prescripto  en  la  ordenanza  gene- 
ral :  por  cuyo  motivo  se  hace  preciso,  que  por  Jos  distin- 
tos empleos  de  jueces,  6scales  y  defcasores  que  bao  de 
exercer  en  los  Consejos  de  guerra  se  instruyan  todos  en 
ciertas  reglas  y  principios,  para  desempeñar  con  acierto 
esta  confianza  que  deben  al  Soberano. 

Esta  instrucción  no  ha  sido  tan  fácil  á  los  militares  el 
adquirirla  como  se  piensa;  porque  hasta  ahora  por  solas 
las  ordenanzas,  y  algunos  formularios  muy  diminutos  se 
han  arreglado  los  Consejos  de  guerra  y  procesos  de  los 
regimientos^  y  ellas  solas  no  bastan  á  la  verdad,  para  des- 
empeñar tan  importante  objeto,  sin  que  se  conozca  nin- 
guna obra  escrita  de  intento  que  supla  esta  falta,  y  acla- 
re la  práctica  criminal  y  sus  fórmulas  en  nuestros  juicios 
militares. 

Es  menester  discurrir  en  este  punto  por  principios,  y 
no  molestarnos  con  declamaciones  estériles  con  que  quie- 
ren algunos,  ignorantes  del  curso  de  nuestras  causas  y 
ordenanzas  criticar  la  poca  Instrucción  de  los  militares 
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ea  este  ramo,  que  nadie  se  ha  puesto  de  intento  á  ilus- 
trar como  confeoia. 

El  licenciado  don  Francisco  de  la  Barreda  adicionó 
en  la  obra  de  Francisco  de  la  Pradilla  robre  ¡ai  teyct  pena- 
ier  los  Juiciof  mUt'iaref.  El  aparato  y  titulo  de  esta  obra 
promete  algo,  pero  en  realidad  es  muy  sucinta,  porque 
esta  reducida  á  lo$  puntos  y  artículos  que  cq  Bruselas  man- 
dó publicar  en  eJ  año  de  ifSy  el  serenísimo  duque  de 
Parma  Alexandro  Farnesio,  capitán  general  de  los  es- 
tados de  Flandes:  stguense  después  algunas  pocas  hojas 
sobre  loí  delitos  puramente  militares,  como  la  inobedien- 
cia, deserción  y  otros,  pero  con  tanta  brevedad,  y  tan 
escasa  inscruccion,  que  apenas  se  descubre  el  fin  que  tu- 
ro el  buen  Barreda  en  poner  estas  adiciones  á  la  áuoia 
de  Pradilla. 

Don  Francisco  del  Oya  escribió  dos  obras,  la  una  el 
año  de   1718,  siendo  agente  fiscal  del  supremo  Conse- 
jo de  guerra ,  con  el  titulo  de  ttyes  pinaiet  de  la  m'tltcfa^ 
y   Ja  otra  en   el  de   1735^,  siendo  ya  fiscal  del  Consejo 
de  hacienda,  con  el   nombre  de  prontuario  dtí  ConjeJo  á* 
guerra,   ambas   son  á  la    verdad   de   grande  mérito,  y 
contienen  notables  resoluciones  y  consullas  sobre  algunas 
competencias  suscitadas  con  el  Consejo  de  guerra  y   de- 
mas  tribunales,  que  solo  podía   coordinar   con  la    per- 
fección que  tienen ,  un  Oya  que,  ademas  de  su  notoria  ins- 
trucción y  talento,  tenia  por  su  empleo  la  proporción  de 
registrar  el  archivo  del  Consejo,  y    tomar  coniicímienro 
de  los  infinitos  expedientes  que   pasaban    por  su    mano: 
obras  que  han  Ilustrado  mucho  á  los  militares,  y  les  han 
servido  de  luz  y  guia  en  ana  materia   tan  obscura  p.-ira 
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ellos;  y  sin  embargo  están  todavía  diminutas  por  loque 
hace  al  tratado  de  Jas  materias  de  justicia,  y  explicacioa 
de  las  fórmulas  de  un  proceso. 

Don  José  Antonio  Portugués ,  cat>allero  del  or- 
den de  Santiago,  y  secrciario  del  supremo  Consejo  d< 
guerra,  dispuso  en  diez  tomos  en  quarto,  siendo  pri- 
mer oficial  mayor  de  la  secretaria  de  estado,  y  del  des- 
pacho universa)  de  la  guerra ,  la  colección  de  las  ár* 
denanzas  militares,  sus  innovaciones  y  aditamentos  con 
todas  las  reates  órdenes  que  comprebeoden  desde  el  año 
de  ijyi  íiasia  el  de  17^8,  colocadas  por  rcynados,  y 
orden  crooolúgtco  con  separación  de  los  diferentes  cuer- 
pos y  clases  del  exérclto ,  que  se  mandó  imprimir  y  dar 
al  público  por  resolución  de  S.  M.  de  6  de  marzo  de  1764^, 
cuya  obra  es  sumamente  apreciable,  y  manifiesta  la  cons- 
tancia y  celo  por  el  real  servicio  de  su  autor,  que  tardó 
cerca  de  vciaic  años  para  presentarla  tan  arreglada  y 
exacta,  con  las  oportunas  nocas  para  su  mejor  ioLeligen-* 
CÍ3 ,  obra  verdaderamente  prolixa  que  merecía  haberse 
continuado  succes i vamen te  hasta  los  años  presentes,  para 
evitar  las  continuas  dudas  que  se  suscitan  en  el  exér-, 
cito ,  por  no  saberse  las  muchas  reales  órdenes  pertene- 
cientes al  gobierno  militar^  pero  como  no  fué  su  instituto 
ilustrar  el  tratado  de  \zs  materias  de  justicia ,  se  quedó  este 
en  la  misma  obscuridad  que  antes  tenia. 

Don  Francisco  Antonio  de  £lÍzoado,  fiscal  de  la  real 
chancillerfa  de  Granada,  ea  su  obra  práctica  uwvtnaí 
forrnt»  de  lot  tribunales  de  Espafia^  que  ya  consta  de 
ocho  tomos  en  quarto  ^  y  va  continuando  con   getieral 

aceptación,  trai^  ca  el  qUarto  del  modo  de  actuar  los 
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lilltares  sus  <Musas  en  tan  breves  renglones ,  que  do  fu- 
sino  referirse  á  U  ordenanza  general  del  exérdto, 
|ue  está  en  esto  muy  diminuta ,  /  á  U  primera  edición 
le  nuestro  formulario  de  procews  militares,  que  no  es 
muy  extenso,  por  cuyo  motivo,  y  hallarse  estas  pocas 
breves  reglas  entre  las  prácticas  de  los  demás  tribu- 
íales, apenas  es  conocida  del  exército  esta  obra,  ni  aun- 
que lo  fuera,  serviría  para  ilustrarlo  en  las  materias  de 
justicia,  por  do  comprebender  muchas  reales  6rdenes  ex- 
pedidas para  los  militares  en  este  asunto* 

I    Don  Mariano  de  Figueras  y  Grau,  siendo  alferex  del 
egimiento  de  dragones  de  Villavicíosa ,  dio  i  luz  el  aSo 
le  1775*  una  obra  con  el  titulo,  idta  del  proceto  militar^ 
D  que  se    prescribe  un  método  claro  y  sencillo  para  su 
íbrmacion  coa   puntual  arreglo  á  la  ordenanza  general, 
^ui  cuya  obra,   aunque  de  mucho  mérito,  como  ya   se 
^■u  dicho  en  la  introducción  al  formulario  de  procesos  del 
año  de  1783,  faltan  muchos  conocimientos  precisos  para  la 
substanciación  de  nuestras  causas,  que  su  autor  omitió  de 
intento  ,  según  anuncia  en  el  pr6logo ,  por  no  ser  posible 
Ke venir  todos  los  casos. 

Don   Vicente  Vizcayno,  fí&cal  de  la   real  audiencia 

la  Coruña ,   publicó  en  Madrid ,  siendo  abogado  de 

reales  Consejos ,  un  libro  en  octavo  el  año  de  1 783 ,  que 

reimprimió  al  siguiente  de  84,con  el  thulo,  tratado  de 

juritdiccion    ordinaria    para    dirección  y  guia    dt  ¡et  al- 

taidtr  de  tot  putbht   de  EipañOj  en  el  que  traía   también 

de  los  exvotos  de  su  fuero,  conforme  á  las  leyes,  prag- 

^Báticas   y   ordenanzas   militares    publicadas  basta  aquel 

^iño-  El  celo  de  este  letrado  e«  digno  á  la  verdad  del 
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miyOT  elogio,  porque  su  prÍnc¡[Ml  idea  fué  evitar  las 
.comp<:tenct3s  que  cada  dia  se  suscitan  entté  las  dos  juris- 
dÍccione&  miliuf  y'  of diaria,  maDifcAtando  Jo  que  hay  pre- 
venida en  este/asimto;  pero  para  conseguirlo  y  dar  k  los 
Atcalde»de  los  pueblos  la  iustruccion  necesncta,  no  es  sufi- 
ciente el  conocimiento  de  los  literales  sr4Ículos  de  las  ór- 
denunsas  del  exército,  casa  re.il,  milicias  y  marina,  que 
tratan  del  deBafuero,  y  se  copian,  en  este  libio  ,  pues  co- 
mo publicadas  unas  veinte  años  ha,  y  otras  quarenta, 
se  hallan  ya  las  roas  alteradas  en  esta  pane  por  las  rea- 
les órdenes  expedid:is  posteriormente,  de  que  no  hace  men- 
ción: y  corre  mucho  riesfjo  de  que  en  los  casos  que  ocurran 
le  use  de  los  artículos  ya  derogados,  y  no  de  las  poste* 
riores  reales  resoluciones  con  detrimento  de  la  causa  pñ- 
blics,  y  atraso  del  servicio  de  S.  M.;  es  verdad  que  no 
le  era  muy  fácil  tener  á  la  mano  todas  las  órdenes  ex- 
pedidas para  el  exército  y  nlarina,  porque  son  tantas,  qu« 
sun  á  los  mismos  militares  son  desconocidrjs ;  y  sin  haberle 
franqueado  los  archivos,  no  podía  desempeñar  este  punco 
como  corresponde.  ■'■ 

El  doctor  don  Francisco  Vílademunt  y  Serra,  Sscat 
de  la  auditoría  geoer-al  del  principado  de  Cataluña ,  publicó 
el  año  de  17S;  un  libro  en  octavo  con  el  título  de  natictat 
jadiciaUr ,  y  aviiot  mf7i»ar#/,  que  tampoco  sirve  para  ilus- 
trar á  estos  en  las  materias  de  justicia,  aunque  tiene  su 
mérito  ,  porque  se  reduce  á  manifestar  la  diferencia  de  U 
práctica  criminal  de  Castilla  y  Cataluña,  el  modo  de 
extraer  los  reos  de  sagradOi  y  explicación  de  los  delitos 
tü  que  vale  la  inmunidad,  el  método  de  hacer  testamea- 
to  los  müíiares,  y  las  reales  órdenes  que  prescriben  el 
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iodo  de  conseguir  estos  licencia  para  contraer  matrimo- 

ÍiOt  y  solicitar  las  viudas  la  pemion  del  monte  pío.  Es- 
t  autor,  como  tun  versado  por  su  empleo  en  las  causas 
liliiares,  ordenanzas  y  posteriores  decretos,  podía  tío 
4uda  con  mucha  facilidad,  por  su  notorio -talento^  erQ- 
dicion  y  práctica,  haber  sacado  un  tratado  completo  en 
esta  parte,  que  sirviera  de  norma  al  ejército;  pero  quiso 
ceñirse  á  tratar  solo  de  los  asuntos  que  se  han  referido, 
H|Uc  aunque  bien  explicados  son  muy  reducidos  psra  pro^ 
porcionarnos  la  instrucción  que  nos  falta  eo  las  materias  d^ 

t|sticia,y  uso  de  las  fórmulas  de  un  proceso.  ji«íA 
Don  Antonio  Sánchez  SaniÍaj;o.,  abogado  también  del 
usrrc  colegio  de  esta  corte,  dió  á  luz  el  año  pasa- 
^^o  de  87  una  obra  intitulada,  fi^n  etementat  de  ios  tribu~ 
^ni/«f  de  ta  corte^  en  dos  tomos  en  quarto,  que  tratan  d« 
^■93  que  se  hallan  en  Madrid ,  y  entre  ellos  los  que  per^ 
fenecen  3  Ja  jurisdicción  militar  ^  como  Jft  asesoría 
<je  güeros,  de  la.  comandancia  general,  .  los  juzga- 
dos de  todos  los  cuerpos  de  casa  real,  y  el  de  arti- 
llería, quc.se  coatleoen  en  el  tomo  primero,  y  el  supremo 
Consejo  de  guerra  en  el  segundo.  Y  sin  embargo  de  la  uti- 
lidad de  esta;  obra^  como  su  autor  no  se  propuso  tratar  con 
extensión  todos  los  puntos  perteascíefites  á  cada  uno  de 
los  juzgados,  ni  describir  toda  su  jurisdicción  y  casos  ex* 
ceptuados  de  ella»  se  limitó  solo  á  dar  una,  idea  4  qua 
(aunque,  clara  y  .muy  aprectabJtf  .tienprey  pür  bailarse 
reunidos  con  el  mejor  método  y  orden  el  instiiutoi^jju- 
risdicctoh,  trat-imiento  y  audiencia  de  todc«  los -«i%u- 
lules  de  la  corte]  es  muy  sucinta  para  explicar  Jan  &- 
culudes  de  cada  una ,  y  resoluciones  poüterioces  con  que  s& 
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gobiernnn,  Incidiendo  por  lo  que  hace  á  los  militares eo 
lo  mismo  que  se  ha  dicho  anteriormente  de  la  obra  de  dOQ 
Vicente  VíLcayno,  en  no  hacer  mención  de  Jas  reales  reso- 
luciones po&ieriores  á  la  ordenanza,  que  han  alterado  al- 
gunos de  sus  artículos,  y  tratan  del  fuero  y  jurisdíccioo 
en  general. 

Estas  son  las  obras  que  tiene  el  eiérciio  para  gober- 
narse en  la  formación  de  sm  causas,  que  no  pueden  fe- 
cilitarle  aquellos  conocinnientos  que  requiere  una  materia 
tan  interesante ;  áe  suerte  que  puede  decirse  que  los  mi- 
litares que  por  lo  común  están  atareados  en  adquirir  la 
instrucción  tan  precisa  de  su  carrera  en  los  diferentes 
ramos  tan  vascos  que  abraza^  para  saber  desempeñar  el  hon- 
roso cargo  de  defensores  de  la  Patria;  tienen  en  alguti 
nodo  disculpa  para  ignorar  muchas  cosas  esenciales  á  los 
juicios  criminales,  porque  querer  que  los  soldados,  quait- 
dó  se  ofreza  una  causa,  ó  se  suscita  alguna  competen- 
cia ,  busquemos  en  el  occéano  de  la  jurisprudencia  criminal 
el  punto  de  claridad  en  medio  de  tantos  y  tan  dirersos  au- 
tores que  lo  explican,  es  lo  mismo  que  si  á  un  juriscon* 
aulto  le  pusiesen  en  la  roano  los  elementos  de  Euclides, 
y  las  infinitas  obras  de  fortificación  y  de  táctica  de  nues- 
tros autores,  obligándole  á  que  por  aquellos  principios  y 
reglas,  atacase  ó  defendiese  de  repente  una  plaza, ú  ma- 
nejase las  grandes  operaciones  de  un  eiército,  que  no  se 
entienden  sin  un  continuado  estudio ,  superiores  luces ,  me- 
ditación y  práctica. 

—  Por  estas  razones,  ai  en  las  causas  de  otras  jurisdic- 
ciones se  advienen  defectos  teniendo  tantos  volúmenes  es- 
critos para  su  instrucción  >  no  debe  admirarse  se  encuen- 
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tren  algunos  en  Us  de  los  militares,  faltándoles,  como 
queda  dÍLho,  uaa  obra  que  pueda  guiarles  en  esta  ma- 
teria.* 

Y  asi  para  evitarlos  en  adelante,  y  proporcioaarnos 
la  debida  instrucción  en  este  ramo,  seria  preciso  escribir. 
de  tatemo  algunas  reglas  que  en  medio  de  la  obscuridad 
de  esta  materia ,  presentasen  un  método  seguro  y  fácil  para 
que  en  loi  Consejos  de  guerra  de  los  regimientos  y  proce- 
sos se  observase  escrupulosamente  las  fórmulas  ,  arreglan- 
do las  mas  sencillas  para  nuestras  causas,  é  incluyendo  to- 
das las  reales  resoluclunes  expedidas  al  ejército  sobre  es- 
tos puntos. 

Aunque  estas  fórmulas  tas  explican  algunos  autores 
con  el  nombre  de  práctica  crimináis  como  e^táu  escritas 
para  !a  jurisdicción  ordinaria,  según  las  leyes  y  csiHo  d« 
cada  provincia,  y  son  por  otra  parte  tantas  y  tan  yol u- 


*  Ademti  de  esto  ttenen  slgun*  disculpa  loi  oftctalcf  que  formta 
las  procesos,  sí  fiílun  ea  el  modo  de  extender  alguna  ftirmula,  pgr 
h  Ignoranda  del  que  hace  de  escribano  ,  que  atgunoa  veces  suele  ser 
el  primer  soldado  que  a  eocueotra ,  i  quten  no  solo  es  menester 
irle  dictando  las  diligencias  y  dccJa  rae  iones,  cuyo  materialismo  ej 
muy  cansado  ,  sino  seftslarle  el  lugar  donde  debe  tiniiar :  Jo  que  no  su- 
cede en  los  demás  juigados  en  donde  por  lo  común  la  prictíct  y 
destreza  de  los  escribanos  descansa  mucho  í  los  Jueces,  y  í  vece* 
tapie  tu  rgaoraocia  ^  como  sucede  coo  algunos  alcaldes  de  tos  luga- 
res,  qoe  no  solo  ignoran  «I  curso  de  una  cansa  criminal  ^  pero  dI 
■üD  conocen  ta«  letras;  y  esta  notable  diferencia  siempre  ea  una  veo» 
laja.  lie  parle  de  los  jueces  ordinarios,  para  poder  formar  los  procesos 
•oa  mas  espedicloo  que  ios  militares. 
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miñosas  estas  obras,  vieo?a  á  ser  inútiles  para  los  milt' 
tares,  y  demás  personas  que  oo  estén  versadas  en  la  ju- 
risprudencia por  l:t  diferencia,  y  obscuridad  con  que  se 
expiicao  algunos^  en  que  convienen  Jos  oñsmos  facultati- 
vos f  y  por  lo  mismo  se  tiace  mas  preciso  facilitarnos  al- 
gunas reglas  separadas,  escritas  de  interno^  y  acomoda- 
das á  nuestro  estilo  y  forma,  conque  puedan  desempeñar 
la  formación  de  los  procesos,  y  conocer  sus  pruebas  para 
votarlos  y  defenderlos. 

Parecerá  á  algunos  intempestiva  la  introducción  de  las 
reglas  de  la  jurisprudencia  criminal  en  una  obra  mili^ 
tar;  pero  todas  son  indispensables  para  formar  con  aciet^ 
lo  los  procesos,  juzgarlos  y  determinarlos,  porque  pre- 
viniéndose en  la  ordenanza  general  se  castiguen  los  reos 
con  pena  ordinaria,  siempre  que  haya  prueba  concluyen- 
te  del  crimen,  no  es  posible  que  ningún  vocal,  destitui- 
do de  estos  precisos  conocimientos,  se  instruya  á  fondo, 
y  como  conviene  para  sentenciar  nada  menos  que  unas  cau- 
sas capitales. 

El  mismo  conocimiento  necesitan  los  que  han  de  ser- 
vir de  fiscales  y  defensores  para  saber  acusar  y  defen- 
der los  reos,  cuyos  encargos  6a  el  Rey  al  celo  y  talento 
de  sus  oficiales,  y  sería  hacer  injuria  y  abuso  de  esta 
confianza  valerse  de  otro  para  la  dirección  y  desempeño 
de  estos  objetos-,  ademas  de  que  muchas  veces  es  expues- 
to, porque  no  es  lo  común  Itallar  fuera  de  nuestra  car,', 
rera  .»uget,os  que  estén  instruidos  «n  las  prdcnaozas  mi?) 
Ikares ,  y  órdenes  posteriores  con  que  se  gobierna  el  exér- 
ctto,  que  solo  secomunican  á  la  tropa,  y  es  muy  fk'' 
cil,  sin  la  presencia  délas  que  han  agravado,  ó  templa-^ 
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do  las  penas,  dcxar  índcfemo  á  un  reo,  aunque  se  lle- 
ne el  alegato  de  la  docrrina  de  los  mejores  jurisconsultos; 
por  cuyo  motivo  se  hace  preciso  que  sepan  algunas  reglas 
para  desempeñar  por  s[  estos  encargos. 

£1  fbrmuhrio  de  procesos  militares  que  publiqué  el 
año  de  1783  ,  y  mereció  la  real  aprobación  de  S.  AI,  es 
muy  diminuto,  y  tuvo  solo  por  objeto  la  instrucción  de 
los  cadetes  del  regimiento  de  reales  guardias  cspaño- 
ias,  que  sÍen:io  segundo  ayudante  mayor  se  puso  á  mi 
cargo:  el  pronto  despaclio'que  tuvo  me  sugirió  la  idea  de 
publicar  otra  edición  mas  añadida  y  completa,  y  formar 
con  ella  et  tercer  tomo  de  esta  obra,  en  el  que  se  han 
extractado  de  un  nLiniiscrito  de  un  jurisconsulto  algunas 
reglas  de  la  jurisprudencia  criminal.  Para  mayor  clari- 
dad se  ha  dividido  en  dos  partes :  en  la  primera  se  se- 
guirá un  proceso  figurado  de  una  herida  resultando  muer- 
te, desde  que  se  da  el  memorial  hasta  que  se  executa  la 
sentencia  :  se  explicarán  las  obligaciones  de  los  jueces,  de- 
fensores y  fiscales,  y  el  modo  de  extender  sus  votos 
defensas  y  acusaciones,  refíriendo  las  diferentes  prácticas 
que  en  orden  á  presentar  el  memorial  para  procesará  un 
reo,  formar  el  Coniejo  y  executar  la  seoteocia,  siguen 
los  cuerpos  privilegiados  que  no  están  sujetos  á  los  ca- 
pitanes generales  de  provincia,  para  que,  estando  reunidos 
csios  puntos,  sea  su 'conocioaieoto  universal,  é  interese  á 
todos  Ids  cuerpos  militares  de  España  é  Indias. 

En  la  segunda  parte  se  explicará  con  roas  extensión 
la  justificación  del  cuerpo  del  delito  en  los  mas  comunes, 
el  examen  de  testigos,  confesiones  de  reos ,  y  el  valor  de 
las  pruebas,  añadiendo  nuevas  fórmulas  etilos  diferentes 
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casos  que  con  mas  freqUencia  suelen  ocurrir  en  nuestras 
causas,  é  insertando  para  completa  instrucción  en  este 
■punto,  no  solo  las  reales  órdenes  expedidas  á  las  tropas 
de  Espa6a  para  la  forinacion  de  procesos ,  y  celebración 
de  los  Consejos  de  guerra,  sino  las  que  se  han  comunica- 
do igualmente  á  las  de  ambas  Américas  ¿  Islas  Filipinas 
sobre  los  mismos  puntos. 


UZGADOS  MILITARES 

DE  ESPAÑA 
Y  SUS  INDIAS. 


->: 


.{... 


FORMULARIO  DE  PROCESOS  MILITARES. 
PARTE   PRIMERA. 

Iodo  deformar  un  proceso^  y  el  orden 
qtte  sigue  basta  ¿a  execudon 
de  ¡a  sentencia. 

Estahkcimietito  de  ¡os  consejos  de  guerra  ordi' 

navios  en  ¡os  regimentos,  sus  factdtades^ 

y  crímenes  de  que  conocen. 


kiitigunmcnte  adcnmlstraba  la  justicia  en  el  exérci' 
tto  im  auditor  gcncnl ,  teniendo  en  los  parages  en  que  se 
hallaban  divididas  las  tropas  sus  subdelegados  con  entera 
d^peadenrU  de  él,  en  quien  el  Capitán  genéralo  coman- 
dante en  gefe  depositaba  el  exétcicío  de  su  jurisdicción, 
'{brisando  todas  las  causas  civiles  y  criminales  ác  los  ofi- 
i.^lales,  soldados  y  demás  dependientes  del  fuero  militar, 
r«m.  lil.  A 


rfobre  cuya  autoridad  expidió  la  primera  ordenanza  el  se- 
fior  don  Feüpell.  en  Aranjutrz  á  9  de  Mayo  dtr  ij'Sy^  y 
repitíA  en  Bruselas  á  i  j  del  miinio  el  «erenisimo  Atexaiidro 
Paroesio,  Duque  de  Parma  y  Plasencia,  siendo  üoberaa- 
dor  y  Capitán  general  de  lo^  estados  de  Flandes  ai  servi- 
do de  aquel  Soberano.  En  líempo  del  señor  don  Felipe  IV. 
se  expidió  oira  ordenanza  en  aS  de  Junio  de  16^1,  que 
«Dire  oíros  vario»  pumos  de  disciplina  trauba  también  de 
•ia  jlirifidíccion  de  loí  auditores  en  rodas  las  causas  civiles 
y  criminales  de  los  militares:  y  eon  este  método  subsistió 
el  excrciio  ^  hasta  que  la  Majjestad  del  señor  don  Felipe  V. 
por  su  real  ordenanza  ^  que  llaman  de  Flandes,  de  a8  de 
Dieieinbre  de  1701  concediú  á  todos  los  tercios  y  regi- 
mientos de  las  tropas  de  infantería  ^  caballería  y  drago- 
Des  Düturaje^  y  cittratigeros  el  consejo  de  guerra  de  oíi- 
ciales,p;ira  juzgar  rodos  los  crimines  militares,  y  casti- 
garlos por  si  baxo  las  reglas  y  forma  que  en  oicíia  orde- 
nanza se  expresa,  para  contener  de  esie  modo  las  tropas 
en  una  exacta  obediencia  y  disciplina  ,  evitando  por  este 
medio  las  dilaciones  y  perjuicios  que  en  la  administración 
de  justicia  se  experimentaba  ,  quedando  muchos  sin  el  con- 
digno testigo,  ú  veiificándo»  «sic  tan  tarde ^  que  no  bacía 
aquella  impresión  en  las  tropas  para  contenerlas,  contribu- 
yendo también  eno  á  que  los  oficiales  del  exérciiO  con' Ja. 
■facultad  de  ju-igar  de  sus  delitos  sean  mas  respetados ,  y  se 
vea  h  subordinación  mas  sostenida  ,  pudiendo  responder 
mejor  de  su  disciplina  ,  y  contener  los  desórdenes. 

a  Esta  autoridad  concedida  i-  los  regimientos  se  corro- 
boró no  solo  por  las  diferentes  reales  ordenanzas  y  adicio- 
nes publicadas  por  el.  mismo  Soberano  en  los  a  ños  de  1702, 
k7Ó&,  16  y  i^fStno  también  en  las  expedidas  por  el  se- 
ñor don  Carlos  til.  en  el  aüo  de  1762  ^  y  la  iiltimu  firma- 
da en  San  Lorenzo  el  Real  á  aa  de  Octubre  de  1768  ,  que 
es  la  que  aqtualmente  rige  al  exército. 
Ordenanza  del  3  En  esta  se  da  facultad  ai  coni^ejo  de  gtierra  de  ofi- 
exérciio  trat.  cíales  de  juzgar  de  todo  crimen  (  que  no  sea  de  los  exceptua- 
B.tic.  ¿.«rt.  i.dos^  en  que  nóvale  el  fuero  militar)  en  que  incurran  los  in- 
y  >-  dividuos  del  exiircito  desde  sargento  inclusive  abaxo,com- 

prehcndidos  los  cadetes ,  de  cuyos  delitos  ,  romo  inobedien- 
cia, feltas  de  subordinación  y  otros  que  ccmttan,  ha  de  co- 
nocer también  este  consejo ,  Ímponi¿ndotes  las  mismas  pe- 
nas que  al  soldado  ,con  reflexión  á  su  calidad  para  variar 
las  que  fueren  indecorosas ,  sin  disminuirlas  en  lo  grave, 
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prohibiendo  &  los' coroneles  y  demás  gcfvs  del  eirército  íio- 
poner  por  sí ,  sin  preceder  Ja  sentencia  del  consejo  de  guer- 
ra de  oficiales  ,  penas  adíctis'as  de  baquetas,  presidio, obra» 
públicas, aíreocosas,  ni  oira  privada  siendo  grave,  com» 
5.  M.  lo  tiene  resueltofor'  real  resolución  de  ao  de  Agosi^ 
del  año  de  1771  ■(  t) ,  que  se  comunicó  á  Indias  en  primero 
de  Mano  de  1780  en  los  términos  que  se  copia  raas  ade- 
Jame  en  la  nota  deJ  i.  tS8  de  este  tomo ,  y  se  repitió  al 
exército  óc  España  en  6  de  Abril  del  mismo ,  desatendien- 
do la  instancia  ,  que  sobre  esto  hizo  el  gobernador  dt;  Puerto- 
Rico  ,  exceptuando  á  los  cuerpos  privilegiados ,  que  tü  cier- 
tos delitos  pueden  Imponer  sus  gefts  por  si  la  pena  de  pre- 
sidio ,  como  se  lia  visto  en  el  II.  tomo  en  el  artículo  de  estos 
regimientos. 

4.  En  los  crímenes  en  que  incurran  tas  tropas  de  los  do- 
Bilníos  de  Indias ,  se  observa,rá  también  la  formación  del 
consejo  de  guerra  ,  para  ser  juxgados  eo  él ,  observándose 
rigurosamente  los  trámites  de  U  ordenanza  en  la  formación, 
substanciación  y  determinación  di;  los  procesos,  como  está 
[  resuelto  por  el  Rey  por  real  orden  de  a  de  Sstiembre 
L      de  1794(1)  ,con  motivo  de  haber  S-  M.  anulado  ta  práctica 

^H^(f)  El  Rey  prolúbs  i  los  .coroaejes  y  d«niis  geús  ic  lox  regimieo- 

^^KlOS  de  su  exércico  ,  t^ue  pusdan  impoaer  i  iaUívitiuQ  alguno  i^c  cUtfS, 
^^  camo  hi  sucedido  ,1*  pcM  de  ar^uiaJes  ,  preciJúi ,  b^querai  ,  li  otrx  de 
j  P^eno-Kico  >  obrM  put>Uuu>  ,  afrentosa  ,  ni  uin  privadamcate  siendo 
grave  j  lÍD  que  tea  por  KnUitcÍ«  ¿ti  consejo  de  guerra  d<:  oficiales, 
pronunciida  con  lodu  las  t'oriiialidadct  que  preyícnc  ia  ordcntnta.  Lo 
qtn  comunico  i  V.  E.  tk  (u  real  orden  pira  su  püniuil  obíervincia, 
DíM^aardft,  &c.  San  Ildefooso  ao  de  Agosto  de  1771.,=  Juan  Ijrc^ 
río  MonÍiio..^CirculAr  ¿  los  Capitanes  ¿eiKrales  ,  insp<rciore5  y  ^t^- 
téi  de  lot  cuerpos  de  cau  Real,  yí  InJiat  te  coniMnicó  en  primtro  de 
Marzo  áe  1780,  j»  tt  bültnrá  en  ¡<¡  teta  liil  §.  188. 

(3^  Habiéndose  celebrado  cn  It  placa  de  ValdivU  un  consejo  de  garira 

á±  oficiales  con  motivo  de  no  robo  de  arniw  ,«I  físcal  de  la  ical  au 

diencia  de  Chile  (  i  quien  pOr   una  especie  de  prjccica  se  pasaban  los 

procesos  inilitarce)>u¿  de  parecer  de  poaer  vilida  la  senteocia^  y  lo 

^mismo    opioó   el    avdírpr   de  guerr^i   [(jtie    allí   es  el  oiJor  decmo  ,  y 

^pretendía  atribuirse  filDcioDei  de  C4njuet)>  f^uudágdose  uno  y  otro  nía' 

glsrrado  eo  que  debía  haber  sido  impar  el  número  de  I01  fjpces,  sin  ín- 

eluir  el  preiidcmc  ,  de  cuyas  resulia»  ,  y  por  00  oponerse  el  Capiíau  ge- 

■enl  de  Chile  á  dos  dklü.'iisnes  ran  autorix.idos  ^coodeKendio  en  que 

,ie  reformíra  la  sentencia  ,  y  tomó  e\  partido  ^e  consultar. 

EnCeradLj   de   todo  5.  M.  ^  y  confowue   con  el  parece'-  del   supremo 


Ord.  de  so.  de ' 
Ag.  dc7!  para 
jfue  sin  Con&Cw 
ju  de  guerra  ao 
K  inipj-iga  p^< 
au  i^r&ve. 


Ord.  de  %  Set, 
d4S)4  ptra^ue 
ei)  Indias  se  ob< 
serven  tn  los 
procesos  mili- 
tares los  tri- 
iiiites  de  ord. 
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introducida  en  la  c.^ipitanta  general  de  Chile  de^  patstrse  tas 
causas  milirares  al  fiscal  oidor  d¿c.ino  de  la  auOiencJa. 

Solo  en  las  compañías  sueltas  de  los  dominios  de  Amé- 
rica, qu-indo  Jos  íoldidoscoraciieren  Hlíjun  delito,  y  no  hui 
biere  número  suficieoee  de  oficiales  para  formar  el  consejo, 
se  determinarán  suB  causáis  en  él  iribunSl  milirttr  He  Is  pro- 
vincia ,como  lo  tk*ne  resucito  el  Rey  á  consulta  del  supre- 
mo Consejo  de  ¿ücrra  en  I  o  de  Noviembre  de  1781  (ij  con 

patt  el.reynodc  Chile,  cook>  para  todos  los  dominio»  de  Indias  :Qim 
ea  la  fbrmaciúD,  «iibitílütJxcioiiy  dcrerniiiucion  de  lot  proccwt  miliui^ 
res  ic  obwrvco  rigurouimcnie  \6i  trámite»  de  ordcoanii !  Que  los  coo- 
Ujos  ordiiuriot  K  compckiii^an  (iet  número  impar  de  vocales,  noexce- 
dlcodo  de  quince  ,  ni  baxiiniio  de  siete  ,  incluso  ta  uno  y  otro  cnio  á 
presidente  :  Qae  pas:ido*  lo«  tiroccicw  al  Capttaa  )¡eneral,  el  ludiror  ó 
awsor  i  Iluten  lo*^  remita ,  pon{>a  su  parecer  y  lo  firme  en  calidnd  de 
Becsuria  ^  para  t]uc  en  lu  vht*  dvcrde  aquel  gcFe  »a  conforniiJad  ó  lo 
.iftt  le  paretcA :  Qnc  cewti  ¿t*áa  Ivcf!"  !a»  mencionaJat  prácticas  de  pa- 
garse Inü  proceros  rnÜílures  4  lus  Üscile»  de  Us  reales  auijícnctas  ,  y 
pretender  \o»  auditores  exercer  Tuncior-c»  dt  coojuects ,  y  qualquíeta  otra 
que  se  halle  iatrtjducida  anterior  ó  posterior  i  U  ordenanza  geocral  y 
declaraciones  relacivAS  á  eiU.  Lo  que  de  Rex)  orden  comunico  ú  V. 
para  íu  inteligencia  y  cninplimienio  en  «I  distrito  de  su  mando.  Dios 
•^  '  gtiarde  8tc.  San  Ildefonso  S  a  lii'Setlemhre  de  1794-  =  Alangc.  ^  Cíe* 

*■    '.  cotar  í  los  dominios  de  Indias. 

Ord.  de  10  de  ft)  Ocorrieivio  con  freqliencía  en  las  Araíricas,  que  d«p««  de  for- 
Noviembre  de  nisda  )a  sumarla  á  tos  jotdadoj  ,ca!>oa  y  sargentos  de  tas  compaJíias  Sxu 
9 1  para  que  en  Que  coiníten  varios  delitos,  cuyo  conocí  miento  pertenece  el  conMJo  de 
Indias ,  no  ha-  guerra  ordinario  ,  no  puede  verificarse  dicho  consejo  por  fetta  de  ofí- 
bJeiido  propor-  Cijilcs  para  el, á  causa  del  cono  número  de  I»  dotación,  í  que  suele  agre- 
cion  pira  ei  ^arse  para  la  imposibilidad  tas  vacantes  ,  destacamentos  é  impedidos  de 
Cons.  de  guer-  TOiar  por  padrinos  o  de  la  ihímh»  conipafiin  dcJ  reo ,  sin  tener  muchas 
rasevaacju-  veres  el  recurso  de  hacer  venir  otros  otici-ile»  de  afuera  por  laü  sumas 
»ea  Tribunal  disrancias  que  suelen  mediar  ,110  estando  prevenido  en  la  urJeoanaa  fo 
militar  de  la  q^^s  en  tal  ca:o  se  deba  hacer;  y  habiínJose  hecho  presentes  estas  dJ- 
ProvÍDCia.  ficultades  por  varios  gf-fes  militares  de  América  ,  se  ha  servido  el  Rty 
declarar  por  punto  genernl  í  ccnsiilta  de  Consejo  de  en«rra  de  33  del 
pando, qí:e  siempre  que  quilquícra  soldado  de  las  mencionadas  compl- 
líias  cotiietlere  algún  delito,  se  hagt  el  proceso  confoniic  á  ordenaoM 
por  el  ayudante  li  oficial ,  qa«  exerta  sus  Punciones  ,  y  que  se  juzgue  en 
contejo  de  oficiales  ,  formándose  est&con  los  que  se  hdllcn  en  e!  parage, 
como  también,  qu;  no  habiéndolos  en  número  suficiente  ,  se  determine 
por  el  tribunal  militar  de  tu  proviaría.  I.o  que  de  orden  de  S.  M.  parti- 
cipo i  V.  E.  para  <;ue  hncléndolo  entender  en  las  coiiipofiías  finas  de 
tropa  de  esa  jtir1s.iÍccÍoii,  tengí  el  d:b¡J)  cumplimiento  en  los  casos  que 
©curran.  Dios  ¿utrde  ,  Se.  Santoreozo  10  de  Noviembre  de  1781.= 
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motivo  de  la  representación  que  por  la  vh  reservada  de  In- 
dias hiio  á  S.  iVI.  el  gok'rnjdor  y  Capitán  general  de  Ca- 
racas,  solicitando  imponer  bemeneía  con  díciámen  de  su 
auditor  en  ios  procesos  que  ocurrieren  de  aquellas  compa- 
6ijs  fíxAS,  por  no  ser  fácil  completar  el  número  de  vocales, 
teniendo  much.is  veces  que  ir  á  buscarlos  á  mas  de  cien  ie- 
guas  de  distancia,  -•*''  ^ 

5  Los  vocales  de  estos' consejos  han  de  ser  precisamen- 
te los  capitaties  de  c;ida  regimieiiio  ,  según  1^  c/asc  de  que 
fuere  el  reo,  baso  bs  reglas  y  fornrta  que  S.  M.  prescribe 
en  los  artículos  de  ordenanza  que  se  copian  mas  adelante 
en  el  $.  1(2  y  siguientes:  y  han  de  ser  presididos  por  el  go- 
bernador de  la  plaza  ó  comandante  de  las  armas,  como  se 
dice  en  el  §.  142  de  estetomO  ^  á  excepción  de  Icü^  consejos 
délos  cuerpos  privilegiados,  en  que  no  tienen  parte  lo»  go- 
bernadores ,como  se  lia  ví^toen  el  articulo  peculiar  de  cada 

no  en  el  tomo  11. 

6  También  Se  estableció  por  \át  mlsaas  ordenaniasel 
Sejo  de    guerra  de  oficiales  generales ,  conipuesio  de 

s  des(¡perior  graduación,  y  ha  de  ser  presidido  por  el  Ca- 
pitán general  de  la  provincia, con  asi-íiencía  del  auditor. 

7  Al  juicio  de  este  consejo  hade  estar  sujeto  iodo  ofi- 
dtt  qualquier  graduación  que  sea ,  por  lo  que  toen  á  cri- 
nes militares  y  faltas  graves,  en  que  incurrieren  contra 
Real  servicio,  forma ndo=e  la  correspondiente  jusiiHcacion 

por  el  olicisl  que  eligiere  el  Gent;r:il. 

8  En  el  §.  2f9  y  siguienies  se  trastada  el  título  6  de  la 
ordenanza  que  trata  dt;  la  forma  de  celebrarse  los  cornejos 
■de  oftcialef  generales,  y  las  reales  órdenes  de  29  de  Se- 
tiembre de  t7So,y  ti  de  Mar  ¿o  de  81  sobre  el  modo  de 
arrestar  á  los  oficiales  del  exércitO,  y  casos  en  que  se  les 
ha  de  formar  proceso. 

9  Para  hacer  mas  perceptible  ia  obligación  que  tienen 
todos  los  oficialesdel  exercito  á  concurrir  por  su  parteen 
los  diferentes  cargosque  excrcen  en  los  concejos  de  guer- 
ra ,  á  que  se  verifiquen  las  reales  intenciones  de  S.  [vf.  ex- 

en  la  ordenar 


ipresat 


general  pañi 


:ion  de  las 


-ca 


mal 


usas ,  se 
dades 


expondrán  en  esta  primen  parte  todas  las  for 
,  que  lian  de  observarse  en  la  foim:LcÍoa  de  citas. 


^3oscph  de  OSlvea.  =  Circular  í  los  Virreyes  7  GobernaJoreí  ile  inibas 
'  imériau  é  Islu  Fllipinu. 
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h.i5tj  estar  fenecidas  y  sentenciadas  :  todo  lo  que  explican 
Jaramente  ios  artículos  siguientes. 

X)e¿  Memorial. 

10  Qumdo  algún  sargento  .  cabo ,  cadete  ,  soldado  ó 
t.itnbor  hubiere  Lomciido  algún  crimen  de  los  que  para  su 
castigo  deben  ser  juzgados  por  el  consejo  de  guerra  de  ofí- 
clale:;,  luego  que  este  crestado  con  seguridad  el  crimioaJ, 
el  sargento  miyor  ó  ayudante,  según  de  la  clase  que  sea  el 
delito  con  arreglo  á  ordenanza,  y  á  la  real  orden  de  lo 
de  Agosto  de  17ÍÍ7,  que  mas  adelante  se  copia  en  la  nota 
del  %.  16,  después  de  mandárselo  el  coronel  ó  comandan- 
te, presentará  un  memorial  ai  CapiUJí  general  de  la  pro- 
vincia ,  y  en  su  ausencia  ai  gobernador  ó  gefe  de  las  armas, 
y  estando  en  campiña  al  coronel.  Si  el  regimiento  ó  tro- 
pa  estuviese  ha:¡e:ido  el  servicio  en  los  arsenak-s  de  mari- 
na ó  á  bordo  de  los  reales  baxeles ,  se  presentará  el  memo- 
rial al  Capitán  general  del  departamento  ó  comandante 
general  de  la  cs:|uadca  ,como  sujetos  entonces  á  la  juris- 
dicción de  marina  t  según  lo  que  queda  dicho  en  el  tomo  I. 
i  179- 
Ordenaoia  de  I  *  En  los  regimientos  de  guardias  el  ayudante  encar- 
g«ird.  crat.  4.  8^*^**  ^^^  bataJiOn  de  que  fuere  el  reo .  presentará  el  roe- 
ciu  13.  are  3.  ^^''i^l  a1  coronel  ,  y  en  su  ausencia  al  teniente  coronel, 
y  en  la  de  ambos  al  comandante  que  lo  fuere  del  cuerpo^ 
y  quando  el  bat  ilion  estuviese  separado  á  mas  de  dos  leguat 
de  distancia  de  donde  se  hallase  alguno  de  los  referidos  ge- 
fes  ó  comandante  de  los  bataUooes  destinados  en  el  propio 
exérciio  6  provincia  ,  se  entregará  al  comandante  del  ba- 
tallón ,  quien  cuid.irá  ?n  este  caso  de  dar  parte  de  empezar- 
se el  proceso  al  comindinte  referido  del  cuerpo,  que  se  ha- 
lle en  la  provincia  ;  y  si  en  el  mismo  p.^eblo  estuviese  elCa- 
pitan  general  ^  gobernador  ó  gefe  déla  plaza,  6  qualquíer 
comandante  dcarma'j,se  dará  parte  al  que  por  su  orden 
de  preferencia  le  corresponda  ,  quedando  al  cuidado  de  e«- 
te  el  aviso  al  gefe  de  la  provincia, si  se  bailase  ausente: 
pero  si  en  el  destino  del  batallón  no  estuviere  ninguno  de 
dichos  gefes  del  exérciio  ó  pUza ,  se  comunicará  directa- 
mente el  aviso  por  el  comandante  del  cuerpo  ó  batallón  al 
General  de  la  provincia. 
Ord.decarahl-  i3  En  la  real  brigadn  de  carabineros  se  entregará  el 
ocr.  pag.  jiS.    memorial  al  comandante  de  ella  ,  ó  al  o6cial  que  en  su  au- 


^   i 
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seocia  la  mande.  Y  en  la  artillería  /  zapadores  se  dará  por 
eJ  ayud.inte  al  respectivo  comandante  de  artillería  ^  é  inge- 
nieros ,  quienes  darán  parte  al  de  las  armas  de  empezarse  el 
procer-  , 

I  j  En  la  marina  siempre  que  por  los  delitos  que  expresa  Ordemnu  de 
su  ordenanza  se  hubiere  de  poner  en  consejo  de  guerra  á  '^«""''af^S- 
qualqiiiera  de  los  sargentos  ,  tambores,  cabos  y  ioldados  ^'■3*""-"s- 
de  los  cuerpos  de  infantería  y  artilleria  embarcndos  ó  des-  ''^'  ^  ' 
embarcados,  a  los  oHctales  de  mar  de  todas  clases  ,  artille- 
ros ,  m.iriocros  y  f;rumetcs  que  estén  en  actual  servicio  en 
(Jos  navios  de  la  armada;  el  mayor  general  antes  que  pasen 
veinte  y  quatro  horas  presentará  el  meroorial  al  comandan- 
te general  de  la  esquadra  6  departamento,  y  quando  por 
Biguna  ocupación  no  pudiere  formar  el  proceso,  subdelega- 
rá sus  funciones  en  uno  de  sus  ayudantes,  ó  en  otro  oficial 
que  fuere  á  propósito,  expresándolo  en  el  memorial.  Kn  las 
esquadras  fondeadas  en  puertos  capitales  de  departaonentos, 
por  los  delitos  cometidos  á  bordease  presentará  igualmente 
memorial  por  el  mayor  general  ó  su  ayudante  mayor  al 
^wCapiíau  general  del  departamento;  y  si  el  oficial  coroari- 
^^dance  de  la  esquadra  fuere  de  mas  grado  ó  antigüedad  que 
■  el  del  departamento, se  procederá  con  total  indípcnd<;nc:a 
de  e&ie.  51  la  tropa  estuviese  desembarcada  en  tas  capitales 
[  de  departaincaco ,  presentara  el  mcmosial  al  Cipitao  gtne:- 
ral  de  él  el  sargento  mayor, ó  ayudante  de  cuyo  cuerpo 
fuere  el  delinqüente,  por  medio  del  mayor  general,  prece- 
dido pcimiso  de  su  conuadanic;y  fuera  de  las  capitales  de 
departamento ,  estando  de  guarnición  ,  se  presentará  el  me- 
morial al  Capitán  general  de  la  provincia  ó  gobcraaoor 
de  ia  plaza,  como  los  demás  cuerpos  del  exércíio. 

14  En  el  memorial  se  pondrá  una  relación  del  hecho, 
circunstjncias,  dia  y  hora  en  que  cometió  el  deslio  el  reo,  ó 
reos  ,  si  hubiere  algunos  :  se  pide  permiso  pnra  hacer  las  in- 
'  rmacíones^y  ponerleen  el  consejo  de  guerra,  y  al  roaigcn 
e  el  General  ó  el  gnijcrnudor  el  decreto  ,  concediendo  e! 
permiso  con  fecha  y  firma  entera. 

t;^  Desde  que  se  entrega  el  memorial  al  General  no  tie- 
ne ya  el  sargento  mayor  en  el  proceso  dependencia  del  co- 
ooel  ó  Lomandaniu ,  hasta  estar  del  iodo  concluido,  que 
dará  parte  conforme  se  dice  en  cl§.  143  ,  debiendo  diri- 
girse á  aquel  gefe  en  derechura  por  e&ctíto  en  qual^uíer 
duda  sobre  testigos  ,  diligencias  y  demás  que  ocurran  en  la 
causa,eQ  la  quai  «e  tun  de  iniciiar  copias  de  loi  otieÍa«  que 
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con  esK  ú  otro  motivo  se  pasen ,  y  las  respuestas  origina- 
les del  modo  que  se  mxniñesia  en  los  $§,  g5í  y  41  ,  para  que 
siempre  conste  el  motivo  de  quilquíer  procedípjíento  ;  psro 
si  el  proceso  se  forma  en  campaña  ,  correspondiendo  en  ate 
caso  cnrreg-ir  al  coronel  el  memorial  ,  como  queda  dicho, 
se  entenderá  el  mayor  con  sste  gefe  para  qualquiera  nove- 
dad que  se  ofrezca  en  lo  que  se  actúe. 

16  El  memorial  decretado  se  pone  por  cabeza  del  pro- 
ceso ,  y  después  sigue  el  nombramiento  de  escribano,  para 
cuyo  encargo  se  nombrará  qualquíer  sargento  ,  cabo  6  sol- 
dado que  parezca  al  mayor  ó  ayudante  mas  á  propósito ;  y 

^Ordenan-  ^^  '^  marina  *  puede  elegirse  también  qualquicr  marinero: 

zi  de  marina  ^^  '^  entera  ánies  de  U  obligación  que  tiene  de  guardar  sigi- 

crar.  <•  tít.  3.  '<>  y  fidelidad  en  la  causa:  y  se  ie  toma  Juramento  de  que  asi 

krt.  p.  lo  hará ,  presenciando  y  dando  fé  de  quanto  ocurra  en  el 

proceso,  y  firmando  con  el  sargento  mayor  ó  ayudante,  con  U 

e:cpresioa:  Antf  mi ,  fulano^  a  no  ser  que  extienda  por  si  solo 

la  diligencia  ,  que  en  este  caso  basta  solo  su  firma  entera. 

17  La  precisión  de  firmar  el  escribano  quanto  se  actúe 
Jo  previene  la  ordenanza  ,  y  anteriormente  estaba  mandado 
4;>or  repetidas  reales  órdenes;  y  itltimamente  se  sirvió  pre- 
venirlo el  señor  don  Fernando  Vi.  á  consulta  del  supremo 
Consejo  de  guerra  por  real  resolución  de  y  de  Diciembre 
de  17^1  (t),  viendo  en  algunos  procesas  la  falla  de  esta 
formalidad. 

18  Después  del  nombramiento  de  escribano  se  poneá  Ja 
letra  la  filiación  del  reo  con  todas  las  notas  que  tenga,  y 
una  certificación  del  mayor  ó  ayudante  de  ser  copia  de  la 
original ,  y  que  el  soldado  comprehendido  en  ella  es  el  mis- 
mo contenido  en  «1  memorial-  Luego  se  empiezan  las  decla- 
raciones de  los  testigos  ,  poniendo  todas  las  fechas  y  oúme- 

Ord.da  j.  de  d)  El  Rey  CD'o>  '«  guardo)  tiene  resuelto  y  mandiáo  á  coosulisdel 
<d!i:.  ds  5 : .  pa-  Coatejo  «  que  el  sug^to  que  m;  flombr«  para  )a«  díiígencjas  de  la  ftirnia- 
rn  qi]e  el  es-  cjof]  ¿e  [as  canicas  de  lo«  toldadúi  de  las  tropas  de  mar  y  tierra  lu 
crlbxno  ürme  autorice  con  su  firma.  Y  bAbieodo  notado  el  Consejo  en  muchas  que  bao 
q-isiído  te  ac-  vínidD  á  él  ,  U  falta  d«  osta  cÍrciiD$t¡incÍ»  con  grave  perjuicio  de  dÜi- 
IÚB(  iar(«  la  adniIniitr3C'on  de  jusrLCia,  ha  acordado  para  obviarle   ea  ade- 

lante ,  que  V.  E.  di'ponga  qup  »e  participe  esta  Real  resolución  S  todos 
lov  cuerpos  que  esián  b«xo  de  ti  comando  ,  á  fin  d«  que  do  aleguen  ig- 
noi'incia,  y  la  lengao  preientc  para  «u  puníoal observancia,  y  que  V.  E. 
mt  dé  aviso  de  (uberio  exccutado.  Dios  guarde  ,  &c.  Madrid  5  de  Dt- 
ciumbre  de  1753.  :^  üon  Agiií.tin  deOrdefiaoa,  Secreurio  del  CodñJ 
4e  guerra.  =  Circular  i  Io«  Capitaae»  (iencralee. 
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TOS  en  letra »  y  la  edad  de  cada  uno  ai  último  de  su  depo.si- 
'cion  ,  y  la  del  reo  al  principio  de  ella,  teniendo  presenté 
para  examinarlos  lo  que  se  dice  en  el  §.  600  y  siguientes! 
Concluida  la  declaración  se  les  hará  leer  por  el  escribano, 
preguntándoles  si  tienen  que  añadir  6  quitar  :  si  eü  aquello 
loque  han  declarado,  y  si  se  afirman  en  todo  baxo  el  jura- 
mento he»:ho:  después  la  tírmarán,y  sino  saben  escribir  lia- 
rán la  señal  de  la  cruz, como  puede  verseen  las  declaracio- 
nes de  dos  testigos  y  reo  que  aquí  se  insertan. 

19  El  orden  de  las  firmas  se  gradúa  de  este  modo:  I3 
del  mayor  ó  ayudante  en  el  lugar  preferente,  que  es  fí  h  iz-> 
quierda  del  que  escribe:  luego  en  el  inferior  la  del  testigo, 
que  es  la  derecha  ( aunque  sea  oficial  de  mayor  graduación ), 
y  la  últim» ,  que  es  la  del  escribatio  ,  en  oaedio,  procuran- 
do que  no  esié  ed  la  misma  línea  que  la  del  mayor ;  y  sí  hu- 
biere  mas  se  colocan  de  izquierda  á  derecha ,  poniendo  siera- 
pre  debaxo  de  todas  la  del  escribano.  En  las  declaracioneá 
<>  diligencias,  en  que  intervenga  juramento  de  algún  testi- 
go, pondrá  su  firma  entera  el  que  forma  el  proceso ,  y  en 
las  demás  basta  su  media  firma , como  se  hará  ver  mas  ade- 
lante, señalando  el  primer  caso  con  la  palabra  Sargento  ma- 
yor,  y  el  segundo  con  la  de  Mayor  solo  ,  00  entendiéndose 
esto  con  el  escribano,  que  siempre  ha  de  poner  su  firma 
entera. 

10  En  las  declaraciones  y  demás  díligencias'que  ocurran 
en  un  proceso  ,  ha  de  hablar  por  si  el  escribano  ,  reKrien' 
do  las  preguntas  que  se  hagan  por  el  mayor  á  fos  testigos^ 
y  las  respuestas  de  estos ,  como  se  verá  en  las  que  se  extien- 
den  mas  adelante,  según  práctica  cerrietue  de  codos-Ios  iu'z- 
gados. 

ai    Se  ha  de  tener  un  sumo  cuidado  en  no  echar  borro- 
nes, ni  mentiras  en  lo  escrito  de  un  proceso:  si  alguna  vez 
por  equivocación  sucediere,  se  puede  enmendar  rascándola 
palabra  equivocada  ,  añadiéndola  entre  renglones  ,  ó  bor- 
rándola con  una  sola  taya^  de  suerte  que  pueda  leerse; -y 
de  qualquter  modo  que  sea,  se  ha  de  salvar  y  legalizar  cpn 
la   expresión  :  valt  lo  enmendado  :  vate  entrt  renglontr ,  rf  no 
pjíe  ttthorraio  :  especificando  en  qué  consiste  la  enmienda;  y 
Mto  conviene  sea  siempre  al  último  de  la  misma  deolara- 
j5?a  já' presencia  del  testigo,  pata  que  firmándola  este  ,  se 
^Uiíe  toda  sospech.-í ,  como  se  verá  en  una  equivocación  de 
ieiento  puerta  al  fin  de  la  declaración  df;l  herido  ^I  §.  33. 
Si  después  de  concluida  se  advierte  el  yerro  ,  y  no  fuere 
T<,m.m,  B 
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subsiaacial, bastará  que  al  márgL-n  se  autorice  con  Is  rúbri- 
ca del  escribano  ;  pero  sí  es  dci  cal  gravedad  que  altere  eJ 
sentido  en  téfniínos  que  sea  adverso  6  favorable  al  reo,  no 
debiendo  serlo  ,  será  conveniente  llamar  rI  testigo,  y  s'^u 
presencia  hacer  ai  margen  la -.enmienda ,  poniendo  en  ella 
5U  rubrica  con  la  del  mayor  y  escribano  ,  á  se  corregirá  en 
el  actode  la  ralíricaciou ,  que  será  lo  mas  acertado,  ki  íd- 
dispensable  tod^  esta  forniulidad ,  para  que  el  defensor  na 
ponga  reparo,  ni  anule  (-como  ya  ha  sucedido  .  y  tiene  obli- 
gación de  ello) correcciones  que  no  estén  autorizadas  d« 
este  modo;  y  al  mi¡ínio  tiempo  sirve  para  que  este,  ni  algún 
otro ,  por  un  efecto  de  camlad  Aial  $;QfeudÍda ,  pueda  tras- 
tornar el  sentido  de  las  declaraciones  con  voluntarias  en* 
inieadas<iue  favorezcan  al  reo. 

ai  íín  los  regimienios  cxirangeros  se  han  de  actuar  to- 
dosi  los  procesos  ó  sumarías  que  ocurran  en  lengua  caste- 
llana  ,  para  lo  qaal  permite  el  Rey  por  real  orden  de  4  de 
Noviembre  de  1773  (  1),  que  en  cada  batallón  de  estos 
cuerpos, á  excepción  de  los  Suizos, haya  dos  individuos  es- 
pañoies .  bien  sean  sargentos ,  cabo>  6  soMadoü. 

33  Para  la  mejor  íntelígenda  de  qunnto  interviene  en 
la  formación  de  un  proceso ,  se  figurará  en  este  formula- 
rio una  causa  de  herida ,  resultando  muerte  ,  poniendo  en 
ella  tatamente  las  dcclaracíoiíes  del  herido,  cirujfino,  reco- 
nocimiento de  cad-íver ,  testigos ,  su  ratíücacion  ,  careo ,  con- 
clusión fiscal ,  defensa  y  demás  diligencias  que  son  consi- 
guientes hasta  estar  substanciado,  votado,  y  puesta  en  exe- 
cuclon  la  sentencia. 

34  En  estas  causas  se  tomará  la  declaración  al  berJdo 
áhtesqueá  ningún  testigo,  si  hubiere  oportunidad:  después 
seguirá  la  del  cirujano,  observando  en  ambas  lo  que  exten- 
samente se  dice  en  los  párrafos  jSf  y  siguientes  en  eí  artí- 
culo de  la  heridas.  También  en  ciertas  causas  conviene  re- 
cibir al  reo  al  principio  una  declaración  indagatoria,  sin  ha- 
cerle en  ella  ningún  cargo,  lo  que  eo  muchas  ocaíJones  sue- 

Ord.  de  4  de  (1)  El  Rey  permite  ,  que  en  los  nueve  rcgimientOB  de  infantería  ei- 
Noir.dc73pa-  rr«ngera  de  su  cxército  ,  exclusos  IüsSiíÍxoí,  haya  en  ctda  bata ItoD  dos 
m  que  se  ac-  iodiwiJiiosespafíolcs, bien  sean  soldados,  cabos  o  sargrnios,  [»ra  Ja  fór- 
tiienlos  proce-  maclon  de  los  procesos  ,  relaciones  y  órdenes  que  w  üfrescan  ,  qoe  han 
JOS  rti  los  re-  de  escribirse  en  castellano  ;  y  dé  su  real  orden  lo  comunico  í  V.  E.  para 
(Eimientos  ex-  su  noticia  en  la  parte  que  le  loca.  Dioí  guarde  ,  &c.  San  Loreo»  4  de 
trínjí.  en  leng.  Noviembre  de  1773.=  El  Conde  di  Ríela.  =:  Ai  laspector  geoerü 
casiclUoa.         de  lafonlerik. 
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le  darluK,ya  para  recibir  decJaraciones  á  los  citados  en 
ella,  ó  practicar  algunas  otras  diligencias.  £1  papel  ha  de  ser 
sin  corrar,  y  todas  las  hojas  han  de  foliarse,  dexando  bas- 
cante margen  para  anotar  las  diligencias  y  declaraciones ,  y 
poder  hallarcoR  facilidad  la  que  se  busca.  AI  Jomo  del  papel 
por  donde  se  cose,  se  ha  de  hacer  otra  pequeña  margen,  para 
que  lo  escrito  quede  claro ,  y  no  confundido,  como  acontece 
con  las  puntadas.  En  la  primera  hoja,  que  se  llama  la  cubier- 
ta ,  se  pone  el  lugar  ,  año ,  regimiento,  la  persona  contra 
quien  se  forma  el  proceso,  el  delito  de  que  es  acusado,  el  dia 
que  lo  cometió ,  y  los  nombres  del  físcal  y  escribano ,  y  esta 
conviene  ponerla  suelta  en  un  medio  pliego,  y  coserla  de 
este  modo,  para  que,  si  se  destroza  con  el  uso,  como  suce- 
de, se  pueda  mudar  coa  facilidad.  Todo  se  cbraprehenderá 
mejor  en  lo  que  sigue ,  en  donde  se  pondrá  el  método  de  es- 
cribir una  causa,  y  el  de  notar  las  diligencias  y  declai»- 
cienes  al  margen. 
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ExcJ^  Señor, 
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t;     Ji^on  N-  targent»  mayor  i  ayudantt  Se  tal 

regimiento^  &c.  hace  á  V,  E.  preettit*  balhrt* 
Barcelona  34.  de 


Enero  de   iSoS. 


preto  en  et  calaioM  del  quartel  de  Atarazaaat 
de  etta  plaza  Juan  de  Medina ,  toldado  de  la 
texta  compañía  del  primer  hatallon  de  dicht 
Como  lo  pide.  ,  cuerpo  ,  por  haber  herido  alevosamente  al 
toldado  de  la  mitma  Isidro  Paredet  la  tar- 
de del  veinte  y  tret  del  fretente  á  lat   cin- 


Firma  entera 
del  General  ó 
gobernador. 


eo ,  hatlindote  destacados  en  el  castillo  de 
.Monjui  i  de  resultas  de  una  pendencia  que 
sohre  juego  tuvieron  en  la  cantina  ,  de  cuyo 
delito  et  acusado  (expliqúese  el.hecho,  cir- 
jcuDstancias ,  dia  y  hora )i  y  no  siendo Jb 
lot  crimines  exceptuados  en  las  reales  «r- 
detMnzas^ 

Suplica  á  V.  E.  permita  hacer  tas  w- 
formaciones  contra  il ,  interrogarte  y  po* 


Í9^  *omo  S.  M.  manda  *ñ  tur  ^rtattt  «r- 
itnanzas-  Barcthna  veinte  y  quatr»  dé  £iw- 
ro  dt  mii  ockociintot  y  ocho. 


E«f ."»  Señw* 


Firmo  del  Sargenta  mayar  4  Ayudante» 


I .  : 
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^Melinftiim''SeW'lMÍ'l^-  Cáfim  gtHéral  de  tal  ¿artu 
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Por  duda  que  ocurrió  al  Capiua  general  de  Galicia  en 
un  proceso  formado  por  el  s;irgento  mayor  del  regimiento 
de  infamcríi  deJ  Rey  á  un  gastidor  del  mismo,  de  si  dicho 
gefe ,  por  serlo  inmediato  de  los  gastadores  y  de  otras  pla- 
zas del  estado  mayor  ,  deberla  pcocesades  en  crimenes  ca- 
pitales ,  declaró  el  Rey  á  consulta  del  supremo  Concejo  de 
guerra^  por  Real  orden  de  17  de  Julio  de  1800,  que  se 
copia  mas  adelante  por  nota  del  §.  5"i  ,  que  el  sargento  ma- 
yor debe  actuar  todas  Jas  causas  capitales  contra  los  gnsta- 
doreSiV  demás  del  est.'ido  mayor,  pues  no  solo  es  inmedia- 
to getv  de  estos,  sino  también  de  los  demás  individuos  del 
cuerpo  de  inferior  clase  á  la  suya. 

36  Este  memorial  en  todos  los  regimientos  del  ejérci- 
to se  presentará  por  los  segundos  ayudantes  (que  lian 
de  formar  los  procesos  ),  siendo  el  delito  de  deserción 
sin  circunstancia  agravante ,  de  robo  que  no  tenga  se- 
ñalada pena  capital,  y  otros  leves  que  erpresa  la  real  ór-> 
dea  de  i  o  de  agosto  de  1 787  (O » y  siendo  de  gravedad  por 

(O  El  Iispector  de  inÉanteria  Z>ao  Felii  0-Key!le  ha  representado  ^\  Ord.  de  lO  d« 
Rey,  que  sicnilo  de  la  obligación  de  lo<  Eargcntiu-mayores  formar  los  Agoito  de  iíf 
pnjcesoí  y  luniarúts  qqe  ocurren  en  Jos  regimientos  por  lósenme-  para  cjueelsar» 
oes  militares  que  s«  cometeD  ,  como  ttti  expressmeate  prcveaido  ea  g>;nto  mayor 
•I  Britculo4.  tic  II.  trac.  9.  y  eo  el  til.<5.  irai.  8.  de  (as  rejl«9  t>rde-  higa  los  pro- 
naDzas  generales }  y  por  Ii  real  órdeo  de  lo  de  Ago&io  de  1771  ta  cesos  en  deli- 
prohibe  de  que  se  imponga  í  iadívlüluoalguoo  del  exército  pena  de  ar-  tos  graves  ,  y 
señales  ,  presidio,  baquetas  ,  obras  públicas  ,  ni  otra  afrentosa  ,  aunqi^e  en  los  demás 
sea  privadamente  ,  sín  que  preceda  scoccocta  del  conejo  de  guerra  de  tos  ayudantes, 
oficiales  i  e&tio  continuí mente  empleados  los  sargeocos  mayores  con 
hacer  prOceíos  y  sumaria», (aüítidolese!  (iempo  para  atender  4  las  obli- 
gaciones mas  ew:ciales  de  su  empleo:  pareciendo  medio  oportuno  de 
ocurrir  á  e^te  ínconvcnteoie  ,  que  se  encargue  á  los  ayudantes  alterna- 
tiva me  ute  la  formaciou  délos  proccMs  en  que  se  trate  del  delito  de  se- 
gunda deserción  ,  sin  circu  uta  netas  agravantes  ,.  los  que  previene  Is 
real  orden  de  3  de  Junio  de  1777  ,  los  de  robo  que  no  tengan  sefiulads 
pena  capital  ,  y  la»  sumarlas  6  averiguaciones  qov  procedan  de  pariico- 
lar  providencia  de  los  gefes.  Queriendo  S.  M  que  no  Talle  la  disciplina  Í 
los  cuerpos,  y  que  su  gobierno  interior  tengo  el  arrcg'o  que  tanto  im- 
porta para  su  coDüetvjcíon  ,  se  tía  servido  aprcbar  lo  que  el  Inípecioc 
don  Félix  0-Neylle  propone  i  y  manda  que  desde  ahora  en  adelante, 
cía  embargo  de  lo  dispuesto  en  Jas  reales  ordeD30Eai> ,  hagan  los  ayu- 
dantes alternativamente  los  procesos  que  ocurran  en  los  expresados  ca- 
sos, reservando  paia  los  sargentos  mayores  los  de  mayor  gravedad ,  que 
ae  excepiiiau  ,  á  fn  de  que  desabogados  asi  de  una  parte  tan  gravosa  de- 
dlqneo  su  cuidado  á  Us  ftmciojies  del  servicio,  que  soo  M  principal  ob- 
Tm.UI.  C 
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el  primer  ayudante, que  se^un  el  reglamento  de  S  de  Junio 
.de  Sif  ha  de  actuar  estos  procesos.  Y  solo  en  el  caso 
de  estar  el  primer  ayudante  epfermo  ,  ausente,  ó  vacante, 
toca  al  ayudante  segundo  U-formaclon  de  las  causas  de  esta 
naturaleza  :  y  en  los  regimientos  de  guardias  al  ayudante 
dragón,  por  ausencia  ó  enfermedad  de  los  propietarios,  y 
•ntónces  se  motivará  el  memorial  en  esta  forma. 

37  Excehittítimo  Señor :  Don  N.  ayudante  segundo  de  tai 
regimiento  ,  substituido  per  las  reales  Ordenanzas  fara  lat 
funciones  del  primer  ayudan/e  por  hallarse  vacante  este  etn* 
pleo  ,  i  por  estar  ausente  6  enfermo  ,  hace  i  V.  E.  presen- 
te ,  ^c 

a8  Y  en  Guardias :  Don,  N.  alférez^  y  ayudante  dragón 
tncargado  de  tai  batallón  del  regimiento  .  de  reales  guardiat 
'4*  infantería  espaüola  ,  6  ivaíona.  por  orden  del  coronel  4  co- 
mandante ,  por  kúllarte .snftrmot  Á.anstntes  don  N.  y  don  N. 
que  lo  son  en  propiedad  de  este  balailoa ,  bace  á  V.  £.  pre- 

39    Los    ayudantes    dragones  en  los  regimientos    de 
guardias ,  y  en  los  demás  cuerpos  del  exército  los  subal- 
ternos, que  por.  estar  ausentes  6  enfeonos  los  ayudantes 
bicleren  sus  funciones ,  aunque  substituyan  al  sargento  m»- 
-     yor ,  no  pueden  formar  el  proceso  ^«i  «1  teoes  de  su  c<hii- 
pañía,  como  lo  resolvió  et  Rey  á  cotftuka  del  supremo  Gon-. 
sejo  de  guerra  de  27  de  Julio  de  1729  *  ^^^  c*  motivo  de 
un  proceso  militar  hecho  contra  Antonio  Monge ,  soldado 
del  regimiento  de  infantería  de  Comerle  sObre  deáércíoi^ 
formado  por  el  teniente  de  su  ppi^pa&ia,  que  servia  de 
ayudante  dragón,  mandando. S.M.  se  diese  ¿rden. gene- 
ral á  todos  los  cuerpos  ,  para  que  la  práctica  establecida  de 
que  los  oficiales  de  k  compañía  del  reo  no  puedan  ser  jue- 
ces ,  hacer  procesos ,  qi  ser  defensores  ,  se  observase  pun- 
tualmente, aunque  dichos  oficialeí  se  hallasen  por  acciden- 
te con  él  respeto  de  ayudantes. 
»t     u  -    ■—         ?o     Ddn  N.' primer  a/vudanti ^  &cíHábiendo  de  nombrar  es^ 
to    de    escri-  cribano  ,  según  previene  S.  M.  en  sus  reate'  ordenanzas  ^  para 
baao.  í«í  flcíó*  en  el  proceso  que  voy  á  formar  contra  el  soldado  Juan 

jeto.  Participólo  á  V.  E.  de  retí  orden  pira  an  ooticia  y  campHinieDto 
en  la  parte  que   le  corresponda,-  Dios  guarde  ,&c.  Sanixirenso  so-^ 
Agosto  Ao.ti^.-^  GerÓDimo  C^wllero.  =  Circular  á  los  CapUaaes 
Generales  é  inspectores. 
*  Oya ,  Traiíido  de  Leyes  penales  de  la  Mikeia ,  p^g-  40^* 
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ir  fífeSfna  I  «•*n5rt*J  ÍV.  ts'gento  ,  ca(fO ,  6  fotáaSo  Je  tgl  coai' 
pj'ilj  de  estt  reginiitnto ^  pjrM  que-  exer%a  el  tmptca  de  ercri- 
bsno  ,  y  habiéndtU  J  Ivcriidi  Je  Íj  ebligadon  que  contras ,  acep- 
ta ,  jura  y  promete  ffitifisr  jigUo  y  fidíüdad  en  quanío  actúe: 
y  para  que  antie  h  fifmi  cmmigo  enBjrcihHa-é  vetiUe  y  f«*- 
tro  de  Enero  de  mi¡  ochocientos  ocho» 


Ayudante  primtro. 


Eserihéna, 


Jl     Regimiento  de  rtoht  guarHat  de  infantería  española,  j^^^^^ 
Segando  ba$alhn  y  quarta  compaila  de  Don  Antonio  Pasqual. 

FI&IJIGIOK.  ■♦ 

^aan  de  fí/Isdina ,  hija  de  Manuel  y  de  Magdalena  Battetter^ 
natural  de  Viltunueva  dfl  C^mpo^dfpfrjiiínie  dtt  corregimiento 
de  León ,  avecindado  en  Villanueva  del  Campo  con  eí  ofivio  de  ia- 
íraJor ,  correrpondiente  al  corregimiento  de  Lean  :  tu   ettalU' 

I  ra  cinco  pies  ,  dos  pulgadas  y  seis  lineas :  su  edad  d<ex  y  nue- 
vt  aOari  /a  rtUgton  C.  A.  R.  tur  reñas  estas  :  peh  catiañOy 
ojoi  atulef  ,  un  lunar  en  el  lado  derecho  de  la  narix  ,  hren  pare- 
cido de  rostro  ,  barbilampiño  y  blanco  i  senlfS  ptina-  por  ocho 
anoten  Riose<,a  cm  veinte  y  siete  de  Octuf're  Jf  mil  seteeiemot 
noventa  y  des  sin  ínteres  alguno^  y  tt  It  tryé'on  ¡at  p<?nai  que 
prtvitnt  la  ordenanza'^  y  par  nc  saber  escribir,  hizv  la  itHat 
4t  la  crui,  quedando  advertido  dt  que  el  la  Jutiificaeirm  ^y  ao 
ic  Servirá  disculpa  alguna\  tiendo  terligoe  Salusiiano  d<il  Cam- 
po-^  sargento  ,  y  J'rancisco  Beltran  ,  cabo  primero  ,  ambos  de 
ia  cotiípañia  Je  Don  Antonio  Pa/qual  dt  este  reghn'e*.io  ,  en 
BdTcehna  á  veinte  y  cinco  de  Noviembre  de  mil  setecientos  k*- 

^tnttty  dos.  =:='^^^  Salustian*  del  Campo,  =:^  francisco  Bit-. 
txttn.  ::^  Queda  aprobado  por  m(  ««  dicho  dia  ^  mes  y  año.  Gu2- 
Cfdfl*  ~  Notas, '^  Se  le  volvió  ¿ -imponer  en  las  hyfs  ptnafes  ,y 
prestó  ti  Juramenift  de  fidelidad  á  las  banderas  en  Barcelona  á 
tittt  de  Enero  de  mil  setecientos  noventa  y  xret,  ~  Arr^% 
1.3»      Don  N.  targenrv  mayor  ó  ayudante^  ííc-  Certificación 

.  Aitírtifico  que  la  jiUacioa  que  antecede  ton  iat  eorretpondien  ^^  ^t  li  lília- 
t*i  notas  et  copia  de  la  original  que  te  halla  en  el  libro  maestra  f'on  de  Joan 
gestaciones  del  regimien¡o{vK\  guardbs  ile  laf  batallón )  *^^  "*"'"*  I"?* 
fifCiri  j  mi  cargt'^y  que  ct  scUjdo  compreh/nJiJo  en  ella  es  el  «"««de  copia 
•úi(»  jtte  etU  acvtadi  di  tai  cr/mvt ,  wntonidt  n  éí  memorial,       '*  °''fi"*'* 
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y  preso  par  ¿I  tn  tí  caUhozo  de  tste  quartel ;  y  para  tjtu  CMJtt 
hfirm«  con  ti  eurióant  en^Bgrceiona  tal  disy  mit  y  alia. 


__^yuí¿anlt  mayor. 


Ante  mi 


Etcrilmno. 


Declaración  ^j  En  /d  etudgct  de  Bjrethna  á  Íqi  vtintt  y  quairo  Hat 
del  herido-  de¡  mti  de  Entro  det  afío  de  mti  oehocientot  y  ocho  el  /«- 
ñor  Don  N.  ayúdame  ,  í¿c.  pata  con  arhítncia  de  mi  el  ex* 
cribana  al  hotpital  de  Santa  Crut  de  esta  plaza  donde  te 
halla  herido  y  en  cama  Jiidro  Paredes  ^  y  haltánicle  ca- 
paz y  detpejádo  de  tur  pofenetat  ,  le  hi%o  levantar  ¡a  mo' 
no  derecha  ^  y 
Freguntado :  ¿  yurais  á  Dios ,  y  prometéis  al  Rey  decir  verdad 

sobre  el  pumo  de  que  os  voy  á  interrogar  ?  DIXO  i  Si  Juro. 
Preguntado  su  nombre  y  empleo  :  DIXO  ,  que  tt  tta^na  Iiidro 
Paredes^  y  ^ue  es  soldada  de  la  sexta  compañía  del  primer 
batallón  de  tal  regimiento. 
Preguntado  quien  le  ha  herido^  en  qatí  parage  ^  con  qué  inr» 
ttumenio  ,  á  qué  hora,  adonde  ,  qué  ffldftiro  ha  dado  para  que 
le  hirieran^  si  algunos  lo  presenciaron  ^  y  que  diga  quanto 
pasó  en  el  asunto  :  DIXO  ,  que  le  ha  herido  Juan  de  Medina^ 
.  soldado  ds  fu  misma  compacta  ,  en  ti  castillo  de  Monjuí  i 
las  siete  y  media  de  la  tarde  de  ayer  veinte  y  tres  :  no  sabe 
.,t«on  qui  instrumento  ^  aunque  discurre  fuese  con  una  navajat 
que  le  ha  didc  dos  heridas^  una  en  el  cuello  y  otra  en  el  pecho: 
que  el  motivo  fue  que  hallándote  ímhos  destacados  en  dicho 
Canillo  ,  entraron  ayer  á  las  tres  de  la  larde  en  la  cantina  el 
declarante  ^  y.uan  de  Medina^  ti  cabo  primero  Ramón  déla 
Futnte  ,  y  los  soldados  Sebastian  Villamés  y  Miguel  de  la 
Sierra  ^  tedas  de  su  mitma  compañía :  que  el  deponente  se 
puso  á  jugstr  con  Juan  de  Medina  y  Sebastian  Villamis 
una  azumbre  de  vino  para  ttdos .,  y  por  una  equivocación  en 
una  jugada,  le  empegó  Medina  á  insultar ,  llamándote  tram- 
faso  i  que  el  declarante  le  retpondió  que  mas  srampoto  era  él^ 
y  le  dixo  algunas  otras  ratones^  que  no  se  acuerda  ^  y  áespuet 
te  agarraron  acachetes:  que  el  cabo  primerv  Ramón  dt  la 
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IFtunte  lot  jeparé  y  compuro  ^  y  luego  siguió  ti  jutgi  ^  y  f>i~ 
hiír<¡r\  fidos  juntos  hiifía  cerca  de  tj¡  cinco  '.  ^ue  toioestt  ritm- 
po  le  ettuv)  insultando  y  provocando  ,  tin  que  ti  dtpomnte 
^^—  responSiett  palabra  :  que  á  dscha  hora  salieron  dt  la  cantina 
^H  para  ir  á  pjtar  lista  los  rtfertdot  soldador  y  el  cabo :  que  el 
^H*  diclarante  Je  fué  junto  con  Juan  de  Medina  ,  y  detrás  venia 
^f  ia  Fatnit  á  p^ca  distancia:  que  ai  llegar  al  medio  de  la  hó- 
'  vsda  que  sirve  de  entrada  yendo  el  que  declara  con  Medina 
1^^  sotos  ,  notó  que  se  quédala  este  detrás  ^y  le  dixo  el  deponente: 
^^k  ¿¿moROt  priesa  que  llegaremos  tarde  á  ¡a  lista  >  4  cuyo  tíem- 
^^  po  tintiá  que  le  dieron  dos  golpes ,  una  en  el  cuello ,  y  otro  en 
í  el  pecho^íin  hablarle  palabra^con  una  navaja  ó  cosa  semejan* 
^^L  Se ,  de  cuya  resulta  le  empeió  luego  4  salir  sangre ,  y  cayó  en 
^^P  tierra^  y  A  muy  poco  rato  á  lat  voces  que  diá  ti  declarante^ 
f  il'RÓ  Ra'nnn  dala  fuente^  á  quien  conoció  par  el  habla  *  y 
\  aprehenda  á  Juan  de  Medina^y  Á  tos  gritos  que  ambos  daban^ 

que  no  pudo  entender  ,¡  llegó   el  señor  oficial  cemindantt  del 
i  destacamento  don  N.  con  un  farol ,  acompañada  de  an  sólda- 

,  do  que  no  se  acuerda  quien  seo  ^y  mandó  arrestar  á  Medina  y 
^^^  ia  Fuente:  que 4  este  ruido  salid  la  criada  del  ayudante  dei 
^^M.Catttlta  don  N.  con  un  belon  ,  y  con  esta  lux  buscaren  el  tom- 
^^m  hrero  del  declárame  ^  y  hallaron  en  el  suelo  una  navaja  tnsan- 
^^  greniada  ,  que  allí  dixeron  era  íÍ.*  MtditJ,y  le  lUxiroa  at 
que  declara  at  quaríel  para  curarle,  >  ■ 

Preguntado  li  quando  le  hirieron  vio  ^uien  le  Jaba  tos  golpet^ 
si  tenia  alguna  arma  el  declarante  en  aquel  momento  j  y  si  tn 
el  desraeamtnto  á antes  ha  reñido  otra  vez  con  Medina  ^ó  fe  ha 
dado  motivo  pa^a  ello  ?  1>IX0 :  qut'  como  erraba  del  todo  obs- 
curo^ novia  i  nadie  quando  le  diiron  tor  golpee  ;  pero  que  yen^ 
do  con  Medina  solas  ,  y  hjfiié/tdóse  ericnnlraJo  tu  navaja  en 
tierra  llena  desangre  ,  corno  oyó  al U  decir  ^  no  te  queda  duda 
que  él  te  ha  herido :  que  entóncet  no  tenia  el  que  dfclara  arma 
alguna  :  que  mientras  ha  estado  en  Monjui ^  na  ha  tenido  otra 
quimera',  pera  que  siempre  te  anda  Medina  provocando ^  y  cree 
i<  que  no  le  pueda  ver  ^ sin  saber  la  cauta  aporque  en  otrat  oca- 
■  siones  ha  procurado  el  deponente  guardar  can  él  la  mejor  cor~ 
responJemia^  como  informarán  Nicolás  Rui%  y  Sibasiian  Vi~ 
llamos:  que  no  tiene  mas  que  añadir  ^y  que  lo  dicho  es  la  vcr^ 
dada  eatgodel  juramenta  hecho, et*  que  re  afirmó  y  ratificó 
leída  que  le  fué  esta  declaración  ^  y  dixo  ser  de  edad  de  vein' 

ttñél 

A 

U  y  quatto  aSoí  ;  y  ¿or  nv  tahtr  escribir  hizo  la  de  la  cruxi 
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y  h  ftmó  dicho  Stñor  con  el  ¡¡rtunie  etcriliane.  Entrt  rengh- 
nit ,  tcñal'i  Vale. 


Ante  mi 


Cruz  ^  deí  hsTido. 


Diligencia  d« 
halJa.r£i:  «n  po- 
der del  iiuyur 
la  axvinja. 


•  Aqufteba 
de  dibuxar  ¡a 
navaja  <ScuchÍ' 
ifo  ct^n  que  se 
fiiz9  ia  herida 
et  íu  misma 
txtensmiy  ¡a- 
muXo, 


34  Si  el  imtrumemo  con  que  el  reo  hirió  estuviese  ya 
en  poder  del  m»yor  al  empezarse  t.i  C3us.i,«c  pone  antes 
de  lii  declaración  del  cirujano  una  dÜrgencia  que  la  ex- 
prese para  poderla  manifestar  á  este  perito,  y  comprobar 
si  pudieron  executarse  con  él  \n&  heridas:  dicho  initirumea- 
10  se  reiteña  ;  y  si  fuere  arma  corta  ,  como  mivaja  ,  cuchi- 
llo, puñal ,  rcjon  ó  cosa  seiO!íjin[e,se  dibuxa  al  raárgeo 
del  procesa  en  su  propio  t»i»;jño,  para  que  mejor  se  vea 
su  figura :  ú  fuere  mayor  que  ei  pliego,  se  pega  un  pedazo 
lo  que  baste  á  contenerlo,  ¿a  diligencia  se  extiende  del  mo- 
do siguiente: 

%$  En  fa  plata  de  lal  á  tantts  de  tal  mu  y  afio  j:>  ti  ia- 
fratcripto  escribano  day  f¿  que  el  ijrj^ento  N.  de  tai  com pañis 
dt  este  regimiento  entregú  tal  dio  at  ftñor  don  N.  ayudante 
mayor  ^íttt  cu:  hilh  (aquilas  señas)  «ron  un  mango  de  hueío  nt' 
gro  dt  un  palmo  di  largo  con  la  punta  bastante  aguda  ,  caiier' 
to  de  sangre  seca  la  h^a  un  tercia  por  la  extremidad  ,  con  esta 
m:trc3  +,  y  debaxo  la  palabra  ROBERSON^  dtl  tamaña  y  fi- 
gura que  al  tnárgen  va  dibunaia  *  ,  que  don  N-  alférn  de  di- 
cho cuerpo  ^  y  eomatdante  de  dicho  dsrtaca'nenio  de  Manfui  ,  le 
dio  para  dicho  seUor  ,  la  misma  con  que  aprehendieron  á  Juan 
de  Medina  y  y  se  cree  sea  con  la  que  han  herido  á  liidra  Paredes^ 
cuya  navaja  te  reteñi  ,  poniendo  en  el  mango  con  ¡a  punta  de  lat 
liberas  una  letra  mayúrcula  A ,  y  queda  en  poder  de  dicho  señor: 
y  para  que  coarte  por  diligencia  ,  h  firm4  igualmente. 
Mayor, 

Ante  mi 
Escribano 


Declaración       36     En  la  referida  plaz»  dicho  dia  mes  y  año  el  leSor  don 

del  cirujano.     JV.  targtnio  maytr  4  ayudante  ,  hizo  comparecer  ante  sí  i  don  JV. 

cirujano  del  expresado  regimiento ,  A  quien  ante  mi  el  escribano 

h'iz^  tivan'ar  ¡a  m^no  derecha  f  y 
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tthre  ti  punto  dt  qat  tr  twy  á  inierrogir  ?  DIXO :  Sí  ¡un. 
PfeffunlitJo  lu  fjomhre  y  e>r.pleat  DIXO,  /jui  st  itamabjt  Josef 

Píittor  t  que  tí  cirujano  de  tal  rtgimicnio^  y  asirte  en  el  hoT~ 

piral  de  Santa  Crm  dr  etta  plaza  de  Barcelona. 
Pregúntalo  li  ha  anuido  ata  cura  deí  íoÍJjJo  de  tai  regimiai- 

to  Itidro  Paredtt ,  y  que  en  ette  cato  diga  y  declare  et  pjra- 

kg9^  calidjJ  -i  número  y  dimeai.-onct  de  lis  heridat  que  tic 
tu  ,  el  iníírumento  con  que  han  sido  execuradaí ,  y  ti  sen  mor' 
taies  é  de  peligro :  DIXO ,  que  ayer  vtinte  y  tret  ó  íat  diez 
de  la  noche  patí  al  hospital  por  avito  de  ttn  practicante  de 
haber  baxado  di  ÜJonjuí  un  tóldalo  herido  ,  que  supo  por  ¿t 
miimo  Jlamarse  Isidro  Paredct:  qtte  ¡o  reconocié^yle  halló 
dos  heridas  ,  la  una  en  la  parte  lateral  del  cufllo  ,  penetran' 
te  dos  lineas  .¡y  de  longitud  línea  y  media  ^y  la  otra  en  ta  par- 
te anterior  del  pecho  ,  de  cinco  lincas  de  profundidad  y  irtt 
de  longitud  ,  hechas  por  un  instrumento  cerrante  •  que  la  del 
euello  la  comidera  uc  plurtiDum  cvrahleipero  la  del  pecho  de 
necesidad  mortal. 
Preguntado  si  en  la  forma  y  figura  que  tienen  tas  dos  keridar  dt 
¡sidra  Paredes  se  conoce  el  modo  con  que  le  hirieron,  si  vi- 
niendo (I  agresor  por  delante  i  por  detras  tjsi  pudieron  ha* 
terse  con  la  navaja  que  se  le  pretenia  ,  de  lar  uñas  qae  ck» 
presa  !a  ditfgtncia  que  está  al  folio  veinte  de  estos  autor 
(  esta  pregusta  se  nace  en  el  caso  de  estar  ya  d  instru- 
mento co  poder  del  mayor) :  DIXO,  que  la  dctcuello  cret 
te  hiw  por  detrás  respeao  de  estar  tu  mayor  profundidad 
hacia  adelante  ,  y  que  la  del  pecho  se  ea^ecuti  cara  á  cara  :  que 
por  la*  dimensiones  y  hechura  de  ámhaí  heridat  y  de  la  nava- 
ja que  se  le  presenta  ,  pudo  muy  bien  haberse  extcutaJo  con 
ette  inttrumeuto  :,  pues  aunque  la  del  pecho  et  mas  larga  que 
la  mayor  anchura  que  tiene  la  hoja  ,  pudo  con  facilidad  cor- 
rerte la  mano  al  tacar  ¡a  navaja  de  la  herida  :  que  es  quanro 
tiene  qae  decir  ó  lo  que  se  le  pregunta  ;  y  habiéndole  notifica- 
do que  ha  de  presentarse  á  declarar  haxo  juramento  ti  estado 
de  la  salud  del  herido  litmprc  que  tenga  alguna  novedjd  que 
te  agrave  ^qtudií  enterado^  y  asegura  que  lo  dicha  er  Ja  verdad 
á  cargo  del  juramento  hecho^en  que  te  afirmi  y  ratificó  leída 
que  le  fué  esta  declaración  ^y  di xo  ser  de  edad  de  treinta  y  seis 
ños  ,  y  lo  firmó  coa  dicho  seüor  y  el  presente  escribano. 


Ayudante  mayor. 


Ante  mi 

Escribano. 


Cirujant, 
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37  En  las  causas  de  heridít  de  ¿rarcdad  se  lia  de  hacer 
constar  co  el  proceso  con  alguna  freqüenjía  el  estado  de  la 
salcd  de!  herido  ,  porque  conviene  mucho  para  formar  jui- 
cio si  murió  de  Jas  heridas  ,  y  esia  diligencia  se  extiende  deC 
nodo  que  se  expresa  en  el  §.  47, teniendo  prejente  lo  que 
sobre  esto  y  la  tisclaracion  del  cirujano  si-  adviene  en  Ja 
sjguidi  pane  en  tos  §§.  jSf.  y  sig. 

38  Siendo  arma  blanca  ó  de  fuego  el  instrumeiiio  con 
que  se  eiecuiaron  las  heridas,  se  ha  de  hacer  constar  si  es 
ó  no  de  las  prohibidas,  porque  estt  es  una  circunstancia 
flgravinie ,  que  puede  ser  indíeto  de  alevosía  ,  y  siempre  es 
Ciro  nuevo  delito  en  el  reo  haber  usado  dichas  armas  con- 
tra las  reales  pragmáticas,  teniendo  presente  que  si  el  reo 
siendo  soldado  tiene  por  armamento  pistola  ó  cuchillo  coo 
punta,  como  los  de  las  compiñíai  sueltas  de  Aragón  ,  Va- 
len;¡a,  Andalucía  y  guarda-bosques  reales,  se  justificará 
s\  la  pistola  ó  cuchillo  aprehendido  es  de  las  que  usan  taJes 
compañías,  y  les  dan  por  su  armamento;  y  en  este  caso, 
Jiunque  en  si  sea  prohibida  dicha  arma  ,  no  lo  es  para  tales 
soldados.  Para  la  comprobación  de  esto  se  llamarán  dos 
peritos;  y  como  son  de  distinta  jurisdicción, se  pasará  un 
oficio  por  el  sargento  mayor  al  juez  de  quien  dependaa  del 
modo  prevenido  en  el  §.  111  del  segundo  tomo,  pidiendo 
los  mande  comparecer  á  declarar  baxo  de  juramento:  y  esto 
mismo  se  practica  siempre  que  un  testigo  de  otro  fuero 
liaya  de  declarar  en  nuestras  causas.  Estos  oficios  y  sus 
respuestas  no  hay  necesidad  de  insertarlos  en  el  proceso, 
y  basta  solo  que  al  principio  de  la  diligencia  ó  declaración 
se  exprese  el  permiso  de  su  respectivo  juez ;  pero  si  alguna 
vez  conviniere  hacerlos  constar  en  la  sumaria  por  alguna 
particularidad  que  coiuengan  ,  se  insertan  ,  fbJiándolos  ,  y 
escribiendo  en  Ja  última  llana  del  oficio  un  renglón  de  la  di- 
Ijgencia  ó  declaración  que  siga  ,  para  que  así  forme  con  los 
demás  un  cuerpo  unido,  y  no  pueda  extraviarse.  De  este 
modtk  se  ponen  las  órdenes  del  General  y  demás  papeles  que 
ocurran;  y  porque  en  su  colocación  se  ha  advertido  un  mé- 
todo poco  uniforme,  iaseriandolos  algunos  en  medio  de  las 
declaraciones,  de  suerte  que  no  solo  queda  su  sentido  ¡n- 
ierrumpido,s¡no  que  pueden  no  estando  paginados  cotí  ía- 
cilidad  quitarse  por  maliciado  añadirse  en  qualquiera  parte 
del  proceso  que  convenga:  se  manifestará  el  modo  de  ha- 
cerlo con  la  legalidad  y  orden  que  coiresponde. 

DiiíguicU  dd      39     £if  /ir  ciudad  ás  tai  á  fan$9T  d*  lat  mtt  y  añ9  el  nihr 
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ion  N.  juez  fircal  ie  etta  cauta ,  mandó  /r  practicase  el   tí-  oficio  pando  á 
conocimiento  de  la  navaja  ,  que  expresa  la  diligencia  que  está  ^  Justicia  pa- 
al  folio  tantos  ^  parayer  si  era  ó  no  de  las  prohibidas  \  y  para  r»e'"«>riodfl 
que  comparezcan  dos  maestros  de  cuchillero  á  comproharlo ,  pasó  °*  P^toí. 
con  esta  fecha   al  caballaro  corregidor  el  oficio  que  á  la  letra 
sigue  z 

**  Hallándome  de  orden  deí  excelentísimo  señar  don  N.  Ca- 
pitán general ,  &e.  formando  procero  á  un  soldado  de  tpl  re- 
gimiento ,  en  que  es  preciso  hacer  constar  por  peritos  si  una  na- 
vaja es  ó  no  de  las  prohibidas  ;  he  de  merecer  á  V.  si  sirva 
dar  la  correspondiente  orden  para  que^dns  maestros  del  gremio 
de  cuchilleros  se  presenten  mañana  átal  hora  en  mi  cara ,  que  está 
tn  tal  calle ,  número  tantos ,  quarto  principal  ^  á  fin  de  prac- 
ticar este  visorio  baxo  la  solemnidad  del  juramento.  Nuestro 
Señor  guarde  á  V.  muchos  años.  Barcelona  veinte  y  cinco  de 
Enero  de  mil  ochocientos  y  ocho.  =  Firma  del  sargento  ma~ 
yor,  —  Señor  don  N.  corregidor  ó  alcalde." 

Cuyo  oficio  llevé  yo  el  infrascripto  escribano ,  y  entregué  á 
un  criado  del  exprfsado  corregidor  :  y  pajra  que  conste  por  df- 
íigeneia  ,  lo  firmó  dicho  señor  ^  de  todo  lo  que  doy  fe* 


Mvyor. 


Ante  mi 

Escribano. 


40  El  día  que  se  recibe  la  respuesta ,  se  pone  la  diligen- 
cia siguiente: 

41  To  el  infrascripto  escribano  doy  fe  que  hoy  tantos  de  tal   DiligeocUd* 
mes  y  año  se  recibió  la  respuesta  del  caballero  corregidor  al  of¡-  ¡nsertaríe     la 
do  que  con  tal  fecha  le  pasó  el  señar  don  N.  sargento  mayor  ^  respuesta  de  la 
compuesta  de  tantot  medios  pliegos ,  de  cuya  orden  se  inserta  justicia. 
original  á  continuación^ y  para  que  conste  lo  pongo  por  diligen- 
cia t  que  firmo. 

.Escribano. 


Tom.  ni. 
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4a  J2t  n  virtitA  deí  papel  it  P*.  que  con  fe-  Oficio  del  Cot- 
cha  de  tantos  be  recibido ,  **  dado  ta  cor-  '^'^*^' 
retpondiente  arden  para  que  loe  dot  JPrabom" 
.  hres  del  gremio  de  cuchillero*  N,yN^ee 
pretenten  á  V,  en  tu  cata  á  la  hora  que 
teñóla  á  declarar  baxe  la  solemnidad  del  ju- 
ramento ,  lo  que  let  pregunte  en  la  cauta  que 
ettú  V.     siguiendo* 

NuetiroSeSor guarde  éV.     muchot  añot- 
Barcelona  a6  de  Enero  de  1808. 


Firma  del  Corregidor, 


Sr,  den  N,  sargento  mayor  ó  ayudante  de  tal  regimiento. 

Da 
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tl^rtüar  dan  N.  sargento  maytr  SSc.  y  el  prtteott  ttcrihatto 
tompartciéron  tn  virtud  dil  oficio  qut  antecede,  del  jeñor  dt/n  N, 
corregid'ir  de  etta  ciadai  (sí  no  se  insertase  el  ofícío  ^  comb 
es  mas  regular,  se  pondrá:  comparecieron  de  orden  y  man- 
dato de  don  N.  corregidor  ,  &c. )  des  maestros  del  gremio 
de  cuchi lUr Oí  ^  que  di xénn  llamarte  Benito  Rexae y  Pedrf  de  la 
Mo^a  ^  i  quienes  dicho  señor  reáhió  juramento  por  Dios yun»  ' 
señal  de  crux  en  formj  de  decir  verdjí  ,  y  ofrecieron  hdeerioe» 
'  to  que  fueren  preguntados  \  y  estando  de  manifiesto  ia-  na-^aja.-»^ 
4e  las  sefiét  que  expresa  la  diligencia  que  está  al  folio  Veint* '  '' 
de  estos  autos  {que  de  ser  la  «í/wj  da  fe  el  infratcripto  eseri- 
iano)  ,  fué  preguntado  Benito  Rexac  presentándosela,  si  era  éno 
de  las  prohibidas^  y  después  de  haberla  reconocido  -muy  ^despa- 
cio, DÍXO,  que  no  lo  era  por  w  tener  muelle  ,nií  ser  de  goár 
pe  firme  ,  ni  otra  circunstancia  que  la  haga  de  las  prohibidas^ 
y  habiendo  hecho  la  misma  preguntad  P-edra  dc'la  Mota,reí^ 
pondió  , des  pues  de  haber  reconocido  dicha  navaja  ^  lo  propio  que 
su  compañeroi  y  ámbos  ,  según  la  inteligencia  que  tienen  de  Su 
oficio  ,  afirman  y  se  ratifican  bas^o  el  juramento  que  M*van  hethf 
que  la  navaja  que  se  leí  ha  presentado ,  na  es  de  ¡as} prohibidas: 
y  para  que  conste  lo  firmít-on  con  dicho  te^  «  ^  W  prtsostc^  «IS 
sribano.  ■•■,        ' '  >  ■ 

Sargento  mayor.  Maestro  de  Maestro  de 

cuchillero.  cuchillera', 

•  ■_    Ante, mi 
-     Escribano,. 

44  La  diligencia  del  reconocimiento  en  estas  causas  de 
herida  no  es  preciso  hacerla  al  principio^  porque  atrasaría 
bastante  esperar  á  los  peritos,  y  no  c-on viene  en  Ips  primeros 
momentos  perder  tiempo,  y  asi  después  de  la. YJ^i^raeton 
del  cirujano,  si  no  estuviesen  prontos  «quellos  ,.W(mpe- 
xará  el  exámea  de  testigos. . 

Forma  fara  la  declaración  de  un 
oficiáL 

4f    En  este  formulario,  aunque  bastaría  la  decíar^clon 
de  un  testigo  para  venir  en  coQQcimiemo  de  las  preguntas. 


:.ilt 
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que  deben  hacerse ,  se  ponen  dos ,  para  que  en  la  una  se  vea 
el  modo  de  declarar  los  oficiales, que  se  diferencian  en  Ja 
íbrnji  del  juramento, citando  a  casa  del  Capitán  general 
á  ioi  que  hubieren  de  servir  de  testigos  en  Ja  causa  desde 
^'r,*™^'^g  sargento  mayor  inclusive  arriba  ,  y  a  la  posad;i  del  fiscal 
lit'^'tf'  art'7   ioíofici'jles  desde  capitán  inclusive  abaxo.  La  misma  distin- 
'  ^'  cion  gozaa  los  guardias  raarmas ,  como  mas  adelanie  se  di- 
ce en  el  $.  653. 

Decltrac.  de) .     ^6     En  tai  parí»  á  tantoí  dt  tal  met  y  año  el  tenor  don  AT. 

primer  testigo  pato  con  athUncJa  de  mi  et  escriban»  á  {3  ptrada  del  excelcn' 

áoa  Í4.Uti\Kn-  i¡f¡^^  fg^^r  Capitán  grneral  ^  donie   comparfctó  «I   teniente  cíf 

te  a«  ul  r«gi-  ^^^¿1  gradu-tio   de  iufaarer/a   don  N.  ,  tímenle  de   tal  regi- 

*"  ''•  miento  ,  pritmr  tetiiga  en  este  proeeti  ^  á  ^uien  dicha  teñtr  jarz 

fifcai  ¿izo  poner  ta  mano  derecha  tendida  tobrt  el  pufía  de  lu  eS' 

•paia ,  y 

Preguntado  i  Sí  haxo  ta  palabra  de  bon'^r  promete  decir  verdad 

en  la  fue  se  le  interrogare:  DTXO:  Si  prometo. 
preguntado  tu  nombre  v  empleo  ■-  DIXO  ;  ¡(ue  re  llama  N.  y  que 
t  '  (/  teniente  de  tal  regimienta ,  graduado  de  teniente  corstiel  d» 

infjnítffa. 
Preguntado  ti  conoce  4  Joan  de  Meiina^  y  ¡abe  donde  te  halla'. 
DIXO ,  que  conoce  á  Juan  Je  ¡^'Itdina  por  solduda  de  la  sexta 
ctmpañía  del  primer  hatallon  de  ette  regimiento:  gue  te  ha- 
ll j  en  el  catabo%o  del  quartil  de  atarazonat ,  donde  lo  puto  tt 
declarante  por  haber  herido  i  Jtidro  Paredes. 
Preguntado  c4mo  tabe  que  Juan  de  Medina  haya  herido  á  Pare- 
dei  ,  qué  dia^d  qué  bira  ,  con  qué  instrumin'o  lo  extcutó  ,y 
que  cuente  qaanto  puf  ó  en  el  arunto:  DIXO  ,  que  el  dia  vein- 
te y  tree  de  Enero  estando  el  declárenle  destacado  en  el  caí- 
■  tillo  de  M'*njtit  á  coa  .■/»  las  eimo  de  la  tarde  ,  oyó  vocee  dt- 
i  haxo  de  la  bóveda  que  da  entrada  J  ta  plaza  interior^  y  aeu- 
■*   dio  il  inttanle  acompafijdo  del  toldado  Mjnin  Rodríguez  dt 
r-  tal  camparía,  que  con  un  farol  vsnia  encendiendo  ht  que  hay 
'•'áabaxo  de  los  artos  do  dicha  ptaxa  hacia  el  referido  parage^ 
y  viáal  toldado  Isidro  Partdee  llena  la  cara  y  el  vestido  da 
sangre  con  dos  heridas  tendido  en  el  suelo  en  medio  de  ¡a  b^ 
v-:da_i  y  hÁcia  el  extremo  di  tila  ,  que  vi  á  la  putría  prinei- 
paí  de  la  f orí  al  !J.a  ^aí  eahn  primero  Ramón  de  la  Puente,  que 
estaba  agarrado  con  el  toldado  Juan  de  ¿Medina  ,  ámbot  fof 
cej:aiido,y  m  tierra  janro  al  herij-j  una  navajj  ensangrenta- 
da con  un  mango  de  huero  negro  (  que  recogí^  ,  y  remitió  lueg9 
por  el  targmro  M   al  teSnr  jue%  fiscal  que  le  touia  ella  de- 
claraehn):  qus  el  uno  al  otro  te  echaban  mutuamente  la  culp» 
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dt  tlte  4tÍ¡t9 1  p»r  lo  qai  msegarí  á  tat  dat  em  et  calahúte^  hút- 
Id  que  te  compr9BS  la  ifiecencia  del  cabo  por  iar  declaraeio- 
nrt  verlxtleí  que  tomó  .^  resultando  ií.tUat  qas  aiju!H<i^iima 
tarde  tntrá'On  tn  la  cantina  ti  cabo  primero  Ramttn  de  t» 
Fuente^  las  soldadas  Sebattian  Villamís  ,  áSi^uti  de  Id.Sier' 
ra  ,  yuan  de  Medina  y  el  herido:  que  ettos  dos  se  pusieron  4 
Jugar  ^  j  por  diiputai  en  una  jugada  se  diíron  de  cache- 
ter  ,  y  sotegadot ,  continuaron  el  fuego  hasta  cerca  de  lar  sie- 
te^ que  salieron  todos  los  expresados  para  pasar  iisfa^  yendo 

£    solat  Medina  y  Paredes  delante^  y  dttrat  como  u nal  sremia 

.'•  pasos  el  cabo  primero  ia  Fuente  t  que  en  esta  ditpotieho  en- 
traran en  ta  referida  bóveda  los  tres  solamente ,  porque  Vi- 
Uamát  y  Sierra  se  dirigieron  al  quartel  por  otro  lado :  que  tie* 
gando  Medina  y  Paredes  como  al  medio  de  ella  ^  oyó  el  c»b* 

-    ta  Fuente  que  dixo  el  primero:  ¿  Qué  vat  aht  diciendo^  y  et- 

>  ■  gaidamtnie  tintiá  quejarte  á  Paredes  con  la  expretion :  Jerur 
me  valga  ;  y  echando  á  correr  iras  Medina  ,  le  aseguró  !  qa* 
ía  navaja  que  se  halló  en  tierra  ensangrentada,  era  stiya^  re» 
gttn  le  informaron  Ivt  toldados  N.  N-  y  N.  del  dtstacavtení»^ 
por  lo  qual  y  el  odio  que  ímbor  te  icnran  antenarmenie  ,  te" 
gun  le  rtfiriéron  los  mitmot ,  creyó  terla  el  agresor  jfuan  da 
Medina  ^  y  lo  remitió  preso  ai  quartel  de  atarazanas :  qat  t* 
lo  que  tobe  y  puede  decir  en  ti  asuntt< 

Frtgantado  ti  conocerá  la  navaja  que  dice  te  halló  en  tierra  en- 
sangrentada en  cato  que  la  viera  :  DIXO  ,  que  sí  ;  y  halñín- 
dole  manifestado  la  de  ¡as  señ^t  que  expresa  la  diligencia  que 
está  al  folia  tantos  de  estot  autos  :  DIXO  ,  que  et  la  misma. 

Preguntado  si  durante  el  detiacamenio  han  tenida  alguna  otra 
pendencia  Medina  y  Paredet  ^  y  ti  eile^  quanXt  el  declamante  le 
vio  herida,  tenia  en  ta  mano  algana  arma ,  ó  habia  tn  el  suelo 
alguna  otra  navaja  ademar  de  ta  que  te  halló  l  DIXO  ^  que 
no  sabe  hayan  reñido  en  ene  tiempo,  y  que  n»  tenia  arma  d/f  «- 
na  Paredes  en  su  mano  ,  ni  en  tu  poder,  como  se  vio  habténd^ 
le  registrado  luego  que  ¡s  baxáron  á  curar  al  quartel :  qtÁC  na 
se  encontré  por  et  tuelo  otra  que  la  que  tiene  declarado  :  que 
ettuviéfoa  reconociendo  dicho  parage  ánttt  de  retirar  al  he* 
rido  con  d»t  lucet  mar  para  burar  el  tambrcro  de  ette.  qao 
perdió  al  caer  tn  tierra  ,  y  se  halló. 

Preguntado  ti  Juan  de  Medina  tiene  igletia :  DfXO ,  que  no 
cree  la  tenga  ,  porque  tin  ella  la  entregó  al  sargento  N.  del 
detiacamento, para  que  lo  coniuxera  preto  al  quartel  de  ata' 
i  raxanatique  naitiene  mar  que  añadir , y  que  lo  dicha  es  la 
verdad  J  cargo  de  U  palabra  de  honor  qae  tiene  dada ,  en  que 
Tom.lU.  E 
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PreganfaJ»  tu  nsmbrt ,  empica  ,  ti  conoce  á  ^uán  áe  Malina^  Esta  pregunta 
y  tibe  ianU  re  halla  :  D/A'Ó  ,  <fue  te  llama  Ram^n  de  ¡a  sirve  pira  pro- 
Fuials:  qtitti  cj^í  prhner^  de  tal  compaña  d<  tilt  regimien-  *>»'  la  idenii- 
10  :  <¡ue  eeatce  4  Jusn  d»  Mtdiaa  por  toídaia  de  U  miimo ,  y  ***w^^jy  ^^rl- 

•  ,que  I*  hjita  tn-  ti  caíahoio  i/i  ífaarteí  dé  at!tr atañas.  ^^J      ^ 

Preguntado  robre  eita  causa  j  beridat  dadat  ó  Itiiro  Pitreder^ 

li  tahe  el  agretor  ,  ti  di»  ,  bar  A  ,  pjrage  ,  tnrtrumtato  y  «19-  gjj,   ¡g  j,^^ 
(/•  con  que  re  txtsutartn^y   fut   enante  en  ette  cata  quants  ¿^  ^ste  mudo 
pata  en  rl  atunia  ,  y  lat  perranat  que  h  prertnc'nírt»  á  ten-  para  que  de- 
g3n  de  tila  noticia :  DIXO ,  que  ti  d'ta  vs'mte  y  trH  del  pre-  clnrcí»    roenii- 
rtnle  eitanda  el  declarante  dtttseado  en  Monjué^ent^d  4  c*-  daminte  todw 
/«  de  ¡at  irer  de  /«*  tarde  en  la  cantina  cen  ior  soliaíar  de  •**  circanMaii' 
tu  compjñij  Juan  di  Midina  ,  Itidro  Partdtt ,StbotlÍan  Vi-  «'"«l^'  ''«^■ 
tlamát  y  Miguel  de  la  Sierra:  que  lar  doi primeror  re  pulie- 
ron i  Jugar  á  I*  rtcanta  una  azumbre  de  vino  para  todvr  ,  y 
P*r  una  mata  jugada  ultrajé  de  palabrar  Medina  á  Pare' 
4et  t  tlamindoie   trampoio  ,  dt  U   que   rttultí  que  iot   d9t  te 
agarraron  á  eacbeles  ^  y  el  declamante  Iot  leparé  ^  y  queda' 
ratí   al  parecer  tan  atitgot  qui  riguié  el  jaegn  y  y  iebieraa 
todot  júnior  barra  poco  mar  de  lut  cinco  ,  fin  advertir  en  rite 
tiemps  aira  novedad  ,  tin9  que  Medina  miraba  muy  á  moñudo 
con  ceño  á  Paredrr  ,  provocándole  tiempre   que  tenia  ocariom 
cm  alguna  palabra  picante  x  que  á  la  dicha  hira  ¡alitrort  íor 
cinco  funtot  dt  la  cantina  para  ir  é  pasar  Htta  ^  y  fuera  de 
la  mitma  puerta  re  repararon  P^iilamór  y  Sierra, y  te   diri- 

-  gieren  por  el  terraplén  alto  al  quartel  I  Medina  y  Pareder 
te  fueron  en  derechura  per  la  hévtdj  que  da  íj  entrada  de/de 
la  puerta  i  la  plaza  interior  ^yel  deelaraníe  por  haberte  en- 
tretenido en  convtrracian  con  el  cantinero  N.  no  pudo  ir.  em 
tu  compañía  i  pero  los  siguió  yendo  detrar  de  elht  como  unot 
quarenta  ó  ciocutnta  paiot  ^  yaí  ir  á  entrar  en  la  rtftrida.bi- 
veda  ^  que  citaba  batíante  obicura  par  haber  anochecido  ^  y 
no  babtr  encendido  aun  el  farol  ,  ryi  una  u»z  que  le  par{~ 
cid  ser  de  Juan  de  Medina ,  aunqite  no  to  puede  ai«gurar^ 
que  dixo :  ¿  quí  val  aki  diciendo  ^  pécaro  ?  y  quati  al  mitmo 
tiempo  oyó  otra  ^  que  por  el  pronto  fta  conoció^  que  profirid 
ttiift  pat^hrjt :  Jituf  me  ttjI^j  •,  que  me  han  mutrio:  que  in- 
mediatamenre  ditcarriendo  que  Hfcdinj  había  herid»  d  Pare- 
det  j  echó  J  correr  y  trópez4  con  P^It'dirta  ,  qne  iba  ya  i  entrar 
por  el  otro  extremo  de  la  bóveda ^fi't uniendo  votvia  hicia  atrar^ 
y  acudía  también  á  las  voctt :  que  to  aiegurá  ,  y  ettuva  for- 
cejeanda  tsn  el  deponente  para  dttprenisnt  ^  lo  que  no  pude 
conteguir  :  que  preguntándole  quS  kabia  hecha  c«m  ParaÁet^ 


Sirve  esta  pre- 
giinu  para  que 
elrcstigudén- 
7on  de  como 
9&be  loque  di- 
ce, que  es  muy 
eseocÍAl. 


Como  00  hay 
teitif^i  pre- 
«encialcs  con- 
viene pregun- 
tar >¡  algunos 
por  veaianas 
é  puertas  pu- 
dicrOD  Tcr  Ci 
bechc 
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fif#  te  quejúha^  le  dix»  tfor  él  nada  lahia ,  que  tt  ¿telaran* 

te  habría  sido  ,  p'srqut  él  *niraha  á  darle  itctrro  :  qut  á  et- 

to  el  ^e  ¿telaré  dio  vactt  tlamandn  i  la  guardia  ,  y  pidiendo 

uaa  /jíí  ,  acudió  ai  mvfnentv  ti  tcfi»r  den  N-  alj'em.  del  re- 

gimienro^    y   comandante   del  dettacamenio  y  con  ti  toldado 

Martin  kodrigutx  ,  que  trata  an  farol  ,  y  con  íl  viif  en  titr- 

ra  á  hidra  Paredtt  llena  de  tangre  la  taray  ti  vestido^  con 

dor  htridar  ^  una  m  ti  cuello^  y  otra  tn  ti  pecho:  que  pre- 

gttnta¿>*  ette  por  dicho  tenor  comandante  ^utín  le  haHa  be~ 

tida    áixo  que  creta  habia  tido  Medina  ^  y  que  no  vio  quien  ít 

dio  ht  golpet :  que  este  It   quito  hechar  alU  al  dtpwentt 

la  culpa  de  ene  delito^y  tottuvo  que  él  habia  entrado  á  lat 

vocer  tn  ¡a  bóveda^  por  cuyo  mtlivo  lot  metieron  á  lot  d^t  en 

el  cala&ow :  pero   por  habtr  tábido  el    señor  oficial  por  los 

que  estuvieron   en  la  cantina  ¡a  pendencia  qttt  lleva  referida^ 

y  ti  hal>tr  encontrado  en  ti  suelo  junto  al  herido  una  navaja 

tniangrentaia  de   Medina  ^  se  verificó  la  inocencia  del  ¿epo~ 

'*•  fíente  y  el  qual  aseguró  al  rr/erido  comandante^  que  ^uan  de 

»■ 'Medina  y  y  no  otro  y  habia  tido  el  agresor  de  las  heridas  ^  y  que 

él  quttii  lar  habia  pretenciado^y  que  esto  mismo  refiere  ahora. 

Preguntado  cómo  asegura  que  Medina  ha  herido  ó  isidro  Pa- 

'     redes  ,  ti  lo  vio  dar  tos  golpes  ,  y  cómo  lo  vio  ^  ti  á  la  luz  de 

la  luna  .^  farol  ó  de  que  modo'.  DIXO^  que  ti  dtclarante  no  ha 

vitto  dar  los  golpetyporqut  ademas  de  estar  del  todo  obscura 

la  hóveda^  Venia  él  detrat  á  alguna  dittancia  ,  pero  habiendo 

todot  los  anieeedcnter  que  lleva  referidos  ,  apenas  puede  Jo* 

darse  que  haya  tido  otro  el  agresor ,  todo  lo  qaal  se  ceafirma 

»  mat  con  ¡a  exprethn  que  dixo  aquella  noche  Juan  de  Medina 

^  •  tn  ti  quartíl  de  Monjaí  antes  de  llevarlo  al  ealahoto  ,  que  ¿t 

•ymltmá  le  haHa  herido  por  libertarse  dt  un  picaro^  lo  que pw 

•  -■  ^dieron  tur  el  sargento  N.  y  los  soldador  N.  y  N.  que  ett^an 

presentes. 

Prejrrtniado  ti  en  la  bóveda  donde  tueedióla  desgracia  habia 

mat  gente  que  Mtd'na  y  Paredes  .¡  y  ti  cat  átttc  par  age  putr- 

ta  ó  ventanas  de  alguna  habitación  ^y  si  habia  en  este  cata  al' 

runas  personal  dentro  que  pudieran  ver  ío  aeofcidot  DIXO^ 

'  ^e  quando  llegó  la  luz  que  troxo  el  comandante  dtt  descamtn' 

t'Oy  no  V'ó  mas  que  á  los  doi,,  y  que  ditcurre  que  no  hatrrta 

tampoco  Antes  mas  pertonas:  que  tt  qujrtn  del  ayudante  del 

castillo  ion  N.  tiene  la  entraba  por  la  dicha  bóveda  hícia 

^''ii  entreveo  inmediato  á  la  paerra  principal  de  la  fortaleza ^ y 

'""  io  <fac  á  ella  ning^una  ventana  t  que  al  ruido  salió^  quanáa 

ya  estaba  H  tenor  oficial ,  la  criada  de  dicho  ayudante  que  trte 
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Jt  llama  Bárbara^  cop  un  behn^  con  eí  qual  le  estuvo  huf 
cando  tí  sombrera  del  herid*  ^y  se  hallé  la  navaja  de  Juart  d* 
Medina  en  tierra  ensangrentada  ,  jw  ctnoce  muy  bien  el  de 
clarante  ser  de  eite. 

Preguntado  si  conrervo  las  tedat  de  etta  navaja  ,  y  si  ¡a  cono- 
cerá en  casa  qae  la  vea  :  DIXO  ,  que  es  cerno  una  quarla  de 
larga  toda  ella  cf>n  el  mango  de  hueso  negro  ,  y  que  la  cono- 
cerá siempre  que  llegue  á  vería:,  y  habiéndole  manifestado  la 
navaja  de  lar  sefíjt  que  expresa  ia  diligencia  que  está  al  fa- 
lio  tantos  de  ettot  autor  i  DlXO  ,  que  es  la  mitma  que  se  halló 
en  tierra^  que  se  la  ba  visto  usar  por  propia  varias  veces  á 
Juan  de  Medina* 
preguntado  quando  fué  la  última  ve%  que  v'ió  la  navaja  en  po- 
der de  Medina-  y  si  sabe  de  algunos  que  la  conozcan:  DIXO, 
que  dot  días  antes  de  suceder  la  desgracia  sa  ta  vio  tacar  en  el 
quartcl  para  picar  tabaco,  y  le  la  velvid  á  meter  en  el  botti- 
íh:  que  ei  regular  que  los  soldados  Sebastian  Véilamis  y  Mi- 
guel Ruiz,  con  quienet  se  acompaña  mucho  Medina  ^conozcan 
por  suya  esta  navaja. 
Preguntado  si  derpues  que  apaciguó  la  pendencia  que  lleva  di- 
cho tuvieron  Medina  y  Paredes  en  la  cantina.,  notó  li  los 
dos  hablaron  á  tftlaf^  ó  votviá  á  suscitarse  la  riña  al  ir  i  pa- 
»ar  lista^  y  si  iban  hablando  ó  rÍfi;ndo  al  entrar  en  ta  béve- 
da  :  DlXO  ,  que  en  la  cantina  no  hablaron  tolos ^y  siempre  es- 
tuvieron á  pre/encia  del  declarante  y  demás  soldados  que  tie- 
ne dicho  ettahan  allí-  que  quando  salieren  para  la  lista  aun- 
que fueron  juntos ^  nada  se  hablaron^  y  que  en  esta  diipoti- 
ciott  entraron  en  la  bóveda^  de  h  que  se  acuerda  bien  el  que 
declara ,  y  tal  tw«  podrán  deponer  Villamés  y  Sierra  si  repa- 
raron en  ello. 

Preguntado  si  qttando  vió^  coma  dtee^  á  Isidro  Paredes  herido 
rn  tierra, repara  si  tenia  en  la  mano  alguna  arma^  6  habia 
en  el  suelo  otra  ademas  de  ta  navaja  que  se  halló ,  y  dice  ser 
de  Medina'-  ÜIXO^  que  no  tenia  Paredes  arma  alguna  en  la 
mana^  mi  en  sa  poder  se  encontró  quando  te  registraron  en  el 
quarlel  los  bolsillos  á  tiempo  que  lo  curaban  ,  y  que  no  se  halló 
en  sierra   otra  navaja  ni  arma  que  la  qus  tiene  declarada. 

Preguntado  si  ^uan  de  Medina  y  Jsido  Paredes  tenían  entre 
si  enemistad  .,y  si  han  pasado  entre  elfos  algunas  desazones  ^  y 
qué  personas  pueden  declarar  de  ettoi  DIXO,  que  Medina 
siempre  andaba  provocando  á  Paredes  ^  y  que  continuamente 
estaban  riñtndoy  agarráudose  á  puñadas:  que  Medina  tiene 
un  grande  odio  á  Paredes ,  porque  el  declarante  }t  ha  «ido 


El  probar  que 
iélilutrumer.to 
con  (¡tic  K  hi- 
ri^eradel  ree 
importe  mu- 
cho ,  y  á  etto 
lira  esupreg. 

Se  ha  de  bs^ 

ccrigualmenfc 
constar  que  er« 
del  reo  poco 
ánies  del  suce» 
so,  y  para  es- 
to   iirve  evU. 


E«U  es 

comprcbaí 
sepuiiiefúncftl 
tar  ifara  r«Í- 
Cjr  ,  o  sniet'j 
del  lance  ¡i 
ya  rll 
porque  csíJI»bl 
tima  una  mué fhj 
leen  (^uimeri 
ó  fi-era  deel 
í  íaogte  £ríl. 

Esta  preguntsí 
se  hace  para! 
justifícar  >i  fu£ 
hecha  O  no  la 
herida  ronveo- 
tajs^quecíuna 
(jualidad  agra- 
vante. 

Se  prneba  COO 
eítaelodiodel 
reo,  que  es  In- 
dicio de  grave- 
dad coa  Era  éL 
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Bsti  p'fgunti 
es  cser.Cial  ^  y 
»c  hace  para 
probarla  mala 
fjaiddelrcu,y 
sola  debe  lioit- 
Mrae  al  delito 
de  que  s«  le 
acusa. 


"Esti  pr«gariia 
dB&f  cieñe  íg'e- 
f  in  se  hace  i 

I04Ó<  l0«  WHii' 

gos:  lo  iltiniiu 
baíta  se  prer 
l>unce  á  dos 
tirgencosáca- 
bi>&  parí  te- 
nerlo Ju&tifica- 
du ,  por  El  el 
reo  ¿¡•ze  no  Is 
Ina  li;iJo  las 
Ityes  pcnaluc. 


decir  úlgunar  vseer  ai  primtro  q»e  estaba  deteanlo  tener  un 
iancrcia  Parties  para  quitarle  Je  mmeJio  ^  y  ^ue  00  pararía 
h,itia  conseguirlo ^  y  que  siempre  ha  procuraJa  eí  que  declara 
disuadirle  de  este  intenta^  y  no  ha  Jado  p-trte^  pon/ut  nunca  re 
psrMUjdid  Urgjfia  á  ■verificarse  ^  vUnJihs  deipner  de  estas 
canv:ri<uÍonsi  janton  que  Vitlamós  y  Miguíl  Ruin  podrán 
taml/icn  df clarar  del  odio  de  Medina  ^  puei  es  regular  h  sepan. 

Preguntado  ji  jfaan  dt  Medina  y  hidra  Paredes  fcn  de  ge- 
nio pacifico  A  prootcjliv»  ,  aeottutnbrados  ¿  no  J  tener  quime- 
ras ,  y  que  íDndiicia  ss  ¡J  de  ambos  en  este  particular  :  DIXQ^ 
que  á  jfaan  de  Medina  desde  que  está  en  ¡a  compañía  te  le  h* 
adviriida  un  g'nio  fuertt  i  intulfante  con  tadvt'  que  alamut 
de  lat  veces  que  ha  reñido  c9n  Paredes^  cerno  lleva  dicho  ,  ha 
lenidootras  quimeras  cpn  atgttnos  soldados  del  batallan^  bien 
que  ninguna  con  armí  eani9  esta  ,  ds  lo  que  podrán  informar 
todos  los  solJadoí  de  su  cimpjñia  ,  porque  es  bien  nt^^rio '  y 
que  i  Parsdts  no  se  te  ha  visto  rtñír  sino  con  Uledina,  siempre 
prooocaio  de  este^  y  que  es  de  genio  pacifico. 

preguntado  ti  Juan  de  Medina  tiene  ¡gUsia^  si  se  le  han  leído 
las  leyes  penales  ^ba  parado  revista  de  comisario ^  hecho  tf 
servicio  de  toldado ,  y  prestado  el  juramento  de  fidelidad  á 
lar  banderas  :  DtXO  ,  que  no  sab^  si  sitne  iglesia  :  que  te 
hjn  leído  á  Medina  lat  ley.'t  penales  mentualmente  á  presen- 
cia díi  decljfante  :  que  ha  pasado  revista  de  comisario  y  he- 
cho el  servicio  de  sddada^y  prestado  el  juramento  de  fide- 
lidad d  lar  banderas  :  que  no  tiene  mas  que  añadir  %  y  que  h 
dicho  es  la  verdad  £  ejrgo  dA  juraminto  becho^en  que  se 
afi^mi  y  ratifica  leida  que  le  fué  esta  declaración  ^  y  dixo  ser 
de  edad  de  veinte  y  ocho  años  t  /  ''  f-rmé  con  dicho  jeüor 
y  el  presente  escribano. 


Sargento  mayor. 


Ante  mí 
Escribana, 


Tettig*. 


50  Examinados  los  testigos  se  pasará  á  recibir  al  acusa- 
do la  confesión ,  haciendo  al  priacipio  de  ella  U  elección  del 
dctVnsor  en  los  térnilnos  que  exptuísia  ioi  articula*  ú- 
guiences: 


-arsr- 
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'f/  modo  de  hacer  ¡a  elección  de  defensor, 

f  I  Antes  de  empezar  la  confesión  irá  el  sargenro  mayor 
ó  ayudante  al  parage  donde  se  halle  el  acusado:  le  dirá 
qutr  it  te  va  a  poner  en  cODsejo  de  guerra  ,  y  qutr  cÜja  un 
ofiiri:il  por  defensor,  que  ha  de  ser  precitamente  del  mís'^ 
mo  cuerpo  del  criminal,  como  lo  tiene  S.  M.  resutflio  por 
real  órdtn  que  se  comunicó  al  exérciio  en  12  de  Setiembre 
de  i?7j  ,  y  se  repitió  al  de  España  en  30  de  Octubre  de 
)78i  (i),  y  ai  de  Indias  en  [8  de  Abril  de  1787(3},  para  lo 

(i)  Para  evitaren  lo  sucesivo  I&k  freqiicntes  dudas  que  has  ocorrída 
sohre  In  clase  y  cuerpos  de  que  deban  ser  los  defensores  en  los  cuer- 
pos del  exércitOf  ha  declaiidú  el  Rey  por  punto  general,  que  siempre 
que  algún  reo  se  halle  en  el  caso  de  nombrar  defensor ,  sea  eiie  prcci- 
•ameoie  de  los  subalternos  del  regimícDCocn  que  sirva  el  criminal ,  pero 
no  de  su  eompafiia  :  y  que  quando  el  reo  esié  ausente  de  su  cuerpo  ,  ie 
elija  entre  los  ofícialcB  subaliernos  de  tos  regimiento»  ú  cuerpos  de  la 
gnarnicton  ,  quariel  o  divUíotí  en  que  se  halle.  Lo  comunico  á  V.  £.  de 
fta  real  órdea  para  &u  cliupliniieoto.  Dios  gcarde,  &&  San  Loremo  eJ 
Reali  30  de  Octubre  ¿t  1781.  ^  Miguel  Muiquix.=  Circular  á  los 
Capitanes  generales ,  Inspectores  y  (Jetes  de  los  cuerpo»  de  Casa  Real. 
(3)  Con  motiro  de  hat»r  elegido  un  soldado  del  btialloo  de  ¡ojantcria 
fiao  de  ta  piau  de  Campeche  á  uo  subalierno  de  milicos  por  tu  defen- 
sor eo  la  C3UM  crimíDal  sobre  que  le  1«  formó  proceso,  propuw  el  te- 
Btente  de  Rey  de  la  provincia  dé  Marida  de  Yucatau ,  y  comaiidinte  de 
la  referioa  plata  de  Campeche,  la  duda  ocurrida  eo  quanco  i  sí  senie- 
jsniet  elecciones  ds  dclccsorcs  deben  ccfiirsa  á  los  oficiales  suba'tcrnos 
del  mismo  cutrpo  de  que  tea  «I  reo ,  y  >e  halles  preieuirs  ,  ó  sí  han  de 
ser  extensivas  i  oficiales  de  olro<  caerpo»  y  á  los  de  iiiÍIÍcím  que  se  ha- 
llen retirados.  En  su  vista,  y  tenivodo  presente  el  Rey  su  real  resolu- 
ción de  1  a  de  Setiembre  de  1773  comunicada  al  Consejo  supremo  de 
la  guerra  ,  y  puesta  eo  eaecucioo  eo  el  exí-rclco  ,  por  la  qtul  .<%e  sirvió 
declarar  dcbia  ±er  precú^unenie  el  oücial  dtfrnsür  del  iniíiro  cutrpo  del 
reo  y  d»  di^cioia  compaCia  \  ha  re»ue!(u  S.  M.  i  consulta  del  propio  rrí- 
bunai  ,se  cotuuoiqíwá  todot  los  geñs  luüiiares  de  los  dominios  de  la- 
(iias  para  su  obíervaocia  en  lo  sucetlvo  ,  y  en  su  cunipliiiiienio  lo  iras- 
lado  i  V.  E.  i  6a  de  que  haciéodola  »b«r  i  los  cuerpos  veteranos  y  d« 
milicias  de  la  compre beos'Gn  de  su  mamlo  ,  »  arrtg'eu  pur.ma ingente  í 
ella  ca  lof  casos  que  ociirr.in.  Dios  guarde  ,  Bic.  Aranjuei  18  de  Abril 
de  1787.  =  Marqoejde  íi'&nora.^. Circular  i  los  Virreyes  y  Goberna- 
dores d«  lodias.  Eua  rtuí  Adtn  de  11  Jt  Seticnhe  Ji  1 773  citatta  em 
I»  a^ttcfdeiie  et  h  viitwt  qut  /a  de  ¡o  ¡U  Oiiuére  de  Üi  aue  Jt  oh 
matice  ai  exérciío  df  ¡¿tpoSOfy  auiteeJt  á  ttta. 


Ord.de  30  d« 
0cl.de  81  pa- 
ra que  el  de- 
ftosur  se  elija 
entre  los  sub- 
alicr.i.  del  re- 
giniieato  difí 
reo. 


Ord.  de  1 8  d» 
Abiil  de  hf 
comunicando 
i  Indias  la  an* 
terior  reso- 
luc. 
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qual  le  leerá  el  escríbjno  la  Ií»ra  de  todos  los  subalternos 
presentes  del  regimiento  que  de  inieniose  JJeva  ya  formada, 
á  excepción  de  Jos  Je  su  cotnp:iñia  que  por  ordenrtnza  no 
pueden  ser  defensores ,  i:omp  re  hendiéndose  en  la  lista  á  los 
oipltnaes  segundos  en  los  cuerpos  de  tropas  ligeras  ,  y  de- 
mas  en  que  lo¡i  biihícse^con  arreglo  a  ia  real  urden  de  lo  de 
Enero  de  80^,  dirigida  al  Capitán  general  de  Castilla  b 
nueva, con  moitvo  de  haberse  excusado á  ser  dcfL-Uior  don 
Ramón  Garccs  ,  capitán  segundo  del  primer  batallón  de  vo- 
luntariOi  de  Aragoa.  Tampoco  pueden  ser  defensores  nt 
jueces  los  o6clales  de  las  compañías  á  que  esté  agref^ado 
el  reo,  como  así  está  resuelto  por  real  6rden  de  17  de 
Julio  de  1800  (1).  Quarulo  el  reo  estuviese  ausente  de 
5u  cuerpo,  se  Je  dará  noticia  de  todos  los  oñciales  sub- 
alternos de  los  regimientos  de  la  guarnición,  quartel  ó  di- 
visión en  que  se  halle  ,  para  que  elija  el  defensor ,  con  ar^ 
reglo  á  la  citada  real  órJea  de  30  de  Octubre  de  178 1. 


Ofdi  de  17  de  (i)  Con  motivo  de  hiber  mandado  el  Capitán  general  de  Giltcít  jaxgsr 
Julio  de  1800  tegund]  vez  en  consejo  de  guerra  ordinario  de  oficiaL-s  í  un  gastador  del 
paraqiKiGSof:-  regimienio  d«  infantería  del  Rey  ,  porque  en  lá  primera  h.ibiii  asistido 
cíales  ea  que  como  vocal  el  capitán  de  la  eompafiía  de  granaderos  en  que  el  reu  tenia 
tenga  su  agre-  su  y|;re¿scion  para  el  interior  gobierno;  ha  solicitado  el  coronel  delez- 
gifcion  ua  reo  presado  cuerpo  n»\  declaración  pira  lo  racesivo ,  que  desvannca  qual- 
mttitar  no  pue-  q^iiera  duda  en  esta  parte;  y  también  sobre  sí  el  sargento  mayor  ,  que 
dan  ser  jueoes  e-s  inmediaro  gefé  de  los  gastadores  y  de  otras  plazas  del  estado  mayor, 
ni  deienforcs,  deberá  procesarles  en  crímenes  capitales.  En  vista  de  ambos  pontos,  y 
y  qne  el  sir-  de  lo  que  ha  expuesto  acerca  de  ellos  el  inspector  geoeral  de  la  in^nterla, 
gento  mayor,  se  ha  servido  el  Rey  declarar ,  conformándose  coa  el  díetSnien  de  su 
Buoque  es  in-  Consejo  supremo  de  guerra  dado  ea  consulta  de  t  del  corriente  ,que  los 
mediato  gefc  oficiales  de  las  compañías  en  qne  tengan  su  agregación  los  gastadoreí ,  6 
de  los  gasta-  quali^nler  otro  individuo  que  haya  de  ser  jui^ado  en  cousejo  de  guerm 
dores  pit^deac- ordinario ,  no  deben  concurrirá  ¿I  como  jueces  ni  cerno  defensores, 
tnarcoijiraellos  por  ser  es.'O  conforme  al  espíritu  de  las  reales  resoluciones  qoc  trataa 
en  lokcrimeoes  de  la  materia  ,  y  porque  asi  lo  eníge  la  recta  ¿  imparcial  adminístracioa 
«a  (jue  iúcur-  de  justicia  ;  y  que  lisy  miónos  razón  de  dudar  que  el  sargento  mayor ,  í 
na,  qn!en  la  ordenaría  autoriza   p3'a  residenciar  i  iodos  ios  individuos  del 

regimiento  de  inferior  carácter,  y  par:i  formar  todas  las  causas,  debelo- 
tintr  la»  qne  se  ofrMcan  de  crimencs capitales  contra  losgastadoresj  poe» 
asi  como  es  inmediato  gcfe  de  estos  ,  lo  es  también  de  los  demás  ii>di- 
»iduos  del  cuerpo  de  inferior  clase  á  la  suya  Lo  giie  comunico  í  V.  de 
orden  de  S.  M.  para  su  observancia  j  y  que  lo  haga  saber  á  los  que  de- 
penden de  su  mando.  Dios  guarde  á  V.  muchos  afios.  Madrid  17  de 
Julio  de  ifioo.^Cornel.  =  Circular  i  los  Capítaiws  Generales,  luf 
pecíores  y  Gefes  de  los  cuerpos  de  Casa  Real.  * 
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;i  Siendo  la  defensa  de  los  rc04  ua  acto  del  servicio, 
no  pueden  los  ofícLiles  excusarse. a  admitir  esie  encargo  sin 
graves  y  le^jínmos  motivos,  aunque  sean  menores  de  veinte 
y  cinco  aiíos,como  Jo  tiene  resuelto  el  supremo  Consejo  de 
la  guerra  con  fecha  de  20  de  Abril  de  17*4(1), con  motivo 
de  haber  puesto  el  liscal  quí  formaba  el  proceso  esta  excep-, 
cien  al  oficial  que  un  reo  nombró  por  defensor  en  el  re- 
gimiento provincial  de  milicias  de  Salamanca. 

f  1  Tampoco  pueden  los  oficiales  excusarse  de  ser  de-. 
fensores,aun  quando  los  reos,  por  haber  perdido  su  fuero, 
estuviesen  separados  del  juzgado  de  su  cuerpo,  como  lo  de- 
claró el  Rey  por  real  orden  de  36  de  Ociubre  de  1 7S0  que 
se  traslada  en  el  rom.  II.  en  la  nota  d«l  ^.  680 ,  por  la  qual, 
con  motivo  de  una  duda  suscitada  en  el  rsgimieniode  reales, 
gUrirdias  walonas,  permite  S.  M.  movido  de  su  just.i  piedad 
a  favor  de  los  miserables  reos  ,qutí  no  siendo  de  su  propia, 
compañía  ,  pueden  nombrar  el  defensor  que  les  parezca  ,cl 
que  deberá  aceptar  el  nombramiento ,  y  cumplir  con  su  ofi- 
cio en  el  tribunal  ó  juzgado  competente;  y  que  esta  declara- 
ción sirva  de  gobierno  en  Jos  casos  que  ocurran  en  lo  su* 
cesivo. 

Esto  mismo  mandó  cl  Rey  nuestro  Señor  por  Real  or- 
den de  33  de  Febrero  de  iSi  j  (a)  con  motivo  de  ciertas 

(i)  Habiendo  dado  cuenta  a^  sopremo  Consejo  de  goetra  de  la  repre- 
sentaciunque  reiuiító  V.  con  car«  de  6  de  Mario  proxloio  pasado  so- 
bre la  excepiriún  d«  a^  xfíus  (]ue  puM  «1  tar^enco  maygr  del  rcgiiiHCiirt) 
provincial  de  su  mando  j  p4raque  el  subiciiíetLCe  de  granadi:rus  I),  Josef 
Cano, actúe «n  juicio, y  defiendii  Gerónimo  Kcínarnlci,soUido  del  mis- 
mo cuerpo  ,  procesado  por  cómplice  en  un  homicidio ;  ha  acordado  <\üc 
se  coatiniie  el  procrio  con  el  dctVnsor  nombrado  por  el  reO  :  lo  que  de  su 
órdea  participo  á  V,  para  tu  cumplimicnio.  Dios  guarde  &c.  Midri^l 
40  de  Abril  de  1784^^  Mateo  Villamayor.  =  Sefiyr  Jtin  A'itijnio  (. 'es- 
tro ,  Teniente  Coronel  y  Coiusudajite  del  reginiícnio  de  iniiii:ii:i&  de 
Salamnnca. 

(3}  Con  motivo  de  U  cauía  mandada  formar  í  Ins  ^fes  y  ofíciales 
del  eJCtÍPguLdo  regimiento  de  inúnicrts  de  Vclez-Miía^a  ,  en  averígua- 
'cioo  vie  (]uan[o  ocurrió  en  la  reodiciun  del  casutlo  de  Vi]l<?na  á  los  enemi- 
go* el  dia  13  d«  Abril  de  18*3,  propuso  el  CapitangeneraKíeia  provincia 
de  Valencia,  i  consecuencia  de  exposición  de!  fiscal  de  la  misma  uusa,  I.-1& 
dudas  si^uicnips :  i.*  Si  ios  oficiales  de  los  Reales  ciirrpos  de  aniíUria 
y  de  Jp^eniertísse  hallají  exentos  o  ao  de  admitir  el  cargo  de  dcferso- 
r»  d«  aJgiinn  de  los  reoí,  respec  co  de  haberlo  resistido  el  cijmntidanic  de 
BrtílJeria  ,  á  pretexto  del  aruculo  57  del  tercer  ccg'ameDto  de  su  parti- 
cular ordemnu.  que  previene  00  se  empleen  los  oficiales  de  este  cuer- 
nm.  i/7.  F 


Orden  áe  10 
de  Abril  de  84 
pura  que  los 
ofi-íílcfc  no  se 
c«:uscn  de 
ser  dcfcnsorea 
auii<)ije  sean 
tiicnorcsdei^ 
afiof. 


Real  orden  de 
13  de  Fi'brtrO 

de  fi  1 4;,  dfcla- 
randu\nri¡isdi>- 
das  ocurrida* 
en  un  proccsO 
iititiíai*  6obr 
elección  dei 
fcuoics^  fi^ 
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cales  y  roca-  dudas  que  se  suscitaron  en  un  proceso. en  que  se  excusaron 
JeiiaJMCon-4  scr  defensores  los  oHciales  de  los  Reales  cuerpo^  de 
"i**"  artillería  é  ingenieros  ,  y  se  dudó  también  si  los  geres  con 

mando  de  cuerpos,  y  los  que  sean  vocales  de  los  Consejos 
permanentes,  podían  tener  el  encargo  de  defensor  ,  y  si 
el  fiscal  ,  cuyo  regimiento  tenia  orden  de  marchar,  debía 
continuar  la  causa  ;  y  S.  M-  se  dignó  declarar  á  consulta 
del  Consejo  supremo  de  la  guerra  ,  que  no  deben  excusarse 
á  ser  defensores  los  oficiales  de  dichos  cuerpos:  que  los  Be- 
fes efectivos^  si  fuesen  elegidos  por  defensores  antes  de  Ha- 
berles destinado  á  otra  provincia,  deben  desempeiíar  el  en» 
cargo  de  tales,  y  lo  mismo  los  vocales,  como  igualmente 
el  fiscul  de  la  causa  en  los  términos  que  expresa  esta  Real 
6rden. 

Para  evitar  la  dilaciones  que  pueden  ocurrir  en  fas  ex- 
cusas que  dieren  algunos  para  no  admitir  el  nombramiento 
de  dcfcrsorcSjSí  sirvió  la  magestad  del  señor  don  Carlos  IV. 

po  en  otro  arricio  que  el  ¿e  su  iniCtiuto  ,  cuyo  EÍstcma  hi  Kgnido  i 
su  iuiiiicifln  el  coniandiiiMe  de  cuerpo  de  ingenieros.  3 ■*  SI  |  supuesta 
la  vaiiacion  ie  (lL■^tiIlo  de  algunos  cuerpos  del  que  fué  segundo  exérciio, 
y  («Hibkn  Ift  Heai  orden  para  t^ue  los  coroneles  y  (lemas  gctes  con  nundo 
de  cuerpos  no  sean  comisionadas  fuera  del  destino  de  ellos ,  deberin  ser 
excluidos  del  curgu  de  defensores  de  rea»  los  que  esren  en  qinlquiera  de 
¿iiibiis  C.1S0S.  3*  Si  deberán  serlo  ígunlmenle  o  no  los  gefes  y  oficiales 
que  se  encuenrrea  CuRiisKnado^  en  los  diferentes  consejos  estnblecidos  en 
VAjeocia.  4*  Si  siendo  el  físc  I  de  la  causa  rrfcrida  teniente  coronel 
afErrgado  ai  rcgrniicnto  de  í&lXntcrla  de  Burgos, qoe  drbe  marchar  i 
i^mi^iica  ^cslárn  el  caso  de  seguirlo  >  O  de  permanecer  en  Valeacía  co&- 
tinnando  su  cncarj^o  de  tal  fiscal. 

Enterado  S.  M.  »c  ha  servido  resolver^conformíndose  con  lo  que  ha  ex- 
puesto et  supremo  Consejo  de  la  gucna  sobredichas  dudas:  i.u  Que  lit  ei> 
cepciüo  de  que  trata  el  expicsado  articu'o  57  del  reclámenlo  de  la  orde* 
naoza  de  ariülerts  no  compre  tiende  de  ningún  modo  la  de  ser  nombra- 
dos, asi  sus  oBciaLes  como  Eos  dei  cuerpo  de  ingenit-ros  defensores  ,quafl- 
do  lo£  oficialea  reos  los  elijaa  para  este  eocargO}  i  ezempto  de  k»  gefcs 
de  ambos  cuerpos  que  jamas  se  han  excusado  de  asi:cir  como  vocales  í 
los  Consejos  de  guerra  de  generales ,  quando  se  les  tu  nombrado  para 
este  servicio,  a. o  Que  los  gefes  efectivos  que,  antes  de  ser  nombrados  de- 
fensores,rsten  desrínados  áotra  provincia,  00  deben  ponerve  «n  la  lista  que 
M  presenil  á  los  reos  parala  eicccioa  de  dt^üsmurj  pero  que  si  <a  hubie- 
sen tifcho  antes  de  tener  la  orden  para  su  salida  ,  no  les  debe  relevar 
esta  ciTcunsTancia  del  cargo  de  defensor,  á  menus  que  sea.  lal  la  urgencia 
i  impot\?incii.  del  servicio,  í  que  dichos  gefcs  estrn  destinados  ,  que  i  jui- 
cio del  Capitán  general  respectivo  merezca  el  que  se  prevcngj  i  los  acu- 
lados que  elijan  otro  defensor.  3.^  Que  loe  ofíciales  empleados  de  voca- 
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pSReal  ¿roen  de  22  de  Julio  de  1801  (r)  autorizar  á  loí 
Capítanc!.  ít*^neraJcs,  para  que  deliberen  lo  que  juzguen  ma* 
justo:  por  lo  qual  el  sargL-nto  mayor  óayudame  cxecutará 
lo  que  mas  adelante  se  dice  en  el  $.  63. 

let  en  las  comisiones  [Krmaiwntes  no  debeo  tampoco  exercer  el  encargo 
de  defeatoreí,  porque  ya  eo  U  cla&e  del  íervicío  del  jjjg.ido  miiicac 
que  desempcñafi,  ejercen  uoas  tuociou»  ,  y  no  parece  regular  dar» 
les  otras  }  pero  (]ue  ,  siendo  dichos  vocales  aioovibiec  i  vdIuq- 
tad  de  los  júrales  ,  podrán  estos,  según  la  iiMyor  utilidad  d«l  serví' 
cío  relerarlos  de  la  una  co-'nision  o  de  la  otra.  4.''  Que  el  (i^cul  d:  qus 
ce  erara  debe  continuar  la  causa,  respecto  á  que  por  su  d^se  de  agrega- 
do en  el  regimiento  de  Burgos,  está  diipco&ado  de  ciiibarcarsi'  cua  él* 
segtm  lo  dispuesto  en  resolución  de  S.  M.  de  ao  de  Noviembre  itUíiuo. 
Lo  que  de  Real  orden  comunico  í  V.  para  au  intelif^encia ,  gobierao 
y  C4]mpllmÍento  en  la  parte  que  le  corresponde.  Dios  guarde  á  V.  mu* 
cbos  años.  Madrid  «jdeFebrero  de  iBt£.=Eguis.;=:Circul&r  &1  eiíf^ 
cito. 
([)  Al  Capitán ^'^neFal  de  Pllipinis  comunicó  con  pstafrchi  toqae  sigue, 

**  Eo  carta  de  31  de  Julio  de  fj^Ot  mimero  13",  mpuso  V.  S.  que  Ord  de  11  (fe 
batiéndose  procesidos  varios  individuos  del  esquailron  de  drsg'tnes  de  de  Julio  de 
Luzoo  por  cierto  homicidio  ,  nombrirOn  por  defen«or  cnos  al  alicrez  Soi  pura  qu» 
don  Fernando  IVIir  ,  ocroi  al  cipiíau  don  Francisco  IVlir  ,  su  lurmioo,  en  las  dudas 
y  otros  á  don  Nicolás  Mi  jotres  ,  leoieotc  g;!-aduado  del  mismo  cuerpo,  y  que  ocurran  eH 
targeiilo  mayor  por  encargo  de  esa  capiíanU  (tcncral  de  un  Te|>iiuie>itu  h  elccioit  de 
provincial  de  milicias :  que  los  tres  se  eacusiroa  á  aceptar  el  noiiibra*  d^redtof'ek  dc^ 
miento  ,  ñindindolo  el  primero  en  que  algunos  reos  eran  soldaJc»  dn  tu  t«>rnii-ien  por 
compañía,  y  su  hermano  defeosor  de  otros:  el  segundo  en  lo  mijimo,  *(  lin  capÍ>a-> 
sñadieodoel  ser  testigo  del  sumario;  y  el  tercero  que  6>is  iiifinii4s  u>u  nct  generales, 
paciuMcs  le  impedlao  deiempefítr  un  cargo  agenoe  iiiipropio  al  carác- 
ter de  gefe  que  le  adí>f aaba ,  y  que  con for mandos^  V.  &  con  el  di>.iáiiiea 
del  auditor  de  guerra  las  declaró  juntas  y  fundad:is,  previniendo  i  los 
reos  aombraseo  oíros  defensores,  de  que  daba  Cuenra  p^ra  <iuc  S.  M.  m 
airvieic  dictar  U  regla  que  debia  observarse  eo  lo  sucesivo  en  ocuneo' 
cías  de  esta  especie. 

El  Hey  luvo  5  bien  mandar  que  el  sopremo  Consejo  'le  la  gi^crra 
eziniiiiase  este  punto;  y  contoi niSndote  con  loque  le  ha  cxpuesi<>  en  con- 
fuía de  3^  de  Junio  últtiuo  ,no  ba  venido  eo  h>tcer  nuevas  iiecia  aciu- 
Aea  acerca  de  las  caüdaJcs  de  defenboret  de  reos  ,  su»  rxcepcíones  y  mo- 
tivos de  cicutas ,  por  estar  prevenido  en  la  ordrnatixa  y  O'denes  postea 
riorzs  quJDCO  pueda  ser  necesario;  y  es  so  real  vo  untad  de  que  si 
ocurriese  al^un  caso  de  tan  particulares  circunstancias  que  ocas!oi>e  Juda 
fundada ,  deliberen  los  Capitanes  geoeralu  lo  que  juz^iKn  mas  justos 
como  io  hizo  V.  S.  en  el  actuil." 

De  Keal  orden  lo  traslndoá  V,  pira  su  Inteligencia  y  rumpümien- 
CO  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  i  V.  riiuclios  «ñus.  Madrid  aa 
de  Julio  de  i3oi.  =  Cabulero.  .=z  Circulir  al  exgrcíto. 
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Tengase  presente  lo  que  se  expresa  en  la  real  órdeD  an- 
tecedente rie  21  de  Julio  de  1801  de  haberse  dccLirado  nu- 
lo el  nombramiento  de  defensor  que  hi¿o  un  reo,  en  ud 
teniente  encargado  de  la  sargentía  mayor  de  un  regimiento 
provincial  de  milicias  por  Orden  del  Opitan  general. 
'  53  Si  el  reo  se  obstinase  en  no  querer  nombrar  defen- 
sor, podrá  el  sargento  mayor  nombrar  por  sí  la  persona  que 
Je  pareciere  mns  á  propósito^  como  lo  tiene  resuelto  el  se- 
ñor don  Felipe  V.  para  estos  casos  por  su  real  adiccíon  de 
1 1  de  Octubre  de  1713  (1}  á  las  ordenanzas  que  tratan  de 
los  con:iejos  de  guerra. 

I)e  la  confesión  del  reo, 

5*4  Elegido  el  defensor  se  pondrá  allí  mismo  por  dili- 
gencia el  que  nombrare  el  reo,  y  sucesivamente  se  le  recibi- 
rá á  este  el  juramento  para  empezar  su  confesión ,  tenien- 
do muy  presante  las  reglas  que  sobre  esie  difícil  punto  se 
dan  rojs  adelante  en  d  ^.  ff  f.  Para  la  Rayor  inteligencia 
del  modo  de  tomaría  en  el  proceso  que  llevamos  figurado, 
y  form:ir  al  acusado  los  debidos  cargos,  se  supondrá  que 
sucedió  el  lance  conforme  lo  refiere  la  decoración  del  se- 
gundo testigo  Hamon  de  la  Fuente :  que  está  justifícado, 
y  consta  por  las  deposiciones  de  los  demás  que  el  reo  tenia 

(O  De  etta  reat  nJkhn  rolo  te  copia  el  aHfculo  qué  trota  de  fste 
ttsunto ,  porque  ios  detfiar  qtie  ¡nciuye  están  conieaidos  en  ¡tis  úi/imaj  or- 
ftetf-tnzttí  \y  e¡  í¡ve  la  quiera  fntegm  ,  la  boUaiá  en  h  Cófeccion  de  w- 
dsKanzos  lis  Poriuüües  en  e/  tomo  i-  pog.  614. 

El  Bev.  Por  quanlo  t«nÍer>do  presente  lo  que  en  la  ordeoaitíi  de  18 
de  Diciembre  de  1701  ,  y  en  i»s  adiciones  da  14  de  Junio  de  1716,  y 
de  15  de  Febrero  de  171 S  t  Y  "tras  se  prescribe  tocante  á  lo»  consejo» 
de  güCTTi  de  1o5  rergim léalos ,  y  queriendo  ampliarlas  en  Kdo  lo  que 
pueda  conducir  al  «cierto  co  el  curio  y  deterniinscion  de  IsE  causas,  tie 
resuelto  lo  contenido  en  los  ariiculos  siguientes: 
'  I.  F.n  lo  que  mira  á  lo  expresado  en  el  arr.  10.  de  la  cicada  orde- 
nanza de  18  de  Diciembre  de  1701  se  advenirá  y  observará  también 
que  quando  el  sargenro  mnyor  entrare  en  la  prisión  ,  mandará  al  criminal 
nombre  dtfensor  que  le  excuje  del  delito;  y  no  lo  haciendo  nombrará  (A 
urgcnto  mayor  la  perfiona  que  le  pareciere  mas  hJbüé  inteligente,  que 
sin  dilación  vendrá  i  su  presencia,  y  prometerá  en  la  fbrftia  reÁridí 
defender  bien  al  reo  ,  &:c.  .*• • ,•• 

Dada  en  San  Lorenioá  11  de  Octubre  de  t-jt^.  ;=:yO  EL  REY.ss 
doa  Baltasar  PaCifi», 
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un  grande  odio  á  Isidro  Paredes,  y  que  había  dicho  varias 
veces  delante  de  testigos  que  deseaba  tener  un  lance  para 
quitarle  de  en  medio  por  algunas  desazones  que  anterior- 
mente habían  tenido :  que  la  misma  tarde  en  que  acaeció  la 
desgracia  riñeron  los  dos  en  la  cantina,  y  estuvo  el  reo  pro- 
vocando después  al  IierLdo:  que  ha  confesado  extrajudi- 
cjatmente  por  dos  veces  haber  sido  el  agresor  de  Ins  heridas, 
la  lina  la  noche  misma  que  le  aprehendieron ,  y  la  otra  es- 
tando con  diferentes  soldados  en  el  calabozo  del  quarcel: 
que  la  navají  con  que  se  ejecutaron  ias  heridas  era  de 
Medina,  y  que  ha  intentado  violentar  la  ventaaa  de  la  pri- 
sión para  escaparse  ,  para  lo  qual  tenia  ya  roto  el  cepo.  La 
confesión  es  la  siguiente:  Confesión  de 

jy  En  lo  plaza  de  Barcelona  á  los  veinte  y  seis  diar  del  «"sado. 
met  de  Enero  del  año  de  mil  ocbocienlot  y  ocho  el  señttr  don  N. 
sargento  mayor  ,  i3c.  pato  con  asistencia  dt  mí  el  escribano  al 
calabozo  del  quarirl  d¿  tal  ^  donde  se  halla  preso  Juan  de  Me- 
dina ^acusado  en  este  proceso^  para  recibirle  su  confesión  ^  d 
quien  hizo  saber  se  h  iba  á  poner  en  consejo  de  guerra  ,  y  prt" 
vino  eligiera  un  oficial  para  que  pudiera  deftnierh  en  Ja  pre- 
sente cauta ;  y  por  mí  el  escribano  se  le  teyá  ía  lista  de  todos 
los  señares  oftcidles  subalternos  preteniet  del  regimiento  ,  ex- 
cepto los  de  su  compañía  •  y  bahiendoia  ordo  ,  bien  enterado  de 
rodo  ,  nombró  al  se^tr  don  N.  alférez  de  tal  compañía  :  y  para 
que  conste  por  diligencia ,  ¡o  firmó  dicho  Señor ,  dr  j«ff  doy 
fe  et   infrascripto  eteribant. 


May9r. 


Ante  mí 
Escribano. 


Inmediatamente  dicho  tefíor  Juez  fiscal  hizo  i  Juan  de  Medina 
levantar  la   mano  derecha^  y 

Prrguntado :  ¿  Juráis  á  Dios  ,  y  prometéis  al  Rey  decir  verdaí 
sobre  et  punto  de  que  os  voy  á  interrogar  'i  ÜIXO  :  Sí  jurOy 
y  responde 

preguntado  su  nombre ^edad^prttria^  religión  y  empleot  DIXO, 
que  se  llama  J'tan  de  Medina^  de  edad  de  veinte  años .,  na* 
tural  de  Villaiiueva  d«í  campo  ,  dependiente  del  corregimien- 
to de  Lean,  C,  A.  R,  y  que  es  to¡dj.io  de  la  sexta  compañía 
del  primer  batallón  del  tal  regimiento  desde  el  veinte  y  siete 
de  Octubre  del  año  pasado  de  mil  setecientos  noventa  y  dos^ 
que  sentó  plaza  en  Rieteco^y  responde ■^— " 
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Si  hubiese  el  reo  dado  alguna  decUrac'oa  indagatoria  se 
le  hará  la  sjguiente  pregunta. 

Preguntada,  hjhténiote  JeiJ»  la  dedar ación  ¿  dtctaraeiünet  f  u# 
tiene  hecbat  al  /«lio  tantos  de  este  proces"j  ti  tt  aqutUo  itt 
que  dccíaró  ^  si  conoce  la  ftrmj  ó  ttñal  de  cruz  que  tiene 
pueita  ^  y  li  tiene  algo  que  añídir  ó  quitar  ,  y  si  Je  rati- 
fica en  la  declarado  :  DIXO^  que  h  que  fe  le  ha  leído  ti  ¡o 
miim9  que  declaró^  que  la  firma  ó  tefiat  de  ía  cruz  et  la  mif- 
ma  que  hizo  ,  que  no  íiene  que  añadir  ,  y  que  te  afirma  em 
su    contenido  ,  y    retpnnie 

Si  no  hubiere  dado  decUracion,  seguirán  las  preguntasen 
el  orden  que  aquí  están ;  pero  si  la  hubiese  dado  muy 
circunstanciada, de  suerte  que  no  haya  ya  que  poderle 
preguntar ,  empezarán  Joü  cargos  después  de  la  pregun- 
ta antecedente,  y  si  todavía  antes  de  los  cargos  quisíe* 
se  el  mayor  hacerles  otras  preguntas  puede  hacerlo. 

Preguntado  si  tahe  por  qué  se  baila  preso-  OIXO  ^  que  ignora 
la  cauta   de  tu  prisión^  y  rerponJe^~~ ■— • 

Preguntado  en  que  se  ocupó  la  tarde  del  veinte  y  tret  det  c*r^ 
tiente^  en  qué  partes  te  halló  ^  en  compañía  de  quienet  an- 
duvo^ y  que  cuente  menudamente  quanto  pasó  en  eite  tiem-ntz 
DIXO^  que  dicho  dia  te  hallaba  destacado  en  el  catrüh  de 
Monjuty  por  la  mañana  hizo  su  centinela^  y  te  estuvo  en  eí 
cuerpo  de  guardia  del  principal  i  á  lat  once  le  mudaron ,  co- 
mió á  hs  doce ,  Se  paseó  luego  por  la  plaza  haita  poco  mas  de 
lat  dot  que  le  instó  el  cabo  primero  Ramón  de  la  Fuente 
entrara  en  la  cantina  con  los  saldados  Sebastian  cutamos  ^  Mi" 
guel  de  ¡a  Sierra  y  Jtidr»  Paredes  y  á  que  condescendió'  qat 
á  p*co  rato  te  puto  á  jugar  con  Paredet  una  azumbre  d* 
vino^  y  sobre  si  ctiuvo  bien  ó  mal  hecha  una  jugada^  te  pu- 
sieron  este  y  el  cabo  la  Fuente  i  reñir  ,  y  entre  todvt  los  apa- 
cigaaron  :  que  behitron  luego  juntos^  y  ya  an'ichecido  salieron 
df  la  cantina  para  pasar  Itsiaz  que  el  confetanie  se  dirigió  at 
quartel  ptr  ta  hóveJa  grande  que  va  á  ía  puerta  principad  '■ 
del  cartillo  ^  acompañado  de  Isidro  Paredes  y  Ramón  de  ta 
Fuente  que  venia  un  poca  detrat  como  dot  ó  tret  patfít  ;  que 
Paredes  te  detuvo  como  para  esperar  al  cabo  la  Fuente^ 
V  el  que  confiesa  pftr  no  hac^r  falta  á  la  Utta  ,  te  los  dexó  y 
aceíeri  tt  paso ;  y  tuc^9  que  salió  de  la  expresada  bóveda^ 
oyS  Vftcet  om-)  df  quíi"""  alguna^  y  volrt'-ó  airat  ^  y  v'ó  ve- 
nir á  RimiFj  ií  la  fuente  co'rienii  que  iba  i  salir  p^r  la 
bóveda  t  á  quien  el  confesante  detuv*^  conociendo  que  babia  be- 
fUo  á  Paredet:  fut  d  ht  gritos  que  ámht  daban  ,  acudid 
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con  una  Íu%  el  leñor  oficial  den  N.  comandante  del  deitaca~ 
mtn'n  ,  y  viendo  in  ti  suelo  á  ítidro  Part4et  tUno  de  sangre 
ia  cara  y  el  vestido  ,  mandó  arrestar  S  ¡os  das  para  la  av£~ 
riguacion  J<1  hecha :  que  ttttt  ts  lo  qut  ha  potado  ,  y  el  mirmo 
íj  Fuente  n*  podrá  negar,  que  qujnJo  iba  á  salir  por  el  arco 
corriendo ,  entraba  el  confesante  llevada  de  las  voces  del  heri- 
do para  darle     auxilio  ^  y  le   detuve  ^  y  responde-— 

Preguntada  si  quando  estaban  en  la  cantina  jugando,  como  lleca 
declarado,  tuvo  el  confesante  alguna  riña,  y  si  tiene  entmis— 
r.  tad  ú  olio  con  Isidro  Paredes  i  DIXO,  que  en  la  cantina  no 
rifi4  con  nadie  ,  y  que  no  tiene  odio  á  Isidro  Paredes  ,  y  res- 
ponde  ■  — — 

I  Preguntado  quienes  estaban  presentes  en  la  cantina,  quando  tu- 
eedié  la  quimera  que  dice  entre  Paredet  y  la  Fuente,  y  quie- 
^^^  net  presenciaron  lo  acaecido  dcbaxo  de  la  bóveda  :  DIXO^ 
^H  que  en  la  cantina  estaban  tos  soldados  tillamos  y  Sierra  ;  pero 
^H  que  no  pudieron  ver  la  expresada  riña ,  porque  se  hallaban  en- 
^H  táncet  en  otro  quarto  mas  adentro  fumando ,  y  que  no  tabe  ti 
^BW  cantinero  ó  su  muger  lo  vieronzque  debaxo  de  la  bóveda 
^^m  quando  pasó  la  desgracia, no  había  mai  que  Ratnon  de  la 
^y  Fuente  y  el  herida ,  y  no  tabe  ti  te  hallaria  alguno  en  el 
F  quarto  del  ayudante  de  Monjui  don    N.  que   tiene  por  allí  la 

t         entrada  ,  y  responde ■ ■ — ■ — 

Preguntado  si  sabe  con  que  instrumento  hirieron  á  Paredes  ,  y 
en  este  caso  ti  tiene  noticia  de  quien  era  ,  y  si  te  encontré  al' 
L  guna  arma  junio  el  herido:  DIXO  ^  que  discurre  le  hirie- 
^^  ron  con  una  navaja  que  se  halló  en  el  suelo  inmediato  4  Pa- 
^V  redes ,  quando  reconocieron  con  la  lu-L.ioda  la  bóveda  :  que  era 
\  propia  del  cabo  Ramón  de  la  Fuente  ,  como  él  mismo  no  po^ 
f       dré  negar  ,  y  podrán  también  decir  Sebastian  Villamós  y 

I         Miguel  Ruií  ,  y  responde ■ 

'    Preguntado  habiéndole  manifestado  ¡a  navaja  de  las  seftat  fi«4 

P  expresa  la  diligencia  que  «ttá  al  folio  tantos  de  estos  aw 
ios  ,  ti  era  aquella  la  que  te  encontró  en  el  suelo  al  lado  de¿ 
terido  ,  y  la  que  dice  que  es  de  Ramón  de  la  Pítense  '.  DlXO^ 
gue  es  la  misma  que  se  halló  en  dicho  parage  ,y  que  cree  ter 
de  la  Fuente  por  el  mango  de  hueso  negro  y  tu  tamaño 
que  se  la  ha  visto  ufar  varias  veces  ,  y  rtsp^mde— . 

Preguntado  declare  como  es  cierto   que  el  confesante  en  odio  y  ,  **"?** 

'^  ,    ,  ■  7  j     j  .        ■  '  zan    los    car- 

Vcnganza  ae  ¡a  qwmera  que  tuvo  ta   tarde  del   Víinte  y  tres  „„    ieeun    la 

en  ¡a  cantina  con  hidra  Paredes  ,  de  la  que  resultó  agarrar-  qiiere-niltacoQ- 

te  á  cachrter  ,  y   estarle   amenazando  de r pues  y  ha't a   ¡¡ue    la-  tra   el  reo  «a 

iiéTon  de  ella  para  la  lista  ,  yendo  los  dot  tolos  por  dcbaxo  de  el  proccM. 
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ta  bóveda ,  U  dexá  descuidar  ^y  le  hirió  violenta  y  atavota-' 
mente  :  DIXO  ^.que  niega  h  contenido  en  el  cargo^  porque  et 
falto  tuviera  pendencia  con  Pareder  en  ¡a  cantina  ,  como 
podrán  informar  Sebastian  VUlamós  y  Miguel  de  la  Sierra: 
qué  la  riña  lucedió ,  como  lleva  declarado ,  entre  Ramón  de 
la  Fuente  y  el  herido  :  que  igualmente  lo  et  que  entrara  el 
confesante  en  la  bóveda  tolo  con  él ,  puet  venia  al  mitme  tiem- 
po con  ellos  el  cabo  Fuente  ,  que  et  el  verdadero  agresor  de  íat 
heridat  dadat ^  pues  el  que  confieta^  alas  vocet  de  Paredet 
volvió  á  entrar  en  la  referida  bóveda ,  y  detuvo  al  caho  ,  co- 
mo tiene  dicho  ,  y  retponde — — 

Reconvenido  cómo  niega  el  antecedente  cargo  ,  quando  et  cierto 
y  contta  de  autot  por  testigot  de  vista  que  el  eonfetante  tu-i 
.vo  ía  quimera  expresada  en  la  cantina  con  Paredet  tobrt 
equivocación  de  una  jugada :  que  te  dieron  de  caohetet ,  y 
apaciguó  Ramón  de  la  Puente ,  y  que  toda  la  tarde  ettuvo  des- 
--puet  intultando  á  Paredet ,  llamándole  picaro  y  trampotox 
que  let  que  ettuvieran  con  él  bebiendo  en  la  referida  cantina 
{y  tiene  confetádo)^  evitaron  patate  adelante  el  diguttoi 
pero  el  eonfetante  con  depravado  ánimo ,  guardando  el  rettcor 
y  mala  voluntad  que  anteriormente  tenia  al  herido^  justificado 
en  ettot  autot  ^  con  lo  que  en  tret.  dittintat  ocationet  dixo  á  dot 
tettigot ^  que  Isidro  Paredet  era  un  bribón^  y  deseaba  tener 

■  un  lance  para  quitarle  de  enmedio ,  y  que  no  pararia  hatta 
conteguirlo  ,  premeditó  vengarte :  que  la  misma  hache  que  le 
aprehendieron  en  Monjui^  te  jactó  delante  del  sargento  N.  y 
lot  totdadot  N,  y  N.  de  que  él  habia  tido  el  agretor  de  lat  ht' 
ridas  dadas  á  Paredet^  y  que  lo  habia  executado  por  liber* 
iarte  de  un  picaro  ,  resultando  también  comprobado  en  etta 
cauta  ^  que  lo  mismo  confetó  en  el  calabozo  de  este  quartel 
á  lot  totdadot  N,  y  N.  que  ettaban  con  él ,  añadiendo  que  le 
tenia  muy  inquieto  haber  muerto  á  Paredes :  por  todo  lo  que 
te  convence  de  cierto  el  cargo  ,  y  ter  el  confesante  autor  de 
ette  delito ^tobre  todo  lo  qual  te  le  apercibe  confíete  y  diga  la 
verdad  tin  faltar  á  la  religión  del  juramento:  DIXO^  que  nie- 
ga la  reconvención  en  la  forma  que  te  le  hace  ;  puet  no  hubo 
otra  quimera  en  la  cantina ,  que  ta  que  lleva  re/y  ida  petó 
entre  Paredet  y  el  caho  Ramón  de  la  Fuente,  en  lo  que  de 
nuevo  te  afirma :  que  et  falso  el  odio  que  te  quiere  probar 
del  eonfetante  á  Paredes  \  puet  aunque  no  niega  haber  teni- 
do con  él  algunas  detazones,  han  tido  tan  ligeras  que  ,luigo 
te  han  hecho  amigos  ,  tin  quedarle  rencor  ni  mala  voluntad^ 
■como  lo  comprueba  haberte  pateado  muchot  diat  detputt  juHtt/t 
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pft/tafte  ¿tftir*}^  v  tt  rntsmo  dia  ^¡tc  tahitnn  éertaeaítcr  á 
Rlafíj'ui  U  pidió  hidra  Pareiti  d«t  ptiifai  ^yutat  iié  tt  fue- 
confuía  á  pftrtfda  de  Mifjuel  Conxili'í  y  fíebatticn  P'illg- 
mét^  ioldado  de  Ju  mitm»  compañía  ;  y  qut  ti  futré  ciertt 
t!  odtv  tjue  dicm  tenia  ei  cMfetanre  de  antemano  á  Paredes^ 
n»  te  hubiera  btehv  erle  favor :  f  uí  tot  ^ue  dictar  un  contra 
eíio  te  querrán  mat  ^  y  li  ei  ano  de  ellor  Ramón  de  ía  Fuen- 
te ,  et  muy  regutar  diga  trío  y  macho  mai ,  na  loíá  par  dif~ 
eulpar/e  de  ate  delito^  de  fue  tolo  ir  tt  autor  ,  romo  ilcvm 
reftrido  ,  ím»  par  odio  qtu  conserva  al  ^ue  confíiía  ,  por  no  ha- 
kerJa  querido  prestar  en  variai  ocationts  dinero  ,  como  infor- 
marán Sebattian  ViltimSt  y  Miguel  Rm'%'.  que  et  falto  ta 
fue  eí  targinto  N.  y  tot  toldadot  N.  y  N.  afirman  de  que 
et  eonfetsnte  te  jactó  la  noche  misma  de  la  detgracia  de  que  él 
bahía  íido  et  agresor  por  libertarte  de  an  picaro  ^  porque  no 
podia  proferir  tal  cota  estando  en  tu  juicio:,  y  que  la  erpe- 
eie  que  aseguran  los  toldados  N.  y  N.  ¿rxo  et  que  confieta  en 
et  calabozo  sobre  esto  mismo  ,  et  equivocada  de  medio  á  medio^ 
porque  dixo  tolo  que  le  tenia  inquieto  la  muerte  de  Paredet^ 
por  ti  te  echaban  luego  la  culpa  .  que  et  muy  diferente  de  lo 
que  tat   dos  afirman  ,  y   responde ■ 

Vttetto  á  reconvenir  cama  niega  el  confesante  haber  sida  el  au- 
tor de  estas  heridas,  quando  te  halló  tn  tierra  junto  á  Pa~ 
redes  ía  navaja  con  que  te  e:%ecutaron  entangrcntaJa  ^  que  era 
del  confetant»  ,  como  ettá  juttificaáo ,  y  aJtmat  te  li  halla- 
ron  al  que  confiesa  dos  golat  de  sangre  en  tet  catzonsí  junto 
á  la  charretera  ^  y  en  ¡a  vuelta  derecha  de  la  casaca  ,  indi' 
ciar  claror  de  su  crimen  ,  calificándote  con  etlo  de  cierto  lar 
deetaracionet  que  contra  el  cvrtfesania  tienen  dadas  N.  y  AT. 
en  quanio  á  las  extra  judiciales  y  amena^at  con  que  se  le 
ba  reconvenido  l  DIXO  ^  que  es  falto  fuete  suya  ía  navaja 
que  se  halló  entangrentada  junto  á  Paredes ^  porque  subid 
fin  ella  al  destacamento  *  y  ya  tiene  dicho  y  de  nuevo  te 
ratifea  en  c/f«,  que  aquella  navaja  era  del  cabo  Ramón  de 
ía  Puente :  que  et  confesante  no  ha  visto  tatet  manchat  de 
sangre  en  su  vestida^  que  alguno  pudo  echailat  para  luego 
acriminarle  ,  ó  tai  vti  el  mismo  la  fuente  ti  estaba  man- 
chado de  langre  ,  ¡e  llenaría  de  ella  qaando  te  agarró  con 
él  ^  y  retponde ■ —  ■-■ 

Vueho  á  reconvenir  ,  c¿mo  niega  que  la  navaja  era  suya  quan- 
do está  justificado^  que  Is  mrtira  que  te  batió  tn  tierra  ,  y 
anteriormente  se  h  manifestó^  y  ahora  de  nuevo  se  te  pre- 
tensa ,  era  del  smfe tañí <•  ^  que  te  la  han  vista  varios  uíar 
Tom.  m»  G 
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eom»  propia iy  Sos   diat  áiUts  de'  titcetttr  la  dUgraeim^la 

...  tacA  rn  el  'quartel  dt  atarazanat  de^ípiíKb  ^e  eamsr  para.pi* 

•  íiv  un  cigarroyy  fija  vUran  mettr  t,if  $í  hhitloíi^.blXO^ 

.  que^etfaho^y  se  0t^tne4  loqufto^e^-tíKl  titnf  declarado, 

y,  r«fpoade  .       "t.  ■**;    ■<     ■,.  ■     '.     .  ,. .  .''.,    i'i  i 

Preguntado  para  que  fin.^  ti  te  halla  inocente  en  tat  beridat 
dadas  á  liidra  Paredet ,  intentó  la  faga  del  coíabow ,  y  rom- 
pió para  etto  el  hierro  del  cepo ,  y  violenta  la  ventana  ,  ,epv>o 
afirman  dot  de  lot  totdadotque  con.  el  confesante  ettaiafk  mflé 
presos :  DIXX)  ,  que  es  falso  haya  intentado  la  foiga-^  y  ni- le 
haya  ocurrido  tal  cota':  que  si  te  ba  bollado  rno  el-  bifkro 
del  cepo  ,  estaria  yá  asi  áñtet  de  poner  en  él  al  que  confiatat 
que  la  ventana  et  cierto  haberte  hallado  desquiciada  ^  coma 
ha  repar  ido  esta  mañana  que  entraron  á  reconocerla ,  ^o 
ettaria  ya  antes  asi  ,  ó  tal  ve%  lo  habrán  hecho  por  eseapmr^ 
te  lot  mismos  que  le  echan  ahora  la  culpa ,  y  responde   ■  ■  —  -■ 

Pregúntalo  ti  tiene  iglétia^  y  en  este  cato  adonde  y  coma  I» 
tomó  V  ti  le  han  leido  lat  leyes  penalet ,  y  tahia  la  pe/ta 
que  teñalan  ai  que  hiere  á  otro  alevosamente :  ti  ha  pa- 
sad» revitta  de  comisario  ,  y  hecho  el  servicio  de  toldadoz 
DIXO  ^  que  no  tiene  iglesia:  que  le  han  leído  variar  vecét 

■  tai  leyes  -pénaiet ,  y  sabe  muy  bien  la  pena  del  ^ue  bieftí 

■  á  Oí ro^  pero  ^ae  al   eonfetante  na  te.comprehende  en  etta 

■  ocation  :  que  ha  potado  revitta  de  comisario',  y  hecho  el  ter-^ 
vicio  de  toldado  en  tu  compañía  t  que  no  tiene  mat  que  aña^ 
dir  ^  y  que  lo  dicho  et  la  verdad  á  cargo  del  Juramento  que 
tiene  hecho  ^  en  que  te  afirmó  y  ratificó  leida  qut  la  fué 
esta  confetiott^  y  lo  firmó  con  dicho  reñar  y  $1  prtitnte  «i- 
cribano,  ,  :.. 

Ayudante  Reo» 

Ante  mí 
Sícribano, 


;6  Después  de  recibida  la  con&sioa  al  reo,  se  evacaa- 
rán  las  citas  de  los  testigos  que  produxere  en  su  abono, 
procediendo  en  esto  sin  intermisión  y  con  la  mayor  viveza, 
para  no  dar  lugar  á  que  se  confabulen,  y  se  enrede  y  frus- 
tre la  sumaria ,  como  suele  suceder  en  dando  tiempo  á  1« 
prevención.  Estas  declaraciones  se  recibea  después  de  pres- 
tado el  juramento,  leyéndoles  el  dicho  del  reo,  en  quanto 
á  lo  que  es  citado ,  y  para  que  mejor  se  comptehenda  ^.se 
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efacuará  á  continuación  la  cítri  que  Juan  de  MecHna  hace 
rfe  Seb^istian  ViUnmús.  á  cjuien  pone  por  lesiigo  de  haber 
prestado  dos  pesv^  ro  Paredes  el  mismo  dU  que  su- 

bjeroíi  descacados  :,iiíj  y  conviene  averiguarlo  ,  por 

qW'Tiientfociepto'í  diminuirá  algo  nno  de  loj  íddicíos»  que 
resulran  contra  este  reo(  para  creerle  autor  de  las  heridas) 
dei  odio  y  enemistad  antigua  que  tenía  á  Paredes.  Como 
después  de  la  confesión  se  pasa  por  ordenanza  á  la  ratifi- 
caciOQ,  se  ha  de  hacer  constar  esta  novedad  por  una  dili- 
gencia ,  que  es  la  siguiente;  se  supondrá  que  Sebastian  Vi- 
]laa]6s  es  el  tercer  testigo  de  este  proceso  que  llevamos  fi- 
gurado .  á  quien  ya  se  le  tiene  recibida  su  declaración. 

fy     Incontirifnii  ri  mitmo   dta^  mtr  f  año  el  leñtr   tíí-n  N   Diligenc.  part 
rargeñl»   mayor  ^  íír.  tn  viita  át  la  confetion  qne  antetcie  de  «vacujrtasci 
yuin  dt  Medina  ,  per  ¡a  que  retalia  qtie  el  mrimfi  día  que  tu-   '"*    * 
hieran  detlacadot  á  Maajui  ,  pretiá  dos  pettfat  á  Itidr»  Paré- 
ate i  preitnci»  de  ht  tutdadot  Sehattian  Vittamót  y   Migaei 
Ocmairz  de  tu  p'opta  compañía  (  ó  que  N.  y  N,  fueron  tes- 
tigos de  la  muerte,  ó  de  esto  ú  otro  ),  msndó  te  evieuatm 
ttteu  eiitt ;  y  para  que  conste  por  iiligeticisy  ¡9  jirm4  dieb*  te 
fhr,  de  que  yi  el  in/rjicripio  escribano  doy  fe. 


a  con- 
fuida <icl  acu- 


Maycr. 


Etcrihan», 


f  8     Ert  ta  misma  dudad  de  UarceUna  á  íor  veinte  y  ríe'    a.'  deelAnc. 
it  diat  de  tai  mtt   y  año  eomparició  tegan'lj  vtz  ante  drcko  ^e\¡.^tKisügft 
tefhr  jutt,  fitcat  y  eJ  prerente   ereritaw  Sebastian  yiilamdt^  Sebastian  Vi- 
tereer  testigo  de  erte  proceto^  y  ano  di  hr  ciiaÍ9s  p*f    'Juan  •'*"">*■ 
de  Medina  en  su  confetian  ai  folia  tantos  ,  á  quien  hi\o  levan- 
tar la  mano  derecha  ,  y 
Prtgtinsado  :  ¿  ^arait  á  Di»s  :  y  prwtitiit  ai  Rit  decir  verdad 

^S«ére  ti  punto  de  que  os  voy  á  t'nierrúgitr  i  DIXO  :  Si  juro. 
T  hjbiénioh  leiio  dicha   cita  en  h   que   afirma   Juan  de  /Vrf- 
dina  haber  prertado  Íot  pesttat  é  Isidro  Parcder  el  mitmo 
día  que  tuhieron  deriacajot  á  Hffnfut  á  presencia  drí  deela-  ' 
rante^  y  preguntado  tobre  el  contenido  de  e/U  t  i^lXO  ,  Aj- 
ee  mtm'jria  que  dicho  dia  después  de   bjhrt  comí U  ^  btlUn* 
dote  juntos  en  U  píaxa  interior  del  castillo  Miguel  G'inz^lez, 
Juan  dé  Medina  y  it  declarante^  Ueg4  Isidro  PjrtJej  ^  y  ■ 
íie  di*oó  ¡fíedinaz  ¿  Me  das  lar  dor  ptsstat  .  á  vny   á   dar 
*^ariol  quo  á'^tno  Medina^   fin   hablar  patéhea ^.tacá  dH 

Ga 
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64    Después  del  papéJ  del  defensor)  que  se  colocará  en 

el  proceso  según  se  ha  visto  en  el  §.  4a ,  se  extenderá  á 

continuación  de  él,  del  modo  que  manifiesta  eJ  §>43,tUDa 

diligencia  que  exprese  luberse  suspendido  al.  proceso ,  y 

dado  parte  al  Genefal,  concebida  en  los  temimos  siguientesi 

Diligenciade       6f     Incontinenti  dicho  dia,  mes  y  año  eí  señor  d»n  N¿  en- 

suspenderse  el  j,/ j/ j  ¿¿i  o¡t<:ia  que  antecede  del  oficial  defentar  don   N.  man" 

P''^"^P°'!'?°  irf   se  suspendiera  el  procesWybasia^ dar  parte  de  su  contenida- 

haber  a  mi  i-  ^^  excelentísimo  señor  Capitán  general  ,  lo  que  extcutó  con  esta 

ser  defensor'*   *"'"'"'  fecha  por  un  memorial  que  pretentá  á  S.  E.  y  para  que 

conste  por  diligencia  ¡o  firmó  dicho  señor  juez  fiscal^  de  que  doy  fé. 

Mayor. 

Escriban», 

66  En  el  memorial  que  se  presente  al  General  se  remi- 
te copia  autorizada  del  ofícío  del  defensor,  y  puede  conce- 
birse en  esto»  6  semejantes  términos. 

Forma  del  memorial  dando  farte  al  Ge-' 

neral  de  no  haber  aceptado  un  oficial 

el  nombramiento  de  defensor, 

Esc."»  Señor. 

^      67    Hon  2\r.  sargenta  mayor  tf  aytulante  ie  tal  regimiente 
*'  hace  á  V.  E.  presente,  que  habiendo  nombrado  el  soldadtr .Juan ■ 

de  Medina  á  quien  está  procesando  de  <frden  de  V.  E.  por  su 
defensor  á  don  N*  alférez  de  tal  compañía  del  expresado  cuer- 
po, y  parádole  el  correspondiente  aviso ,  se  ha  excusado  de  ad^ 
mitir  este  encargo  por  esto  ú  Ío  otro ,  como  mas  extensamento 
consta  de  la  copia  adjunta  de  su  oficio  que  ha  pasado  con  ttt» 
fecha  4  lo  que  expone  á  V.  E>  para  proceder  en  caso  de  que  w 
estiipen  por  justos  los  motivos  que  alega ,  á  la  elección  de  otf 
defensor ,  y  pueda  continuarse  la  causa  -que  está  detenida  hat^ 
ta  que  V,  É.  determine  le  que  t9viert  per  mas  convenieniti  Bar^ 
celona  tantas,  íSe*  -  ■       .  _ 

JEjcí."»  Señar, 

Firma  del  ayudante  «ugwr. 
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:  68  El  General ,  ó  poodrá  el  decreto  al  margen  de  es- 
te memorial-,  como  es.práccica  .corriente  en  estos,  casos  ,  ó 
avisará  por  un  oficio  su  determinación  :  de  qualquier 
modo  que  sea ,  $e  inserta  original  en  e\  proceso ,  hacién- 
dolo constar  por  una  diligencia  que  se  extiende  al  pie  de 
la  que  se  ha  puesto  en  el  §.  63  ,  y  es  ia  siguiente. 

S^  T9  ti  infrasctipt»  €fcfibano  doy  fé  ,  que  hoy  tantot  de  Diligencia  de 
lát  mtf  y  año  ha  dirigido  el  exceUntttimo  señor '  don  N.  Capí-  haber  presen- 
tan  gtperaí  ^  &Cj  4Í  Jtñor  don  2tf.  tsrgento  tnayor  el  memorial  t^*^»  memorial 
que  exfreta  la  diligienci a  antecedente  ton  au  reiclucicnal.piaf-:^^^^^^^^"'^ 

gen  p^eita  en  forma  de  decref  con  tal  fecha,  que  á  eontinua-       V^^^f  f^  "• 
.■    "^     -  ■    '■     •    t     ,   t       I     j-  1         -      /  .   1  -  .-  excusa  del  de— 

eton  te  tnserta  original  de  orden  de  dicho  tenor  (6. na  remití-  f^ns» 

do  un  o6cÍQ  con  tal  fecha  en  contestación  del  memorial 

pres^tadp  á  su  excelencia*  que  expresa  la  dilíg^nci»  ante? 

peden^  ,  que  :á  cootínuacion  se  inserta,  &e. )  y  para  qu* 

eonfte^- pnir   diiigencm  h  firmé  igualmente. 


May»r. 

Efcrihamo, 


70  '  Si  no  se  estiman  por  justos  los  motivos  que  alegue  el 
oficia]  defensor  para  eximirse  de  este  encargo,  se  le  cita  para 
notificarle  la  orden  del  General ,  y  que  preste  el  correspon- 
diente juramento ,  insertándolo  todo  en  una  misma  diligen-^ 
cía  ;  pero  si  hubiere  causa  para  nombrar  otro,  se  execju- 
tará  extendiendo  la  diligencia  siguiente  al  pie  del  oficio  del 
Genera). 

'  7 1  En  tal  parage  ,  tal  dia ,  met  y  año  el  teñ9r  don  N. 
sargento  mayor  ,  &c.  en  cumplimiento  de  la  orden  que  antecede 
deí  excelentliimo  tenor  Capitán  general  para  nombrar  otro 
defensor*^  pasó  con  atistencia  de  mí  el  escribano  ai  calabozo  de 
tal  ,  donde  te  halla  preto  ^uan  de  Medina  ,  y  habiéndotele  no- 
tificado por  mi  que  S.  E.  había  admitido  por  juttoi  los  moii- 
vos  que  dan  N.  alférez  del  expretado  cuerpo  ,  hábia  dado 
para  no  ateptar  el  encargo  de  defentor  »  coiM  constaba  del  de- 
creto (  ó  oficio  )  de  dicho .  tenor  excelentísimo  que  te  leí  :  bien 
'enterado  de  todo ,  y  detpaet  de  haber  otra  vez  oido  la  lista  de 
los  subalternos  preientet  del  regimiento  ,  excepto  ttt  de  su  ¿om~ 
ponía  ,  nombró  por  su  nueva  defentor  á  don  N*  teniente  de  tal 
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comj>a/ífd ;  y  pura  qut  cetfti*  fitr  diUf^tncta  h  ftrtnd  rf/flí  tt/hn 
df  qua  doy  }$  ti  infratcri^tQ  ererii'Uttf, 


fiíay»r. 


EierihéHt. 


De  ¡as  ratificaciones. 


Orden  inia  del 

rxérc.  rrat.  S. 
tú.  $.  art.  12. 


DUIgencí*  de 
habcrci»dosl 
olicíal  deiéii- 
sorpAra  lasra* 

tiHcacJoiKs. 


7>  Después  de  la  diligencia  de  Tiaber  aceptado  y  jurado 
el  oficial  defensor  síjfucn  txs  ratificiciones  de  t09  pcritoi 
y  testigos  por  el  mismo  órdirn  que  lienen  en  sus  deckira- 
ciones,que  debe  presenciar  el  dct-ensor ,  sin  que  tenga  en 
este  acto  derecho,  ni  acción  para  preguntar  al  testigo,  re- 
convenirle, ni  inrerrunipir  aquel  juicio,  pues  únicamente 
asiste  allí  para  presenci.ir  el  juramento  de  los  testigos,  y 
como  parte  del  reo  ver  la  legalidad  con  que  se  han  recibi- 
do las  decUraciones,  y  que  no  son  supuestas.  Los  peritos 
aunque  se  h.in  de  ratílicar  igualmente  en  sus  diligencias  y 
deposiciones, no  deben  hacer  nuevos  reconocimientos.  Tén- 
gase presente  to  que  se  dice  mus  adelante  en  el  %.')o'i  sobre 
el  modo  de  ratificar  los  testigos  ausentes. 

73  Para  empezar  las  ratificaciones  citará  el  mayor  al 
oficial  defensor  ,  haciéndolo  constar  por  una  diligencia;  y 
llamará  á  su  casa  á  ío^  testigos  uno  a  uno,  y  tomándoles 
nuevo  juramento  en  la  fbrma  prevenida,  les  hará  leer  por 
el  escribano  su  declaración  ,  y  preguntará  si  tienen  que  añar 
dir  ó  quitar  algo,  y  si  tuviesen  sí  rayará  por  debaxo  aque- 
llo en  que  se  retractasen  ,  autnentando  lo  que  añadan ;  y  des* 
pues  se  les  preguntará  ,  si  conocen  la  6rma  ó  señal  de  cruz 
que  han  hecho  en  su  declaración, y  &i  es  de  su  mano  propia, 
extendiendo  antes  de  empezar  la  diligencia  siguiente: 

74  En  tal  d/j,  mts  y  añ»  ti  leñar  don  W.  ayudante  «itf- 
yar ,  Qc.  mandó  se  cirare  al  nñor  don  N.  teniente  del  eie- 
preíado  cuerf>o  .  y  defertf^r  del  reo  jfuan  de  Medina  para  que 
á  lat  tret  de  ¡a  tarde  del  presente  dia  se  halle  en  tai  pane 
para  atittir  á  lar  rafificacitntt  de  lot  letrigoi  y  peritos  que  en 
ette  prKCíO  han  declarada ,  ío  qui  notrfquí  i  hict  raber  y»  el 
in/ratcripFo  escribano  ,  y  para  que  conste  por  diligencia  ^  U 
firmó  dicho  tener ,  de  que  doy  fe, 

Mayor. 


Eicriháno» 
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¡Forma  de  las  ratificaciones  de  ¡os 
testigos. 
7f     ^n  la  pta%a  dt  Barcelona  á  tant«r  dr  tai  mer  y  aña 
rt  tenor   dan  Ñ.    hi%9  comparecer    ame   ti   at  primer    teitigOj 
ta'etnto  ,  coho  ó  toldada  de  tai  compañfa^  y    ante    mi  et    ei- 
criban»  f  oficial  dtfentor  le  biio  levantar  Ja  viano  derecha  ^  y 
Prtguniadet  ijumii  á   Dios ^  y  pramcteit  al  Rey  decir   ver- 
dad tobrt  ti  punto  de  qut  ot  voy  á  interrogar.  DlXOi  Sá 
juró. 
Preguntado  ^  ha''i/niote  Itido  tu  dtdaracion  (si  tiene  el  tes- 
tigo hechas  do'i  ó  mis  ,  se  dirá  :  habitindole  leido  las  dos 
declaraciones  que  tiene  dadas  en  este  proceso  á  ios  fo- 
lios   tantos )  ,  ti  era  la   mitma  que  hahia  hecho :  ti  tenia  que 
añadir  i  quitar:  si  conoce  la  firma  (Ó  señal  de  cruz):  ti 
€í  de   tu  mano  propia^  y  ti  te  ratifica  en  ella   baxa  el  ju- 
ramento hecho:  DIXO^  que  lo  que  te  le  ha  leída  et  lo  mir- 
mo  que    decljrét  que  no   tiene  que  afJaJir  ,  ni  quitar  :   que    la 
firma  {  6  señal  de  cruz)  que  hay  en  ru  declaración  et  de  tu 
mano  propia  ,  y  que  en  todo  te  afirma  y  ratifica  haxo  el  ju- 
ramento prittad9{  y  s¡  tiene  que  añadir  se  dirá,  que  tie- 
ne que  añadir  ó  quitar  tal  y  tal  cosa  ^  quedando  sin  va- 
lor lo  que  va  rayado  en  su  declaración  } :  que  ¡a  firma  et 
de  tu  mano  propia  ,  y   que  en  etto   y   en  todo  la  demás   que 
contiene  te  ratifica  haxo  el  juramento  hecb* ,  y  lo  firmó   con 
dicho  tenor  y  y  el  prttente  etcribano. 


•ayudante  mayar. 


Testigo 


Ante  <mí 

Eteribarto. 


76  De  este  modo  seguirán  las  ratificaciones  de  los  de- 
más testigos,  y  concluidas  se  pondrá  una  diligencia  que 
ha  de  firmar  el  denfen5or,cn  que  conste  bal>er!>e  halla- 
do presente  á  todas  ellas;  y  se  extenderá  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

Tom.  íil.  H 
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I>ii!gencia  de        77     En  tai  Uia  ,  mct  y  año^  yo  él  infrascripto  etcrilan»  d«f 

haber  presen-  fg  ^  ^,,5  gi  ^jidal ;  átfiñtor  del  reo  áon  ¡¡I.  Uniifnte  ,.  Qc.  ha  ath- 

ciado  el  defen-  ^¡¿^  p^^.  citación  del  tcfíor  don  iV.  Targento  mayor ,  {Be.   4  io- 

wr  ias  raufi-  ^^^  ¡^^  ratificaciones  de  lot  eaJfrce  tetiigos  y  diligenctat  dt  ht 

dos  peritos  de  este  proceso  ,  como  S.  M.  manda  tn  sur  reales  «r— 

4Írn^nzfif-;,ty.s^¿u!'a  ^ue^^ifpnttt <fit>r  dUigeOtiétJ^fir^ná  ¿on  difb9 

j«ñor,yt¡^piKMeW*\t'<'riivn*-*  ■    ^  t'<     \.    ■    . 

Mayor.  .     .  \  .       Ofifiat  itf tutor* 

"'  ■   '* 
..'■■.      Ante  mi,  .  ,  i  »      .    ■ 

Escribano. 


-.■'  i 


Forma  de  la  diligencia  para  la  rati^ 
Jicacion  del  herido  ,  que   vstd   próximo 

d  muerte. 

.  78  En  las  causas  como  esta,  que  llevamos  figurada,  si 
el  estado  del  herido  no  permitiese  esperar  á  que  se  conclu- 
yan las  declaraciones ,  se  te  debe  rarificar ,  suspendiendo 
en  qualquier  tiempo  lo  que  se  está  actuando  ,  y  se  hace 
constar  por  unr»  diligencia  que  es  la  siguiente ;  y  esto  mh- 
mo  se  practica  con  qualquier,  testigo  que  está  gravemente - 
enfermo  ó  próicimo  á  ausentarse.        .       . 

79  En  tal  parte ,  tai  dia  ,  mes  y  atío  el  señor  ion  N,  «]W- 
dante  mayor  ^  Qc*  en  vista  de  la  diligencia  ¡ue  anttcedt  del 
cirujano  en  que  contta  el  grave  riesgo  en  .que  re  halla  «'  he- 
rido Isidro  Paredes ,  pasó  con  asistencia  de  mi  el  trerihat» 
al  hospital  de  Sania  Cruz  á  ratificar  la  declaración  que  tien* 
hecha ,  y  habiéndole  hallado  capaz  y  despejado  de  sus  potitteiar^ 
lo  hi%o  levantar  la  mano  derecha  y 

Preguntado  :  ¿  Juráis  á  Dios  y  prometéis  al  Ríy,  í?tf.  (  Jo  mis- 
mo que  la  antecedente ,  y  se  concluye  )^  y  ¡o  firmó  con  dh 
eho  señor  y  el  presente  escribano. 

Ayudante  mayor.  HeriS»» 

Ante  mi 
Escriban»* 
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F(rma  de!  careo  6  confrontacicn,  (*) 

8o    Concluida»  las  ratiñcactooM ,  para  empegar  el  careo  Onicnanxaiiel 
convocará  el  mayor  á  codos  los  testigos  (  y  si  s;  hallan  au-  <«rc.  uar.  8. 
•CDt»  executará  lo  que  mas  adeláme  se  dice  en  el  §.  708  ),  *'*•  $•  ■'^'*  ^s- 
y  les  señalará  hora  para  que  estén  en  eJ  paraje  donde  &e 
halle  preso  el  reo  ^  á  qineo,se  le  rtcibírá  el  jurooienio  con 
Jas  foruaJidudcA  picv^ii^a»,  y  se  hará  uitrjr  uno  de  ios 

I 
f*)  En  /a   juritdiccion  «riftimie  ,  Migvir-do  ía  práctica  d^  Caitilla  Ref?ex)oncsw* 
90  tt  ti  co'eo'un   requinto  f-eato  cmo  tn  iox  prtcetot  mÜJ/oter  ,y  bre  el  ureo. 
ro/o  re  carea  ol^un  feH'go  n*»  ei  reo  en  cirriai  caios  particulares  j  pe^-o 
tt  Cate4um  «o  los  ioy  ihicn   f^  masque   r^rtilte»  contmJiccionei  en 
aterffft  positivos  f  por  gruJunrtos  no   srJo    irrfíiíet  y  sino  pCrjudiCiáJer 
ff^ofiios  at/fvréf  municipaies  ,  rwyof  fundamentes  expútie  tf  dcctot  f^iío* 
demunt  y  Se*' o  ,  otoñado  de  ¡ot  rttdei  amejcj  y  y  fi¡ca¡  de  ia  ai/di4 
totfa  general  de  gue'ra  dti  ex^cito  v  prinetpodo  dt  CutaJtiKa  en  tu 
tbra  l'Noiícu»  judiciales  ,  y  »vitus  ntilíui'es  ,  impresa  tn  Barcelma  eu 
to  pag.  38  ,  en    que  eiire  vtrai  cottit  dice'. 

t)  tas  c^nfiimtac3r,uet  tí  iorfis  del  no  cea  ei  tctío  ,  testigo  ^  actt^ 
nsador  titr^e g^anUvi  incortve'dfttes  ,  pues  udemas  de  poder  mediar  «n- 
9iterio'et  p'-epofociottt  (¡ne  deifigfie»  la  couia  ;  eiia  de  estar  et  tcs^ 
fttijgo  cara  á  cara  ct"t  et  reo  basta  ffífa  intmidátte  itrw  doSro  » tingu- 
ttlarmerrie  ti  trttigo  con  ¡a  cert:pasi6n  ,  sie»do  fdeil  ffite  coivenxa  el 
vi  de  viejom  fote'-cias  ,y  precito  que  ceda  el  testigo  quando  media  amit- 
rt  lud ,  fal'dnd  superior  en  ti  'to  ,  d  ttffir  á  ette  d  al  patrccinanret 
rt  de  tticdo  que  uun  hs  aulotet  que  las  tieiitm  por_  ,utilet  exceptúas  es^ 
nías  ccn/rcaíoiiaet   en  nuicínot  cúiot.  ,         , 

nta  uiitKiad  que  te  dice  puede  tacarte  del' careo  (cosiste  soh  e» 
ftdoreoTOíi  uta  .¿he  el  jve»  f^ueJe  colegir  de  hs  íiiclht ,  retpueiiMi-. 
»» temiluH/e  d  iatrepidít  quten  ha  dicho  KerJaü,\  y  ia  otro  que  et  rea 
n  per  ia  prcftacia  }ud.cid  y  y  fuerta  de  lat  recave  nciouet  ítcf.rnptina. 
»»jr  se  ven  en  la  ettreckez  *¡e  cf.'-fe:ar  ¡a  verdad;  pe^o  aun  pt>f,t  et/nt 
ncotigerurar  tity  en  contra  íot  prüpmestot  ¡'ic^^nementes  ^cue  rararvt' 
ttees  fúlturán.  ,        ■     ■ 

Bulas  proeet^t  militares  tfh^lia  fvr  ú'dttrar^a  esiahleeid*  e¡  ca- 
rta-de  tfiiiñt  las  texttgtfs  coa  el  reQ\  y  ^>w:bas  t/iees  se  fen  ^tetil'üecíot 
tas  tuconvettentes  que  dexa  ruaui/etttidt^t  et   dutor  yitudernvn  ,  por- 
ijfif  ea  ene  juicio  es  donde  pueJeu  oqneUoi  dtfensoret  qt^t  tgnrfer;  tax  es^ 
irectat  oN.gaciones  de  su  encargo  ,  entedat  l\is  caurai ,  fgenciido  ai 
rea  la  que  b<t  de  tei pender  en  lo  ef>t<frontciCíf¡n  ,  ta>  siendo   mi.y  dij'íñt 
tMpreteuder  al  testigo  con  pna  rntrada^.  teiju  ó  alguna   fii..dui.  ¿.t~ 
cer/t  ttiuhettr  de  su  dedaraciou  ,  y  corrveticcrít  d  ios  e:: 
cas  áei  fiitnitui -^y  cor^o  en  nuestros  procesos  la  mayor  f:-. .  ...  . .:  .\;- 

f'jfsf  »B  la^dcdos  ,  «o  es  nada  violento  e¡  que  per  d  nitna  respeta  y 
tuhBrdtnacton  con  que  nuran á ¡os  oJicÍii!eSf  coovett^em. ean  tí,.rea^v 

Ha*  •     * 
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testi^s ,  segun  el  orden  que  teng,in  en  el  proceso ,  careán- 
doJe  con  él ,  prejjiini.ira  ;il  reo  sí  eonorc  aí|uel  hombre: 
si  sabe  Ic  icnga  oJio  ó  mala  voluntad;  y  después  de  ha- 
ber respondido  á  esro  el  criminal,  se  le  leerá  tu  declara- 
ción del  testigo ,  y  se  le  preguniará  sí  se  conforma  con  eJIa. 
Al  testigo  se  le  tomará  igualmente  juramento,  escribiendo 
las  rabones  que  alegare  el  criminal ,  y  Jas  réplicas  del  (es- 
(igo,  á  quien  se  despedirá  concluida  esia  diligencia,  y  se 
hará  entrar  otro.  En  es:e  acto  no  se  in::luyen  ios  peritos, 
porque  con  arreglo  á  ordenanza,  soto  deben  ratíítcar  lo  qus 
hubieren  declarado ,  según  la  clase  del  dcllio  para  la  justí- 
fícacton  y  cuerpo  de  él. 

Téngase  presente  lo  que  mas  adelante  se  dice  antes 
del  §.  i5"9.  sobre  omitirse  el  careo  en  los  procesos  miiiía- 
res  qje  se  forman  por  la  tropa  á  los  malliecbores  y  contra* 
baodisEas. 

8r  El  defensor  parece  que  por  ordenanza  no  debe  pre- 
senciar el  juicio  del  careo  ,  sin  embargo  en  algunos  cuer- 
pos tio  solo  asiste,  sino  que  le  autoriza  con  su  ti rma  jun- 
tamente con  el  reo,  y  esta  práctica  es  contnria  al  art.  2j. 
(It.  f.  trat.  8.  de  ia  misma ,  que  trata  del  modo  de  hncer  el 
careo  sin  nombrar  al  defensor.  Así  lo  declaró  el  supremo 
Consejo  de  guerra  en  un  proceso  que  se  formó  en  la  pla- 
za de  Madrid  el  año  de  ly'iy  á  un  cabo  del  regimienta 
de  caballeria  del  Príncipe  por  el  delito  de  hurto  eti  el  quar- 
tei ,  en  el  qual  el  defensor  solicitó  de  los  vocales  que  com- 
ponían el  Consejo  de  guerra  ordinario,  que  en  atención  á 
Jos  cxeraplares  de  varios  regimientos , en  que  sus  defensores 
asistían  al  careo  ,  se  declarase, debia  hallarse  presente  á  este 
acto,  y  no  habiendo  resucito  el  consejo  de  oficiales  sobre 
esta  solicitud  ,  y  pasádose  el  proceso  con  arreglo  á  orde- 
nanza al  Comandante  general  pata  la  aprobación  de  la  sen- 
tencia, se  executó  esta  por  hallarse  conforme  y  arreglada; 
,  y  en  quanto  á  la  pretcnsión  del  defensor  se  mandó  se  hi- 
ciese consulta  al  supremo  Consejo  de  guerra,  á  fin  de  que 
$e  sirviese  resolver  lo  conveniente  en  razón  de  la  asistencia 
de  los  defensores  á  los  careos,  y  evitar  en  Jo  sucesivo  dis- 
putas; y  enterado  este  tribunal  de  la  referida  representa- 

¿íw/ffw  >»'  dtclaraeion  yüun  ^¡ta^da  anteriormente  no  htiyamediodo  t»- 
Scrm.  I  QuÍHtat  cOnjiit  te  bafmaJcgTodo  en  nuestrot  juzgaífár  ficv  la 
úñtiencM  de  hj  átf«nti>tei  á  etfe  acto  ,  y  pof  una  prÓcticit  que  no  pa- 
rece liuy  pfcci:a  para  h  tntsranciaeion  df  if»  pfOceto  ,  iw  rttaiuh  aé'' 
mitiáa  en  las  demar  jnñttUecicMeA 
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cion ,»  sirvió  aprobar  lo  dispuesto  pord  CotnaBdante  gene- 
ra! por  su  orden  de  19  de  Julio  de  1787  (i),  que  se  comu- 
nicó en  13  del  mismo  á  iodos  los  cuerpos  de  la  guarnición 
de  Madrid.  La  ordenanza  de  marina  anterior  á  U  del  exér- 
citoeneUrt.  19.  tit.  3.  trat.  f.  exprés:!  qnc  asista  el  defen- 
sor áeste  acto:  se  executa  el  careo  del  modo  si^uieote. 

Careo. 


$2     En  tal  psrie^  tai  4ia ,  mr/  y  año  eí  señor  don  jV:  en  Diligencia  de 
9irta  de  quedar  conclaiáat  tof  ratificactonei ,  mandé  te  procedh'  citir  á  tos  tes- 
it  at  carca  y  confrontación  del  acusado  can  los  tanior  tettlger  tigns    para  el 
que  han  declarado  tn   esta  causa  ,  para  lo  qual  se  citasen  á  Í0'  careo. 
d'ís  para  esia  tarde  á  tal  hora  al  quariel  de  aiaratanar :  lo  que 
íes  notifiqué  í  htce  saf'er  yo  el  infraicripfo  escribano :  y  par» 
qu*  eontte  por  ditigtneia  lo  firmi  dicho  señar  ,  de  que  doy  fe* 


Mayor, 


Etcrihano. 


83     En  el  dicho  día  ,  mes  y  añe  á  tal  hora  el  señor  don  N.  f-^^-  j^j  p,j, 
ayudante  mayor  (Be.  patacón   atinencia   de  miel  '■'''■'"íanff  a/  „j„  (,g,iuoU, 

?<uartel  de  tal  ,   teniendo  citados  para  dicha  hora  y  lugar  ttdor  Qf,„    ^    ^q. 
os  iettig9t  qat  declaran  en  este  proceso^  y  mandó  traer  á   su  ¡¿.áfi. 

pretenda  at  acusado  Juan  de  Medina  para  practicar  rt  carro  y 

confrcntacion  ,  y  habiéndute  hecho  levantar  ¡a   mano  derecha  al 

acusado ,  y 

Prtgu/itado:  ijurais  á  Diosy  y  prometéis  al  Rey  decir  verdad 
sobre  el  punto  de  que  os  voy  á  interrogar  I  DI XO  ^  tí  Juro  ^  y 
haciendo  entrar  en  eí  cataboi*  al  primer  testigo  Jt^mon  de  la 
Fuente  ,  cabo  primero^  tíc-  le  bi^o  dicho  tenor  igualmente  le- 
vantar la  mano  derecha  ,  y  preguntado  :  i  Juráis  j  Di^s  ^  y 
prometéis  al  Rey  decir  verdad  sobre  eí  punto  de  que  os  voy  d 
inserrogar  i  D/JfO,  //  jíun».  , 

Ct)  Enterado  el  Coosejo  de  guerra  de  la  repreiemacion  de  V.  E.  r«  Ord,  de  1  o  da 
lativa  ftl  proceso  formado  contra  N.  c«bo  del  regimiento  de  caballerfa  del  Juq.  defc?  pa- 
Pfíncipe  »obr«  hurto  de  uo  par  de  toedínf  ,  ha  iprobado  el  tribunal  lo  ra  one  el  dc- 
exfciitado  por  V.  E.  en  el  caso  que  le  moilT*  ,  mandando  (jue  V.  E.  higa  fcrtor  no  asii- 
M  cbserv«  lo  mismo  eo  los  deiiías  qi»e  ocurrao  de  igual  naiuraleni.  ta  al  careo. 
Lo  que  de  tu  6rdtn  participo  5  V.  E.  para  tu  inteligencia  y  cumpll- 
mienro.  Dios  guarde,  &c.  Madrid  jp  de  junio  de  17S7.  Mateo  de  V¡- 
Ilamayor.  r=r  Sefior  don  Chfistobal  de  Zayas,  Gobernador  y  Comao- 
daata  general  de  Madrid.  -^ 
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Preguntado  el  acusado  si  conoce  al  testigo  que  se  le  presentas 
si  sabe  le  tenga  odio  ó  mala  voluntad ,  y  si  le  tiene  por  sot^ 
pecboso:  DIXO  que  conoce  al  testigo  que  seje  presenta  ,  qa» 
es  Ramaa  de  la  Fuente  ,  cabo  pñmero  de  su  compañía  I  que  na 
sabe  le  tenga  odia  ^y  que  no  le  tiene  por  sospechoso ^{  ó  que 
Je  tiene  odio  por  esta  razón,  y  se  pondrá  latamente  lo 
que  diga  el  acusado):  y  habiéndole  leido  en  este  estadola  de- 
claracitn  del  referido  testigo^  y  preguntado  ti  se  conforma  con 
ella  1  DIXO ,  que  se  conviene  con  su  declaración  (ó  que  no  se 
conforma  en  lo  que  el  testigo  dice  de  haber  él  herido  á  Pa- 
redes, pues  habiendo  entrado  en  la  bóveda  á  las  voces 
que  oyó  para  dar  auxilio ,  tropezó  con  el  testigo,  que  es 
el  verdadero  agresor  de  estas  heridas,  que  iba  á  salir,  y 
á  quien  aseguró ,  como  no  podrá  negar). 

Preguntado  el  testigo  si  conoce  al  que  tiene  presente^ y  st  e» 
el  mismo  por  quien  ha  declarado  ,  y  qué  se  le  ofrece  decir  é- 
lo  que  el  acusado  reprueba  de  su  declaración  (  en  casO-  de . 
que  asi  suceda) :  DIXO  ,  que  eenoce  al  que  tiene  presente^ 
que  es  jfuan  de  Medina^  soldada  de  su  misma  compañía ^eí 
mismo  por  quien  ha  declarado  :  que  en  quanto  al  odio  qut 
ajirma  le  tiene  el  testigo  es  incierto  por  tal  y  tal  ra'ion  t  fut 
tos  reparos  que  pone  el  acusado  á  su  declaración  carecen. dt 
fundamento  por  esto  ú  lo  otro :  que  de  nuevo  se  afirma  e% . 
lo  que  tiene  declarado  ^  y  de  no  quedar  conformes  testigo  y' 
acusado  (ó  de  quedar  conformes)  en  esta  confrontación^  h 
firmaron  con  dicho  señor  y  el  presente  escribano. 


Careo  del  s.o 

testigo  N.  con 
el  acusado. 


Ayudante  mayor. 


Rea, 

Ante  mi 

escribano. 


Tesliga, 


84    Para  la  confr-ontaclon  del  segundo  testigo»  se  dirá: 

Inmediatamente  en  el  mismo  dia  después  de  haber  salido  el 
que  queda  confrontado  ,  A/so  dicho  señor  comparecer   al  st~ 
gunáo  testigo  N.  y  habiéndole  hecho  levantar  la  mano  dt^ 
recha  ^  y 
Preguntado  :  ijurait  á  Diosl  &c.  y  en  todo  como  la  ante- 
cedente. 
■    8 y    Si  el  juicio  del  careo  se liace  sin  intermisión, no  sa, 
toma  al  reojuramenio  sino  al  principio  de  él, que  sirve  par*' 
Ja  confrontación  de  todos  los  testigos  ;  pero  si  por  ser  mu- 
chos estos  ó  por  otro  accidente  se  suspepdiese ,  se  tomará  ftl 
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criminal  de  nuevo  juramento ,  repitiéndolo  al  principio  tan- 
tas veces  ,  quanto  se  haya  interrumpido  el  juicio ,  encabe- 
zándolo del  modo  siguiente. 

86  En  tal  parte ,  tal  dia  ^  met  y  aña  á  tal  hora  el  señor  don 
■  N^  pata  con  atinencia  de  mí  el  estrihano  al  quartel  de  ata- 

razanai  p^^^  continuar  el  careo  ,  teniendo  citados  para  dicha 
.    hora  y  lugar  á  los  testigos  que  faltan  de  confrontar^  y  man- 
da traer  á  tu  pretenda  al  acusado  N,  y  haciéndole  levantar. 
'  Ja  mano  derecha  ^  y 
Preguntado '.  i  Jurcátt  (Be.  y.  se  continuará  del  modo  dicho. 

Forma  del  careo  del  reo  con  el  herido  (*) 
ú  otro  testigo  enfermo  en  el  hospiah 

87  En  el  caso  de  executarse  el  careo  del  reo  con  el  be- 

(•)  Las  coHStqüencias  que  aveces  ba  producido  el  careo  del  reo  con  un  RelIexioneE&o- 
herido  que  re  hallad  los  últimos  de  su  vida  nos  mueven  á  hacer  pre-  bre   el    careo 
tente  algunas  rtfiexíones  que  se  oponen  á  este  acto ,  introducido  en  del  reo  con  ua 
nuestros  juicios  militares  sin  ¡a  autoridad  de  una  ley  :  práctica  á  la  ver'  herido  que  es- 
ds^  teriÜfle  í»í  pugna  con  la  piedad  cristiana  por  el  trattorno  que  puc  tá   prfixirao  & 
de  padecer  el  herido ,  no  solo  con  la  material  presencia  de  su  agresor,  muerte. 
tino  con  oirle  negar  ,  como  sucede  regularmente  la  verdad  del  becbo  ,  y 
contradecirle  en  todo:  esta  oposición  junto  configurársele  que  pierde  la 
vida  por  el  que  tiene  delante,  la  creencia  de  que  quedará  impune  su 
contrario  j  y  los  déteos  é  imposibilidad  de  vengarte  ,  forman  un  con- 
traste  capax  de  renovarle  tu  antiguo  rencor  ,  ¿inspirarle  tas  mas  terri- 
hles  ideas  de  desesperación  en  un  tiempo  en  que  son  tan  cortos  los  ins^ 
tantes ,  y  en  que  todos  los  necesita  para  disponerse  á  morir  bien. 

El  amor  á  la  humanidad,  y  el  deseo  de  la  salvación  de  las  almat 
deben  inspirarnos  sentimientos  mas  piadosos  en  el  seno  del  cristianis~ 
mo,  y  hacernos  ehidar  para  siempre  una  diligencia  ,  que  iohre  ser  inútil 
para  averiguar  la  verdad,  y  producir  tan  graves  riesgos  en  ¿a  concien- 
cia de  un  moribundo ,  no  se  baila  autorizado  por  la  ordenanza  ,  poique 
tratando  esta  del  careo,  previene  se  execute  con  los  testigos  ,  omitien- 
do tal  vez  incluir  en  ellos  al  herido  ,  porque  este  ú  otro  persona  ofendi- 
da no  entra  en  la  causa  en  el  número  de  tales  ,  sirviendo  su  dicbo  sola 
para  agravar  d  los  reos  ;  lo  que  manifietta  claramente  la  poca  aportu- 
nidadde  esta  diligencia ,  que  se  sigue  d pesar  de. los  repettdot  exem" 
piares  que  claman  por  desterrarla. 

^l  autor  de  esta  obra,  siendo  segundo  ilúdante  mayor  del  regimiento 
de  reales  guardias  de  infanterfa  espaXola  ,  sucedió  un  caso  de  estos  en 
Barcelona  en  el  año  de  178a  careando  un  reo  con  an  soldado  del  pri- 
mer regimiento  de  voluntarios  de  Cataluña ,  d  quien  babia  herido  mor- 
taímente :  que  desdes  de  haber  logrado  toda  la  resignacm  cñstiana 
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rido  (que  indebidamente  se  hace  por  algunos)  debe  preceder 
informe  del  cirujano  de  si  está  en  disposición  de  pcactlcnrse, 
sin  «.iiic  perjudique  su  salud,  y  esto  inismo  se  ob^vervatá  con 
qualquicrn  otro  testif;o  que  &c  halle  gravemente  enfcrmo- 

SS  En  el  casa  de  practicarse  el  acto  del  careo  con  al- 
guno que  se  halle  en  el  Iraspital  ,sc  llevará  allí  al  reo  coa 
Ja  correspondiente  custodia,  sin  tomar  sagrado,  y  conclui- 
do se  vuelve  con  la  misma  al  quartel ,  poniendo  á  ccnti* 
nuacion  la  diligencia  de  quedar  ya  en  el  calabozo,  sin  te- 
ner iglesia  ,  como  se  verá  en  la  que  sigue; 

89  En  tai  ditt  ,  mtt  y  año  el  ttñor  d^n  N.  ayudante  mayor 
eoH  noticia  que  lavo  del  j^rjw  rietgo  en  tjue  ti  baila  tt 
tercer  letii^o  Sebastian  Viltjmós  ,  que  ettá  enferma  en  el  hor- 
fitai  de  Santa  Cruz  de  ttta  plaza ,  y  no  dar  lugar  á  praeti^ 
car  el  careo  de  etre  can  el  acatado  y  concluidat  todas  lat  ra-^ 
lificacioncs  de  los  testigos  de  este  proceso,  para  que  no  faite 
esta  circunstancia  en  una  declaración  tan  esencial  como  la 
tuya  ^  mandó  que  con  la  correspondiente  custodia  te  condu- 
xera  bien  asegurado  ai  acurado  Juan  de  Medina  desde  el  ca- 
labozo del  quartel  al  expresado  hospital  \y  en  virtud  de  dicho 
orden  se  le  coníuxo^tin  haber  tomado  sagrado  al  referido 
parage  4  donde  pasa  dicho  señor  con  el  presente  escribano,  y 
habiendo  visto  en  la  sata  dt  Santa  María  Magdalena,  en  que 
te  halla  enfermo,  á  Sebastian  Villamós,  y  enterada  por  el  ci- 
rujano don  N,  que  está  en  estado  de  practicar  el  careo,  te 
hizo  entrar  en  ella  á  Juan  de  fííedina ,  á  quien  dicho  uñvr 
mandi  levantar  la  mano  derecha  y 
Preguntado  :  ^  Juráis  ?  íBc. 
Preguntado  el  testigo:  ;  Juráis  ?  &c. 
Preguntado  al  acusado  si  conoce  al  que  ettá  tn  cama,  y  te  le 
presenta  :  ri  le  tiene  odio  S3e,  seguirá,  y  se  concluirá  co- 
mo la  antecedente. 


ayúdame  mayor» 


Reo. 


Tettigo. 


Ante  mf 
escribano. 

f  tff  podia  aerearte  en  semejante  lance  ,  se  conmovió  tnuta  con  la  liila 
de  su  ogretot  que  en  un  momento  se  trastorna  su  máqvina  ,  prorum- 
pieiido  en  tales  dicterios ,  amanazas  y  moiJiciones  cfintni  el  crimina!  qué 
escai.dalÍa^ton  4  tos  circunstantes  j  y  costa  luego  no  poco  trabajo  ó  los 
capellanes  desvanecer  unas  ideas  fa»  teitíbies ^  y  iitlver  su  espíritui 
aquella  dulce  tranquiUdad  y  resignación  que  antes  tama. 
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90  Al  pie  de  este  careo  se  pone  la  diligencia  de  ha- 
berse vuelto  el  reo  al  calabozo  en  los  términos  siguientes: 

91  Luega  incont'mtnii  concluido  el  careo  dicho  leñor  juez 
fiícaí  mandé  ¡e  vilviera  al  caljfiozo  deí  qujrtef  ai  acusada  Juan 
de  Medina  ,  y  con  Íj  misma  cuttodia  /«  coaáuxa  á  dicho  /»j- 
rage  ,  sin  habtr   tomado  sagrado  ,  donde  te  halla  ;  y  pura  ^ue 

I       coaíte  por  diligencia  h  firmó  dicho  señor  '•  de  que  ya  ti  infraf 
k      aripto  escribano  doy  fe» 


Mttyor. 


Escribano, 


gi  En  qiialquier  tiempo  que  sane  6  muera  el  herido  se  Ordenantadel 
suspende  el  proceso,  para  poner  á  continuación  la  íc  de  «lérc.  ir&i.  8. 
muerio  ó  de  sanidad ,  haciéndolo  constar  antes  por  la  di-  tit,  j.att.  14. 
ligeacia  que   sigue: 

93  En  tal  dia  ,  mes  y  a^o  tt  seXor  don  N.  ayudante  ma-  ClÜgescíA 
yor  can  noticia  que  tuvo  de  que  ti  herido  Isidro  Paredes  había  P»'"  P*^"'^  * 
muerto  tn  el  hospital  di  Santa  Cruz  de  esta  plaza  (  ó  de  ha-  compttibar  la 
ber  salido  del  hospital  curado  ya  sus  heridas),  mando  se  '^*  '•^  niucrto 
suspendieran  lat  declaraciansf  (ratificaciones  ó  careos]  para  ^"^  a^riao- 
fosar  á  cwnpTobar  dicha  muerte  áel  modo  que  previene  ta  ordf 
mama ;  y  para  que  conste  por  diligencia ,  lo  firmi  dicbó  ttñori 
de  que  doy  fe  tt  irtfrajcrhf^  escribano- 


Mayor, 


Efcribano, 


94     En  la  plaza  de  Barcelona  S  faníot  de  tal  mes  y  año       Rcconocl- 
t¡  señor  don  Ñ.  ayudante  mayor  pasó  con  asistencia  de  mí  el  mienio  del  ca- 
escrihano  al  hospital  de  Santa  Cruz ,  á  la  sala  de  San  Josefa  dJTCr, 
/  hizo  temparecer  ante  sí  á  lot  cabos  primeros  de  ta  sexta  cem- 
pañia  del  primer  batallón  de  este  regimiento  N.  y  N.  y  en  et 
rffiíxmo   parage  comparecieron  ante  dicho  señor  de  orden  y  man- 
íjalo dtt  caballero  corregidor  {^ai  fuesen  sujetos  á  la  justicia 
ordinaria  se  pone  asi),  lot  cirujanos  don  N.  y  don  N.  á 
quienes  recibió  el  juram^tnlo  separadamente^  según  forma  ^  por 
Dios  nuestro  señor  y  una  señal  de  iros  de  decir  verdad  ,   y  ca- 
da una  de  par  ti  ofreció  hacerlo  en  lo  qte  fuese  interrogado  1  y 
habiendo  visto  en  una  de  las  camas  de  dicha  sala  un  cadáver  de 
hambre^  diíha  señor  juez  fiscal  preguntó  al    cirujano  don  AT. 
rttando  df  maaifieito  el  cadáver .  si  le  crnteiá^Ji  estaba  maer- 
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f« ,  y  en  tste  cato  quánda  murió ^  y  ti  fui  Je  reiulia  de  aecÜcnr 
te  y  tTiftrmeiai  ,  6  alfiuna  btfida  q'ie  tenga  ^  y  detpuet  de  bíf 
herle  reanocido  y  hecho  con  íl  alganar  prueba t  ^  fgan  práctica 
i  iatetigencia  de  tu  fa-.uttad  t  DIXO  ,  t¡ue  aquel  homhrii  tttaba 
muerte:  que  era  el  caAiver  de  Iridro  Pjredet^  tildadu  de  tai 
regímienlot  que  mwiá  eria  mafijna  á  lar  nueve  de  eHj  ^  te^ 
gan  le  kan  in/irmjJo  lot  praciicanies :  que  su  muerte  dimana 
de  una  herida  penetrante  que  tiene  en  ¡a  parte  anterior  del  p*^-. 
cho  ^  por  haher  íocj*^)  una  de  Ijt  pjrfet  principaUt ,  á  cuyé* 
cura  hahia  él  atttiido  T  hahieni-}  hecha  lar  mirmai  preguntar 
al  cirujjtiO  dan  N.  TiíXO  ,  dtipues  de  haberte  reconocido^  que 
estaba  muerte  t  que  no  te  cpntcia'y  y  que  pa'a  pvdtr  declarar  tt 
ía  muerte  le  previno  i  no  de  lar  heriddt  que  tiene  en  la  parlt 
anterior  Jet  pecho  ,  y  latirai  dfí  cuello  neceiitoba  hactr  ins- 
pección del  cadáver  anaiómíeai  y  abrirle  ^  para  la  qual  el  se- 
ñor driñ  N.  sargenta  mayor  dio  su  permiso:  y  puesto  el  cadd" 
ver  tabre  una  mesa  ^  y  hechat  en  la  herida  del  pecho  y  cuelh 
tas  dilataciones  corretponiienier  por  el  expresado  cirujano  don 
N.  DiXO^  después  de  haber  reconocido  prolixamente  la  dicha 
herida:  que  la  muerte  de  aquel  hombre  le  hahia  sobrevenido 
de  elfj  por  interesar  las  partes  principalts ,  y  ser  por  esto  de 
necesidad  martott  en  h  que  ambos  se  afirmaron  y  raiificaroa^ 
según  su  leal  saher  y  entender  haxo  el _  juramento  hecho.  T  A*- 
hiendo  seguidamente  preguntado  á  tos  cabos  N.  y  N.  sefía" 
lándeles  e¡  dicho  cadáver  ^  ti  conocían  aquel  hombre:  dixeroit 
ambos  que  era  Isidro  Paredes  ,  soldado  de  tu  mismo  compa^ 
ñijy  en  lo  que  se  afirmaron  y  ratificaron  haxo  el  juramenta 
prestado'^  y  h  firmaron  con  dicho  señor  ^  y  el  presente  r/- 
tribane. 


JÍyudante  mayor. 
Testigo    I*. 


Cirujano  a.* 


Ante  mi 

Escriban», 


Cirujano  i*    «| 
Testigo  2." 


9r  La  diligencia  de  haber  sanado  puede  ertenderse  ea 
los  mismos  términos  que  la  de  la  salud  del  herido  (]ue  es- 
tá en  el  §.  4?,  y  se  pondrá  del  modo  siguiente: 

96  El  principin  es  el  m¡.smo  que  allí  se  pone,  y  se  con- 
tinuará:   T  habiendo  sido  preguntado  sobre  el  estado  de  tu  sa* 
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iud :  DIXO )  qae  hoy  día  ác  la  fecha  ha  taíido  ItUro  PareJef 
de¡  hospital^  hnhjendv  quedado  taño  de  lat  herifiat  qae  tenia^ 
halUndott  estjt  pfffectamtnie  ci caí r Hadar  ^  en  la  que  le  afirmó 
y  ratificó  baxo  el  juramento  hfcho  ;  y  para  que  can:te  &c. 

97  Kn  el  moda  de  insertar  estas  certificaciones  se  ba 
advertido  no  poca  variedad  en  algunos  procesos  ;  unos  se 
conienran  con  poner  la  fe  del  cirujano  sin  tomarle  jura- 
mento, Ío  quil  es  deteciuoso,  porque  en  lo  legal  no  da 
estimación  ni  crédito;  y  otros  .se  creen  bastante  autoriza- 
dos para  extenderlas  por  si .  sin  contar  con  vi  cirujano,  para 
lo  que  no  tienen  autoridad,  pues  en  estas  causas  de  heríd:is 
y  otras  semejantes,  se  ha  de  oir  el  dicho  de  los  peritos,  que 
es  loque  hace  fe  en  juicio,  y  en  falta  de  esio  se  ha  de  jus- 
tificar con  deposición  jurada  de  tesiÍgos:ast  lo  expresa  la 
ordenanza,  y  previno  el  Rey  por  su  real  orden  de  lo  de 
junio  dtf  1731,  con  motivo  de  huber  reparado  S.  Al.  entre 
otros  defeceos  de  un  proceso  militar  sobre  heridas,  que 
el  fiscal  puso  por  sí  una  certificación  en  que  expresaba 
que  el  herido  había  salido  sano  del  hospital  {legun  oyó  de* 
eir)  sin  presentar  otra  prueba,  ni  justificación. 

Concluido  et  careo  de  loa  testigos  se  pasará  el  proceso 
por  el  Capitán  general  ó  comándame  de  armas  en  su  au- 
sencia á  los  reüpectivos  auditores  y  asesores  para  su  exámea 
y  revisión  ,  como  está  mandado  por  punto  general  por  la 
circular  de  19  de  Mayo  de  1810  (i),  por  laqual  con  moti- 

(O  Siendo  ya  deniatUdo  repanble  el  retardo  que  »«  «zperímcnta  en  la  Orden  de  ip 
farmactoo  de  lot  procuos  militares  coa  grave  p«i  juicio  de  Is  prúutaad-  ¿^  Mavo  da 
roinistracíon  de  justicia, que  cu  esta  mas  que  «n  ninguna  otracircuniCaticia  gjo  para  que 
conv¡«t>e  evitar  por  los  dcKctos  con  qiu  freqüenicmentc  se  cub^tanciao,  ccnrluidos  los 
y  reroiteo  i  S.  M.  y  al  Coflsejo  supremo  de  la  guerra  5  y  gieodo  neccsi-  prO'-esos  fe  pa- 
rió adoptar  uaa  mediJa.  qoe  remedie  este  gran  dafio  ,  y  mantenga  s^o  ai  auditor, 
en  p.irte  tan  esencial  en  todo  su  vigor  y  coergfa  el  justificado  espiri-  nxra  nue  se 
lóde  laordenai]u,hare«uelloeineyoüesiro  sh^ok  don  iernanuuvii,  cxíminm  ,  y 
y  en  su  Real  nombre  el  Conseja  de  Bcgencia  de  Etpafiaé  Indias, á  con-  vea  »i  hay  a]- 
saíu  del  Consejo  iupremo  reunido  de  guerra  y  marina  ,  que  todos  los  e.ua:<s  tlcfccioa 
proceso»  militirfs,  después  de  concluidos,  sean  vistos  y  exAiiiinados  que  subsanar, 
por  los  atKlitorcs  y  asesore*  respecti-ros  en  el  cér/iiino  de  tas  primeras 
•eintey  quatro  horas,  dentro  de  las  quales  baxo  su  responsabilidad, 
hayao  de  manifestar  por  escrito  su  parecer  ,  subsináodose  sin  dilación 
los  defecto»  que  cacoentren,y  sin  cuya  Jndifpensab'c  circunstancia  no 
poJrá  jünUrse  el  consejo  de  guerra  ordinario  ,  ó  de  oficiales  genera- 
les ,  ni  remitirse  en  sos  casot  el  proceso  i  S.  M.  n¡  á  aquel  lupremo  tri- 
bunal. Lo  comiiaico  í  V.  de  Keal  orden  para  su  ¡nielígencia  y  cum- 
plimíen,to.  Dios  guarde  ,  &c-  Isla  d«  León  19  de  Mayo  de  1810.^ 
Ejíuia.:^  Circular  al  exército. 

Il 
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TO  de]  retardo  que  se  experimenta  eti  la  formación  deloá 
procesos  militares,  y  Jos  defecioscon  que  se  sueien  subs- 
tanciar, se  mandó,  que  después  de  concluidos  sean  vistos  y 
examinados  por  los  expresados  auditores  en  el  preciso  lér-' 
mino  de  las  primeras  veinte  y  quairo  horas,  manifestando 
por  escrito  los  defectos  que  tenfjan,  para  que  se  subsanen, 
sin  cuya  circunstancia  no  pueda  juntarse  el  cornejo  ordi- 
oario ,  oí  el  de  generales. 

Solare  el  modo  de  defender  los  reos. 

98    Después  que  el  procesólas!  examinado  por  el  audi- 
tor, se  devuelva  al  sargento  mayor  ó  ayudante  ,  y  se  hayan 
enmendado  los  defectos,  si  los  hubiese,  y  conste  por  una  di- 
ligencia haberse  evacuado  este  pase  al  auditor  .  en  que  debe 
expresarse  si  hubo  ó  no  defectos:  se  entregará  al  defensor, 
si  lo  pi<iiese,  para  fundar  su  defensa  eit   r^izones  sólidas, 
y  no  sofisticas  que  conspiren  á  embarazar  el  curüo  de  la 
justicia  .  de  cuya  inobservancia  se  le  hará  el  cargo  corres- 
pondiente á  infractor  de  la  ordenanza,  como  lo  previene 
»  Ordenan»  esta  *. 
iteicitércirac.      99    Los  defensores  están  obligados  á  defender  los  reos 
8.  lit.  j.  art.  sin  perdonar  trabajo;  pero  ha  de  ser  por  medios  licites, 
39*  pues  de  otro  modo  de  patronos  se  harían  reos.  No  deben 

por  consiguiente  corromper  los  teitigos,  ni  al  juez,  ni 
aconsejar  al  criminal  que  mienta,  aunque  se  trate  de  impo- 
nerie  pena  capital: tampoco  articular  falsedad,^-  en  el  caso 
de  que  haya  confesado  el  delito  ,  no  puede  decir  el  defen- 
sor con  seguridad  de  conciencia,  que  no  Jo  cometió:  hace 
un  juramento  muy  solemne  de  defenderle  arreglado  á  lo 
que  S.  M.  previene  en  la  ordenanza,  y  faltarla  gravemen- 
te á  Dios  en  valerse  de  semejantes  medios  ilícitos,  siendo 
responsable  al  tribunal  de  su  divina  justicia  de  Jos  jura- 
mentos falsos  que  el  reo  haga  por  ocultar  la  verdad ,  si 
procede  por  consejo  suyo.  Le  es  permitido  alegar  razones, 
aunque  no  sean  muy  sólidas^  con  lal  que  no  mienta  en  el 
hecho,  pues  esto  nunca  Je  es  lícito. 

100  Las  defensas  justas  se  han  de  formar  arregladas  al 
hecho  que  resuhe  del  proceso:  la  primera  diligencia  ha 
de  ser  leerlo  con  atención,  extractando  y  poniendo  con  mé- 
todo las  cosas  que  estime  conducentes.  Primeramente  debí 
examinar  con  cuidado ,  si  está  probado  el  cuerpo  del  de- 
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lito  ,  que  es  el  fundamento  de  ias  causas  criminales,  con-' 
fbrme  se  dice  en  la  segunda  parte  de  esie  tomo  en  el  §.  jo6, 
por^iue  faltando  este  preciso  requisito,  es  forzoso  de  en 
tierra  todo  ei  edificio,  yes  una  de  las  mayores  defensas 
de  los  reo*.  Después  verá  las  pruebas  que  hiya  en  contra, 
que  se  cotnpeiidíaran  en  un  papel  de  esta  ó  semejante 
forma, 

loi  Es  acusado  Juan  de  Medina  de  haber  herido  nlc 
vosamente  á  Isidro  Paredes:  si  no  constase  bien  ó  faltase  al- 
guna justiñcacion  del  cuerpo  del  delito,  según  lo  que  se  dice 
en  el  §.  30^  y  siguientes,  señnlará  el  tolío  dul  proceso  en 
donde  h^ya  encontrado  este  defecto ;  pero  si  constase  bas- 
tantemente, pasara  alas  pruebas  contra  el  reo,  y  las  co- 
locara con  nrref{lo. 

102  Primera  prtieba:  la  de  haber  tenido  pocas  horas 
antes  de  la  desgracia  una  riña  en  la  cantina  con  el  herido, 
en  lo  que  coQtestaa  el  segundo,  tercero  y  quarto  testigos 
de  vista. 

103  Segunda:  que  después  que  salieron  de  la  camina 
vieron  al  reo  y  al  herido  juntos  entrar  solos  en  la  bóve<ía 
donde  acaeció  el  hecho,  y  á  alguna  distancia  al  cabo  Ra- 
món de  la  Fuente  ,  y  á  pocos  instantes  se  enconirú  Jierido 
en  medio  de  ella  á  Paredes:  consta  del  segundo,  quarto  y 
séptimo  testigos. 

104  Tercera:  que  la  navaja  que  se  encontró  ensangrenta- 
da junto  al  herido  era  del  reo,  justificado  con  tamos  lesiigos. 

to;:  Quarta:  el  odio  que  te  tenia  al  difunto,  probado 
por  la  deposición  de  tres  testigos. 

106  Quinta:  las  dos  confesiones  extrajiidiciales  en  que 
se  declaró  Medina  por  reo  de  estas  heridas :  la  primera  l.i 
noche  misma  que  le  aprehendieron  en  el  quartel  de  Monjuí 
que  oyeron  el  sargento  N.  testigo  niimero  4,  y  el  1 1  y  12- 
yla  segunda  en  el  calabozo  de  atarazanasá  presencia  dedos 
testigos  que  son  el  octavo  y  décimo. 

107  Sexta  :  las  manchas  de  satigre  que  se  le  ad- 
virtieron en  Ja  casaca,  reconocida  á  presencia  de  tantos 
testigos. 

108  Séptima :  la  fuga  intentada  por  este  reo  del  calabo- 
zo consta  solo  por  congcturas,  pues  h.i liándose  con  él  orros 
dos  soldados,  puede  ser  equivoco  este  indicio,  y  no  se  halla 
justificado. 

109  Extendidas  as¡  las  pruebas  por  su  orden, examina- 
rá su  valor  y  fuerza,  la  calidad  de  los  testigos,  y  modo  d» 
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declarar ,  y  circunstancias  de  sus  personas,  ponderando  sí  soa 
ó  no  concluyentes :  sí  dan  razón  de  su  dicho,  esioes,  si  ex- 
presan como  saben  lo  que  declaran, que  es  muy  esencial, 
como  se  manifiesta  en  el  §  6^8,  si  concuerda n  entre  si  en  lo 
substancial  del  lugar,  tiempo,  modo,  persona ,  ocasión  y 
número ,  ó  si  por  el  contrario  van  tan  conformes  en  sus  di- 
chos, que  se  puede  presumir  soborno:  si  hay  en  ¡as  decla- 
raciones variedad,  ó  Inverosimilitud :  sí  son  amigos  ó  ene-^ 
migos  ó  parres  del  ofendido,  y  sisón  de  mala  fitina ,  acos- 
tumbrados á  perjurarse.  En  quanto  á  l.isdeposicioncs  debe 
considerarse  también,  si  declaran  con  animosidad,  diciendo 
mas  de  lo  que  se  les  pregunta,  ú  exiendiéndose  á  iiuerpre^j 
tar  el  ánimo  del  reo,  alterando  el  hcclto ,  6  sacándola  de  su^ 
natural  sencillez;  haciendo  otras  observaciones,  de  que  pue- 
den valerse  los  deR:nsores,  como  si  las  berídas  se  hicieron  en 
defensa  propia,  teniendo  presente  que  en  todos  los  críme- 
nes, la  qualldad  agravante  es  el  odio  ó  malicia  con  que  se 
cometen,  y  que  á  medida  de  esto  se  excluye  ó  minora  el 
delito. 

lio  Para  la  mejor  inteligencia  del  modo  de  combinar 
entre  si  las  declaraciones,  se  extenderá  á  continuación  d 
coiejo  de  lo  que  se  supone  han  depuesto  en  e!>^e'  proceso  que 
llevamos  ñgurado,tres  testigos  en  qtianto  al  odio  del  reo 
al  herido,  que  es  un  indicio  agravajUe  contra  él. 

III  El  odio  del  soldado  Juan  de  Medina  á  Isidro  Pa- 
redes se  infiere  solo  por  las  declaraciones  del  cabo  pri- 
mero Ramón  déla  Fuente,  segundo  testigo,  y  del  ter- 
cero y  quarto  Sebastian  Villamós  y  Miguel  de  la  Sier- 
ra ,  y  hay  alguna  variedad  en  el  modo  cou  que  estos  lo 
deponen. 

1 1  a  Primeramenie  declara  Ramón  de  Ja  Fuente  que  el 
reo  tenia  un  grande  odio  al  herido  »  que  siempre  andaban 
riñendo,  y  que  le  ha  oido  decir  al  primero  algunas  veces  qte 
deíeaba  tener  un  lanre  con  él  para  quitarle  de  enmedio,  y 
no  pararía  hasta  conseguirlo. 

1 13  Sebastian  Villamós,  ya  dice  solo  que  sabe  que  no 
se  podian  ver  los  dos:  que  entre  otros  dias  riñeron  uno 
estando  d^  ginrdia  en  atarazanas:  que  luego  los  ha  visto 
muchas  veces  juntos,  y  que  Medina  le  ha  prestado  en  oca- 
siones aleim  dinero  en  el  juego  á  Paredes. 

114  Miguel  de  la  Sierra  dice  que  ha  oído  decir  enl^ 
conipai^ia  ,  no  se  acuerda  á  quien  que  el  reo  y  el  herido  te- 
nían enemistad:  que  nunca  ha  presenciado  ninguna  químe- 
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ra  :  que  los  ha  visto  pasear  juntos:  comesía  en  el  préstamo 
de  dinero  que  dict;  el  testigo  antecedente;  y  añade  que  nun- 
ca ha  oidoá  Medina  liabl:ir  mal  de  Paredes,  sin  embargo  de 
haber  tenido  con  él  varias  conversaciones. 

I  [  j-  Estos  tres  testigos  no  están  en  si  tan  acordes  que 
quede  por  sus  dichos  justificado  plenamente  el  odio.  El  se- 
gundo restiro  1  aunque  único  y  singular  en  afirmar  Ja  ene- 
mistad de  los  dos,  no  dice  de  donde  sabe  que  andaban' 
siempre  riñendo,  y  que  Medina  provocaba  á  Paredes, si 
por  haberlo  visto  ú  oído  á  otros,  y  mientras  no  dé  razón 
de  su  dicho,  podrá  dudarse  algo  de  esta  circunstancia»  ma- 
yormente quando  en  ella  se  advierte  á  los  otros  tan  varios. 
El  tercer  testigo  dice,  sin  expresar  cómo,  que  sabe  que  se  te- 
oian  odio  los  dos,  y  luego  á  renglón  seguido  añade  que  loü 
ha  visto  pasearse  junios,  y  que  el  reo  ha  prestado  dinero 
al  herido ,  cosas  que  se  oponen  á  la  eoemístad  que  se  quiere 
suponer  entre  ambos.  E\  quarto  contesta  en  el  préstamo,  y 
haberles  visto  juntos;  y  dice  haber  solo  oído  hablar  del  odio 
del  reo  y  el  herido,  y  como  testigo  de  oídas  ya  se  sabe  el  po- 
co crédito  que  merece  su  declaración  :  de  loque  resulta  que 
con  esta  variedad  de  sus  deposiciones  no  está  probado  ple- 
namente el  odio  para  ser  indicio  de  gravedad  contra  el  reo, 

116  De  este  u  semejante  modo  se  van  desmenuzando  Jas 
demás  declaraciones  t-n  quantoá  las  otras  pruebas  que  hay 
contra  el  criminal ,  cotejándolas  á  ver  si  conciierdan  en  lo 
principal,  pues  en  esto  suele  á  veces  consistir  la  defensa 
de  los  infirlices  reos. 

[17  También  contra  la  persona  del  fiscal  hay  sus  ex- 
cepciones,  como  si  fuere  enemigo  del  reo,  amigo  del  ofen- 
dido ó  persona  que  tiene  interés  en  la  causa;  si  hay  algún 
detecto  en  la  forma  substancial  del  proceso,  que  puede 
acaecer  por  no  estar  probado  el  cut;rpo  del  delito ,  por  ha- 
ber usado  de  preguntas  sugestivas «  por  haber  omitido  algu- 
na diligencia,  ó  porotros  motivos,  y  en  este  caso  tiene- 
precisa  obligación  de  hacerlo  presente  al  Consejo,  aun  quan- 
do los  sargentos  mayores  sean  fiscales  en  las  causas;  y  para 
que  algunos  defensores  no  tengan  en  esie  caso  reparo  de 
naanifescar  en  su  alegato  los  defectos  que  encuentren  en  el 
proceso  ,  cediendo  estos  respetos  en  perjuicio  de  los  misera- 
bles delioqUentes;  debemos  decir  en  honor  de  la  verdad  y 
■laridad,  con  quí:  nos  hemos  propuesto  hablar  en  esta  obra, 
que  teniendo  estos  oficiales  á  su  cargo  ]n  vida  y  honor  de 
las  soldador,  á  quienes  defienden,  seria  siempre  un  terrible 
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cargo,  st  por  merajcoutempiacioo  los- dejíásed  indefensos^ 
Nq  nos  dctcndría-mos  unestbrz^ireaio,  sino  nos  cunsiara  el 
errado  concepto  con  que  alguna,  vei  fiscales  y  defensores 
bao  enietidido  .sus  fúcultadcü.  iLn  un  Consejo  de  guerra  ce- 
lebrado el  año  de  17H;,  ejfpuso  un  ofii:i;il  defensor  ias  fal- 
lAs  de  prueba  que  en  lu.  ju:>tUic2CÍoa  del  deliio  &e  liallabya 
en  un  proceso,  tbrroudo  por  un  sargtnro  miiyor ,  y  fué  re- 
convenido públicamente  por  este,  revestido  intempestiva- 
mente del  carucic-r  de  geí'e,  de  modo  que  lleno  el  deiensor 
de  una  reprehensible  condescendencia  ,  tuvo  la  debilidad  de 
retirar  su  alegato,  y  presentar  otro,  en  que  se  ocultaron 
ioá  defectos  substanciales  del  proceso  que  tanto  favorecían 
á  su  reo,  dexando  ¡adefensa  una  vida  que  puso  en  sus  ma- 
nos la  sociedad,  para  que  por  medios  legales  y  justos  la  de- 
fendiera ,Io  quea»í  aseguramos  por  !i:iber  llegado  esta  causa 
a  nuestro  poder  por  bien  rara  casualidad.  I^.ii  cuyo  consejo 
podría  decirse  que  todos  los  que  inicrvinicron  en  él  salieron 
reos: si  defensor  por  una  condescendencia  servil  y  baxa  que 
fué  tan  perjudicial  a  su  cliente :  el  tiscal  por  excederse  de  sus 
facultades,  pues  en  aquel  acto  no  coinparace  con  representa- 
ción de  geic,  sino  como  inferior  á  los  capitanes, -como  lo 
lunuilieiita  bastante  no  ser  juez  en  la  causa ,  y  sentarse  eu  el 
lugar  inferior  :  y  todos  los  vocales  por  su  sltcDcJo  y  repre- 
hcusible  tolerancia  de  permitir  que  ei  ñscal  tes  usurpe  las 
autoridades  que  el  Rey  solo  deposita  en  ellos  ,  para  proce- 
der contra  los  reos,  y  testigos  perjuros  del  proceso,  pu- 
diéndose extender  h;tsta  contra  U  persona  del  mismo  ofi- 
cial defensor  en  lo5  términos  que  tnas  adelante  s£  dice  en  el 
párrafo  197  de  las  obligaciones  de  los  vocales , si  en  su  alega- 
to  se  separase  de  la  ordenanza , y  declamara  contra  la  persona 
del  fiscal  con  cláusulas  que  qo  vayan  dictadas  por  la  ingenuí* 
dad  y  respeto  con  qiie  u¿be  producirse ,  y  á  que  es  acreedor 
et  noble  oficio  del  Bscal ,  quedándole  á  c^tc  el  derecho,  qu3n- 
do  se  disimulase  al  defensor  qualquiera  procedimieuto  irre- 
gular contra  su  persona,  de  hacerlo  presente  al  mismo  con- 
sejo ,  para  que  lo  ponga  en  noticia  del  Capitán  general ;  y  no 
siendo  atendido,  extender  en  el  proceso  una  diligencia  del 
hecho,  y  acudir  por  sí  alCapiían  general , sin  detenerseco 
llegar  al  Consejo  supremo  de  guerra,  ó  hasta  el  mismo  trono 
si  fuese  necesario:  que  es  hasta  donde  alcanzan  las  faculta- 
des de  un  fiscal  en  aquel  acto,qtie  son  las  mismas  en  qual- 
quiera que  forme  el  proceso,  sea  sargenta  isayor , oficial 
de  mayor  graduación  ó  ayudante. 
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ii8  Practicindo  to  que  aquí  queda  expuesto  con  rectt- 
titd  y  activ¡d:id,debe  tranquiliz-^irsc  quaiquier  oficial  ques«.i 
defensor ,  y  CKcr  que  ha  cumplido  con  i:.s  estrechas  obliga- 
ciones de  sa encarga, aunque  a  &u  reo  le  saquen  al  patibulO' 

119  tís  digna  de  sepultarse  en  eterno  olvido  la  preocu-  . 
pación  que. £Obre  esto  se  advierte  en  algunos  que  fundan  el 
honor  de  los  def^nsorits  en  sacar  bien  á  sus  clientes  por 
qualquier  medio  que  sea  ;  y  este  concepto  tan  eijuivocado  es 
sin  duda  la  causa  de  la  que  se  ha  visto  pracácar  algunas 
veces  en  las  deiensas  de  casos  desespejados,  para  burlar  el 
ligor  de  la  justicia,  llegando  basta  censurar  la  conducta  de 
los  getes  en  alguna  circunstancia  que  intentan  probar  ha  fal- 
tado en  el  asiento  <Jc  la  plaza  de  su  reo  ,  atrepellando  por 
uoa  caridad  tnil  entendida  Jos  tuus  sagrados  vinctilos  del  jti- 
r.amenco  tan  solemne  que  hacen,  y  adiiptando  las  opinio- 
nes que  la  ignorancia,  ó  por  mejor  decir  laimpiedad^espar- 
cen  de  que  para  libertar  la  vida  á  un  infeliz  ,  es  licito  cor- 
romper testigos,  presentar  documentos  falsos,  censurar  in- 
justamente al  fiscal,  violar  el  debido  respeto  á  los' supe- 
riores, y  hacer  otras  cosas  indignas  á  la  verdad  de  un  pro- 
ceder recto  y  cristiano;  y  no  contentos  algunos  con  ex- 
tender estas  máxtinas,  si  llega  á  suceder,  como  es  preciso, 
que  algún  reo  sufra  la  pena  .capital ,  se  eniretlenen  con  el 
defensor  en  zumbas  pesadísimas  sobre  si  lo  delendi6  bien  ó 
mal,  que  recibidas  por  espíritus  timoratos  y  exactísimos  coa 
nimiedad  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  les  pre- 
sentan á  cada  paso  li  duda  de  sí  por  falta  de  diligcucias 
padecería  su  cliente  el.^frpllcio,  contribuyendo  na  poco  á 
que  se  afírmen  en  esto  lo^'exemplares  que  luego  se  citan  de 
otros  que  con  mayor  delito  sufrieron  pena  mas  benigna, 
cuyas  especies  en  un  asunto  tan  serio  y  delicado  deben  im- 
pedirse por  los  gcfcs,  como  opuestas-ai  servicio  de  ambas 
Mdgfstades  y  al  derecho  que  tiene  la  sociedad  de  castigar 
ios  delinquentes  y  separarlos  de  ella. 

120  No  todos  los  delitos  pueden  tener  defensa,  y  así 
quandú  un  ofícÍAl  se  halla  con  una  causa  en  que  el  reo  ha 
confesado  claramente  su  crimen,  íi  otra,  aunque  inconfe- 
so, de  indicios  tan  vehementes  y  claros  como  esta  de  Juan 
de  Medina  que  llevamos  figurada,  no  le  queda  otro  recur- 
so que  en::omendar  á  Dios  á  su  ch'ente,  para  que  le  dé 
conformidad  y  buena  y  muerte  .  acudiendo  en  dercL-hura  á 
S«  M.  á  implorar  de  su  real  clemencia  el  perdón,  quien 
wnga  acción  para  representar ,  stgun  esiá  mandado 


Ton-  lU, 
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por 


Ord.de  14  de 
Febrero  de  7tí 
pu.'aquelagra- 
cia  pnra  los 
r«os  militares 
!«  pidan  jf.M. 
di  recia  mente 
por  los  qce 
lenizan  acción 
para  ello. 

Ordeo  de  6  de 
Febrero  de  po 
para  que  los 
defensores  no 
pueiian  solici- 
tar ftracia  por 
aas  clíeotes. 


real  orden  de  14  dt  Febrero  de  1776  (1),  sin  que  pueda 
hacerse  etu  tnst.^ncia  por  los  defensores,  a  quicoes  está  ex- 
presamente prohibido  por  li  real  resolución  di.-  6  de  Fe 
brero  de  1790  (1).  Viráüsc  1:í.í  reflexiones  que  sobre  esta  real 
6fdease  li-icen  taai  -ideUiotc  después  del  §.  17^  No  es  decir 
esto  que  ha  de  de^miyir  el  deien^ort  aunque  no  tenga 
este  último  arbitrio,  pues  tiene  oblígncion,  como  queda 
dicho  ,  de  buscar  todos  tos  medios  Iti.-itos  de  una  defensa,  y 
quando  sea  un  caso  claro  como  lo»  expresado»  de  pena  ca- 
piul,  no  pedir,  como  algunos  hacen,  la  enter;i  abMilucioD 
del  reo,  porque  en  delitos  atroces  prob:idos  plL'n;!mcnre, 
choca  esto  inñnito,  sino  comentarse  coa  tirar  á  libertarle  de 
la  afrenta  de  un  patíbulo  con  alguna  pena  extraordinaria. 
lai     Este  empeño  tan  general  que  se  adviene  de  que- 

(i)  El  Rey  quiere  que  en  «delante  no  se  haga  insieDcli  por  caoducto 

de  p^rsoii  alguna,  pidiendo  gracia  p^ra  los  reos  iiulitares  procesados 
.  ó  senrenciados  ya  á  pena  capital ,  sino  qut  quien  tenga  |accioa  para  re- 
presentar ,  acuda  á  S.  M.  direciamente  para  obtener  la  resolución  mas 
propia  de  su  real  ánimo  ^  y  de  su  real  orden  lo  participo  á  V.  E.  para 
sií  inteligencia  y  cu mplíni tentó  en  los  regimientos  de  la  inspección  de 
su  cargo;  en  el  concepto  de  que  el  que  contraviniere  á  esia  real  r«- 
Rolocioo  será  severamente  castigado,  tlios  guarde,  &c.  El  Pardo  34  de 
Febrero  di  i776.^El  Conde  de  Ric1a.=  Circular  á  los  Inspectores  de 
exércltú  y  Ge^s  de  los  cuerpos  de  Ca^a  Real. 

(i)  Ai  coronel  del  regimiento  de  reales  goardiu  Espafiotas  ,  Duqoe  de 
Osuna ,  cofQUDÍco  con  e3ia  fecha  lo  siguiente: 

Don  N. ,  don  N.  y  don  N.  primeros  tenientes  del  real  cnerpo  de 
guardiits  Españolas  del  cargo  de  V.  E.  han  recurrido  al  Rey  en  calidad 
de  deí'ensorei  de  les  reos  Juan  N. ,  Pedro  K.  soldados  del  mismo  cuer- 
po ,  y  de  Sebaütian  N.  que  también  !o  es  del  regimiento  de  ín^nterll 
de  GusdaU»3ra,  pidiendo  indulto  de  la  pena  de  horca  que  les  imponéis 
ordenania  por  Labcr  cometido  un  robo  de  corta  entidad  la  noche  de  Na- 
vidad en  la  puerta  del  mar  de  Barcelona.  S.  M.  movido  de  su  natural  pie* 
dad  ,  iia  venido  en  conceder  i  los  tres  reos  el  indultode  dicha  peni ,  cw 
mutindula  en  la  de  que  sean  aplicados  p<jr  dicx  a6o5  al  presidio  de  Puer- 
lO-Rico;  pero  í  ña  ás  cortar  semejantes  recursos  ,  que  con  la  csperaeía 
de  ser  bien  admitidos,  podriaa  muliiplicar  los  delitos,  se  ha  servido  otao- 
dar  al  inisiuo  tiempo,  que  en  lo  sucesivo  no  se  dilate  por  iiin(>un  lítalo 
la  execucton  de  los  castigos  que  señalan  las  ordeoanzas,  coa  arreglo  í  iO 
que  en  ellas  se  previeoe  ,  y  que  tampoco  acudan  kM  dcfensúres  i  so- 
licitar gracia  alguna. 

Lo  traslada  á  V.  de  real  orden  pan  su  cumpUtniento  en  la  parte 
qoele  toca.  Dios  guarde,  &c.  Madrid  «^  de  Febrero  de  tV'ío.^ Ge- 
rónimo Cabalti:rD.T=  Circular  S  les  Capitanes  generales ,  Inspectores  ;f 
getes  de  los  cuerpos  de  casa  real< 
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'  rer sacar  enteramente  inocente  á  los  reos,  es  las  mas  veces 
conirii  ellos  mismos,  porque  faltando  en  tas  defensas  la  Te- 
risimiümd  de  los  hechos  y  razones  que  se  aleguen  por  los 
defensores,  corre  mucho  riesgo  de  que  sirvan  de  nias  pct' 
juicio  que  alivio  á  los  infelioes  deJinqüentes. 

laa  De  este  modo  pueden  tos  oficiales  formar  sus  de- 
fensas, observando  en  eJIas  claridad  y  método ,  y  el  arre 
de  proponer  en  primer  lugar  Jas  razones  menos  eficaces,  y 
al  tilümo  las  mas  fuertes,  cuidando  mas  bien  del  nervio  y 
solidez,  que  de  la  abundancia  de  expresiones^  frases  hincha- 
das y  citas  superíluas ;  y  para  hacer  mas  perceptible  el  mo- 
do de  extender  una  defensa, se  pondrán  á  contiouacion  dos, 
la  una  la  que  correspondería  en  el  proceso  que  llevamos  fi- 
gurado de  Juan  de  Medina,  y  la  otra  de  una  muerte  dada 
por  un  soldado  á  un  cabo  de  su  compañía ,  en  que  el  reo 
perdió  la  inmunidad  de  la  iglesia  á  que  se  acogió,  para 

Site  en  casos  desesperados  como  estos  se  sepa  lo  que  se 
a  de  pedir  al  Conseja. 

Defensa  de  un  reo  convicto  por  indicios 

equivalentes  á prueba  de  testigos  en  una 

muerte  alevosa. 

ISJ  Don  N.  teniente  ó  alférez  de  (al  compañía  y  regi- 
miento, y  defensor  nombrado  por  el  soldado  Juan  de  Me- 
dina de  la  primera  compañía  del  primer  batallón  del  ex- 
presado cuerpo,  acusado  de  haber  herido  alevosamente  al 
soldado  de  la  misma  Isidro  Paredes,  de  que  le  resultó  la 
muerte,  hace  presente  al  Consejo  ea  favor  de  dicho  Me- 
dina lo  siguiente: 

Si  en  esta  causa  se  veo  á  primera  vista  los  indicios  que 
resultan  contra  Juan  de  Medina,  y  se  atienden  ios  clamo- 
res generales  del  pueblo ,  poca  duda  quedaría  de  que  el  de- 
lito de  que  se  le  acusa  es  una  muerte  alevosa  ,  premedita- 
da y  digtia  del  último  suplicio;  pero  como  tiene  tamas  ve- 
ces acreditado  la  experiencia,  que  nada  hay  mas  falible  que 
admitir  este  torrente  de  voces  y  argumentos,  sin  examinar 
unos  y  otros  con  la  madurez,  que  corresponde,  ha  de  ser 
hoy  el  eximen  de  los  indicios  de  esta  causa  el  único  fin  á 
que  se  dirija  mi  defensa,  sin  que  sea  mi  ánimo  usar  en 
ella  de  ponderaciones,  oí  eximir  de  toda  pena  al  reo  á  quien 
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defiendo:  mi  intento  se  reducirá  á  manifestar  á  este  tri- 
bunal con  senciilez  y  buena  fe  las  pruebas  que  se  hallan 
estampadas  en  el  proceso  que  se  acaba  leer  contra  Juan 
de  Medina,  y  demostrar  que  no  son  tan  conciuyeotes  que 
merezcan  el  último  suplicio. 

Consta  de  la  misma  sumaría  que  no  hay  testigos  pre- 
senciales de  estas  heridas,  ni  confesión  del  reo ,  por  cuyo 
motivo  tenemos  que  recurrir  á  ta  prueba  de  indicios,  prue- 
ba faJible  á  la  verdid ,  expuesta  a  mil  equivocaciones  que 
nunca  puede  pasar  de  una  congetura  mas  ó  menos  fundada. 

Para  juzgar  á  un  reo  por  indicios,  han  de  ser  estos  in- 
dubitados, como  explica  la  ordenanza  en  el  trat.  8.  tit.  y. 
art.  48  en  que  dice ,  que  han  de  ser  vehementes  y  claros  que 
correspondan  á  la  prueba  de  testigos  y  convenzan  el  áni- 
mo, indicios  que  quasi  vienen  á  ser  una  prueba  real  y  ver- 
dadera del  delito;  y  para  que  tengan  toda  su  fuerza,  y 
que  se  reciban  como  argumentos  contra  elTeo,  ba  de  estar 
cada  indicio  justificado  plenamente  por  dos  testigos  contes- 
tes. Esto  supuesto  pasaré  á  examinar  si  los  que  resultan  en 
esta  causa  cout  ra  J  uan  de  Medina ,  son  de  la  clase  que  los 
pide  la  ordenanza  y  el  derecho ,  para  imponerles  por  ellos  U 
pena  capital. 

El  primer  indicio  que  hay  contra  Medina  para  creerle 
autor  de  estas  heridas,  es  el  odio  que  dicen  tenia  á  Isidro 
Paredes,  que  se  intenta  probar  con  las  declaraciones  del 
segundo,  tercero  y  quarto  testigos  que  en  nada  contestan, 
como  haré  demostrable.  El  segundo,  que  es  Ramón  de  la 
Fuente ,  da  por  sentado  el  rencor ,  y  afirma  que  le  oye  decir 
varias  veces  al  acusado  que  deseaba  tener  «n  lance  para  qid* 
tarte  de  enmedio  ■'  que  siempre  andaban  riñendo  los  dos  ,  y  Mf 
dina  provocando  á  Paredes ;  estas  continuas  riñas ,  y  provoca- 
ciones del  reo  no  dice  este  testigo  como  las  sabe,  y  sin 
esta  circunstancia  no  tiene  fuerza  ninguna  declaración;  por- 
que ta4  vez  preguntado  que  como  afirma  lo  que  dice,  ven- 
dríamos á  parar  en  que  lo  habla  oido  decir  á  otros,  y  que 
confundió  el  delito  con  los  indicios  de  haberlo  cometido, 
y  nunca,  por  lo  que  hace  á  las  quimeras  é  insultos  del  reo, 
puede  Ramón  de  la  Fuente  pasar  de  ser  testigo  de  oídas 
que  en  juicio  no  tienen  crédito  alguno.  El  tercer  testigo  Se- 
bastian Villaraós  merece  todavía  menos  fe,  porque  se  con- 
tradice en  su  declaración :  en  afirmar  primero  el  odio.d*  Mi- 
dina  ,  y  asegurar  íuego  los  babia  visto  pasearse  juntos ,  y  que  el 
reo  le  babia  prestado  al  di/unto  varias  wcm  ámíM,- cesasen- 


I  FORMULARIO  7^: 

tre  si  bien  opuestas  al  rencor  de  dos  personas.  El  quarío 
Miguel  de  la  Sierra  mas  favorece  que  acrmiina  ajilan  de 
Mcclina,   p»rque  cofUetta  en  habetios  visto  juntas\  y   añaJe  • 
auB  en  tfuaiu<ií  cttnve^taíions»  h»  tenido  con  el  reo'^íifmprt  te  ha  I 
visto  bjihr  bien  de  Fartdet^  y  toh  Jiée  haber  eW»,  lin  expre'^' 
Jar  á  quiefíy  ^ue  ambir  re  leaian  enetnittad.  De  lo  qti¿  resullH  ' 
que  cst:indo  tan  poco  acordes  tatos  tres  testigos,  nO  ñenen  ' 
justificado  plenamente  el  odio  ,  y  aun  qiiando  lo  estuvier.-r, 
DO  podría  nunca  tsie  indicio  contarse  entre  tos  vehementes  ' 
y  ciaros  que  pide  Js  ordvnan^a. 

El  segundo  arg.imenro  que  resulta  conrra  el  acusado 
es  lüs  dos  coQr£<>iones  extrajudiciales,  en  que  confesó  el 
delito  que  tampoco  pueden  aKr;ivarle,  cerno  se  hará  ver. 
La  que  hizo  en  el  calabozo  del  quartei  de  atarazanas,  ante 
el  octavo  y  décimo  testigo  de  esta  causa,  no  está  probada 
plenamente,  porque  para  efito  habian  de  estar  acor-.tes  rn 
sus  dichos,  y  no  lo  esián.  El  octavo  refiere  que  Juan  de 
Medina  divo:  ^ue  hahia  herido  con  utia  navaja  J  Paredtt^y 
gue  esto  te  traía  muy  inqui^ie-^  y  el  dv^;:tlllo  atírma  le  oyú  de- 
cir lí  hahia  herido  on  una  hjycncit^  y  esta  diversidad  en 
tan  pocas  palabras  manitíesta  equivocación  en  estos  testi- 
gos, y  que  por  discordes  debe  dudarse  de  sus  deposicír>- 
na.  La  otra  confesión  ettrfljudicbl  que  hizo  Meílina  en  el 
quarrel  de  Monjui  la  noche  mtuna  que  sucedió  la  desgra- 
cia á  presencia  del  quarto,  once  y  doce  testigos,  no  pue- 
de tener  en  si  mucha  vilor ,  caaiu  hecha  con  tanta  inme- 
diación al  suceso,  en  que  es  consiguiente  se  vie^  aturdi- 
do con  la  prisión,  y  ver  junto  á  sí  a  un  companero  suyo 
lleno  desangre»  y  en  aquel  estado  en  que  se  obra  arre*' 
bitado  de  la  ira,  ó  sobrecogido  del  terror  ú  otra  pasión, 
ni  los  dichos,  ni  Jas  acciones  se  deben  aciiminar,  porque 
siempre  debe  suponerse  que  no  se  procede,  ni  habla  con 
su  entero  y  cabal  juicio;  pero  aun  en  el  caso  de  que  estas 
dos  confesiones  extrujudiciales  se  hallasen  jusiifícadas  ple- 
namente, no  poarian  nunca  contüTse  por  indicios  para 
agravar  por  ellas  al  acusado  ,  y  sacarle  al  último  suplicio, 
como  se  evidencia  en  lo  que  sigue.  En  la  confesión  hecha 
con  mramcnto  a  la  presencia  j'jdicial,  aut>quceJ  reocon- 
fiese  su  delito ,  no  se  entiende  desde  el  mismo  instante  sen- 
tenciado ,  porque  se  trata  del  daño  irreparable  qtie  irro.^a 
la  cosa  juzgada  en  el  honor  y  la  vida,  y  es  menester  un 
prolixo  examen  sobre  la  misma  contcsion,  para  vsr  si  es 
erróiKd,  O  tiene  , algún  defecto  que  padezca  íiwerositniJt- 
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tud,  ó  se  oponga  á  lo  que  quede  justificado  en  la  ciusa; 
y  si  iodos  estos  requísiioj  pide  el  derecho  para  admirir 
1.1S  conicsiones  judicíalcü  de  Jos  rcos^iquanco  mas  cscru« 
puloso  examen  necesitan  lu  extrajuicíaJes  que  no  van  Ji<^ 
gad^s  coa  la  religión  del  juramenro^  para  recibirse  en  un4 
causa  por  indicios  capaces  de  condón::!'  por  ellos  á  loide- 
Jioqücntes^ 

El  icrcer  indicio  es,  ser  de  Juan  de  Medina  la  navaja 
ensangrentada  que  se  halló  en  el  suelo  junto  al  herido,  y 
se  cree  sea  con  la  que  se  cxecutó  este  delito;  y  esce  me- 
rece algima  explicación,  porque  se  presenta  con  cierto  as- 
pecto contrario  al  acusado.  La  justiticacion  plena  que  coa 
quatro  testigos  se  advierte  sobre  el  particular  en  el  pro- 
ceso consiste,  en  que  aquella  navaja.era  de  Medina  el  vein- 
te y  do9  del  corriente ,  dos  dias  antes  de  acaecer  la  des- 
gracia, que  fué  la  última  vez  que  la  vieron  en  su  poder; 
pero  no  tienen  comprobado  estos  testigos  que  fuese  aún 
suya  desde  este  tiempo  hasta  el  momento  en  que  se  eje- 
cutaron las  heridas, que  era  lo  que  convenia  justÜicar,  para 
que  este  indicio  pudiera  agravarle:  porque  ('cótno  podrá 
asegurar  nadie  baxo  juramento  que  Juan  de  Medina  des- 
de el  día  veinte  y  dos  no  haya  podido  vender  di>rha  na- 
vaja ,  perderla,  y  hallársela  otro  soldado,  6  el  mismo  Isi- 
dro Paredes  i  Esta  ctuda  sola  ó  posibilidad  basta  para  dis- 
mínuif  en  grao  parte  este  argumento. 

£1  quarto  indicio  es  la  riña  que  aquella  misma  tarde 
tuvieron  en  la  cantina  el  reo  y  el  herido,  y  haberle  es- 
tado provocando  el  primero  todo  el  tiempo  que  aIJi  per- 
manecieron;  y  el  quinto  haberlos  vi-sto  entrar  solos  en  la 
bóveda,  y  á  pocos  instantes  suceder  la  desgracia.  La  bue- 
na fe  con  que  me  he  propuesto  manifestar  la  defensa  de 
Medina  ,  me  hace  confesar  con  sinceridad  que  estos  dos  úl- 
timos indicios  se  hallan  justificados  plenamente ;  pero  do 
por  eso  aseguraré  que  son  de  la  clase  de  vehementes 
que  pide  la  ordtrnrinza  en  el  trat.  8.  tít.  y.  art.  48  para  con- 
denar á  los  delinquentes  :  de  aquellos  que  persuaden  el  áni- 
mo de  los  jueces,  á  que  el  delito  se  executó  precisamente 
de  aquel  modo ,  y  no  pudo  suceder  de  otro ,  que  es  la  cir- 
cunstancia de  los  indicios  indubitados  que  no  se  encuentra 
en  nuestro  caso;  porque  jquién  negará  que  pudo  acaecer 
que  el  mismo  Paredes  por  un  momento  repentino  de  ira  ó 
-de  locura  se  diese  de  golpes, ó  que  otro  lo  executast  favo- 
recido de  ia  obscuridad  de  propásito  ó  por  equivocación, 
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creyíndo  ser  su  enstoigo ,  y  *c  metiese  precipitadamente  pqr 
la  lubiucion  del  ayitcíamc  del  castillo  que  lieiw  Í3  entra- 
da por  la  búvedj  ^  donJc  m  ezcculú  el  detito ,  y  &;tl¡e5e 
luego  corru-ndo  por  la  otra  puerta  '  i  Quién  podrá  afirmar 
que  en  ei  caso  posible  no  pudieron  «iiceder  así  estas  heri- 
das, pues  esta  posibilidad  es  suficiente  para  quitar  de  lacla- 
se de  vchenieate  y  claro  este  indicio,  y  dcjtarle  en  la  ric 
grave  ,que  no  tiene  nunca  fuerza  para  llegará  Jos  reos  al 
último  suplicio? 

Dcimvrie  lo  expuesto  se  advierte  una  contradicción  en 
lasdeciaracíones  del  herido,  y  del  segundo  testigo  Kamon 
de  la  Fuente  ,  que  favorece  en  algún  modo  al  acusado,  y  es 
digna  de  la  atención  del  Consejo:  dice  Isidro  Paredes  que 
el  que  le  hirió  lo  execui6  sin  hablar  palabra  ;  y  el  segunda 
tesrijo  afirma  para  sospechar  que  iiaya  sido  Rledínael  agre- 
sor de  estas  heridas,  que  le  oyó  decir  á  «re:  :que  va  ai  di- 
cfeodc  ese  picaron  y  á  muy  poco  rato  sintió  quejar.se  á  Pa- 
redes ,  y  esta  equivocación  ( á  qiialquíera  de  las  dos  depo- 
ikiones  que  se  atienda  )  da  á  entender  que  no  fué  Juan  de 
Medina  el  autor  de  este  delito. 

Todo  lo  expuesto  manifresia  cJaraitiente  que,  aunque  re- 
sultan algunos  indicios  contra  el  acusado ,  ni  son  de  Ix 
clase  que  tos  pide  la  ordenanza  para  condenarle  á  la  pena 
ordinaria  ,  ni  todos  se  hallan  probados  plenamente  por  dos 
testigos  : ;  Quien  ,  pues  ,  Señor,  se  arreverá  con  una  prue- 
ba taa  falible  como  la  de  indicios  á  decretar  contra  este 
infeliz  el  tiliimo  suplií;Ío .  sabiendo  los  tristes  exemplares 
que  han  acaecido  de  la  íálibilid.nd   de  ellos? 

i  Cómo  ,  Señor  ,  seta  posible  persuadirse  uno  que  á  vis- 
ta de  testimonios  tan  graves  y  poderosos  que  favorecen  co- 
mo tengo  manifestado  en  mí  defensa  á  Medina  ,  haya  quien 
se  determine  á  derramar  la  sangre  de  este  infeliz,  á  quien 
amparan  en  esta  causa,  no  solo  las  circunstancias  que  dexo 
expuestas,  sino  las  mismas  leyes ,  y  el  dertcho  natural  que 
claman  para  que  se  favorezca  siempre  á  los  delioquentes  en 
raso  de  duda ,  y  se  inclinen  los  jueces  á  la  piedad  ?  Ño  pac- 
do  creerlo  de  un  tribunal  tan  justífícado  y  lleno  de  hutna- 
nidad :  Por  todo  lo  qual, 

Pido  y  suplico  al  Consejo  se  sirva  eximir  de  fa  pena  ca- 
pital al  referido  Juan  de  Medina  ,  y  le  señale  alguna  eítra- 
ordioaria  ,  que  sea  compatible  con  su  rectitud  y  conocida 
piedad.  Barcelona  caotos ,  &c. 

Firma  del  defensor. 
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Defensa  de  un  soldado  acusado  de  haber 

dado  muerte  violenta  d  un  cabo  de  su 

compañía  y  y  haber  perdido  la  inmunidad 

de  la  Iglesia. 

Don  N.  teniente  ó  alférez ,  &c.  y  defensor  nombrado 
por  el  soldado  Juan  de  Medina  de  tal  compañía,  acusa- 
do de  haber  muerto  al  cabo  de  la  mísoia  Isidro  Paredes,' 
hace  presente  al  Consejo  ea  su  favor  lo  siguiente: 

Si  la  existencia  del  hombre  es  el  primero  y  mas  precio- 
so de  todos  los  bienes ,  el  privarle  de  ella  será  también 
el  mayor  atentado  que  pueda  cometerse  contra  su  perso* 
na,  porque  en  él  se  viola  uno  de  los  principales  pactos,  so-. 
cíales ;  pero  como  á  veces  en  la  violación  de  un  mismo  pac- 
to, ó  en  la  consumación  de  un  propio  delito  caben  mas  ó 
menos  grados  de  malicia,  que  merecen  para  su  corrección 
y  castigo  diferentes  penas ,  según  los  principios  generales 
recibidos  en  tpdas  las  legislaciones;  de  aquí  se  sigue  por 
una  forzosa  conseqüencia ,.  que  quando  se  comete  un  de- 
lito, hay  lo  primer.Q  que.  examinar  con  la  mayor  escru- 
pulosidad, su  qualidad  y 'circunstancias  para  llegar  á  co- 
nocer el  grado  de  dolo  ó  malicia  con  que  puede  haberse 
cometido ,  sin  cuyo  examen  no  es  posible  aplicar  debida^ 
mente  las.  penas.  •      , 

Este  será  eí  plan  de  esta  det^nsa.  Manifestacé  en  ella 
con  la  mayor  imparcialidad,  de  qué  qualidad  es  eL  ho- 
micidio executado  por  el  soldado  Juan  de  Medina,  y  si  por 
las  circunstancias  con  que  se  ha  cometido,  es  de  aquellos 
delitos  que  la  ordenanza  castiga  con  el  último  suplicio,  ó 
con  alguna  pena  extraordinaria. 

Consta  en  el  proceso  que  acaba  de  leerse,  que  estan- 
do este  soldado  de  bandera  en.  la  ciudad  de  Toro  coa  el 
cabo  Isidro  Paredes,  y  otros  soldados  del  regimiento ,  y 
hallándose  en  la  casa  quartel  el  dia  1 1  de  £oero  último 
á  las  seis  de  la  noche ,  en  que  hablan  ya  acabado  de  ce- 
nar, el  cabo  Paredes  reconvino  al  ranchero  Sebastian  Ví- 
llamós  sobre  si  la  cena  habi^i  ^stado  n^al  con^inient^^asf 
si  cumplía,  ó. no  con  su  qt^igac^on.i  alo  que  ^í  rancberale 
replicó  qué"  cumplía  mejor  que  él,/á  , cuya  respuesta  lelxa- 
bo  Paredes  k  dio  de  e^ipelldnes  con  ambas 'manos,  y  en 
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seguida  cogió  una  vara »  y  le  dio  con  ella  al  soldado,  quien 
se  agttrró  i  U  Vara  ,  trabándose  entre  los  dos  una  quimera, 
á  cuyas  vows  fué  á  separarJos  el  cabo  Ramón  de  Ja. Fuente, 
y  todos  ioi  soldados  da  Ja  partida  ,  y  en! re  ellos  Juan  de 
Mudinaque  estaba  sentado  en  su  cama  comiendo  un  poco 
de  pan  que  pariia  coav^u-niMaja  ;  y  para  separar  á  los  dos 
que  reñían,  dl6cpo  eJU  dos  heridas  al  referido  cabo  Pare- 
des ,  de  las  que  murió  al  golpe  ,  Jiuyendo  inmediatamente  á 
la  Iglesia  miyor  que  es  laseñaJada  por  eJ  ordiaurro  para 
el  gace  de  la  inmunidad?  de  donde  se  le  extrajo  aquelU 
misma  no^he  de  orden  del  Comandante  de  las  armas  de 
aquella  ciudad-  Jlste  es  el  hecfaó  en  que  contextan.  codos  los 
leitigosi  y  coniíáaelreo.  Veamos  aliora  sin  preocupación 
y  de  buena  fé  á  qué  clase  de  bomicidio  perceiiecc,  este. 

La  ordenanza  general  del  ejército  en  Jos  artículos  6^ 
y  6^  del  tic.  ro  trar.  8-' que  tratan  de  alevosía ,  dice  asííj . 
^£1  que  de  caso  pensado  matare  á  hiriere  á  -otro  gravea 
»»mente,  será  ahorcado'f.  "  Y  el  que  le  hiriera  con  ventaja  6^ 
nalevosía  no  resuUaod»  mucrtC',  será  de^ioado  á  presidio: 
«por  diez  años",     i      '    ■  ,  \'  ..:• 

La  muerte  que  ha  executado  el  soldado  Medina  no  es4< 
tá  coraprehendiiia  en  ninguno-  de  estos  dos  casos.  No  íu¿ 
premeditada ,  de  caso  pensado  ,  con  intención  y  propósito; 
determinada  de  matar  ;  porque  hemos  Tísto  por  la  relación/ 
del  proceso  que  Medina  ,  y  el  difunto  Paredes  no  se  teniad' 
odio  ,  ai  enemistad,  pues  solo  iubían  tenido  unas  ligeras 
palabras  el  dia  segunda  de  pascua  26  de  Diciembre,  produ- 
cidas  de  que  faltando  á  las  nueve  de  aquella  noche  quatro. 
soldados  de  la  partida ,  y  entre  ello^  ^uan  de  Medina^' 
Je  mandó  el  sargento  comandante  de  ella  á  Paredes  (que' 
dixo  donde  podrían  estar)  que  los  Íücsü  á  buscar,  y  en 
efecto  los  iraxo  al  íjuarte! ,  de  lo  qiial  resentidos  dichos. 
qaairo  sotdadOü^  le  echaron  la  culpa  de  que  el  sargento 
núblete  sabido  doiide  estaban;  y  con  este  motivo  tuvieron 
el  soldado  ÍM«di na ,  y  el  cabo ^  Paredes  algunas  palabras 
que  no  pasaron  adelante,  sin  que  en  los  diez  y  siete  dias 
que  mediaron  hasta  el  1 1  de  Enero  en  que  acaeció  la  des- 
gracia, se  hubiese  notado  eu  ambos  el  menor  resentimien- 
to, ni  especie;  sin  embargo  de  que  estaban  cotniendo.y  ce*' 
nando  juntos^y  habitando  con  los  demás  en  un  mismo  quar- 
ro,«ñ  que  habría  por  precisión  muchas  oca^iones^ien  que 
hubieran  podido  manifcstnr  su  enfado  ó  desazón,  ^i  les 
hubiera  quedado  algún  resentimiento  de  aquella  levbima 
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qüésfiiotí ,  como  así  lo  coatextaa  todos  Jos  soldados  de  Ja 
partida  á  las  preguaras  qiie  se  Jes  han  hecho ,  psra  ver  ú 
podia  haber  editado  peosada  de  aateijiaiio  la  cKcna  trágura 
de  esta  muerte,  ú  si  aco&o  el  soldado  Sebaitíun  Víliainót 
el  ri<nchero,el  de  la  riña  referida,  pudiera  haberla  promo> 
vído  coa  el  cabo  Paredes  de  interno,  para  tener  Medina  oca- 
sión de  introducirse  en  ella,  ^  vengarse,  dándole  coa  este 
pretexto  Us  dos  heridas.. 

A  pesar  de  estas  indagaciones  está  probado  por  uo¿- 
Dime  deposicioD  de  lodos  lOs  testigo!!,  que  iVIediaa  y  Pa- 
redes no  se  teoiun  eaemiscad.  alguna^,  y  cfué  aquella  penden- 
cía  fué  tan  casual ,  que  no  incervíno  en  cUa  la  mas  remota 
especie  de  premeditación ,  ni  caso  pensado.  > 

.No  ruvo  tampoco  esta  muerte  eJ  carácter  de  alevosía» 
porque  no  se  executó  con  industriado  maquinación  ,  sof 
prehendíendo  á  su  contrarioxircunstancias  precisas  que  han 
de  concjrrir  en  este  delito  ,  sin  que  pueda  graduarse  como 
tal  lo  que  dicen  algunos  testigos  de  que  Medina  dio  al  difun- 
to Paredes  por  detrás  la  una  de'lasctos  heridas,  teniéndole 
agarrado  por  el  cuello  con  la  mano  izquierda, cosa  que  nie- 
ga el  reo  j  porque  en  el  calor  de  una  riña ,  cada  uno  da  por 
donde  puede,  sin   reparar  si  es  por  delante,  ó  por  detras; 
y  sin  que  se  renga  nunca  por  alevosa  ninguna  herida  hecha  de 
este  modo  en  qualquiera  parteen  que  se  halle  i  necesitán- 
dose indispensablemente  para  graduar  la  verdadera  alevo- 
sía, que  sea  premeditada  ,  que  se  piense  de  antemano,  y 
se  inventen  para  executarla  maquinaciones  ó  astucias,  sor- 
prehendiendo  al  contrario  por  detras,  ó  saliéadoje  disfraza- 
do,aunque  sea  cara  á  cara,  de  modo  que  no  pueda  eJ  ma* 
tador  ser  conocido,  ocultándose  así,  ó  de  qualquier  otro 
modo:  circunstancias  que  no  se  han  verificado  en  este  caso. 
No  siendo,  pues,  esta  muerte  ptemedicada  ,  ni  alevosa, 
se  vé  que  ha  sido  casual ,  hecha  en  el  acto  mismo  de  que- 
rer esparcir  la  quimera  que  tuvieron  el  cabo  Paredes,  y 
el  soldado  Sebastian  ViUamósel  ranchero,  y  en  la  que  se 
introduxo  Medina  iniroluntariamente  sin  buscarlo,  estimu- 
lado de  ver  que  iodos  quantos  estaban  en  la  pieza   se  di^ 
rigieron   á    separarlos ;    tomando   este    reo    parte ,  como 
to>dos  sus  demás  compañeros ,  en  la  Imprudencia  con  que 
el  cabo  se  puso  á  maltratar  á  un  soldado  sia  mas  motivo 
que  no  haherJe  gustado  la  cena,  que  como  ranchero  lijibia 
guisado  aquulJa  noche,  dándole  primero  de  empellones,  y 
después  con  una  vara   del  grueso  de  un  cañón  de  íiisáf 
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que  mejor  le  Jlamartmós  tin  buen  garrote ,  agaríándose  el 
soUladn  á  él  para  defenderse  ,  y  suácitándose  entre  los  dos 
una  i]U¡mera  que  precisamente  seria  grande,  y  escinda  losa, 
quando  se  dice  unániuiemenie  por  los  testigos  prescncmics, 
que  acudieron  á  separnrlos  todos  los  cabos  y  soldados  de 
la  partida  qne  estaban  en  la  sala  qiianel ;  y  era  precii» 
que  p:ira  interesar  asi  eti  un  inomerito  tan  generalmente  la 
atención  de  todos  ,  sin  quedar  uno,  6  fu«ra  mucha  la  im- 
prudencia y  sinrazón  con  que  este  cabo  valido  de  su  auto- 
ridad apaleaba  á  este  infeliz  soldado;  ó  por  el  contrario 
iuera  aiucha  la  insuborditiacíoa,  y  falta  de  respeto  conque 
se  resistía  k  su  cabo,  lo  que  no  consta  de  ninguna  manera 
en  el  proceso.  De  qualquicra  modo  que  fuese,  Medina,  como 
uno  de  los  expectadotcs  de  esta  tropelía,  acudió  como  to* 
dos  á  remediarla,  y  sosegar  A  los  dos,  irritado  sin  duda  de 
ver  el  modo  con  que  se  trataba  á  un  soldado  por  cosas  tan 
frivolas ,  vilicndosc  de  la  autoridad  de  cabo  con  abuso 
notorio  de  ella;  y  acercándose  á  la  quimera  entre  todos  los 
demás ,  con  las  dos  manos  ocupadas,  pues  se  sabe  que  muy 
poco  antes  se  hallaba  sentado  «n  su  cama  ,  teniendo  en  la 
una  un  pedazo  de  pan  que  estaba  comiendo,  y  en  la  otra 
su  naTaJa  .  hizo  lo  que  regularmente  hace  qualquiera  que 
va  á  separar  á  dos  que  están  r¡ Sendo  con  calor,  que  es 
agarrarlos  con  violencia,  y  dar  i  uno ,  ó  á  otro  con  io 
que  se  tiene  mas  á  mano  ;  y  dirigiéndose  al  cabo  que  era 
*el  ofensor  del  soldado  Sebastian  Viílatnós,  bien  sea  por  los 
garrotazos  que  te  habia  dado,  ó  porque  realmente  fuese 
cierto  lo  que  dice  en  su  confesión  ,  de  que  le  pareció  que 
le  amenazó  a(  mismo  Medina ,  le  dio  con  la  mano  en  qtie 
tenia  la  navaja  •  con  que  estaba  partiendo  el  pan  ,  y  le  hi- 
zo dos  heridas  con  aquel  calor  c  ira  ,  de  que  regular* 
mente  participan  los  que  s«  meten  á  separar  las'  grandes 
quimeras  ,  en  que  hay  armas,  ó  palos  levantados :  y  fueron 
en  tan  mal  parage ,  que  .  Interesando  partes  muy  principa- 
les, le  ocasionaron  al  cabo  Isidro  Paredes  la  muerte  tan 
pronta,  con  bastante  sorpresa,  y  pasmo  ái:l  mismo  soldado 
Medina  ,  quando  llegó  á  su  noticia  lan  inesperada  tragedia. 
Y  no  se  crea  que  no  habiendo  sido  la  quimera  de  dicho 
cabo  con  este  reo,  sino  con  el  soldado  VilÍamós,no  po- 
día excitar,  como  se  dice,  erí  Medina  aquel  enfado  é  ira, 
cotí  que  se  obra  en  defensa  propia:  pues  todos  suben  por 
experiencia  la  parte  que  toma  qualquicra ,  quando  ve  á  ua 
«nigo  ó  compañero  maltratado  por  oiró,  y  ti  interés  coa 
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que  vuela  á  su  -socorro.  La  historia  de  los  "pueblos  nos  su- 
ministra á  cada  paso  tristes  exemplos  de  esta  verdad  tan 
,  notoria  que  no  necesita  de  pruebas.  Es  muy  común ,  y  ha 
sido  causa  de  muchas  sublevaciones  ,  disturbios  y  desórde- 
nes, ver  empeñidos  en  quimcnsá  soldados  y  paisatios,  $in 
otfj.  causa  que  ver  tnaltiratado  a  qualquiera,  de  su  clase, 
tomando  en  su  defensa  parre  bus  mismos  compañeros.  En  es- 
tos mismos  dias  hemos  visto  en  Madrid  la  parte  de  interés 
que  tomaron  muchas  gentes  que  vieron  el  modo, con  que 
en  una  tienda  de  extringeros  se  castigaba  á  un  muchacho 
e&panol ,  que. pasando  por  la  calle  hizo  un  enredo  en  la  puer 
ta, . irritando  tanto  á  los  compjifieros  del  muchacho,  que  lo 
•  eran  en  este  caso  los  nacionales,  que  ciegos  de-cólera  rom- 
pieron los  cristales  de  la  puerta,  queriendo  entrar  á  vengar 
aquella  sin  ra-¿on,  sittiendo  á  la  defensa  que  inspiran  á  to- 
dos las  acciones  violentas  con  que  se  ¡mema  atropcllar  á 
qualquiera:  en  cuyos  casos  se  procede  con  la  mi^ma  ira, 
calor  yce)^edad,  como  s¡  fuese  propia  y  persotcil  aquella 
riña;  y  asi  no  cü  de  extrañar  que  Medina  colérico  de  ver 
el  trato  tan  injusto  que  se  dab:i  á  su  compañero ,  pegándole 
con  un  garrote ,  hubiese  separado  al  cafcio  Paredes  de  esta 
quimera  con  algún  enfado,  dándole  dos  golpes  con  la  mano, 
sin  reparar  si  tenia ,  ó  no  navaja ,  sin  mas  objeto  que  sepi'- 
rarlos  de  la  riña ,  que  era  á  lo  que  justamente  habían  acudi- 
do también  todos  los  deman  soldados  de  la  partida  que 
había  en  la  sala  quartel  sin  intención  particular,  ni  pre- 
meditada contra  el  cabo. 

Asi  lo  persuade  también  el  genio  quieto  y  pacíBco  del 
soldado  Medina  ,  contra  lo  qual  nada  se  ha  probado  en  el 
proceso  I  pues,  aunque  el  soldado  Sebastian  Villaraós  dice 
en  su  declaración  sobre  esto  particular  que  Medina  es  de 
genio  callado ,  pero  que  el  que  te  ia  hace  se  ta  p^^a ,  y  esio 
da  á  entender  que  es  de  un  genio  reservado  y  vengativo; 
este  dicho  es  enreramente  despreciable:  lo  primero  porque  es 
testigo'  singular  en  esta  espeíie ,  y  todos  saben  la  poca  íe  que 
merecen  los;  dichos  de  los  testigos  singulares  ;  y  lo  segundo 
porque  ademas  uo  da  razón  de  su  dicho,  esto  es,  no  expresi 
como  debiera,  en  que  se  funda  para  decir:  ^we  fi  que  le  ta  han 
á  Medin^i  st  la  paga^  j,cónio  lo  sabe?  que  ocasiones  ha  habido 
en  que  se  haya  Medina  vengSdo  de  este  modo;  pues  dicho 
asi  al  aire,  sin  mas  fundamento, es  una  expresión  vaga  de  un 
grandisimo  .hablador  que  nada  prueba ;  pue»  es  sabido  en  to- 
da la' jurisprudencia  criminal,  quan  indispensable  es  que  leu 
;    i 
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Sfe&tigos  deo^razon  de  sus  dichos,  para  que  sus  declaracro- 
£es  hagan  alguna  prueba  ,  esto  es  ^expresen  como  saben  lo 
fque  declaran ,  pues  de  to  contrario  i>e  produciria  una  no- 
table confusión;  y  por  tito  merecen  poquísimo  crédito  en 
los  procesos  los  que  declaran  de  este  modo. 

Solo  falta  decir  algo  deJ  punto  de  la  imnunídnd  de  la 
Iglesia  que  ha  perdido  este  soldado ,  para  deshacer  Ja  cqui- 
vocicion  que  pudiera  haber  de  creer»; ,  que  poi  solo  este 
í    hecho  era  ya  acreedor  á   la  pena  capital. 

Consta  cFcctivatnente  por  el  oficio  que  se  h:i -insertado 
en  el  proceso  del  señor  vicario  eclesiástico  de  Madrid  til 
KÓor  don  N.  que  h.ibiendose  seguido  el  artículo  de  inmuni- 
dad ame  el  provisor  y  vicario  Reaeral  de  Zamora,  á  cu- 
ya jurisdicción  corresponde  la  Iglesia  mayor  de  la  ciudad 
de  Toro,  á  que  se  reFiijjió  el  reo  ;  ,sc  declaró  por  este  juez 
eclesiástico  en  ij  de  Marzo  último  en  vieta  de!  lumario  íbr- 
roado  contra  este  soldado  ,  y  de  lo  expuesto  por  el  fiscal 
diocesano  ,  no  ser  este  caso  de  los  exceptuados  por  la%  bulas 
pomificias,  y  órdenes  Reales  para  el  goce  de  \a  inmunidad,  y 
que  por  lo  misino  no  debía  gozarla  el  soldado  Juan  de  Medi- 
na .,  y  que  á  su  conseqüencia  se  hiciera  la  entrega  de  Sü  per- 
sona á  Ja  justicia  militar  del  regimiento  de  infantetia  de  Ñ. 
por  el  vicario  eclesiástico  de  Madrid ,  á  donde  correspond.e 
Ja  Iglesia  del  quartel  en  que  se  llalla  el  reo,  cancelándose 
la  ciuicion  con  que  fué  extraído  de  la  l^lesiíi  de  Toro. 

£»ia  declaración  no  da  la  menor  gri^vedad  al  delito  de 
que  es  acusado  este  reo,  ni  por  ello  se  infiere  que  sea  de 
aquellos  que  mere£Can  pena  capital;  pues  el  tribunal  ecle- 
siástico no  ha  hecho  mas  que  arreglarse  á  Jo  que  hay  esta- 
blecido en  las  bulas  pontiticiafs  ,  entre  las  qiiales  se  huilla  de- 
clarado por  la  que  expidió  la  santidad  de  Clemeuie  Xil  el 
año  de  I7JÍ"  en  su  bula,  ífi /u/jrew» /uiíi/íií' jaZ/a  ,  "que  los 
Mbomícidas  no  deben  gozar  del  asilo  díl  templo";  y  estan- 
do justiñcado  por  el  sumario  en  debida  forma  que  Medina 
^ha  cometido  un  homicidio  ,  no  podía  menos  el  juez  ecle- 
siástico de  declarar,  como  lo  hi  hectio,  que  este  delito  no 
«5  de  los  casos  comprehendidos  en  el  goce  de  inmunidad. 
Jo  qual  es  una  verdad  inconirastahli: ;  pero  no  por  eso  se 
podrá  inferir  por  dicha  declaración,  que  este  homicidio 
sea  de  tal  gravedad ,  que  haya  de  sufrir  el  agresor  el  últi- 
mo suplicio,  pues  Ut  entrega  que  hace  el  juez  eclesiástico 
á  la  justicia  de  un  reo  que  no  gosa  del  asilo  del  templo, 
Bo  es  otra  cosa  que  dcxar  expedita  á  Ja  justicia,  para  que 
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proceda  á  juzgarle  /  sentenciarle  se^un  Jos  méritos  deis 
causa,  y  como  liaría  con  qualqurera  otro  que  oo  tuviera 
Iglesia^  como  si  dixérjmo.f  en  nuestro  caso.  No  gozando  de 
jomunidad  el  soídadu  Juan  de  Medin.i  que  ha  cometido  este 
homJ;Íd¡o,  debe  sujetarse  á  las  penas  qne  señalen  las  leyes 
á  este  delito  ,  aunque  sea  la  de  muerte  ,  sí  por  bs  circuns- 
taocias  con  que  se  comctl6  la  prescribiesen;  pero  como  hay 
muchos  homicidios,  como  hemos  dicho,  que  por  la  ordenan- 
za militar  no  se  castigan  con  el  úlrtmo  suplicio^  como  son 
Jos  executados  en  propi?  defensa,  ó  por  pura  casualidad 
en  el  calor  de  una  riña  sin  h  qualidad  de  aievAsia,  ó  ca- 
so pensado  j  si  algunos  reos  de  estos  se  refugiasen  á  \z 
Iglesia,  deberán  ser  castigados  con  las  penas  cxiraordí' 
hartas  que  señala  la  ordenanza,  pues  el  asilo  del  tetnplO| 
ya  que  no  valga  en  ciertos  crímenes  exceptuados  para  mi- 
norar la  pena  ,no  puede  servir  nunca  para  aumemarU  mas 
halla  de  lo  que  señala  y  determina  la  ley. 

Y  por  lo  mismo  Juan  de  Medina,  aunque  haya  perdido 
la  Iglesia ,  esiá  en  el  caso  de  que  se  le  tenga  y  castigue 
como  homicida  casual  sin  intención  premeditada  ,  ni  alevo- 
sía, y  se  le  aplique  U  pena  extraordinaria  con  que  se  cas- 
tíg.io  estos  delitos.  Por  lo  qual  espero  de  la  jusiifii-acion  de 
este  Consejo ,  que  se  servirá  declar.irlo  asi,  para  que  con  la 
imposición  de  algunos  anos  de  presidio,  se  corrija  exte  reo, 
y  sirva  al  mismo  tiempo  de  escarmiento  para  contener  y 
reprimir  las  consequencias  tan  funestas  de  estas  desgracias. 
Madrid  i6  de  Noviembre  de  1807. 

1 34  El  intento  que  llevamos  en  haber  extendido  las  de- 
fensas que  anteceden,  ha  sido  manifestar  como  pueden  pre- 
sentarse al  Consejo  los  indicios  en  un  aspecto  favorable  aJ 
reo,  ó  menos  gravoso  ,  sin  meternos  en  darlas  por  moddo 
en  el  arte  retórico  de  que  distan  mucho,  para  lo  qual  seria 
menester  estuviesen  llenáis  de  tiguras ,  conmoción  de  abetos 
y  otros  adornos  que  pifie  la  oratoria ;  porque  hablando  con 
la  ingenuidad  que  nos  hemos  propuesto,  ni  vendría  aquí. 
al  CASO  una  larga  demostración  de  sus  reglas,  ni  aun,  quan- 
do  fuera  oportuno  ,tcDdríatnos  fuena  para  desempeñarlo. 
El  que  con  perfección  posea  la  oratoria  podrá  usar  de  este 
auxilio  tan  eficaz,  porque  la  energía  y  fuerza  de  «na  ora- 
ción perfecta,  son  muy  propios  resortes  para  conmover  á 
los  ¡ucees ,  y  en  las  defensas  de  los  reos  es  mtiy  convenien- 
te hacerlo,  y  produce  maravillosos  efectos,  ideante  at  úhh 
tno  de  ttte  tomo  dos  defensat  que  pueden  servir  di  regla  tn 
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titot  frtcetof.fiar  lo  finguimid.i4t.dB  J^t  detiiot  qn*  el  uno 
ti  de  Jetertion  cnánilo  de  nmintiayiyrrot*.  m  nguiáa  en¡ 
va  vamina- 

laf  Después  que  se  baile  ya  el  proceso  del  todo  con- 
cluido» scenrregara  al  denfesor  ,  como  queda  dicho,  con- 
tándole el  escribano  las  hojas  quando  se  lo  lleva  ,  y  liacien- 
do.gue  firme  la  diligeacitf  i^u.i;  se  extie.ade  á  continuación, 
y  es  V siguiente:   •        '^  "  '  ■     - 

ia6  £1  la  píazj  de  Hit  f^*'i  '>  fantoM  de  tat  mei  y  año  Dili»ncia  de 
el  leñar  don  A^.  targento  mayor  (¿c.  en  virta  de  hallarte  ya  h>ber  cntre- 
cottclaida  dil  todo  eita  cauta^  y  habtT  pedida  el  dcftnior  don  gado  el  proce- 
AT-  i^t  üutoi  para  fundar  tu  dí/ema  con  arreglo  álat  reales  so  al  defensor, 
ordenartzat  y  mandó  le  U  entregaren  ^  lo  qae  exccuíé  yo  ti  in-' 
/raicrépio  etcribeno  j  entregándote  hoy  d'^  de  la  fecha ,  á  tal 
hora.,  el  proceso  campuetlo  di  quarcnla  y  ocho  hojat  útiles  d* 
medio  pliego  ,  sin  la  cuhierta  ,  y  teit  blancas ,  y  ocho  de  4  <fuar- 
tilia,  tai  cinco  escritat  ,  y  las  retiantet  blancas .,  que  compo^ 
nen  dos  oficiot  que  se  iniirtan\  sin  ninguna  enmienda  al  margen^ 
(y  SÍ  las  hubiere  se  dirá:  con  ¿antas  enmiendas  al  margen, 
autorizad.is  con  mi  rúbrica,  ó  la  de  dicho  señor  y  testigos, 

si  así   fuese }  ;  jr  para  que   conste  par  ditigenvia  la  firmó  coa 
dicho  leñor  j  y  el  pretettíe  eicribano' 


i 


Mayor, 


Oficial  defeMor. 


Ante  mf 
EteribanOt 


ia7  Quaodo  devuelve  el  defensor  el  proceso,  se  obser- 
van las  mismas  formalidades  de  contar  á  su  presencia  ías 
hojas ,  y  se  hace  constar  en  Ja  dUigeocia  que  se  extiende 
del  modo  que  sigue: 

En  tantot  dias  de  lal  mer  y  añi  yo  ti  infrascripta  escri-  Diligencia  de 
hana  doy  fe ,  que  el  defentar   don  N.  ha  devuelta  al  tenor  Juez  haber  devuel- 
fireal   el  procela  en  lot  mrsmot  términos  que  h  recibió^  y  para  to  el  defensor 
que  conste  por  diligencia   lo  firmó  con   dicho  señor  y  el   prc  ^^  proce». 
inat  ttcribano. 


Mayor, 


Oficial  defensor  % 


Ante  mi 
Btcribanú. 
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xa8  Sr  faltá&én  algaaat  hoja's-^-.ó  se  advifriesen  ¡en  el> 
proctBO  emnwndAs.supiiaiús^'DO  se  réoibe ^  y-'sie'da cuaQta> 
por  el  sargento  mayor  al  Capitán  general  ó  gefe  á  quiea 
se  entregó  el  memorial ,  para  que  deteimine  lo. que  tuvie- 
se por  conveaiente. 

I^el  modo  de  exnriier  ia  ¡fonci^si^cn 

Jiscat        '  ,^    !  • . 

129  A  contÍQuacion  de  la  diligencia  antecedente  pondri 
el  sargento  mayor  ó  ayudante  la  conclusión  fiscal)  segua 
lo  que  infiera  del  proceso.    ' 

130-  Él'oficia  fiscal' eis  el  d^  mayor  confianza \que  se 
dónocé'en  Ibs  tribunales,  y  ñb  corres]^onderán- cíbrtamente 
los  oficiales  de  estado  mayor 'que  lo  exercen  en  losxonse- 
jos  de  guerra ,  si  no  procuran  desempeñarle  coif  rectitud  y 
actividad  ,  dirigiendo  sus  acusaciones  de  buena  fé,  buscan- 
do la  verdad  ,'y  no  la  gloria  de  sacar  deliaqüente  al  que 
no  lo  es  con  cavilaciones  y  sofismas. 

131  Es  vulgaridad  tomar  lo  fiscal  por  acusador,  y  el 
creer ,  como  algunos ,  que  el  -sargento  mayor  ó  ayudante  en 
su  conclusión  siempre  le  ha  de  echar  la  ley  al  reo ,  y  agra- 
varle quanto  pueda :  es  inteligencia  de  gente  bárbara ,  por- 
que este  empleo  debe  tener  por  fin  la  mayor  integridad  y 
pureza ,  y  como  defensor  de  la  ley  y  juez  de  buena  fe ,  obrar 
en  sus  diligencias  con  verdad  y  justicia  ,  sin  calumniar  oí 
ofender  á  nadie  injustamente;  porque  el  zelo  de  la  vindic- 
ta pública ,  y  el  del  estado  ha  de  tener  también  sus  limi- 
tes ,  y  no  debe  excitarnos  á  que  como  unos  furiosos  pro- 
nunciemos arrestos,  y  decretemos  penas  extraordinarias  con- 
tra los  reos  infelices :  tampoco  se  han  de  -violar  los  dere- 
chos del  fisco  cOnlánguidas  acusaciortéi.cotl  oítñsíi  déla 
jüstícia^i^impüñíaad  de  los  deliíos ,  torciendo  el  vigor  de 
Jas  ordenanzas  por  cohmiseracion  ú  otro  respeto  , aporque 
faltaría  á  las  obligaciones  de  su  empleo ,  y  a  las  que  eri- 
ge la  misma  sociedad  para  su  prosperidad  y  buen  orden. 

13»  La  misma  preocupación  que  se  advierte  sobre- la 
'  obligación  de  los  defensores  que  queda  notada  en  el  §•■  m 
se  halla  extendida  en  sentido  opuesto  sobre  la  d«  Jos  fis- 
cales de  un  consejo  de  guerra  :  los  unos  creen  que  siempre 
han  de  sacar  inocentes  á  sus  reos ,  y  los  otros  llevarlos  al 
patíbulo  ;  ambos  son  errores  que  contribuyen  no  poco  á  que 
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se  enreden  las  causas ,  y  se  falte  á  la  debida  adminisira* 
cion  de  justicia. 

133  Para  evitar  estos  inconvenientes  se  expondrán  al- 
gunas reglas  sobre  el  modo  de  dirigir  las  acusaciones,  sin 
raltar  á  Tas  obligaciones  del  empleo. 

134  En  primer  lugar  debe  el  sargento  mayor  6  ayu- 
dante que  va  á  extender  su  conclusión  ñscal  hacer  un  ex- 
tracto de  todo  el  proceso  con  la  prolixidad  que  queda  ad- 
vertido para  los  defensores  en  el  §.  100,  y  tener  muy  pre- 
sente lo  que  mas  adelante  se  explica  en  la  segunda  purte 
de  este  tomo  acerca  de  las  pruebas  de  los  delitos ,  porque 
sin  estos  conocimientos  se  expone  qualquiera  á  errar,  y 
proceder  á  liento  en  materia  tan  ardua  y  delicada. 

rjf  Formado  el  extracto, reconocerá  con  cuidado  la  de- 
posición de  los  peritos,  si  los  hubiere,  y  sus  dichos  son  de 
grande  valor;  pero  no  de  canta  fuerza  que  merezcan  ente- 
lo crédito ,  quando  se  conoce  se  aparun  de  la  verdad, como 
se  dice  en  el  §.  ^09  que  se  tendrá  muy  presente  \  después  se 
Cíáminarán  las  declaraciones  de  los  testigos,  ratiticacione* 
y  careo,  corejándolo  entre  sí,  y  con  la  confesión  del  reo. 
,  136  Hecho  esto  se  pondrán  en  un  p.ipcl  con  separa- 
ción ios  testigos  que  fueren  de  vista,  como  los  que  mas 
agravan  al  delinqüente,y  se  verá  con  prolixidad  los  tér- 
minos con  que  refieren  el  caso;  y  si  concuerdan  en  lo  prin- 
cipal, aunque  discorden  en  alguna  leve  circunstancia  ,  se 
despreciará  esta:  si  se  hallare  inconfeso  el  reo,  y  no  hu- 
biese testigos  presenciales,  y  solo  algunos  indiciov  ,  se  co- 
locarán estos  con  separación  del  modo  explicado  ya  en  el 
$.  10a  y  siguientes,  pesando  con  sinceridad  y  buena  fe  su 
fuerza  :  y  viendo  sí  con  esta  prueba  queda  de  tal  modo  con- 
victo que  pueda  imponérsele  ia  pena  ordinaria  ,  ó  solo  me- 
rezca la  extraordinaria ,  ó  la  absolución  si  fueren  del  todo 
^vorablesal  reo,  ó  muy  débiles;  y  en  este  género  de  cau- 
sas es  conveniente,  y  aun  preciso,  que  el  mayor  se  extien* 
da  en  la  conclusión  ,  juntando  y  poniendo  á  la  vista  iodos 
los  indicios,  ponderando  su  valor  ,  y  fundando  su  dictamen, 
porque  esta  prueba  es  arbitraria,  y  ¿  veces  lo  que  conven- 
ce y  es  necesario  para  unoí  ingenios, es  para  otros  soca- 
mente probable,  fila  hacer  caso  de  la  opinión  de  algunos  que 
quieren  que  las  conclusiones  se  extiendan  siempre  con  las 
precisas  voces  de  la  ordenanza  ,  pues  esto  debe  hacerse  solo 
en  aquella-i  causas,  en  que  esté  confeso  el  reo  ,  y  h'iya  una 
plena  prueba  de  testigos  de  vista  en  un  todo  conforoies  ea 
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sus  dichos,  y  quando  no  se  verilearen  estas  circunstan- 
cias, Jejos  de  arreglarse  á  ordenanza  ,  se  fdltaria  á   ella, 
•  Ordenan-  pues  el  mismo  articulo  *  a  continuación  dic«  -y  «  caso  que 
M  del   exérc  na  esi¿  pUnamenit  jyjiificaÍ9  el  crimen^  txffndra  e¡  tjrgtnto 
tra(,  8.  lit.    j.  mayar  tn   su  tontlution  ío  tjat  tinttttt^   Itgun  te   d-dart  ti  ct* 
aruc.  ad.  tiocimiento  dt  I"  qat  c»níiart  por  ei  proceso^  ííf.  y  tiene  pre- 

cisa obligación  de  hacerlo  así  en  estos  casos ;  pero  en  Jos 
claros-  de  penj  capital  con  confesión  del  reo  y  testigos,  ;eo 
qué  K  fiílra  i  \n  ordcnanzi,  porque  extiendan  y  funden  los 
oficiales  que  fornun  los  piocesos  su  dictamen  r  Los  juicios 
milicirc^  no  por  breves  se  hjn  atropellar  en  las  defensas  y 
actisjciones,  y  asi  como  es  permitido  á  los  unos  la  libertad 
de  produv-iren  favor  del  reo  lo  que  estimen  oportuno  para 
minorarle  la  pena,  es  también  lí.ito  á  los  otros  explicar 
con  claridad  su  i-onclusion,  y  exponer  las  razones  porque 
se  iniponen  Us  pen^s  á  los  reos.  La  vida  de  los  hombrea 
es  materia  en  que  debe  procederse  con  el  mayor  pulso;  y 
quando  los  6scales  de  un  consejo  se  ven  en  la  dura  pre- 
cisión de  privar  de  ella  á  alguno  por  sus  delitos,  no  es, 
ni  puede  ser,  como  algunos  quieren,  contrario  á  ordenanza 
que  expongan  y  funden  con  claridad  su  dictamen,  sino  que 
«s  laudable,  justo,  y  en  nuestro  entender  ran  preciso,  que 
debía  exigirse  de  todos  los  sargentos  mayores  ó  ayudantes, 
que  así  lo  hicieran  siempre,  porque  de  esie  modo  se  entera- 
rian  mejor  los  vocales  del  mas  ó  menos  fundamento  con  que 
se  aplican  las  penas. 

137  Es  verdad  que  en  nuestras  conclusiones  no  es  ne- 
cesario la  prolijidad  que  piden  en  los  consejos  y  chanci- 
llerbs  las  acusaciones  que  se  hacen  y  declaman  en  pública 
audiencia ,  pues  estas  necesitan  componerse  con  energía  y 
ariiñcio  retórico  i  que  no  solo  muevan  el  ánimo  de  Jos  jue- 
ces, sino  que  sirvan  para  imponer  al  público,  y  hacerle 
tomar  parte  en  el  exerctcio  de  la  vindicta  pública  :  Jas 
militares  basta  que  se  expongan  con  sencHIez  ,  claridad 
y  nervio;  y  para  dar  una  idea  del  modo  de  executarlose 
pondrán  á  continuación  tres  conclusiones  en  los  tres  ca- 
sos que  con  facilidad  pueden  ocurrir  en  la  práctica:  pri- 
mero de  estar  confeso  el  reo ,  ó  probado  plenamente  su  de- 
lito por  testigos  presenciales:  segundo  de  haber  en  la  cau- 
sa indieíos  vehemenies  de  la  clase  que  los  pide  la  ordenan- 
za ,  para  imponer  por  ellos  la  pena  capital ;  y  el  tercero  de 
haberlos  tan  débiles  que  solo  merezca  la  extraordÍDacía  ,  ¿ 
Ía  absolución ,  si  fuesen  del  todo  favorables. 
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13?    En  el  primer  caso  se  extenderá  la  conclusión  en  Ordeointtdel 

loi  mísmv)s  términos  que  expresa  U  ordenanza  del  modo  "*™-  '"'•  I' 

tic.  Ci  iru  20* 
que  sigue:  ""-  *'  "^  *"* 

Conclusión  Jisca!  en  una  causa  en  que 
esté  confeso  el  reo ,  6  haya  prueba  de 
testigos  presenciales. 

'-  1 39     Don  N.   targtnt»  mayar  ó  ayudante^  &c.  Vtttat  lat  Conclusión fi»- , 

ieclaracionet  ^  cargtt  y  canfroniacionti  centra  Juan  dt  Mtdi-  c»l« 

na  y  tolda  /o  dt   la   texta  compaüia  de  tal  batalhn  del   exprf 

taio  regimiemoy  acarado  de  habtr  hirido  atevorancnle  al  sel'' 

dado  de  ta  mrtma  Iridra  Paredet^  de  que  le  resultó  la   muer-. 

ic,  hallándote  tufieientsmentt  CDnvtnciUv  i  Concluyo  por  el  Rey^ 

á  que  tea  condenáis  á  tufrir  la  pena  de  ser  ahorcado  ,  señala-^: 

da  por  íat  ordenant-at  de  S.  M.  en  el  arl,  64.  í/í-  lO.  dtl  trat. 

8<   contra  ht  que  fueren    conviciot  de    ette   delito.  Barcelonm^i 

faniot  de  tal  met  y  oMo* 

Firma  del  targento  mayor»  1 


14.0  En  !a  marina  se  eTtenderá  esta  conclusión  del  mo-  Ordenami  d» 

do  siguiente:  Vistot  y  contiiarraioi  lot  cargos  quc  retulian  de  Manoa  irar.¿. 
9tta  información  contta  N,  reo  convicto  de  tal  cimen^  concluyo  *'**  3-  "^  *3* 
por  el  Riy  á  qué  tea  condenado  á  tal  pena  ,  tiñatada  por  S,  M. 
«a  el  titulo  do  ellas  ,   o  en  tal  parte  de  tas   ordtnanzat, 

14.1  En  la  misma  causa  de  Juan  de  Medina  que  se  lle- 
va figurada,  y  cuya  defensa  queda  extendida  en  el  §  IJ3, 
podrá  el  fiscal  exponer  y  fundar  su  dictamen  del  modo 
siguiente,  que  es  e!  segundo  caso  de  indicios  vehementes. 

Conclusión  de  un  reo  convicto  por  indicios 
en  una  muerte  alevosa,  t 

14»  Don  N.  sargento  mayor,  &c.  Vistas, &c.  hallo  por 
f»reciso  por  las  circunstancias  de  ser  toda  de  indicios  esta 
causa,  fundar  con  alguna  extensión  mi  dictamen  ,  y  cxpo* 
ncr  lo  que  manifiesta  el  proceso. 

£a  él  consta  que  el  día  veinte  y  tres  del  corriente, 

Ma 


■*ll»f 


»'i  linf 


5W 


FORMULARIO  a 


hallándose  destacados  en  el  castiMo  de  Monjui  con  otros 
los  soldados  Juan  de  Medina  ¿Isidro  Paredes ,  tux'ieron 
estos  en  la  cantina  una  quimera  sobre  el  juego  ,  de  que 
resultó  agarrarse  :  que  los  compuso  y  apaciguó  el  segun- 
do testigo  Ramoa  de  la  Fuente  ,*ayudUdo  del  tercero  y 
quario^  y  que  después  al  retirarse  a(  quartel  iodos  para 
la  lista,  se  dividieron,  encaminándose  por  debuxo  de  la  bó- 
veda  solos  el  reo  y  el  herido,  y  detras  á  alguna  distan- 
cia la  Fuente,  y  á  muy  ftKOs  instantes  sucedió  dentro  de 
ella  la  desgracia,  y  se  vio  en  tierra  la  navaja  de  Medina 
cnsangrentad-i,  y  su  vestido  manchado  de  sangre^  con  cu- 
-"'  -yos  inducios  le  dieron  por  reo,  y  aprehendieron  allí  mismo. 

Sin  embirgo  de  cnconirarse  á  Juan  de  Medina  negati- 
vo con  obstinación,  y  no  hillarse  un  testigo  presencial  de 
earas  heridas,  son  muchos,  muy  graves  y  muy  convincen- 
tes los  indicios  que  resultan  contra  él  de  haber  muerto 
á  Isidro  P^iredes. 

Ei  primero  es  el  odio  tan  antiguo  y  declarado  del  reo 
contra  el  difunto,  probado  por  la  declaración  del  mismo 
Paredes  ,  corroborada  con  la   de  tres  testigos  ,  que  son  se- 

f¡undo,  tercero  y  quarto ,  y  la  expresión  que  profirió  de- 
ante de  uno  de  ellos,  pocos  días  ánies  de  suceder  esta  des- 
gracia ,  de  que  deseaba  tener  un  lance  para  quitarle  de 
enmedio,  lo  que  efectivamente  puso  en  execucíon,  ocul- 
tando mas  su  depravado  intento  con  irse  á  pasear  algunas 
veces  con  él,  tal  ve»  con  el  fin  de  cogerle  desprevenido, 
como  realmente  lo  consiguió  la  noche  del  veinte  y  tres. 
El  segundo  es  la  riña  que  aquella  misma  tarde  tuvie- 
ron ambos  en  Ki  cantina ,  y.  los  insultos  y  amenazas  que 
profírió  Medina  contra  el  difunto  todo  el  tiempo  que  allí 
permanecieron  que  duraron  hjista  pocos  minutos  antes  de 
acaecería  desgracia,  que  manífíesian  una  intención  y  áni- 
mo determinado  de  vengarse,  que  se  veríScó  poco  des- 
pués, hiriéndole  morralmenie  por  detras,  cuya  qualidad 
de  alevosía  agrava  mas  su  delito. 

El  tercero,  que  resulta  conrra  este  reo  ,  es  haberlos  víf^ 
to  salir  de  la  caotinx,..y  entVdr  ¿I  y  el  herido  solos  en  U 
bóveda  donde  sucedió  este  hecho ,  y  detras  de  ellos  á  bas- 
tante distancia  el  cabo  primero  Ramón  de  la  Fuente  ,  co- 
mo consta  de  las  deposiciones  del  cantinero,  y  de  los  sol- 
dados Sebastian  Villamós  y  Miguel  de  la  Sierra  que  los 
vieron  me'erse  en  et  arco  en  esta  disposición,  y  á  muy 
pocos  momentos  se  oyeron  voces,  y  se  vio  ya  revolcado 
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en" 50  sangre  al  infelii  Paredes,  y  al  reo  lletw  de  audacia 
salir  por  el  extremo  de  la  bóveda  ,  y  volver  á  entrar  por 
la  misma  parte,  fingiendo  acudía  a  la  desgracia  con  una 
serenidad  en  su  semDlatite  q'ie  no  podrá  vencer  la  mul- 
titud de  argumentos  que  contra  sí  tiene  este  homicida  ale- 
voso ,  quedando  ,  como  lo  está  ,  justificado  que  en  aquel 
tiempo  solo  entraron  en  la  bóveda  los  tres  expresados. 
Pero  este  ,  junto  con  los  dos  antecedentes  y  los  que  siguen 
son  tan  claros  y  vcl»eiTienies  que  no  deberían  a  la  verdad 
contarse  por  indicios,  sino  por  una  prneb.i  real  y  verdade- 
ra del  delito  que  está  claramente  diciendo  que  Juan  de  Me- 
dina y  no  otro  hi  sido  el  agresor  de  estas  heridas. 

m  (|uario  es  haberse  hallado  junto  al  herido  en  el  sue- 
lo la  navaja  do  Medina  ensangrentada  ,  que  de  ser  suya  se 
halla  en  este  procedo  jU!>tifícacion  plena  coa  quatro  testigos 
todos  acordes  i^ue  le  conMance  y  acrimina. 

£1  quinto  indicio  se  ve  comprobado  con  las  manchas  de 
sangre  reciente  que  se  le  advirtió  en  la  casaca  y  calzones  del 
reo,  con  que  se  salpicarla  al  herir  á  Paredes,  lo  que  le 
hace  convicto  de  tan  atroz  crimen. 

£1  sexto  es  las  dos  contesiones  extrajudiciales  en  que 
confesó  su  delito:  la  primera  en  el  calabozo  de  atarazanas 
á  presencia  de  dos  testigos,  y  la  otra  la  misma  noche  que  le 
aprehendieron  en  Monjuí  dclanie  del  sargento  del  destaca- 
mento y  dos  testigos  trias,  sin  que  pueda  admitirse  la  ex- 
cusa que  da  en  su  coutcsíon,  y  en  el  careo  con  estos  testi- 
gos, de  que  obró  luego  que  le  arrestaron  en  todo  precipita- 
damente por  la  misma  tragedla,  que  le  tenia  aturdido  y  co- 
mo fuera  de  si,  sin  saber  lo  que  decía  ,  porque  lo  contra- 
rio admiraron  todos ,  notándose  en  este  reo  en  aquel  lan- 
ce una  serenidad^»  su  semblanie,  pocas  veces  vista  en  oca- 
siones semejantes,  teniendo  la  advertencia,  para  mejor  encu- 
brir su  delito,  de  fingir  queeniraba  en  la  bóveda  A  las  vo- 
ces del  herido,  y  agarrarse  con  el  cabo  primero  Ramón  de 
la  Fuente,  h.iciéndole  auior  de  estas  heridas, acciones  todas 
que  necesitan  mucha  presencia  de  espíritu  y  serenidad  para 
exccuiarse  ,  como  se  vieron  en  e^te  reo  aquella  noche. 

EJ  séptimo  indicio  se  constituye  por  la  fugí  intentada 
del  calabozo,  para  loqunl  tenía  ya  muy  adelantada  la  ro-- 
tura  de  la  ventana  ,  y  limada  el  hierro  del  cepo,  y  oculto 
con  cera,  y  este  no  es  despreciable  atendidos  los  que  que- 
dan expiiesios,  porque  sien.pre  debe  presumirse  que,  por  im- 
pulso interior  de  la  conciencia ,  los  inocentes  nada  temen  y 
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Jos  verdaderos  reos  siempre  tienen  delante  la  atroz  ima- 
gen de  su  delito  .  mereciendo  por  i-sto  despreciarse  Jas  ei- 
cusas  con  que  inceoEa  en  su  conteslon  evadir  esie  arguoien- 
tO|  echando  la  culpa  á  los  dos  «oldados  que  esdban  con  él 
presos ,  porque  no  es  presumible  ,  que  hallándose  estos  por 
faltas  tan  leves,  como  haber  venido  el  uno  dos  horas  des- 
pués de  la  lista  ,  y  el  otro  por  haberse  ausenT.ido  sin  ucen- 
cia de  la  guardia ,  quisieran  cotDeler  un  deJilo  mas  gran- 
de por  libertarse  de  uno  ó  dosdias  que  les  fíiUaba  de  ca- 
lobozo  quando  se  advirtió  esta  violencia:  debiendo  por  esto 
darse  entero  crédito  á  lo  que  estos  dos  aseguran  en  sus  de- 
claraciones ,  de  que  muchas  noches  vieron  á  Medioa  salirse 
del  cepo  y  andar  en  la  ventana. 

Todo  este  cúmulo  de  indicios  son  sin  disputa  alguna 
tan  claros  y  vehementes  como  los  pide  la  ordenanza  en  el 
trat.  8.  tit.  f.  art.  48.  para  imponer  á  los  reos  Ja  pena  ca- 
pital y  y  están  declarando  ,  sin  dexsr  rastro  de  duda  ,  que 
Juin  de  Medina,  y  no  otro  ha  sido  el  agresor  de  esta 
muerte  alevosa  y  premeditada  ,  y  que  es  digno  del  áliimo 
suplicio. 

Por  todo  lo  qual  concluyo  por  el  Rey  á  que  Juan  'de 
Medina  sufra  la  pena  de  ser  ahorcado  señalada  por  S.  M 
«n  el  art.  64.  tit.  10.  trat-  8.  de  las  ordenanzas  generales 
del  exército  á  los  que  fueren  convictos  del  crimen  de  ale- 
vosía. Barcelona  taotos ,  6íc. 

Sargento  mayor. 

143  En  el  tercer  caso,  quando  haya  indicios  muy  dé- 
biles ó  favorables  al  reo,  puede  extenderse  la  conctusion 
como  sigue,  figurándose  para  esto  el  heifho  como  en  ella 
misma  se  refiere. 

Conclusión  en  una  causa  de  indicios  dé" 
hiles  y  favorables  al  reo. 

144  Don  K.  sargento  mayor,  &c.  Vistas  las  declara- 
ciones ,  cargos  y  confrontaciones  contra  Juan  de  Medi- 
na, &c.  acusado  de  haber  herido  al  soldado  de  la  tnísma 
Isidro  Paredes,  de  que  le  resultó  la  muerte,  le  hallo  poco 
culpado  en  ella  por  las  circunstancias  con  que  se  execuió, 
que  expondré  brevemente. 


DE  PROCESOS. 

No  DCg.iré  que  el  aspecto  que  en  sí  ofrece  esta  causa  e$ 
grave ,  porgue  se  trata  de  un  homicidio ,  delito  atrocísimo 
severameniec.istigadopor  las  ordenanzas  y  leyes;  pero  bien 
cxámin.KÍa  [oJa  ella,  se  ve,  que  este  es  un  homicidio  ca- 
sual hecho  sin  dolo  ni  intención  de  matar,  y  de  aquellos 
que  se  executao  en  propia  defensa,  como  se  evidencia  del 
mismo  hecho,  que  es  el  siguiente: 

Este  soldado  hallándose  el  día  catorce  de!  presente  en  el 
puente  del  borne  ,  que  va  á  la  ciudadefa  ,  vio  á  Isidro  Pa- 
redes que  estaba  riñendo  con  unos  soldados  del  regimiento 
de  infanterin  de  America ,  y  movido  del  deseo  de  apaciguar 
esta  quimera  .  se  encaminó  ácía  ellos,  separó  la  riRa ,  y  coa 
mucho  trabajo  pudo  arrancar  y  llevarse  consigo  á  Paredes: 
ambos  se  dirigieron  por  la  explanada  acia  la  puerta  nueva, 
sin  mas  testigos:  y  aquílos  encontró  el  cabo  primero  Ramoa 
de  la  Fuente  ,  que  iban  hablando  en  alia  voz ,  y  de  las  pa- 
labras insultantes  y  provocativas  contra  Medina  ,  que  pro- 
feria Paredes,  se- evidencia,  que  lo  iba  amenazando;  y  le- 
jos de  enfadarse  aquel ,  iba  templándole  con  razones  Jas 
mas  compuestas:  todo  lo  que  oyó  este  testigo  ,  como  afir- 
ma eo  su  declaración:  de  este  modo  llegaron  á  la  muralla 
de  tierra  ,  á.  la  torre  de  hostillés:  en  donde  Isidro  Paredes, 
no  pudicndo  contenerse  por  un  momento  repentino  de  ira, 
viéndose  sin  testigos  acometió  á  Juan  de  Medina  á  cachetes 
con  tal  violencia,  que  le  dexó  caer  en  tierra,  y  ambos  se 
correspondieron  muiuameme  por  algún  rato  de  este  modo, 
hasta  que  Paredes  sacando  una  navaja  ,  dio  á  Medina  dos 
golpes  con  ella  uno  en  el  brazo,  y  el  otro  en  el  musió  de- 
recho ,  de  cuyas  heridas  te  empezó  á  salir  sangre,  y  vién- 
dose acometido  de  esta  suerte,  sacó  para  defenderse  ia  su- 
ya, y  al  tirarle  Paredes  el  tercer  golpe,  le  dio  uno  Me- 
dina con  tal  desgracia,  que  le  dexó  clavada  en  la  sien  la 
navaja,  de  cuya  herida  murió  al  siguiente  dia. 

Todo  esto  consta  por  declaración  del  mismo  ofendido, 
pues  no  hubo  testigos  presenciales  ,  y  al  acusado  se  Je 
nalla  inconfeso  enteramente,  cuya  declaración,  como  he- 
cha in  antcuía  meríit,  es  de  gran  fuerza  ,  porque  en  seme- 
jante lance  no  es  presumible  falten  á  la  verdad  los  que 
profesan  nuestra  religión  católica  ,  y  vence  por  si  sola 
qualesquiera  indicios  que  resulten  contra  el  acusado,  sien- 
do favor.iblc  á  él ,  á  no  ser  que  se  hallara  justificado  en 
el  proceso  lo  contrario. 

Pero  aun  quando  no  hubiera  una  prueba  tan  conclu-» 
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yente  k  favor  de  Juan  de  ¡Medina  ^  queda  manifestado  ea 
estos  autos  su  genio  paciñco,  su  aversión  á  riñas,  y  U 
inclinación  que  tiene  de  apaciguar  las  quimeras  que  suelen 
suscitarse  entre  sus  compañeros;  y  por  el  contrasio  el  ge- 
nio provocativo  del  difunto,  y  las  continuas  pendencias 
que  ha  mantenido :  que  no  tenían  entre  si  odio  y  enemis- 
tad :  que  apenas  se  conocian^ni  trataban:  que  ia  navaja 
con  que  le  hirió  Medina  es  una  de  picar  tabaco  sin  punta, 
incapaz  de  sostener  ninguna  pendencia,  y  que  soto  le  hizo 
Uüar  de  ella  el  deseo  de  salvar  su  vida:  comprobándose 
ademas  haber  sido  acometido  y  herido  Juan  de  Medina  an- 
tes que  el  dil'iinro,  pur  la  declaración  que  Jos  cirujanos  tie- 
nen dada  de  la  esencia  de  la  herida  de  este  último ,  en  que 
afirman ,  que  por  haber  penetrado  partes  tan  inieresjntes, 
le  dexaria  sin  sentido  al  momento,  y  sin  movimienioi  de 
todo  io  que  se  infiere  evidentemente,  que  esie  es  un  ho- 
micidio involuntario  é  impune  por  la  facultad  que  á  cada 
uno  compele  por  derecho  natural  de  defender  su  vida,  ve- 
rificándose la  precisa  condición  que  exige  el  derecho  de  la 
inculp:ible  defensa  para  libertarle  de  toda  pena  ,  que  se  ha- 
lla en  nuestro  caso  ,  como  se  expondrá. 

Entre  tas  circunstancias  que  se  piden  para  esto  es  una, 
que  la  defensa  se  haga  incontinenti,  antes  que  se  divierta  á 
otros  actos ,  y  la  otra  ,  que  la  herida  ó  la  muerte  se  haga 
por  pura  defensa,  no  por  venganza,  esto  es ,  que  sino  tu- 
riendo  ó  matando,  do  pueda  salir  de  aquel  peligro. 

Todas  estas  condiciones  se  veriñcaron  en  esta  muerleí 
en  primer  lugar  se  ve  á  este  hombre  insensible  á  las  ame- 
nazas que  profirió  contra  ét  Paredes,  que  manifiestan  la 
poca  6  ninguna  gana  de  reñir  con  él :_ segundo,  qiiando  el 
difunto  le  acometió  á  cachetes,  se  defendió  del  mismo  mO' 
do,  y  no  tuvo  intención  de  herido,  porque  muy  á  su  sal- 
vo pudo  sacar  la  navaja  antes  que  Paredes;  tercero,  que 
no  se  valió  de  este  m^dlo  hasta  que  se  vio  con  dos  heridas, 
acometido  tercera  vez  por  un  furioso  ciego  ya  de  cólera,  y 
sin  personas  que  pudiesen  socorrerlo,  y  le  dio  un  golpe, 
que  tal  vea  le  salvó  á  él  su  vida:  todo  lo  confiesa  el  mis- 
mo herido,  que  es  un  argumento  convincente,  que  le  &- 
vorece  enteramente. 

Sin  embargo  de  rodo  hay  contra  este  hombre  la  obstina* 
cion  con  que  se  ha  empeñado  negar  en  su  confesión,  que  ¿t 
haya  herido  á  Paredes  ,  aunque  contesta  en  la  riña  y  ea  las 
dos  hc;ridas,  que  recibió  del  difunto,  cuya  tenacidad  es  ia- 
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fempfeTiensible  habiendo  tantas   cosas  que  le  favorecen. 

Tocio  lo  expuesto  evidencia  la  poca  culpa  rie  esie  sol- 
dado, y  ijue  solo  resulta  contra  él  haber  faitiido  d  la  re- 
ligión del  juramemo.  ocultando  «n  su  confesión  pane  de 
lo  acaecido, y  se  ha  hecho  acreedor  por  perjuro  á  alguor 
castigo  que  sirva  de  exemplar. 

^oe  todo  lo  qual  concluyo  por  el  Rey  á  que  á  Juan  de 
Medina  se  le  absuelva  y  dé  por  libre  por  el  homicidio  de 
Paredes,  como  hecho  en  propia  defensa,  y  para  libertar  su 
vida;  y  que  por  el  delito  de  haber  sido  un  perjuro  se  le 
tenga  dos  mescíi  mas  en  e)  calabozo,  que  con  el  tiempo 
que  IJcva  es  suficiente  castigo.  Barcelona,  &c. 

Sargento  mayor. 

Véante  ot  último  de  ettt  toma  dot  canclutitmtt  ftreaUíj 
una  tabre  bumieiáio^  y  otrait  un  rohtt  con  fraetara  en  ti  quar- 
lej  ,  íjue  pueden  dar  j/j^und  ¡uz  á  tof  oficiaUi  qut  tingan 
que  formar   afgun   ^roícso. 


Formalidades  que  se  practican  después 
de  concluido  el  proceso. 

'T4f  '  *'  Luego  que  el  proceso  se  halle  en  este  estado  dará 
el  sargento  mayor  cuenta  al  coronel  ó  comandante  de  su 
regimlL'nto,  y  el  día  antes  de  celebrarse  el  consejo  ,  irá  á  pe- 
dir permiso  para  formarle  al  capitán  general  de  la  provin- 
cia en  su  caso,  si  se  present6  á  él  el  memorial,  6  al  go- 
bernador ó  comandante  de  la  plaza  ó  quartel ,  que  debe 
presidirle,  teniéndolo  en  su  casa,  á  no  ser  que  tenga  al- 
guna grave  ocupación  del  real  servicio,  que  en  tal  caso 
puede  nombrar  para  que  lo  presida  al  gefc  inmediato  de  la 
plaza ,  como  lo  tiene  S.  M.  resuelto  á  consulta  del  supre- 
mo Consejo  de  guerra,  con  fecha  de  9  de  Marzo  da  1773  (1) 

(i)  Hablégtlose  formado  fn  U  plaza  d«  Cartagena  ua  consejo  de 
guerra  ,  que  00  pudo  presidir  el  gobernador  de  ella  ,  por  lullaisc  aquel 
dia  ocupado  en  oíros  asuniot  de  sti  maado  ,  ocurrió  i  los  vocales  ta 
düd*  de  t)ue  su  isífrtencia  era  precisa  pira  jui^ar  al  reo  y  senienciar- 
lo,y  dc!ertnÍ[i4rOD  ,  que  el  proceso  se  remitieu!  al  supremo  Consejo 
de  gaerta  para  su  ^«solución,  Eo  vista  de  esto,  desaprobando  el  He/ 
ette  hecho,  y  para  ewjtar  qoe  en  lo  sucesivo  ocurrao  estos  irreBül»res 


Ordeaanza  d«lj 
exírc.  trai.  S. 
Itt.  g.  art.  »7. 


Ord.  de  p  de 
Mareo  de  72 
para  que  e'go- 
bernaJor  pue- 
da nombr&r  al 
gefc  inmedia- 
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con  motivo  de  una  duda  suscitada  en  ia  plaza  de  Cartagena, 
entendiéndose ,  que  este  gefe  inmediaio  ha  de  ser  el  tenien- 
te rey,  y  por  su  ausencia  ó  enfermedad  ha  de  recaer  esta 
facultad  en  los  geH^'S  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  ,  co- 
mo el  Rey  lo  declaró  á  consulta  del  Consejo  por  real  re- 
solución de  10  de  Julio  de  1787  (i) ,  sin  que  en  estos  ca- 
sos deban  presidir  los  coosejos  los  oficiales  generales  que 
tengan  destino  en  la  plaza  ó  quartel ,  como  está  declarado 
por  ia  real  orden  de  aS  de  Abril  de  1791  (3).  De  esta  re- 
para   presidir  rpparos ,  se  ha  servido  S.  M.  declarar  á  consulta  de  aqoel  Triboaal, 
ios  consejos  de  que   sii^mpre  que  los  gobernailores   tuvieren  urgente    y  grave  ocupa- 
guerra,  cion  del  servicio  que  les  impida  concurrir  al    consejo  de  guerra  ,  pue- 
dan  nombrar  al  gaíe  inmediato  de  la  plaza  para  presidirlo  ,  á   üu  de 
que  por  este  motivo  no  se  retarde  la   proaia  administración  de  justicia 
tan  ¡mportante.á  la  disciplina  y  buen  orden  de  las  tropis.  Lo  que  par- 
ticipo á  V.  G.  de  Orden  de  S.  M.  para  su  cumplimiento  en  los  regi- 
nii¿r«to8  de  la  inspección  de  su  cargo.  Dios  guarde ,  &c.  El  Pardo  g 
d«  Marzo  de  1773.  =r  El  Conde  Ricla,=  Circular  á  los  capitanes  ge- 
nerales é  inspectores  del  exército- 
Ord.  de  lO  de      (i)     El  Key  á  consulta  del  Consejo  supremo  de  guerra  de  4  de  Ja- 
Jul,  de  S7  pa-  nio  de  este  año ,  con  motivo  de   haber  pretendido   el  sargento  mayor 
ra  i]ue  en  au-  de  la  plaza  de  Valencia  presidir  los  consejos  4e  guerra  que  se  celer 
■encía  del  te-  bren  slli  en  los  casos  de  no  asistir  el  teniente  de  rey,  se  ha  scfTÍdo 
siente  de  rey  resolver,  que  se  siga  la    práctica  observada  de  presidir  tos  consejos 
presidan      los  de  guerra  los  gefes  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  ,  quando  por  enfer- 
consejos      de  medad  ,  ausencia  ,  indisposición  ú  otro  motivo  no  pueda  verificarse  en 
guerra  los  ge-  el  teniente  de  rey.  Lo  que  participo  S  V.  E.  de  acuerdo  del  Cornejo 
oerales  de  los  para  su  cumplimiento  en  el  distrito  de  su  mando.  Dios  guarde,  &c. 
cuerpos.            Madrid  10  de  Julio  de  1767.    I\Kateo  de  Villamayor  ,  secretario  del' 
Consejo  de  guerra.  Circular  á  los    capitanes  generales  é  inspectores - 
^  gobertitidor  f  eomondimte  genera/  áe  Madrid  se  ie  contante^  en  ia 
términos  siguientet :  Lo  que  participo  á  V.  E.  para  su  intelígeocia,  in 
la  de  que  por  esta  real  determinación  no  se  innova  )o  resuelto  por  el 
Rey  en  quanto  á  los  consejos  de  guerra  que  se  celebren  en  esta  plaxa, 
respecto  de  que  se  gobierna  de  distinto  modo  que  las  demás  del  rey- 
no,  Dios  guarde,  &c.  Madrid  jo  de  Julio  de  1787.=  Maleo  de  Villa- 
mayor.  ::=  seüor  don  Cristóbal  de  Zayas,  gobernador  y  coroandante 
general  de^  Madrid. 
Or.,de  38  de      (a)    Excelentísimo  Señor  :  Habiendo  representado  al  Rey  el  capí- 
ilbril    de    91  tan  general  de  Andalucía  don  Domingo  Salcedo  ,  la  duda  que  se  le  oíre- 
para    que    los  ció  sobre  si  estando  deí'tinados  á  servir  eu  aquel  exército  los    marisca- 
generales  des-  les  de  campo  don  José  Manrique  ,  y  don  Pedro  Freissier  ,  con  resideit- 
linados  en  una  cía  en  la  plaza  del  Puerto  de  Santa  ¡Vlaria  ,  debía  el  mas  antiguo  de 
provincia     no  ellos  en  ausencia  ó  enfermedad  del  gobernador  (  por  no  haber  tenieit- 
presidíü      Iqs  l¿  de  rey  )  intervenirlas   revistas,  y  presidir  tos  consejos  de  guerra; 
«ooíejiÁ  ¿n  áu-  ta  resuelto  S.  M.  por  punto  general ,  conformándose  con  lo    que  40- 
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.  gla  se  excepluabft  antes  Ja  plaza  de  Madrid,  eti  la  qusl 
^'.pódia  presidir  el  consejo  el  ayudante  de  ella  roas  antí- 
,guo,  por  ocupación  ,  au:-,  enfermedad  del  goberna- 

,  dor  ó  sargento  mayor,  cu  r  .  -cioii  concedió  S.  ÍM.  por 

""orden  de  (■  de  Septiembre  del  año  de  178^  ,  de  que  se  ha- 
ce niáncíoa  en  el  §.  254  del  II  tomo;  pero  desde  que 
ss  creó  en  ella  el  empleo  de  teniente  de  rey  por  la  real  6r~ 
ditn  de  ta  de  Diciembre  de  9$  .  cOjpiada  en  el  lomo  II  i 
CODunuacion  del  §.  2j'4 ,  mandó  S.  M.  que  por  ausencia  ó 
enfermedad  del  teniente  rey  presidan  taiiibiea  estos  conse- 
jos, lo.í  j(etes  de  los  cuerpos.  Sí  fuere  en  campaña  ,  obteni- 
do el  permiso  del  General  en  gefe,  se  tendrá  el  consejo  en 
la  casa  ó  tienda  del  coronel  ó  comandante  del  cuerpo. 

146  **  En  Jos  regimientos  de  guardias  dará  el  ayudan--  Ordenaní*  de 
í>te  parte  al  coronel  ó  comandante  á  quien  se  presentó  el  go»^<l>"  "«, 
wmsmorial,  y  para  formar  el  consejóse  pedirá  antes  li-^  4.u[.i3.aft. 
MCencia  al  General  ó  gefe  de  las  armas  que  se  hallare  en  el  ^'  ^  ' 
"destino  del  batallón;  y  obtenido  el  permiso,  nombrará  el 
ncomandante  del  regimiento  ó  del  oataltot},si  Je  corres- 
"pondiere  en  el  caso  expresado  en  el  §.  1 1.  los  capitanes 
Mü  oficiales  subalternos  que  hayan  de  formar  el  consejo: 
tttsie  se  celebrará  en  la  casa  ó  tienda  del  comandante  del 
»cuerpo  ó  batallón,  según  el  destino ,  ó  en  el  quariel  doa- 
pde  esté  el  reo,  pudicndo  presidirlo  el  gefe  del  regimíett- 
»to,  residente  en  el  mismo  ejército  ó  provincia  (aunque 
»$ea  viniendo  de  alguna  distancia  que  no  retarde  su  exe- 
Mcucion  con  la  prontitud  que  previene  la  ordenanza  gene- 
«ral);  y  en  su  defeí^to,  el  comandante  que  fuere  del  baia- 
*>llon  ó  batallones  donde  se  celebre  el  consejo  ,  será  el  prer 
Msidente  en  dicho  a^o  sin  ninguna  inrervencion  en  éj  de 
»otros  oñciatei  que  los  del  propio  cuerpo/' 

bra  el  partlcalar  le  hs  con^nltado  el  supremo  Consejo  de  la  guerri:  sencta  del  go- 
^ue  ea  los  casos  de  aitseocia ,  ixidisposicion  u  otro  moiivo  ,  por  cf  que  bcriudor  y  te- 
so pueda  verificarEí^  que  el  gohcpnadur  O  teniente  de  rey   de  una  pin*   nicole  rey. 
la   prcíida  loü  cüuscjoj;  de  guerra ,  lo  execnleo   lo«  gctcü  de  U  guarní- 
clon  t  sin  obligar  i  lus  mariscales  de  cftmpo  ,  y  demás  oficialr»  genera- 
les i  otra  ritiga ,  aoe  á  la  del  msndo  de  l?9  provincias  y    plaus  en  m 
respecitvo  c^sof  y  que  para  el  de  intervenir  las  revistas  ,  nombre  el 
geteral  o  gubcraador  un  oHcisI  de  U  ^lurnlcton  de  uoa  compelcotc  gra- 
dtMCion.  Participólo  i  V.  E.  de  real  Oideti  para  mi  noiicia  y  obM'vao-  ~ 
qia  ea  el  distrito  de  su  mando.  Dios  (¡oarde ,  &c.  Madrid  3H  de  Abril 
de  i7pi.=  AUnge.  =:Circiilar  j  los  capíiaaes  geocraíea  ,  inspectores, 
y  getes  de  lus  citcraps  de  casa  real. 

-  ^     -  Ni 
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Ordananta  de  14.7  En  la  real  brigada  de  carabineros  el  comandante 
rarabi ñeros pí-  pedirá  licencia  para  formar  el  consejo  al  Capitnn  general  ó 
g¡n4j)S.  comandante  general  de  la  provincii  en  que  se  halle,  y  eva- 

cuada esta  diligencia  seexccutará  en  casa  del  oficial  que 
nande  el  cuerpo. 

14S  En  el  de  artillería  se  formará  el  consejo  con  licen- 
cia del  gífe  militar  en  casa  del  comandante ,  quien  lo  pre- 
sidirá, ii  menos  que  ,  por  ser  oficial  de  la  comp-iñia  del  reo 
ú  otro  impedimento  de  ordenanza,  no  pueda  execurarla;  en 
cuyo  caso  lo  presidirá  el  gobernador  de  la  plaza ,  proce- 
diendo en  este  acto  y  sus  incidentes ,  como  si  fuera  el  mis- 
mo comandante  de  artillería,  con  arreglo  al  art.  7  de  la 
real  cédula  expedida  para  este  cuerpo  en  26  de  Febrero 
de  17Ü2  ,  que  es  el  5.  800  del  segundo  tomo. 

Lo  mÍ<»mo  se  cxecutará  en  el  Real  cuerpo  de  inge- 
nieros,  pidiendo  la  venía  al  gefe  militar  para  la  celebra- 
ción del  consejo,  compuesto  de  oficiales  del  mismo  cuer- 
po;  y  no  habiendo  suficiente  número  de  capitanes  en  de- 
fecto de  oficiales  de  ingenieros,  entraran  los  de  artillería 
por  el  mismo  orden  ;  y  no  habiendo  competente  ntimero 
de  ambos  cuerpos ,  se  llamarán  capitanes  de  qualquiera  de 
ia  guarnición  ,  presidiendo  siempre  el  consejo  el  coman- 
dante de  inL'enieros  ,  á  menos  que  por  ser  oficial  de  la  com- 
pañía del  delinqiiente,  ú  otro  impedimento  de  ordenanza,  no 
pueda  executarlo ,  en  cuyo  caso  lo  verificará  el  gobernador 
de  la  plaza  ,  y  en  su  ausencia  el  comándame  de  las  armas, 
procediendo  ^mbos  en  el  asunto  y  sus  incidentes  ,  como 
los  mismos  comandantes.  Ordenanza  d«  ingenierof  ^  ttm.  7. 
a¥t.  n.  rt^lamtnto  (O.  ' 

OráenaiMi  de  H9  t^"  •»  raariqa  dará  cnepra  el  mayor  general  ó  ayih 
luirina  tr»t.  j.  dante  que  hubiere  formado  el  proceso  al  comandatíte  gerie-^ 
til.  3.  art.  aj.  f^l  de  la  esqiíadra  ó  departamento,  á  quien  se  hubiese  pre» 
-f..  •■  sentado  ej  memorial,  pidiéndole  mande  se  junte  ef  consejo 

-•' '  de  guerra  para  examinarle,  lo  que  no  deberá  negar,. si  no 

intervinieren  razones  gravísimas  para  lo  contraiio  ,  6  al 
gobernador  de  la  plaza  en  los  casos. i^eferidos  en  el  S-  'J.^ft 
este  tomo,  y  en  la  real  orden  de  8  de  Diciembre  de  177:, 
copiada  en  el  I.  tomo  §.  iH4,cuyo  gcfc  dará  la  licencia 
para  celebrar  el  consejo. 
Id.  del  exérc!  '  fo  Luego  que  el  sargento  mayor  ó  ayudante  tenga  el 
irat.  8.  til.  5I  Permiso ,  avisará  por  medio  de  un  ofiiio  á  los  capitanes 
«i.a«.  nombrados  para  el  consejo,  de  cuyo  servicio  se  IJéva  es- 

cala en  algunos  cuerpos ,  y  en  otros  los  nombra  el  coronel 
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6  comandante.  En  dicho  oficio  se  expresará   la  hora  en 
-que  ha  de  decirse  la  misa  del  Espíritu  SanC0:,que  han  de 
-oír  juntos  .todos  los  vocales  ,  y  el  parage  donde  ha  de 
■celebrarse  el  consejo,  y    se   extenderá  en. estos  ó  seme- 
jantes términos; 

Oficio  avisando  d  los  capitanes  ¡ara  el 

consejo. 

Tj"!  Élcoroiiel  6  comandante  ha  nombrado  á  V.  por 
vocal  del  consejo  de  guerra  que  ha  de  celebrarse  mañana 
en  tal  parage,. para  Juzgar  á  Juan  de  Medina ,  soldado  de 
la  sexta  cdnipáñia  del  primer  baralton  de  este  regimiento, 
acusado  de'tiaber  herido  alevosamente  al  soldado  de  la  mis- 
ma Isidro  Paredes,  de  que  le  resultó  la  muerte-  La  misa 
del  Espíritu  Santo  se  dirá  á  las  ocho  en  la  iglesfa  de  tri- 
nitarios descalzos :  lo  que  aviso  á  V.  para  su  noticia  y 
cumplimiento.  Nuestro  Señor  guarde,  &c. 

Firma  del  mayor  ó  ayudante. 

Señor  don  N. 


Circunstancias  que  han  de  concurrir  en 
la  elección  de  los  vocales  del  consejo*  . 

ifi     »G1  número  de  jueces  para  componer  el  consejo  Ónif^anzadel 
f>de  guerrb  ha  de  ser  impar  y  á  lo  menos  de  siet«,  y  nun-  exé<-c,  trau  8. 
»ca  ha  de  nombrarse  capitán  ó  subalterno,  de  cuya  com-  tít.  $.  are 30. 
«pañía  fuere  el  reo;  ni  vocal,  cuyo  hijo  sea  defensor, se- 
gún real  orden  de  24  de  Enero  de  1769  (i)  que  se  ex- 

'(l)  kabieodo  ociirrido últimamente  en  un  consejo  de  guerra  de  ofi-  Ord.dea4.de 
cíales  .celebrado  contra  un  soldado  por  desertor  con  escalamiento  de  Enero  de  69 
niu'raua ,  que  ha  sido  defensor  del  reo  un  ofícia)  hijo  del  gefe  que  pre-  para  que  oosea 
íidió  el'conáejo  jse  ha  servido  el  rey  declararla  consulta  rtel  Supremo  vocal  el  padre 
Consejo  de  guerra,  haber  sido  nulo  aquel  acto,  por  estar  prohibido  por  cuyo  hijo  ha 
derecho  el  que  sean  abogado  y  juez  de  una  causa  padre ,  é  hijo ,  y  sido  defensor, 
inanda  S.  M.  por  fiuDto  general  se  tenga  entendido  esto  en  todos  los 
cúírp6r'dH  exército',sin  etnbargo'dequaiesquiera  eaemplos  en  contra- 
rio, £  fia  de  evitar  igual  nulidad  en  los  consejos.  Lo  que  comunico  i 
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pidió  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  guerra  al  exér- 
cito  de  Espafia,y  á  los  virreyes  y  gobernadores  de  Indias 
por  la  viu  reservada  de  este  ministerio  en  s  de  Mayo  de 
lySS  ;  extendiéndose  esta  prohibición  á  la  calidad  de  su^ 
gro  y  íiierno  para  concurrir  ambos  á  un  misnio.  consejo, 
como  así  est;í  prevenido  por  real  resolución  de  17  de  No- 
viembre de  96,  Posteriormente  por  real  orden  de  30  de 
Agosto  de  89(1)  declaró  S.  M.'-l^ue  tampoco  debea  ajis- 
•  Ordenanza  tir  de  vocales  á  un  consejo  dos  hermanos :  y  si  alguno  de 
de  marinatrat,  cHos  es  el  snrgeiito  mayor  ó  ayudante  que  ha  formado  el 
g.  tit.  3.  art.  proceso,  no  concurra  al  consejo  el  hermano  capitán.  En 
14*  ia  marina  ademas  de  estos  no  se  nombrará  tampoco  por 

defensor  á  oficial  del  navio  del  criminal  *. 
Id.  del  enércl-       ¡j'g     »íQuando  el  delito  fuere  por  infracciotí  de  las  or- 
to trat.  8.  tit.  „ cienes  de  plaza,  ó  contra  la  tranquilidad^ seguridad  y  ser- 
5.  írt,  31.       «vicio  de  ella  (en  cuyo  caso  corresponde  á  su  gobernador, 
»ó  comandante  la  administración  de  su  reservada  pronta 
ajusticia),  hará  juntar  el  consejo  de  guerra  compuesto  de 
*f  trece  ó  quince  capitanes  (mas  ó  menos,  y  siempre  núme* 

V.  E,  de  su  real  órdea  pira  s]  observancia  eo  loa   regimientos  de  II 
inspf  ccion  de  su  cargo.  Dios  guarde ,  &c.  El  Pardo  34  de   Enero  da 
17^9.  ^  Juan  Gregorio  Munciain.=  Circular  al  supremoCoosejo  de 
guerra,  capitanes  generales  ,  inspectores  y  gefes  de  )os  cuerpos  de  cau 
real.  Én  ¡  de  Mayo  de  lyiíti  se  comunica  por  la  f^ia  reservada  df 
guerra  y  hacienda  de  Indiiu  á  los  gefes  de  aquellos  dominios, 
Ord  de  10  de       ^'5     ^°^  representación  que  ha  dirigido  á  esta  Via  reservada  el  int- 
Aeo'sto  de  80  pector  general  de  Infantería  Marquesde  Zayas, se  ha  enterado  el  Reyde 
para   que-   no  '  '  dificultades  que  pueden  ocurrir  en  un  consejo  de  guerra  ordioarío  da, 
seanvocalesen  oficiales,  en  «l  caso  de  concurrir  á  él  dos  hermauos,ya  sean  ámboi 
consejos     dos  **"""  vocales,  ó  bien  el  uno  en  esta  calidad ,  y  el  otro  en  la  de  fiscal; 
hwmírte*  nóó  ^^^^  "¡"/ó  particular  nada  trata  la  ordenania  general  de  exércita 
capitán     V- el         ^  queriendo  S.  M.  evitar  qualquíera  parcialidad  que  d«  «emejantet 
que  hay»  sido  '"''°°*^  pudiera  resultar  en  perjuicio  de  la  mas  pronta  y  recta  edmi- 
el  fiscal  niscracion  de  juscíci»  :  fe  ha  servido  declarar  por  punto  general, coa- 

formándose  con  el  dictamen  del  supremo  Consejo  de  guerra  ,  qM 
quando  se  verifique  existir  en  un  propio  cuerpo  dos  hermanos  que  seio 
capitanes  j  ó  uno  capitán,  y  el  otro  sargento  mayor  ,  6  ayudante ,  flo 
puedan  en  el  primer  caso  concurrir  ambos  á  los  consejos  de<  guerra  ,  ■(■ 
no  que  lo  hagan  alternativamente  ;  y  en  el  segundo  caso  ,  habiendo  for* 
niado  el  proceso  el  hermano  sargento  mayor,  ó  ayudante  ,  se  abeicngu 
de  concurrir  al  consejo  de  guerra  el  hermano  capitán.  Lo  que  de  su 
real  orden  participo  áV.  parala  debida  observancia.  Dios  guarde  I 
V.  muchos  afios.  Madrid  20  de  Agosto  de  1789.  =  GeróniíAo  Ceba- 
liero.  ;=  Circular  á  los  capitanes  generales  ,  inspectores  y  gefes, 4e  la 
cuerpos  de  cata  real.  t        ' 
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wro  impar)  de  todos  los  regimientos  de  la  guarnición,  de 
nmodo  que  nunca  baxen  de  siete  los  jueces  que  hayan  de 
»j  votar. 

1^4  «El  proceso  en  este  caso  ha  de  formarle  y  poner  W.  art.sj. 
Msu  conclusión  el  sargento  mayor,  que  eligiere  el  gober- 
»nador  entre  los  cuerpos  de  la  guarnición  ;  y  quando  los 
nregiroientos  que  sirvan  en  ella  no  tengan  número  compe- 
n  tente  de  las  clases  de  capitanes  vivos  ,  reformados  y  gra- 
wduados.se  nombrarán  los  que  fiíiten  de  ios  agregados  de' 
»este  carácter  al  estado  mayor  de  la  plaza;  y  en  su  defec- 
wto  el  gobernador  de  ella  escribirá  iil  que  lo  fuere  de  la 
»nias  inmediata  ,  para  que  le  envié  el  número  de  capitanes 
wque  necesite,  hasta  completar  el  suficiente  para  el  juicio 
»de  la  causa,  pues  no  ha  de  entrar  en  el  consejo  oficial  su-, 
»balterno,sino  en  él  caso  de  no  haber  capitanes  bastantes 
»en  el  parage  en  que  se  celebrare  ,  ó  á  la  distancia  de 
»ocho  leguas  ,  observando  lo  mismo  en  los  quarteles  los 
«comandantes  de  ellos,  si  (por  no  tener  bastantes  capita- 
unes)  fuere  preciso  cdmpletar  con  los  de  otros  cuerpos  el 
M  número  de  jueces.   . 

tfS     "Siempre  que  hubiere  un  criminal  de  infantería  á  Ordensozadei 
«quien  se  haya  de  poneir  en  consejo  de  guerra ,  y  faltare  ^.^^^c.  trai.  8. 
wen  la  guarnición  y  destinos  inmediatos  el  número  necesa-  '""  S*  "'*  33- 
**rio  de  capitanes  de  infantería  para  formarle,  concurrirán 
»los  de  caballería  ó  dragones  que  se  nombraren  para  com- 
"pletar  el  consejo  ,  y  sin  distinción  de  cuerpos  tomarán"' 
tinterpolados  los  oficiales  de  infantería  ,  caballería  y  dra- 
»gones  ,  el  lugar  que  por  antigijedad  de  capitanes  les  toca- 
»ré  ,  aunque  tengan  grado  superior  ,  llevando  cada  uno  su 
epátente,  ó  justificación  de  su  data,  para  que  examinan* 
wdoías  gradúe  la  colocación  de  los  asientos  el  presidente; 
ny  este. deberá  serlo  siempre  oficial  del  cuerpo  general  de 
«infantería  ,  caballería   ó    dragones  de  que  sea  el  reo." 
Véase  lo  que  mas  adelante  se  dice  sobre  esto  en  el  §.  i6t. 

I  sb    »Si  ei  criminal  fuere  de  caballería  y  no  hubiere  su-  rj.  art.  34. 
«ficientes  capitanes  de  esta  clase,  ni  de  la  de   dragones 
«montados,  se  nombrarán  para  jueces  capitanes  de  infan- 
wteria.,  como  expresa  el  antecedente  artículo  para  iguales 
«casos  en  el  juicio  de  un  reo  de  infantería. 

15-7    ff  En  los  juicios  de  un  reo  dragón  se  seguirá  la  mis-  lá.  art,  3^. 
»>ma  regla,  con  la  diferencia  dé  qué, estando  montados, 
«han  de  completar  la  falta  de  jueces  de  su  cuerpo  con  ca- 
«pitanes  de  caballería,  y  desmontados  con  Jos  de  inBtnte- 
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» ría , debiendo  esta  también  (en  igual  caso  de  completar 
»la  taita  de  sus  jueces  )  llamar  antes  que  á  los  de  cabalíe- 
»ria,á  los  capitanes  de  dragones,  cuyos  cuerpos  sirvaa 
wcomo  infantes. 

En  los  dominios  de  Indias  se  executará  también  lo  que 
queda  dicho  para  la  formación  del  consejo  de  guerra  en  los 
párrafos  anteriores ,  por  haber  declarado  S.  M.  por,real  or- 
den de  2  de  Septiembre  de  179^  que  se  ha  copiado  por  no* 
ta  del  $.  4.  de  este  tomo,  que  las  tropas  que  estén  en  Amé- 
rica sigan  las  mismas  reglas  establecidas  en  el  exército  de 
£spana  para  la  formación  de  los  procesos  y  su  substancia- 
ción ,  á  excepción  de  ios  casos  en  que  por  no  haber  en 
algunos  parages  de  América  suficiente  número  de  oficia- 
les para  formar  el  consejo,  se  hayan  de  determinar  en  el 
juzgüdo  militar  de  la  provincia ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  la  real  orden  de  10  de  Noviembre  de  81  que  allí  se. 
copia, 
rdeaanu  de      '^^    "^"  '*  marina  el  Capitán  general  del  departamen- 
aríoacrar.g.  "to  Ó  comandante  general  de  la  escuadra  ,  cada  uno  en  su 
;.  3.  art.  26.  "caso,  dará  orden  para  que  se  nombren  los  oficiales  que 
17.  fthayan  de  componer  el  consejo  en  número  siempre  ^mpari 

»y  nunca  menos  de  siete,  que  se  elegirán  de  los  tenieo- 
»tes  de  navio  sueltos,  capitanes  de  batallones  ó  gefes  de 
abrigada,  como  no  sean  de  la  misma  compañía  del  reo,  y 
Hen  falta  de  estos  de  los  subalternos,  como  tengan  veín- 
nf^é  y  dos  años  cumplidos  de  edad-  Presidirá  el  comandante 
«particular  del  cuerpo  de  que  fuere  el  reo;  y  si  este  fue- 
»re  del  cuerpo  general  de  Ja  armada,  un  capitán  de  na*- 
>)  vio  :  á  bordo  presidirá  siempre  el  comandante  del  na* 
»  vio  en  que  se  celebre  el  consejo ,  sea  de  la  clase  que  fuere 
n^l  delinqüente.  No  se  permitirá  que  oficial  que  haya  sido 
» citado  al  consejo  de  guerra  se  excuse  sin  muy  legítima 
Mcausa,  pena  de  suspensión  de  empleo;  y  si  el  mayor  gC' 
«neral  ó  sargento  mayor  lo  disimulare,  y  no  diese  aviso- 
»al  comandante  general,  será  castigado  severamente.  Sica 
«el  departamento  ó  esquadra,que  estuviere  fondeada  ea 
» puertos  de  los  dominios  de  España  ,no  hubiere  suficiente 
«número  de  oficiales  de  marina  para  formar  el  consejo,  po- 
»>drá  su  comandante  pedir  al  gobernador  de  la  plaza  el  nú-  ' 
»mero  de  oficiales  de  su  guarnición,  que  necesitare  ,  y  es- 
tftaú  obligado  el  gobernador  á  dar  la  orden  á  los  oficiales, 
tty  estos  concurrir  al  consejo,  y  á  ceñir  sus  votos  á  las  or- 
n  denaozas  de  la  real  armada."  En  la  instrucción  de  30  do 
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Enera  de  1787  sobre  el  mando  en  los  batallones  de  nurina 
de  MIS  respecrivos  gcfes,  previene  S.  M,  en  el  artículo  7,  que 
el  comandaate  general  de  los  b.itallones  presida  los  conse- 
jos de  guerra  de  esca  tropa  ,5i  Jo  tuviese  por  conveniente, 
y  en  los  dem.ts  c.isos  el  segundo  comandante  ;  pero  en  los 
departamentos  donde  no  resida  el  comandanfe  general  pre- 
sidirá forzosamente  el  comandante  principal,/  en  su  de- 
fecto el  del  batallón  mas  antiguo  en  el  empico  de  cipíran 
de  fragata.  Si  estuviese  )a  marina  de  guarnición  en  algu- 
na pinza  se  tendrá  presente, que  sus  batallones  están  declara- 
dos cuerpo  de  casa  real ,  y  deben  gozar  eti  su  juzgado  el 
mismo  privilegio  que  los  guardias  de  infameria,  como  así  es- 
tá  declarado  por  real  6rden  de  ra  de  Setiembre  de  18  r  y; 
debiendo  obedecer  en  un  iodo  las  órdenes  del  gobernador, 
como  lo  exccutan  aquellos. Viair^o  que  se  dice  mas  adelan- 
te ea  el  §.  331  de  este  tomo. 
•  ijr9  A  continuación  de  la  conclusión  fiscal  se  ha  de  po-  utngjncíi  de 
ncr  la  diligencia  de  haber  aTÍsado  á  los  capitanes  para  ce-  haber  aviado 
lebrarse  el  consejo ,  y  se  extenderá  del  modo  siguiente.  á  los  cíplianes 

160  En  tontot  de  tal  met  y  año  st  teü^r  D.  N-  sargento  para  el  coa- 
mayor  ^  Qc.  arregíjndoie  á  lai  reates  ardenanzat  puso  en  no-  scjo, 
tteia  del  sefjor  D.  W.  cofontt  ó  comandante  ,  (Be.  que  el  procf 
«  estaba  concluido  por  tu  parte ;  y  obtenido  el  permiía  del  Ex~ 
eeíenttsimo  señor  eapiran  general  para  celebrar  el  conseje  ^nombró 
dicho  tenor  D.  N.  (el  coronel  ó  comandante),  hs  señores  capi-' 
tañes  (y  subalternos  si  fuere  en  los  regimientos  de  guardias, 
carabineros  reales  ,  artillería  ¿  ingenieros)  D.  N.  D.  N,  Sc.j 
yue  dtbtn  asistir  de  jatees  tn  ía  celebración  dei  consejo  á  quien 
dicho  tenor  sargento  mayor  comunicó  la  ¿rden  en  debida  for- 
ma^ para  qu€  en  el  siguiente  dia  de  mañana  se  hallen  á  tal  ho- 
ra tn  la  casa  del  teHor  D.  AT, ,  gobernador ,  comandante  ,  ÍÍí'.' 
yue  debe  presidirle  ^y  en  el  mismo  ara  d  tai  hora  ,  en  tal  igte*- 
sia  para  oír  la  mita  dtl  Espíritu  Santo  ,  que  antes  del  conse- 
jo ha  de  celebrarte^ y  Je  haberse  asi  executado  lo  firma  dieb» 
feñor  ,  de  que  yo  el  io/ratcrlplo  stcribano  doy  fe. 


Mayor. 


Ante  mí 
Escribano. 


Modo  de  jungarse  el  consejo ,  y  preferen- 
cia de  los  vocales  entre  sí. 

i6t     "Quando  los  capitanes  hubiesen  llegado  al  parage  OrdenanM  del 
»>donde  ha  de  celebrarse  el  consejo ,  tomará  su  lugar  el  exérc.  trai  8. 
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ih.  5.  art.  36.  »  presidente,  y  su  ce  si  va  me  o  le  todos  los  jueces  por  su  an- 
Mtigüedad  de  capitanes,  empezando  desde  I:i  derecha ,  fi- 
nffurando  circulo  ,  de  modo  que  el  mas  moderno  se  halle  á 
nía  izquierda  del  que  presidiere,  quien  tendrá  adetaoie  de 
»si  una  mesa  con  recado  de  escribir ,  las  reales  ordenan- 
»>zas,  y  ademas  todas  ias  órdenes  posteriores  que  puedea 
w hacer  al  caso." 

La  preferencia  de  los  vocales  entre  sí  ha  de  graduarse 
por  antigüedad  de  capitanes-,  aunque  tengan  grado  supe- 
rior, como  se  previene  en  el  articulo  de  la  ordenanza  gene- 
ral ,  que  es  el  que  se  ha  copiado  en  el  §.  t^^. 

Posteriormente  á  la  ordenanza  se  han  expedido  algu- 
nas órdenes  que  deben  tenerse  aqui  muy  presentes-  Por  la 
de  I  y  de  Junio  de  17844  que  se  comunicó  á  Indias  en  7 
de  Abril  de  88  ,  sobre  el  inando  de  los  oficiales  graduados, 
que  quedan  copiadas  en  el  II.  tomo  ^.  313  y  siguientes,  se 
previno  que  en  el  exército  ni  en  el  mando  de  armas  en  qual* 
quier  parage,  no  sirvan  los  grados  de  coronel  inclusive  aba- 
xo  ,  sino  en  los  casos  de  tocarles  algún  servicio  en  campa- 
ña por  la  escala  del  exército,  y  que  fuera  de  ellos  no  se 
considere  en  estos  oficiales  oiro  mando  que  el  de  los  em- 
pleos vivos  que  obtengan  ,  declarándose  que   los  grados 
anexos  á  los  empleos  de  casa  real  son  vivos  y  efectivos,  y 
que  Jos  oficiales  de  milicias,  aunque  tengan  grado  de  exér- 
cito, 00  puedan  pretender  el  mando  de  armas,  habiendo  tro- 
pas mandadas  por  coronel  ó  teniente  coronel  efectivo,  á 
menos  que  sean  brigadieres,  ó  estuvieren  por  entero  so- 
bre las  armas  con  el  sueldo  de  empleados,  en  cuyo  caso 
mandarán  por  sus  empleos  vivos  y  efectivos,  y  antigüe- 
dad; no  reputándoííe  empleados  en  el  servicio,  qusndo  las 
milicias  están  formadas  para  sus  asambleas, como  esiá  pre- 
venido por  reales  órdenes  de  87  ,  y  ij  de  Junio  de  89. 

Por  las  dudas  que  ocasionaron  estas  órdenes,  entendién- 
dolas materialmente,  de  que  Jos  ofícíaies  agregados,  gra- 
duados y  reformados  que  se  hallaban  excluidos  del  man- 
do de  los  cuerpos  en  competencia  de  los  de  empleo,  dcbí.in 
permanecer  en  inacción  sin  hacer  servicio,  se  sirvió  el  Rey 
declarar  por  la  real  orden,  de  1 1  de  Febrero  de  790 ,  que  se 
comunicó  á  Indias  en  2  de  Agosto  del  mismo  año  ,  que  los 
graduados  de  coroneles  no  debían  hacer  otro  servicio,  que 
el  que  les  loque  por  sus  grados  en  campaña ,  como  se  ex- 
presa en  la  orden  anterior  de  1  ?  de  Junio  de  S4  ,  sin  ha- 
cer otro  alguno  en  el  de  paz;  pero  los  de  capitán  abaxo 
deben  hacer  servicio  en  todos  tiempos  después  de  los  vi- 
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ros  de  sus  respectivas  clnscs,  y  mandar  en  guardias  y 
destacamentos  á  rodos  los  o6c¡ales,  aunque  vivos ,  que  sean 
de  inferior  clase  ,  que  estén  á  sus  órdenes  ó  concurran  con 
ellos,  cuya  real  declaración  podrá  servir  para  la  preferen- 
cia en  quaJquiera  junta  niilirar  ,  quando  concurran  capi- 
tanes graduados  con  tenientes  vivos,  por  no  haber  suficien- 
te aúmero  de  capitanes. 

Los  vocales  de  estos  consejos  de  guerra  preferirán 
siempre  los  que  tengan  patente  del  Rey  á  los  que  solo 
la  tengm  de  los  viieyes  ó  capitanes  generales,  como  se 
declaró  por  real  resolución  de  33  de  Diciembre  de  1773» 
que  se  circuló  á  la  marina,  con  motivo  de  haber  mandado 
el  gobernador  y  capitán  general  de  Filipinas  que  en  un 
consejo  de  guerra  prefiriesen  lo»  capitanes  de  aquel  regi- 
miento que  solo  teoiiD  nombrimiento  suyo  á  los  renientes 
de  fragata  ,  por  la  qual  mandó  S<  M.  que  todo  oliciai  de 
qualquiera  graduación  que  sea  ,  que  renga  patente  real 
prefiera  á  ios  que  solo  tengan  tiotnbramieato  de  los  capi- 
tanes generales. 

En  real  orden  de  29  de  Noviembre  de  1789 ,  que  se  copla 
roas  adelante  á  continuación  del  §.  J69,  se  mandó  que  en 
los  consejos  de  guerra  de  oficiales  generales  tomen  su  asien- 
to después  de  los  brigadieres,  tos  coroneles  vivos  y  efec- 
tivos de  infantería  ,  caballeria,  dragones  ,  artillería  é  in- 
genieros que  concurran  como  coroneles  *  sin  otro  respeto 
que  el  de  su  graduación,  prefiriéndose  entre  si  por  su  an- 
tigüedad ,  y  que  inmediatos  á  estos  Ío  exccuien  los  agre- 
-     gidos  á  regimientos  que  gozen  el  carácter  de  actual  servi- 
I    cío,  y  seguidamente  los  agregados  á  plazas,  y  dispersos 
I    nombrados  para  dicho  acto.  Y  aunque  esta  real  resolución 
P    se  limitaba  solo  para  los  consejos  de  guerra  de  oficiales  ge- 
nerales, se  sirvió  S.  M.  declarar  por  otra  de  30  de  Julio 
de  1793  (i)  que  debía  arreglarse  su  contenido  en  toda  jun- 

(0    Al  capitán  general  d«  CataluRa  don  Aoionio  Ricardos  comuoico 
con  esta  fecliA  Id  que  sigue, 

"  He  dado  cueut»  al  Rtjf  d*  la  represeoiaclon  qae  con  oficio  de  «tf  Ord.  do  30  de 
wd«  Diciembre  del  «Bo  pr6xi:no  pasado  me  remitió  d  difinío  Conde  de  Julio  de  j/j, 
»>l4Cy,  capiran  ((enera!  tic  ese  principado  de  lof  vocal»  ds  un  conse-  para  que  en  lot 
*»)ú  de  guerra  ordinario  de  oficiales,  celebrado  en  la  pteza  de  Tar-  consejos  de 
itragona  por  el  baísUon  de  voluntarios  de  su  nüinbre  ,  rJtponíendo.que  gocrra  tenga»; 
í»con  ftioiivo  de  haber  concurrido  pata  completar  el  niiuiero el  capitán  la  prtrfercacis 
»» agregado  í  li  misma  plaza  don  Joié  Llorach  ,  y  «I  drl  real  cuerpo  de  después  de  loé 
tt  arliUetil  dos  Alfonso  Furundanuia  ,  se  había  suscitado  disputa  sobre  la  empleos      tí- 
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vos ,  los  agre- 
gados i  regi- 
n.ier.ios,  lue- 
go los  aftreg»- 
áos  i  ptavis, 
y  dispersos  con 
arreglo  í  ia 
resolución  de 
Qp  de  Ko- 
vicmbrede  3p. 


ta,  congreso  ó  consejo  de  guerra  ordinario  de  los  denus 
oficiales,  en  que  debían  preferir  los  agregudos  á  cuerpo  á 
los  de  plaxa,por  concurrir  las  mismas  razones  tn  uno  y 
otro  caso ,  cuya  real  urden  se  exp¡di6  con  motivo  de  dis- 
puta ocurrida  en  la  plaza  de  Tarragona  en  un  consejo 
celebrado  por  el  batallón  de  voluntarios  de  este  nombre, 
á  que  asistieron  para  completar  el  námero  de  vocnles  na 
capitán  agregado  á  la  misma  plaza ,  y  otro  del  real  cuer- 
po de  artillería  que  disputaron  sus  asientos. 

Por  otra  real  orden  de  27  de  Noviembre  de  1796  declaró 
cl  Rey  que  para  la  asistencia  de  los  consejos  de  guerra  no 
haya  diferencia  entre  los  ofíciales  retirados  con  agrega- 
ción á  plaza  »  á  los  agregados  á  ella ,  y  que  los  capita- 
nes de  artiiiería  é  ingenieros  deben  concurrir  á  los  conse- 
jos de  los  cuerpos  del  exércíto,  en  Taita  de  capitanes  de  ín- 
faoieria,  caballería  y  dragones,  antes  de  los  reformados, 
agregados  y  graduados. 

Quando  en  los  consejos  concurran  oficiales  de  marina, 
poi  no  haber  suficiente  niimero  de  capitanes  del  exércíto, 
ó  al  contrario  asistan  éstos  á  los  consejos  de  marina;  se 
Arreglará  la  precedencia  de  los  vocales  en  loa  consejos  del 
exército  por  Jas  ordenanzas  y  órdenes  posteriores  que  ri- 
gen en  él ,  y  en  los  de  marina  por  las  ordenanzas  de  la 
armada  ,  como  cl  Rey  lo  declaró  por  real  orden  de  10 
de  Diciembre  de  i8qo  (i),  expedida  por  disputas   ocurri- 

» precedencia  en  los  asientos, y  decididola  el  teniente  de  R«y  i  favor  de 
M  l.lorach  por  íu  ruayor  aottgQedad,  íin  embarco  de  li  real  orden  de  39 
»  de  Noviembre  de  ^¡f.  {Creciéndole  que  lo  preveoído  va  ella  debía  en* 
Mienderse  para  los  Consejil  de  guerra  de  oficiales  genérale»,  «olicinnda 
nuna  real  dnicr  111  i  nación  i  (\ae  poder  arreglarse  en  lo  sucesivo,  Eoiv 
»rado  de  todo  S,  M.  y  contorniáadose  cnn  el  díctiaicn  del  supremo 
reconsejo  de  la  guerra,  ha  venido  en  declarar  que  la  cíiada  real  orden 
MComprehcrdc  igualmenie  &  roda  junra  ,  congreso  ó  coiiwjo  de  gucm 
M ordinario  de  los  demás  oficiales,  y  ba  mandado  que  en  iodos  loe 
tKjae  se  celebren  de  esfa  das?  ,  y  sei  necesario  la  concurrencia  de  los 
Mqne  son  TÍ<ros  6  efectivos ,  reformados,  agregados  y  graduados  ,  fe 
ííobservc  Ift  eipresada  real  orden  de  «9  de  Noviembre  de  S3,  qoe  Eran 
H  de  las  jumas  o  consejos  de  oficiales  generales  poc  concurrir  las  lui*- 
»mas  razones  en  ntio  y  otro  caso." 

Lo  traslado  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  cumplimiento  en  la  pane 
qoe  le  toca.  Dios  guarde  &c.  Madrid  30  de  Julio  de  1793. s  Alangf.s 
Circular  al  eiírclro. 

(t)     En  dos  consejos  de  goerra  ordinarios  de  ofíciates  celebrado*  poc 
la  marina  en  la  Isla  de  Leoa ,  y  en  el  Ferrol ,  y  i  que  concurrieroo  v^ 
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das  én  la  isla  de  león ,  y  cn  el  Ferrol  en  dos  consejos  de 
guerra  ordinarios  celebrados  por  la  marina  ,  á  que  concur- 
rieron vcKrales  de  los  reR¡niÍenios  de  infanieria  que  guar- 
oecinn  los  ársenateü  de  aniuos  departamentos. 
tn. '  Quando  concurran  á  ios  consejoi  ordinarios  capitanes 
de  los  cuerpos  de  artillería  é  ingenieros,  se  arreglarán 
pan  la  preíerencia  á  la  real  orden  de  ay  de  Abril  de 
1804(1),  que  se  expidió  con  motivo  de  duda  ocurrida 
«n  Lima  sobre  pietcrencia  de  asiento  en  un  consejo  en-* 

'•• 

rtói  vocalM  de  los  rCf^imienlos  de  Infantería  qae  guariwceii  I0&  arseoalec  Soosobre  prr- 

de  ambo;  (!epartanieaioí,8e  han  auscltado  coiiipetcociascon  looiivo  de  fereocia  en  un 
haberse  colocado  en  el  drden  de  Aíeolos  algunos  captuoe»  de  dichos  conujoen  que 
cuerpos  y  ttnicnTes  de  navio  por  la  cilÍd:LJ  de  tenientes  curcneles  y  ca-  aststUn  oPci;- 
piraoes  de  fragata  graduados  ,  con  antelación  á  otros  capitanes  sencillos  les  del  excrci* 
del  exército  ma%  antiguos  qoe  aquellos  en  esta  clase,  fundando  lob  prí-  to  jr  mtrtns. 
raeros  su  prefierencia  en  el  art.  10,  (it.  t ,  irat.  1  de  ¡as  ordenanzas  de  !a 
arntida  ,  y  reclamando  los  segundos  contra  esta  prfictíca  ¡  apoyados  en  la 
real  orden  de  15  de  Jniño  de  1784  y  posteriores,  que  conceden  et  mon- 
do á  los  empleos  vivos  y  eñctivos  ,  y  no.á  los  grados. 

Acndieron  al  Rey  los  últimos ,  solídtando  real  daclsíon  en  este 
punto  j  y  coDfor.iiándose  con  el  dictamen  de  su  Consejo  supremo  de  guer- 
ra espuesto  en  conjiilta  de  13  del  mes  anterior ,  se  ba  servido  resolver 
pira  corlar  toda  duda  en  iguales  ocarrcncias :  que  quando  concurr&o 
oficiales  del  exírcíto  y  armada  ¿  los  refi-ridoí  actos ,  se  observe  la  ab- 
soluta reciprocidad  qoe  establecen  las  ordenanzas  de  ambos  cuerpos  ta 
los  respectivos  servicios  de  uno  y  otro;  y  en  su  consecuencia  siendo  ex- 
presa real  voluntad ^  que  siempre  que  una  parte  de  los  dos  cuerpos  pase 
á  a-ixilíar  al  otro  ,  se  someu  i  las  ordenanzas  de  aquel ,  i  quien  vá  á  dar 
el  auxilio^  declara  S.  M.qoe  en  los  consejos  de  guerra  de  marina  corres- 
pondía so  arreglase  todo  por  la>  suyas,  y  que  los  capitanes  quí  han  pro- 
ducida la  queja  debieron  sujetarse  i  ellas  ,  sin  aprehender  que  en  esto 
se  les  siguiese  perjuicio  ntg[uno}  pues  del  mismo  modo,quaivdo  los  ofi- 
ciales de  marina  asistan  á  alguo  consejo  de  guerra ,  o  paseo  á  hacer 
^uaii^uíer  servicio  cn  el  exército ,  deberán  someterte  enteramente  á  las 
ordenanzas  generales ,  y  posteriores  reales  resoluciones  que  rigen  en  es- 
te cuerpo ;  y  en  tal  caso  los  tenientes  de  navio  graduados  de  capíta- 
Des  de  fraila  serin  postergados  en  los  consejos  de  guerra  del  rxército 
i  todos  los  capitanes  scncíllcs  mas  antiguos  en  esta  clase.  Todo  lo 
qt»  quiere  S.  M.  se  observe  por  pumo  general  en  uno  y  otro  cuerpo  ,'  6 
cuyo  fín  lo  comunico  j  V.  E.  de  su  real  orden  por  la  parte  que  le 
toca.  Dios  guarde  &c.  S.  Lorenxo  i.'>  de  Diciembre  de  i8oa=±:Cor- 
nel.  ^  Circular  al  exérclto  y  armada. 

(1)  Eiierado  el  Rey  de  la  duda  ocurrida  en  Lima  sobre  prefe-  Ord.de  a?  de 
reocia  de  asiento  eo  un  consejo  de  guerra  ordinario  entre  el  capitán  pri-  Abril  de  i>'C'4 
inerodel  resl  cuerpo  de  ingenieros  don  Mjtjnelde  Lcon,  y  el  déla  mis-  sobre  prefe- 
ma  clase  del  real  cuerpo  de  artilleria  don  Antonio  BracbOj  que  derer-  renda  e-i   va 
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'  tre  el  capitán  primero  de  ingenieros  don  Manuel  de  León, 
y  el  de  la  misma  clase  del  real  cuerpo  de  artillería  don 
Antonio  Bracho. 

Id. art.  37.  i6j  "Sentados  ya  por  este  orden  los  jueces,  se  pon- 
*)drán  sus  sombreros ;  y  tos  demás  oficiales  y  cadetes  que 
xentraren  en  la  sala ,  habrán  de  estar  en  pie  descubtertot^ 
«y  escuchando  con  quietud  y  silencio  para  instruirse;  pe- 
»ro  solo  podrán  mantenerse  allí  hasta  el  caso  preciso  de 
*» votarse  la  causa ,  en  inteligencia  que  ha  de  darse  por  ór- 
»den  que  asistan  á  ver  la  celebridad  del  consejo  todos  Iqs 
» oficiales  ,  que  en  aquel  dia  no  estén  empleados  de  ser- 
**  vicio." 

163  El  sargento  mayor  presentará  en  el  consejo  los  ins- 
trumentos que  hayan  servido  para  justificación  del  cuer- 
po del  delito  en  la  causa,  como  en  los  de  homicidio,  el 
cuchillo ,.  puñal  ó  navaja  coa  que  se  exccutó  la  muerte, 
la  ropa  del  difunto  llena  de  sangre  sin  lavarla,  y  en  lai 
de  robo  las  llaves,  ganzúas  ó  escoplos,  &c.  para  que  los 
vocales  con  !a  vista  de  ellos  se  enteren  mejor  de  los  inci- 
dentes del  proceso. 

Id.  art.  38.      164    "£i  que  presidiere  dará  razón  porque  se  tiene  el 

:onsejo  de  dos  minó  en  el  acto  del  consejo  el  Presidente ,  arreglando  la  antigOedid 
¡a'pttanes  de  que  correspondía  á  ambos  oficiales  perlas  fechas  de  los  últimos  despa- 
irtiileria  é  in-  chos  f-  que  éstos  obtuvieron  de  capitanes  primeros ;  se  ha  servido  S.  N. 
¡caleros.  declarar  que  atendiendo  i  que  la  expedición  de  nuevos  despachos  de  ca« 

pitanes  primeros  en  los  dos  cuerpos  fué  solo  para  formar  las  clase*  da 
primeros  y  segundos ,  s£gun  la  nueva  constitución  de  éstos  ,  00  hay  ra* 
con  para  que  los  que  ya  eran  capitanes  efectivos  pierdan  la  antigüedad  ó 
que  estaban  en  posesión^  y  cuyo  carácter  era  el  mismo  >  auoque  det- 
pues  se  les  diesen  despachos  de  primeros ,  í  mas  de  que  alternando 
los  capitanes  .primeros  de  artillería  ,  é  ingenieros  por  antigüedad  da 
despachas  con  los  de  infantería ,  que  no  tienen  aquella  denomioaclooi 
podria  alguno  de  éstos  tener  mas  antigUedad  que  la  del  capitán  primero 
de  ingenieros  j  y  menos  que  la  del  capitán  de  artilleria  del  antiguo  pie^ 
resultando  de  consiguiente  nna  implicación  que  no  seria  posible  conciliar 
en  la  alternación  del  servicio  j  y  asi  Ja  antigUedad  de  la  primera  pa- 
tente de  capitán  de  artillería  que  presentó  Brachoj  debió  haber  ao^ 
vido  para  la  preferencia  de  ^tigüedad  ,  siendo  tan  claras  estas  refle- 
xiones ,  que  no  debieron  haberse  ofrecido  dudas  al  presidente  del  Con- 
sejo de  guerra  ,  ni  al  Virey  para  decidir  la  qUestioa.  Lo  aviso  á  V.  E, 
de  real  orden  á  ítn  de  que  esta  soberana  declaración  sirva  de  regla  para 
evitar  qualquiera  duda  que  en  adelante  pueda  ocurrir. 

Dios  guarde  &c.  Aranjuea  37  da  Abril  de  1804.  =:  Caballeras! 
Circular  al  exército. 
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M  Consejo  de  guerra  en  lérminos  sucintos  de  éste  ó  seme- 
njant«  modo.  Stñoreit  et  sotdado  Juan  de  Medina  de  ta 
texta  coMpafií»  del  primer  batathn  de  tal  regimiinto  et  acu~ 
laio  de  bahtr  herida  alcvotamenie  al  lotdada  de  la  misma  hi- 
4ro  PareJii  ia  noche  del  taalos  ,  de  ^ue  U  retalté  ¡a  muerte^ 
por  cuja  ietita  con  arregle  á  ordenanza  te  le  ka  formado  eí  cor- 
reipondientg  proceso  que  ha  de  juzgarse  en  este  Consejo  de 
guerra.  V.  SS.  con  su  notorio  zelo  sabrán  desempeñar  la  con'- 
fianza  ^ue  S.  M.  deposita  en  los  vocales  de  un  consejo^  y  con 
presencia  de  lo  qui  nos  encarga  en  sus  reales  ordenantat  pe' 
sarán  lar  circunstancias  lie  la  causa  con  aquel  pulso  é  in¡e~ 
ligencia  que  tienen  tan   acreditado  en  su  real  servicio. 

tbs  "El  sargento  mayor  ó  ayúdame  traerá  d  proceso,  Id.  art.  3B.  j 
ftse  sentará  á  la  izquierda  del  Presídeme,  y  á  un  Jado  de  3g- 
*fla  mesa  ,  se  cubrirá,  y  luego  leerá  el  merrorJal  ,  filia- 
>»cion,  informaciones  ,  raiifieacion  y  careo  de  los  lestigos, 
*fy  después  su  conclusión  y  dictamen. "El  oficial  defensor 
deberá  también  comparecer  en  el  consejo  ,  y  el  mayor  ó 
ayudante  leerá  en  él  su  alegato  de  defensa. 

166     En  algún  US  consejos  de  guerra  suele  leerse  la  de- 
fensa antes  que  la  conclusión  ,  cuyo  mi'todo  es  conforme  al 
estilo  y  práctica  de  Jos  deroas  juzgados  hasta  el  supremo 
Consejo  de  guerra  ,  en  (jue  se  oye  al  fiscal  después  de  ha- 
ber pronunciado  suii  dttcnsas  los  abogados,  por.  la  razón 
de  que  siempre  habla  el  último  en  Jos  tribunales  el    que 
tiene  mayor  representación  en  ellos.  También  permiten  al- 
gunos   presidentes  que  el  defensor  lea    por  si  el  aJcgaio, 
porque,  llevándolo  lan  sabido  y  repasadores  con&igu ¡miele 
dé  aJ  leerlo  mas  expresión  que  qualquicra  otro ,  que  por 
«er  la  primera  ve-¿  que  Jo  vé, ó  por  tener  el  cicrito  mala 
letra  ó  defectuosa  puntuación,  no  puede  daile  la  verda- 
dera fuerza  ;  y  esta  práctica  que  no  tiene  inconveniente 
ni  perjuicio  en  seguirse,  no  solo  cede  en  beneficio  de  ios 
pobres  reos,  cuya  defensa  suele  muchas  veces  consistir  en 
eJ  sentido  con  que  se  lee  una  cláusula  ,  y  el  modo  con  que 
se  llama  con  ella  la  atención  de  los  vocales ,  sino  que  es 
conforme  á  lo  que  la  ordenanza  previene  al  defensor  en 
el  consejo  de  generales  de  que  lea  por  si  la  defensa, 

167    "A  la  parre  de  afuera  de  la  sala  estarán  prontos  Ordíntnii del 
bJos  testigos  deponentes  en  la  causa  para  comparecer  en  el  exétc.  trat.  ti. 
»coosejo,  siempre  que  se  ofreciere  duda  en  él ,  y  paréele-  tit.  g.  iri.  40.* 
f>re  conveaient«  hacer  alguna  pregunta  que  conduzca  á  di- 
» solverla.  , 
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IcLart.  41.  .  16S  MQuando  todo  esté  leído,  el  Presidente  propondrá 
»al  consejo  lo  que  juzgare  en  beneficio  6  perjuicio  del  cri- 
•Mininal,  y  cada  uno  por  su  orden  ,  y  sin  confusión  hará 
Msus  objeciones  en  pro  y  en  contra  para  instruirse."  ^- 
ja,  cumplir  con  lo  que  la  ordenanza  encarga  en  este  articu- 
lo ,  no  solo  tiene  facultad  cada  vocal  de  hacer  que  el  fis- 
cal vuelra  á  leer  alguna  declaración,  si  sobre  ella  hubiese 
duda ,  sino  la  de  preguntarle  para  aclararla  ,  y  el  fiscal 
tendrá  obligación  de  satisfacerle,  como  está  así  declarado 
por  real  orden  de  27  de  Mayo  de  1788  (i) ,  dirigida  al  Ca- 
pitán general  de  la  armada ,  por  la  qual  desaprobó  S.  M. 
que  el  Presidente  de  uo  consejo  de  guerra  celebrado  en 
1  el  Ferrol  hiciese  callar  al  ñscal  en  ocasión  de  satisfacer 

á  un  vocal. 
Id.  art.  43,  y       169    "En  este  intermedio  se  hará  venir  de  la  prisión 
43.  t>al  criminal  en  buena  custodia,  atados  los  brazos,  y  con- 

*7cluida  la  conferencia  se  le  hará  entrar  .  conduciéndole 
*>un  sargento  ,  y  desatándole  los  brazos  se  le  mandará 
» sentar  en  medio  de  la  junta  en  un  banquillo  sin  respaldo. 
»E1  sargento  mayor  ó  ayudante  le  hará  que  levante  la 
wmano  derecha, y  le  dirá:  «juráis  á  Dios,  y  prometéis  ti 

Ord  de  97  de  (')  ^cnio.  Sr.  Se'ha  enterado  el  Rey  de  quanto  comprehande  el 
Mavo  de  S8  expedienre  qae  V,  B.  m«  ha  remitido  con  carta  aúm,  óó'j  formado  en 
para  que  elfls-  *'  ^«'■'^'  ">"  ""ot'^o  de  haber  hecho  callar  el  comandante  priocipil 
calen  ios  con-  ***  aquellos  batallones  don  Manuel  Ruix  Maznaela,  al  ayudante  nayor 
seios  de  guerra  ***'  propio  cuerpo  don  Fernando  Alvarez  Pérez,  en  ocasioa  de  estar  (•• 
ordinarios  pue-  tis&ciendo  como  fiscal  á  uno  de  los  jueces  del  consejo  de  guerra  de  ofi- 
da  satisfacer  á  *='*'**  »  ^"^  ^  celebró  en  dicho  deparumento  el  3  del  mes  paiado, 
Í05  vocales  por  íundándose  el  comandante  en  que,  concluida  la  relación  del  prooen^ 
las  dudas  que  ^  "  *'  *"°  ***  **  conferencia ,  no  podia  hablar  el  ayudante  j  y  eo  m 
r^no»n  consecuencia  se  ha  servido  S.  M.  declarar  ,  que  así  como  el  fiscal  omi- 

olió  con  su  deber  ,  dando  la  declaración  que  se  le  pidió  y  no  debió  d 
presidente  interrumpir  la  acción  del  juez  ,  ni  aquel  deaar  de  cootextar 
í  este ,  pues  si  bien  la    ordenanza  determina  que  cada  nno  de  loa 
jueces  hable  en  su  iugar  ,  manda  igualmente  ,  y  lo  exige  el  buen  órdes 
de  la  justicia  ,  que  uo  se  omita  diligencia  alguna  que  pueda  coodiidr  á 
la  aclaración  del  hecho  que  ha  de  juzgarse ,  siendo  consiguiente  la  fa- 
cultad del  juez  en  preguntar ,  y  la  obligación  del  fiscal  y    del  defca-. 
sor  en  contextar ,  con  tal  que  se  observe  el  orden  debido,  y  al  qoa 
según  resulta  de  las  declaraciones  de  los  vocales  ,  no  se  faltó  eo  el  ca- 
so '  de  que  se  trata.  Lo  que  de  orden  de  S.  M.  comunico  í  V.  E.  para  n 
iuteligencia  y   gobierno.  Dios    guarde  &c.  Aranjuez  37  de  Mayo' de- 
17^8.  =:  Vaidés.  =  Sefior  don  Luis  de  Córdoba ,  capitán  geocral  de 
la  armada.  ' 


tengan. 
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»Rey  decir  verdad  sobre  el  punto  de  que  estos  señores  o» 
ffvan  3  inierrofiar?  Y  prestado  el  juraraunio  le  pregunta- 
míA  el  presidente  de  que  critneu  está  acusado :  ;  it  le  ha 
♦tcomeiidor  ^Qué  razones  le  han  podido  inducir  á  elJo; 
«y  que  es  lo  que  liene  que  decir  para  su  descargo?  Los 
♦tc.tpii.ines  que  quisieren  iaicrrogarle  para  instruirse  mas 
wbien  lo  harán  cada  uno  de  por  si,  arreglándose  álú  que 
»constc  de  la  causa  con  claridad  y  cu  breves  términos;  y 
»#quaiido  no  haya  mas  que  preguntar,  se  volverá  á  llamar 
i«al  sargento,  para  que  con  la  misma  custodia  le  vuelva 
»á  la  prisión  «y  el  Presidente  mandará  que  el  concurso  de 
«los  que  no  intervienen  en  la  causa  dcxe  aquel  sitio  des- 

»  petado. 

170  »♦  Habiendo  salido  el  criminal,  y  quedado  solos  los  Ió.art.44. 
wque  intervienen  en  la  causa  ,  propondrá  el  Presidensc  (  en 
»quanio  á  las  razones  del  reo)  lo  que  le  pareciere  que 
••conduce  á  su  cargo  ó  su  descargo  -■  cada  uno  de  los  jue- 
»»ce»,si  se  le  ofreciere  que  decir,  hablará  por  su  antigüedad, 
«y  concluida  esta  conferencia  pedirá  á  cada  uno  su  voto 
wcl  Presidente." 

171  M ¡entras  se  tiene  esta  conferencia , y  á  continuación 
de  la  diligencia  de  haber  avisado  á  ios  capíianes.para  el 
consejo ,  se  extenderá  la  de  haberse  presentado  tn  el  el 
reo,  haber  sido  interrogado  por  los  vocales,  y  haberlo 
Vuelto  á  la  prisión  ,  cuya  diligencia  suele  omitirse  en  al- 
gunos procesos,  y  está  mandado  repetUiamcnte  por  el  se- 
fior  D.  Felipe  V.  se  exprese  en  las  cabezas  del  consejo 
de  guerra  al  votarse  la  causa  ,  y  últimamcmc  volvió  S.  M. 
á  prevenirlo  al  marques  de  Risbourg,  capitán  general  de 
Cataluña  en  su  real  orden  de  3  de  Noviembre  de  t7i9  (1) 

( I )    Excmo.  Se&or :  con  motivo  del  proceso  que  se  hifo  contra  Jo»¿  Ord.  de  3.  de 

Pueyo  y  Miguel  Kaiitos  ,  soMüdos  detc'cores  del  re^tmivnco  d«  irtante-  Novíetubie  do 

tU  d«  Córdoba  ^  remitió  V.  E.  co»  cana  de  31  deUiciembrc  del  año  I7'49para  qua 

próxima   puado  el  informe  qiw  hiio  e)  auditor  de  ese  cxércno ,  eo  <jue  al  defensor  m 

««proa  I01  defectos  que  ha  CKontradoen  el    referido  proceso  wbre  h»-  le  dé  el  féríiit- 

ber  el  sargento  m*y^t  ,que  le  formo^  ooiKido  difercQlet  circuiitiaiicús  00  de   24  b»- 

c**ati*lca.                                                                                 '  raí ,  o  «I    que 

El  primer  repiro  que  se  ofrece  al  auditor  es,  no  haberse  premotadoi  pareica  iiecc- 

lot  testigos  ,  ni  depuesto  cota  alguna  sobre  si  i  \a^  retís  u;  les  h^biau  leí-  i»ri\j  según  las 

óo  la*  ordénanos  en  el  regiiníeoto.  El  írguodo  es  sobre  nu  haber»  pre*  razuiie»<^ue(u* 

guniado  Á  lo»  reo»  eo  el  acto  de  sus  cyiileslones  ,  como  se  llaman  ,  &e.  virjc  ,  y  sobra 
Sé  vftttt  ¡a  tolttCKm  qtie  T€  doha  á  títot  dot  'epitret  en  erra  *eat  tf'i/eu,  otfos  reparos 
fi«r  íétíane  pTtvmiio  h  mumo  tn  iat  otdtnumat  qur  actuoimeme  de  un  procesa, 
rige»' 

Tmn,  III.  p 
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con  motivo  de  varios  defectos  que  se  encontraron  en  un  pro^ 
ceso,  formado  contra  dos  desertores  del  regimiento  de  infan- 
tcria  de  Córdoba,  encargando  no  dexára  de  extenderse 
esta  diligencia,  que  es  la  siguiente ^ 

Bilpg-ftcí»  de  Don  N.  rargento  mjyar,  €?£■.  Certifica  qae  hoy  tantor  Je  tdt 

hibersc  ¡iwti-  meí  y  jía,  detpuat  Je  habtr  oijo  ía  mira  del  Eipírittt  SamOy 
do  el  conícjo,  /*  ba  juntado  al  comcjo  en  cara  ¿ií  cxctleniírimo  señor  don  W. 
y  hibcTScpro-  teniente  general  Je  Íot  rejlet  exHcitot^y  gohtrnador  de  e/ta 
sentado  eo  él  pjaza ,  prttidido  por  dicho  tenor  ,  tn  ti  qtial  te  hollaron  Je 
cuu  o,  jutcet  lot  ícñoret  capiranet  don  Ñ,  y  don  N.^  (?c.  y  halrién^ 
Uoie  hecho  relación  dt  ettt  firocero^y  tetdo  la  Jifenta  dtt  prif~ 
curador  don  N.  fué  conducido  en  buena  euttolia  el  reo  Juan  d% 
Medina  ,  y  preifntuin  á  ht  teñaret  dil  cornejo^  y  hahifndo- 
tele  tomado  por  tai  juramento  tn  la  forma  prevenida  de  decir 

Et  tercer  reparo  *e  funJa  en  qoe  no  ce  han  oonibrsdo  defentoret  i 
loi  reoí ,  ai  ufiaUdo  para  habUr  con  ellos  lac  ▼ejote  y  quatro  bonit 
qiK  previene  el  arl.  |.de  Ii  aJicioo  de  1 1  de  Octobre  de  ■7)3.  Sobre 
este  punCu  l>a  (eiiidoS.  M.  pre^cnte^que  elart,  itf.  libro  i,  lit.  lo.  de  las 
nuevas  ordenantas  limita  el  nontbraniicnio  de  procurador  que  asiita  al 
reo,  en  caso  de  reconocerse  eo  él  falta  de  explicación  ó  turtMcion  que  le 
Impida  deducir  su«  dcfcoEas  ,  eaieodi^odose  que  ha  de  ser  eo  el  acto  del 
consejo,  sin  que  se  pueda  diferir;  y  sin  embargo  como  cita  circunstao- 
¿il  sea  tan  coororme  i  la  piedad  y  ciemetKia  de  S.  M.  y  á  to  prevenido 
por  todos  derechos  ,¿  fin  de  que  el  reo  no  quede  indefenso  y  pueda  por 
medio  de  >u.  procurador  alegar  y  deducir  tus  defensas,  como  parte  tan  in* 
tegral  de  un  juicio  criminal ,  maoda  S.  IVL  que  en  todos  los  procesos  s« 
sombre  defeofor  í  loi  reos  desde  el  acto  de  su  declaración  [*)  pin 
^ue  los  asítta  y  defienda  ,  dándoles  el  término  de  veinte  y  quatro  bonf| 
¿el  que  parctca  necesaria  i  según  las  razones  que  para  ello  concurran. 

Etquarto  y  «I  úllimo  reparo  se  reduce  á  que  los  reos  i>0  han  compt* 
rtcido  rtt  el  concejo ,  ni  prestado  juramento ,  ni  ¡nterrogidoseks  cofa 
alguna  por  el  Presidente  y  demás  juecrs.  La  que  en  qasnro  i  esto  resul- 
la  es,  que  eu  el  cuerpo  de  la  scnicocia  del  consejo  de  oficiales  míljti- 
res  íc  expresa  ,que  comparecieron  en  él  los  reos  ,  aunque  no  consta  ju- 
rasen ,  ai  se  les  preguntase  cosa  alguna,  coa  que  constamlo  ,  como 
consta  que  comparecieren  ,  es  vecotimíl  se  executase  todo  lo  qi>c  pre* 
viene  la  ordenanza  de  este  punto,  y  sin  embargo  de  ec(o  manda  S.  M. 
le  ponga  la  diligencia  como  en  ella  se  macda.  Todo  lo  qual  participo 
á  V.  de  orden  de  S.  M..  i  fin  deque  expida  las  convenientes  i  su  cuin> 
plimicnto.  Dios  guarde,  Sic.  Madrid  3  de  Noviembre  de  lyap.^El  mar- 
ques de  Casielar.  =  iiefior  marques  de  Rísbourg  ,  capirao  general  de 
CaiaJuIÍB. 

(■)  Etío  te  taüa  ^teredo  por  ¡ot  nuevas  ardenanzat ,  par  lat  qu»' 
ht  te  previene  no  t»  avite  ai  de/tntor  boíta  babrr  dada  al  reo  tu 
Jeciaracion. 
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WrXai ,  fué  prfgunuio  por  el  exctlentísimo  tenor  Preüdeníe 
y  dc'nas  vocattf  tohre  lot  puntos  dt  información  que  contra  ¿I 
te  han  expuesto  ^  toJo  can  athiencta  de  tu  defenrer  don  N.  y 
no  prolux^  tn  tu  descarga  rú-Lon  qut  minore  su  crimen,  y  det- 
putt  de  hahir  conferenciada .  y  vitto  Íjs  defensas  de  su  proco» 
raior  ,  /jíj/o  verbales  ^  coma  íát  que  contiene  ti  papel  que  aquí 
ir  inrerta,  te  volvió  ti  reo  con  la  mitma  custodia  d  la  prisión^ 
y  derputi  partí  el  Consejo  á  votar  ,  y  paro  que  (on/l*  lo  pong* 
por  dili^enciíi  ^  y  firmo* 

Sargento  mayor. 


J71  Si  el  reo  i  las  preguntas  que  se  hagan  en  el  con- 
sejo diese  alguna  respuesta  en  su  descargo  que,  sin  embar- 
go de  lo  que  queda  justificado  en  ia  causa,  merezca  al- 
guna aiepcjon,  se  extenderá  en  la  diligencia  antecedente; 
y  lo  mismo  coavendrá  se  practique  con  las  razones  que  el 
dcHrosor  alegue  de  palabra  en  el  consejo ,  si  son  de  algu- 
na entidad  ,  y  coa  las  preguntas  que  se  hagan  á  los  testi- 
gos, que  según  queda  dicho  deben  estar  allí  prontos,  por 
si  el  consejo  estimase  por  conveniente  hacerles  entrar:  pa- 
ra que  extendidas  las  preguntas  y  respuestas  den  mas  co- 
nocimientos al  capitán  general ,  auditor  ó  al  supremo  Con- 
sejo de  guerra ,  quando  vean  el  proceso ,  y  en  este  caso  »« 
puede  extender  del  modo  siguiente: 

17^  El  principio  es  el  mismo  que  queda  dicho:  T  ¿d- 
Bi/ndoseíe  tomada  por  mt  juramento  en  la  forma  prevenida  dt 
decir  vtrdai  ^fué  preguntada  por  el  excetentitimo  sefior  Pre- 
tidenté  de  que  crimen  estaba  acusado ,  y  que  raxonet  le  han 
podido  inducir  á  ello ,  y  si  tiene  que  decir  algo  para  tu  descar- 
go^ y  respondió^  que  estaba  acatado  de  tal  crimtnt  que  alega-' 
ta  esioú  h  otro  (se  pondrá  con  extensión  lo  que  diga),  todo 
ton  asistencia  de  su  defensor  D.  N, ,  el  qual  de  pjíjhra  ex- 
puso esto  ú  lo  otro ,  y  luego  te  le  volvió  al  reo  con  la  misma 
cursadla  d  ta  prisión  ;  y  habiéndole  defpuet  sutcitado  alguna 
dada  sobre  la  declaración  del  tercer  testigo  Sebastian  Villamúrf 
on  quanlo  á  lo  que  dice  de  esto  ^ú  lo  otro  ,  mandé  el  consejo  com~ 
pareciera  ,  h  que  execuló^y  habiéndosele  tomada  por  mí  juramen- 
to en  la  forma  prevenida  de  decir  verdad  en  lo  que  se  tt  inter- 
Túgare^  y  ¡el Jote  la  átclaracion  que  tiene  hecha  al  folio  tamot 
4e  estos  autni ,  y  su  ratificactoa  al  tantos^  fui  preeuntsip  por 
ti  excil indísimo  tenor  Presidente  ^á  el  tenar  don  N.  vocal  Jet 
tontija^  que  ti  ^  quando  talteron  de  la  ciintirta  todot  junios  ^vié 
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retirarte  al  quárttl  pnr  la  bóveda  á  Juan  de  Medina  y  itidr» 
Paredes  ,  y  si  iban  tolos ,  ó  en  compjfífj  de  alguno  ^y  en  etU 
cara  á  qué  drriancia  ^y  en  qué  ditpoticion  entró  can  eilot  en  /« 
referida  bóveda  ;  y  bien  emendo  de  eita  pregunta  respondió^  qut 
ht  dot  expreradoí  te  introduxeron  tcht  en  el  arco  :  que  Ra- 
món de  la  Fuente  te  quedó  hablando  con  el  cantinero  N.  y  tue~ 
go  se  fuítrat  ellos  á  dittancia  de  unot  sesenta  pasos  peco  mas 
ó  menos :  que  et  testigo  se  fué  at  quartel  per  otro  lado  ^  y  ma 
labe  la  que  pato,  ni  supo  nala  de  las  heridas  ,  hasta  que  la 
oyó  decir  después  de  haber  sucedido  ,  orno  tiene  dicho  en  su  de- 
claración ;  y  después  de  haberse  salido  el  tettige^y  examina- 
do las  defensas  tanto  verbales  ,  como  ¡at  que  contiene  el  papeí 
que  á  continuación  te  interta  ,  pasó  el  eontejo  á  votar  ;  y  para 
que  contte  lo  ponga  por  diligencia  y   y  firme. 

Sargento  mttyor, 

174  La  defensa  luego  que  esté  leída  se  ba  de  coser  al 
proceso,  para  que  haga  un  cuerpo  unido  con  él,  y  se  coloca 
regularmente  después  de  la  diligeacia  antecedente. 

Obligaciones  de  ¡os  vocales  y  y  el  modo 
de  votar  y  extender  los  votos. 

jyf    De  poco  serviría  ,  ni  á  la  recta  administración  de 
justicia  >  ni  al  alivio  de  los  miserables  reos ,  que  los  sar- 
gentos mayores  y  ayudantes  sepan  formar  con  expedición 
y  rectitud  los  procesos  ,  si  los  vocales  que  han  de  ezáaú- 
oar  luego ,  y  votar  esta  misma  causa ,  no  tieoea  la  instruc- 
ción necesaria  para  conocer  sus  defectos ,  y  el  género  de 
prueba  que  produce  contra  el  acusado. 
Ordenanza  del       176    Para  imponer:  á  un  delincuente  la  pena  de  muerte» 
exérc.  trat.  8-  encarga  la  ordenanza  á  los  jueces  que  tengan  presente,  que 
tit.  g.  are  ¿5.  ha  de  haber  concluyente  prueba  del  crimen :  y  aoteríor- 
y  i3<  mente  tiene  dicho, que  el  fundamento  de  las  causas  crimí-' 

nales  es  la  justificación  del  delito.  ¿  Como  será  posible  que 
puedan  desempeñar  con  acierto  las  estrechas  obligaciones 
de  este  encargo ,  los  que  entren  en  el  consejo  sin  saber 
quando  llama ,  y  entiende,  el  derecho  probado  plenamente 
un  detito ,  y  quando  se  halla  ó  no  justificado  el  cuerpo  de 
él  ?  Por  esto  parece  forzoso  que  se  impongan  eii  estos  pre«' 
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císos  conocimientos ;  y  con  esta  idea  se  explican  en  la  se- 
gunda parte  de  este  tomo  el  valor  de  las  pruebas ,  y  méto- 
do que  tiene  cada  crimen  de  justificarse,  porque  de  otro 
modo  es  fiar  al  acaso  una  materia  tan  delicada ,  en  que  no 
se  trata  nada  menos  que  de  la  vida  y  honor  de  los  miserar 
bles  que  tienen  la  ñaqueza  dé  delinquir,  y  nunca  se  des- 
empeñará asi  la  confianza  que  S.  M.  deposita  en  estos 
empleos. 

177  Para  cnraplir  con  ella  debe  todo  juez  oir  con  suma 
atención  el  proceso,  llevando  cuenta  de  los  testigos  presen- 
ciales que  haya,  ó  del  género  de  indicios  que  se  presenten 
adversos  ó  favorables  al  reo,  poniendo  gran  cuidado  en  el 
modo  con  que  están  extendidas  las  declaraciones ,  sin  olvi- 
dar lo  que  así  sobre  estas, como  sobre  la  confesión  del  cri- 
minal se  dice  mas  adelante  en  los  párrafos  $$$  y  600  ■  y 
si  tuviere  alguna  duda  en  estos  puntos, debe  registrar  por 
sí  el  proceso ,  y  exponerla  en  las  dos  conferencias  que  se 
tienen  en  el  consejo  que  sirven  de  mucha  instrucción. 

178  El  empeño  de  querer  sacar  los  defensores  á  sus  reos 
.siempre  inocentes,  como  queda  dicho  en  el  §.  121,  y  no 

producirse  en  sus  defensas  con  aquella  buena  Ú  que  se  re- 
quiere ,  suele  ser  muchas  veces  la  causa  de  qué  algunos  vo- 
cales no  las  atiendan ,  creyendo  exageración  quanto  se  ale- 
ga en  ellas;  y  este  es  un  abuso  tan  perjudicial  á  los  misera- 
bles reos,  que  merece  expongamos  todos  los  inconvenientes 
que  de  esto  resultán  ,  por  la  facilidad  con  que  los  oficiales 
jóvenes ,  que  se  ven  por  la  primera  vez  de  vocales  en  los 
consejos  de  guerra ,  pueden  seguir  estas  máximas. 

Las  defensas  de  los  reos  son  de  derecho  natural ,  y  seria 
defectuoso  y  nulo  qualquier  juicio  criminal  en  que  no  se 
admitieran :  y  si  acaeciera  en  todos  no  ser  atendidas  por 
los  jueces,  era  lo  mismo  para  el  efecto  que  prohibirlas.  Por 
esto  los  vocales  que  desean  el  acierto ,  deben  entrar  en  el 
consejo  de  guerra  sin  preocupación  adversa  ni  favorable 
al  reo, sin  atender  las  voces  y  opiniones  de  la  causa,  que 
comunmente  se  esparcen  en  los  días  que  se  forma  el  proce- 
so, que  refieren  el  hecho  y  circunstancias  del  delito  con 
equivocación  precisamente,  por  no  haber. visto  la  .sumaria 
por  donde  únicainente  puede  manifestarse  lo  que  resulta 
contra  el  acusado ,  y  es  muy  expuesto  dar  crédito  á  ellas: 
porque  sucede  muchas  veces  en  una  muerte,  por  exemplo* 
que  los  rnismos  testigos  exán.inados ,  que  han  declarado  ocui- 
tando  la  verdad  por  favoreeer  al  reo ,  extrajudicialmente 


ii8 


FORMULARIO 


entre  sus  compañeros  refieren  luego  la  reaJídad  del  hecho, 
en  que  lo  acrimin.in  :  llegan  estas  voces  sin  mas  examen  de 
unos  á  otros  habita  á  los  oñci-^Ies  que  han  de  servir  de  vo- 
cales ,  y  dando  crédit.0  aellas »  entran  ya  en  el  consejo  coa 
preocupación  conira  el  delínqueme  ,  teniéndole  por  un  ver- 
dadero homicida,  registran  tumuituaríamence  el  arrtculo 
de  ordenanza  que  señala  la  pena  á  este  ddito,  y  se  la  apli- 
can, sin  haber  visto  el   proceso,  ni  saber  de  qué  modo  se 
hallará  comprobada  esta  muerte,  pudiendo  variar  entera- 
mente el  concepto  de  la  causa  ,  ya  en  no  estar  justificado 
el  cuerpo  del  delito,  ya  en  el  modo  de  examinar  los  tea- 
lígos,  y  otras  cosas  que  concvirren  en  la  turmacton  de  las 
sumarias ,  y  se  explican  en  la  segunda  parte  de  este  tomo, 
que  deben  tener  muy  presentes  los  vocales^  y  preocupa- 
dos con  esto  no  atienden  las  razones,  que  el  procurador  aJe- 
^  en  favor  de  su  reo  ,  y  privan  á  un  infeliz  de  la  defensn 
que  le  conceden  el  derecho  natural ,  todas  las  ordenanzas 
y  leyes ,  como  parte  integral  de  un  juicio  criminal.  Por  ?1 
contrario  suele  también  suceder,  que  estas  misnins  voces  es- 
parcidas son  favorables  al  reo  ,  y  llevados  de  elias  forman 
algunos  vocales  el  concepto  de  absolverle,  é  imponerle  al- 
guna pena  extraordinaria,  aun  quando  merezca  el  delito 
Ja  capital;  y  con  estas  ideas,  y  la  común  opinión  de  que 
el  6scal  siempre  ha  de  acrimitiar  hasta  el  extremo  los  deli- 
tos (de  cuya  preocupación  se  ha  tratado  ya  en  el  §   iji 
y  siguientes),  no  hacen  caso  de  su  conclusión,  y  despre- 
cian los  motivos  que  hay  para  proceder  contra  eJ  delinquen- 
te  con  todo  rigor  de  ordenanza. 

Este  modo  tan  ligero  de  hacer  concepto  de  las  causas, 
antes  de  verlas,  produce  gravísimos  inconvenientes  en  la 
administración  de  la  justicia  militar  ,  porque  tratándose  en 
conversaciones  particulares  un  asunto  de  tanta  gravedad 
sin  la  instrucción  y  debido  conocimiento ,  contribuye  prin- 
cipalmente á  que  se  enrede  y  ofujque  la  verdad.  Las  leyes 
para  aplicar  las  pepas  establecidas,  piden  en  la  consuma- 
ción de  Jos  delitos  la  jusiifiLacíon  de  ellos ,  con  tal  preci- 
sión ,  que  puede  muy  bien  suceder ,  que  á  un  verdadero  liO' 
micida  ,á  quien  por  descuido  no  se  hubiese  probado  en  U 
causa  el  cuerpo  del  delito ,  sin  testigos  presenciales  ni  in- 
dicios que  lo  acriminen,  le  dan  (al  vez  por  libre,  porque 
Ja  sentencia  ha  de  ceñirse  precisamente  á  lo  que  conste  pro- 
bado en  el  proceso,  y  no  á  lo  que  extrajudicialmcnte  se 
sepa.  En  coañrmacíoo  de  esta  doctrina  tan  corriente  no  po« 


DE  PROCESOS. 


iig 


ir 

f^Mbf  menos  de  recordar  á  los  vocales  de  los  consejos  de 
guerra  el  h¿clio  sucedido  en  el  año  de  i7'>o,  que  se  refiere 
en  el  §.  1 10  de  este  tomo.  Tres  soldados  cometieron  con  uso 
de  arm  n  y  viok-QCÍu  uo  robo  en  la  ciudad  de  Barcelona, 
por  cuyo  delito  impone  la  real  orden  de  31  de  Agosto, 
de  1771  Id  pena  de  horca.  Fueron  puestos  en  consejo  de 
¿uerri,  y  los  tres  defensores,  antes  de  acabarse  de  substan< 
ciar  la  cansí,  sin  hiberla  visto,  y  en  la  firme  inteligencia  de 
que  eran  reos  del  útiirao  suplicio,  acudieron  al  Rey  á  so- 
licitar el  indulto  de  sus  clientes;  y  S.  M.  movido  de  su  ní^- 
tural  piedad ,  conmutó  la  pena  de  muerte  en  la  de  diez  años 
de  presidio  á  Puerto  Rico  por  la  real  resolución  de  6  de  fe- 
brero de  1790 ,  que  se  circuló  al  exército ,  y  se  traslada  en 
el  lugar  citado;  pero  habiendo  visto  el  auditor  por  varias 
circunstancias  que  resultaban  de!  proceso  ,  que  no  eran  rcos 
de  muerte,  como  equivocadamente  se  había  pensado,  y  que 
sentenciados  por  el  consejo  les  correspondería  menor  pena 
que  la  de  diez  anos  de  presidio,  y  que  ei  real  ánimo  fué 
minorarla  y  no  aumentarla  ^  se  dió  cuenta  al  Key  de  este 
etiraño  caso  ,  y  S.  M.  mandó  se  celebrara  el  consejo  de 
guerra,  y  en  él  fueron  senteaciadosá  seis  años  de  prcwdíot 
pena  mas  benigna  que  la  impuesta  por  S.  AI.,  cuya  senten- 
cia tuvo  Ij  real  aprobación,  todo  lo  que  se  originó  de  iia- 
ber  hecho  juicio  de  este  proceso  por  las  voces  extrajudicia- 
les  que  se  esparcirían,  sin  aguardará  que  se  finalizara,  ni 
cotejar  las  pruebas  que  en  cí  resultaban. 

Este  exeraplar  debe  recordar  á  los  jueces  sus  estrechas 
obligaciones,  y  que  no  es  posible  que  cumpla  con  ellas  el 
que  oye  extrajudicialmenie  un  deüio  ,  y  sin  roa*  examen 
registra  la  ley  y  condena  al  reo  ,  siendo  una  pura  casua- 
lidad que  de  este  modo  se  apliquen  las  penas  legalmente 
y  con  aquel  pulso  y  reflexión  que  manda  ei  Rey  en  sus 
ordenaoKSS. 

Repetimos  que  no  llevan  otra  idea  estas  advertencias» 
que  prevenir  de  estos  inconvenientes  á  los  oficiales  Jóvenes 
incautos ,  que  entran  por  la  primera  vez  en  los  consejos  de 
guerra  ,  á  quienes  únicamente  se  dirigen  ,  para  que  se  pro- 
ceda en  una  materia  tan  delicada  conio  la  vida  de  los  hom- 
bres con  aquel  cí^^ocimiento  que  se  requiere,  y  se  haga  el 
mejor  servicio  ¿el  Re3^ 

T79  Con  el  mismo  "fin,  y  para  el  mayor  alivio  é  ins- 
trucción de  los  jueces  de  un  consejo,  ademas  de  lo  que  se 
expresara  en  el  tomo  IV  de  las  penas  señaladas  por  Jas 
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ordenanzas  del  exércho  y  marina,  posteriores  fesolucío- 
nes  y  leyes  generales  deí  reynp,  st  eapei:¡ticarán  á  cooíi- 
niiacicn  algunos  puntos  nundadps  observar  por  Í».,M.  y  su 
supremo  Consejo  de  guerra  antes  y  después  de  ia  publi- 
ctcion  de  las  úlíiuias  ordenanzas  del  año  de  1768,  que  de- 
ben tener  muy  presentes  i.Oa  vocales  al  votar  UQacuusa,y 
soa  los  siguientes : 

180  Siempre  qué  haya.de  sortearse  la  vida  entre,  dos 
reos,  y  el  uno  tuvie&e  Iglebía.,  se  destinará  el  otropor  diez 
añosa  presidio,  conforme  á  una  re^l  resolución  á  con- 
sulta del  supremo  Consejo  de  guerra  de  8  de  Noviembre 
de  1760  (  I  ). 

i8[  Para  imponer  á  un  reo  la  pena  ordinaria  no  fax 
de  servir  de  obstáculo  el  que  alegue  el  no  haber  prestado 
el  juramento  de  lidelidad  á  Jas  banderas,  según  lo  resuel- 
to poir  S.  iVI.,.con  fecha  de  13  de  Moviembre  de  2772  (i) 

Ord   de  S  de    '(')  ^°'*  motivó  de  haberse  dudado  en  un  consejo  du  guerra  cele- 
Noviembrede  ^^^^^  *°  Aragón  por  d  regimiento   de    iDÍantena    de  Leoo  contra 
fio  para  quaa-  francisco  Roldan  ,  y  Manuel   Moreno,  desertores  de  él  y  aprelieodl- 
do     se     haya  ''^^  P^^  ^'  delito  de  deserción   C|ue   conietieroa   i   un  tiempo ,  como 
de  sortear  dos  ^^^'*  ^"  considerado  para  la   pena  el   segundo  ,  por  gpttLT  de  ianainii- 
reos   y  el  uno  *^***  eclesiástica  el  primero ,  y  no, deber  entrar  en  suerte  }  ha  runeit» 
tiene  Iidesia      *'  ^^^  ^^  ^'^^^  ^'^  '^  consulta  que  le  ha  hecho  el  supremo  CooBcjo  de 
*    guerra,  que  Manuel  Moreno  sufra  la  pena  de  servir  el  tiem^  dedies 
afíos  en  el  regimiento  fixo  de  Oran  j  y  que  por  punto  general  se  apliqoa 
la  misma  pena  en  iguales  casos  á  los  desertores  que  por  el  mismo  acci- 
dente queden  privados  del  beneficio  del  sorteo.  Lo  que  comunico  á  V.  E. 
de  su  real  orden  para  su  inteligencia  y  conocimiento  de  los  regimien- 
tos de  la  inspección  de  su  cargo.   Dios  goarde,  6cc.  .San  Lorenxo  el 
Real  8  de  Noviembre  de  1760 .=  Ricardo  Wal.sCircutar'áloit  olpíti:- 
□es  generales  é  inspectores. 
Ord.  de  13.  de      W     Habiendo  ocurrido ,  que  un  desertor  de  reincidencia  sia  Iglesia 
Noviembre  de  expuso  y  justificó ,  que  no  había  hecho  ei  juramento  d?  fidelidadr  i  las 
73  para  que  el  banderas ,  resultando  en  el  Consejo  de  guerra  la  duda  de  que,  si  este 
no    haber   he->''¡quÍsito  era  indispensable,  para  reputarle  soldado  é  imponer  ásu  cr^ 
-cho  juramento  "^^^  '^  Pe"^  ^^  '^  ordenanza  ;  ha  venido  el  Rey  en  declarar  ,  para  que 
á  las  banderas  "o  se  embarace  la  pronta  justicia  en  la  tropa  ,  y  que  los  vocale;t'  jmí©- 
no  sirva  para  dan  votar  sin  escrúpulo  alguno,  qoe  do  sirva  de  obstáculoelque  eí  reo 
minorar  la  pe-  "o  ^^Y^  prestado  el  juramento  de  fidelidad  á  las  banderas  para  la  im-' 
j,2^  posición  que  merezca   por  ordenanza  ,  siempre  que  como  en  el  caSo  re- 

ferido y  conste  haber  firmado  su  filiación  ,  y  justificarse  por  ella  quedar 
advertido  de  las  penas  señaiadas:  pues  el  juramentó  se  dirige  solo  á 
fortalecer  l\s  leyes  ,  y  á  ügar  y  .estrechar  lAas  al  soldado  con  ta  religfft- 
sidad  de  un -acto  tan  solemne^  pero  no  para  ejltmifle  de  la  pensad 
por  alguna  casualidad  no  lo  hubiese  hecho. 
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(  que  se  comunicó  á  los  dominios  de  Indias  en  5  de  Mayo 
de  1788  )  con  motivo  de  una  duda  ocurrida  en  un  consejo 
de  guerra ,  con  tal  que  se  justifique  habérsele  advertido  de 
las  penas  que  señala  la  ordenanza. 

182  Siempre  que  él  delito  merezca  pena  de  presidio  ú 
obras  públicas ,  no  puede  nunca  exceder  de  diez  años ,  con- 
forme la  real  pragmática  del  año  de  1771 1  que  se  copia  en 
el  tomo  IV".  en  la  voz  preridio  ^  y  lo  mandado  al  exér- 
cito  por  real  orden  de  18  de  Febrero  de  72  (O,  y  por  el 
supremo  Consejo  de  guerra  en  33  de  Diciembre  de  1777  (2), 

Al  mismo  tiempo  manda  S.  M.  que  si  en  algún  coerpo  hubiese  sol- 
daéos,  BÍa  haber  prestado  el  juramento  ,  conforme  se  expresa  en  el 
trat.  3.  tit.  9.  de  las  ordenaBiiag,  lo  bagan  precisamente  en  la  primera 
revista  de  comisarlo  que  pasea ,  cuidando  los  gefes  de  cada  regimiento 
de  la  puntual  observancia  de  este  titulo  >  en  quanto  á  los  reclutas  que  en 
adelante  entran,  pues  se  les  bará  estrecho  cargo  de  qualquiera  omisíoa 
é  falta  que  se  notase  en  este  pumo,  y  qualesquíera  otro  de  ordenanza* 
Loque  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  cumplimiento  ea 
los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  cai^o.  Dios  guarde ,  &c.  San  Loren- 
xoel  Real  13  de  noviembre  de  lyjt.'^s  El  conde  de  Bicta.  =s  Circular 
£  los  capitanes  generales  ,  inspectores  y  gefes  de  ios  cuerpos  de  la  casa 
real.  Se  comunicó  á  los  dominiot  de  lidiar  en  5  de  Mayo  de  178S. 

O)     Excmo.  Señor  :  Acude  V.  E.  i  este  supremo  tribunal  para  que  Qrd.  de  iS  de 
declare  como  corresponde,  si  por  el  posterior  real  indulto  debe  mino     Febrerodeyi 
rarse  la   pena  á  los  desertores  de  segunda   vez  con   Iglesia  ^  y  como  el  imponiéndolo 
citado   indulto  no  habla  de  estos   reos  ,  consultó   el  Consejo   á  S.  M.  años  de  presí* 
inclinando  su  real  piedad  á  exemplo  de  la  conmutación  á  los  deserto»  dio  á  los  que 
res  también  de  segunda  vez,  pero  sin  inmunidad^  y  habiéndose  digna-  Ja     ordenanza 
do  contbrmarse  con  que  la  pena  que  les  impone  la  ordenanza  de  servir  señala  por  10- 
toda  su  vida  en  ios  regimientos  ftxos  de  Oran  y  Ceuta ,  sea  y  se  entien-  da  la  vida, 
da  por  solos  diez  años,  lo  participo  á  V,  E.  de    acuerdo  del  Consejo 
para  su  inteligencia.  Dios  guarde,&c.  Madrid  i8  de  Febrero  de  1773.  s 
José  Portugués.  =  Excelentísimo  señor  don  Antonio  Manso  ,  capitán  gfr* 
oerat    de  Aragón. 

(4)    Excmo.  Señor  :  Informado  el  Consejo  de  que  por  algunos  regi     Qrd.  de  1 9  de 
míentos  se  ha  destinado  á  individuos  suyos  á  los  trabujos  de  obras   pii-  Oicienibre  de 
blicas,  sin  sefielarles   tiempo ,  y  ser   esto  opuesto   &   lo   mandado  por  77  p^ífaquc  no 
S.  M.  en  real  pragmática  de  12  de  Marzo  de  1771  ,  y   últimas  reales  55    destine     Í 
restjiuciones  para   el   exército  ,  ha  acordado  que  se  haga  saber  á  los  ca-  ningún  reo  por 
pitanes  generales  y  demás  á  quien  corresponda,  que  no  debe  destinarse  masdiioofioi 
reo  alguno  á  los  presidios ,  ni  trabajos   por  mus   tiempo  que  e)  de  diez  j  cresidío. 
«ños  i  y  que  se  entienda  este  para  lodos  los  que  se  hallen  desfinados  sin 
éi  de  qualquiera  clase  que  sean.  Lo  que  de  acuerdo  de  este  tribunal  par- 
ticipo á  V.  E,  á  fin  de  que  prevenga  lo  conveniente  para  su  cumplimien- 
to en  la  parte  que  le  toca,  dándome  aviso  del  recibo  de  «sta  para  trasla-  ■    - 

Tom.  IJI.  Q 
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las  quales  comprehcnden  también  á  los  regimientos  suizos, 
como  está  declarado  por  resolución  de  31  de  Octubre  de  lySr 
que  se  ha  copiado  en  la  nota  del  §.  1233  ád  11.  tomo.  Estas 
reales  órdenes  tienen  sin  embargo  sus  excepciones,  como 
quando  se  de^itinsn  á  presidio  á  algunos  delínqUentes  á  vo- 
luntad del  liey ,  ú  á  diez  anos,  y  que  cumplidos  no  pueda 
salir  sin  expresa  licencia  de  S-  M.  así  se  previno  por  real 
orden  de  aa  de  Marzo  de  1778  (i),  expedida  >or  la  via 
de  guerra,  y  comunicada  por  la  de  marina  al  intenden- 
te de  Cartagena.  Tampoco  tienen  lugar  quando  i;n  reo, 
confinado  ya  á  presidio  por  diez  años,  comete  otro  deli- 
to ,  pues  entonces  se  le  debe  recargar  por  el  tiempo 
que  merezca  ,  como  está  declarado  por  reales  reaolu* 
ciones  de  ao  de  Febrero  de   1781  (a),  y  17  de  Febrero 

darlo  6  lu  superior  nolictt.  Dios  gnrde  >  &c.  Madrid  33  de  Diciembre 
de  1777.  =  Don  José  Porlugues.  T=  Circular  í  los  capiuncs  generales. 
Ord.  de  41  de       (O     ^o  el  papel  de  it  «let  préseme  me  dice  el   señor  coode  de  Ki* 
Miirzo  de  ^H  Cía  lo  sigoieote. 

para  <)ue  la  ^Habiéndose  recorrido  por  parte  de  José  Fernandex,  confinado  í 
condena  á  tos  l>a  bombas  de  C.-irU|;eDa  por  el  delito  de  haberse  desertado  de  la  pl^ 
loafíosdepre*  Z3  de  Oran  al  campo  del  Moro,  y  vuéltose  arrepenlido  í  ella  ,  tútkj- 
cidiono  seen-  tando  seleseSalaíe  tiempo,  respecto  de  habérsele  setiteaciado  sin  él, 
tienda  coa  los  como  lo  estabí  en  xi^uclla    plaza;  y  ioforoiado  el   Rey  de  que  los 

2ue  M  reiiiiieil  trabajos  de  ías  citadas  bombas  ton  de  los  ntas  penosos  que  pueden  su* 
ellos  í  vo~  trirse  ,  y  que  el  ser  por  toda,  la  rida  es  uno  de  los  desconsuelos  que  io- 
luaiaUUcS.M,  duce  á  lok  reos  á  U  desesperación^  se  h*  servido  resolver  con  visia 
de  lo  que  le  )ia  expuesto  lu  Consrjo  de  guerra  ,  que  esle  reo  sirva  $eis 
afios  sobre  qtistro  que  lleva  en  aquel  arsenal ,  y  que  i  los  de  esta  clase 
00  se  dcslir.eo  por  itias  úeinpo  que  el  de  diez  años,  como  está  man* 
dado  para  todos  los  que  se  hallen  sin  él  ,  exceptuándose  tola  los  que 
por  especial  Orden  de  S.  M.  se  hallasen  reclusos ,  O  *e  destinen  pcrpe* 
tuanience  al  arsenal  i  su  real  volunud  ^  y  que  no  salj^aD  los  cumplidos, 
sin  que  preceda  liceacia  con  informe  de  loa  líeles  ,  para  darla  coa  co- 
nocimíenro  de  la  gravedad  del  delito  y  de  la  conducta-" 

Todo  lo  qunl  comunico  á  V.  S.  para  su  gobierno.  Dios  gu.irde  ,  &c. 
El  Pardo  17  de  Marzo  de  1778.=  El  marques  Goaxalea  de  C'a«tejou.= 
Setior  intendente  del  departamento  de  CarUgenna. 
Ord.  de  ao  de  (a)  Enterado  el  Consejo  de  guerra  de  la  reprcseniaclon  de  V.  ^  dt 
FcbrerodcSi  pde  Diciembre  del  afio  próxitwo  pasado,  y  copias  qi»e  acompa(Ui,.r©- 
p:ira  qjc  si  laiívas  á  las  dudas  que  le  ocurren  sobre  los  presidiarios  que  se  renta' 
los  confinados  tan  á  esos  arsenales  con  calidad  de  retención ,  y  modo  de  eutendene 
í  presidio  co-  la  sentencia  de  diez  alíos ,  y  recargas  que  se  imponen  í  los  reos  por 
raeien  en  él  delitos  posteriores ,  á  que  ha  dado  motivo  un  recurso  de  Antonio  Ucar; 
algiin  detito,  ha  dcclírado  este  supremo  tribunal .  que  luego  que  dicho  Ucar  cumpla 
H  ici     pueda  los  tres  añvs  que  ie  restan  de  (os  que  debe  sufrir  por  sui  coadeau  ,  le 
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de  86  [i)t  comunicada  la  primera  por  el  Consejo  de 
gUKrr.^,  y  la  segunda  por  la  vía  reservada  de  marina, 
por  las  quciles  st;  declara,  que  las  reales  Ordenes  aiilcce- 
dentcs  que  prcfixan  diez  años  de  prciiidio   por  la  ma>or 

pooga  V.  S.  en  liberad  :  que  la  real  resolución  para  que  ao  se  impenga  recargar  í  los 
mayor  pena  que  la  de  diez  afios ,  del»  V.  S.  entenderla  por  ana  Foia  ^q  ¡q¡  ^^q^ 
seniejicia ,  y  en  su  coascqlleiicja  siempre  que  los  reos  tengan  alguna  qxit  icerezcafl. 
reesrga  por  nuevo  delito  ,  deberáa  cumplirla :  que  para  la  rcclb&iuo 
inajror  d«  la  da  diczaSosoin  refereocia  &  real  órdea,  es  necesario  que 
se  aíise  i  V.  S.  por  las  vías  reservadas  ^ó  par  este  supremo  tribunal, 
ó  por  el  sefíor  gobernador  del  consejo  de  Castilla:  que  por  lo  respectivo 
i  los  confinadas  con  calidad  de  rcteccion,  en  que  se  incluye  á  Diego  Bo- 
maoi  remita  V.  S.  por  cní  ntano  relación  de  los  existentes  que  hayan 
cotnpltdo  el  tiempo  de  sus  condenas ,  y  de  los  que  les  iuliea  solo  acis  me- 
ses para  ello,  con  expresión  del  nombre  de  cada  uno,  el  de  m  padrA, 
pueblo  de  su  naturaleaa  ,  condena  ,  tribunal  que  la  impuso  é  intorine  de 
so  conducta,  y  que  en  estos  términos  la  envié  V.  S.  ea  lo  sucesivo.  Lo 
quede  acuerdo  del  consejo  le  participo  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento en  todas  sus  partes,  dándome  aviso  de  su  recibo.  Dios  guar- 
de, &c.  Madrid  iO  de  Febrero  de  1781.  Por  ausencia  de)  sefíor  secre- 
tario del  Consejo  de  guerra.  =:  Don  Aotonlo  de  PradotS  Setlor  inten- 
dente del  dcpirtaiiiento  de  Catugesa. 

(1)     Con  motivo  de  haber  lierIJo  en  Cartagena  Vicente  Calatayud,  Ord.  de  r?  d« 
sentenciado  por  dies  afíos  á  gateras  al  de  eu  clase  Pedro  de  Ramos  á  Febrero  de  fí6 
bordo  de  la  nombrad*  Concepción,  se  le  íoriiio  pruc«e  ,  y  comprobado  sobre  lo  mitmo 
el  delito  Se  juntó  corsejo  de  guerra  pata  juzgado  ^  pero  habiendo  ocurrí-  que  U  antece- 
do i  los  oficiales  que  lo  componían  el  reparo  de  que  siéndola  pena  cor-  dente, 
respondiente  í  este  delito  )i  de  diez  aGos  de  galeras  que  el  reo  tsthba 
sufriendo  ,  no  se  le  pod<u  recargar  ,  mnlían^e  á  bollarse  en  el  piiinero  de 
eilas>  y  á  est.ir  manJuilu  que  sira  aquclU  U  in-iyor  d«  esta  esptcie  que  se 
)e  imponga  i  un  deliuqüenie,  ig  hicieron  presente  al  capitán  general  eo 
solicitud  de  real  declaración. 

Remitido  el  proceso  i  eaimen  del  supremo  Consejo  de  guerra  ,  hl 
eipuesto  al  Rey  y  que  la  duda  ocurrida  al  de  oficiales  ,  fcé  Infundada  ,  y 

Jue  por  tanto  oj  debió  proponerla  ni  suspender  la  cauís  ,  sino  proceder 
la  imposición  de  la  sentencia  correspondiente  al  crimen  ,  pues  sí  hu- 
biera en  el  recargóla  incompatibilidad  que  supuso ,  qnedartin  les  reos 
impuaes  ,  quaodo  condenados  por  un  delito  cometiesen  otro  ,  y  por  coi»- 
siguieote  con  mi'gen  para  execiitar  quaniov  excesos  imjiginasf  n  V  con- 
foriiiáadose  S.  IV1.  con  el  dictamen  del  expresado  tribunal  j  se  ha  servido 
in;iodar,que  volviéndose  i  juntar  el  consejo  proceda  con  arreglo  í  or< 
denima ,  y  con  presencia  de  tas  circunsiancíis  del  delito  y  editado  en 
que  se  ba!i«  al  herido ,  i  imponer  el  reo  ia  pena  en  que  se  estime  FiHber 
Incurrido,  par.i  que  empiece  i  cumplirla  (si.-to  fuere  la  de  muerte) ,  lue- 
go que  eslinga  el  llempj  por  que  hoy  se  hala  destinado  en  lai  gateras.  ,^.j 
Prevéngolo  i  V.  E.  de  Orden  de  S.  M,  li  fin  de  que  rija  esta  real  de- 


124  FORMULARIO 

pena,  se  deben  entender  por  una  sola  sentencia;  pero  no 
quando  cometan  nuevo  crimen  ,  pues  si  hubiera  incom- 
patibilidad para  castigarse  este ,  se  daria  margen  á  que 
¡os  reos- continados  por  un  delito  cometiesen  impunes  otros 
mayores. 

183  Ningún  vocal  puede  señalar  el  presidio  donde  ha 
de  cumplir  el  reo  su  condena ,  pues  esto  es  privativo  del 
capitán  ó  comandante  general  de  la  provincia  ,  como  está 
prevenido  por  real  orden  de  16  de  Febrero  de  177-).  (i), 
exceptuándose  de  esta  regla  aquellos  delitos^  en  que  ten- 
gan los  reos  señalado  destino  por  algunas  reales  órdenes, 
como  sucedía  antes  á  los  desertores  de  reincidencia,  que 
tenian  el  de  Filipinas,  y  los  de  primera  vez  de  los  regi- 
mientos de  guardias  de  infantería  que  ,  por  resolucioa 
de  15-  de  Octubre  de  1783 ,  que  se  copia  en  el  tomo  IV". 
se  destinaban  á  tos  caminos  de  Málaga:  así  io  confirmó  el 
Rey  por  real  decreto  de  28  de  Abril  de  1785'  á  una  con- 
sulta del  Consejo  de  guerra,  con  motivo  de  haber  conde- 
nado el  consejo  ordinario  de  oficiales  del  regimiento  de 
reales  guardias  Walonas.á  un  desertor  de  segunda  vez  á 
la  pena  de  seis  carreras  de  baquetas,  y  diez  años  á  Jos 
■  -  trabajos  del  camino  de  Málaga,  por  el  qual  aprobó  S.  M. 
que  los  vocales  hubiesen  señalado  el  destino  de  este  reo^ 
sin  arreglarseá  la  real  orden  de  16  de  Febrero  de  1774  an- 
tecedente, que  da  esta  facultad  á  los  capitanes  generales; 
y  para  evitar  qualquiera  duda  que  pudiese  ocurrir  en  el 
Consejo  supremo  de  guerra  sobre  los  privilegios  de  los 
cuerpos  de  casa  reaí,  mandó  S.  M.  asistiera  siempre  al 
consejo  el  asesor  general  de  ellos  en  todos  los  procesos  en 

terminación  en  ese  departamento  en  todos  los  casos  que  ocurran  de  co- 
meter delito  qualquier  rematado ,  aunque  lo  esté  por  diez  afios.  Dio& 
guarde,  &C.  El  Pardo  17  de  Febrero  de  1786.=  Antonio  Valdés.=  Cir- 
cular 3  los  capitanes  de  los  departamentos  de  marina. 
Ord   de  irt  de       í^5     ^1  Rey  se  ha  servido  declarar  ,  que  quando  se  sentencie  an  reo 
Febrero  de  fA  •"'■'**''  ^  trabajar  en  las  obras  públicas  de  una  provincia,  bien  sea  por 
rara  oue  el  ca    *'  ^^^P''*"  general  de  ella  ,  ó  por  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  dri 
Pitan    ireneraí  *^"*'"P0  "^^  ^"*  ^"*''<'  *'  criminal ,  corresponde  señalar  el  parage  donde 
«filie  el  para-  '^^^  cumplir  la  condena  al  capitán  ó  comandante  general  de  la  provin- 
,     j  ™j       cía  ,  pasando  el  aviso  conveniente  al  intendente  de  aquel  exército ,  para . 
r^      ,  que  se  asista  como  los  demás  de  su  clase.  Participólo  á  V,  Bl.  de  orden 

fi  mnli  I  ^^  ^-  ^-  P*''*  ""  "o''c**  y  observancia  en  los  regimientos  de  la  inspec- 

.     J^  ,  ,        ■     cion  de  su  cargo.  0íos  guarde,  &c.  El  Pardo  i(5  Febrero  de  1774.:^ 
en  pre-  ^^  ^onde  de  Riela.  ::=  Circular  á  los  capitanes  generales,  infpectorts  del 

exército  y  gefes  de  los  cuerpos  dé  casa  real. 
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que  no  haya  intervenido  como  asesor ,  como  queda  dicho 
en  el  II  tomo  en  los  párrafos  43  y  587. 

184.  En  los  consejos  de  guerra  que  se  celebren  en  los 
dominios  de  América  tendrán  presente  sus  vocales ,  que  á 
ningún  reo  de  los  regimientos  fixos  de  aquellos  dominios 
Se  le  puede  aplicar  la  pena  de  presidio  de  África,  con  arre- 
glo á  la  real  orden  expedida  por  el  ministerio  de  Indias 
en  4  de  Julio  de  1777  (1) ,  por  la  qual,  recordando  otras 
anteriores, -previno  S.  M.  que  por  ahorrar  á  la  real  hacien- 
da los  gastos  del  transporte  de  estos  reos,  se  les  destine  al 
trabajo  de  obras  públicas  en  las  fortalezas  ó  presidios,  que 

(i)  Por  orden  circular  de  ig  de  Enero  de  1754  mandó  el  Bey,  en-  Ord.  de  4  ¿e 
■  tre  otras  cosas  ,  que  ningún  reo  crimiml  de  esos  reynos  de  América  Julio  de  77 
se  enviase  á  España,  sino  que  se  juzgasen  y  castigasen  por  lo:  tribuna-  para  que  en 
les  de  Indias ,  á  quienes  correspondiese  conocer  de  sus  causas  ,  por  ha-  Indias  no  se 
ber  en  esos  dominios  presidios  y  destinos  equivalentes  á  Jos  que  se  apli-  apliquen  los 
can  en  estos  ¡  quando  na  corresponde  la  pena  capital ,  para  evitar  de  reos  á  ios  pre- 
este  modo  los  perjuicios  que,  por  ja  poca  formalidad  con  que  se  remitian,  siiiíos  de  Afri- 
se  originaban  al  real  haber.  ca,  sino  á  Tos 

H&biéndose  continuado  por  descuido  ü  otro  motivo  la  falta  del  cunir  de  aquellos  do* 
pUmíento  de  esta  disposición  ,  se  repitió  el  encargo  de  su  debido  efecto  minios, 
en  otra  real  orden  de  34  de  Setiembre  de  1764. 

Sin  embargo  de  todo  lo  referido  ha  entendido  el  Bey  la  facilidad'  ' 
coa  que  hasta  ahora  se  han  enviado  de  esos  dominios  á  España  á  toda  cía- 
ae  de  delinqQeotes,  á  quienes  en  ellos  se  aplica  la  pena  de  presidio  con 
destino  á  las  plazas  de  Ceuta  ,  Oran  y  otras  ,  siendo  así  que,  sobre  el 
gasto  que  esto  recrece  al  real  erario,  se  siguen  otros  inconvenientes. 

En  su  conseqüencia  ha  determinado  S.  M.  á  consulta  del  consejo 
de  Indias  de  18  de  Junio  próximo  pasado  ,que  para  que  la   real  ha-  * 

ctends  se  liberte  de  los  considerables  gastos  que  se  la  originan  ,  y  las  ' 
fortalezas  de  Indias  tengan  el  oportuno  resguardo  ,  observen  los  jueces 
seculares  lo  resuelto  en.  la  mencionada  real  orden  de  14  de  Setiembre 
de  1764  en  que  se  insertó  la  de  25  de  Enero  de  1754,  y  cxecuten  lo 
que  en  esta  se  les  ordenó^  y  que  los  militares  practiquen  lo  mismo  con 
sus  respectivos  subditos ,  sieinpre  que  incidan  en  algún  exceso  que  los 
haga  reos  del  enunciado  castigo  ^  para  que  no  se  excusen  con  et  pretex- 
to de  que  literalmente  no  se  les  previene  j  pero  con  declaración  de  que, 
en  quanto  á  los  reos  militares,  se  entienda  esto  solo  para  con  los  de  los 
regimientos  fixos  de  esas  plazas  ,  y  no  para  con  los  de  los  cuerpos  del 
exército  que  van  de  España  á  guarrecerlas  ,  á  quienes  se  debe  destinar 
fi  los  presidios  de  Aft-ica.  Participóla  á  V.  E.  de  real  orden  ,  á  fin  de  ijue 
disponga  su  mas  puntual  y  efectivo  cumplimiento  en  toda  (a  compreheo- 
sion  de  su  mando,  dando  desde  luego  aviso  del  recibo  de  esta  para  no- 
ticia de  S.  M.  Dios  guarde  ,  &c  Madrid  4  de  Julio  de  1777.^  José  d» 
Calvez.  ¿:=  Circular  í  los  vireyes  y  capitanes  generales  de  Indias. 
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haya  en  Indias ,  y  que  solo  deban  destinarse  á  los  de  Áfri- 
ca á  los  individuos  del  exército ,  que  van  de  España  á 
guarnecer  aquellos  dominios  é  incurren  en  algún  delito. 
í^S     Quando  hubiere  algún  reo  acusado  del  dtlito  de 
incendiario,  y  por  no  haber  pruebas  suficientes  contra  él, 
no  se  le  puede  imponer  la  pena  ordinaria  de  ordenanza, y 
haya  de  señalársele  alguna  extraordinaria  ^  no  se  impondrá 
á  esta  clase  de  reos  la  de  arsenales ,  sino  la  de  presidio 
cerrado  con   arreglo  á  una  real  orden  de   19  de  Abril 
de  1771  (i)  que  se  circuló  á  los  departamentos  de  marina 
por  la  via  reservnda  de  este  ministerio  ,  y  se  expidió  á 
consulta  del  consejo  de  Castilla ,  y  comunicó  á  todos  los 
tribunales  y  Justicias  del  reyno. 
•  Odenanza      186    No  se   puede  votar  la  remisión  de  autos  al  su- 
dei    exército  premo Consejo  de  guerra,  sino  que  debe  dar  cada  uno  su 
trat.  8.  tit.  g.  voto  ,  condenando  ó  absolviendo ,  según  la  calidad  del  de- 
*f t- 3>  lif'^  í  y  la  pena  que  le  corresponda:  y  quanvio  no  la  haya 

determinada  .  ó  que  prudentemente  no  se  le  pueda  aplicar 
alguna  de  las  establecidas,  se  recurrirá  á  loque  ordenan 
las  leyes  generales  del  reyno,  según  tiene  acordado  este  su- 
premo tribunal  con  fecha  de  aa  de  Octubre  de  1776  (2),/ 
la  misma  ordenanza  previene  *  en  el  artículo  del  margen. 

Ord.de  19  de  (1)  Habiendo  declarado  el  Rey  i  consulta  del  consejo  de  CastilU 
Abril  de  7S  que  do  debe  imponerse  la  pena  de  arsenales  de  marina  i  ningún  reo  de 
pira  que  no  se  de'íco  de  incendiario  ,  eatendiéndose  por  tal ,  no  solo  el  qtie  lo  fíiere  de 
destinen  á  los  montes  >  dehesas  ó  ciiieses ,  sino  toJo  el  que  en  algún  modo  hubiere 
arsenales  de  pu;sto  fuego  á  casa  particular,  edificio  público  ó  prisión  para  procurar- 
Marina  á  los  se  la  fuga  ,  ó  con  qualquiera  otro  motivo;  ha  mandado  S.  M,  que  por  el 
reos  del  deli-  mismo  consejo  se  advierta  á  los  tribunales  y  justicias  del  reyno,  que  ea 
to  de  incen-  adelante  no  sentencien  á  dichos  arsenales  i  semejantes  delinqUentesj  y 
diario.  por  los  ya  remitidos  á  ese  departimento  que  se  hallan  detenidos  en  el 

quartel  de  batallones  ,  como  V.  E.  tiene  avisado  repetidamente  ,  ba  re- 
suelto el  Rey  sean  destinados  á  uno  de  los  presidios  cerrados  de  África 
por  el  mismo  tiempo  de  su  primitiva  condena.  Todo  lo  qnal  prevenga 
i  V.  E.  de  su  real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  ^  ea  Is  de 
que  se  queda  examinando  lo  que  V.  E  (lene  representado,  sobre  que  tam- 
poco se  admitan  en  arsenales  los  tumultuarios  sediciosos,  los  que  fabri- 
can ó  usa;i  ganzúas  ó  llaves  maestras ,  y  los  iacursos  en  reiterados  exce- 
sos que  los  califican  por  d?  relaxada  vida  y  perversas  costumbres  ;  y  de 
lo  que  determine  S.  M.  avisaré  á  V.  E.  Dios  guarde ,  8tc.  Aranjuex  1 9  de 
Abril  de  i77g.=:Ei  Baylio  Frey  don  Julián  de  Arriaga.-=  Al  comandante 
general  del  Ferrol.  Se  circuid  también  á  los  demás  generales  é  inteB' 
dentes  de  los  departamentos  de  marina. 
Ord.  de  2í  de  (1)  Habiendo  notado  en  varios  procesos  de  los  que  se  remiten  al  sn- 
Occubre  de  76  premo  Consejo,  que  en  los  consejos  de  guerra  ordinarios  se  ha  introda- 
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\%j  Si  algun  cabo  ó  soldado  sufre  la  ptena  de  baquetas, 
por  solo  esie  castigo  ha  de  quedar  separado  del  serrícío, 
y  se  ie  destinará  á  cumplir  el  tiempo  que  le  falu  de  <iu 
empeño  en  calidad  de  presidiario;  pero  si  se  hallare  sir- 
viendo sin  él  f  se  le  seiíalará  seis  años  cod  arreglo  á  una 
real  orden  que  se  coniunrcó  al  exército  de  Espina  en  34 
de  Noviembre  de  1776  (i).'»  Y  «1  de  Indias  enij:  de  Di- 
ciembre del  mismo ,  maudándose  en  esra  última  ,  que  esia 
clase  de  reos,  que  no  tengan  tiempo  señalado,  sirvan  los  seis 
años  en  los  presidios  de  la  jurisdicción  del  vireynato,  ó 
gobierno  respectivos  de  los  mas  inmediatos  á  ¿1  en  calidad 
de  presidiarios ,  cuya  real  resolución  se  circuló  á  los  vire- 
yes,  y  gobernadores  de  aquellos  dominios  para  noticia  de 
los  cuerpos  fixos,y  demás  á  quien  corresponde.  De  esto 
se  exceptuaban  antes  los  soldados  de  los  batallones  de  ma- 
rina que  sufrían  el  castigo  de  baquetas  por  robo  de  arsfi- 
n-iles,  los  quales  permane:Ían  en  sus  cuerpos  con  arreglo  á. 
Ijs  reales  resoluciones  de  14  de  Marzo  de  1 78  y,  y  21  de  Se- 
tiembre de  91,  las  quales  se  derogaron  por  la  de  15  de  Junio 

cido  el  abuso  deque  les  vocales  dan  por  voto  que  se  remitan  los  ituros 
al  supremo  Consejo  pra  so  deicrmíoacíúD ,  £¡n  repirar ,  que  la  rea^ísiiin 
de  autos  solo  reside  en  el  capitán  gcoersl  y  quando  adviniere  injmticíK 
soEúriaen  la  sentencia ,  ó  quando  por  esta  se  impone  »t  reo  pena,  que 
00  previene  la  ordenanza  \  ha  acordado  el  ccnjejo  por  p^ntu  gei«ralp.:rA 
teclas  las  tropas  del  exérciro  ,  que  eo  adelante  no  puedan  voiar  la  rcmi- 
•iOD  de  autos  ,  sino  que  deban  dar  sus  votos ,  condenando  o  absolvlt-rdo, 
iegun  esti  prevcnídu  en  las  reales  ordenanzas ,  y  Srgun  comprehendan 
considerada  la  calidad  á.r.  deliio  »  y  la  peca  que  le  correspof'dc  ,  y  en 
ci%o  de  que  no  la  haya  doterminada  ó  que  prudentemente  no  se  le  pceda 
aplicar  alguna  de  las  establecidas,  recurran  á  lo  q^e  ordenan  las  leyes 
(eneróles  ,  segua  está  prevenido  en  todo  el  irai.  8.  tlt.  $.  art.  3.  y  en 
los  ap ,  ^¿  y  ;$>.  Lo  qoe  de  acuerdo  de  este  tribunul  participo  é  V.  E. 
para  su  inteligencia  ,  y  que  preveoga  loconvenienre  al  cumpli miento  de 
la  citada  dettrtninaclon  en  la  parte  que  le  toca.  Oíos  piArAt ,  Aíc.  Ma- 
drid íJ  de  Octubre  de  i77íS.=r  Don  José  Portuj^tiés,  secretario  del  Con- 
Be>)  de  guerra.  ^  Circular  i  los  capitanes  generales  ,  é  inspectores  del 
exéreiio. 

(O  El  Rey  ha  resucito  que  i  todo  cabo  ó  soldado  del  cxérciio  que 
súfrala  pena  de  baquetas,  se  le  separe  del  servicio  por  la  infamia  que 
les  irroiía  este  cfisriRO  en  concepto  de  los  dffmas,ty  en  su  consequencia 
manda  S.  M.  que  estos  reos  cu:ii[):an  el  tiempo  que  les  taita  de  su  empe- 
fio  f  si  lo  tuviesen  *  y  sino  el  ds  seis  afios,  en  uno  de  los  presidios  de 
África  en  calidad  de  presidiario  4  y  de  orden  de  S.  M.  lo  contunico  í 
V,  E.  pim  su  noticia  ,  y  qoe  lo  hif,i  entender  en  los  cuerpos  de  la  ins- 
pección de  su  cargo.  Dios  guarde,  &c  Sao  Loreoeo  el  Rea)  34  do  No- 


pira  qtte  no  se 
pueJA  votiir  la 
rem!sicndeau> 
tos  ^'l  cOn»c|0>^ 
de  gternu 


Ord^n  áf.  14 
de  Noviemb/e 
de7'í  paraqiie 
los  que  sufran 
baquetas  se  'es 
trpare  del  ser- 
vicio. 
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de  1799  (t)  que  se  expidió  con  motivo  del  proceso  forma- 
do á  un  soldado  del  regimiento  de  infantería  de  Murcia 
embarcado  de  dotación  en  el  navio  de  santa  Ana ,  por  cuya 
c¡rcun:>tancia  ^e  dudó,  si  después  de  sufrir  el  castigo  de 
baquetas,  debia  quedaren  el  cuerpo,  como  sujeto  enton- 
ces á  las  órdenes  que  regían  en  la  marina,  y  así  lo  disponían; 
y  S.  M.  mandó  que  se  le  excluyese  del  servicio ,  y  que  en 
lo  sucesivo  se  observase  en  la  real  armada  Ja  orden  dicha 
de  24.  de  Noviembre  de  76. 

188  Siempre  que  se  juzgue  en  consejo  de  guerra  á  al- 
guno por  reincidente  en  la  embriaguez,  ú  otros  excesos  de 
esta  naturaleza,  que  prueben  su  desarreglada  conducta,  y 
estuviese  cumplido,  ó  próximo  á  cumplir ,  se  le  destinará 

.    por  tres  años  á  uno  de  los  presidioide  África  con  arreglo^ 
á  una  real  orden ,  que  se  comunicó  por  la  via  reservada 

-    de  indias  en  primero  de  Marzo  de  1780  (3)  á  los  vireyes 

viembre  de  1775.  ^El  conde  de  Riela.  z=:  Circulará  Jos  capitanes  ge- 
nerales é  inspectores  del  exército, 
Ord,  de  li  de      (O     ^^  hecho  presente  al  Rejr  la  consulta  del  Consejo  supremo  de  It 
Junio   de    pg  guerra, en  que  propone  la  observancia  en  la  marina  de  la  real  órdea 
para  que  en  la  de  34  de  Noviembre  de  76  ,  por  la  que  se  establece  la  pena  de  presidio  i 
marinase  oh-  los  cabos  y  soldados  del  exército  que  sufran  la  de  baquetas, mediante  Ift 
serve  la  órdea  infamia  que  ésta  iroga  en  concepto  de  los  demás,  para  evitar  la  desigual- 
de  24  de  Nú-  dad  que  se  nota  en  el  castigo  de  tropas  de  uno  y  otro  cuerpo ,  que  guar- 
viemb.   de  7.5  necen  los  reales  bageles,  precaviendo  que  las  del  exército  tengai]_á  bordo 
comunicada  al  menos  castigo  que  en  tierra  ,  ó  en  sus  banderas ;  como  ha  sucedido  con 
exército  sobre  ^1  soldado  del  regimientos  de  infantería  de  Murcia  ,  José  N,  embarcado 
el  castigo   de  de  dotación  en  el  navio  santa  Ana ;  y  conformándose  S.  M.  con  el  pare- 
baquetas,  cer  de  dicho  tribunal,  se  ha  servido  resolver ,  que  á  este  soldado  se  le  des- 
pida de  su  servicio  ;  que,  para  uniformar  la  práctica  del  exército  y  mari- 
na, se  observe  también  en  esta  la  indicada  real  orden  de  34  de  Noviembre 
de  7fi,  quedando  derogada  la  de  «i  de  Setiembre  de  ()»  que  determinó 
para  la  niisnia  marina ,  que  continuase  el  servicio  un  cabo  de  sus  batallo- 
nes que  por  primera  vez  incurrió  en  Igual  delito  y   pena  que  José  N.j 
y  que  en  lo  sucesivo  se  execute  lo  propio  en  todos  los  casos  que  ccurrao. 
Lo  que  de  real  orden  comunico  á  V.  E.  para  que  la  haga  saber  en  la  real 
armada.  Dios  guarde  ,  &c.  Aranjuez  ig  de  Junio  de  17$)9.  ^  Láoga- 
ra,=  Señor  director  general  de  la  real  armada. 
Ord.  á  Indias      (2)     En  vista  de  la  real  orden  general  comunicada  á  la  América  é  i^ 
de  I .°  de  Mar-  Jas  Filipinas  ,  con  fecha  de  2 1  de  Octubre  del  afío  piftadio ,  en  la  que  se 
zo  de  So  para  determina  el  castigo  para  los  soldados,  que  se  enageflan  de  sus  vestoa- 
queporlosde-  rios  ,  reinciden  en  la  embriaguez   y   otros  vicios  de  esta  especie,  han 
Utos'  que  ex-  ocurrido  varias  dudas  al  gobernador  de  Puerto  Pico :  y  siendo  la  primera 
presa  se  desti-  pregunta  quanto  tiempo  deberá  imponérsele  de  presidio  al  soldado  cum- 
n'eaá  tres  años  pudo ,  qus  por  los  vicios  expresados.en  dicha  órdeo  se  hiciere  sovedoc 
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y  gtíbernadores  de  aquellos  «kiinimos,  y  por  la  de  guerra 
al  cxircttode  España  para  su  observancia  en  6  de  AbrÜ 
del  mismo  ano.  _ 

iS^    No  podrán  los  vocales  destinar  a.mngun  reo  á  ios 
baxeles  de  la  real  arenada,»  por  teoarla  asi  íiispuei.(o  el 

i  tú  peni  i  i«giMdi  y  li  pira  U  impoúcloq  ile  ella  fi«  han  de  gnidar  tHf  <ic  presidio  los 
formilid»dc3  i  Qüt  se  refiere  li  real  orden  ,  coo  la  fornuclon  de  suuiífía  próximos  a 
y  confciion  det  reo ,  b  qaai  se  pata  al  capiuo  general  para  su  aprobiciün  cumplir  SU 
COI  dictimcn  óti  aiKlltor  de  guerra  en  muchos  casos  sia  ncccíidüd  de  tíemp». 
cois«fo  de  guerra  ,  respecto  de  ser  muy  frcqüeotes  ,  y  luuchus  los  ddi- 
-tos  de  ctli  «peele  entre  la  tropa  :  y  úllímameDce  si  será  ^rbilr^riú  al 
capitán  general  con  dictamen  del  auditor  remediar  e)  abuso  perjudicill 
de  rajchos  sóMidos,  <]ue  tal;inclole3  muy  cono  tiempo  para  cumplir  su 
empeño,  incurren  de  proposito  e>  estos  excesoSj  para  ir  si  presidio  coa- 
forme  S  la  real  orden ,  y  lograr  por  este  medio  su  pronta  Mlida  det  ser- 
vicio finalizado  el  término  de  su  destino ,  cuyo  etceso  es  rVeqVienie  ,  dí- 
ntanaado  de  éi  U  decadencia  (¡ue  se  nota  en  muchofi  cuerpos. 

HsbJctido  visto  S.  M .  el  diezmen  de  s\¡  supremo  Consej:>  de  gtterra 
(ubre  estos  parciculares,  y  conformándose  con  á) ,  se  ha  dignado  resol- 
ver ,  que  í  los  toldados  que  hayan  cumplido  su  empeñoso  estén  para  cum- 
ptirle ,  é  ¡acurran  por  reincidencia  en  el  delito  de  enagcnar  prendas  de  sn 
vestuario  ,  en  la  embria^uec  y  demis  declarados  en  la  expresada  retí 
orden  ftencralde  11  de  Octubre  del  aRo  pasado,  se  les  juzgue  en  consejo 
de  guerra  de  oficiales  ,  y  destine  á  las  obras  púbiicas  pOr  tres  afios, 
cotnpre hendiendo  ta  cllosel  tiempo  (¡ue  les  fitlte  de  wrvjcio  ,  y  (]ue  nin- 
gún coronel  ni  otro  ge(e  alguno  piieda  determinar  por  si  estas  causas  sin 
preceder  U  sentencia  del  consejo,  y  demás  recjurtitos  de  ordenanza 
con  arrcgloála  real  resolución  de  30  de  Agosto  de  1^71  comunicada 
al  ea^rcíto  de  B<paí^a ,  que  quiere  S.  iVl.  se  observe  rambien  en  loe 
cuerpo)  de  América  é  Islas  Filipinat,  y  es  la  «iguiciite:  »el  Key  pro- 
hibe á  los  ej>ron°lss  y  demás  gefes  de  los  regimientos  de  su  exércíln  >  que 
puedin  imponer  í  individuo  alguno  de  elfos  (  como  ha  sucedido  )  la  peas 
de  Arsenales  ,  presidio,  baqoetii,  obras  de  Puerto  Rico,  ni  otra  ptiblt- 
ca,  ni  afrentosa,  ni  aun  privadamente  sieodo  grave,  sin  que  sea  por 
sentencia  del  consejo  de  guerra  de  oficíales  ,  proQuocíadi  con  todas  tas 
form:i)Íd>drs  que  prcrirne  la  ordenan»  general." 

y  habiendo  resuelto  S.  M.  que  todos  los  puntos  que  abrat?n  estas 
«ui  re  síes  resoluciones,  se  publiquen  y  cumplan  «n  los  cuerpos  (txo«  de 
esa  jurisdicción  ,  y  en  los  demás  S  quienes  comprchenda  la  orderatia  ge- 
neral del  exÓrciro  ,  se  los  participo  í  V.  E.  de  íu  real  Orden  para  su 
Inteligencia  ,  y  que  »e1t  «J  obiervancia.  Dios  guarde  ,  &c.  Aranjuea  i.o 
de  Mano  de  lyHo.fa  José  de  (íalvex.=í  Circuíar  í  \i  vía  revrvada  de 
giierra  ,  í  los  »ir«ycs  y  gobernadores  de  ambas  AtJiíricas  ,  é  Islas  Fili- 
pinas, fítra  rf/ii  retoiuctom  j^  co^viicó  p/yr  el  minitierio  de  gw«r/i 
^n  6  de  .'Jhm  rfí  1 7S0  á  ht  capitimeT  geneif/et ,  i'itpecfo'ri  v  gefet  de 
ht  ajerpot  de  cata  real  para  tu  obtervataa  *t  el  exército  ¿s  EtpaHa. 

Tm>  II J.  R 
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Rey  cotí  fecha'de  i6  de  Enero  'éit  t*íí^^'(Oi 
de  las  gateras  que  resolvió  S.  M/  restablecer  por  real  ¿rden 
comunicada  al  cx^-rcíio  en  19  de  Febrero  de  178  y  (7),  por  la 
qualscmands^que  volviendo  á  su  fuerza  y  vigor  Ja  peaaa  ellas 
prescripta  en  las  leyes'^se  imponga -á'losTebsh  quemerer- 
can  ;  y  por  reiilórden  de  17  de  Knero  de  1787  (3)  se  niand,ó 
que  loi  coiiBnados  á  la  caxa  de  Málága'pot  delitos  graves, 
se  remitan  á  los  deütínos  que  prefixen  sus  condenas,  y 
!03  de  deKtos  leves,  (Jueden  s6I6  en  la  plaza  ,  y  sus  inme- 
diaciones. Posreriornienttí  á  representación  dei  capitán  jge- 
ncral  del  dcpartani;::ua  de  marina  de  Cartagena,  mandó 


Ord.  de  10  de  (i)  £'  tcBor  don  Aatonto  V'aldés  con  fecha  de  14  de  este  mes  me 
Enero  de    S4  dice  lo  que  sigue: 

pira  que  no  se  *>  ^'  CHpitJu  gcnrnil  de  Ir  armada  don  LdÍs  de  Córicba  ha  represen- 
destiuea  ios  '"^<^  ultima  me  nic  al  Rey  ,  qae  será  de  mecha  utilidad  á  su  real  servl- 
reot  i  ios  ba-  cío  y  erario ,  que  los  regimieocos  dd  exército  no  apliquen  £us  indivt- 
xelesdda  real  dúos  sentenciados  i  losbaxeles  de  guerra  ,  pore)  gravoso  screcencnmieo- 
irmada.  '*^  1>'^  X'  ^  ^^'^  '^^  ^  ^'»~*^  ^'  grumetes  ,  puesuilo  co  el  departamento 

de  Cádix  esiátlan  pre&os  en  el  ar»nal  de  ta  Carraca  trescientos  iadivldnos, 
í  quienes  se  íuriiinisira  racíot)  de  armada  y  sueldo.  En  £.u  vtsta  ba  resuel- 
ta S.  M,  que  por  V,  E.  se  comLinique  real  orden  i  los  eapresados  regí' 
niieatos ,  para  que  no  se  continué  la  aplicación  de  sentenciados  al  servicio 
de  baxcle& ,  en  ioteJigencia  que  yo  eipediré  las  mismas  á  los  capitanes 
generales  de  los  departamentos  ,  á  liu  de  que  iw  se  admiíao  ,  y  espero  x 
servirá  V.  E.  avisarme  haberlo  así  executado." 

Cuya  real  resolución  iraslado  á  V.  E.  para  conocimiento  de  los  cuer- 
pos de  la  inspección  de  sn  cargo.  Dios  guurde  ,  &c.  El  Pardo  16  de  Ene- 
ro de  1784.=  El  conde  de  Gaasa.  =  Circular  á  los  capitanes  geoenUes, 
inspectores  y  gefes  de  los  coerpos  de  casa  real, 

(3)  ElSr.  don  Antonio  Valdés  con  fecha  de  18  del  pasado  avisaba  al 
diñinio  St.  Conde  de  G^usa ,  que  el  Key  ttabia  resuelto  restablecer  en  su 
armada  las  galeras,  y  que  en  eüte  coacepco  se  sentencien  á  la  pena  de 
csiAS  ,  como  antiguamcoic  se  practicaba  i  los  reos  que  la  merezcan.  La 
que  Iraslado  i  V.  E.  de  Orden  de  S.  IVL  para  sn  inteligencia  y  cumpli- 
miento en  La  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  >  &c.  Et.  Pardo  r(i  de  Enero 
de  17?$.=:  Pedro  de  Lerena.  — Circular  al  supremo  Consejo  de  guen* 
ra  ,  capicaoes  geoeralea  ,  inspectores  del  exército ,  y  getes  de  los  cuerpos 
de  casa  real. 
Ord.  de  «7  de  (3)  Habiendo  entendido  que  varios  reos  do  ios  sentenciados  i  los 
Enero  de  87  presidios  oMnores  andan  esparcidos  por  los  caminos  cometiendo  igoa- 
sobre  lo  que  Se  les  o  mayorcs^ezcesos  ,  por  los  que  antes  tiieron  castigados  ,  i  causa  de 
ha  de  hacer  queden  lii^r  de  losdesrinos  que  llevan  seKaladofien  su.s condenas , se  les 
con  los  sfnttíf  aplica  i  \oí  trabajos  de  la  ciudad  de  Mála^ ,  sus  inmediaciones  y  ocrot 
ciados  que  lie-  destinos, 'de  duadc  consiguen  desertarse  coa  ñcilidad,  ha    niandadfl 


Ord.de  19  de 

Febrero  de  85 
BiandanJo  se 
sentencien  á 
galeras  i  los 
reos  que  las 
merezcan. 


DE  PROCESOS. 

£1  Rey  por  resolución  de  a  i  de  M^yo  de  ^yg/íijse.^pli- 
quen  lambicn  a  las  galeras  aquellos  reoi.cóndcnados'a  las 
bombas  ,  que  por  la  supresión  de  este  trabajo  tjiiedjsen  sin 
o^up^cion ;  y  que  siendo  estas  penas  de  una  propia  natu- 
raleza se  apliquen  indistintamente  ,  exprc$ándOie  ¿líí  en 
«US  condenas.  Y  úliimaracme  por  real  orden  de  pritnero  de 
M^rzo  de  iSoa  (aj,  se  previno  por  el  mJDisterio  de  mari-i 

S.  M,  nuevamente  ,  qiX  quintos  eonfízipdos  llffguea.á  la  eaxs  de  IMáIftga  gvi^n  i  Ii  can 
por  Udrooes  tactnerosos  y  conirabandisifis,  se^o  InniediiiiaiTK^nte  r^miii-  de  Máiag^i  ,  y 
dos  á  los  destinos  que  prediea  sus  condeDasjqued»ndo  so!o  eii  los  ira-  (^lijsc  impon- 
bajos  públicos  de  la  placa  y  sus  inmediaciones  los  de  deliro»  da  corta  ga  á  Í05  reos 
gravedad,  y  tosque  por  serlo  vayan  sin  aplicación  fixa,  y  en  quieaes  no  que  lo  mere»- 
hiiy4  el  rie<^r)  de  que  det«rcaado  sean  perjudiciales  al  Estado  y  pueblos  caá  la  pena  de 
donde  trometteroo  el  delito  >  insultando  á  las  persous  qae  concurrieron  i  j^^lciaa. 
9M  jutiificacion^ó  jueces  que  los  sentenciaron  :  debiendo  envíxr  iin:es  i  It  • 
•ecrctaría  de  est-tdo  que  corresponda  relación  de. ellos  y  stiscoodesaSjpoc  . 
ti  hubiese  algún  otro  tncoovenicaie,  pata  que  subíisian  Ó  do  en  las  obrasj 
y  hacicntio  inmediatamente  esto  tnismo  coo  los  que  en  la  actualidad  ezls< 
tnn  ea  ellas.  Igualmente  ordena  S.  M.  qu«  en  lo  sucesivo  los  reos  de  gra- 
ves delitos,  que  por  su  nataralexi  pidan  el  destino  de  galeras ,  se  confínea 
i  elUs  como  los  (¡lie  hayan  escalado  tas  circ«le<  ó  presidios  en  que  hayan 
estado.  Participólo  í  V.  E.desu  rea!  orden  pai'a  «u  inteiigencia  y  Cum- 
plimiento eu  la  parte  que  le  toca.  Dios  goarde,  £rc.  CI  Pardo  37  de  Ene- 
ro de  178'T-  :=.  Pedro  de  Lcrena.=  Circular  á  los  capitanes  generales. 

(1)  Examinada  en  junta  de  estado  la  propuesta  que  hiio  V.  E.  en  ca.r  Otd.  d«  21  de 
ta  uiim.  315  para  que  se  apliquen  á  l«  fieras  los  reos  coíidcnado&  á  boni-  Mayo  de  87 
bas,  qu;  por  la  supresión  de  este  Irab^ijo  han  quedado  sin  la  correspori'  para  queenlti.<'' 
diente  ocupaciou,  adhiriendo  el  Bey  al  dictamen  de  la  mi^nia  junta ,  &e  ha  gar  de  la  sen- 
aervido  determinar  qua  s«  destinen  deWe  tuqjro  loí  expresados  individuos  lencia  de  booi' 
{exceptuando  los  que  justifíqúen  nobleza)  eú  las  fieras  mandadas  armar,  bas  se  aplique 
y  que  en  lo  sucesivo  se  sentencien  í  ^tat  lo»  delinqüenteft  que  por  la  gra-  la  de  galera», 
vedad  de  sus  delitos  merecieren  aquel  castigo  i  pero  que  tnedianlc  re-  con  la  condi- 
putarsc  uos  y  otra  fatiga  por  de  una  propia  naturaleza  ,  se  exprés*;  en  las  cion  de  que 
condenas  que  los  citados  reos  hayan  deemplearse  también  ea  la  de  bomban  «e  empleen  en 
eo  los  caeos  en  que  las  circunstancias  hiciere»  evenlualnitine  necesirro  «*  ti  trabajo  de 
Bsodee.las.  Cuya  rea!  resolución  comunico  á  V.E.  de  orden  de  S.  M.  ^w-  boir-basqueset 
t»  su  cuniptJniicnto  en  la  pane  que  le  Compele.  Dios  gliardé ,  &c.  Aran-;  preciso ,  y  asi 
juez  21  de  Mayo  de  1797.==  Antonio  Valdís'.  =±  S^  D.José  Ruxüs^  j^  exprese  ea 
capitán  genera!  del  depirt-imenlode  Cartagena.  Se  comunicsí  po'  ía  via  lascoadeoiS. 
wetervada  Je  moúna  á  ¡a  Je  ^tierra ,  g'aria  y  juíticia ,  fa*»  qi/ff  íraría- 
dánJüía  á  ¡os  cottejos  Je  Gun'tt  y  CattUía  ,  /a  cifculti  i  lat  capiítifií^j  -j 

gffralfi ,  ttibunaht  y  juiíícias  Jcl^fj/W  para  fu  JebiJo'CU'r  p'imie'ito.  ^ 

^(a)     Bnteudoe!  Key  délo  perjudicial  que  es  en  tienipd  de  paz  dMif--  Ord.de  i.adft 
nar  reo*  conf  piadosa!  servicio  dc"bíxtles,  porque  desarmados  ístos  n»  Marjo  rieSua,,» 
hay  aplicación  que  dar  í  aquellos  deliiNjlirntes,  que  Sobre  embarazar  y  para    que    uo.- 
ur  mayor  cuidado  ea  los  arteoalés,  es  fueru   maDieaerlonin  íruta  se  dcstioca  loi 
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reos  í  Im  b3- 
3tel«Síii  lieía- 
po  de  paz. 


Ord.  de  1 1  d« 
Z)icÍembre  de 
*jo  para  que  en 
üi/afkmernse 

'adiniuiireciii- 
tu  por  8  afios 

■y  de  17  de 
«dad.- 


Ord.  de  8  de 
[febrero  d«7I 
frtwe  lo  mí5- 
nvo  en  la  ca- 
ballería y  dra- 


na ,  que  en  tiempo  de  paz  no  se  destinen  los  reos  confina- 
dos aI  Servicio  de  los  baxeles,  porque  desarmados  ésios- 
no  hay  aplicarlon  que  d.irles.  '  '    ,  1 

190  Los  artículos  1 1  y  13deltrat.iv  tír-  4.  de  la  orde- 
nanzi  general  del  exército  que  prescriben  se  admiían  los  re- 
cluta^  desde  la  edad  de  18  hasta  40  por  6  años  en  tiempo  de 
p32,  y  cincb  en  el  de  guerra^  c*rán  derogados  por  reales 
órdenes  de  ti  de  Dícicmíjre  de  1770(1),  y  8  de  Febrero 
de  1771  (2),  que  se  dirigieron  á  los  cuerpos  del  exércno 
de  ¡tlfanrerw,  caballería  y  dragones,  por  bs  qualcs  man- 
dó S.  M.  se  ndiiiitieseñ  los  reclutas  desde  U  cdnd  de  d'cz 
y^sieie  anos  cumplidos  hasta  treinta  y  seis,  y  por  ocho 
años,  y  posteriormente  por  la  instrucción  que  el  Rey  man- 
dó expedir  á  ai  de  Octubre  de  iTííí»,  para  que  por  to- 
das las  justiciis  se  observe  en  la  admisión  de  reclutas  y 
recolección  de  vcgos  paia  el   íxército  ,  se  prevjeoc  que 

del  servicio;  )u  resuelto  S.  M.  por  eJ  miiiiíleiib  de  miriñaque  tos  tri» 
bunalcs  del  Reyoo  cesea  ea  dar  tal  dctiiiio  á  lus  reo»,  hiins  que  pin 
ello  preceda  otra  providencia.  Lo  que  de  iü  real  crden  participo  i 
V.  E.  i  ña  de  qus  lo  ponga  en  upticla  del  Conejo  p<ira  sti  cuinpliiuiea- 
to-  Dios  guarde,  &C.  AraAJuu  i.Q  de  Marco  de  i8oa.  =  José  Aiitonig 
Caballero,  s;  Sr.  Gobernador  del  Cook)o.  Se  circuló  por  este  tribanal 
6  todos  lo»  del  reyno  y  corregidores  en  9  del  iiiisnio. 

( I )  ConK^iWnic  á  lo  cfiablecido  en  la  ordenanza  de  ^  de  Noviembre 
proxUno  pasado  para  el  constante  recmptato  del  exórciioj  ha  resuelto  el 
Key  que  losregimícnloscfpafíolesde  su  íofantcria  no  admicao  recluta  al- 
guno por  menos  tiempo  que  el  de  ocho  nfios,  debícaJu  ser  de  edad  ds 
dtee  y  siete  años  cumplidos  hasta  treinta  y  seis  ^  dero^janrlo  lo  qoe, pres- 
cribía sobre  eeio  la  ordenanza  general  del  eacrcito  en  los  art.  ti  y  1 3  det 
frar.  |.  tit.  4,  Deaa  S.  %U  en  su  foerxa  y  vigor  el  art.  la  del  mismo  Ira- 
rado  y  titulo,  que  permite  puedan  tos  cuerpos  de  infantería  rcclatar  niu- 
cbachM  que  no  baxen  de  diez  afios  de  edad  para  tambores  y  clartoetes; 
pero  es  sti  real  vcluoiad  qoe  ea  llegando  á  los  di¿7  y  siete,£e  les  pregante  sí 
qoierrn  coniinu;ir  el  servicio :  si  respondiesen  que  si  se  Irs  tomará  el  jnii' 
Djeato  de  (idelid'd, quedando  sujctuí  desie  enU>uces  á  las  penas  ¡r^vr-üde 
ordeoaozx;  y  ^ino  $e  conviniesen  i  continuar  se  les  áitü  su  lircncia.  P^tcI- 
cipolo  á  V.  B-  de  orden  de  S.  M.  para  xo  obtcrvanciu  en  los  cuerp'^*  de  la. 
Inspección  Reneral  de  íiicarj;o.  Dio*  guarde,  &c.  Pafacío  1 1  de  Diciembre 
de  i^^íi^Juan  Grcjiorio  Muniaio.  ^r  Al  inspector  j.'íDC'al  de  infantería. 
.(a")  El  Rey  tu  reíu*lio  que  las  reciuras, que  se  admiíjercn  desde  hoy  eo 
addaote  psraloictierposde  cabsliena  y  dragones  pur  tiempo  1rniit^>tu>,se 
reciban  cúO  la  precisa  calidad  de  ^peKarse,,pior  ocSo  años.  Lo  qne.fñr- 
cicipo  á  V.  £.  de  Orden  de  S.  M.  pa^a  m  observancia  en  loS  ciierpos  it. 
Ix  Inspección  de  íu  cargo.  Dios  |[iurde ,  &c.  El  rari.<o  8  de  Febrero 
de  i77i.:=Juaii  Gregori*  Muoiain.  s  A  lo>  inspectores  i^enertles  d* 
caballería  y  dragones.  ^  ^ 


DE  PROCESOS. 
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puedan  admitirse  de  la  e¡>laiura  de  cinco  pies  medidos  des- 
(alzor,y  desdcla  edad  d-'díeKy  seis  anos  cumplidos  has- 
ta quarenta^  bastando  para  su  admbion  ó  destino  que  asi 
lo  declaren  ba.vo  de  juramenio,  y  manitiesren  en  sus  per- 
sonas, quedando  ya  con  esio  obligados  á  cumplir  su  tiem- 
po, sin  que  se  admita  recurso,  como  &e  expresa  en  los  are. 
6  y  7  de  ena  instrucción  que  abnxose  copian  (i),cuya  real 
resolución  se  comunicó  á  todo  el  exérciio  con  la  misma 
fecha  (a)  á  eifcepcion  de  los  cuerpos  de  casa  real  ,  que 
por  su  ordenanza  no  admiren  los  reclutas  basta  la  edad 
de  diez  y  siete  afios,  y  se  contirmó  por  la  real  orden  de 
lo  de  Julio  de  87,  que  mas  adelante  se  traslada  encl  §.  191. 
Estas  miim.is  circunstancias  de  edad  estaban  ya  preveni- 
das anteriormente  p-irá  los  reclutas  de  los  batallones  de  ma- 
rina por  resolución  de  iS  de  Agosto  de  1777- 

19»  Con  lecha  de  5  de  Febrero  de  1784^  concedió  el' 
Rey  i  todos  los  cuerpos  de  inrantería  española  y  tir:jgo-i 
nes,  U  admisión  de  dos  muchachos  por  compañía  de  fu-' 
sileros  de  la  á  rj  años;  desde  cuya  edad  mandó  S.  M.' 
$e considerasen  ya  como  soldados  hechos,  y  se  reemplacft' 
su  plaza  con  otro  de  doce,  de  forma  que  siempre  hubiese' 
eTiítentes  en  cada  regimiento  dos  por  compañía  en  las  d«' 
fusileros.  Por  real  orden  de  primero  de  junio  de  17IÍ7,' 
Si  mandó  que  á  estos  muchachos  no  se  les  tuviese  por  sol* 
dados  hechoii  hasu  la  edad  de  diez  y  seis  años ,  que  es  la 

(1)  V[.  oLa  edad  delos<)i>Q  se  reciban  ó  destíaea  para  es:e  au-  Artículos  de 
nMtito  ssri  dvfcie  dÍFi  y  scíiaños  ctinip'idos  h\Hí  ¡uarenia  ,  eo  el  con-  l>  rexl  ing;ruo 
cepEo  de  t)u<:  bailará  pum  su  zJmUion  o  declino  que  lo  decbrea  bato  cion  ^e  33  d«t 
de  jü'siiiento  ,y  lo  manífieiieii  en  tu»  pertonn»  ,  tin  que  se  aumica  recur-  Octubrcdo  34 
80  alguiK)  después  de  filiados;  pues  lun  de  qi>«ÍAr  obligados  á  cumplir  P^rz  que  los 
su  tiempo  o  condena  ,  respecto    del    jurarnento  t^ue  hicieron.»  recluus  »«  ad- 

Vil.     t>Lo5  recluías  volantnrios  ,  vagas  prescntridos  y  aprehendidos,  mitán    di>   i<S 
han  de  tener  á  lo  menos  la  talla  decinco  ptus  incdidus  d-scalxos,  y  para  a&Oi. 
qne  do  p^eda  haber  variación  en  este  tiiiporcnnEe  punco ,  tendrá  obíiga- 
efon  el  oficiil  que  íC  hilbfe  coriiÍi.tonadocnel  depofiiio  de  la  cuprial ,  de 
remitir  i  roioslos  pueblos  de  la  ou<tipreheusian  de  ella  una  marca  exÁc- 
ta  qne  «Aale  los  píes ,  pulgidas  y  liaeis.»i 

(^)  El  Hey  hi  resjelto  se  admitan  al  real  lervicio  los  reclutas  que  Ord.  de  3a  de 
hayan  ciiroplldo  din  y  seis  afíos  ,  y  tengan  )^  taHa  ,  robostes  y  bucnu  Uctubre  de  i6 
diiposirion  que  eofrr»ponde  ,  s^gnn  está  iiianddOD  en  las  ordenan»!  fie-  para  que  ad- 
neraleí  del  eiérciio  ;  y  de  su  r<fa!  Ofdei  to  participo  i  V.  E.  pira  su  tn  niítan  en  «1 
teligencla  y  cdcnpllniit-moen  ta  pirte  que  le  toca.  DiiU  guarde  ,  6tc.  San  exérr.  3o»  le- 
Lorento  ■^^  de  Octubre  de  i7lí(S.  ^  Pc-iro  de  Lereoa.  S  Circular  Í  lo»  C'ulafi  los  iü 
cipiunes  generales  c  inipe^tores  del  cKÓrcito.  aljus 
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señalada  páralos  reclutas  clei  exúrcíto,  y  en  la  orden  de 
7  de  Agosto  de  89  mandó  el  Rey  qtiv  loü  mucliachos,.  que 
al  cumplir  esta  cd;id  no  tüvie»en  la  marca  militar,  sí^an  ca 
el  regimiento  liasia  la  de  11  anos,  y  si  en  eMe  lienipo  no 
líej{:isen  a  ella,  se  les  despida  del  servicio. 

192  Últimamente  por  je^olucioQ  de  10  de  Octubre  de 
X79J',  habiendo  acreditado  la  expcrieacia^que  los  efectat  de 
es!a  provideacia  no  correspondieron  á  la  utilidad  que  se  es- 
peraba de  este  establecimiento,  resolvió  S.M.  no  se  admi- 
tiesen eo  la  infantería  mas  muchachos,  y  se  extinguiesen 
las  compañías  de  ellos,  pasando  á  los  cuerpos  tos  de  talla 
y   robustez,  y  entregándose  á  sus  padres  los  demás. 

193  Podas  estas  resoluciones  deben  tener  muy  presen- 
tes los  vocales,  por  si  algún  reo  ale|[ifse  no  tenia  la  edad 
competente  qiiando  sentó  plaza,  cuya  círcunslanoia  s\  real- 
mente la  juitificase  ,  sería  de  alguna  consideración  ,  y  00 
podria  condenársele  con  todo  el  rigor  de  ordenanza:  así 
lo  re-tolvió  el  Rey  en  un  proceso  mtlit.ir  hecho  contra  Frao' 
cisco  Real,  soldado  del  regimiento  de  Infantería  de  Za- 
mora sobre  deserción  ,  de  diez  y  &e¡$  años  quando  sentó 
plaza;  y  por  no  tener  la  edad  que  prescribían  entonces  las 
reales  ordenanzas ,  aunque  era  de  buena  disposición  y  esta- 
tura,  mandó  S.  M.  se  despidiese  del  servicio  sin  otra  pe- 
na ,  á  que  precedió  consulta  del  supremo  Consejo  de  guer- 
ra de  I  f  de  Marzo  de  17J9,  y  volvió  á  confirmarse  en  aj 
de  Noviembre  de  17S0  (i)  en  un  proceso  formado  en  el  re- 


OrtLde  13  de 
Noviembre  de 
80  absolviendo 
de  la  pena  á 
un  reo  walon 
que  no  tenia  la 
edad  de  orde- 
D''LLi2a  ,  con 
oij-os  particu- 
Jar«s  qu«  cou- 
lieaa. 


(i)  HabicDdo  dado  cuenta  al  Rey  del  proceso  formndo  contra  Simoii 
N. ,  soldado  del  regimjcoto  de  reales  goardjas  Walonas  ,  del  mando  de 
V.  E.  el  qual  acuudo  del  Crimea  de  duercíon  en  el  campo  de  Sin 
Roque  ,  filé  absueito  del  castigo  correspondiente  por  el  consep  ordina- 
rio de  guerra  de  oficiales,  con  la  ciltdad  de  que  se  te  diese  su  licen- 
cia i  caufi  de  haber  sentado  pUu  ante»  dehabcLCuniptído  loa  i^ajíos, 
y  Qo  habérsrle  rrnovado  su  ea^ancha miento  (judoJo  l'e^O  á  esta  edad^ 
circunstancia  c^ue  se  juzg6  precia  puraser  compretiendidocn  ia$  pen&s  cjtte 
prcKribe  la  ord^nanu  ,  suspcndiándoae  sia  embargo  I»  sentencia  por  I» 
razones  cjuc  expuso  el  ^isesor  del  cuerpo  de  tropas  de  acjue!  campo  j  y  en> 
terado  asimisjQo  S.  M.  de  l<  representación  que  con  este  motivo  hiiO 
V.  E.  eo  t6  de  Agosto  úlrirao  ^de  la  que  acompaSo  con  el  citado  proce- 
so el  sargento  mayor  D.  Carlos  de  Haulrci^ard  ,  comandante  de  los  b«- 
lallo&es  del  cxpreSxdo  cuerpo  ^  empleados  en  el  bloqueo  de  Gibralur  ^  y 
de  lo  que  «obre  algunus  cirainstanciaA  de  dicha  causa  biio  prí-scfile  el  co- 
mandante ¡general  de  aquel  bloqueo  D.  Martin  Aivarec  de  Soiomayot-  ^  «e 
ha  Mrvido  coolirmar  ( á  contulu  del  supremo  Consejo  de  guerra  }  la  f  efe* 
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gímíento  de  reates  guardias  Walonas  contra  un  desertor,  que 

jiistilic6  no  tener  ia  edad  de  ordenanza  al  tiempo  Je  sen- 
tar plaza,  en  que  se  sirvió  el  Rey  aprobar  la  sentencia 
de  los  vocales,  que  le  absolvieron  y  dieron  por  libre,  roan- 

r\¿i  seotencU  ,  por  la  que  queda  absuelto  y  desptdído  del  servicio  el 
m;rcioBadíi  Simón  N.  ;  pero  i  fio  d«  prcveolr  f\oe  en  lo  sucesivo  ocur- 
ra Igual  caso ,  y  evitar  tas  coiiieqUenciu  que  podríao  rESuitar  ea  perju!* 
cío  de  la  imbordin^eion  y  disctpUua  ,  ti  por  babcr  cDCrado  3  servir  al- 
gaoos  5old;Liii}S  aalen  de  la  edad  de  diex  y  «icce  afíos  ^  nunca  ettiiviereo 
SDJetoi  i  lis  pEn»  milíiares  ,  luanda  el  Key  que  en  llagando  i  cumplir 
dicha  eda<t ,  ast  los  reclutas  que  bubíescu  tido  adniicidos  cu  el  regimien- 
10  de  reales  guardia»  Walooas  ,  c&¡uo  lút  que  6iic  bayí  eriirfgido  i  los 
demás  ua^r^ios  extrangeros ,  raiifiquea  su  empefío  ,  síoo  lo  hubieren  Kr.- 
eho  ea  los  mismos  términos  que  previene  la  ord^naina  ,  lo  executen  los 
pi&oos  y  tambores  :bien  eniendídoi^ue  sofo  podrá  obligárseles  é  servir 
el  liempo  que  fatie  hasta  completar  el  que  ofreclerOD  desde  que  se  les 
ieotó  ta  pinza :  que  en  üdelaote  continua  la  práctica  establecida  ea  el 
expresado  regímienco  de  traer  á  E&pafia  cor  el  propio  destino  que 
basta  ahora  recluías,  de  quince  y  diez  y  seis  afios  supuesta  la  rt'bus. 
rcx  y  bueni  díspusíclon  persooal  ,  adviniéndoles  la  obligación  de  rati- 
ficar cu  asiento  eo  el  cuerpo  á  que  se  destinen ,  luego  que  cumplan  los 
diez  y  siete  ,  empleiodolos  entre  tamo  eo  parages  y  puestos  donde  no 
baya  mucha  responsabilidad  ,  y  que  en  la  primera  revista  i  que  s«  pre- 
seatea  dichos  reclutas,  los  ponga  el  comíísflo  las  notas  correspond  ico- 
fes  en  sus  filiaciones  ,  pata  verificar  si  han  raclfkado  su  empeño  en  el  de- 
bido liempo  ,  quedando  priixi  pal  mente  responsables  del  buen  efecto  de 
esta  procidencia  con  el  ayudante  mayor  del  batallón  los  capitanes  i 
coyas  compifíias  se  destinen. 

Teniendo  S.  M.  presente  que  todo  proc«so  se  Ha  de  sustanciar  y  de- 
terminar en  el  plazo  de  34  hora»  en  campaba  ,  como  previene  ¡a  or- 
dcnsfl»  general,  i  menos  que  algunas  razones  considerables  obJigoeii 
ft  diferirlo ,  ha  reparado  que  el  de  Simón  N.,  que  devuelvo  á  V.  £. 
•c  empeuí  á  formar  el  30  lie  Juiio  lilmno  ,  y  «e  concluyó  en  14  de 
Agosto  siguíeote;  y  00  alegando  el  ayudante  que  lo  íormo  motivo  algu- 
no para  tanta  dilación,  quiere  que  V.  E.  le  hnga  cargo  de  esta  falta, 
advirtiéodole  lo  que  fuere  coflveníeute,  para  que  no  vuehra  I  incurrir  «n 
ella.  Asimismo  ha  notado  el  Key  el  descuido  qoe  hobo  en  dcxar  pa- 
Uc  nueve  días  sin  (urticiparse  al  comandante  general  don  ATiirtin  Alva- 
rei  de  Sotomayor  la  novedad  de  formarse  el  citado  proceso,  debiendo 
habérsele  dado  parte  el  mismo  día  que  se  empcao ,  rt  el  siguiente  ,  coo- 
fortDe  al  espíritu  del  art.  4.  tll.  la.  trat.  4.  de  la  ordenanza  de  guardias 
de  tnfiatefia^  sobre  cuyo  particular  es  su  real  voluntad  haga  V.  E,  al 
comandante  de  los  baialloDCS  que  esián  eo  el  campo  la  prbvencion  qu« 
corresponde.  Dios  gtarde  ,  &c.  San  Lorenio  el  Real  13  de  Noviembre 
de  1780.  =  Miguel  de  Muiquia,  =  Sr.  Barón  de  Spanguen  ,  tenieo- 
le  ooroiKl  y  director  del  regícuiemo  de  reales  gttsrdtis  WakMtas, 
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dando  se  le  diera  su  licencia  absoluta;  y  auni]i]9  en  ella 
aprueba  S.  M.  la  práctica  dá  esir  regimiento  de  tr-icr  de 
Flandes  reclutas  de  quince  ú  die£  y  &cis  años,. supuesta  U 
robustez  y  buena  disposición, ordena  al  mismo  tiempo  que 
lutrgo  tjue  cumplan  la  edad  prevenida  por  ordeiirinza.  ha- 
yan de  Mtificnr  su  empeñíi,  leyéndoles  las  leyes  peniles, 
para  quedar  desde  este  tiempo  libados  á  lo  que  prescriben. 
En  el  año  de  17^6  se  ulegó  también  por  un  defensor  del 
propio  cuerpo  de  guardias  Walonas  ,  no  tenia  la  edad 
prevenida  en  la  ordenanza  un  soldado  qtie  cometió  el  de- 
lito de  robo  y  muerte  violenta  ,  cuya  duda  ron  otras  dos 
que  se  suscitaron  eti  esta  cansí  ,  expuso  a!  Rey  el  audi- 
tor de  guerra  de  Cataluña  D.  Francisco  Pasqunl  CJer,s¡a 
cmbtrgo  de  que  por  la  atrocidad  del  crimen  y  otr:fs  ciscuDs 
tancias,  se  conformó  con  la  pena  de  horca  y  desquartiza- 
do,  en  que  le  condenó  el  consejo  ordinario  de  oficiales: 
en  cuyo  dictamen,  que  se  copia  en  el  $.  683  y  siguientes  de 
este  tomo  etí  la  prueb.i  de  indicios,  se  verán  las  razones 
alegadas  en  f^vor  y  en  contra  de  esta  excepción  de  menor 
edad, 

194.  Si  algún  reo  alegase  no  tener  la  talla  prevenida 
en  la  ordenanza  ,  quando  sentó  pla¿a  pan  evadirse  con  es- 
te pretexto  de  la  pena  señalada  á  su  delito,  se  tendrá  pre- 
senté  una  real  resolución  en  8  de  Diciembre  de  1767(1} 

Ord.  de  8  de  f')  He  dado  cuenta  al  Rey  del  procfiioque  V.  E.  p&ió  i  m¡£  monos 
Diciembre  de  co°  carta  de  i6  de  Setiembre  próxima  amecedente  ,  formado  contra  los 
¿7  para  U  qual  soldados  de  los  batallones  Jos¿  Gil ,  Alíbnso  López  y  Jiun  de  Luna  por 
se  declaró  en  bibcr  ¡ncorrido  en  el  delito  de  segunda  deserción  ^  y  enterado  S.  M.  de 
un  caso  qac  la  '**  iluiias  que  se  orrecicron  í  V.  E.  con  njotívo  de  no  tener  el  prime- 
rüía  de  ta!la ''O 'a  (alia  correspondíence,  ba  resuelto  á  consulta dsl  Cotitejo  supremo 
no  es  impedí-  <^^  guerra,  que  asi  como  este  material  detecto  no  fué  impedimento  pi- 
inentoparaim-  c'lü[>er  servido  y  gütnr  las  exenciones  de  sold:ido  ,  (ainpoco  debe  ser- 
poner  i  lid  reo  ^'f'^  P^'*'  libertarle  del  castigo  que  mere/^a ;  ú  que  se  afiade  el  tener 
la  pena  de  or~  ^^"^  otros  rompifícros  adquirido  derecho  al  beneficio  del  sorteo.  En  es- 
dcnacza  '*  inteligencia  manda  S-  IVI.  q  le  se  le  impon{<x  la  pena  de  ordenanza  co- 

mo 13.1  soldada ,  y  que  enEm  los  tres  se  sortee  para  qu»  se  execuie  la  sen- 
tencia en  aquel  &  quien  toque.  Prevcngolo  A  V.  E.  de  su  real  drdcn  ^  & 
Un  ds  que  de  las  disposiciones  convenientes  á  su  cumplimiento.  Dios  guar- 
de, &c.  Palacio  B  de  Ditiemhrede  i7'Í7.—  El  Baylio  Fr.  D.  Julián  da 
Arriíga.s  Al  comandante. general  del  departamento  de  Cartagena. 

NOTA.  Sin  embargo  de  esta  teal  Tesoiucion  ai  tiempo  út  estarte 
éxefufaná/i  e¡  sartee  ,  xe  pub¡jc4  el  pendón  qus  par  grada  particular 
coHcedid  S.  M.  ó  ettar  tres  tíw,  dattinándoiot  á  tervir  diez  añoi  e* 
¡os  prefidicí  de  América. 
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que  el  Rey  se  sirvió  expedir  á  consulta  del  supremo  Con- 
sejo dtí  guerra  ,  con  motivo  de  haberse  dudado  en  un  con- 
sejo de  oficiales  celebrado  en  el  departamento  de  Cartage- 
na,  para  juzgar  á  tres  desertores  de  segunda  vez  de  ios 
batallones  de  marina,  que  debian  sortear  la  vida  con  ar- 
reglo al  capitulo  de  ordenanza  que  entonces  regia,  si  al 
uno  debía  imponérsele  la  pena  ordinaria  ,  por  faltarle  la 
talla  que  el  Rey  prescribe  en  sus  ordenanzas  ;  por  ia  qual 
declaró  S.  M.  que  no  debia  servirle  al  reo  la  fylta  de  ta- 
lla para  libertarse  de  la  pena  señalada  á  este  crimen. 

i9f     En  los  delitos  de  deserción  han  de  examinar  los  ^ 

vocales  escrupulosamente,  si  el  reo  alega  y  justifica  ha- 
berle faltado  en  su  compañía  á  suministrarle  el  pan,  prest, 
enganchamiento,  vestuario  y  deroas  que  le  pertenecen,  pues 
en  tal  caso,  con  arreglo  á  ordenanza  ,  no  podría  imponér- 
sele pena  alguna  corporal :  y  está  también  resuelto  por 
el  señor  don  Felipe  V.  en  el  año  de  1728  ,  de  que  se  re- 
pitió segunda  real  orden  el  año  de  i75'9,  como  puede 
verse  en  el  caso  que  mas  adelante  se  refiere  en  el  §.31  y, 

196  Han  de  ver  también  los  jaeces ,  sí  á  los  reos  se  les 
ha  enterado  de  la  pena  impuesta  por  la  ordenanza  a  su  de- 
lito ;  pues  estando  ignorantes  de  ella  ,  no  les  comprehen- 
de ,  como  lo  resolvió  el  Rey  por  real  orden  de  9  de  Oc- 
tubre de  1720(1),  por  la  qual  se  sirvió  S.  M.  prevenir 

(1)     Habiendo  advertido  el  Key  en  signaos  procesos  que  se  han  retni-  Ord.  de  9  de 
tido  á  sus  maous,  executado»  contra  diversos  desertores  de  los  re^Jiiien-  ijrt     de  1710 
tos  de  la  guaroicioa  de  esta  plaza  de  algún  tiempo  í  esta  partr,  que  te  han  para  que  á  los 
dado  por  libres  en  los  Consejos  de  guerra,  como  ultiinamente  á  dos  Jel   rec  utas  se  les 
regimiento  de  Cuenca,  por  el  motivo  de  estar  ignorantes  de  )a  pena  de  la  «ntt^rt-  bien  de 
deserción  ,  á  causa  de  ao  habérseles  teido  las  ordenanzas  ^  me  manda  las  leyes  pena- 
S.  M.  decir  i  V.  £,  que  siendo  esta  omisión  can  perjudicial ,  como  se  de-  les. 
xa  considerar,  ha  extrañado  mucho  que  los  oficiales  de  los  regimientos 
tengín  tan  poco  cuidaio  en  prevenir,  como  mandan  las  ordenanzas  ,  de 
Dna  circunstancia  tan  esencia),  para  contener  en  disciplina  ,  y  evitar  des- 
Órdenes   en  les  cuerpos ,  como  es  la  de  hacer  entender  en  los  tiem- 
pos y  forma  que  está  mandado  á  los  soldados ,  la   pena  que  corresponde 
i  los  delitos  ,  y  lo  demás  de  que   deben  estar  entendidus  ,  y  que   pre- 
venga V*.  E.  i  los  oficiales  de  los  regimientos  que  actualmrnte  se  haKan 
ea  esa  guarnición  ,.y  á  los  qne   entraren  en  ella  ,  que  si   en  adtrlante 
K  alegare  en  los  consejos  de^uerra  semejíinte  motivo,  para  libeitar  á 
k»  soldados  de  la  pena  de  deserción  ,  y  de  otro  qualquíc r  crimen ,  to- 
mará S.  M.  la  resolución  convenienre  contra  r I  sarger.to  ma>or  v  capi- 
tanes de  cuyascompiñías  fueren  .os  reot.  Oíos  j!uarile,&c.  Madrid  9  de 
Octubre  de  1730.=  D.Migwl  Fernandez  Duraa,  =  Circular  al  exéictto. 

r«0i.  m.  s 
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generalmente  á  todo  el  e.\úrcÍto ,  se  enterase  bien  á  los  sol- 
dados de  las  leyes  penaks,  para  que  luego  los  reos  no 
alegasen  Ignorancia;  y  en  el  año  de  1733  por  este  mis- 
mo defecto  que  se  advirtió  en  un  proceso ,  en  que  cons- 
taba que  á  un  reo  extrangero  no  le  h.ibian  enterado  de  las 
leyes  penales  en  su  idioma  ,  le  absolvió  el  Rey  de  toda 
pena ,  cuyo  caso  se  copia  en  el  §.  3  i  8  de  este  tomo  :  y 
por  la  real  orden  de  10  de  Junio  de  1784  (i)  absolvió  tam- 
bién S.  M.  de  la  pena  capital  á  un  reo  sentenciado  á  eilt 
por  el  consejo  ordinario  del  regimiento  de  reales  guardias 
Walonas  por  el  escalamiento  de  muralla,  por  haber  ale- 
gado no  habérsele  impuesto  en  la  reil  resolución  de  34 
de  Febrero  de  1780,  que  señalaba  esta  pena  ,  y  le  destinó 
á  destierro  pur  diez  años  á  las  obras  públicas.  Y  para  evi- 
tar que  los  extrangeros  que  se  admiten  en  eJ  real  servicio, 
no  aleguen  la  ignorancia  de  las  penas  de  ordenanza,  a 
pretexto  de  que  no  entienden  en  el  idioma  español,  se  sir- 

Resolucion  de  (i)  He  dado  cuenta  si  Rey  del  idjunto  proceso,  que  devuelvo,  y  mt 
I  o  de  Junio  de  remitió  V.  E  con  papel  de  6  de  Abril  ú. timo  formado  en  Barcelona  coo- 
84  ,  por  la  tra  Esteban  Tays ,  soldado  del  regimiento  de  reales  guardias  Wal(^ 
qual  se  con-  ñas  de  su  mando,  á  quien  el  consejo  ordinario  de  oficíales  habia  seo- 
mutó  la  sen-  tenciado  í  ser  pasado  por  las  armas  ,  por  haber  desertado  y  esca'ado  la 
tenciídsmuer-  muralla  de  aquella  plaza^  pero  sin  hacer  mención  de  otros  cinco  cui- 
te en  presidio  dados  del  misniü  regimiento  nombrados  Juan  Wanguslien  ,  Antonio 
á  un  reo  wa-  Woikhemer ,  Daniel  le  Hardi ,  Christobal  Wanofre,  y  Juan  Hookta- 
Ion  porque  no  tern,  que  se  descubrieron  cómplices  en  este  delito,  y  se  refugiaron  £ 
se  le  habia  en-  sagrado.  Aunque  5.  M.  considera  justa  y  arreglada  la  referida  sentencia^ 
terado  de  la  pero  atendiendo  i  las  declaraciones  y  disculpas  de  los  reas:  í  que  no  se 
peot*  hace  mérito  de  haberles  leído  el  real  decreto  de  34  de  Febrero  de  1780, 

por  el  quatsedeclaró  que  el  simple  esca'amiento  de  muralla,  aunque  no 
K  confirmase  la  deserción,  debía  castigarse  con  pena  de  muerte  :  y  al 
TÍcio  que  padece  el  proceso  en  no  haberse  formado  la  correspondien- 
te sumaria  á  los  demás  cómplices,  y  consultarla  como  esti  mandado 
en  casos  de  inmunidad  ^  se  ha  servido  resolver  á  consulta  del  supremo 
Consejo  de  guerra,  por  un  efecto  de  su  real  piedad,  que  la  pena  capital 
impuesta  áTays  se  conmute  en  la  de  ir  á  destierro  por  diez  aRos  í  loa 
trabajos  de  obras  públicas,  y  que  los  citidos  cómplices  sufran  qnttro 
afios  de  recarga  en  el  servicio  de  su  regimiento  :  con  la  prevención  de 
que  no  se  omita  lomar  providencia  en  lo  sucesivoxoi  todos  los  reoi 
que  se  hallen  presos  por  una  misma  causa  ó  incidentes:  de  ella.  Lo  avi- 
so í  V.  E.  de  real  orden  para  su  cumplimiento  y  gobierno  en  la  par- 
te que  le  toca.  Dios  guarde,  be.  Ar;injucK  10  de  Junio  de  1784.  =9 
El  conde  de  Gausa.  —  Sr.  Barón  de  Spangnen  ,  teniente  coronel ,  y  di- 
rector del  regimiento  de  reales  guardias  Walonas. 
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▼16  S.  M.  mandar  por  real  órd¿n  de  14  de  Noviembre  de 
1799  (1)  expedida  con  motivo  de  un  proceso  formado  en 
la  píaz.j  de  Puerto-Rico  ,  en  que  constaba  que  á  un  solda- 
do polaco  no  le  habían  leído  las  ordenanzas  en  su  ¡diom:t; 
que  al  tiempo  de  admitir  extrangeros  en  el  real  servicio, 
se  les  pregunte  qual  es  el  idioma  que  mejor  entienden,  y 
sn  él  se  lean  las  ordenanzas  por  medio  de  intérprete  ,  fir- 
mándolo así  éste  en  la  filiación  con  el  interesado ,  para  que 
siempre  conste. 

Én  la  marina ,  para  evitar  que  el  reo  ó  su  defensor  ale-    •  Ordenanaa 
£uen  no  habérsele  leído  las  ordenanzas,  ó  no  estar  instruí-  de  la  armada 
do  en  la  pena  en  que  incurría  ,  manda  el  Rey  en  su  or-  trac.  g.  ilt.  3. 
denanza  ^*)  que  en  este  caso  bastará  para  justificación  en*''f*4i' 
contrario,  que  el  sargento  mayor  ó  ayudante  de  su  cuerpo,  ó 
bien  el  oficial  de  orden  de  la  esquadra  en  que  sirva  el  crimi- 
nal, 6  el  comandante  del  baxel  en  que  tenga  destino,  ó  su 
oficial  de  detall  certifiquen  haberse  puesto  en  práctica  en  su 
quartei  ó  navio  la  orden  de  que  se  lean  las  ordenanzas  pena- 
les de  tiempo  en  tiempo  para  instrucción  de  todos,  y  evi- 
tar los  inconvenientes  que  se  seguirían  de  ignorarlas. 

197  En  el  tomo  IV.  de  penas  en  Ja  voz  Protettantef  se 
copia  el  articulo  de  ordenanza  sobre  la  pena  de  los,  splda- 
dos  que  se  delatan  por  tales,  y  las  precauciones  que  de- 
ben tomarse  en  estos  casos :  y  en  la  voz  Demencia  se  dá 

(i)     Procesado  en  la  pía»  de  Puerto-Rico  un  soldado  de  aquel  re-  Ord.  de  14  de 
gími^nto  fizo ,  de  nación  polaco ,-.  por  el  delito  de  inobedieDcia  é  ÍQSul-  Noviembre  de 
to  de  obra  á  un  cabo  primero  del  mismo  cuerpo  en  el  acto  de  con-  99^  para  que 
ducir  Ja  guardia  al  quartei  f  el  consejo  ordinario  de  oficiales  impuso  al  í  los  reclutas 
reo  una  pena  extraordinaria  ,  relevándole  de  la  capital  prescrita  para  «1  extrangeros  se 
referido  crimen  ,  por  constar  del  proceso  que  al  tiempo  de  la  filiación  les  leao  las  le- 
se  le  leyeron  las  leyes  penales  en  alemán  ,  y  no  en  su  idioma  nativo.  En  yes  penales  en 
su  vista ,  y  de    lo  que  el  Consejo  supremo  de  la  guerra  ha  consulta-  su  idioma  por 
do  en  el  asunto ;  se  ha  servido  el  Rey  mandar  por  punto  general,  que  intérprete, 
al  tiempo  de  admitir  extrangeros  en  el  real  servicio,  seles  pregunte  qua) 
es  el   idioma  que  mejor  entienden  ,   y  en  él  se  les  lean  las  ordenan- 
xas   por  medio  de!   respectivo  intérprete:   y   que  conste  asi  en  la  filia- 
ción con  expresión  de  la  lengua  ,  en  que  se  les  haya  leído  ó  explica- 
do la  ordenanza  ,  firmando  su  conformidad,  no  solo  el  interesado ,  sino 
también  el   iniérpr<>te. 

Lo  aviso  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  cumplimiento  en  la 
parte  que  le  toca.  Dios  guarde,  &c.  San  Lorenzo  14  de  Noviembre 
de  1799.=  Juaa  IVIanucl  Alvarez.^:  Circular  al  exército  de  España  é 
Indias. 

Sa 
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noticia  de  las  reales  órdenes  expedidas  últimamente  sobre 
la  excepción  de  locura  alegada  al  favor  de  los  reos  por 
los  defensores,  que  deben  tenerse  muy  presente,  para  no 
dexürse  sorprehender  de  este  que  suele  ser  un  efugio  ó 
pretexto,  para  minorar  el  crimen  en  algunos  casos. 

Si  alguna  vez  ocurriese  que  en  algún  proteso  de  los  que 
corresponde  su  determinación  á  los  consejos  de  guerra  ordi- 
narios, resultase  implicado  con  el  reo  algún  ofícial,  tendrán 
entendido  los  vocales,  que  no  tienen  facultades  para  impo- 
nerles ninguna  pena  ,  y  que  en  este  caso  solo  pueden  man- 
dar ,  que  estractindo  lo  que  resulte  contra  el  ofícial,  se  pa- 
se al  capitán  general  .para  su  determinación,  en  los  términos 
que  previene  el  real  decreto  de  14  de  Mayo  de  1801  (i) 
a  la  consulta  del  supremo  Consejo  de  guerra,  sobre  la  re- 
presentación del  capitán  general  de  Filipinas,  por  duda 
ocurrida  en  el  asunto  á  un  consejo  de  guerra  ordinario 
celebrado  en  aquella  plaza. 

Si  los  vocales  advirtiesen,que  el  defensor  en  su  alegato  se 
separa  de  lo  que  prescribe  la  ordenanza, faltando  á  la  verdad 
de  lo  que  resulta  comprobado  en  el  proceso ,  y  faltando  tam- 

Real  decrrto  (')  En  vista  de  la  carta  del  capitao  general  de  Tiltpíoss  remitidiil 
de  14  de  Ma-  supremo  Consejo  de  guerra  cod  real  urden  de  I7  de  Enerode  j8ox  ,  ha- 
yo de  Sot  cie.ido  presente  la  duda  ocurrida  en  ün  consejo  dé  guerra  ordinario  de 
previniendo  lo  oficiales  formado  para  juzgar  á  un  sargento  del  regimiento  de  íoíanteria 
que  debe  ha-  del  Rey  ,  (iito  de  Manila  ,  sobre  si  tenia  facultad  para  imponer  pena 
cer  el  cense-  ^  ""  tJ^cial  que  resultare  implicado  levemente  en  la  causa  j  consnitó  i 
jo  de  guerra  ^-  ^*  <^'  tribunal  eii  sata  de  gobierno  en  34  de  Abril  del  citado  afio  lo 
ordinario quan-  siguiente. 

do  en  el  pro-         "  ^'  Consejo  en   vista  de  lo  representado  por  el  capttaD  genetil 

cesosaiiesede-  "^*  Filipinas  ,  y  de  lo  expuesto  por  el  fiscal  müirar ,  y  conforme  con 

linqllente    al-  "*'  parecer  de  éste ,  es  de  dictamen.  Que  no  es  conveniente  le  con- 

eun  oficial  del  "«da  á  los  consejos  de  guerra  ordinarios  la  facultad  de  imponer  pe- 

exército  "°^  alguna  á    los  oficiales  que  resulrea  implicados  en  las  causas  que 

»se  examinen  en  ellos ,  y  que  lo  mas  arreglado  es  que,se  extracte  de 

ji\i  causa  lo  que  resulte  contra  el  oficial ,  y  se  pase  este  extracto  al 

»  capitán  general ,  para  que  decida  si  los  cargos  que  le  resultan  oierecea 

t>  ser  examinados  en  consejo  de  guerra  de  generales ,  y  síno  le  ímpongt 

»Ia  pena  correctiva  que  paretca  oportuna." 

A  cuya  consulta  se  dignó  S.  M.  expedir  el  decreto  siguiente :  ^*  Co- 
n  rao  parece ,  y  aprobando  lo  determinado  contra  este  oficial ,  se  tendrá 
represente  ,  que  los  consejos  de  oficiales  generales  deben  celebrarse  solt- 
»mente  por  los  crímenes  militares ,  y  faltas  graves  del  servirio  ,(le  qne 
M  trata  la  ordenanza ,  y  asi  la  tie  mandado.  Señalado  de  la  real  mano  de 
»S.  M.  en  Aranjuez  i  14  de  Mayode  1801." 
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bien  al  juramento  que  tiene  prestado  de  defender  í  su  clien- 
te ,  como  S.  M  manda  en  sus  reates  ordenanzas ,  ó  excedién- 
dose en  su  defensa  en  términos  impropios  contra  la  persona  ^ 
del  fiscal ,  podrá  el  consejo,  después  de  haber  quedado  solos, 
hacerle  entrar  para  manifestarte  estas  faltas:  y  si  conviniese 
en  que  lo  son, y  se  viese  que  en  esto  ha  procedido  con  sen- 
cillez y  buena  fé,  podrá  permitírsele  retirar  su  def<;ns3,  y 
presentar  otra  en  que  se  enmienden  tales  defectos;  pero  si 
el  defensor  sostuviese  su  escrito ,  y  no  se  conviniese  en  re- 
tirarlo :  ó  el  fiscal  se  considerase  ofendido  de  tales  expre- 
siones ,  y  pidiese  la  debida  satisfacción ,  el  consejo  tiene 
obligación  de  hacer  presente  por  separado  al  capitán  gene- 
ral lo  que  resulta  contra  el  ofícial  defensor ,  para  que  este 
superior  gefe  tome  la  providencia  que  estime  conveniente; 
por  quanto  el  consejo  de  guerra  ordinario  de  oficiales  no 
tiene  autoridad,  para  imponer  pena  alguna  á  los  oficiales, 
que  en  los  procesos  saliesen  deíinqüentes ,  como  está  de- 
clarado por  S.  M.  á  consulta  del  Consejo  supremo  de  guer- 
ra en  el  real  decreto  de  14  de  Mayo  de  1801  que  se  ha 
copiado  en  el  anterior  párrafo. 

T98    Con  arreglo  á  estas  reales  determinaciones ,  y  á  lo  Ordenanza  de 
que  previene  la  ordenanza,  deben  conducirse  los  capita-  «xérc.  tnt.  8. 
nés  que  sean  vocales  eli  un  consejo  de  guerra,  en  el  qual  tir.  5.  art.47. 
quiere  el  Rey  se  observen  las  formalidades  ,  que  para  el  y  59* 
acierto  de  su  juicio  y  sentencia  prescribe  en  sus  reales  or- 
denanzas, y  que  qualquiera  que  contraviniere  á  lo  preve- 
nido en  ellas  ,  concurriendo  en  calidad  de  juez  al  consejo 
de  guerra,  sea  depuesto  de  su  empleo;  y  para  vigilar  so- 
bre este  punto  tan  interesante,  encarga  S.  M.  á  los  capi- 
tanes y  comandantes  generales  que  reconocen  los  proce- 
sos ,  suspendan  de  él  al  oficial ,  que  por  suavidad  afloxe  ó 
agrave  su  voto,  disminuyendo  ó  alterando  la  ordenanza, 
y  que  el  presidente  de  un  consejo,  si  notare  que  algún  vo- 
cal se  separa  de  lo  que  en  ella  se  previene  ^  le  mande  que 
motive  y  funde  su  voto  por  escrito ,  sin  que  por  esto  se 
suspenda  el  consejo. 

Modo  de  votar, 

199    Concluida  la  última  conferencia,  según  se  dixo  en  u.  art.  45. 
el  S-  170,  pedirá  el  presidente  á  cada   uno  su  voto.  "El     ' 
M  último  juez  votará  primero  j  el  de  su  izquierda  después 
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»de  él ,  y  asi  sucestvíiftiente ,  subiendo  hasta  el  que  pre- 
"side,  que  será  el  último  á  dar  su  voto,  y  éste  valdrá 
»  por  dos,  quando  votare  á  vida,  y  quando  á  muerte  por  uno 

MSOlo. 

I<i.  art, 46.      soo     »E1  que  diere  su  voto  se  levantará,  y  quitándose 
»>su  sombrero  ,  dirá  en  alta  voz:" 
Vütos.  Hallando  al  acusado  convencido  de  tal  crimen  ,  le  condeno  á 

íer  ahorcada  ó  pasado  por  las  armar  ^  ó  á  tal  fena  que  que- 
da ordenada  por  este  delito. 

Firma. del  faltan  octavo. 

Si  le  hallare  inocente  dirá: 

No  hallando  al  acurado  convencido  de  fal  crimen ,  por  ei 
qual  re  puta  en  consejo  de  guerra,  es  mi  voto  que  se  U  di  por 
abruelto^  y  ponga  en  libertada 

Firma  del  capitán  síptim*. 

Ordenanza      ^"^     ^"  ^*  marina  el  que  diere  su  voto ,  levantándose  y 
de    la  armada  ^"''^^"*^^^^^'  ^°"''""^^°  í*^'""^  ^"  3*^^  V°2* 
trst.  g.  tit.  3.  J^'^S'^  9"*  *"*  *""  *■'■''*  convicto  del  crimen  de  que  er   aett^ 

art.  3(5.  xaiío,  y  por  él  debe  sufrir  tal  pena.  Y  si  le  hallare  inocente, 

dirá  :  juzgo  que  el  acusado  está  inocente  ,  y  asi  debe  ser  abruef- 
to  y  puesto  en  libertad. 
Id.  de)  exérc.      203     "Si  la  materia  fuese  dudosa,  que  no  haya  bastan - 
trac.  8.  tit.  5.  »tes  pruebas  para  condenarlo  ,  ó  muchas  para  absolverle, 
art.  4(í.  «podrá  votar  á  que  se  tomen  otras  informaciones,  expre? 

Msando  sobre  qué  puntos  debe  recaer,  y  que  ea  el  ínterin 
»>  quede  preso. 
Id,  art.  <i.        ^03     "Al  paso  que  cada  capitán  diere  su  voto,  le  escri- 
»birá  y  firmará  (como  se  vé  en  los  dos  que  anteceden) 
wal  pie  de  la  diligencia  de  haberse  juntado  el  consejo,  y 
lluego  que  todos  io  hayan  hecho ,  se  contarán  los  votos 
M  para  ver  la  sentencia  que  resulta  en  esta  forma. 
Id  art.  5».       "^4    "^'  hubiere  un  voto  mas  á  muerte  que  á  otra  pena 
»ménos  grave,  ó  á  ser  absuelto,  sufrirá  el  reo  la  de  muerte. 
Id.  art.  ¿3.      20f     "Si  estuvieren  los  votos  divididos  en  tres  penas  ,  ó 
»en  dos  ,  y  absolución ,  de  modo  que  la  pena  de  muerte  ten- 
»ga  tantos  votos,  como  el  número  que  componen  los  de 
» vida ,  ha  de  sufrir  el  reo  la  pena  que  tenga  mas  votos ,  de 
» aquellos  que  le  libertan  la  vida. 


-  9o6    «Si  la  mitad  de  votos  fuere  á  muerte ,  y  la  otra  Id.  art.  g^. 
Minitad  á  vida<,  dividiéndose  esta  mitad  por  igualdad  de 
Moámero  de=vGtos  en  dos  penas  distintas,  se  impondrá  al 
wreo  la  que  de  las -dos  penas  sea  maS  grave." 

soy  Contados  los  votos,  y  vista  la  pena  que  decide 
la  pluralidad,  -bará  el  sargento  majror  ó  ayudante  exten- 
der la  sentencia.  Estas  palabras  con  que  se  explica  la  or- 
denanza ,  aunque  no  expresan  asista  para  este  acto  el  es- 
cribano ,  lo  dan  á  entender  tácitamente ;  pues  se  previe- 
ne por  ellas  al  mayor  que  haga  escribir  la  sentencia ;  y 
habiendo,  de  hacerse  por  otro,  nadie  debe  executarlo  si- 
no quien  ha  actuado  ,  é  intervenido  en  toda  Ja  causa  ;  por 
cuyo  motivo  su  asistencia  en  el  consejo  no  tiene  ningún 
inconveniente,  porque  desde  el  princi|>io  de  ella  está  liga- 
do con  el  juramento  que  presta  de  guardar  sigilo  y  fideli- 
dad. Ademas  de  estas  razones  se  halla  autorizada  esta  prác- 
tica con  una  real  orden  expedida  en  Sevilla  á  3  de  no- 
viembre del  año  de  1731  (1)  con  motivo  de  haber  apo- 
yado  el  coronel  del  regimiento  de  reales  guardias  de  Jntan* 
tería  Española  la  solicitud  de  los  capitanes  en  un  consejo 
de  que  el  escribano  extendiera  los  votos, y  la  seatencia ,  co- 
mo lo  executa,  con  todo  lo  que  interviene  en  el  proceso:  y 
S>  M.  determinó  que  cada  vocal  escribiera  el  suyo  con  arre- 
glo á  ordenanza  ,  y  que  después  de  contados  los  votos  ,  se 
llamara  al  escribano  para  que  extendiera  la  sentencia. 

ao8     En  las  ordenanzas  de  la  real  armada  manda  el  Rey  Ordenanza  de 

(O  En  vista  de  lo  que  representa  á  S.  M.  el  duque  de  Osuna  en  rp  n-j  ¿q  -  j_ 
de  Agosto  de  este  ato,  con  motivo  de  los  repiros  que  se  ofrecieron  cn  i^qv'  ¿^  o  j  na- 
el  consejo  de  guerra  de  oficiales  del  regimieoto  de  reales  guardias  de  ,.J^  ^uc  en  los 
infantería  Espafiola,  para  juzgar  á  Miguel  de  Silva  acusado  del  delito  consejos  entre 
de  deserción  ;  ha  resuelto  S.  M.  que  i  este  reo  se  le  sefiaJe  término  cojíi-  g]  escribano  á 
pétente  ,  para  que  dentro  de  él  preíente  la  fé  de  Bautismo  ,  o  por  entender  la 
otro  medio  legitimo  justifique  no  tenia  diez  y  ocho  años ,  quando  sentó  sentencia, 
plaza  ,  y  que  en  conformidad  de  lo  dispuesto  en  el  lib.  s.'art.  28.  de  tas        '  '        ^ 

ordenanzas  generales,  deben  los  jueces  escribir  y  firmar  el  voto  que  cada 
DBo  diere  al  pie  de  la  diligencia  de  haberse  juntado  el  consejo  ;  y  des- 
pués de  reculados,  y  finecido  este  acto,  pueda  IJamarse  al  sargento, 
cabo  ó  soldado  que  hubiere  ejercido  de  escribano  ,  para  que  extienda  la 
■entencia  ,  que  deberán  firmar  todos  lo  jueces  ,  como  está  prevenido  en 
Ii  ordenanía.  Lo  que  participo  á  V.  E.  de  orden  del  Rey  para  su  cum- 
plimiento. Dios  guarde  ,  8ec.  Sevilla  3  de  Noviembre  de  1 73 1 .  —  flnq 
Jbaé  Patitlo.  :^  Señor  don  Pedro  Cas;ro ,  sargento  mayor  del  regimieo'* 
tó  fie  reales  guardiisde  ia&ntefía  Española. 
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la  armad,  tra-  que  el  mayor  haga  escribir  los  votos,  contorme  ios  vocales 
taJo  g.  tit.  3-  los  vayan  dictando,  y  que  cada  uno  firme  el  que  liub.ere- 
art.  43.  y  44.  dado,  y  que  contados  estos  ,  haga  extender  Ja  sentencia. 
Esta  se  pondrá  en  los  términos  siguit-iijea: 
Sootencia  309  f''iíio  el  menor iní  presentado  el.dia-taniot  de  tai  mes 
y  año  ptr  el  reñir  don  N.- sargento  mayor  ^  &c.  al  excelearí-. 
simo  tenor  don  N-  capitán  general  ^  gober na  itr  ^  SSc.  en  orden  á 
que  permitiera  tomar  informaciones  contra  Juan  de  Medina^ 
toldado  de  ¡a  sexta  compañía  del  primer  baullon  de  tal  regi- 
miento ,  acutaio  de  haber  herido  alevosamente  al  soldado  de  la 
misma  Isidro  Paredes  ,  de  que  le  resultó  la  muerte  (  ó  de  tal 
crimen  )  dicho  memorial  decretado  como  se  pide  ,  el  proceso 
contra  dicho  acusado  par  información  ,  recolección  y  confronta- 
ción ^  y  hahiendo  hecha  relación  de  todo  al  consejo  de  guerra  ,  y 
eompirecido  en  él  el  reo  en  tal  di  a  ,  mes  y  aña  ,  donde  presidia 
el  señor  don  N.  gobernaior  de  esta  plaza :  todo  bien  examinada 
coa  la  conclusión  y  dictamen  del  señor  don  N.  sargento  mayor, 
ó  ayulante^  y  ta  defensa  de  su  procurador  ^  ha  condenado  el 
consejo  ,  y  condena  al  referido  Juan  de  Medina  á  la  pena  de  ser 
ahorcado  (ó  á  tal  y  tal  pena),. fue  queda  ordenada  por  este  de- 
lito en  eltrat.  8.  tit.  10.  art.  64.  de  la  ordenanza  general'  Bar- 
celona íatuos  de   tal  mes  y  año* 

Firma  del  Presidente. 

Capitán  \*  Capitán  a.' 

Capitán  3*  Capitán  4.* 

Capitán  7.'  Capitán  6," 

Capitán  j.*  Capitán  %.* 

OrdeninM  de  ^"  '*  marina  se  extenderá  la  sentencia  en  estos  térml- 
la  armad,  trat.  "OS:  Habiéndose^  en  virtud  del  decreto  del  excelentísimo  señor 
«.tit,3.art.44.  don  N.  capitán  general  del  departamento  (ó  comandante 
general  de  escuadra  )  al  memorial  presentado  tal  dia por  el  /e- 
ñor  don  N.  para  que  permitiese  tomar  informaciones  contra  JV. 
soldado  ó  marinera  de  tal  compañía  ó  navio  ^  acusado  de  tal  cri" 
men  ,  formado  el  proceso  por  información  ,  recoíeceion  y  confron^ 
tacion  ;  y  hecho  relación  de  todo  al  consejo  df  guerra  ,  que  4 
asit  efecto  se  convocó  tal  dia  de  tal  año ,  en  el  quaí  presidió  «I  /*- 
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fíor  don  N,  fíio  hiift  exáminjdo  ,  ha  condenáis  dicho  cMtejo  de 
guerra  ,  y   c-mden»  al  referido  ÍV.  4  tai  ó  tal  pena. 

210    "Todos  los  jueces  firmarán  al  pie  en  esie  orden,  Id.  del  eiér&* 
rtaun^us  QO  líayaii  votado  la  pena  que  expresa  la  sentencia,  trat.  8.  üt.  5- 
íírespuLTo  de  que  la  pluralidad  de  votos  la  hade  decidir;  »"•  S*- 
f>pzx>>  no  se  propalarán  los  votos  fuera  del  consejo." 

111  Duspues  de  firmados  los  votos  particulares  de  los 
jueces,  no  podrá  Incluirse  en  la  sentencia  persona  que  no 
eíttí  mencionada  ca  ellos,  ni  el  sargento  mayor  6  ayudan- 
te, á  cuyo  cargo  dcxa  la  ordenan:La  el  extenderla,  podrá 
hacerlo,  por  ser  responsable  á  que  se  forme  arreglada  pre- 
cisamente á  la  pluralidad  de  votos  ,  en  cuya  confirmación, 
habiéndose  visto  en  el  supremo  Consejo  de  guerra  un  pro- 
ceso contra  Francisco  Dumencc,  tambor  deí  regimiento  de 
dragones  de  Lusitania,  sobre  la  muerte  dada  á  Juan  de 
Ayala  ^  en  que,  ademas  de  este  tambor,  venia  incluido  en 
la  sentencia  Juan  Bautista  IVlaníntz,  de  quien  no  se  hi- 
zo mención  alguna  en  los  votos  de  los  oficiales  que  conipu- 
sieron  el  consejo,  y  consultando  al  Rey  sobre  esio  en  11 
de  Enero  de  1728,*  se  sirvió S.M  resolver,  que á  dicho 
I^lartine^  se  le  pusiese  desde  luego  en  libertad  ,  y  que  á  los 
oficiales  que  compusieron  el  consejo,  y  al  ayudante  que 
exiendiú  la  sentencia, se  les  convocase  por  el  comandante 
de  ta  plaza  donde  se  hallasen,  y  se  les  previniese  Ja  excra- 
óeza  que  había  causado  á  S.  M.  lo  referido,  para  que  en  su 
ínteligtíncia  procurasen  en  adelante  arreglar  sus  voiOs  y 
sentencias ,  y  esienderlas  sin  semejantes  defectos ;  pues  de 
lo  contrario  tomarla  S.  M>  contra  ellos  la  resolución  mas 
conveniente. 

ata  Concluido  el  conseja,  entregará  el  sargento  ma- 
yor el  proceso  al  capitán  6  comandante  gcner  d  ,  y  en  su 
ausencia  al  Robernador  ó  comandante  de  la  armas,  para 
que  remkiéndoJo  á  aquel  gefe  ,  io  reconozca  ,  y  con  dictá- 
n^u  del  auditor  apruebe  la  sentencia  con  arreglo  á  una 
real  orden  de  36  de  Octubre  de  1769  (i).  Si  en  ella  se  ad- 


(•)    Oya  »  Tratado  de  ityet  penaltt  de  ¡a  flmch ,  pag.  4.;  4.  , 

(O  La  ultiro*  ordenania  ^eiwrjl  del  excrcito ,  quando  irafa  ¿c  raii-  Ord.  de  i5  de 
US  juigadM  por  el  consep  de  guerra  ordinario  ,  sujeta  á  ¡ofc  r^gimici*-  Oclub-edeiíp 
lo»  que  *e  f.illen  eocampafii  ,  o  en  lacapiíalile  la  provincia  en  que  re-  pura  que  los 
■Jde  «I  caplun  t>  comaíidanie  general  de  ella  ,  i  pasar  í  csic  lo*  procejyi,  proccios  se  re- 
para decidir  eon  exJmrn  Jet  asestir  ,  sí  la  senie ocia  debe  por  ¡njusia  tn  mii.in  il  ci- 
peoderic,  ó  por  bien  prgauocúula  ewcutar*B  ,  qucdíwl*  e*ta  regla  sin  PÍwo    gíoerai 
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virtiere  injusticia  notoria,  y  se  verificase  por  el  dictamen 
de  su  auditor  ó  asesor,  devolverá  el  proce¡>o  al  coronel  ó 
comandanta  del  cuerpo,  poniendo  al  pie  su  orden  de  sus- 
pensión de  la  sentencia  con  expresión  individual  del  moti- 
vo en  que  la  funda,  y  prevención  al  mismo  coronel ,  ó  co- 
mandante de  que  lo  remita  todo  al  Consejo  supremo  de  la 
guerra,  lo  que  deberá  executar  sin  dilación  el  coronel,  y 
el  capitán  general  dará  cuenta  de  esta  novedad  á  la  via 
reservada  de  guerra, con  arreglo  al  art.  58.  tit.  s-  trat.  8.  de 
las  ordenanzas  generales  del  exército,  y  á  lo  mandado  ob- 
servar posteriormente  por  la  real  orden  referida  de  a6  de 
Octubre  de  1769. 

En  los  dominios  de  Indias  quando  los  vireyes ,  ó  capita- 
nes generales  no  se  conformen  con  la  sentencia  del  consejo 
ordinario  de  oficiales ,  si  fuese  en  tiempo  de  paz ,  se  remi- 
tirán los  procesos  al  Consejo  supremo  de  la  guerra,  por 
mano  de  su  secretario,  y  con  segunda  cubierta  al  ministe- 
rio de  la  guerra,  para  evitar  el  estravio,como  se  previno  por 

spues  de  ce>  explicacioa  que  la  adapte  í  las  demás  plazas  y  quarteles  de  cada  provia- 
iradoel  coQ>  ^'^  respectiva.  Se  tuvo  presente  ea  la  formacioo  de  la  nueva  ordentnia 
10  de  oficia-  ^"^  ^^  '^  antigua ,  y  eo  todas  se  ha  mirado  como  objeto  interesante  í  la 
,  referida  disciplina  la  impresioo  del  pronto  escarmiento  ,  sin  efugios  qua 

dilatea  el  castigo  j  pero  como  en  todas  las  plazas  y  quarteles  no  hay  su- 
getos  legales  que  ex&miaea  los  procesos ,  y  que  so  deben  considerarse  de 
peor  condición  unos  regimientos  que  otros  »  para  que  los  ausentes  de  la 
capital  no  sujeten  sus  procesos  á  la  revisión  del  gefe  general  de  la  pro* 
vincia  ¡  cuya  autoridad  es  de  uso  idéntico  eo  todos  los  destinos  de  elli} 
faa  venido  el  Rey  en  resolver  por  punto  general,  que  i  ezemplo  de  la  cap¿ 
tal  se  observe  ea  todas  las  plazas  y  quarteles  de  cada  provincia  6  comao- 
dancia  general,  siempre  que  se  celebre  consejo  de  guerra  ordinario,  la 
regla  de  pasar  el  proceso  al  gobernador  ó  comandante  del  quartel ,  para 
qne  este  lo  remita  al  general  de  la  provincia  ,  quien  haciéndolo  eximinar 
por  el  auditor  por  el  fin ,  y  por  las  reglas  que  prescriben  los  art.  58  y  ¡¡9^ 
del  trat.  8.  tit.  ^.  de  la  otxienanza  ,  ponga  (según  el  juicio  que  forme  de 
la  justicia  ó  nulidad  de  la  sentencia )  la  orden  de  su  execucion  ó  SDspen» 
sioo ,  manteniéndose  basta  la  devolución  del  proceso  mujr  secreta  la  de- 
terminación de!  consejo,  y  arrestado  con  seguridad  el  reo, sin  notificar- 
le la  sentencia  hasta  aquel  caso  preciso  ^  á  fin  de  qae  contando  desde  es- 
tSnces  el  plazo  que  prescribe  la  ordenanza  para  su  preparación  ,  le  ob- 
serve en  esta  parte  sin  variación ,  lo  que  en  ella  está  mandado. 

Lo  comunico  á  V.  B.  de  orden  de  S.  M.  para  su  observtDcia  en  lot 
cuerpos  de  la  inspección  de  sa  cargo.  Dios  guarde  ,  &c,  Sao  Lorenxo  el 
Real  s(5  de  Octubre  de  1 759.  i^  Juan  Gregorio  Muoiaio.  :^  Circalu  á 
les  capiuoes  generales  é  inspectores  del  exército. 
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la  órdeti  circular  de  28  de  Febrero  de  1804  ;_  pero  ea 
tifimpo  de  guerr^i,  para  evitar  la  dilación  que  podría  ocasio- 
nar l:i  rtmesa  d¿l  proceso  al  Consejo  de  jjuerra,  se  mandó 
par  ía  real  orden  de  ly  de  JuHode  i8oft(i)  que  en  el  caso  de 
no  confurmarse  los  capitanes  generales  con  las  sentencias  de 
los  consejos  ordinarios  por  solo  cJ  díciámen  del  auditor,  se 
revean  los  proccííos ,  acompañándole  un  oidor  de  la  real 
audiencia  del  distrito,  y  tres  si  el  delito  mereciese  la  im- 
po:>¡cion  di  pena  allictiva  ó  capital. 

31  j  '■^  En  el  casa  de  que  el  proceso  se  haya  formado  por  Ordenanu-del 
*»delÍtoque  la  ordenanza  general  no  previene,  ni  tenga  en  esérc  trac 8. 
>»e!la  pena  señalada ,  deberá  ponerse  el  reo  en  consejo  de  lii-  5*  »rt.  3. 
*>xucrra  y  aplicarle  la  pena  que  para  aquel  crimen  sefia- 
»»lin  las  leyes  generales;  pero  no  se  procederá  á  su  exe- 
«cucion  ,  y  se  pasará  el  proceso  al  capitán  genera!,  para 
*>qije  con  dictamen  del  auditor  le  remita  al  supremo  Con- 
»sejo  de  guerra,  y  este  consulte  al  Rey  la  sentuncia  ,  como 
»S.  M.  lo  previene  en  sus  reates  ordenanzas  en  el  artícu- 
»*lo  del  margen."  En  los  cuerpos  privilegiados  en    este 

(r^    Al  capinu)  general  del  reyno  de  Chile  comuaico  en  este  día  lo  Ordendei  j  de 
stguicaíe:  Julio  de  806, 

•iConieqUenteá  l>  realórdende  38  de  Febrerodei8o4,por  la  qual  para  que  «□ 
se  sirvió  S.  IVI.  resolver  qtie  los  procesos  formados  en  los  dominios  de  Indias  quando 
Indias  concr»  los  iadividuos  de  sus  tropas ,  ntie  por  no  contormarse  los  los  c^pUanes 
vircycs  y  capitanes  geoerales  con  las  senrenclas  de  los  consejos  ordina-  generales  no  se 
ríos ,  GC  rcfniciaa  i  la  vía  reservada  de  la  guerra  ,  fuesen  dirigidos  en  cooTormcncon 
adelante  alConse}o  supremo  de  ella,  representó  V.  E.  en  carta  niitn.  13^  las  teotcocia^ 
lu  Jífícultadea  cjus,  por  fa  disuncia  á  esta  península  ,  se  úfrecian  en  ese  de  los  coose- 
reyoo  para  el  cniupliiiiiento  de  a<juella  res)  determinacioa,  eaponiendo  jos  ordinarios, 
la  posesión  en  que  ha  tstído  siempre  su  capitán  general  de  suspender  6  se  revean  los 
m^diücar  las  relerídas  stiniencíaa  con  diciáoiea  del  auditor  de  guerra ,  910  procesos  con 
remiiir  \a$  causas  i  dicho  suprtnio  tribunal  ;  y  el  niélodo  que  considera  uo  oidor  de  la 
V.  E.  mns  conveniente  i  evitar  el  demasiado  padecer  de  los  reos  en  la  audiencta  :  ea 
diLicion  que  ofrecen  tales  trámitei.  Y  enterado  S.  AI.  de  todo  se  ha  wr*  tiempo  de 
vido  mandar,  á  consulta  dedicho  supremo  consejode  guerra  ^  i¡ue  en  el  goerra» 
caso  de  no  conformatse  los  vircyes  ú  capitanes  generales  con  las  sen- 
KflCÍas  de  los  consejos  ordinarios  de  oficiales  por  solo  el  dittáiuen  del 
ftudítor,  se  revean  los  procesos,  acompasándole  un  oidor  de  la  real 
•udiencia  del  distrito,  y  tres  si  el  delito  mereciese  la  imposición  de 
pena  adictiva  ó  capital ;  pero  que  en  el  tiempo  de  pat  ten^  su  debido 
cumplimiento  Jo  prevenido  en  la  citada  real  orden  de  «S  de  Febrero 
de  iSo^"  Lo  traMadu  ¿  V.  E.  de  orden  dp  S.  M.  para  su  observancia 
~  irte  ouelc  toca.  Dios  guarde  ,&c.  Madrid  15  de  Julio  de  « Btirt.— 

iro.=  Circuiar  i  los  dominios  de  Indias, 
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mismo  caso  se  pasará  ei  proceso  al  comandante  en  gefe  pa- 
ra que  lo  dirija  at  Rey. 
Id.  trat.  B.  tir.  a  T4  "  La  censura  del  comandante  militar  ,  sobre  si  hay 
j.art.  5^.  »>ó  no  injusticia,  deberá  ceñirse  á  solo  lo  que  previene ia 
«ordenanza  general  del exército, según  el  delito,  deque  se 
» trate  con  sujeción  á  las  reglas  que  se  dan  en  ella  misma 
«para  el  juicio  y  decisión  de  la  causa;  y  siempre  ten- 
Mdrá  el  comandante  general  la  autoridad  de  suspender 
*)desu  empleo  al  oficial  que  por  suavidad  haya  añoxadoi 
MÓ  agravado  por  rigor  su  voto ,  disminuyendo  óalteraa- 
Mdo  la  fuerza  de  la  ordenanza." 

Los  capitanes  generales  6  gobernadores,  á  quienes  se 
pasan  estos  procesos  para  la  aprobación  de  las  sentencias,  no 
pued^  n  ser  recusados  por  los  reos ,  ó  sus  defensores ,  ni  tam- 
poco los  auditores  ó  letrados, con  quien  aquellos  gefes  las 
consulten,  como  el  Rey  lo  declaró  por  real  orden  de  33  de 
Junio  de  1803  (i),  que  se  expidió  con  motivo  de  haber 
recusado  un  soldado  del  regimiento  ñxo  de  Cartagena  de 

Orii.  de  4:)  de  (1)  El  auditor  de  guerra  de  Cartagena  de  Indias  fué  recusado  por  no 
Junio  de  803,  soldado  del  regimiento  ñxo  de  aquella  plaza ,  sentenciado  í  pena  de 
ii^cl.ir4!i,ijque  muerte  por  el  consejo  de  guerra  ordinario  de  oficiales  ^  y  fundó  la  rece- 
no  pueden  ser  sacíon  en  la  real  cédula  expedida  por  la  vía  de  Indias  en  ai  de  Enpra 
reciisaJos  los  de  1786 ,  por  la  qual  se  previno  que  dicho  auditor  de  Cartagena  j  ya 
generales  y  procediese  como  tal ,  ya  como  asesor  del  gobierno,  no  debe  en  ioi 
auditores  por  casos  en  que  se  le  recuse  separarse  del  conocimiento  de  los  negocios. 
Jos  reos  que  se  y  sí  soto  acompañarse  ,  sin  que  las  partes  sean  obligadas  i  eiprCMr  ni 
sentencian  por  probar  las  causas.  El  gobernador  nombró  S  otro  letrado,  y  después  de 
losconsejo^  de  haber  visto  el  dictamen  de  este,  que  dixo  00  podia  aprobarle  U  seote^ 
guerra  ordi-  cía  ,  y  el  del  auditor  que  opinaba  se  llevase  &  efecto,  se  confirmó  coa  el 
nanos  de  ofi-  del  último,  y  suñ-ió  el  reo  la  pena  de  muerte.  Sin  embargo  de  esto,  y 
cíales.  considerando  el  aeditor  recusado,  que  lo  faabiasido  sin  fundamento^  y 

que  de  observarse  esta  práctica  en  iguales  casos  ,  podian  seguirse  gravcf 
iocon venientes  ,  expuso  lo  que  creyó  oportuno  ;  y  examinado  su  recurso 
en  el  supremo  Consejo  de  la  goerra  ,  se  ha  dignado  S.  M.  conformarle 
con  el  dictamen  de  este  tribunal ,  y  resolver  que  lo  mandado  en  la  citada 
real  cédula,  lo  dispuesto  en  las  leyes,  y  otras  declaraciones  generales,  y 
eo  fa  real  orden  de  s  de  Mayo  de 99, en  quanto  tratan  de  las  recusaciones 
de  losauditores,  no  es  aplicable  i  loscasos  en  que  los  capitanea  generales 
¿  gobernadores  les  piden  dictímeo ,  porque  ni  unos  ni  otros  proceden  cuida 
jueces  ,  pues  no  pueden  variar  lo  determinado  por  los  consejos  ordina- 
ños  ,  medíante  que  si  la  sentencia  está  arreglada  i  ordenaza ,  debe  pei^ 
mitirseexecuiarlajy  si  se  encuentra  algún  defecto  en  orden  á  la  justicia, 
ao  tiene  fecultades  para  enmendarla,  por  estar  reservadas  al  Consejo  sa- 
picato  de  la  guerra  )  ni  al  reo  le  queda  recurso  alguno  de  leclamadM 
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Itidias  al  auditor  de  aquell.!  plaza  ;  porque  eti  los  procesos 
senrencudoi  ya  por  los  consejos  ordinarios  de  oficíales,  no 
proceden  como  jueceá,  ni  ios  generales  ,  di  auditores  ó 
skesures-  • 

a  I  y  Parí  atajar  los  pretextos  con  que  se  suspendían  las 
seotencias  de  los  consejos  por  los  generales,  y  remliian  tos 
prtK-e^os  al  supremo  de  Ix  guerra,  se  sirvió  prevenir  el  se- 
ñor don  Fernando  Vi.  por  &u  real  orden  de  1714(1)9 que 


después  qoe  se  le  sepira  del  consejo  ordinario,  ni  por  eonsigniente 
pueOe  recusar  al  cupiun  ({eiierjtl  por  el  ejiámcn  que  le  preseríbe  ta  orde- 
nanu  ,  ni  >!  «i]>IÍtor  o  leirHJo,  con  qa'ita  quiera  consuliar  para  aiegurar 
el  acierta;.  Por  to>lo  lo  qu-tl  e»  ix  volitutaJ  del  Re/i  c^ue  ni  los  capitanes  o 
conuadaatcs  Kcocrale»  ,  ni  lú«  goberitüdores  ,  auditores  lí  otros  letrados 
deque  los  nns.-nos  se  vali^aii  en  temeji^ites  ca&os,  puedaaSer  recusados 
por  los  reo»  ni  pur  sus  dcleosores.  De  rcül  órdco  to  cooiaoico  A  V.  £. 
para  EU  gobierno  y  ciiiiipliniieato  en  la  parte  que  le  loca.  Dioa  guat^ 
de,  ÜíC  Ar:injudj  de  Juitiode  i ^03.;=  Caballero.  =  Circular  al  eJiérw 
ci(od«  E«par)»  e  Iniiiii». 

(t)  Partt  concener  fcu  tropas  en  utia  esleta  obediencia  y  díKiplini  Orden  de  ap 
TQllicar  con  el  prxiato castigo  de  lo*-  enruedes, coniiodo  los  efugios,  y  de  Octubre  de 
leo'ílud  de  diligeacU"  qoc,  aira^aiiJu  la  juMtcia  por  los  medios  con  que  17S4  sóbrelas 
se  foruiaban  Sotes  lo$  procesos ,  hacían  ii)a»equible  la  impresión  del  es-  facultades  de 
caimiento  ,  resolvió  el  Hcy  conceder  el  coosejo  de  gucrr^i  á  lodos  los  los  ^licrales 
cuerpo!-  de  su  exército,  dando  i  los  oficíales,  que  para  celebrarle  Ge  nom-  en  la  Mispeii- 
b^a^co^li  hCDliad  de  jm^ar  á  lo»  que  en  él  com pareciesen  como  reos:  asi  sioodelasseO" 
lo  prescribe  el  art.  1.  )ib.9.iit.  io.  de  las  reales  ordcaanias ,  y  en  el  teocÍas> 
ari.  30  ,eü  luí  mtsmtis  libro  y  titulo,  se  nunda  ,  que  quando  el  sar- 
gento luayor  dé  cuenta  al  coniandsnie  niilitar  de  lo  resucito  en  el  coo- 
sejo, se  pida  permiso  para  tomar  las  armas  ,  á  (in  de  que  el  castigo  íin- 
puejio  se  cxecute «  y  se  ordena  que  esta  petición  la  conceda  el  co- 
mandante. 

Bo  el  art.  31  ,  siguiendo  el  concepto  de  que  el  comandante  militar 
K>  debe  emt»r«(ar  lo  execulado  por  el  coosejo,  se  prescriben  los  lloii- 
les  i  que  debe  ceñir  su  autoridad  ,  pues  solo  declara  í  su  favor  la  fscut- 
tad  de  sus¡>eiKler  la  senteacii  del  consejo  ,  quando  supoo^  que  hay  ia- 
jusiicia  en  ella  ,  dando  cuenta  iam'idiatameíite  á  S.  M.  coa  capresíoa 
de  los  motivos  en  que  funda  la  r^feriia  suspensión. 

Esta  bien  premeditada  cítcunstancia,  que  solo  titee  por  objeto  la  mas 
ffecia  adritlntíiucion  de  'a  jusucí.^  ,  con  el  fin  de  que  el  eximen  de  si 
el  con-ejo  taJto  i  ella,  se  c'ña  í  )as  tejóla»  qkie  parala  funuacioo  y 
juicio  de  la  causa  explica  la  ordenanza  ,  surte  interpretarla  hi  piedad  6 
cl  equívD':jdu  concepto;  y  como  U  inobservanclt  en  asuntos  de  cuíiWse- 
r:icion  parece,  <iue  síucera  al  que  la  comete,  se  buscan  prctexics,  que  ca- 
cooícen  de  justo  el  reparo  voluntario  ,  y  dptenieado  ó  reitiiiiendo  sin 
grave  Qccesidad  al  supremo  Consejo  de  la  guerra  los  procesos  jM  «h 
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se  circuló  á  todo  el  exército  los  casos ,  y  modo  con  que  de- 
bía entenderse  esta  facultad  de  los  generales  ,  prescribiendo 
en  ella  los  limites  á  que  se  ciñe  su  autoridad. 

jió    En   19  de  tunero  de  1736(1),  y    11  de  Mayo  de 

cía  el  cumplimiento  del  fin  ,  porque  el  Rey  concedió  U  formación  dsl 
particular  suyo  á  cada  regiiuieiitu. 

Con  presencia  ele  estos  inconvenientes ,  y  á  fín  de  remedtarlUj 
manda  S.  M.  abora  ,  ijue  1^  censura  de  si  hiy  o  no  injusticia  ,  debe  ce- 
ñirse á  solólo  que  previene  la  ordeiianza,  según  el  delito  de  que  m 
trate  ,  con  sujeción  á  las  reglas  que  ,  para  el  juicio  y  decfsioa  de  la  ctuu, 
fe  dan  en  ella  misma  ,  quedando  siempre  al  comandante  militar  Ubre  la 
autoridad  de  suspender  de  su  empleo  al  oficial  que  en  su  voto  dismi- 
nuya o  altérela  tuerza  de  la  ordenanza. 

Que  solo  en  el  preciso  caso  de-suponer  conocida  injusticia  pueda 
el  counndante  militar ,  í  quien  corresponda  ,  pedir  el  proceso  para 
examinarle  en  el  mismo  día,  en  que  se  le  dio  cuenta  de  lo  resuelto  en 
el  Consejo  *;  y  si  verificare  comprobado  su  telo  de  injusticia  ,  deberi 
volverlo  al  coronel  ó  comandante  del  cuerpo,  poniendo  al  pie  su  orden 
de  suspensión  de  la  sentencia  ,  con  expresión  individual  del  motivo  en 
que  la  funda  ,  y  prevención  al  coronel  ó  comandante,  de  que  lo  remítt 
todo  al  consejo  de  guerra ,  lo  que  deberá  executar  sin  dilación  el  co- 
ronel j  y  el  comandante  militar  dará  cuenta  de  esta  novedad  al  secre- 
tario del  despacho  de  la  guerra.  Participólo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  U, 
para  su  puntual  observancia  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde, &c. 
Madrid  39  de  Octubre  de  1754.=  Don  Sebastian  de  E5laba.=  Cireu" 
lar  á  los  capitanes  generales. 
Ord.  de  tp  de      (1}     Siendo  tan  continuados  los  perjuicios  que  se  experimenCaa  en  w» 
Enerode  1735  ejecutarse  con  puntualidad  las  penas  de  ordenanza ,  que  por  los  con- 
paraquesibay  sejos  de  guerra  de  oficiales  se  imponen  á  los  militares  delinqlleatet, 
algún  defecto  cuya  dilación  procede  de  algunos  defectos  ,  que  se  cometen  en  la  for- 
en  el  proceso  macion  de  los  procesos ,  que  se  hacen  para  la  justificación  de  los  deli- 
se  hagan  en-  ^os ;  y  considerando ,  que  estos  defectos  se  pudieran  muy   bctlmeote 
mendar  porlos  subsanar  por  los  capitanes  generales  y  comandantes  generales  ^A  quienes 
generales  ,  y  ^  remiten  primero  los  procesos  ,  luego  que  se  reconocen  por  ios  audi- 
se    vuelva    á  tores ,  ó  por  ellos  mismos ,  para  no  dar  Ingar  á  la  suspensión  de  la  pron- 
convocar      el  ta  justicia ,  que  tanto  importa ;  ha  resuelto  S.  M.  que  siempre  qne  V.  E, 
consejo  de  ofi-  pof  síó  por  medio  del  auditor  de  guerra,  reconociere  falcar  algunas  di- 
ciales.  íigencias  de  falta  de  juramento ,  ó   no  haberse  tomado  en  debida  for- 

ma ,  nombramiento  de  defensores ,  reconocimiento  de  sitios  en  la  de- 
serciones ,  no  haberse  leído  las  ordenanzas  í  cada  uno  en  su  pro|ño 
idioma,  ó  de  lo  que  pertenece  al  cuerpo  del  delito  en  otras  causas  ,  ó 
cosas  semejantes ,  disponga  V.  E.  que  estos  defectos  se  remedien  lii»> 

*  Esto  se  halla  alterado  por  la  nueva  ordenanza ,  por  la  Mal  te 
previene  que  siempre  pare  el  proceso  al  general  para  tu  priAaeÍM¡ 
como  queda  dicto» 
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i7j8  (i)  se  previno  á  los  capitanes  generales, que  siempre 
que  en  los  procesos  foliasen  algunas  diligencias  ó  formalida- 
des de  las  prevenidas  en  la  ordenanza,  se  remediasen,  y  se 
volviese  á  juntar  el  consejo  de  guerra  de  ofíciales,  para  vo- 
tar la  causa  por  los  mismos  jueces. 

a  17  Antes  de  entregar  el  proceso  al  general,  se  extende- 
rá en  él  la  correspondiente  diligencia,  en  que  conste  la  en- 
trega del  modo  que  sigue. 

Incontinenti  detpaes  de  concluido  el  Contejo  paró  ei  señor  Diligencia  de 
D.  N.  sargento  mayor  ^  acompañado  de  mi  el  escribano  á  ¡a  po-  haber  «ntrega- 
sada  del  excelentísimo  señor  don  N.  Capitán  general  á  entre  do  el  proceso 
gar  S  5.  E,  el  proceso^  ío  que  executó ^  y  para  que  conste  por  '^^  general. 
diligencia  lo  firmé  dicho  señor  i  de  ¡ue  doy  fí. 


VlaiyoTt 


Ante  mi 
Bseribano, 


ai8  En  los  regimientos  de  guardias,  coocluido  el  con-  Ordenanza  de 
sejo ,  se  pasará  el  proceso  al  gefe  ó  comandante  del  regi-  guardias  trat. 
miento  que  se  halle  en  el  ezército  ó  provincia ,  para  que  con  4-ííí'>*'"í'7> 

go  ,  y  -vuelvan  á  votar  el  proceso  los  oficiales  que  compusieroo  el  con- 
KJo  de  guerra  ^  cuya  sentenciase  execute  ,  sut»aoados  que  sean  ,  sus- 
pendiendo in  execuúoD  ,  y  consultando  solo  en  los  casos  en  que  los  de- 
fectos que  se  reconociuvn,  no  se  puedan  remediar  con  facilidad  ,  ó  que 
resulte  alguna  dada  grave  de  inteligencia  de  ordenanza ,  ó  de  derecho 
que  necesite  resolución  de  S.  M.  cuyo  real  ánimo  es ,  que  sin  faltar  á 
la  psticia ,  ni  £  It  defensa  de  los  reos  se  ezecuten  prontamente  las 
penas  de  ordenanza ,  para  que  sirva  de  ezemplo  ^  y  se  consiga  la  ob- 
servancia de  la  disciplina  militar.  Todo  lo  qual  comunico  á  V.  E.  de  su 
real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimieato  ,  y  á  lín  de  que  preven- 
ga á  los  gobernadores  de  las  plazas  de  su  distrito  j  y  en  las  demás  par- 
tes que  convenga  en  él.  Dios  guarde ,  &c.  El  Pardo  19  de  Enero 
de  i73<S.  =  Don  José  Patino.  z=  Circular  á  los  capitanes  generales. 

(i)    Habiéndose  reconocido  de   varios  procesos  que  después  de  la  nt     H         A 
teal   resolución  de  ip  de  Enero  de  173^ ,  de  que  acompaño  copia ,  se  ■■  "    *j*  '    » 
han  remitido  por  los  capitanes  y  comandantes  generales,  que  no  se  han      l^°  ,    '^   ? 
puesto  en  práctica  la  misma  expresada  real  orden  ,  ha  mandado  S.  M.  ***  "^^    **  ""** 
repetirla  á  V.  E. ,  como  lo  executo  ,  á  fin  de  que  en  Jo  perteneciente  '^°* 
í  V.  E.  lo  observe » cunopia  y  haga  observar  y  cumplir  con  la  puntua- 
lidad que  conviene.  Dios  guarde  y  8íc.  Aranjuez  1 1  de  Mayo  de  1738.S 
Don  Caúmiro  Ustarlx.  s  Circular  í  los  capitanes  generales. 
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acuerdo  del  asesor  general  ó  subdelegado  lo  reconozca,  y 
apruebe  lo  determinado  por  el  consejo  para  la  toas  pronta 
execucion  de  la  sentencia-  Aprobada  esta  pasará  el  coman- 
dante pe/sonalmente  á  dar  parte  al  general  de  la  provincia, 
y  en  su  ausencia  al  gobernador  ó  comandante  de  las  ar* 
mas,  pidiendo  el  permiso  para  tomarlas  para  la  execucioa 
de  la  sentencia.  Sí  el  comandante  no  la  aprueba,  se  remitirá 
el  proceso  al  coronel,  para  que  dé  cuenta  al  Rey  con  ex- 
presión de  los  motivos,  y  lo  mismo  se  executará  en  los  ca- 
sos que  refiere  el  $>ai3.  Si  el  consejo  de  guerra  se  cele- 
bra en  la  corte,  antes  de  publicarse  y  executarse  las  senten- 
cias ,  se  consultarán  por  el  coronel  á  S.  M.  para  su  apro- 
bación. 
irdeaanza  de  ^'?  ^1  '^  real  brigada  de  Carabineros,  concluido  el 
irabiner.  pí.  consejo  se  dará  parte  al  capitán  ó  comandante  general,  pi- 
oaps,  diéndole  su  permiso  para  la  execucion, 

220  En  el  real  cuerpo  de  artillería,  finalizado  el  con- 
sejo ,  pasará  el  comandante  al  asesor  el  proceso  ,  y  coa  su 
dictamen  aprobará  ó  suspenderá  la  sentencia.  Aprobada  es- 
ta tomará  el  comandante  la  venia  del  gefe  principal  de  las 
armas  para  la  execucion,  que  no  podrá  impedírsela,  ni  de- 
morarla; pero  en  el  caso  de  suspensión  se  consultará  ai 
Rey,  siendo  en  Europa  por  mano  del  comandante  general 
del  cuerpo  con  el  proceso  original ,  y  las  razones  en  que  se 
funde  para  haber  detenido  la  execucion ,  y  siendo  en  hidias 
se  hará  esta  consulta  á  los  vireyes ,  capitanes  generales, 
ó  gobernadores  independientes ,  para  que  con  s^^sesor 
determine  lo  que  deba  practicarse,  con  arreglo  á  los  articu-- 
los  8  y  9  de  la  real  cédula  de  26  de  Febrero  de  178a ,  que 
se  copia  en  el  tomo  II.  juzgado  de  este  cuerpo  $.801  y  803, 
y  á  la  ordenanza  posterior  de  este  real  cuerpo  del  año 
de  1802.  Reglamento  14.  art.  13. 

En  el  real  cuerpo  de  ingenieros,*' celebrado  el  consejo, el 
oficial  que  lo  haya  presidido  ,  dirigirá  al  subinspector  6  ge- 
fe  respectivo  el  proceso,  quien  lo  pasará  á  su  asesor,  y 
con  su  dictamen  aprobará ,  ó  suspenderá  la  sentencia.  Si  se 
aprobase ,  tomará  el  comandante  el  permiso  del  gefe  de 
las  armas  para  la  execucion ,  que  no  podrá  detener,  ni  im-  . 

tedir;  pero  en  el  caso  de  suspenderse  aquella,  siendo  en 
;urop3 ,  se  consultará  al  ingeniero  general  con  el  proceso 
original ,  y  razones  en  que  se  funde  la  suspensión ,  á  fia 
de  que  con  el  asesor  general  decida  lo  que  debe  practi- 
carse,  ó  me  consulte  ea  las  dudas  graves  de  ordenanza; 
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y  si  fuese  en  Indias ,  se  hará  Ja  referida  consulta  precisa- 
mente á  los  virtrycs,  capitanea  generales  ú  gobernadores 
inJ¿ptínd¡entes,  para  que  con  sus  respectivos  asesore*  de- 
tt:rmlnen  Jo  que  corresponda  ta  i\i&útm.'*  Ordenanza  ds  2n' 
gen'tror,  R%-/¡¡amenta   lO.^  fl»"'-   I  ^. 

32  1     En  ia  marina  se  pasara  el  proceso  al  espitan  ge-  Ordenanza 
neral  díl  departamenio,  quien  mandará  sin  dilación  al  au-  Isarnik^la  t 
dilor  examine  en  término  de  pojas  horas  ,  si  esia  bien  subs-  tndo  g.  lit 
tanciado  y  justificado  el  crimen,  según  lo  e.si:iblecÍdo  en  Jas  *'»•  45* 
Ordenanzas  de  \%  real  armada,  y  si  en  ia  sentencia  :tavier- 
te  alguna  injusticia:  si  lo  hallare  conforme  Jo  expresará 
baso  de  su  tirma ,  con  lo  qual  el  capitán  general  del  de* 
partamenro  pondrá  a  continuación  la  aprobación  de  la  sen- 
tencia. SI  la  marina  enuvicre  de  guarnicioo  en  aJgiina  pla- 
za, procederá  según  el  privilegio  que  gozan  los  cucrpoü  de 
cas;i  real ,  cuya  consideración  le  e»tá  concedida  por  Kcal 
resolución  de  ii  de  Setiembre  de  1815  a  sus  bdiatlones  Sí  se 
hallase  algún  comandante  de  marina  accidental  I  en  puerros  de 
ludias,  y  hubiere  presidido  el  consejo,  00  puede  en  este  caso 
aprobar  la  sentencia  con  el  asesor  ,  sino  que  debe  reminrse  el 
proceso  al   virey ,  capitán  general  ó  gobernado)  indepen- 
diente ,  como  S.  M.  lo  declafú  en  1 1  de  Agosto  de  178/  (i) 


ti 


de 
rá- 
s- 


ete Sobre  el  exSmrn  de  lo«  culpR^os  *n  d  incendio  de  l<  frignia 
santa  Tecla,  acaecida  en  ct  puerto  cíe  CatUgena  de  Inüíss,  ocunjo 
•I  iiKÍdeate  de  que  c«:lei>radc>  cu  7  de  Agosto  Ocl  afio  próximo  pujadu 
el  coosejo  de  guerra  ordioarlo  de  cíiciulcs  ,  presidido  por  ti  coniati- 
dante  nccidcncal  que  tr*  de  mirloa  ,  don  JuM  de  A^anrt  Iriisarri,  y 
dereriiiinJdoi^  en  ^1  que  se  tomasen  nuevas  dtcUracíui  cs  parat  U  ma- 
yor inreligenc'a  dei  lielito  ,  paso  dicho  comandante  el  proceso  al  audi- 
lor  para  qti^  cspirticsc  SJ  diclSmefl.  Ofrecióse  &  r$te  la  dificultad  de  qiiir'' 
lubtendo  silo  presidente  del  consept  ^lO  pod<A'  como  c<.m:<r.djnte  de 
marina  aprubar  ó  suspender  Inacordado  en  é>,  opinando  qiie  tiebí.i  di- 
rigirse el  eapedieot«  al  «iicy  ,  Í  h>  que  se  convino  A((»irre  por  no  re- 
tardar el  asunto,  y  to  ha  lepreseniado  alegondo  dicha  práctica  en  el 
real  cuerpnde  artiUeri^f.  Enterado  el  Hey  de  todo  se  bi  fic'vtdo  de- 
clarar ,  cooiurniindose  con  el  parecer  del  Consejo  supremo  de  guerra, 
que  lodo  co!UJodan:e  acciJrntil  de  iitarma  en  puetio  de  Indias  ^qus 
baya  prcíiJiJo  u-i  cornejo  de  guerra  or-Jínario  de  ^ficia'cs  de -su  cuer- 
po ,  no  rleoe  tictiliad  para  nprutxar  ó  su'ipt'nder  la  senienclii  del  Juí.'-mn 
coniej)  ,8int)  que  debe  retoÍiÍ;see>  proceso  al  vlrey  ,  capidn  gen-rai  d 
gobernidor  independíente,  para  que  coo  su  asesor  deicmine  lo  que 
debe  pricícar&e,  segvn  lo  preveniio  en  el  articulo  q  del  re^l.inH»nto 
Cíncedidij  p*r\  el  y>i¿iio  de  arfileri*  eo  a'í  de  Frbrero  de  1781. 
Comut}ico'o  á  V,  £.  para  su  üítetfg.ncia ,  y  que  se  adiccioae  cu  lu  oc- 
Tem.  ///.  V 


Ord  de  1  t  de 

Agos;o.lei787; 
para  que  en  la 
marina  el  que 
pr  ■j-ld.  UI-.  C'  ft- 
Mju  lio  p<iedB 
,Kf)'ob  r  o  sus- 
pcniJcr  con  el 
hticf^üt  la  Mii- 
t  encía. 


á  consulta  del  supremo  Consejo  de  guerra  en  el  proceso  que 
5C  formó  en  Cartagena  de  Indias  sobre  el  incendio  de  la  fra- 
gata santa  Tecla. 

311  Los  capitanes  «nerales de  la  provincia, n¡  qiiales- 
quiera  otro  gefedel  cxerciiO',  no  debiendo  íniervenlr  en  los 
consejos  que  celébrenlos  cuerpos  priv'Í)i-gÍ:idos,  no  pueden 
en  ningún  cai^o  suspenderla  execucion  de  la  sentencia, que- 
dando solo  esto  reservado  á  la  real  persona  de  S.  M.  en  los 
cajos  que  se  lu  dicho.  m  ■■. 

313  Luego  que  esté  aprobada  la  sentencia  por  el  gene- 
ral, se  devuelve  el  proceso  al  sargento  mayor.  lin  unas  pro- 
vincias suelen  los  auditores  extender  su  dkiánn'n  »l  píe  del 
decreto  de  remisión  del  gencnl ,  y  en  otris  le  remiten  suelto 
por  medio  de  un  o6c¡o  ;  de  quaiquier  modo  que  sea  se  ba  de 
unir  á  los  autos ,  para  que  siempre  coruie  en  ellos  un  docu- 
meneo  tan  eseiKÍal.  La  orden  del  general  suele  concebirse 
en  estos  términos. 

224     Barcelona  29  de  Enero  de  t8o8. 

pMfe  ai  auditor  general  de  eite  exircito  para  ^ae  exponga 
/H  di  tí  amen. 

Media  firma  del  General* 


TiictSmen  del       ^"^"^  ^*8"^  ^'  pairecer  del  auditor,  y  á  continuación  la 
auditor.  aprobación  del  modo  siguiente. 

aif  Execútese  (ó  suspéndase)  la  ttntencia  it  ser  ahorca- 
Aprobación  de  *'*  dada  por  el  centejo  de  oficiales  á  Juan  de  Medina^  roldado 
U  MotencU.      ^'  '**'  regimiento  ,  conformándome  con  el  dictamen  que  antecede 

(ó   va  inserto)  del  auditor  general  de  ette  exército  don  N. 

Barcelona  tantot  de  tai  mes  y  año. 


Firma  entera  del  General, 


226    Luego  que  reciba  el  mayor  el  proceso  dará  parre 
coronel  ó  comandanre  de  la  aprobación  de  la  sentencia,  y  se 
extenderá  U  diligencia  siguiente: 


ilcnuius.  Ciot  giuarde  ,  6cc.  Sao  Iklefoiuo  11  de  Agosto  de  17(17.^ 
Antooio  VildÉL  =  Sefior  dos  Lols  de  Córdoba  ^  capitán  geoeral  d«  la 

sraada* 
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aJ7  Ta  el  hfratcríptv  etcr'thano  díy  fí  qat  hoy  tantos  de  DiligencU  d« 
tal  míí  y  ¿iñf  ^a  dtvuílto  *¡  exícUmitimo  tenor  capitán  general  Ii*b«r  devuel- 
(t/  liñor  dsn  N.  ¡argento  ms'nr  el  procesa  con  la  aprobaü'yn  de  '^  *'  g«"cral 
itt  seatincia  ^  y  el  miíma  dea  ¿a  enterado  dicho  tenor  de  eitj  al  '''  P'íJces'í* 
stfíor  dnn  N.  coronzt  6  comandante  ^  y  fara  qao  confie  h  pongo 
per  diligencia^  que  firma  igueitaenie. 


Mayfir. 


Eícrihtno, 


Modo  de  notificar  la  sentencia. 


aiS  "  Después  de  haber  obtenido  el  permiso  del  capitán  Ord^ninndel 
Mgeneral ,  pasará  el  sargento  mayor  ó  ayudante  á  la  pri-  e»érc  trat.  8. 
wsion  con  el  sargento  ó  soldado  que  sirviese  de  escribano,  '*^-  s-  *«''**^| 
»quien  firmará  la  notificación:  y  haciendo  poner  de  rodillas 
»>al  crimín-i),  le  hará  leer  la  sentencia.  Si  esiá  absuelto  le 
»hará  salir.  Si  sentenciado  á  pirna  que  no  sea  capital ,  que- 
Mdará  en  su  arresto  hasta  cumplirla.  Y  si  estuviese  conde- 
*>nado  á  muerte  ,  le  dexará  en  la  prisión ,  y  llamará  con- 
»»fesor  para  que  se  prepare  crisiianaroente."  Inroedíaia- 
rneiite  se  nombrará  una  guardia  de  iS  ó  30  granaderos,  de 
quien  iían  de  proveerse  las  centinelas  que  el  oficial  de  ella 
halle  por  conveniente,  los  quaics  hnn  de  conducirle  hasta 
el  suplicio.  Al  pie  de  la  última  diligencia  se  extenderá  la 
de  haberse  notificado  al  reo  ia  sentencia  en  los  términos 
SiUuienic: 

239     En  la  piaza  ó  qaartel  de  tal  á  tantos  de  tal  mes  j  alio-    Notifictcícw 
ei  señor  don  iV.  sargento  mayor  ,  S3c.  en  virtud  de  ¡j  sentencia  dt  la   tentea- 
dada  por  el  cüotcjo  de  ojiehie/^y  aprobadas  por  ei  esceUruJti-  ci*« 
mo  señor  capitán  general  de  esta  provincia  ^  pasó  con   atitien- 
eia  de  mi  ti  escribano  al  caíal>o%0  del  fuarttl  de  AiaraxanaSy 
donde  se  hall*  Juan  de  ¿Medina  ,  reo  en  este  proceso  ,  á  efecto 
de  notificársela^  y  hahitndole  hecho  poner  4i  rodillas  te  leí  la 
tenlencia  Je  ser  aboriaSo^en  virtud  de  ía  fiial  se  liainó  á  un 
confesar  para   que  se  preparara  crifíionifmevle  ;  y  parg  ^at 
toaste  par  diligencia  lo  firruí  divkú  señor  ,  de  que  yo  ei  in/rMS" 
^ripto  tjcrikaito  doy  f4> 


Mayor, 


Vi' 


Ante  mi  j 


DiligCDcii  de 
hiber  hecho 
saber    i     los 

currpot  de  la 
gultiiík'ion  la. 
jnsrenc.  tic  un 
soldado  proce- 
sado. 


FORMULARIO 

ijo  Si  saliere  libre  se  dirá  :  se  le  íeyd  la  sentencia  $t  talir 
iibrt  y  reitiiuiíio  an  tu  anliguo  empleo  ,  en  virtud  de  la  qual 
tatú  del  calaboza^  y  pasó  i  tu  compañía  pam  continuar  el  ter- 
tticio ,  y  para  que  confie  par  diligencia ,  (2c.  En  este  caio  se 
ha  de  extender  esta  sentencia  en  todos  los  libros  de  Oiden 
de  los  cuerpos  del  exército  ó  guarnición  que  esiuvteseQ  pre- 
sentes^ para  que  generalmente  conste  Ja  inocencia  de  este 
soldado ,  y  no  padezca  en  lo  sucesivo  su  lionor  y  buen  con- 
cepto; y  de  haberse  así  cxecutado  se  pondrá  por  el  mayor 
en  el  projcso  la  correspondiente  diligencia  al  pie  de  la 
notifi'.-acion  en  los  términos  siguientes. 

Ttf   el  infrarcript«  ercribanv  day  f¿  que  hoy  laníos  de  tal 
met    y    añn    de    tírdfn   dtt    excilentíjimo   lefíor    capitán  gcntral 

C  gobernador  6  comandante)  tr  ha  hecho  saber  en  la  arden 

gfnerjt  ie  fo.ht  tos  cutrpói  de  ette  exército  ¿  guarnicicn  la  ino* 
;encij  del  S'liaio  Jtian  de  Medina  en  el  delito  de  ral ^  de  que 
fué  dcwrjd-),  para  que  en  adelante  na  padezca  su  honor  y  haea 
concepto  ,  V  de  tjlitrít  asi  execulado  lo  firma  dicho  señor  ctm  et 
presente  etcrihano. 


Mayor. 


Ante  mi 
escribano. 


ají  Si  el  interesado  la  pidiese  se  íe  dará  una  copia  a!^ 
torizada  por  el  mayor  de  la  sentencia,  para  que  en  qual- 
quier  evento  pueda  manifestar  su  inocencia. 

I>el  modo  de   executar   la   sentencia.. 

Ordenanza  del  '3'  "'^^  sentencia  no  se  executará  hasta  el  inmediato 
«ere.  (ral.  8.  »»dia,  si  fuese  en  guarnición  i>  quartel ;  pero  en  campana  se 
tit.  5.  arL  (So.  «abreviará  según  exigiesen  las  circuntancias  ,  sin  que  na- 
"die  pueda  variar  el  cumplimiento  de  lo  que  e!  consejo  de 
«guerra  hubiese  ordenado  i  pues  solo  esiá  reservado  al  Rey 
wesra  facultad  ,  si  estuviese  S.  M.  presente." 

Por  consiguiente  no  se  podrá  retardar  la execucion, aun- 
que se  alegase  por  una  caridad  mal  entendida,  que  el  reo 
no  estiba  bien  dispuesto  crJstianameme,  ó  no  habia  podido 
encontrarse  confesor,  que  entendiese'  el  idioma  nativo  suyo, 
como  el  Key  lo  tiene  prevenido  por  reai  órdeade  19  de 
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Julio  de  179^(1)  que  inundó  se  tuviera  por  adiccion  al 
art,  60.  del  tit.  y."  lie  la  ordtin*az.4  general  anteriormente 
copiado,  y  se  expidió  con  notivo  de  h:it>er  alegado  esto 
mismo  el  capelljin  del  regimieiuo  de  reales  guardias  Walo- 
nas  en  favor  de  un  soldado  reo  de  este  cuerpo  ^  Polaco  de 

(f)    Al  coroDfll  do  reales  guarJiu  VV^Ionas  ,  principe  lit  Caitel* 
franco,  comunico  coa  mía  fech^  la  re»!  orJea  íi¿uieace: 

»  Énieraiio  el  Key  de  los  ofictoí  y  JocaiTte^tOí  i]u«  u)e  remitió  V.  E. 
tfcoa  techas  de  i^j  üe  Julio  del  afío  próximo  fXja<Ío  ,  y  de  ai  de  ¡VTsyo 
» último,  en  que  se  irata  de  U  uposlcioQ  que  liiso  don  GuUIeriiio 
nO-moore ,  capflíaa  del  2.°  bacaloa  del  r«al  cuerpo  de  guirJias 
»  Waioitas  de  su  cargo,  destinado  eu  el  campo  de  sui  Ko<qiie  ,  á  que 
»>  S3  execuiaw  la  s.>ntenc¡a  de  iiiutrte  ,  iiiipuesEu  al  deteriúr  del  uiis- 
nmo  ,  Nicolás  Court  ,  hasta  t]iK>  se  encofitrsse  coufeior  o  Intírpretd 
»apto  piíra  preptrtrlo  á  morir  cris'iamincnte  ;  pues  e!  capellán  no 
iipodia  hicerlo  por  falta  de  inteligencia  en  el  idioma  Polonés,  que 
»tera  el  ar.-.cü  f\\K  hablatn  ePr^Ojel  qua)  por  )u&er&«  suspendido  la 
nexceucionde  dirht  sentenaa  hito  ^ga  del  calaboto  ea  que  cstMba 
n  preso  ,  refugiándose  i  sagrado,  de  dorde  (aé  extraído  con  papel  de 
n  iomunidad  ;  se  sirvió  S.  M.  mandar  que  todo  esie  expediente  ,  y  los 
M  informes  particulares  que  dieron  ¡obre;  el  asumo  el  asesor  general  de 
» tropas  de  ciisa  real ,  y  el  cardenal  patriarca ,  se  pasasen  al  Consejo  ta- 
Mpremo  de  h  guerra  para  que  expusiese  su  dictamen.  Asi  lo  ha  execu- 
Mindo,  y  contarme  con  los  fiscales,  consulto  que  entendía  no  haberse 
Mexcedido  el  co[iiaTi<iant>:  del  batallón  en  las  Bveiig:uaclonea  qiie  mando 
n  practicar»  sobre  si  era  legitima  la  oxcusí  que  propuso  el  capellán  pai-a 
n  no  confesar  1!  reo  ,  6  atpnna  de  aquellas  cautelas  que  para  proceder,  sin 
I*  embargo  de  ella ,  á  la  execucion  de  la  joatícia  se  precAven  en  ta  ley  9. 
M  tit.  I .  lib.  I.  de  la  Recopilación  (  que  en  la  novísima  Kecopitacion  es  t& 
»ley  4.  til-  I.  tíb.  I. )  que  6  la  letra  dice  asi :"  nPar  qutiiiro  nuts- 
Ttiro  taita  padre  Pió  A'  ,  en  conpyrmiáoii  de  h  ¡jue  por  ¡ot  ta- 
ncroí  cdnonet  ettaf'a  ettMnhh  ,  por  un  propio  mcib  ba  ptoveido  que 
ná  ¡OT  eo>Nlenadaj  á  muerte ,  en  quietet  se  ba  de  hacer  exeíucion  dt 
njuttidii ,  no  je  deniegue ,  dntet  te  les  dé  el  SaMfsimo  Sacnuneifo 
ndel  jfittar  ;  ntímdamot  que  tadAt  ítit  pertanoí  que  fueren  conderiatíaT 
nd  muerte,  y  te  huhiete  de  executar  Ja  jutticia,  pidiéndote  de  itt 
npfí'te  ^y  pítreciéndote  d  su  confetor  que  se  ¡e  pueJe  y  díte  dar  ^  re 
nie  de  un  día  ántet ,  que  en  e¡  tai  condenado  se  lioy>*  de  txeeutur  la 
njutticia  ,  proveyendo  que  se  los  diga  Mita  de>itro  de  la  ciítcel  en  et 
ritug'tr  mas  decente  que  estuviere  tersidad'}  po>- e/ ordinaria  1^  y  porqut 
nno  re  tome  etto  por  medio  para  diiniar  la  e.tecHciott  de  la  jntttciá^ 
r>  diciendo  hs  re^s  ó  suí  eotfesoret ,  que  tu  ettan  ¿den  p'cparador 
ytpara  ello  y  mtmdaiios  á  las  justicias  estén  advertidos  que  per  reme' 
níanret  cautelar  no  te  dijieta  la  exeeucion  de  la  justicia  Que 
Tfaunque  rn  haber  sapendido  esta  ,  procedió  prodenle  el  coraandanre^ 
»f  dando  cuenta  ai  coronel,  para  que  llegase  á  notkia  de  S.  M.  y  rcca- 


Ofd,  de  19  de 
Julio  de  pEí, 
para    que     sa 

executelí  fea- 
cenciadeiinifti-* 
te  aunque  &s 
alegue  no  es- 
tar los  reoí] 
prep^r  ados 
cristianamen- 
te. 
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hadon  sentenciado  á  muerte ,  prei«\uado  do  poder  conFé- 
&arlo  por  no  entender  su  idioma  ,  por  cu)fO  motivo  ac  sus- 
pendió J3  sentencia  ,  y  pudo  et  reo  hacer  fuga  ^  y  lomando 
iglesia  ciudir  Id  ptíua  qur  le  correspondía  coido  desertor  «n 
campaña^  por  lo  qiial  mandó  S.  IVI.  que  se  luga  notoria  en 
todo  el  exérciio  la  ley  9  del  til.  i."  lib.  i.'  de  la  Recopila- 
ción, que  en  la  novísima  es  ta  ley  4.  tic.  iv  IJb.  1.  en  que  seex- 
pre^a  >  que  por  Ja  santidad  de  S-  Pío  V.  se  declaró  que  na 
se  difiera  la  sentencia  de  muerte  ,  aunque  aleguen  los  reos 
ó  sus  confesores  que  no  están  bien  dispuestos  cristiana^, 
tnenre;  y  que  asi  st;  observe  g^íneraJmente  en  el  CTército. ' 
a^i    rara  la  execución  de  U  seaiencia.  se  Tormará  todo 

»ytx  8U  soberana  resolucioa  ,  había  ya  cumpJtJo  con  el  avíto  que  pas6 
tiat  cap«ll«a  del  bitilloo ,  el  qual  nc^adoíc  d  repetir  Ío  <)(H  en  om 
»>oca.^Jon  habla  hecho  eos  la  inifima  peraona  del  reo  para  eJ  cutnpli- 
ntnieniodel  precepto  pascual  ^reduxo  la  cosa  á  imposible,  por  no  ha> 
Mber  otro  A  la  mitía  de  quifn  valerse.  Qae  tn  rsias  circunstancias  cor- 
nrespondia  que  íc.  procediera  á  la  e^ceucioo  de  la  sentencia  j  asjs'* 
ntiéndoJo  para  su  preparación  el  capellán  de)  mej':>r  niktdo  que  pu. 
Mdií^  ^  pero  qua  con^idcraudo  el  consejo  al  mucho  tiempo  que  hi 
»e&tado  £uspeniA  dich»  execuclon  |  y  que  el  delito  de  deserción  ,  «un- 
>ique  grave  eo  la  milicia  ,  no  üienJe  z  ia  sociedad  y  vindicta  publica; 
»y  el  mal  csemplo  que  causa  c*  liiiiÍt<ido  al  cuerpo ,  en  el  qual  ni  ca  el 
»iesto  del  eaéicito  no  se  castiga  con  pena  de  muerte  >  sino  se  comete 
i>en  tiempo  de  giierra;  estima  que,  aun  qiniwio  el  reo  no  .te  hubiese  re- 
»fugiado  á  sagrado  I  no  habrta  convenido  hacerle  sufrirla  pena  capi- 
tttil ,  sino  la  de  seis  carreras  de  baquetas  por  doscientos  homUes, 
7ty  diee  afioi  de  galeras :  que  no  puaJendo  uta  tener  efecto  por  la 
i> inmunidad  i  que  se  acogió,  corresponde  se  Je  destine  por  ría  de 
»depósilo>  y  tiempo  de  nueve  afios  i  qualqiiiera  de  los  presidios  de 
MAtVíca.  t^ue  para  que  conste  en  todo  ci  exército  la  referida  ley  9 
»de  la  Recopilación  se  ponga  por  adiccion  del  srt.  fio.  tir.  j.  trat.  S. 
»/de  las  ordenanzas  generales ,  y  que  á  fin  de  evitar  semejantes  casos  al 
»>qite  ha  motivado  eíte  e»prdi:iite  ,  especia  luiente  en  lo»  regiaiicn- 
*r  toe ,  tanto  de  Walcoes  ,  como  en  otros ,  en  que  se  admiten  tiidjviduoc 
»de  varias  naciones ,  se  mande  qi>e  solo  se.  reciban  de  aquellos  qoB^ 
nposean  lus  idiomas  ,  de  que  haya  instrucción  en  los  cuerpos,  y  se  les 
*>haga  entender  ,  que  si  llegasen  i  irxurrtr  en  pena  capital,  nO  se  di- 
*>lataTÍ  su  execuciou  mas  allá  del  término  de  la  ordenamt ,  con  pre- 
»lteato  de   falta  de  inslrucciun  c»  el    idioma,  ni   oEro  alguno. 

(fEl  Rey  te  cúo(i>rma  con  este  dictamen  del  Consejo  en  todas  sui 
«partes." 

Lo  traslado  i  V.  E.  de  la  misma  real  orden  para  su  cumplimiento 
en  la  pane  que  le  toca.  Dios  gu^irde^Scc.  Madrid  19  de  Jnlio  de  j>8j9 
Alvarez.  =  Circular  al  exército. 
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el  regimiento  de  que  fuese  el  criminal ,  y  ademas  asisten  pi- 
quetes de  "Otros  xderpbs  díl  crército  6  gt(arnÍcÍon,-á- ex- 
cepción de  los  guardias  de  corps ,  y  brifijda  de  carabine- 
ros, que  por  su  ordenan¿it  partieular  no  asisten  á  ningbna 
justicia  militar,  aunque  ios  reos  sean  de  sus  cuerpos. 

23+  En  los  regimientos  de  guardias  se  formará  el  ba- 
tallón de  que  fuese  ei  reo,  y  si^e  hallasen  otros  batallones 
concurrirá  un  piquete  de  cada  uno. 

33;     La  formación  de  las  tropas  en  este  acto  es  como 
por  mertor  se  expresa  en  la  lámina  siguiente.  E!  regimiento 
6  batallón  del  reo  formará  en  el  lugir  preferente-  park  el 
aero  del  castigo,  porque  es  suyo  el  juicio  y  la  sentencia, 
y  por  lo  mismo  la  promulgación  del  bando  ha  de  ser  siempre 
por  delante  de  él  en  los  términos  que  expresa  el  párrafi»  si- 
guiente ^s^n  que  á  los  piquetes,  que  concurren,  como  expec- 
tantes ,  pertenezca  orro  lugar  que  el  que  les  pJ•opo^^!orK  e! 
rerreno ,  ni  otra  intervención  que  la  de  auxiliar  en  lo  que  so 
Jes  mande  la  e.vecucíon  y  cumplimiento  del  castigo  ,'cohie- 
niendo  los  desórdenes :  asi  lo  resolvió  ia  magestad  del  señor 
don  Fernando  Ví  por  su  real  ótden  de  18  de  Octubre  de 
i75'4  (t)  con  motivQ  «fe  una  disputa  ocurrida  sobre  preft^en- 
cía  de  pluesto  entr«-laK  (ropas  que  concurrieron  á  ln  cxtfcu- 
cion  de  (la  sentencia.  Los  números  de  la  lámina  ronnifiestan  .^^ 
el  lugar'q«e-<l«b«a-oe4»par  estos  piquetes,  según  fiiefi«nilJe-  trai.  8.  tii.  5. 
gandOfSin  reparar  en  antigüedad  y  preferencia, según  lo  ejr-  an.  Í3. 
presa  la  ordenanza  general '''^á  excepción  delosguardiasque 
deben  tomar  la  derecha  á  los  destacamentos,  ó  compañías,      ••     OrJe- 
que  de  ios  demás  cuerpos  del  exército  asistan  al  mismo  acto,  "«r-^ do ««a.t^ 

como  Jo  previene  cxpresamante  su.particular  ordcnanaa.**  *^.*V  ^'*í' *fy 

•nuivartifs 

(t)  Eíctiio.  Sdiur:  eí  regimieato  de  que  es  el  criminal,  i  qoien  por  ó^j  ¿^  ,0  j-, 
sentencia  del  coDsejo  de  guerra  se  execuii ,  (¡ene  li  piererenct»  eir  Oetiíbi*  de  za 
todo  para  el  acto  del  castigo :  forma  con  sus  oficíale»  y  bínderss  r  es  sobre  el  modo 
suyo  ci  juicio  y  ia  sentencia ;  y  de  los  demás  solo  asisten  p«rt*s  dwta-  -¿^  asistir  los 
cadas  áser  rauigos  deJ  eaenifiar  para  tt  impresioH  del  «emí mÍe«o,  oíoli^i^s  á  la 
en  cuyo  concepto  bi'  piomulgacion  del  bando  tiempre  ooireipc^de  al-g^j-cucion  d( 
coerpo  da  qve  toes*  Bl.reojíin^uc  álos  p¡<¡uct«,  qoe  concuiraa  como  ja 
ejcpecianies  j,  perteMbCit  otro  lugar  que  el  qtie  la  proporción  d«]  lencoo-^ 
permitiese  ,  ni  oifa  intervención  que  Ia  de  presenciar  el  acto,  y  auxiliar 
en  lo  que  se^  \ts  masde  ,  si  fuese  necesario  >  'a  «xecucion  y.cumplimícnKr 
dei  cattit(0 ,  contenieodo  I^ís  desordenes.  Asi  lo  deben  entenJer  los  cuer- 
po» qw  sirven  eo  ese  principado  parj  los  casoJqOeoctirrafl'EemejaniM  at 
de  la  disputa,  de  que  da  V.E.  parte  éu  carta  de  /ide  ttfe  me.  Iho*"^ 
^¡¿ifílc  ,  &c.  Madrid  líl  de  Ocíü!>rtf  de  t7j4i=Oon  Setiaslian  de 
>  =  ¡jefior  uULF^uM  d«  U    Miaajcapita»  jjeacfal  d<  Gatatufit, 


*   Ordena  li- 
za dci  CJiérc, 
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'ri<7ftf.hii  Á-ít'--¿:ir. 


'OrdenanMÍel  ij6  Llegada  la  hora  para  la  erecucíon,  «  trarrá  ai 
ntérc  trat.  8.  fgo  con  la  qu:ir(a  parte  dé  ía  compañía  que  ha  eíitado  de 
tít.  s.ari.  (Si,  guardia ,  conducida  por  un  ayudanre  ;  y  quando  se  acerque 


,y  í**« 


al  parage  donde  estuvieren  la$  tropas  en  batalla,  se  dará, 
la  voz  par2i  que  tos  oñtrialcs^  b:inderas  y  sargentos  pattfil 
al  orden  de  parada,  y  haciendo  presentar  las  Minas,  se  jua- 
taran  loa  sargentos  y  tambores  del  leg  mienio  de  que  fuere 
el  reo  al  costado  deJ  paraj;e  por  donce  le  ir-aigan  f  y  el  sar- 
gento mayor  de  la  plaza  t^n  guarnición,  en  quarrel  el  del 
cuerpo  del  reo;  y  en  campaña  ,  un  ayurlante  del  ma>or  gt- 
neral  de  infantería  ócabilJ-ria  (  sc^i.n  de  la  clase  de  que 
fuere  el  crífnínál )  publicara  al  frente  de  su  regimiento  ó  ba- 
laJlon  unbindo,  que  hin  de  i«i:ar  los  taiiborcs  jumos  á  e^ie 
6{i ,  y  exrlita/se,al  frente  de  bandetfis  con  estiis  voces- 

Par  tí  Rfyt  A  esta  voz  el  sarjienio  mayor ,  oficiales  y 
sargentos  de  lodü.U  uopa.»  quititrán  los  soaibfcxos;.'<t 
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na  de  ia  v'da.  ■;  ,  .     .j  -t     •■ 

jj);i¿6,-  ívt^  bnndoájrve  para  noticia  y  observancia  ríe  co- 
^i.  la,  tropa  qu<  aUi  v^  haJiareiobrc  Ja  arotay,  sin.  djsiín- 
cion  di<;  ja«  f^uardias«  qi]:tndo;concdrré  á  1h  cxecilcioat»  de 
justiti  ¡(jinoirOí  cuerpos;  piro  notíuandaelreoíue- 

ce  de  .  ínclito,  como  se  dici!  en  el  párr;iírt  siguieotc: 

sirve  LtiQuicri.  p^r»  los  piquetes  de  tropa  exirangtíra  que 
asisten, áe^w^avio  ,  tomo  Jo  dcdíiTú el  R«y'  por-TtóiJ  ordtn 
6e  3 1  de  Octubre  de j«746  fj),  por  Ift'qu»!  se  previeiie  <  que 
áDíes  de  »lif  del  qu3ne(  puedan  los  gefesieaterai'}<:&  cn'su 
idioma  de  loque  contivue  este  bando,  y  que  de  ningtin  mo* 
^0  se  publique  otro  que  el  del  cuerpo  de  que  fuerccl  reOj-  -,.d^ih«t^i) 
Ku\'Ti  oSscrVüDcia  comprehende  también  á  los  suiío.sjquaa*' 
d  1  ^e  piqueta»  á«slasex«cuciooes,  habiéndose  eupé- 

d-.u.  t^..i  resolución  por  una  disputa  con  el  regjIni«ll0.^ui•' 
20  de  Kriitcf,  como  se  rcñcre  en  el  %.  113+  dtíl  11.  tomo. 
ajS     Bq.Ios  rcgimieflios  de  rvales  guar  '  i^ricaiá'el 

banjo  el  ayúdame  mayor  ni.is  antiguo  d^l  1  y  ó  ba- 

tallones que  estén  formados,  y  la  misma  distinción  tiene  el 
real  cuerpo  de  artillería ,  según- está  declarado  por  i».  M. 
con  techa  de  31  de  Octubre  de  i7,7i  cOn  iiioiivo  di^,  una 
competencrí 'suscitada  ínire  eüe  ,  y  eliajrgento  mayor;  de  la 

flaza  de  Valencia  ,*que  íc  cüipia  ea  la  nota  del  §.  79'  del 
(.  tomo  «  y  lo  c;(presa  su  iiitinia  ordenanza,  ii:gliituen- 
to  14.  a.rt<  14;  y  el  mi&mo  privilegio,  tienen  los  -iihrgcnios 
mayores  de  zapadores,  ó  tos  que  exerzan  sus  funciones, 
como  Kütk  prevenido  eo  la  ordenanza  de  in^tité>t>s,'r^gia- 
luenio  10.  are.  14.      '"   '        -  ^     '  -_■,:..>...: 

339     Pero  quando  el  reo  no  sea  de  estos  cticrpo*!  t  '0*1 
ayuííailícs  respecíivo.?  de  guardUs  ,  ártílltrta  y  z;»pa(iore^^ 

(i)  El  Rey  ha  rcipslw  ,  (jue  qnardo  rorrurra  im  fjcnett  o  ««a^Oíd  d*  31  de 
át  iropaj  ejuraiipjras  á  la  execucion  de  ii\^w*  ienfirtin  dí i.ii-«*r  jCci  de  S'.  pa- 
te  ,  r.o  se  puü:i(jtK  iqu  baniK^  ({tM  el  ¿el  cuerpo 't:el  r«o  ,  »rt^uitM>:ia  aic  rn  ti 
prívííoe  eii,tl  art.  íJi  ,  üi.  s^Irat.R.de  las  oriitíiaritas  Oel  ratnjUoilitxTcucu  u  de 
..  r^**''  c^H'e'iJíU  y,  íabcn  ludo»  los  ^uc  concuf  rrn  a  la  flkttwf  icm)|-^j  smr  ií«ia  w 
fe*h  ^i  i^í  vít'íi  de  L's  cuerpo^.  etuar.gejL^íi  quiste^ra  io^EFülr  en  Wl^^ií^iuv  soIq 
■'  :^u,  de^^jaiaoüOf  lo  pueJeo  Íuiup  ,  áRte&  dc.uilir  dclitl   bai.do    por 

*";  .1=  i'pclcoíii  qije  ücpai)  antes  de'li  ejíei'uciofi ,  o  sliitnis*- tl^luotr  de  ba- 

y  de  urdcojJeí.  JM.  lu  pa«icipoá  V.  E.  para  *»  o-Jík'a  y  callón  üd  reo. 
■l.  .'1    ^\  .i-'i-ito^^^jfliando.   PtC5  gwnrdt,  &U.ÍUa;i:^i 
>7SÍS'¿t^i^c(lto,de-Loremt>=  Circular  i  ImJ 

_       '- „        .i*ni=vs  wífi»  *i» 

Tom,  ill. 
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mandarán  á  sus  piquefes  preseot^ir  las  sinnas ,  para  publicar 
el  «argento  tu^yorde  la  plaza  til  bando,  que  <.-omo  queda  di- 
cho, ha  deservir  para  todas  las  tropas  tjue  concurren  a  este 
acto^  cuya  prerogaliva  de  los  regimientos  de  guardia^ 
mandó  el  Rey  por  real  órdeo  de  aj  de  Octubr«  de  178S  (tj 
tuviese  también  la  artillería,  como  que  ha  de  gozar  en' 
esios  casos  Us  mismas  distinciones  que  aquellos,  y  lo  pro- 
pio expresa  la  ordenan/a  de  ingenieros  para  los  zapadores. 
240  Concluido  el  b^ndo  volverán  al  urden  de  batalla 
advcriido  por  la  voz  que  corresponde.  ' 

OrdewDwdel      *'í'     "  ^'  destacamento  llevará  al  reo  en  medio  dé  él' 
exérc.  trat.  8.  ^Y  conducirá  delante  de  im  banderas  ó  estandartes:  se  le 
lii;.  j.  are  Ú4.  »»nará  poaer  de  rodillas,   y  el  escribano  leerá  la  semen- 
»cia  en  alta  voe,  y   se  le  llevará  luego  al  parage  donde 
**ha   de   ser  executada  >  acompañándole  el  capellán    para 
nejthortarie. 

Ord.  de  33  de  (i)  Al  sargento  mayor  de  la  pita  de  Rtrcetoiu  ba  nearrldo  diidi, 
Ociubi^  de  a9  sobra  si  el  piqtidv  del  real  cuerpo  il«  irttlleru  que  coacurre  á  los  accoi 
para  que  i*  ar-  de  execucian  de  justicia  de  reos  ^ue  00  soa  del  propio  cuerpo  ,  debe  g,a- 
tilleria  tenga  zar  la  niisma  prerogaliva  que  tienen  Ja&  regioiíenios  de  reales  guardias 
las  iiuiíuaiL  de  InftnterLa  EspaRoIa  y  Walooa  ,  de  oíaadar  á  sus  piqi;e[e5  preícour 
prerogativjts  las  armas  ,  pira  publicar  el  bando  el  misma  sargento  mayor  ,. respecto 
que  los  guar-  de  qae  las  rcsles  ordenes  expedidas  i  favor  de  la  artillería  eo  compara- 
dias  en  los  ac-  clon  á  las  gaardiss ,  sola  dicen  que  goce  el  mismo  privilegio  que  estos 
tos  de  la  cxe-  regimientos  en  ponto  i  consejos  de  guerra  de  su  cuerpo ,  y  aadi  ha- 
cuciou  de  jus-  blaa  del  que  deba  tener  ea  los  actos  de  justicia  i  que  coucurnuí  lai 
tlciaiijuecon-  piquetes. 

curra  piquete  Para  ta  decisión  de  esta  duda  oyá  S.  H.  al  Coosrjo  supremo  de  k 
de  tu  cuerpo,  guerra,  y  conforme  ron  su  dictimeo ,  para  el  qual  tuvo  presente  tu 
reales  órdenes  de  18  de  Diciembre  de  17(5$,  y  31  de  Octubre  de  1773, 
<a  que  esti  declarado  que  el  real  cuerpo  de  aníUctia  goce  el  propio  fue- 
ro que  los  reales  guardias  de  ínfknteria  Espafioia  y  Walona.  para  loa 
consejos  de  guerra  j  se  ha  servido  resolver  que  el  sargento  mayor  de  la 
pbaa  de  Barcelona  tuvo  razón  de  dudar  ,  no  estando  este  caso  exprest" 
do  en  aquellas  reales  Ordenes  ^  pero  que  su  real  vólnnud  es  que  tam- 
bién en  los  actos  de  execucion  de  sentencias ,  rrt  que  concurra  piquete 
de  artillería ,  sea  el  reo  del  misma  cuerpo  ,  6  de  otro  quilqniera  ,  goce 
este  reat  cuerpo  ea  todo  y  por  todo  la  misma  prerogativa  y  que  tie- 
Den  en  elkx»  con  igual  concurso  tos  regimientos  de  reales  guardias  de 
infantería  «  sin  que  en  lo  sucesivo  deba  suscitarse  duda  ai  dispota  «a 
este  punto. 

T  de  órdeo  de  S.  M.  lo  comunico  i  V.  E.  psra  su  Inteligencia  y 
cumplimiento  en  ta  jurisdicción  de  su  mando.  Dios  guarde  ^  6tc.  San 
Lorerao  33  de  Octubre  de  1789.  z=:  Gerooinio  Caballero,  =  Circular  & 
to«  capitanes  genérale»,  ... 
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34.1  *i Llegado  al  sitio  en  que  ha  de  ser  pasado  por  ias  M.  art.  0$.  y 
«armas,  se  pondrá  el  dest.ic;íinenio  en  tres  filas  en  frenie  <5<í. 
wdel  reo  ,  y  quaiido  el  sargento  mayor  hiciere  U  seña.  Ja 
»  primera  fila  .se  acercará  tres  ó  quatro  pa->os  del  reo  ,  y  le 
nhara  su  descarga,/  si  acaso  no  hubiese  muerto,  Ja  se- 
nguada  fiia  repetirá  hasta  rematarlo.  Verificada  la  muerte 
Mtocirán  marcha  todos  los  tambores,  y  las  tropas  formarán 
tfen  columo;!,  llevando  la  cabeza  de  toda  la  infantería  ios 
«destacamentos  de  guardias,  y  desfilarán  por  delante  deJ 
MCAdáver,  á  quien  llevarán  después  á  enterrar  los  soldados  .^ 

de  su  compañía  al  cementerio  ó  Iglesia  que  se  destine:  y 
si  U  sentencia  se  hubiere  cxecutado  en  La  plaza  de  Madrid, 
á  la  Iglesia  que  el  capellán  del  cuerpo  donde  sea  el  reo  ten- 
ga elegida  para  hacer  las  funciones  parroquiales  ,  como  el 
Rey  se  sirvió  mandarlo  por  real  orden  de  7  de  Enero 
de  1800,  por  la  qual  se  previene  también  que  no  se  impida 
¿la  archicofradia  de  paz  y  caridad ,  sita  en  la  parroquia 
de  santa  Cruz,  exercer  con  ellos  sus  actos  de  piedad  en  la 
misma  forma  que  los  practica  con  los  reos  que  Ja  jurisdic* 
clon  ordinaria  condena  al  último  suplicio. 

343  A  continuación  de  la  notificación  de  la  seniencta 
se  pondrá  Ja  diligencia  de  haberse  executado  en  Jos  térmi- 
nos siguientes. 

344.  £n  la  plaza  i  quarttl  ie  tal  S  taatot  de  tai  met  y  año^  Dílig«ncti  dt 
yo  ti  ¡afraseripto  escribano  d^y  //,  qut  en  virtud  de  ¡a  Jtnien-  haberw  «&- 
cía  de  ser  pasado  por  tai  ar*itat,  dada  por  el  conrtjo  de  oficia-  cut"do  la  iea- 
/*/,  á  Juan  de  Medina^  totÍa¿«  ie  ta  sexta  compañía  del  pri-  iesíít. 
mer  hatalton  dt  tal  regimiento  ^  y  aprobada  por  el  exeelentist- 
mo  señor  capitán  general  de  etta  provincia  ,¡  Jt  le  conditxo  tn 
hutna  ciistoiiia  dicho  din  á  lal  par  age  ^  en  dfnde  te  hallaba  ei 
uñar  don  N.  sargento  maryor  del  expresado  cuerpo  y. y  juez 
fifeat  que  ha  sido  en  erta  caara^  y  eitah'in  formadas  tas  tro* 
par  para  la  execacion  de  la  sentencia  ;  y  habiéndose  publicadít 
el  bando  por  el  sargento  mayor  de  etta  plaza  (ó  pOr  dicho  se- 
ñor, si  fuere  el  reo  de  Jos  regimientos  de  guardias,  i& 
ariilleria)  según  previene  í.  M.  en  sus  realft  ordrnanzaSy 
puesto  el  rfo  de  rodiílat  delante  dt  lar  banderat ,  y  iaíSoU  pon 
m(  la  teatencía  en  alta  voZy  te  pasó  por  las  artfiat  á  dicho  Juan 
de  Medina  en  cumplimitnio  dr  rila  á  fas  tres  de  Ict  linde  dti 
referido  día,  delante  de  cuya  cadáver  desfilaron  en  columna  in-^ 
mediMamenie  Ijt  tropas  que  te  hallaban  presentes^  y  lleva" 
ron  tutgo  ú  enterrar  los  toldados^  de  tu  compañta^  aeompañán- 
4oÍe  á  )a  IglesiA  tft  uíj,  ^«í^í  .^íiííj  «jr^rji^ayj  jf  Jiara  jh  ^ü 


ra«4 

ñrutt  p«r  dUigencia. 
■  ffiéánv. 


'FOHMÜEARIO 

ífc  ^rmtf  ií/f¿>{í  señor 'con  ¿ipresínit  ti'' 


Ante  M 


Ord«n<nzid»r  í-lí  Q"-'*"'^'* '^^  crímíníil  estuviese  coHíkn.ido'á  horca "6 
eííéfc.  trat.  S.'g.irrote  j'iti'T  •■■ — *  ' -r  •-:-"' riel' mismo  modo  delante  del 
tit  5.  art.  (S7.iíJ4dáVér^,  y  s  que  al  reo  se  lc4ia  leidb  la 

y  6ü'  "ítíritencis  d^Laiti;  Je  las  tJi,nJ¿r.i9,  le  acomp-iña  el  destaca- 

mento que  le  condtñre^  y  rode;ir;i  al  paiibuto,  desando  en 
'medio  al  rto'para  q'ic  se  enrregiie  el  verdngo  de  él.  y  aÜi 
tr,L -,,,■,  ^i>»i_'íj53rá'el  reg}miemo'tds  diez  pesos  seucilíós  «jue 
)c.  lo^  qiiaies'se  llevin  j'á  énvttelros^ri'ini'p-'ipfí, 
'  '  t'iTCi  en  cl'ítielo,  cu>  *  1    '  •    ^  'tí- 

■    ■_■     iK'dianre  copi-i'dc  Í3  >-  .Ji 

pur  ei  sart^cmo  mayor,  que  se  envía  al  intenr^  leo 

'al'pi'é-ponv  fa  orden  par»  que-el  tesorero  la  3_ ^a. 

Id.  de  U  »r-  '^46  Kh  íi  mariníi  9i  la  seotencia:  fuere  de  muerte,  V 
mida  irat.  5.  hubiese  de  c\;t'í:ul;irsc  cu  tierra  se  pedirá  pcrmísb'del  geí 
***•  3l*»*"*'Sí»  hérnaJor  6  cornancíanív^de"  las  armas,  f'uitnnV)  deberá 
oporterye,  -ni-'^retencíef  que  para  casti;  tcs  de  ba- 

(pieras  ú  otfés  que  se  ejfecineh-ri^-ntTo'  tL  ..  .  , -..írteles  »  ni 
''  ~  ■  para  xtlebrat  consejo  de  guerra,  le  den  cueota  lós  coman- 
dantVs  derfitrina.  Ksto  se  eníiende  en  el  caso  de  hallarse 
*Q  lüs  depnt,.imt-nf«  la  tropa  de  marina,  pues  Riera  de 
eilVíperiirá  sienípré  permiso,  como  lo  declarb,  cf  Rey  por 
ia 'rc'4l-6rdén  de  8  de  Diciembre  de  1771  ,  qiTe  sfe  ha  co- 
piad eh-  ia  -"íoia  dtl  §.  1  ^  dd  jjnmcr  tbnib.- 


JDtit^emia  de  haberse  pasado  por  ¡as 
armus.' a  ■uu-r-eo.\ Condenado  a  mrca  o 
\x  l^-^^-ifU.' pot  M-h^l^ír  verdugo. 

Id.  del  exírc.  '^^^    Si  afcnn  rco'fnertí'  condenado  ahorca  6  garrote,' 
irat  8.  tiL  j.  y  nofsé  hn:  .,n*én-ei  lvp.it;;,  ¡te  le  pasará  por  líis 

«rt.  ¿jK  3f«ias'^ '-y*-<^'  "'  '.■.i'a-ai;Íai'qaE''^e -^cicntfc  déla  ea:ecü=i 
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'Hoh  He  la  sentencia  seevpresa  esto.  círcunstancU  del  iito- 
'do  sjguiciiie.  ■'"  •■*      - ' 

2  ^.S      En  Ij  plaza  ó  quanel  de  tal  á  tantoi  de  tal  met  y  aÍÍo 

y^  el  infrjícripto  etcfibjno  doyf^-^  que  en  virtaidt  la  tentíncia 

'í-   horca   4  f^árróte^  4jia  por    el  consejo  á  Juan   de  Medina^ 

■  talJj.lo ,  ^r.  te  i'e  cnnduso  en  bvena  ¿attodra  dfcbo  día  á  tal  pa~ 

'rjgt,  donde  te   hitltaha  el  xí'fib^'ííOB   N,  rargrnt»  mayor,  &c. 

y  ettjhjn  formjdat  las  tropas  parala  txtcuthn  de  la  temrn- 

CÍ3  ^  y  hjhiJn.i'iíe  publicado  por  el  leñor  don  iV.  (íc.   £Í  bando 

^tu  .9.  jTf.  previene  en  tur  rtjleí  ordtnamas  ,  paeno  el  rto  de 

rjdillaf'dtljme  de  Ijs  hinderai^  y  leído  por  mi  la  sentencia  de 

horca  en  attJitttz^no  pudo  extcuiarst  esta  por  no  haber  verdaga 

en  ésta  eluda  í  ^  par  h  que  con   arregla  á  lo  que  S,   M.  tiene 

prevtrtido  en  titos  catot,  se  pasó  por  ¡as  armas  al  rtferido  Juan 

de  Medina  á  las  tres  de  la  tarde,  &c.  Se  conduje  como  la 

'  antecedente.  . 

a"49  Esta  conmutación  de  sentencia  no  se  entenderá  con 
los  milici.inos,  los  quak-s  si  por  sus  delitos  .-recreciesen  ia 
.pena  dt:  horca  ó  garrote,  la  sufriráo  írremibiblemenle,  tra- 
yéadose  de  fuera  el  verdugo  ,  y  pagándose  estos  gastos 
por  tíi  arbiirio  de  niilici:is,  6  por  Ja  real  hacienda  ,  se- 
gún los  catos  que  declara  la  real  orden  de  2  de  Febrero 

■de  1774  ('). 

2fo  En  los  denias  cuerpíís,  aunque  por  ordenanza  se  pue- 
<Jí  conmutar  la  scntenL^iade  horc:td  garrote  en  la  de  ser  pasa- 
do por  ias  armas,  si  el  delito  es  de  t.a\  gravedad,  que  no  obs* 

(í)  Siendo  mny  conforme  la  represrntitcion  de  V.  S.  ile  iS  del  an-  Ord.  de  1  de 
terior  para  tegítinitr  el  pajjto  de  IVÍ153  reales  y  a-  miiravediícs,  qw  Fcbr*rode74 
el  supremo  Consejo  de  go«rra  te  naaao  hacer  del  lonJo  neneral  de  tobrc  las  seo- 
mi  icias  por  los  jí**'os  que  suplió  el  rejíímienco  de  Alcátar  de  üa  tCDciisdelior- 
Juao  en  la  sentcacia  dv  horca,  eaecutjUa  en  ci  niilkiiino  N.  pnr  h  muer-  ca  imoue^iasí 
le  que  (lio  i  un  paisAno  :  y  p^ra  earender  como  ha  de  gobernarse  cA  miliciaaos. 
adelanre  con  lo<  antecede r.tcs  qu«  vierte  ,  rcsptcto  de  los  art.  rtR  ,  y  iS^ 
del  I».  5.  frur.  R.  de  las  ordsnanens  generales ^  ha  resuelto  el  Rey  ,  «jiié 
ahora  se  sat»sf.>ga  del  fondo  df  I  a*Wtrio  la  cantidad  exptesada  ,  y  que 
guando  tvo  !e  haya  ,  se  adelante  por  el  cuerpo  ,  y  se-  ^«gue  pí-r  la  tcjo- 
rerlacoolt  jiistificaeíofi  »iuc  prescí-lbe  el  art.  ftB  j  pero  «o  halla  S.  M. 
cotrt'Crtlcnte  oue  se  ^rmute  en  IM  nilUctanos  la  pen»  de  horca  en  la  dé 
pEi&arles  p¿r  las  ariias,  e<ecn!Índo*e  ras  •etiTriKlos  cL.nio  etla»  sean; 
y  sfgim  se  ha  hecho  en  ei  presente  caso  5  y  de  su  real  orden'  lu  pkr«í 
(Icipo  ú  V.  S,  pa-a  su  inteligencia  ,  y  que  disporga  iu  cunipümíenra. 
Dios  euarde  ,  &c.  cl  Pardo  3  de  Febrero  dt  1774.  —  Kl  ccikÍc  de  Hi-A 
eb.~  Scfior  dos  Martin  Alvarez  de  Sotomayor,  iiupeclor  de  mii 
IJciai.  .  '     f 
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Orden  de  9  (!« 
Junio  de  S<; 
para  qiie  los 
gasios  de  la 
conduce  i  00  del 
verdugo  scxn 
de  cuenri  déla 
leal  haciemja. 


tante  de  no  hallarse  verdugo  en  el  puéblenle  pareciere  al 
CApícan  general  preciso  por  Ja  vindicta  pubJica  el  castigo 
de  florea,  ú  otro  en  que  se  necesite  el  executor  de  la  justicia, 
se  conducirá  este  de  fuera,  p:ig¿ndose  por  el  cuerpo,asilos 
gastos  de  su  conducción, como  los  que  sean  precisos  pura  po- 
ner y  quitar  el  suplicio  ,  y  reintegrándosele  luego  por  la  leal 
hacienda,  baxo  las  nii&nu!>  formalidades  que  los  diez  pesos 
^ue  se  dan  al  verdugo  por  su  su  oñcio  y  como  el  Rey  lo  tiene 
inaadado  por  real  otdeo  de  9  de  Junio  de  178;  (ij^  en  ia 
qual  previene  S-  M.  que  en  los  pueblos  donde  baya  los  pa- 
tíbulos necesario:!  para  este  género  de  castigo  ,  sea  de  cu<;nta 
de  la  justicia  ordinaria  los  g-istos  de  ponerlos  y  quitarlos; 
y  que  esta  debe  disponerlo  luego  que  sea  requerida  del  co- 
mandante militar,  ha  el  caso  de  traerse  de  fuera  el  verdu- 
go ,  y  haberse  de  armar  de  nuevo  el  patíbulo,  siempre 

(i)  Coa  motivo  de  la  execucíon  de  algunas  sentencias  de  horca  han 
ocurrido  en  los  ruerpos  del  esército  varias  dnJas,  íübrc  el  fondo  (^ac 
debe  satisfacer  los  gs ¡.tos  de  ponerla  y  quitarla^  y  lo«  que  se  originan 
en  la  conducción  del  verdugo,  quaiidu  no  lo  hay  en  el  p3rag«  doode 
existe  el  regimiento  del  criminal}  y  para  evitar  ta  lo  sucesivo  tgaaleí 
disputas,  ha  resuelto  el  Re/,  que  en  liis  casos  en  ^ue  se  senieocie  í 
p«Da  de  horca  algon  reo  militar,  y  no  hubiese  execuior  eo  el  pueblo 
o  guirnicioD  ea  que  existiese  el  cuerpo  j  se  conmute  dicha  sentencia  ea 
iade  pasarle  por  las  armas  ,  á  menos  que  el  delito  faere  de  tal  grave» 
dad  ,  que  por  la  vindicta  piú>llca  sea  preciso  el  castigo  de  la  horca  ^  ó 
otro  en  que  se  oecesiie  traer  de  fuera  el  verdugo  j  en  coyo  caso  de- 
berá satiifacer  tos  oficios  de  la  real  hacienda  de  la  provincia  los  gas- 
tos ,  que  9e  ofrecieren  en  conducir  dicho  executor  del  parage  mas  in- 
mediato en  que  lo  hubiere  » baxo  las  mismas  formalidades,  con  que 
se  abonan  los  dict  pesos  sencillos  señalados  por  la  execocioo  en  d 
art.  68.  irat.  8.  tit.  5.  de  tas  reales  ordenanzas  del  eaérdto. 

Siempre  que  »\¿}ia  regimiento  tuviere  que  disponer  la  eaecucioo  de 
alguna  sentencia  de  horca  en  parage,  que  hubiere  los  patíbulos  nece- 
sarios para  cas'.igar  los  delinqüeoies  de  esta  clase,  dispondrá  la  jus- 
ticia real  ordinaria  í  requlsictuo  del  comandante  de  las  armas ,  que  se 
ponga  y  quite  la  horca,  6  el  patíbulo  qite  se  necesitare,  sin  que  por 
ello  sSEÍHfaga  gasto  alguno  la  real  hacienda,  ni  el  regimiento  de  que 
fuere  eJ  reo;  pero  si  acaeciere  este  caso  eo  ua  pueblo  peqoeDo  en  el 
qual  nunca  haya  bebido  horca  ni  cadalso,  se  satisfarán  por  los  ofi- 
cios de  Ja  real  hacienda  de  U  provincia  los  ¿asios  de  hacerle  poner  j 
quitar  eo  los  mismos  términos  que  se  ha  dicho  para  la  conducción  del 
verdugo-  I'O  que  participo  á  V.  E.  de  orden  de  :i.  IVl.  para  su  noticia 
y  cunip:intiento  ep  la  parle  que  le  toque.  Dios  guardr ,  &C.  Aranjuet 
9  de  Junio  de  1782,  —  Pedro  de  Lerena.  —  Circular  6  los  capitanes  ge- 
aetalcs,  inspectores  y  gcfcs  de  loi  cuerpos  de  casa  real. 
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será  preciso  ,  que  el  comandaoie  pida  auxilio  h  la  justicia 
oriiiaaria  ,  para  que  esta  obligue  á  los  carpinteros ,  ú  otros 
oficios  que  sepan  disponerla ,  respecto  de  ser  de  su  juriüdio 
cion,  y  pueda  executarsc  esta  operacioa  con  las  precau'* 
cionci^,  y  uiodo  acostumbrado  en  semejantes  ocasiones. 

2)e¡  modo  de  executarse  las  sentencias 
de  muerte  d  bordo^ 

ap  51  estando  un  regimiento  embarcado  á  bordo  de 
alguna  escuadra,  cometiere  atgun  soldado  delito  de  lal  gra- 
vedad, que  para  el  pronto  castigo,  y  escarmiento  de  los 
demás  se  juz^gue  preci&o  ejecutar  la  sentencia,  sin  arribar  al 

Íiuerto  de  su  destino,  se  arreglarán  para  su  execuclon  ,  i 
o  que  previenen  las  ordenanzas  generales  de  la  arreada, 
cligietido  el  comandante  déla  escuadra  el  navio,  que  le  pa-^ 
reciere,  para  que  etj  él  sean  Juzgados  los  reos  en  qualquie- 
ra  núraero  que  fueren. 

3f  1    "A  la  hora  señalada  para  Ja  execucion  hará  el  na-  Ordenanu  de 
"VÍo  la  señal  que  se  le  hubiere  prevenido,  para  que   los '**'''"**'•  "•'''• 
»>demas  envien  sus  botes  ó  lanchas  con  la  gente  de  guer-  5- '"■  3-  ""*(. 
«ra  y  mar,  que  se  les  ha^ra  mandado,  y  se  mantendrán  5'* y  53* 
*)en  la  inmediación  del  navio  en  que  se  hace  el  castigo  sia 
»que  pasen  á  bordo  de  ét.'* 

a^j  *>Toda  la  tripulación  del  navio  en  que  se  haga  la 
ajusticia  subirá  á  las  xarclns  y  vergas,  de  suerte  que  ca 
M  lo»  entrepuentes  no  queden  mas  que  las  centinelas  preci- 
osas; y  sobre  el  Alcázar  toda  la  guarnición  con  sus  oñcia- 
>*Ies  sobre  la&  armas  á  la  testa  de  la  qual  se  publicará 
»bando,  prohibiendo  .  pena  de  la  vida  •  gritar  el  perdón: 
Mdespues  de  eüto  se  conducirá  el  reo  con  buena  custodia,  y 
apuesto  de  rodillas  delante  de  la  tropa  ,  leerá  la  sentencia 
kcI  que  hubiere  hecho  de  escribano  en  la  causa  ,  de  allí  se 
«conducirá  con  la  misma  custodia ,  sobreel  castillo  de  proa 
ttdondc  se  le  vendarán  los  ojos,  y  atado  inmediato  á  la  tiof 
*»da,yá  Ja  serviola,  le  hará  la  descarga  el  destacamento 
que  le  fuere  guardando. 
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¡Del  tiempo  que  ha  de  tardarse  en  la 

subsí-anciacion  de  tm  proceso  militar  ^  y. 

el  que  ka' de  estar  en  poder  del  defensor 

para  formar  su  alegato, 

«r^.nzidel  3f4  Aunque  In- ordenanza  previrrte -qbe  en  campaña 
c.  trat.  8.  se  ha  de  substanciar  y  determinar  un  proceso  en  veinte  y 
¡.art.  13.  4Datro  horas  ,  y  en  guarnidion  ó<C|bar^¿l  en  tres  dtasrno 
puede  ser  tan  general  esta  regla,  que  no  admita  su  excep^ 
CJon  poi*  la  diferencia  de  los  delitos^  y  el  distinto  modo  que 
tienen  de  comprobarse.  En  los  de  fácil  justificación  ,  como 
*l  übHndono  de  guardia,  deserción  y  otros  en'i^ue  inier-. 


examinar  una  multitud  de  testigos,  y  practicar  varios  reco- 
nocimientos y  otras  diferentes  diligencias  extraordinarias, 
que  va  dictando  el  proceso,  no  es  posibíe  hallar  pluma 
tan  veloz  'que  escriba  en  tan  cfSrto  tiempo  una  causa' 
de  esta  naturaleza,  ni-  que  pueda' la  misma  actividad  dis- 
ponerla-con  las  detenciones ,  que  en  Jas  mas  ocurren  ea 
el  examen  de  testigos  de  distintas  jurisdicciones  ,  por  Is' 
licencia  de  su  legitimo  juez,  en  que  se  consume  tiempo 
casi  sin  arbitrio  del  que  forma  el  proceso.  Ademas  de 
estoetl  uha-caüsá  de  complicidad  de  dos  ó  mas  feos,  ca- 
que ha  de  haber  otros  tantos  careos  con  todos  los  testigos, 
cuyo  juicio  aunque  material,  es  dilatadísimo,  ¿c/r^ó  po-" 
drá  nadie  darla  en  tres  dias  substanciada »  y  determinada* 
sin  atropellarla ,  y  faltar  al  cuidado  y  circunspección 
con  que  quiere  el  Rey  se  proceda  en  materia  tan  escrupu- 
losa y  delicada?  '       '■ 

2SS  Conociendo  todas  estas  dificultades  la  drdeiíírnza, 
expresa  ya  que  la  limitación  ^e  tiempo  que  prejixá  para 
la  formación  de  un  proceso,  se  entiebda  'qtianioh& errncurtén 

razones  tan  cttit/deral-let,  que  obliguen  á  diferirlo.  Sin  embar-' 
go  de  esta  excepción  tan  arreglada,  que  no  debiera  olvi- 
darse, es  tanta  la  m.iterialidad  con  que  quiere  seguirse 
la  primera  parte  de  este  articulo,  que  algunos  fiscales, 
por  no  faltar  á  él ,  en  procesos  inmensos  de  muchos  testi- 
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gos,  en  cuya  formacioD  han  consumido  bastantes  días, 
atrasan  Jas  fechas,  de  modo. que  parezca  substanciado  en 
tres :  y  luego  estos  mismos  exigen  del  detensor  lo  detenga, 
en  su  poder  solo  un  día  par^  formar  su  alegato,  cuyo  pro- 
cedimiento ,  sobre  injusto,  es  tan  general  en  todo  el  exérci- 
to ,  que  las  mas  veces  quedan  índeíensos  los  reos  por  esta 
limitación  de  tiempo,  que  se  señala  á  los  defensores.  Asi 
sucedió  en  un  proceso  militar,  que  por  una  casualidad  llegó 
á  nuestras  manos  hecho  el  año  de  1774,  sobre  un  faomi* 
cidio  alevoso  executado  con  arma  de  fue^,  en  cuya  fí)r- 
macion  se  tardaron  dos  anos ,  no  solo  por  la  particulari- 
dad de  haber  el  reo  cometido  el  delito,  hallándose  con  li- 
cencia temporal  fuera  de  su  regimiento ,  haberle  conduci- 
do á  él,  y  haberse  subsunciado  la  causa ,  estando  los  mas 
de  los  testigos  ausentes;  sino  por  el  goce  de  inmunidad 
que  alegó  el  criminal ,  y  perdió.  Y  sin  embargo  de  Jo  en- 
redoso y  largo  de  estas  diligencias,  y  mediar  la  circuns-, 
tancia  de  que  el  defensor  que  formó  el  alegato  ,  00  tenia  el 
menor  conocimiento  de  la  causa,  por  haberle  nombrado 
nuevamente  el  reo  por  indisposición  del  primero  ,  que  an- 
teriormente habia  elegido ,  solo  le  concedió  el  fiscal  un  día 
para  enterarse  de  un  proceso  de  doscientas  hojas ;  y  viendo 
la  imposibilidad  de  formar  la  defensa  en  tan  corto  tiempo 
acudió  al  comandante  de  las  armas,  quien  le  prorogó  solo 
hasta  dos  días  mas;  pudieodo  decirse  que  apenas  dexaron 
lugar  á  este  oficial  ,  para  leer  con  la  debida  reflexión  unos 
autos  tan  voluminosos ,  llenos  de  incidentes  particulares. 
Y  aunque  el  delito  era  atroz,  y  por  él  sufrió  el  reo  debi- 
damente la  pena  de  horca ,  tenia  sin  embargo  algunos  pun- 
tos de  defensa ,  que  se  omitieron  en  el  alegato ,  casi  sin  ar- 
bitrio del  oficial  defensor ,  por  la  priesa  y  precipitación 
con  que  todos  caminaron  al  fin  de  esta  causa ,  y  la  demasia- 
da paciencia  con  que  procedieron  en  el  curso  de  ella  ,  ea 
que  se  consumieron  dos  anos  largos;  y  tal  vez  hubieran. 
movido  el  ánimo  de  los  jueces  en  términos  de  haber  mitiga<v 
do  algo  la  pena ;  pues  en  las  defensas  criminales  deben  to- 
carse hasta  las  circunstancias  mas  despreciables ,  con  tal 
que  favorezcan  en  algo  á  los  reos,  por  la  variedad  con  que 
los  hombres  suelen  formar  sus  juicios,  y  la  mayor  ó  menor 
eficacia  con  que  pueden  convencer  su  ánimo. 

356  Lo  patticular  es, que  la  óltima  ordenanza  nada 
previene  sobre  esto,  y  corre  no  obstante  esta  práctica  en  todo 
el  exército  eu  perjuicio  de  los  mismos  reos :  en  la  del  año 

r»f».  /i/.  X 
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de  1728  se  mandaba^  que  solo  estuviese  el  proceso  en  po- 
der del  defensor  veinre  y  ci.uairo  horas;  p«ro  viendo  al 
año  s¡};uknce  los  inconvenientes  y  perjuicios  que  producía 
la  marcrMl  inteligencia  de  este  ani^-ulo ,  se  sirvió  la  ma* 
gcstiid  del  señor  don  Felipe  V.  prevenir  gcnerslmenie  por 
su  orden  de  ¡  de  Noviembre  de  1729 ,  que  queda  copiada 
en  el  §.  171  ,  que  al  defensor  se  le  señaLisen  veinte  y  qua- 
iro  lioias  de  tétroino,  4et  que  parecUte  necetario  ^  tegun  íat 
razenet  ifue  bjra  tHo  concurriettn.  Esta  es  l.i  Única  orden  que 
faa  sjüdo  sobre  este  pumo, sin  que  la  última  ordenanza,  que 
nos  rige,  di^a  n.'ida  en  contrario ,  y  solo  infieren  algunos 
que  no  puirde  pasar  de  veinte  y  quatro  horas  el  tiempo  que 
el  defensor  ha  de  tener  en  su  poder  el  proceso,  porque  le 
señula  al  sargvnto  mayor  tres  días  para  la  formación  de 
todo  él  ;  pero  asi  como  á  este  le  da  fccultrid  para  diterírle 
ea  ciertas  causas  de  complicidad  de  testigos  que  sean  enre- 
dosas, pide  también  la  equidad  que  en  las  mismas  se  con* 
ceda  tainbien  al  defensor  mas  tiempo,  que  es  la  mente  de 
la  real  órd^*n  arriba  citada;  porque  no  es  posible  á  la  ver- 
did  en  el  cortísimo  de  un  dia  poder  extractar  un  proceso 
grande,  enterarse  de  él ,  y  formar  con  arreglo  la  defensa, 
que  es  el  único  asilo  que  les  queda  en  aquellos  momentos  á 
los  infelii-es  reos. 

af7  Para  e»to  sería  muy  conducente  que  los  sargentos 
mayores  ó  ayudantes  no  se  airopellasen  tampoco  en  Ja  for- 
mación de  los  procesos,  ni  Temiesen  la  censura  de  los  gefei, 
aunque  tarden  en  ellos  mas  de  tres  dias,  siempre  que  haya 
motivos  que  obliguen  á  diferirlo,  por  estar  autorizados  por 
articulo  expreso  de  la  ordenanza.  De  este  modo,  sin  f.iltar 
al  pronto  casrigo  que  para  su  escarmiento  exigen  los  deli- 
tos militares,  se  conseguirla  que  todos  tos  delinqücntes  go- 
zasen del  asilo  de  la  defensa,  de  qiie  quedan  muchos  aho- 
ra privados,  por  el  corto  tiempo  que  se  señala  á  los  de- 
fensores en  todas  las  causas  por  complicados  que  seao, 
como  se  ba  visto  en  el  exemplar  arnba  eludo  del  ^ño 
de  74,  que  recordamos  á  los  gefes  tengan  siempre  muy 
presente,  quandose  bailen  en  el  caso  de  determinarla  so- 
licitud de  algún  defensor,  que  les  pida  tiempo  para  enterara 
del  proceso- 
Oíros  motivos  hay  que  detienen  indevídamentc  Jas  cau- 
sas militare:!,  de  que  se  siguen  perjuicios  considerables  á 
los  acusados:  rales  son  la  facilidad  con  que  por  qualquier 
pretexto  se  muda  de  defensores  y  fiscales:  Ja  tardanza  en 
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Ms  ratificaciones  y  careos  de  los  tesiigos  ause'ntcs  •  el  aglo' 
aerar  gran  número  de  testigos  á  vtc^s  sin  necesidad:  y 
alguoa  otra  ve¿  equivocar  los  interesados  e¡  tribunal  mili- 
tar que  luseñiJa  la  ordenanza,  según  Ja  dase  de  los  delitos, 
y  ta  de  Jas  perdonas. 

La  raudania  de  fiscal  y  defensor  suele  ser  por  desgra- 
cia demasiado  freqiii;ntc ;  y  no  debieran  de  ningún  modo 
permitirlo  los  capitanes  generales,  que  son  verdaderamente 
los  reiiponsablcs  d^;  qualquiera  tardanza  ,  que  sufra  la  subs- 
tanciación de  los  procesos  que  se  formen  en  sus  respectivo» 
distritos;  porque  siendo  la  dcf^nsore:»  de  los  reos  ,  y  el  oficio 
ñscal  un  aero  del  servicio  ,  no  pueden  ni  deben  excusarse 
los  oficiales  sin  graves  y  legítimos  motivos ,  que  no  son 
otrosque  los  exceptuados  en  Jas  reales  órdenes  de  i7de  Ju- 
lio de  I  tíoo ,  ao  de  A6cil  de  y^^ ,  16  de  Octubre  de  1 80 ,  y 
32  de  Julio  de  80 1  ,  de  que  se  ha  hecho  mención  anterior- 
mente en  los  §,  fi ,  f a  ,  y  sifíuientes  de  este  tomo  ,  y  par- 
ticularmente Ja  de  35  de  Febrero  de   815  ,  por  la  qual  de- 
claró S.  M,  que  fiscales  y  defensores  no  deben  dcxar  sus 
encargos,  y  que  solo  podran  etecutarlo  quando  sus  regimien- 
tos se  embarqutn  para  América  ,  como  asi  lo  declarí»  en  es- 
ta misma  re&olucion ,  respecto  al  Bscal  que  entendia  en  la 
ccuvi  mind:ida  formará  los  ^cícs  y  oficiales  del  extinguidoi 
Tegi^nienio  de  infantería  de  Velez-Málaga  ,  en  averigu^icioa' 
de  quanto  ocurrió  en   la   rendición  del  casfülo  de  ViJIe^ 
oa^en  que   se   mandó   que  continuara   dicho    fiscal  en  la 
causa,  respecto  a  que, por  sudase  de  agregjdo  en  el  regi- 
miento de  Burgos,  estaba  dispensado  de  embarcarse  con  é\\ 
y  también  podrá  el  capitán  general,  como  lo  expresa  U 
misma  real  orden,  dispensar  al  gefe  de  un  regimiento  que 
esté  nombrado  por  defensor  de  un  oficial   reo,  quando  á 
su  juicio  sea  tal  Ja  importancia  del  servicio  á  que  esté  des- 
tinado, que  merezca  se  prevenga  al  reo  elija  otro  defen- 
sor^ y  fuera  de  estos  casos  no  es  permitido  dcxar  unos  en*' 
cargos  que  son  partes  tan  esenciales  en  la  administración' 
de  la  j'jsiicia  militar,  que  padecerá  muchos  atrasos  ,  y  en-'. 
torpecimientos  ,  siempre  que  ^n  un  proceso  haya  continual 
mudanza  de  jueces  fiscales, como  se  ha  visto  ca  todos  Jos< 
que  se  han  t'Srmado  en  esta  lihima  guerra,  que  algunos- 
han  llegado  por  esto  á  durar  quatro  años. 

La  tardanza  que  por  lo  común  sufren  las  ratificaciones 
y  careos  de  los  testigos  ausentes ,  ha  llegado  á  ser  un  pun- 
to de  tanta  consideración,  que  exige  ya  uu  pronto  remedio, 
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por  parte  de  los  respectivos  capitanes  generales,  pira  edi- 
tar el  perjuicio  que  se  sigue  con  estas  dilaciones  a  los  reos; 
y  coma  esta  demora  consiste  las  mas  veces,  en  que  los  ayu- 
dantes quu  forman  los  procesos,no  suelen  tener  con  la  pron- 
titud que  exige  el  servicio,  la  debida  contcxtacion  á  sus  ófí- 
cios  en  que  se  remiten  al  comándame  inilitar,ó  justicias  en  su 
caso,  las  declaraciones  de  tales  testigos  ausentes, para  que  se 
practiquen  las  diligencias  de  ratificación  y  circo;  conven- 
dría mucho  que  estas  se  remitiesen  por  el  capitán  gene- 
ral del  exérciio  ó  provincia  al  pueblo,  en  que  se  tialJase  el 
testigo  aumente  ,  siendo  de  su  distrito  ;  y  sino  lo  fuese  ,  se 
dirigiera  por  dicho  gefe  al  capitati  general ,  en  cuyo  terri- 
torio se  hallase  el  pueblo,  para  que  se  previniese  al  co- 
mandante militar  de  él,y  en  su  defecto  a  la  justicia, evacuase 
Jas  diligencias  con  la  posihie  prontitud;  y  de  este  modo 
se  devolverían  estas  por  los  mismos  conductos^  haita  que 
las  recibiese  de  su  capitán  general  el  ayudante  mismo  que 
se  \ns  entregó;  lo  que  aceleraría  mucho,  porque  la  autori- 
dad de  un  capitán  general  de  exércitü  y  provincia,  reco- 
nocida y  respetada,  como  está,  de  todos  los  pueblos  y  jus- 
ticias, proporcionara  mas  pronta  obediencia  a  sus  órdenes, 
que  si  las  comunica  en  derechura  el  ayudante  que  íbrma  el 
proceso,  que  apenas  es  conocido  de  ninguna  justicia:  y  ape- 
nas puede  lograr  por  esto  contextacton,  sin  darles  dos  ó  mas 
recuerdos,  y  todo  esto  hace  retardar  Jas  diligencias  de  las 
ratificaciones,  y  detenerse  un  prcKeso  muchos  me.ses,quan- 
do  no  llegue  i  anos ,  lo  que  no  carece  de  exemplar. 

El  aglomerar  muchos  lesiigos  en  los  procesos,  es  otra  de 
Jas  causas  de  su  dilación.  La  ordenanza  en  el  arr.  ao,  lit.  fi 
are.  8  ,  dice  ,  que  en  pareciendo  al  sargento  mayor  que  ha" 
examinado  suficiente  número  de  testigos,  irá  á  la  prisión 
donde  esté  el  reo  á  tomarle  su  contcsion :  esta  expresión 
de  suficiente námsro  áe  r^x/rgo/,  quiere  decir:  que  cti  viendo  el 
sargento  mayor  que  está  ya  con  los  testigos  que  han  decla- 
rado, comprobado  el  delito,  no  debe  recibir  otros  nuevos, 
aunque  los  hayan  citado  algunos  en  sus  declaraciones:  pues 
la  evaquacion  de  tales  citas  ,  en  el  caso  de  esiar  probado  el 
delito,  acres  ya  can  esencial,  como  lo  son  las  que  baga  en  su 
declaración  indagatoria ,  6  en  su  confesión  el  reo  ,  que  to- 
das deben  evacuarse  con  la  prontitud  posible,  por  no  dar 
lugar  á  la  prevención ,  como  queda  advenido  en  el  §.  56. 
de  este  tomo.  De  este  modo  puede  abreviarse  mucho  un 
proceso. 
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Taín'oiénTin  sido  uno  de  los  motivos  de  dilación ,  hn.ber 
equivocado  los  iuteiesadc»^  el  tribunal  que  la  Qfdeoanza  les 
señala,  queriendo  muclios  ser,  juzgados  por  el  consejo  de 
guerra  de  oácüleii  generilcs',  sin  Tener  t>re^Rte  que  csie  con- 
sejo solo  puede  conocer  de  Iqü,dt;JÍto»  puramente  iniliiares, 
y  faltas  gravcí  eii'que  incurrieren  contra  el  real  servicio  los 
oficiales  del  exérciio;  pues  los  demiis  delitos  que  no  ten- 
gan conexión  con  cl  real  servicio,  corresponderán  al  juzgado 
del  capitán  general  de  la  provincia  con  las  apelaciones  ea 
$ii  caso  al  Consejo  supremo  de  la  guerra  ,  donde  se  dercr- 
minarán  en  ultima  instancia  ;  y  á  este  mismo  juzgádd 
corresponden  también  Ihs  causas^  así  civiles,  como  CríJ 
mínales  de  todos  los  que  gozan  del  fuero  político  de  giier- 
ra  ,  como  intendentes  de  exérciro,  comisarías,  &c.  mu* 
chos  de  los  quales  en  esta  última  guerra  han  acudido  á  pu- 
rificarse ante  los  consejos  de  oficiales  generales,  habiendo 
sudo  muchos  juzgados  ilegalmenrepor  jueces  incompetentes,* 
ialtos  de  jurisdicción,  y  haberse  tenido  en  alguna  que 
anular  sus  sentencias,  en  lo  que  se  han  consumido  muchos 
meses  inútilmente,  por  do  saber  ios  ínceresados"  su  propio 
y  natural  juez. 

i  2y8  Nos  hemos  extendido  con  cuiJado  en  esto  por 
amor  á  la  humanidad  ,  y  alivio  dé  los  infelices  reos  que,  eii 
el  estado  de  t;ilcs ,  exigen  toda  nuestra  atención ;  y  aunque 
sean  dignos  de  castigo  sus  delitos,  sera  siempre  violenct.t 
arropeliar  sus  defensas,  y  apremiar  del  modo  dii:ho  á  los 
oficiales  que  tienen  á  su  cargo  la  vida  y  honor  de  estoi 
miserables  ,  no  habiendo  ley  exprcía  que  lo  autorice,  y 
serA  igualmente  injusro  que  por  mer»  conveniencia  indivi- 
dual de  los  oficiales  se  excusen  de  ser  defensores  y  fiscales, 
quando  son  elegidos  por  autoridad  competente:  y  que  por 
uo  dirigirse  bien  las  diligencias  para  la  rariñcacion  de  los 
testigos  ausentes  ,  ó  por  morosidad  de  los  que  las  reciben, 
se  sigan  tan  graves  perjuicios  á  los  infelices  reos ,  y  se 
prolonguen  sos  caifsis-^tif  mucho  tiempo. 
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Del  modo  con  que  han  de  ser  juzgados  en 

consejo  de  guerra  los  sargentos  ,  cabos. 

y  soldados    que  tengan    graduación 

de  oficiales. 


Siempre  que  algún  sargento  ,  cabo  6  soldado  del  ^xhzx 
\0  ó  armada  graJuiído  de  ofuiul  coniciiirrc  atgun  delito,  por 
el  qu.il  haya  de  ser  juzgado  en  consejo  de  guerra  ,  $c  ob- 
servarán Us  reglas  prevenidas  en  la  real  6rden  de  itt  de 
Abril  de  179J,  que  á  la  letra  ijs  como  sigue. 

"Estando  formando  suiuaria  en  el  campo  deGibralrar 
por  cierto  delito  al  alíerea  don  Mariano  Punzón,  sargento 
de  húsares  españoles,  solicitó  se  declarase,  si  debía  ser 
juzgado  en  coasejo  ordinario,  ó  bí^-a  en  el  de  oüciales 
generales,  atendida  su  graduación  deofícial;y  habiendo 
propuesto  el  comandante  general  de  aquel  campo  la  duda 
que  se  ofrecía  acerca  d¿l  mismo  pumo :  enterado  el  Rey 
-«  ha  rervido  resolver,  coatortnando-.c  con  el  dictamen  del 
Consejo  supremo  de  guerra,  que  siempre  que  aiguu  sargea* 
to  ,  cabo  á  soldado  de  su  exército  ó  armada  >  graduado 
de  oficial,  comei;i  alguo  delito,  por  el  que  haya  de  ^e^  pro* 
cesado,  y  ju/gado  en  consejo  de  guerra,  se  observen  las 
reglas  siguientes, 

I  nPara  formalizar  el  proceso  en  guarnicJon  ó  quartel 
solicitará' el  coiDaiidamt;  de  las  armas  la  órdea  del  capitíia 
6  comandante  general  de  la  provincia  6  exércico^  y  en 
campaña  la  iiupuirurá  del  general  en  gelV. 

3  »>  Deberá  actuar  el  proceso  el  sargento  mayor  del 
cuerpo,  6  el  ayudatite  que  exer^a  sus  luncioncs  ,  y  £e 
¿ombrará  para^  escribano  de  la  causa  un  sargento.  Si  el  reo 
no  tuviese  cuerpo  asigoado,  ose  hallare  donde  esteno  re- 
sida, nombrará  el  gobernador  ó  comandante  de  las  armas 
para  fiscal  á  uno  de  los  safgv'ncos  mayores  de  la  guarnición, 
practicándose  resp¿ctivamt;iue  lo  mismo  en  campana. 

3  "El  consejo  de  guerra  que  baya  de  juzgar  el  reo  se 
llamará  exira^rdinario^  y  precederá  para  su  convocación  el 
permiso  del  capitán  6  comandante  general ;  pero  ni  la  subs- 
tanciación de  la  causa  ,  ni  el  nombramiento  de  jueces  que 
hayan  de  componerlo  se  diferenciará  eti  cosa  alguna  de  lo 
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I     que  previene  la  ordi;nanza  para  los  delitos  comunes  de  la 

í     tropa  y  consujos  de  guerra  ordÍDarios. 

'  4  »EI  reo  cendra  el  arbitrio  de  no  comparecer  en  el 
Cornejo;  pero  si  lo  hubieic  de  verificar  será  conducido  por 
un  oficial ,  y  tendrá  un  taburete  por  asiento. 

j  »Dada  y  extendida  la  sentencia  se  pasará  el  proceso 
al  capitán  ó  comandante  general  para  su  resolución  ;  y  cu 
ios  casos  que  coinprehenda  la  pena  de  privación,  degra- 
dación ó  mucrro ,  deberá  este  gefe  consultarla  á  S.  M.  con 
remisión  de  Ja  causa  ,  así  como  lo  practicará  quando  no  se 
conlornie  con  el  difinitivo  dt;!  consejo. 

6  »Serao  castigados  estos  reos  con  las  mismas  pena? 
de  ordenanza  señaladas  para  los  sargtntos,  cabos  y  sol- 
dados; pero  por  la  consideración  correspondiente  al  ca- 
rácter de  oficial,  deberán  conmutarse  en  presidio  las  de 
obras  públicas  6  arsenales,  variando  proporcionalmente  las 
indecorosas,  aunque  sin  disminuirlas  en  lo  grave.  ' 

7  r> Prestarán  el  juramento  baxo  palabra  de  honor,  y 
serán  reputados  en  la  clase  de  nobles  paru  la  imposición 
de  las  penas  prescritas  en  las  pracmáticss  y  leyes  del  rey- 
no,  con  distinción  enire  aquellos  y  los  plebe>üs. 

8  "Nunca  se  les  podrá  imponer  pena  seruilada  á  ia 
clase  de  oficiales,  como  no  esicn  empleados  con  el  ca- 
rácter de  lales, 

9  '» Tampoco  podrán  ser  depuestos  de  su  empleo, ni 
despedidos  del  servicio  sin  expresa  órdtn  de  S.  M. 

10  «iLos  Loniand'intes  de  tos  cuerpos  conservarán  la 
facultad  de  hacerles  formar  sumaria  ,  según  la  actual  prác- 
tica por  los  delitos  á  faltas  que  no  exijan  proceso;  pero 
se  dirigirán  al  inspector  general,  quien  deberá  acompa* 
ñarlas  á  S.  M.  con  su  dictamen  ,  siempre  que  crea  corres- 
ponder la  pena  de  privación  de  empleo  ó  de  presidio. 

"Lo  pjriícipo  á  V.  E,  de  real  ¿rden  para  su  cum-' 
plimiento  en  la  parre  que  le  loca.  Af.injuez  18  de  Abril 
de  1799.  =  Juan  Manuel  Alvam.  :=  Circular  á  los  capi> 
tañes  generales  ¿  inspectores." 

En  los  regimientos  de  reales  guardias  de  infantería  a'ice  su 
particular  ordenanza,  sobre  los  procesos  de  los  sargentos 
graduados  de  oficiales  lo  siguiente. 

"Para  que  sin  faltar  al  fuero  privilegiado  militar,  y  Ordenama  de 
jurisdicción  privativa  de  mis  regimientos  de  guardias  so-  guardias  dein- 
bre  sus  subditos  ,  no  se  carezca  para  los  sargentos  gra-  faaieriB.irftt.4. 
diudos  de  oficiales  del  exército,  del  correspondieotc  juz-  ut.  12. ¡nt. id. 
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gado,  donde  sin  univocarlos  con  los  s:jrgentos  no  gradua- 
dos y  demás  clases  inferiores,  se  les  distinga  por  la  de  su 
carácter  de  oficiales ,  en  el  examen  y  substanciación  de 
sus  caus.is,  por  los  crímenes  no  exceptuados  del  fuero 
militar  en  que  incurrieren:  declaro,  que  deben  ser  juz- 
gados y  sentenciados  en  el  consejo  de  guerra  extraordi- 
nario de  oñciales  de  su  respectivo  regimiento. 

Id  ari  17  Así  en  la  actuación  de  los  procesos ,  como  en  la  for- 
*  '' malidad  de  dicho  consejo  extraordinario,  se  observará  Jo 
que ,  para  el  denominado  de  .ofíciales  generales  en  la  or- 
denanza de  mi  exérciro,  previene  esta,  sin  mas  diferen- 
cia que  la  que  requiere  la  proporción  de  no  tener  tam- 
poco en.  dicho  consejo  extraordinario  ningún  otro  oficial, 
ni  ge  fe  del  exército  ó  provincia  intervención  alguna,  co- 
mo queda  dicho  para  el  consejo  ordinario  de  guardias; 
y  que  cada  coronel  de  estos  cuerpos  en  el  suyo  se  debe 
entender  autorizado  con  las  mismas  facultades  para  los 
sargentos  graduados  en  s.us  causas,  que  exerceria  el  ca- 
pitán ó  comandante  general  de  la  provincia,  6  exército  con 
qualquier  oficial  de  otro  cuerpo,  cuya  causa  no  estuviese 
inhibida  de  su  conocimiento. 

Id  art  18.  "^'^  ^°^  consejos  de  guerra  ,  asi  ordinarios ,  como  ex- 
*  traordinarios,  que  cojno<  peculiares  de  estos  cuerpos  para 
el  juzgado  militar  de  sus  subditos  ( excepto  los  oficiales 
de  mis  regimientos  de  [guardias,  sujetos  al  particular  de 
su  coronel,  cpmo  queda  dicho)  deben  celebrarse  en  ellos; 
se  tendrá  especial  cuidado  de  arreglarse  á  las  leyes  pe- 
nales que  comprehende  la  ordenanza  general  áei  exérci- 
to, adiciones  ^  decretos  ,  ó  posteriores  resoluciones  mias; 
que  ttaten  del  niétodo  en  ios  procesos,  motivos  para  tor- 
majlos  I  y  penas  señaladas  á  los  crímenes ;  teniéndose  pre* 
senté  muy  particularmente  la  pragmática  de  16  de  Enero 
de  1716  sobre  duelos  y  desafios ,  inserta  en  la  ordenan- 
za general,  y  para  los  delitos  no  prevenidos  se  estará  para 
la  imposición  délas  penas,  á  las  que  prescriben. Jas  leyei 
del  rey  no. 
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Dd  modo  de  substanciar  los  procesos  ¡os 
'    cuerfos  de  milicias. 

Los  regimientos  provinciales  se  arreglarán  á  lo  conteni- 
do en  este  tormulario  para  la  formación  de  sus  procesos  en 
los  delitos  puramente  militares  ,  como  queda  dicho  en 
el  §.  901  del  segundo  tomo,  remitiéndolos  en  este  caso  con  la 
sentencia  impuesta  por  los  respectivos  coroneles  ó  comaa- 
dantes  al  inspector  general,  para  que  pasándolos  al  supremo 
Concejo  de  la  guerra,se  confirme,  6  modere  la  sentencia,  co- 
mo nías  extenütmenie  se  refiere  en  Jos  §.  907  y  90S  dediclio 
lOTio.  Pero  quando  los  regimientos  de  milicias  csien  unidos 
para  hncer  el  servicio  de  guarnición  ó  campaña,  ser.in  juz- 
gados desde  sargento  exclusive  abaxo  por  el  consejo  de  guer- 
ra ordinario  de  oficiales,  sugetándose  en  este  caso  sus  pro- 
cesos á  los  capitanes  generales  de  provincia,  ó  del  ejérci- 
to en  que  sirvan  ,  y  practicando  lo  que  ios  dtotas  cuerpos 
de  el,  según  se  Íii  explicado  anterioriDente  en  la  primera. 
parte  de  este  tomo. 

Del  modo   de  substanciar  los  procesos 
militares  de  los  malhechores  y  contra^ 

kbandistas    que  han  de   ser  Juzgados 
en    consejo  permanente  de  guerra 
compuesto  de  oficiales*        ■  ' 

Por  la  real  instrucción  de  39  de  Junio  de  1784,  que 
%s  ha  copiado  en  d  §.  99  del  segundo  romo,  y  se  ha  re- 
petido por  el  Rey  nuestro  Señor  en  lá  reaUédula  de  31 
de  Agosto  de  1814.,  se  dió  faculiad  á  los  capítants  ge- 
Derales  para  perseguir  con  su  tropa  los  malhcchoits  y 
contrabandistas,  míindando  que  los  reos  que  sei^n  ^al- 
lea^ores  de  c;imínos,  y  fuesen  aprehendidos  por  las  par- 
tidas de  tropr»  comisionadjs  en  su  persecución  sean  juz- 
gados militarmeme  í  y  para  unifornur  el  método  de 
ejtecutarlo,  se  sirvió  mandar  el  Rey  por  real  orden  de  ío 
T«m.  lii.  Z 
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de  Mano  de  8oj(i),  que  los  reos  de  esta  clase  se  jut- 
gasen  en  consejo  de  guerra  de  oficíales  con  asistencia  de 
un  asesor  (distinto  del  auditor )  que  al  eftcfo  nombraráD 
dichos  superiores  gef«  con  inhibición  de  todo  otro  tribu- 
nal fconíulrándose  antes  la  sentencia  con  S.  Al.  por  la  via 
reservada  de  guerra  ,  con  ia  circunstancia,  de  que  sí  el  reo 
fuese  coocrabandisra ,  y  no  resultase  inculcado  en  otro  de- 
lito que  el  de  defraudador^se  entregue  coa  todo  lo  apre- 
hendido al  subdelegado  de  rentas,  expresándose  en  esta 
real  resolución  la  clase  de  estos  reos ,  que  pcfienecená  la 
jurisdicción  oiíliiar,  y  á  la  ordinaria. 

Ord  de  30  (>^  Por  difercfltn  reales  reio1uc!ones,coniuaicactBs  i  los  capitanes  ge- 
de  Mirzo  de  oertJee  y  comaodanics  de  lai  provinciittjSe  sirvió  el  Rey  unit'orniar  en 
iSui  para  lOdas  ellas  el  dik«o  sistema  establecido  con  el  fin  de  conteuer  y  casií- 
que  los  mal-  P'  '<>s  escandalosos  delitos,  que  estáa  cometicRdo  por  toda*  |>irtes  la 
h:;cHores  se  multilud  de  malhechores ,  lacinerosos  y  coDtrab«pdiít3s  que  laa  intestae 
iuiiíuen  por  c^"  ^^  latrocinios  y  atrocidades^  mandando  ea  su  consccueocia  i]uei^ 
el  consejo  de  ^'>*  'os  reos  que  se  aprehendan  por  las  partidas  de  tropa,  comisioDadaj 
guerra  da  oG-  6"  ^"  persecución,  y  sean  salteadores  de  caminos,  se  pongan  i  disposi- 
ciales  1  y  los  clon  de  los  respectivos  capitanes  y  comandantes  generales ,  para  que, 
casos  en  que  procediendo  milíiarmcntc  contri  ellos,  se  les  jniguc  en  confie  jo  de /¡uet» 
correiuondea  '*  ordinario  de  oficiales  con  asistencia  del  asesor , que  al  efecto  nombra* 
&  los  jueces  de  rJn  dichos  superiores  gefes,  y  con  inhibición  de  todo  otro  trtbunnJ ,  de- 
rentas  y  or-  hiendo  consultarse  las  sentencias  á  S.  M.  por  esta  vía  reservada  de  la 
dloarios.  guerra  para  su  real  aprobación  j  pero  con  la  elrcunstancia  ,  de  que  tí 

el  reo  Turse  contrabandista ,  y  no  resultase  toculcado  en  otro  detito  (joc 
el  de  detrAudador  de  la  real  hacienda  ,  se  entregari  con  las  armas ,  «- 
batios  y  demás  efectos  aprehendidos  al  subdelegado  de  reala»,  part 
que  por  él  lea  jutgulo  como  corresponde. 

Con  motivo  de  las  dudas  ocurridas  sobre  algunos  punloa  concer> 
nientes  i  la  czecucíon  de  estas  reales  determinaciones,  ha  tenido 
S.  M.  i  bien  declarar ,  que  todo^  los  salteadores  de  caminos  y  sus  cóm- 
plices que  sean  üprcheadidos  por  la  tropa  dentro  de  las  capitales  de  lii 
provincias  y  demás  publacíones ,  quedarán  sujetos  al  referido  juicio  mi- 
litar, del  misino  modo  que  los  que  k)  fuesen  en  los  caniiaos  y  despobli- 
dos  por  las  relaciones  que  tienen  enere  »i  esta  clase  de  bandidos;  pef« 
que  los  demás  reos  que  do  sean  de  esta  especie  ,  perteoecerin  i  la  j» 
ticia  ordinaria,!  meaos  que  hagan  resiicencia  i  la  tropa j  en  cu;» 
caso  se  procederá  coa  arreglo  i  la  real  instruceioa  de  39  de  Ju¿o 
de  i  7S4.  Lo  que  comunico  i  V.  £.  parí  su  cumplí  miento,  y  que  lo  higi 
saber  en  tí  distrito  de  su  mando.  Dios  guarde,  8cc.  Aranjuex  30  a 
Marro  de  iSos.  ^Caballero.  =  CirfWor  a¡  supremo  Consejo  de gvrf 
»j) ,  copitanet  getieraJet,  intpectoreí ,  y  at  Contejo  di  CattH/a  para  a 
eircuüdm  á  lat  jutticiaf.  Está  ya  aliitada  en  j,>arte  per  cédula  de  11 
de  Ago»o  d«  iSiif  que  tigao. 
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Posteriormente  por  la  real  cédula  dicha  de  ai  de  Agosto 
de  1814  se  alteró  lo  prevenido  en  ía  real  orden  íintcríor 
de  50  de  Marzo  de  i  Ha  ,  asi  en  el  consejo  niilicar  que  ha 
de  juzgar  á  esta  clase  de  reos,  como  en  quanto  á  consulrar- 
íe  todas  estas  sentencias  con  el  Rey, en  los  términos  que 
expresan  los  artículos  siguientes- 

í»Encada  provincia  se  destinarán  al  pueblo  que  se  se-  Art.g.delas 
íiale  un  número  determinado  de  oficiales  desde  brigadier  ¡osiruccioncs 
hasta  capitán  inclusive,  para  que  allí  formen  un  consejo  de  P""*  J"'*" 
guerra  permanente, al  qual  asistirá  un  asesor  letrado,  de  5'^' „7a cédu*. 
cuyo  nombramiento  y  elección  se  dará  aviso  por  la  secre-  ¡^degii, 
taría  de  estado,  y  del  despacho  de  la  guerra." 

»Ala  disposición  de  este  consejo  permanente  se  pon-  Id.  art.(í. 
dráo  todos  los  reos  oue  fuesen  aprehendidos,  y  los  efectos 
y  armas ,  con  que  lo  hayan  sido ,  para  que  en  él  sean  juzga- 
dos y  sentenciados.  Y  el  gefe  de  la  partida  que  los  condu- 
xcse  presos  ,  llevará  la  instrucción  necesaria  del  hecho,  y 
ra¿on  de  los  testigos  presenciales  de  el ,  para  que  pueda  por 
eUa  formarse  la  sumaria  sin  p¿rdida  de  tiempo,  y  cons- 
tar del  delito  y  deüntiUente,  y  administrarse  justicia ,  ahor- 
rando en  estos  procesos  la  no  necesaria  fórmula  de  los  ca- 
reos, á  no  pedirlos  el  defensor  del  reo,  por  ser  convenien- 
tes para  su  defensa."  La  omisión  de  careos  en  estas  causas, 
estaba  ya  prevenido  por  real  orden  de  16  de  Julio  de  1803(1). 

«Quedarán  sujetos  $  este  consejo  de   guerra  todos  los  ^^-  ar'-T- 
malhechores  que  fuesen  aprehendidos  en  camino,  campo, 

(t)     Al  capiUD  geaeral  de  Andalucía  comunico  en  esce  día  la  real 
urden  siguiea». 

tf  He  dado  cuenta  al  Rey  del  ofíclo  de  V.  E.  de  ¡;  del  corriente  Ord.  de  t6  de 
acerca  de  lu  dificultades  que  se  tocan,  para  aerificar  los  careos  entre  Jos  Julio  de  803^ 
reoi  pre:sos  ea  Ecíja  ,  y  los  lesltgos  que  han  declarado  en  la  causa  tbr-  para  que  eo  loi 
mada  contra  varios  malhechoru,  por  el  coniaadante  del  batallón  de  procesos  de 
in&nteria  ligera  de  Birbastro.  Enterado  S.  M.  de  todo  se  ha  servido  mal  hechores  no 
mandar ,  que  tos  enuaciados  reos  sean  trasladados  i  Córdoba;  y  en  se  executeolos 
4]uanto  i  la  dispensa  de  careos ,  quiere  que  eo  esta  clase  de  procesos ,  í  careos  ,  sino 
eaemplo  de  lo  que  se  practica  en  la  jurisdicción  ordinaria,  no  seexe-  quaodo  seas 
calen ,  sino  quando  sean  condocenies  ,  6  bien  por  la  discordancia  de  ios  conducentes. 
teuigos  en  hechos  ,  qoe  recordados  miituamente  puedan  aclarar  la  ver- 
dad, por  otras  justas  causas  que  tai  mismas  circunstancias  de  los  pro- 
cesos pongan  de  manifíesco  ;  y  que  te  obj^rve  asi  por  punto  general  en 
todos  los  que  setbrmen  por  la  jurisdicción  militar  contra  malltcchores  y 
eontrabindistas.  Lo  traslado  i  V.  E,  de  real  6rdcn  para  su  inteligencia 
y  campli miento.  Úios  guarde ,  iStc.  Madrid  %6  de  Julio  de  1&03.  a 
Caballero.^  Circular  i  lo>  capitaots generales. 
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6  despoblado,  aunque  hayan  cometido  en  población  el  deli- 
to, así  los  que  hagan  resistencia  á  la  tropa,  como  los  que 
no  la  hicieren,  y  aunque  no  se  justifíque  que  son  reos  de 
otro  delito  que  el  de. contra  bando,  siendo  aprehendidos  fuera 
de  poblado,  y  los  que  habiendo  delinquido  en  catnino  ó  des- 
poblado, se  refugiasen  á  pueblo,  y  fuesen  allí  aprehendidos; 
y  prohibo,  que  sobre  el  conocimiento  de  causa  contra  es- 
ta clase  de  delinqüentes ,  por  ninguna  jurisdicción  se  formen 
competeocias." 
Id.art.8.  t^Los  efectos  que  se  aprehendan  á  los  malhechores,  si 
constare  de  dueño,  le  serán  entregados,  y  los  demás  se  apli- 
carán á  la  tropa  ^  pero  si  lo  aprehendido  fuese  algún  gé- 
ner*  estancado,  se  pondrá  en  la  respectiva  administración; 
y  su  valor ,  según  práctica  de  graduarlo ,  se  entregará  a 
¡os  aprehensores.  Las  armas  prohibidas  que  no  sean  conve- 
nientes para  el  servicio  de  esta,  se  entregarán  á  su  tiempo  á 
las  justicias  que  las  inutilizarán,  constando,  asi  por  dili- 
gencia." 
Id. art.$i.  **^ti  las  sentencias  de  los  procesoá  que  ocurriesen,  ar- 
resto de  los  reos  ,  y  calificación  de  las  pruebas,  y  adminis- 
tración de  justicia,  se  observarán  las  leyes  existentes  en  el 
año  1808  al  tiempo  tie  U^invasion  francesa." 
Tj  «.»  ,»  ■  "Pronunciada  sentencia  se  remitirá  el  proceso  al  capi- 
tan  general  de  la  provincia,  quien  la  pasara  al  auditor  de 
'  guerra ,  para  que  la  examine  con  toda  preferencia;  si  de 
esta  revista  del  proceso  resultase  arrejglada  la  sentencia, 
dispondrá  el  capitán  general  se  execute  sin  dilación;  mas 
si  el  auditor  hallase  motivo  fundado  que  ofrezca  duda,  ó 

,,  exija  consultarme;  el  capitán  general,  como  presidejite  de 
I3  audiencia  "territorial,  nombrará  tres  ministros  de  ella, 
con  cuyo  dictamen  decidirá,  ó  me  consultará,  extendiendo 
con  claridad  los  fundamentos  de  la  duda  y  consulta  para 
mi  real  determinación.  £n  Castilla  la  nueva  el  capitán  gene- 
ral pasará  oñcio  al  presidente  de  mi  Consejo  real ,  para 
que  nombrados  tres  ministros  de  la  sata  de  alcaldes  de  mi 
casa  y  corte  ,  decida  con  el  dictamen  de  estos  los  procesos 
de  dicha  clase  qije  ofrezcan  diida.ó  me  consulte  en  caso 
necesario ,  ségun  queda  (irevenido.  Los  procesos  contra  au- 

'  sentes ,  los  seguirá  el  coosejo  permanente ,  llamándolos  por 
edictos  y  pregones,  con  .tres,  dias  de  término  cada  uno: 
guardándose,  si  fueren  después  aprehendidos  los  reds ,  6 
K  presQnt^sefi,;<]UAntOi¿.:su.  audiencia,  lo  que  previenen 
las  leyes.  Todavía^ ea^^los  fítao»  de  resisteacU  coa  armas  &. 
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&  tropa,  calificada  esta,  el  consejo  de  guerra  llevará  á  efec- 
to su  sentencia,  sin  que  iti  nccjbaria  la  consulta,  bastando 
la  aprobación  del  comándame  en  geíe  de  la  tropa  destina- 
da para  este  servicio  en  la  provincia.  Y  Jo  mismo  se  obier- 
v.irá ,  siempre  que  fuere  militar  el  reo,  ó  este  fuere  apre- 
hendido infraganii  ^  constando  de  esta  calidad. 

«Contra  los  demás  mallicchon;s  que  no  fueren  de  dichas  M-  ««•  u- 
clases ,  n¡  cómplices  con  los  que  pertenecen  á  ellas .  se  abs- 
tendrá de  .proceder  el  consejo  permanente  ,  quedando  suje- 
xon  á  la  justicia ,  á  quien  corresponda  el  conocimiento  de 
sus  cauKis  y  delitos.'' 

«En  todo  lo  que  no  esté  aquí  especialmente  declarado,  '•*•  *"■  "■ 
y  DO  s.'a  contrario  á  ello,  m:  guard^irá  ia  real  insiruccion 
dü  19  de  Jimio  de  1784."  Etta  te  bailará  en  eí  tamo  3."  en  ti 
itiuln  de  capfíanet  gtntrates. 

£1  ase^nr  que  debe  asistir  á  estos  consejos  permanentes. 
Ocupará  el  úttiino  lugar,  no  tendrá  voto,  y  solo  aclarará 
las  dudas  que  ocurran  al  presidente  y  vocales,  para  asegu- 
rar mejor  el,.acíerto  en  el  conocimiento  de  las  prueba:;  y 
sentencia,  debiendo  eirpresarse  su  asistencia  en  la  diligen- 
cia de  haberse  juntado  el  Consejo ,  y  pasado  á  la  votación; 
y  en  todo  lo  demás  se  executarán  las  formalidades  expli- 
cadas anteriormente,  con  solo  la  diferencia  que  el  fiscal  que 
baya  actuado  en  estos  procesos  no  ha  de  asistir  á  la  execu- 
cion  de  la  semencia^  como  asi  se  declaró  por  el  señor  don 
Carlos  IV  por  real  orden  de  iS  de  Julio  de  1IÍ06 ,  que  se 
expidió  con  motivo  de  haber  obligado  el  gobernador  de 
la  plaza  de  Tarragona  á  un  fiscal  de  la  causa  contra 
unos  reos  malhechores  .  que  presidiese  la  execucion  de  la 
sentencia. 

Y  en  confirmación  de  esta  real  orden  se  mandó  i'iltima- 
mente  por  real  resolución  de  30  de  junio  de  i8if,que  Ja 
pena  capital  impuesta  á  los  paisanos  aprehendidos  por  la 
tropa  por  el  consejo  de  guerra  permanente  se  conmute  en 
la  Jegarrr.ie  ,  para  cuya  execucion  ^c  entregue  el  reo  á  la 
JLfrisdiccíon  ordinaria. 

De/  modo  de  juzgar  ios  delitos 
de  ¿os  oficia/es.    , 

4f9    La   facilidad  con  que  loí^ofícialcs  en  qualesquie- 
ra  delitos  o  faltas  que  cometan ,  sean  graves  ó  leves ,-  piden 
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Juego  un  consejo  de  guerra  ,  para  sbcerar  su  conducta,  ha 
6Jdo  á  veces  la  causa  de  que  se  invierta  el  urden  que  la 
ordenanza  general  del  exércíto  tiene  tan  sabidinenie  esta- 
blecido,  señalando  diferentes  jueces,  según  la  calidad  de 
¡os  delitos;  perteneciendo  el  conocimiento  de  uaos  á  los  ge- 
fes  inmediatos  é  inspectores,  otros  al  juzgado  de  los  c.ipí- 
tanes  generales,  y  otros  al  consejo  de  guerra  de  oficialet 
generales;  y  para  mayor  claridad  se  expresará,  prime- 
ro el  modo  con  que  los  geíes  han  de  arrestar  y  corregir 
Jas  faltas  üger^is  de  los  oficíales,  según  io  prevenido  ea 
varías  reales  órdenes  que  se  copiarán,  bin  necesidad  de 
formarles  proceso,  que  no  pueden  pedir  en  estos  casos  ai 
los  interesado:».  Segundo ,  el  modo  con  que  ha  de  proce- 
der el  juzgado  de  los  capitanes  generales  en  las  causas 
criminales  tic  los  oñclales  en  delitos  comunes,  que  no  len- 
gan  conexión  con  el  servicio.  Y  lo  terrero, se  dirá  el  mo- 
do con  que  han  de  ser  juzgados  los  oficiales  en  el  consejo 
de  guerra  de  oBcíales  generales  por  los  crímenes  milita' 
res,  y  faltas  graves  del  servicio  en  que  incurran. 

De  los  arrestos  de  ¡os  oficiales  en 
faltas  leves. 

3&0  Para  atajar  el  inmoderado  arbitrio  con  que  pro^ 
cedían  algunos  gefes  del  exérciio  en  el  arresto  de  üus  su- 
balternos ,  mandó  el  Rey  por  real  orden  de  39  de  setiem- 
bre de  1780  (i)que  siempre  que  se  arrestase á  alguno  por 
delito  de  consideración  ,  se  le  formase  al  tercer  día  la  cor' 
respondiente  sumaría;  y  que  el  arresto  de  las  fdtias  leves 

Ore!,  de  36  de  (i)  Para,  atajar  lot  perjuicios  que  produce  et  inmoderado  arbitrio 
S«liembro  üe  Con  «joc  proceden  algunos  getu  de  lo«  cuerpos  del  esércilo  en  el  arres> 
deSosobreír-  to  de  sus  rcspectti-os  »ubalteraos,  ha  resutlroel  Rey  por  punto  general, 
resto  de  ofi-  <]ue  siempre  que  m;  prenda  j  alguno  por  delito  <}  exceso  de  consideracioa) 
dales.  Se  procnda  inmediatzoicnte  S  la  juttificacioo  del  hecho  j  y  se  le  reciba 

su  dcclaracioo  dentrodel  tercero  día  ,  dando  curso  al  pioceno  con  arre- 
glo á  ordeoaoea,  cuya  formalidad  dispensa  únicamente  S.  M.  eD  los  ar- 
restos que  íuelen  imponeríC  para  corrección  de  taitas  levesj  pero  esa* 
real  ánimo  que  en  esta  clase  de  delitos  no  exceda  el  arresto  del  término 
de  ocbo  dJas  ,  poi^  considerarlo  mortificación  suficiente.  Lo  que  parti- 
po  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  lu  inteligencia  y  cumplimiento. 
Dios  guarde ,  &c.  Saii  lldeloaso  ap  de  Setiembre  de  17^0.  •=  Miguel  de 
Mui^u».s  C^rcul»¿i  tjM  capitanes  genérale»  é  inspcclotet. 
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no  excediese  del  término  de  ocho  dias.  A)  año  síguienre 
de  17S1,  con  motivo  de  las  dudas,  que  se  suscitaron  en  el 
exénjíio  sobre  l:i  inteligt:ncia  de  e&ta  real  resolución,  se 
sirvió  S.  M.  declarar  por  otra  de  la  de  Marzo  (O,  que  jo^ 
lo  se  pudiiSi  formar  proceso  á  los  oficiales  por  los  casos 
que  previene  la  ordenanza  en  los  títulos  6  y  7  del  trat.  8, 
para  que  sean  juzgados  en  consejo  de  guerra  de  oñciaies 
genérale»,  deteriDÍnando,  que  á  las  veinte  y  quatro  horas  del 
arresto  de  un  oSclal  den  los  gefes  cuenta  al  capitán  general, 
y  pasando  de  ocho  días  al  inspector,  para  que  providencie 
lo  que  tuviere  por  mas  conveniente.  Y  coa  motivo  de  ha- 
ber soÜcir.ido  algunos  oficíales  ser  juzgados  en  consejo  de 
guerra  por  faltas  corregidas  por  los  gefes  ;  para  evitar  las 
consecuencias  que  rcíultarian  de  abrir  un  juicio  por  taa 
cortos  motivos,  declaró  S.  M.  por  la  real  orden  de  3;  de 
Abril  de  1789  (2]  que  los  oficiales  do  puedan  pedir  coostjo 


(1)  Habiéndose  sDtcItado  en  el  exérctto  algunas  dadas  con  motívode  Otra  de  m 
Ji  real  ordea  de  39  de  Setiembre  del  próximo  pasado ,  qae  trata  del  de  iMarzo  'le 
modo  cün  que  los  gefes  deben  proceder  en  el  casu'go  de  lis  faltas  o  gi  aclaraitdo 
delitos  de  sus  respectivos  sub^lCcrnoSi  se  ha  servido  el  Rey  declarar^  Uaniecedecte. 
que  sülaroeaic  se  formea  procesos  á  tos  üficiales  en  los  casos  que  pre* 
vienen  jos  títulos  6  y  7  del  tratado  S  de  las  ordeoanxas  genérale»»  y 
en  que  deóe  ¡itgfliin  el  coqícJú  de  guerra  de  oficiales  geiterales^  pero 
ca  los  de  faltas  leves ,  y  «n  lo»  arrestos  que  se  impopen  par»  corrcc- 
cioo ,  y  con  el  fin  de  evitar  los  excesos  que  podía  producir  la  tole- 
rancia  I  e^  la  TOluarad  del  Rey  que  los  gefés  |Como- principales  res- 
ponsables de  la  disciplina  ds  sus  cuerpos  ,  asen  de  las  isculiades  que 
Jes  están  concedidas  en  sos  respectivas  Ordenes,  y  especiaintencc  en  loi 
títulos  to,  ití  y  17  del  tratado  1  de  las  generales  del  eaérciio^  sin 
«ceder  del  tiempo  r^ular  que  baste  para  la  corrección  del  delito, 
pira  impedir  algan  desorden  que  se  pudiera  recelar ,  dando  parte  al 
gobernador  O  comandante  de  las  armas»  quando  el  arresto  pase  de 
veinte  y  qiiairo  horas;  pero  si  excediere  de  ocho  dias  ,  debcri  el  ge- 
fe  del  cuerpo  dar  coenta  i  su  ioftpcctor,  para  qt»e  esterado  de  Ja  íaíiz. 
que  lo  haya  motivado  ,  pueda  dar  tas  órdenes  que  fuesen  convenisn- 
tes  según  k  corresponde  :  O  bien  mandxr  en  caso  de  reincidencia  ,  que 
ae  fornie  por  el  sargento  mayor  del  cuerpo  una  sumaria  que  \»  acredi- 
te, p«ra  tomar  «n  lo  sucesivo  la  providencia  que  convenga  con  arre- 
glo í  ordcaania.  Lo  que  comtinico  i  V.  E..  para  su  noiicia  y  cuoipli- 
mieaio.  Dios  gitarde,  &c.  El  Pardo  13  de  Mano  de  1781.=:  Miguel 
de  Muiquiz.  ::iz  Circular  i  los  capitanes  generales  e   incpeclorcs. 

{2)  Habiendo  el  coronel  del  regimiento  de  infantería  de  Guadala-  Ord.  de  aj  de 
xan  impoctlo  arresto  i  un  de  sus  subalternos  por  latías  cometidas  Abril  de  8{> 
U  el  camplimienio  de  su  obligación  ,  recurrió  este  al  Rey ,  quejando-  para    que    los 
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de  guerra, para  sincerar  su  conducta,  sino  en  casos  graves: 
y  que  en  ios  demás, si  se  sintiesen  agraviados,  dirijan  los 
recursos  en  los  términos  de  atención  regular  ai  inmediato 
superior  de  quien  dependan,  para  que  precedidos  los  in- 
formes reservados  que  considere  oportunos ,  derermine  lo 
que  comprehenda  justo  ,  escusando  la  formación  de  las  su- 
^  mafias  que  á  nada  conducen  en  estos  casos;  cuya  real  reso- 

lución se  comunicó  á  ios  dominios  de  Indias  en  6  de  Mayo 
de  1739,  y  á  la  real  armada  en  8  del  mi^mo. 

oliciales  arres-  se  de  aquella  proTÍdcDcia  ,  que  en  su  concepto  no  gradoatú  e^Utiva^ 
t3flos  QO  pue-  y  solicitando  qué  se  le  juzgase  «n  iiu  consejo  d^^uerra. 
dan  pedir  con-  Del  expediente  que  caá  etite  motivo  se  había  formado,  y  pasó  i 
sejo  de  guer-  esta  vía  reservada  el  inspector  con  el  informe  que  se  le  babia  pedido,  re- 
rn,  sino  en  los  sulta  ,  no  solo  justa  y  arreglada  la  providencia  del  coronel ,  sino  oigna 
casos  de  orde-  del  mas  severo  castigo  la  resistencia  del  subalterno  í  reconocer  las  ^1- 
uanza.  tas  qu»  la  cansaron  ,  y  í  presentarse  á  su  gefe  como  era  debido  ,  quando 

le  alzó  el  arresto  («)  ;  y  no  menos  su  empeño  y  orgullo  en  querer  se- 
guir sus  recursos  hasta  el  extreino  de  que  se  le  oyese  y  jiugase  en  uo 
coasejo  de  gaerra. 

Enterado  S.  M.  de  todo ,  j  habiendo  advertido  por  ona  parte  qne  en 
estos  últimos  tiempos  han  pretendido  algunos  oficiales  en  ciertos  casos 
ser  juzgados  coa  la  propia  formalidad ,  dando  lagar  í  la  ezecocion  de 
rariis  sumarias  que  á  nada  conducen  ,  y  que  antes  bien  bacen  ero  ia 
tropa  una  impresión  poco  favorable  y  decorosa  al  carácter  de  aque- 
llos coa  perjuicio  de  la  buena  disciplina  ,  y  coostderando  por  otra  qua 
de  adherir  por  motivos  leves  á  abrir  un  juicio ,  que  solo  debe  reservar- 
se para  los  casos  de  mayor  gravedad,  resultarían  perjudiciales  con- 
secuencias á  su  real  servicio ,  al  importante  punto  de  la  subordina- 
ción ,  y  á  la  tranquilidad  de  los  mismos  Cuerpos  ,  viéndose  ademas  com- 
prometida frecuentemente  la  autoridad  de  los  que  mandan ;  se  ha  di^ 
nado  resolver,  que  obrando  los  inspectores  generales,  y  demás  superio- 
res con  la  prudencia  y  rectitud  que  deben  ser  inseparables  en  todos  sus 
procedimientos,  concengao  con  providencias  gubernativas  ,  arrestos  y 
reprehensiones  i  sus  subalternos  en  el  respeto  y  cbediencía  que  correa 
ponden,  y  les  higan  cumplir  exactamente  con  sus  respectivas  obli^wk^- 
nes  ,  manteniendo  los  cuerpos  en  buen  orden  y  disciplina  :  que  si  algu- 
no se  sintiere  agraviado  ,  dirija  su  recurso  en  los  términos  de  ateocioa 
regulares  al  inmediato  superior,  de  quien  dependa,  para  que  precedi- 
dos los  informes  reservados  que  considere  oportunos,  determine  lo 
que  comprehenda  justo  :  y  que  la  formación  de  procesos  se  entienda  úal» 
camente  en  casos  graves,  cuya  naturaleza  lo  exija  indispensable.  Araa- 
juez  t¡  de  Abril  de  1 789'.  =  Gerónimo  Caballero.  =  Circular  al  exércitou 
:  :  ,  .  ■  ^•)  Lo  obligación  de  prestntartff  los  oficiales  después  de  alzado  el 
í  ■     '  ■  arresto ,  ha  de  ser  al  gefe  del  cue^pOy  y  al  que  se  lo  baya  impuettOf 

'  í      .1  ,c9Bio  se  pre-rníK  porread  tírdtndg  ](f  dt  Junio  dt  1807. 
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^e  las  causas  de  ios  oficiales  cuyo,  cp- 
nocímiento   corresponde  d  los  capitanes 
generales  de  las  provincial.      '^-^ 

Los  delitos  comunes  que  no  sean  militares,  ni  tengan 
coneliton  cort  el  servicio  en  que  incurran  los  oficiales ,  de-i 
ben  juzgarse  por  los  capitanes  generales ,  »f{un  lo  expresan 
los  siguientes  artículos  de  la  ordenaáza  geaeral. 

mLos  oficiales  de  todas  clases  (á  excepción  de  los  cuer-  Ordenanza  del 
ftpos  privilegiados  que  tienen  juzgado  particular)  han  de  «¿re  cr*t.  8. 
«depender  del  de  los  capitanes  generales  de  las  provincias  ^''  4*  *"■*■  *• 
»ea  que  tuvieren  su  destino  ,  así  por  lo  civil ,  como  por  lo^ 
ncrininal  en  delitos  cotnuncs,  que  no  tengan  conexión  coñf 
wmi  servicio  con  parecer  del  auditor  6  asesor  de  guerra.'^ 
fiquien  substanciará  las  causas  en  virtud  del  decreto  deí'- 
wcomatidante  general ,  con  cuya  circunstancia  estarán  obli-' 
n  gados  iodos  los  oficiales  y  demás  dependientes  de  su  ju- 
«risdiccton  á  declarar  ante  dicho  ministro  ,  precediendo  la 
nórdea  del  capitán  general,  en  consecuencia  de  oficio  que^ 
nel  auditor  ó  ai;esor  te  pase ,  señalando  la  hora  eo  que.^ 
wlos  citados  hayan  de  comparecer  eti  cl  juzgado  militar,! 
»donde  ha  de  recibírseles  con  la  formalidad  que  corre*- 
«ponde  á  lo  serio  de  aquel  aclo.  "^* 

»»En  la  plaza  6  distrito  donde  no  hubiere  auditor  nom-  Ordcnaniadcl 
*»brará  el  gobernador  ó  comandante  persona  Jega]  que  It  ***'"*^- ""*•■  8. 
wsif va  de  asesor,  quien  formará  las  sumartaí  { sicnció  con-  ""^  -í-  "'•  *■ 


"leme  fuga,  podrá  hacer  la  sumaria,  y  asegurar  la  per- 
itsona  ;  y  en  otrq  caso  en  que  el  gobernador  ó'conaandantft) 
wdeberemitir  lo  ictuado  al  capitán  general,  substanciará 
wésie  la  causa  con  dictamen  del  auditor  6  aseáorde  guerra 
tfáe.H  pfovlíicítt',  y  la  determinara  como  torr'éínbncft/"       ii-L(«ii:.iv.,0 
-  ■  M  De  las  semetKlas  fle  los'  cjít*iianeá  ge^iel^aJes  ¿n  "^róie-' brtóíAa  dd" 
wrias  civiles  ytcrimlrtales  podrán  r¿cuírli''Ios''ofriiii(cs'^rV«crt.'r^«.  a]** 
waupremo  Consejo  de  guerra',  diwide  se  díterttiin.irán  eo'»"- +^"t*  3- 
»«iliima  instancia;  pero  los  proíesoí  pro.  edt-nres'd'el  con-" 
Msejode  guerra  general  en  que  hay?  duda,. y  lostíesírt-' 
Miendís  de  oficiala»  queidebati-ócíDsblféTseme  antés'de  su 
Tom-  211,  Aa 
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uexecucioD  los  pasará,  el  capitán  general  á  mis  tniinos  poc 
wla  vía  reservada  de  mi  stcretarÍQ  del  despacho  de  Ja  fi.uer- 
nra  con  «1  parecer  del  auditor  ó  a&eior. 

Delitos  de  ios  oficiales  cuyo  conocimiento 
fertenece  al  consejo  de  guerra  de  oficiales 
generales,  y  modo  de  actuarse  sus  causas 
^-  y  juzgarse  en  él, 

a6i  En  los  crímenes  puramenre  militares  y  faltas  gra- 
ves de  los  ofíLÍales  contra  el  real  servicio,  han  de  ser  juz- 
gados por  et  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales ;  y 
vieniio  Ja  facilidad  con  que  por  otros  detitos  comunes  se 
solicifaba  por  los  ofíctaJes ,  ó  por  los  gefcs  miónos  qtie  se 
juzgasen  en  este  consejo,  previno  S-  M.  por  la  real  órdea 
de  13  de  JVlarzo  de  81  que  se  ba  copiado  anteriormcDie, 
que  solamente  se  formen  procesos  á  los  oficiales  en  los  ca- 
sos que  previenen  los  títulos  6  y  7  del  tratado  8  de  la 
ordenanza:  y  volvió  a  prevcoirlo  en  «]  rejl  decreto  de 
14  de  Mayo  de  iBoi  %  la  consulta  del  Consejo  suprema 
de  guerra  que  «e  ba  trasladado  por  nota  del  %.  197:  que 
ios  consejos  de  oficiales  generales  se  celebren  solamente 
por  los  crímenes  militares  y  faltas  graves  del  servicio  de 
que  trata  la  ordenanza.  A  este  fin  se  explicará  el  modo 
de  actuar  estos  procesos,  según  se  contiene  en  el  titulo  6 
del  tratado  8  de  la  ordenanza  general,  que  á  conlinuacloa 
se  traslada,  poniendo  en  su  lugar  las  fórmulas  que  debe 
extender  el  oficial  que  haga  de  úscai ,  y  el  que  sirva  de 
secretario. 

Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,. 

Ord(Mi«ad«l      ***    "P**^  ^**  S"c  toca  á  crímenes  militares  y  faltas  gra- 

exérc.  tr&t.  8.  *»vcs  en  que  los  oficiales   incurriesen   contra  mi  real  ser- 

ut.tf.'act.  j.     »vicio,  es  mi  voluntad  que  se  examinen  en  junta  de  ofi- 

,         ,  ficíales  de  superior  graduación,  dándosele  ¿  este  tribunai- 

^..,  +  -  ^1^  denominación  de  consejo  de  guerra  de  oficiales  ge^ 

«nerales." 

Este  consejo  tendrá  préseme  para  gnduar  las  penas, 
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scgua  fueren  las  falras  graves  contra  cl  servido,  lo  que 
se  previene  en  el  título7.*det  mismo  tratado  8.*  déla  orde-' 
nan^a  que  se  traslada  literal  en  la  nota  (i)  para  que  lo  teti;*^ 
gan  los  vocales  á  mano  en  este  Jugar.  ' 

a6}  oLa  formación  de  este  consejo  lia  de  ser  siempre  Ordcoanndc 
»»en  la  capital  de  la  provincia,  en  que  el  oficial  reo  ten-  eaétc.  crw. 
Hga  su  destino :  el  capitán  general  ó  comandante  general  "'*  ^*  *"•  *• 
wserá  el  presidente,  y  facult.id  suya  el  nombrr^r  los  ofi^ 
nciales  que  deban  componerle;  atendiendo  á  que  su  nú- 
Mmero  no  sea  monos  dt;  siete,  ni  q\ie  exceda  de  trece,  y 
»*á  que  le  llenen  (en  el  modo  posible  ]  oficiales  generales,, 
f^eligtendo,  si  estos  no  alcanzasen ,  brigadieres,  y  en  su  de-, 
«fecco  coroneles;  pero  nunca  ha  de  descender  de  esta  clase, 
ny  siempre  hade  asistir  el  audíior  de  guerra ,  como  ase- 
**sor  del  consejo  ,  tomando  el  último  lugAr  sin  voto  en  éf, 
**y  solo  con  cl  ñn  de  iluminar  en  los  casos  dudosos  que> 
^ocurran  al  Presidente,  y  qualquiera  de  los  jueces  que  pa-* 
»>ra  asegurar  su  acierto  le  pregunte." 

Los  brigadieres,  que  según  cl  antecedente  artículo  de  or- 
denanza han  de  nombrarse  á  falta  de  oñciales  generales  pa- 
ra estos  consejos,  han  de  ser  los  de  mayor  antigüedad, 
Mgun  la  data  de  sus  despachos,  sin  reparar  en  la  cali- 
dad de  si  están  agregados  á  plazas  ó  cuerpos ,  por  ser. 

(i)    Título  7.**  del  tnt.  8.*  lie  U  ordeasoia  geoersl  del  eitétcito.     Ordenim»  de 
n  Delitos  cu/o  coaocimienio  pertenece  «1  cootejo  de  guerra  de  ofi-  ..¿fo   •,.>    g 
Míialeí  generales.  ^^^  7.att.  1.' 

»)Arr.  1,0  Para  que  el  consejo  de  guerra  de  oncíilcs  generales  pue-         ' 
9)dé  formar  juicio  y  fundar  reflexiTimente  su  dlciimea,  determiaaado 
9>Jas  penas  respectivas  á  iosoficJaies  reos,  Mgua  la  ealidail  de  sus  de- 
slíeos, por  ^Itu  grave»  de  >u  obligación  en  materias   de  mi    rtü 
»  servicio ,  seobsenrari  lo  qae  prescriben  los  ariiculo*  sigiiieat^t. 

_,  wEl  oficial' (  da  qaal^ujer*  gradi^cion)  que  mandare  piaw,  fuertt  jj  ^¡^  j, 
9>b  puerto  guirnecido  con  proporción  de  disputarle  ,  esrari  cblígado  á 
^defenderle  qtianto  lo  permitan  &us  íncrzin  i  correspoadedcia  .de.  lis 
Hde  loi  enemi^i}!  que  lo  at  acareo  ,  i  nienut  que  lenga  órdenes  [de 
ucuyo  cutnpLimienlo  se  lebagn  respookablc  sin  arbitrio)  que  díscuL 
yipeo  su  conducta  «  y  si  alguno  falcare  en  esto,  será  privado  de  Euem- 
»pieo:  y  encasa  qg*  la  «le.'*cnta  ttaya  »Ído  tan  corta  que  baya  ea- 
» trocido  la  pUaa,  ^tirt«>«  puerto  indeoorosaiiiente,  podrí  ^Ueadonc- 
niñ  «en^^ncU   hasta  la  imierle  precediendo  la  degrad^cíOG. 

tfQitando  se  irale  de  «^Aminar  la  conducta  de  alj^n  oficial  ^tie  hu-  \A    «rL  t 
«bicr»  eniregado, («ti  ios  términos  últimanwnte  reícriJos  )  la  plaaa,      * 
>*fjerte  ó  pueato  que  mandaba, (jeberi  lambiea  hacerse  cargo  ¿  su  ca- 
obo subalterno ,  ó  conutidute  en  segando  ^  y  i  loa  demás  que  buble- 
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todos  Iguales,  y  no  haber  ya  en  el  ecércíto  retiros  en  la 
clase  de  brigadieres,  que  se  coosidetaii  siempre  vivos  coma 
los  tenientes  generales  y  n)ari:»cales  de  campo:  asi  lo  de- 
claró el  señor  don  Carlos  IV  en  dos  casos:el  primero  por 

i>sen  vonJo  U  entrega  en  caso  de  que  el  gobernidor  hubiere  coovcca- 
ttdOf  y   eonfortnSiMiosc  con  jo  dlclámea  (*}■ 

mSí  c)  coiuandance  iuslih'cire  (aunque  «e  considera  cuo  remoco) 
»haber  rendido,  vioientado  de  sus  ofíciale»  y  tropa ,  la  piaxa,  fuerte 
no  puesto  qge  mandaba  ,  porque  alguno  hizo  sin  su  órdeo  lUinada  i, 
fjlos  eoeniigos  ,  por  no  querer  la  guarnicioii  manteoerse  en  iu$  pnM* 
*;toSi<i  pqr  otras  cau»s  que  i\  no  pudo  reoiediar «  quedar!  ütn-ede 
«cargo:  y  el  oficial  á  oficiales  delinqticnteí  (por  compre  hendidos  eo. 
t^aquel  crimen  de  que  quede  absuelto  e)  comándame  V  serjn  coiidana- 
»dos  á  privación  de  empleo  y  pública  degradación,  ó  á  pena  de 
»  muerte  f  según   la  lualícia  que  en  el  hecho  se  jcstifíqüe. 

»Prohibo  i  iodo  oficial  que  mantengí  correspondencia  con  1os  enfr'' 
Hmigos,  sin  Ordea  ó  noticia  del  capitán  general,  baxu  cujras  Ordfr- 
wpcs  Birricse,  peita  de  tuspeníion  de  empleo  y,  ds^lierru  i  un  prcfií-< 
»dio, aunque  solo  trate  de  materias  indiferentes;  y  peoa  de  la  vida 
VSI  yf  tnesclári:  en  las  que  tengan  conexión  coq  mi  servicio.     ,  i* 

>»£!  oficial  que  en  qiialquiera  acción  de  guerra,  ó  marchando  á  eUa, 
»} abandonare  »u  puesto  deliberadameiite  siu  urgente  motivo  ,  que  le  obli* 
**gue  i  eaeciiisrlo,  perderá  gu  empleo,  y  será  declarado  incapaa  de 
F>obtener  otro  en  mi  servicio,  precediendo  degradación,  y  sí  de  ette 
w  defecto  cometido  coa  malicia  ,  ó  contra  todas  reglas  iriilitares  ,  re- 
»» saltare  pérdida  de  la  función  ó  perjuicio  á  los  progresos  que  mis  ar- 
»>mas  pudieran  conseguir,  si  el  oficial  culpado  hubiera  tenido  mas  coni- 
Mta.DcÍJ,  podrá  eiTeoderse  hasta  la  pena  de  muerte  la  sentencia. 

wLas  pérdidas  de  plaxas  ,  fuertes  ,  ó  poescos  por  sorpresa,  se  sen- 
Ktenctará  segnn  se  verifícjre. 

•>E1  oficial  comandante  de  nn  cuerpo  destacado,  que  ,  sin  legftimg 
11  motivo  que  le  disculpe  ,  desamparase  alguna  tropa  de  él ,  será  exá- 
»*itiÍaado  ert  el  consejo  de  i  a  guerra  de  oficiales  generales,  y  juzgad^" 
M según  ratones  que  justificare  haberte  njovfdo  á  esta  deierminacioOf ' 
,iv6  los  accídeniesde  qoe  la  separación  baya  pmpfcjidoj  y  si  resultase 
wcolpablc  su  conducta ,  se  le  impOf'drí  í  proport^ion  déla  cnlpa,  pe- 
>f  na  de  suspensión  ó  privación  de  empleo  ,  V  ana  podrá  extenderse  ha^'* 
j»Ia  la  de  mnerte  ,  sí  el  desamparo  provieniesc  de  notoria  malicia.        '• 
»»E1  oficial  i  quien  se  fiare  reservada menre  una  comisión  de  mi  rttS'-' 
«servicio,  si  revetSre  alguna  circunítancia,  «n  qnc  se  le  mande  gaa^-'" 
«dar  secreto, será   condenado  á  privación  de  empleo  y  destierro  i  mi' 
«voláotad  ,  y   ct    de  haberla  revelado  resultase' malograrse  la  diligeo- 
«cia,  sufrirá  la  pena  de  muerte." 
.bi  (•)     ^éase  ia  nota  ^uf  está  tutifs  titl  %.  173  ,  y  ht  reftexhner  que 
it  M¿an  aiíilfi-K  de  este  tcno  ,  tobrt  h  inteligencia  de  estos  ari/cu' 
hr  tfeordewnza  que  traían  de  la  pena  áiot  ^w  imervengan  tu  la  reth- 
éicifm  de  las  plaxat. 
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real  resolución  de  ay  de  Diciembre  de  179?  (i),  que  se  ex- 
pidió con  motivo  de  duda  ocurrida  al  consejo  de  guerra 
de  oficiales  generales  que  se  formó  en  Pamplona,  y  presi- 
dió el  renicntc  general  don  Ventura  Escalante,  para  juzfjar 
Ja  rendicioa  de  las  plazas  de  S.  Sebastian  y  B'uenterrabia, 
de  si  en  falta  de  un  mariscal  de  campo  debia  entrar  en 
eJ  coosejo  coa  preferencia  á  otros  ua  brigadier  mas  anti- 
guo, que  con  e^^uivocacion  se  le  tenía  en  concepto  de  re- 
tirado por  hallarse  agregado  al  reyno  de  Navarra.  El  se- 
gundo fué  motivado  por  dos  dudas  que  se  suscitaron  en 
el  reyno  de  Mallorca :  la  una  sobre  si  en  el  mando  niili- 
rar  déla  isla  por  muerte  de  su  comandante  genera)  interino 
don  Segismundo  Font ,  debia  suceder  un  mariscal  de  campo 
que  se  0;)tlaba  en  ella  sin  destino  n¡  goce  de  sueldo ;  y  el  otro 
sobre  si  el  brigadier  marcjues  de  Campo-Franco,  destinado 
en  Mallorca  sin  sueldo  alguno,  debió  ser  consider.ido  por 
su  antigüedad  para  el  mando  de  la  tropa  que  habia  de 
hacer  Jos  honores  fúnebres  á  Fonr:  y  por  real  rcsolucioa 
de  33  de  Enero  de  1 797  (ij ,  se  sirvió  declarar  S.  M.  que 


(1)  Cn  carta  de  a  f  del  «ctaal  solicita  V.  B.  saber  st  deben  preferir  Ord.  de  l¿.  de 
los  brigadieresel  leoicole  de  Bey  de  esta  plojjl,  y  los  de  los  cuerpos  í  los  Diciembre  de 
de  Ja  miima  ciaie  don  Francisco  %aia ,  y  don  Adiorío  de  Gante ,  que  f^^  ,  dvcl&raa* 
euíji  ea  ese  reyno  ea  calíJid  de  retirados  ,  pifa  concurrir  al  cornejo  do  que  en  la 
d«  giKrra  de  oftcialet  gcaecale»,  mandado  celebrar  en  e»  piáis  pur  re-  clase  de  brí- , 
Sulus  de  la  rendición  de  lai  de  S.  Sebastian  y  Fuenterrabia  j  y  liabien-  gadaeres  iio' 
do  diido  cuenta  i  S.  M. ,  se  ha  servido  resolver  diga  á  V.  C.  que  los  o(>-  hay  reares^ 
cüilei  ,  {fue  tienen  U  graduación  de  brig,adier ,  nunca  se  han  consid*r3do>  y  que  se  coii- 
ni  coosideranen  clase  de  retirado!,  y  por  lo  mismo  del^en  obrener  el  sidcron  vjvoíi 
tt^ndü  do  arm.1! ,  practicar  los  demás  actos  del  servicio ,  según  las  Como  lo»  oJí- 
dau«  de  sos  pateotes  ;  pero  es  su  real  voluntad  t^at  si  futre  occeíario  cialci  ^-encra- 
celebrar  el  coasejo  antes  qoe  llegue  el  Vtrey  ^  prevenga  V.  E.  st  ma-  les ,  coa  aio- 
riscai  de  campo  marques  de  Somerntíos  resideoie  en  LogroAo  ^  asista  i  tivo  de  una 
él ,  y  qHe  en  el  mío  caso  de  no  permitírselo  su  salud  lo  verifique  el  duda  en  un 
bri|¡adicr  i  quien  corresponda.  Lo  aviso  á  V.  E.  de  real  6tátn  para  ni  consejo  de 
cumplimiento,  y  roego  i  IMos  'e  guarde  muchos  años.  Sao  Loretuo  guerra. 
y  Oiciembra  3$  de  1791;.  =s  Miguel  José  de  Ataaia.^Sr,  O.  Ventu- 
n.  escalante,  Presidente  del  consejo  d«  oficíales  generales  de  Pamplona. 

(a)     Ed  carta  de  39  próximo  anterior  propone  V.  S.  dos  dudas  que  Ord.  de  «3  de 
se  ofrecieron  con  mocivo  de  la  timarte  ite  don  Segismundo  Font ,  coman-  Enero  de  97 
dante  general  accideotal  de  esas  islas^á  saber  :  en  quien   debía  recaer  declar.ind.  que 
«t  mando  militar  de  ellas,  y  el  de  la  tropa  destinada  para  los  honores  los    brígadie- 
fiJoebres  de  Font.  res    nunca    se 

En  quanto  í  1»  primera,  la  real  orden  de   15  de  Jtiaío  de  r784,  consideran  re- 
4ue  señiu  Ja  sucesioa  del  Doatuio  ea  semejaotes  ezwc  g  -  pnKcitn  re-  'tirados  sino  en 
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la  mlsmi  cla- 
se que  los  ge- 
nerales, y  que 
esiosparaman- 
direa  las  pro- 
viocias  han  de 
lener  destino 
•a  clíu. 


4l> 


no  hallándose  los  generales  destinados  de  real  orden  en 
]js  provincias,  no  pueden  tener  el  mindo  de  elias  en  las 
vacantes  que  ocurran,  y  que  los  lenienres  generales,  ma- 
riscales de  campo,  y  brigadieres  ,  aunque  no  gocen  suel- 
do algvino ,  niini"!  se  consideran  como  retirados,  y  por 
la  téciía  de  sus  deipaclios  deben  Optar  al  mando  de  uf" 
mas,  y  tenerles  préstales  en  las  demás  funciones  del  ser* 
victo. 

gla  fixa  á  que  debe  estarse.  Conforme  i  ella ,  y  no  hableodo  ea  eiB 
exército  ofícial  general  de  la  case  de  teniente  general,  ai  otro  (na<^j 
riscal  de  campo  que  «1  mirques  de  Be'puig,  debería  haber  recaldo 
el  mando  eo  el  por  la  muerte  de  Font,  si  hubiese  escaJo  destinado  de 
real  orden  i  ese  reyno  ,  pues  la  palabra  residencia  que  se  vé  en  la  ex- 
presada de  15  de  Júniores  e^guivalente  á  destino  coa  respecto  I  los  ofi- 
ciales generales  j  asi  pues  mkniras  que  Belpuig  so  supla  esta  eseocia- 
hsinia  circunstancia  ,  solicitando  tener  su  destino  en  esas  islas ,  no  podrá 
jamas  alegar  derecho  á  mando  alguno  en  ellas »  aunque  haya  escogi- 
do para  fiaar  au  residencia  la  plaja  de  Paloia  por  propia  comodidad^ 
y  si  el  Rey  tuviese  á  biea  acordárselo,  no  se  le  podr^  perjudicar  ea 
las  gracias,  honras,  preeminencias  y  exenciones  que  esián  concedidas  á 
su  empleo  de  mariscal  de  campo  >  aunque  no  goce  por  ¿I  de  sueldo 
alguno^  debiendo  entenderse  lo  mismo  con  respecto  á  los  teulentes  ge- 
nerales, y  taiubien  á  los  brigadieres,  de  cuya  clase  i  ninguno  ha  de 
tenerse  por  retirado.  Baio  este  supuesto,  y  el  de  oo  haber  tampoco 
en  esas  islas  utro  brigadier  mas  antiguo  que  V.  S>  obró  bien  ea  haber 
tomado  el  mando  militar  de  ellas  ea  la  muerte  del  fM>maadante  geoenl 
accidental  !>.  Segismundo  Foot. 

No  sucede  mi  por  lo  tocante  al  de  la  tropa  destinada  (  lut  faoooreí 
fúaebres.  La  ordenania  general  del  eaérciio,que  señala  los  que  han  de 
hacerse  í  los  ofíciatet  generales  y  particruEaret ,  no  previo  el  caso  CB 
que  te  hallaba  FonT  de  msndir  acciJematmente  una  provincia  ;  por  esto 
sin  duda  se  atuvo  V.  S.  i  la  real  orden  de  14  de  Mayo  de  74 ,  que 
designa  los  i|uc  han  de  hacerse  á  un  teniente  general  ó  mariscal  de  campo, 
durante  el  tiempo  que  petmancxca  con  el  mando  de  ella  ,  y  dispuso  se 
hiciesen  ¿  Font  lus  de  teiñenie  general.  Como  para  estos  previene  la  or- 
dejiaiitaque  ha  de  acompafíar.ün  mariscal  de  campo,  sin  decir  que  ha- 
ya de  ser  el  mas  antiguo  ,  no  liabiéndgle  en  ese  exército  con  destim>  i 
él ,  00  debía  V.  S,  vai;ilar  en  el  nombramiento  que  hizo  ea  el  briga- 
dier don  Antonio  Bohorques,  ni  resentirse  el  marques  de  Campo  fran- 
co de  que  no  se  'e  hubiese  tionibrado,  tia  embargo  de  estar  de  su 
farte  la  mayor  antigüedad  sobre  aquel.  Lo  aviso  á  V.  S.de  real  ur- 
den p»ra  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  los  casos  que  ocurran,  mien- 
tras que  S.  M-  00  tiene  á  bien  determinar  otra  cosa  que  jui^^ue  mas 
conventeuTe.  Dios  gu:trde  ,  &c.  Aranjuez  33  de  Enero  de  1797.  ^  Juan 
Manuel  Alwareí.  —  üá\ov  dyn  Valentín  Grimaret,  temeoie  de  rey  d« 
Ptüua.y  cpiBaodaaie  »ccideotel  do  Maüoica^ 
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T^/ate  la  6rSen  de  19  de  Noviembre  de  17S9  ^üf  Jé  capia 
mat  adelante  en  tí  §•  174  y  rigaienie  ,  sthre  ta  preferencia  en 
tttot  cmtr.joí  de  Ict  cornntUt  qut  concurran  por  falta  de  bri" 
gadieres. 

364    »»Si  por  enfermedad  ú  otra  causa  grave  no  pudiere  Ordcnana»  d«I 
f*  presidir  el  capitán  ó  comándame  general  ,  nombrará  este  e&érc.  irat.  8. 
*ra\  oñcial  general  mas  caracterizado  ó  el  mas  antiguo,  si  liuú.au. 3. 
ti  hubiere  dos  ó  mas  de  un  mi&mo  grado,  y  ni  este  ,  ni  los 
»demas  que  en  calidad  de  juec<;s  eligiere,  podrán  sin  Je- 
irgítimo  motivo  negarse  á  esie  servicio." 

lój-  »»AI  juicio  del  consejo  de  guerra  de  oficíales  ge-  id.irt.4. 
Mnerales  ha  de  estar  sujeto  todo  oficial  de  qualquicra  gra- 
Mduacion  que  sea;  y  la  orden  del  capitán  general  ha  de  ser 
»l3  cabeza  del  proceso,  bien  sea  por  oficio  propio  de  su 
(fautoridad  sin  preceder  querella  ó  demanda,  6  bien  sea 
wcn  conseqüencia  de  estos  requisitos." 

366  nSí  por  noticia  que  el  capitán  general  tuviere  de  ¡d,  art.  j. 
>thaber  cometido  algún  oficial  detito  que  merezca  juzgarse 
9» por  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  resoiviere 
9>que  se  forme,  dispondrá  su  arresto .  y  expedirá  su  orden 
wpor  escrito  al  oficial  que  juzgue  idóneo  para  hacer  las 
«funciones  de  fiscal  (*)  extendida  en  estos  términos." 

nHJtándofe  don  N,  (con  expresión  de  su  nombre  y  ca-  Orden  dei  ge-' 

itrácter]  arrttíado  en  eiia  plata  por  indicio  de  haher  come-  urrs)  puiaeui- 
ntidú  tal  delito  ,  pasará  V.     luego  á  tomar  lar  informaciones  y  pci^ar  el   pro- 
tfdtclarationet  que  convengan  hen$a  poner  la  cauta  tn  tJíado  ctw^ 
I     ftd*  juzgarte  por  el  cornejo  de  guerra  de  ofcialss  gencrahe,  te* 

'    Sfñor  Don  N.  JV. 


Firma  ácí  CapHan  Gcrurai. 


467    «Si  procediere  de  orden  mía  la   providencia  d€  Ordcn»nad«i 
MConvocar  el  consejo  de  guerra  de  oficíales  generales,  se  «ere.  irai.  8. 
nvariará  el  precedente  formulario  con  relación  de  mi  real  tit.ú.  »utf. 
» determinación  en  los  términos  que  corresponda." 

(•)  Tíngnte  oqof  pr Cíente  ¡área!  árdtn  de  cj  de  Fehrttode  i8f  $ 
copiada  en  la  pág.  41  dapuet  iie¡%,  g»,  par  lo  quai  te  determino  en- 
tit  otras  cosat ,  ^e  w  tficiai  nombroJ»  pa*a  fitcal  lie  un  procero  .  na 
éexatt  su  encargo  ,  porquo  no  je  embarcaba  con  su  regimiento  detti- 
nado  para  América ,  de  donde  se  deduce ,  <pte  tino  et  por  eite  tnf 
trvOf  no  dtbt  permifirtt  gwc  gJ  fitcd  t§  separe  del  ptoceto,» 
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Id.ítt.f.  i68  ^Formada  así  la  orden  del  general*  y  hechot>or 
»»estc  el  nombramiento  de  secretario  en  olkial  que  consi-' 
»dere  capaz  parj  este  encargo,  empezará  el  fiscoj  el  pro-. 
*> ceso,  citando  á  los  oficiales  testigos  del  modo  dicho  ea\ 
wel  5-45  de  este  tomo." 

369    Después  de  U  orden  del  general  empezará  el  6scal 
á  actuar  coa  la  diligencia  siguiente:  ¿«i 

nuigencla  át         Don  N.  teniente  atronel  graiujdo  de  infantería  ,  y  rafimt 
Ir   accptadoQ  tan  át  tal  rtgimicnta^&c.  .,  J;n 

del  secretario.  Certifico  que  en  cumpUmienta  de  ía  arden  que  orüeeteU  Jrli 
excelemiíimQ  señor  don  N-  capitán  general  dt  esta  provincia 
para  formar  eí  proceso  á  don  AT,  teniente  de  tal  regimien- 
to ,  atufjdo  dt  tai  delito  ,  hice  comparecer  ante  mi  ó  don 
N-  subteniente  de  tat  regimiento^  á  quien  S.  E.  ha  nombnt- 
d9  p^r  secretario  dt  ttta  causa  ,  según  consta  del  nombra^ 
mitnto  que  presenta  y  va  inserto  4  continuación  de  esta  dt- 
j-,  ligencia  ;  cuyo  empleo  dixo  aceptaba  ,  y  prometió  bax»  su  pa- 
labra de  honor  ohrar  con  fidelidad  en  quanta  se  actúe  ;  y  para 
que  conste  h  prmó  coomrgn  en  tal  parte  4  tantos  de  tal  mes 
y  aña. 


Fitca/. 

Secretario^ 


Id.art.8.  *?**  »» Interrogará  el  fiscal  á  cada  testigo  separadameiH 
»te  sobre  loi  puntos  que  conviene  averiguar  ,  y  lomándote 
tf antes  juramento  sobre  su  palabra  de  honor  (si  fuere  ofi- 
Mcial)  de  decir  verdad,  hará  escribir  lo  que  cada  uno  di- 
ííxere,  y  concluida  ñrmaráti  la  declaración  ei  testigo  y  el 
»  fiscal." 

IdarLo.      ^"^^     "Evacuado  el  examen  de  testigos,  tomará  el  fís- 
nr-       t*  "caí  declar.icion  al  oficial  reo,  haciéndole  dar  au  palabra 
.1.  <»dc  honor  de  decir  verdad  en  quanto  fuere  preguntado 

c  Mcon  U  formalidad  ya  prevenida,  y  le  advertirá  antes,  que 

«elija  oficial  que  le  defienda  j  "concediéndole  libertad  de  ha- 
_  líblarcou  «Lsiempre  que  el  reo  lo  pidiere,  6  el  dtlensof  ne- 

«cesifáre  ,  después  de  hecha  su  declaración.**  „  ^ 

^ 'El  defensor  de  ún  oficial  reo  (de  que' trata  el  auteciir. 
dente  artículo  de  ordenanza)  ha  de.  pr^sur  el  juramenta 
cortespondieiite  á  su  encarfio,  y  exercer  eri  ta  causa  Jai  de- 
más ruucioue.s.de  ordcaania,  iia  exigir  otra  distinción  que 
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U  que  perfenece  á  la  parte  á  quien  representa ,  como  asi  lo 
declaró  el  Rey  á  consulta  del  supremo  Coniejo  de  guerra 
por  real  resolución  de  lo  de  Octubre  de  1790  (1)  que  se 
expidió  con  motivo  de  las  dudas  que  se  suscitaron  por  ha- 
ber nombrado  un  ofícial  del  regimieaio  de  caballería  de  Far- 
nesio  por  su  defensor  al  coronel  del  segundo  de  voluntciríos 
de  Caralitfia  don  Pedro  Peguera  ;  y  no  podrá  escusarse  el 
nombrado  á  admitir  este  ettcargo»  ni  menos  dotarlo  j  aun- 

(l)  Hableado  dado  cuenta  xt  Rey  de  )«  representación  de  V.  S.  Orden  de  lO 
d«  ifS  d«  Junio  ultimo  ,  eo  qae  propone  la  duda  occnrri<Ja  sobre  la  ra-  de  Octubre  de 
lídacioa  d  nuüdad  del  nginbrattiíento  de  defensor  hccbg  por  el  alfercz  qo  ,  para  que 
(leí  reginileoto  de  c<<tbillcri2  de  Farneftio  ,  don  Jvt¿  N.  en  el  coronel  íoi  defensores 
del  segundo  de  Caia'uñi  de  infanteria  doa  Pedro  Peguera  y  en  la  caam  av  lei'^an  olr& 
que  de  rea)  orden  se  le  e^ts  formando  i  aiocl  «n  e»  plaia  ,  coa  lo  de-  ditcíncion  que 
mas  que  V.  S.  expoMise  ha  tcrvido  S.  M.  aprobar  ^  eonformándose  la  que  pcTie- 
coa  el  parecer det  supremo  Consejo  de  Ku«rra,el  oombrarDÍeato  hecho  nece  í  ^uiea 
per  doo  José  N-  en  ei  nicacionado  coronel  don  Pedro  Peguera  ,  y  eo  representan;  y 
BU  oaiKe;{[ieDCU  ha  resuelto  se  dé  órd*'n  para  que  aceptándolo  proceda  sobre  car«o  de 
i  e>«rcer  ;odaj  tas  funcione»,  <)uecüntbrine  i  ordeatatt  le  correspon-  lesilgos  aoseo- 
den  ,  flJQ  eiítiir  otra  distinción  que  la  H"^  pertenece  á  la  parte  i  quien  tes* 
representa,  siu  ewbargo  de  Iss  reales  Ordenes  expedidas  amcríonuentCf 
^iie  dan  regias  de  lo  que  debe  exocutarse  ,  «juando  intervienen  como 
testigos  los  de  su  graduación,  por  no  t«r  adaptables  al  cüso  de  Ínter- 
veulr  con  la  expresada  calidad  ds  deteosor:  y  que  esta  declaración 
sirva  de  regla  general ,  pira  que  no  se  replu  igual  duda  ,  que  ao  se 
ba  ofrecido  á  oíros  gefei. 

Que  por  lo  tocante  i  la  ocurrida  que  V ,  S.  expone  ta  U  represen- 
ttclon  de  17  de  Jolio  anicrior.  sobre  la  ra[i6cacÍon  de  testigos  ,  qwe  aun- 
que concurrieron  í  la  capital ,  ao  tuvo  efecto  ,  con  raorivo  de  lo  que 
V.  S.  representa ,  y  es  preciso  se  verifiquen  para  la  legirjma  substan- 
cbcion  del  proceso  i  ha  resuelto  S.  M.  coiiformándoae  igualmente  con 
el  dictimeo  d«  dicho  supremo  tribunal  ,  te  dé  orden  á  V,  5.  para  que 
solo  se  hagan  comparecer  los  testigos  que  se  consideren  mas  pi-incí- 
pattk ,  y  fatificidos  que  sean  ante  el  fiscal  de  la  causa  procerfa  i  ha- 
cer 0)  careo  de  elkts  con  el  reo :  que  evacuado  c«e ,  notubre  V.  S. 
oficial  de  stt  satisfacción  ,  I  quien  se  entregue  el  proct-io  para  la  ra- 
tificación de  los  testigos  menos  principales  ,  y  fn.pla  d  carwi  de  ellos 
e)  leerlos  la  declaración  del  reo;  y  Inego  que  se  devuel*^  ef  proceso 
al  fiscal ,  lea  «I  reo  la  declaración  de  los  enonciadoii  testigos  \  y  por 
este  medio  se  supla  esta  parte  de  careo  6  contVoaiacicwi ,  y  (¡uecn  es- 
cof  términos  s«  proceda  para  con  el  todo  de  los  testigos  en  el  ctoo  de 
ImpoaibiHdad  ó  grave  dificulud,  do  que  coniparetcan  el  todo,  6  alguno 
de  dicho*  prIocÍF«Ies.  Lo  comunico  Í  V.  S.  de  íeal  órdcO  para  su 
europlinibcto.  Dios  guarde  i  V.  S.  much-is  afios.  San  Lotento  el  Real 
10  d»  Oci(A>re  de  1790.  ^  Alange.  :=  Sefior  don  FraocÍKO  JDuchí, 
pomandanie  geatral  interiae  de  Extremadura. 

Tom.  1 11,  Bb 
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que  tenga  ascenso ,  como  queda  dicho  en  Ioí$§.  5-1  y  sí- 
euirntes,  y  en  particular  por  la  real  orden  de  33  de  Fe- 
brero de  181  í". 

Ordrnsmádfii  272  irSiicesívamentc  señalará  el  (rscal  día  en  que  con- 
eiérc,  trat.  8.  «curran  á  SU  casa  losicsn^íos  para  ratlHcarsus  declaraciones 
til.  6.  art.  10.  »óafi.idir,  óqu¡i:ir  Jo  que  juzgaren  conveniente;  y  en  otro 
*id¡a  los  citará ,  para  que  concurran  con  el  reo  al  acto  del 
•f  careo  4  asistiendo  el  defensor  por  citación  al  juramento  de 
»Ios  tCíitigos,  su  ratificación  y  careo." 

■  Las  ratificaciones  y  careos  en  estos  procesos  se  execuran 
del  mismo  modo  que  se  ha  explicado  en  los§.  71  y  So;  lícro 
quando  se  trate  de  procesar  á  un  gobernador  por  la  perdi- 
da de  su  plaza,  y  hubiese  también  de  hacerse  cargo  á  los 
oficiales  que  concurriesen  al  consejo  de  guerra  convocado 
por  el  gobernador  para  tratar  de  la  rendición ,  se  tendrá 
preíente  que  todos  estos  oficíales,  aunque  sean  tal  vez  los 
únicos  testigos  del  proceso,  han  de  tratarse  como  reos,  y 
hacérseles  los  cargos  que  resulten  de  él ,  para  averiguar 
la  parte  de  culpa  que  cada  uno  hubiese  tenido  en  este 
Consejo  para  la  rendición  de  la  plaza ,  según  lo  prevenido  en 
el  art.  3-  tít.  7.  trat.  8.  de  la  ordenanza  general.  Para  esto 
es  preciso  que, ademas  déla  declaración  que  hayan  dado 
como  testigos, se  les  reciba  su  confesión  con  cargos;  que 
se  ratifiquen  en  las  declaraciones  como  testigos,  y  como  reos 
se  les  caree  con  todos  los  demás  con  asistencia  á  estos  actos 
de  sus  defensores.  ** 

*■  Como  estoi  proce  tos  sobre  rendicien  É  entrega  de  plaxat  tonta 
if  tan  comptieadci  por  ia  variedad  de  casot ,  i¡ue  luelen  ocurrir  en  ett«t 
detgraciadot  sucesat ,  repetidos  ya  en  nuesirns  dias,  y  la  oráfnnnza  gt- 
«eral  del  exércuo  no  semla  una  pena  deietmnada  y  sitia  que  la  dexa  al 
arbitrio  del  juez  ,  según  las  circunstancias ;  no  hay  oficial  general ,  ^ue 
al  verse  nombrado  por  vocal  de  estos  comejot ,  no  conozca  y  siertía  el 
terrible  cargo ,  en  que  W  d  pugnar  su  conciencio  con  ¡as  expresiones  de 
lú  ordenanza  de  dexar  á  su  artiSno  la  giaduacicn  de  ¡a  pei>a  en  una  iiH 
Jinidad  de  delitos  mas  tí  menos  groKet ,  fui  pueden  resultar  en  la  entrega 
de  una  plaza  al  emmigo,  y  de  que  no  te  hace  una  especial  tnitmerocien^ 
porque  aJenuu  del  cargo  principal  del  gobernador  d  camondanfe  ¿^  ¡g 
plaxa  ,  tienen  también  el  suyo  su  segundo ,  los  comandantes  Ue  artilíerís 
,  á  ingenieros  por  la  mayor  responsabilidad  de  gefes  de  unos  cuerpot  f«t- 
cultativoSt  que  tanto  contrituye»  d  la  defensa  de  tas  phxat ,  Jes  oficitf 
Jes,  que  por  amistad  con  el  gobernador  ,  tí  por  haber  ida  de  parlomgrstor- 
rios  con  ti  enemigo ,  d  por  otras  razonet ,  le  hubiesen  aconsejado  tí  vct* 
do  la  entrega  ^  los  <fue  por  sus  graduaciones  hayan  asistido  mas  d§  «H 

i>et  é  los  cwttejot  dt  ffiesre ,  ^ut  ti  gobernada  bubiete  mrveeadi 


373     Finalizado  el   procesa  se  pasará  por  ^I  capitán  ó  Ordenaniáde 
comandante    general  al    auditor    ó  asesor,  para  que  con  tuéce.  ir»t. 8. 
arreglo  á  la  real  orden  de  19  de  Mayo  de  1810, copiada  íit.  <í  art.  1 1- 
en  la  página  67  lo  examine,  y  vea  si  está  en  disposición  de 
que  pueda  celebrarse  el  consejo  de  guerra  de  oficíales  ge- 
nerales; y  evacuada  esta  precisa  diligencia,  pondrá  el  ñs- 
cal  su  conclusión  ny  dará  cuenta  al  capitán  general  de  ha- 
í'IJarse  por  su  parte  concluido  todo  cl  proceso  »  á  fin  de 
wque  este  gcfe  en  el  día  antecedente  al  en  que  resuelva  for- 
«mar  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  cite  á  su 
»casa  ios  jueces,  que  deban  componerte  coa  aviso  por  es- 
»>críro  á  cada  uno  señalándoles  la  hora. 

274  "Congregados  los  jueces,  fiscal .  y  auditor  6  asesor  id.  art.  k. 
«militar  en  casa  del  presidente,  se  sentarán  y  cubrirán  quan- 
>'do  él,  ca  el  urden  que  corresponda;  de  modo  que  á  su 
nizquierda  esté  inmediato  el  auditor  ó  asesor  militar  ,  si- 
»guiendo  á  este  el  fiscal,  después  de  este  el  oficial  menos  cai- 
»razterÍ2ado,  ó  mas  moderno,  y  el  mas  graduado  ó  mas 
«antiguo  tomará  su  lugar  en  ei  último  del  círculo  á  la  de- 
'>recha  del  presidente,  quien  tendrá  delante  de  si  una  mesa 
»con  escribanía  y  campanilla,  y  mis  reales  órdenanras.** 
Este  artículo  ti  que  antecede  de  la  ordenanza  tiene  una 
aclaración ,  que  se  dignó  dat  el  Rey  por  su  real  orden  de 
a9  de  Noviembre  de  1789  (1)  por  dudas  occurridas  sobre  la 

para  tratar  de  lat  fntimat  del  gtneral  enemiga ,  y  finalmente  los  tftie 
hubieren  tolo  asitliilo  al  último  consejo  ,  en  que  te  determin<{  y  •aotá 
la  entrega  de  h  plaza  j  en  todoi  ht  qualet  pueden  veriñcnrse  dittin~ 
fot  cargat  de  «tat  d  menos  gravedad^  en  <¡ae  tanto  tenga  que  haetr  el  at- 
hedrio  del  juez  f  para  leUí^lar  á  coda  uno  la  pena  jttsta  que  merezca  tu 
falta  \  y  por  ¡a  d^fiatltéd  de  matefia  lan  grave ,  que  no  explica  la  orde- 
nanza ^  no  haf  ninguno  que t  tallándote  de  vocal  de  ettot  coniefoi  ^  no 
deseJta  tener  alguna  lux  en  tan  apurados  casos.  Co»  este  fin  ,  y  ha- 
,  tiendo  ¡legada  á  nuertras  manot  variat  cartas  que  se  encontraron  en  la 
tettamentaría  de  un  oficial  general ,  escritas  en  los  aKot  de  i?^^,  y  ptin- 
eipio  líí  97  (  í"#  contienen  algunas  dudar  ,  con  tus  comed  adanes  sobre 
ia  inteligencia  del  articulo  de  ordenanza  que  trata  de  la  pena  que  cor- 
respondería en  estas  casos  al  gobernador  y  oficiales,  que  convocudis  »con- 
lejaron  y  votaron  la  entrega  de  la  fJ,ixa,y  sobre  varios  incidentes  que 
ocurrieron  en  la  formación  de  uno  de  estos  procesos  de  ht  mnt  impli- 
cados ;  nos  ha  parecido  del  coto  intertarlas  ai  fit  de  Cite  lomo  por  lé 
'  istruccioH  y  luces  que  ptáeden  dar  en  la  materia. 

(i)     Cba  ala  fecha  comoaico  la  real  ordea  siguiente  al  comandante    Orden   de  ip 
general  d«  la  costa  de  Granada.  de  Nov.de  "¡iff 

wCoa  oficio  de  ip  de  Septiembre  illtimo  me  remitió  V.  S.  mu  sobre  el  ordea 
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*'  preftrencia  en  los  asientos  de  coroneles,  que  por  falta  de  bri* 

gadicres  han  de  concurrir  á  estos  consejos  ,  por  la  (iiml  se 
sirvió  S.  M.  declara r^fitie  en  todo  consejo  «  qualqiiicra  junta 
de  oficiales  generales  á  que  concurran  coroneles  ün  otro  res- 
peto que  el  de  su  graduación,  se  combine  el  órdeu  de  los  asiea- 

de  is?ootas  en  repreieotacloa  de  don  Francisco  Marfa  Veinrde  y  coronel  del  regimirn- 
bn  consejo  cn  to  de  caballería  de  Algarve  ,  rídacida  i  ttiAntíatir ,  que  siendo  el  itnU 
qti«  c>  ncurran  co  coriHK)  coa  excrcicjo  entre  los  oombrados  par»  el  consejo  de  gu«rn, 
Coroelc»  vi'  de  geaerilcs  que  se  celebra  en  tsn  plaza  contra  el  fenicnce  ooraticl 
vo»,  agreg*-  <''>"  3°^  NaraDJOj  gobernador  de  Melllla,  y  atendids  lo.  preferencia 
doMO  grsdua-  q<je  por  real  orden  de  tj  de  Jünlo  de  84  se  coacede  á  los  de  ernpico 
vivo  y  efectivo,  así  en  sus  regimientos,  como  en  la  coocurteocii 
de  diversos  en  una  phza ,  unión  de  tropas ,  dv^taca mentas  ,  &c.  en 
tiempo  de  pai  ^  crti»  debiJo  solicitar  acento  en  el  citado  consejo 
inmedtiiuineiite  después  de  lo<  brigadieres,  y  coo  ancelsctuo  i  don 
'Mantiel  Centurfon  «¿regado  at  estado  mayor  de  Mílitga ,  al  coronel 
■'éon  mogo  da  Córdoba,  gobernador  del  real  soto  de  Roma,  ú  don 
;  Manuel  (*arate  coronel  y  segundo  comandante  de  arlilleria  ,  al  coronel 
don  José  Penez  Divila ,  teniente  de  Bey  de  la  misma  pUaa ,  y  a]  conde 
de  Motlina  ,  coronel  agregado  al  regimiento  de  infanEeria  de  Aragón. 

ftHe  dado  cuenta  al  Rcr  de  csla  repreMntacion  ,  como  lambieo 
de  lo  que  expuso  sobre  et  asuato  el  auditor  <tc  ese  cxérciu)  »  y  godíí- 
der4iido  S.  M.  q^ue  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales  es  bao 
de  loí  actos  mas  serios  y  cjracieriudi;s ,  en  doode  los  oficiales  de  las 
'  cra5e<>  respectivas  que  deben  componerlo  demueí.trai)  el  honor  con  que 
ae  ha  dignado  distinguirlos,  para  que  puedan  juzgar  á  los  deiuas  del 
exéreíto :  y  que  por  lo  mismo  corresponde  se  combine  en  él  el  ir- 
den  de  los  a<icntos  con  el  d«  mando  establecido  por  la  expresada 
real  orden  de  if¡  de  Jnaio  de  84,  en  la  qual  se  previene  el  qne 
has  de  tener  los  coroneles  vivos  efectíiros  sobre  vAos  lc«  dctnss  da 
U  propia  clase  ^  se  ha  servido  resolver  i  consulta  del  s'jprcmo  Consejo 
de  )3  guerra ,  que  ea  aclaración  del  ari.  ^.  trat.  6.  til.  1.  y  del  are.  11. 
trat.  8.  tít.  6.  délas  ordenanzas  del  eaírcito ,  se  observe  por  punto  ge- 
neral f  que  asi  ea  los  consejos  de  guerra ,  como  en  otro  qualquier  con- 
greso Ó  j'Jnta  de  oficiales  gencrnles  á  que  concurran  coroneles  que  se 
bailen  en  la  plaia  j  6  llamados  i  Hía  >  cin  otro  respeto  que  el  de  su  gra- 
duación ,  se  sienten  y  lonirn  su  lugar  ,  después  de  tos  brigadieres ,  los 
coroneles  vivos  y  efectivos  de  infantería  ,  caballería  ,  dragones ,  ingenie- 
ros y  artillería  ,  prefiriéndose  entre  sí  pOr  ei  6rd¿(i  de  sn  antig^ledad  ,  y 
que  inmediaiantenTe  á  estos  lo  esaCuten  lo*  agregados  á  reginiienlos,  que 
gocen  elcarlcter  de  actual  servicio  ,y  s^gurdamente  los  coroneles  agre- 
gados í  platas  ,  ó  dispersos  nombrados  para  dichos  actos';  en  cuya  con- 
_  aeqUencia  declara  S.  M.  que  en  el  acmal  criío  solo  el  coronel  de  artillería 
don  Manuel  Garate  tuvo  derecho  de  "precWcr  por  su  mayor  nntigíicdad 
í  doa  F/aodíco  María  Vefarile ,  pocs  de  'os  demás  <;fiie  se  citan,  don  Ma- 
cinel  Cemurio» ,  y  el  conde  de  Moilioa  son  coruoele*  agregadas  í  pisu 
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tos  con  c)  de  mando  esisbiev-ido  por  la  real  orden  de  lydc 
Junio  ds  S4  (de  que  se  ha  hecho  mención  en  ios  §.  1 6 1  y  siguien- 
tes) yjjor  consiguiente  que  tomen  su  lugar  después  do  les  bri- 
gadieres loscoroneles  vivos  y  efectivos  de  infaotería,caballc- 
rí<i^  dragones,  ingenieros  y  artUlcría  fprefirtéadose  entre  sí 
por  el  orden  de  su  antigUedad  ,  y  que  inmediato  k  estos  lo 
executen  los  agregados  á  regimientos,  que  gozen  el  carácter 
de  actual  .servicio,  y  seguidamente  los  agregados  á  plazas  ó 
dispersos  nombrados  para  dichos  actos,  cuya  real  resolución 
se  expidió  con  motivo  del  consejo  que  se  formó  en  MáJaga 
para  juagar  al  gobernador  de  Melilla  don  Jos¿  Naranjo,  ha 
ella  se  declaró  también  que  el  teniente  de  Rey  de  dicha  pla- 
aa  don  José  Pérez  Dávila  ,  que  fué  nombrado  por  su  grado 
de  coronel  por  vocal  de  este  consejo ,  no  debía  pretender  en 
éi  mas  prefereucia  ^  sino  la  qué  tendría  por  su  gr:idunci(<n 
de  coronel ,  y  no  por  su  empleo  de  gefe  de  la  plaza  ,  sin  em- 
'bargo  de  que  en  los  actos  que  exerciese  como  tal,  mandaría 
á  Jos  coroneles  vivos  y  efectivos. 

Esto  miiimo  se  observará  en  qualquiera  junta  militar  á 
que  asistan  oficíales  de  la  graduación  hasta  coroneles  ;  y  si 
concurriesen  de  graduaciones  iiireriore&  de  tenientes  coro- 
neles y  capitanes,  se  tendrá  presente,  que  por  real  órdea 
de  15  de  Noviembre  de  t;9S  (()  se  declaró  que  los  co- 
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y  t^ímienTO,  aunque  estén  en  la  cUsede  vivos,  don  Diego  Córdoba  se 
b^Ila  ya  eeptrado  üe  la  brigada  en  tn  que  como  capitán  crb  coronel  vivo 
y  efeciivu  í  y  sin  embargo  de  que  el  (enienie  de  Rey  don  Joaé  Pereí  Dí- 
vila  presidiría  en  los  actos  c^ue  esercteae  como  (a!,y  tnaadarta.  j  ics  co- 
rüoelci  vivos  y  eftu:tívo5)  no  por  eso  debe  pretender  precedeiiCia  a'gjQi 
eü  el  reicrido  consejo  ,  pue^  no  concurre  i  él  en  calidad  de  gefe  de  la 

«''^aia,  sino  por  sola  su  grsduscícnde  coronel  sin  mando. 

Lo  trasudo  á  V.  E.  de  la  misma  real  orden  para  bu  cuniplimleoto  en 

"la  parre qte  le  toca.  Dio*  guarde,  &c.  San  Loremo  ap  de  Noviembre 
de  17^9.  =  Gerónimo  Caballero.  =^  Circular  í  lo»  capitanea  goneraleSj 
ÍDSpeccores  y  iieft<  de  los  cuerpos  de  casa  reat, 

(t)  Dr  resultas  de  haber  preferido  en  el  aliento  y  hig«r  de  la  firma 
en  ana  junts  de  guerra  celerada  en  la  pUxa  de  ntn  Aguscia  de  la  Flo- 
rida }  el  comandante  del  tercer  batallen  del  rtjítinipnto  d«  inldurtria 
SxQ  de  Cuba  d  cO'~onei  gmilDadoMnn  Rtrtol<Mné  Morales  ,  que  eMaba 
de  gaarntcion  en  aquel  deftitno  ,  al  iageni':ro  en  segundo  don  Pedro 
IHi»  Htr'ift,  quf!  asííticron  á  ella  con»  vocale»,  pidió  después  «te 
gefe  al  gobema-lor  de  In  misoia  plaiii   !e  declarase  1»  preferencia  fobre 

—el'  primeo  en  el  mandu  rnilir^r  ,  apoyando  t<i  derecho  en  la  >^rctins- 
tincia  de  se^  por  rai«n  de  »u  eijp!eo  teniente  coronol  vivo  y  cífetli— 
Vü,  qüa-niiij  iñorak))  por  el  §afo  d«  cwnaadaate  ,  partee  no  tenia  mas 


Ordea  de  i<; 

de  Nov.de  pá 
declarando  que 
los  comandan- 
tes  debac&Ilou 
son  teníenttfa 
coroneles  vi- 
vos y  efeetV 
vos. 


n).-indan(es  de  batallones »  ó  escuadrooes  son  tenientes  coro- 
neles vivos  y  efectivos  ;  y  ea  Jos  demás  se  observará  lo 
prevenido  en  las  reales  órdenes ,  de  que  se  ha  hecho  mención 
<lt  los  consejos  de  guerra  ordinarios  l-u  los  §.  i6i  y  siguien- 
tes en  quanto  á  preferencia  de  oficíales  vivos,  agregados 
y  reforoíados. 

fOrdeniDM  <íel  277  » Después  que  el  presidente  haya  dado  la  razón 
«jtérc.  irat.  8.  ,»por  qué  ha  sido  convocado  el  consejo,  leerá  el  fiscal  la 
til.  fi,  art.  13.  „6rden  que  se  le  comunicó  para  formar  el  proceso,  y  las  di- 
Mlfgenciaá  que  en  él  se  contienen  á  la  letra. 
Id.  art,  14.  176  «Antes  de  celebrarse  el  consejo  de  guerra  de  ofi- 
'•ciales  generales,  estaran  prontos  los  testigos,  para  com- 
f> parecer  en  él,  si  fueren  necesarios,  á  fin  de  satisfacer  las 
«'dudas  que  sobre  sus  declaraciones  puedan  ofrecerse. 
ti.  art.  lí,  *77  '*í*l  el  consejo  creyere  absolutamente  necesario  que 
"Comparezca  el  reo,  ó  Jo  pidiere  él  misino,  será  conducido 
»»por  un  ayudante  ;  y  entrando  sin  espada  ,  y  acompañado 
»de  su  procurador,  expondrá  sentado  en  un  taburete  raso 
itlas  razones  que  tuviere  que  alegar  en  su  defensa. 
Id.  are.  16.  37S  o  E\  presidente  primero  y  después  cada  uno  de  los 
*>jueces  que  tuviere  que  preguntarle  para  Instruirse  mas 
»»y  aclarar  la  duda  que  le  ocurra,  le  interrogaran  por  su 
»órden ,  y  sucesivamente  leerá  su  defensa  el  oBcial  pro- 
w  curador. 
Td  are  17.  ^79  **  Leida  la  defensa  ,  el  oficial  procurador  y  el  reo  se 
*  «retirarán,  y  el  presidente  del  consejo  mandará  que  cada 
nuno  de  los  jueces  dé  su  voto,  precediendo  la  conferencia 
f»que  parezca  precisa  para  aclarar  el  caso. 


calidxd  que  la  deteniente  coronel  vivo,  poes  que  pan  serlo  efectíM) 
oecesiUlM  paíar  por  ascenso  á  dicliA  cluc  de  segutitlo  get'c.  La  deci* 
siou  del  gobernador  fiié  á  favor  del  comanduite,  fundada  co  el  art.  20. 
tlt.  31.  irac.  3.  de  las  reales  ordenanzas,  que  dice»  son  gefet  aatn- 
rales  y  leoicoies  coroneles  efectivos  los  coiuandantu  de  I0&  etquadro* 
Des  de  caballería  y  dragones ,  en  cuyo  igual  caso  contideraba  á  lo«  d« 
los  terceros  batallones  de  iniíiDteria;  adenus  de  que  Morales  excedia 
en  aotigüedad  á   Barrio  en  la  de   teaicaie  coronel. 

Eatrrado  S.  M.  de  todo  se  ha  servido  declarar,  qae  loa  coman- 
daotes  de  los  terceroi  batallones  son  leoicntes  coroneles  vivos  y  efec- 
tivos, y  baxo  de  ei^le  concepto  procediú  bien  e!  gobernador  en  la  ÍoSÍ- 
auada  decisión.  Lo  traslado  i  V.  E.  de  real  orden  para  su  debido  cooO* 
cimieato.  Dio«  guarde  ,  &c.  San  Loreaso  i(¡.  de  Noviembre  de  1798.^ 
J'jaa  Manwl  Alvarez.=  Circulará  los  cnplcaoes  geoerales,  iaspBClo- 
res  y  geñs  di  Jos  cuerpos  de  casa  real. 
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9S0    » Votara,  primero  el  oBciat  menos  carac(ert¿3dd  ó  Id.  art.  18. 
Minas  moderno,  y  seguirán  por  su  orden  á  este  respecto  los 
••demaá  hasta  el  presidente,  que  hade  volar  el  úliiino,dan- 
»»do  cada  uno  su  parecer  sin  pasión  ,  y  según  su  coooci- 
nmicnto,  honor  y  conciencia. 

381    wEl  voto  del  presidente  valdrá  por  dos  en  fiívor  M.  wt.  19. 
«déla  vida  y  del  honor,  y  en  votando á  muerte  tendrá  co- 
»»njo  Jos  demás  la  fuerza  de  uno  solo- 

a8a     »  La  semencia  que  resultare  de  los  votos  (  contán-  id.ari,  ao. 
«dolos  el  presidente)  se  arreglará  al  mayor  nómero,  si-  ' 

M  guíendo  el  método  que  se  prev  íene  en  el  consejo  de  guer-  ' 

«ra  ordinario  (5-  204  y  siguientes)  para  graduarla,  según 
n  los  votos ,  y  se  extenderá  por  el  físcal  en  estos  términos; 

aSj  ttHabi/náare  formado  por  el  señor  don  N,  [aquí  sanom-  c¿„t-,--¡.  j- 
»brc  y  carácter)  el  proctto  que  precede  contra  doriN.  (aquí  un  reo  oficial. 
ttsxi  nombre  y  empleo)  indiciado  de  raí  delito:  en  eonseqüencia 
nde  ía  orden  inserta  por  cabe%a  de  él ,  qat  le  comunica  el  exce* 
nitntitimoitRor  don  N.  capitán  general  de  eitt  exércit»  y  pro- 
ftvincia,  y  héchose  por  dicho  itfier  relación  de  todo  lo  actuado 
nal  conteJQ  de  guerra  de  oficiales  generales  celebrado  tai  dia  en 
rtcata  de  iichi  excelentísimo  señor  que  le  presidió^  siíndo  jueces 
nde  él  tos  señores  don  N,  don  N.  Úc.  (  expresando  el  nombre 
>»y  carácter  de  todos),  y  osetor  et  auditor  de  guerra  don 
nN.l  compareció  en  el  mencionado  tribunal  el  referido  reo,  y 
»oidot  tus  descargos  ^  con  ¡a  defensa  de  su  procurador^  y 
tffodo  bien  examinado^  le  ha  condenado  ^  y  condena  el  ccn- 
nsejo  á  tal  peno  ^  arreglándose  á  la  ley^  que  pretcrihe  S.  M- 
nen  el  antcula  tal  ^  de  tal  titulo  y  tratado  de  sus  reales  ordf 
nnan-zas.  Barcelona  á  tantos  de  tal  mes  y  año. 

Lugar  de  la  firma  del  pretidentt, 

384  MAquf  seguirán  como  corresponde  las  de  los  jue- 
Hces ,  en  el  concepto  de  que  han  de  firmar  todos ,  según  su 
MÓrden  ,  aunque  algunos  no  hayan  sido  del  diclámen,á  que 
»se  arregla  la.  sentencia,  porque  la  pluralidad  de  votos  es 
»la  que  da  ley. 

Si  el  fiscal,  el  defensor,  ó  qualquíera  otro  oñcíaí  co- 
mo testigo  de  la  causa  ,apartciesen  delíoqüentes,  bien  sea 
por  haberse  excedido  en  su  defensa  ó  conclusión  ,  con- 
traviniendo á  la  ordenanza,  ó  por  haber  declarado  falsa- 
meóte,  lo  hará  presente  el  consejo  de  generales  al  ca- 
pitán general  del  ejército  ó  provincia  por  escrito ,  para 
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que,  según  la  gravedad  de  los  cargos,  6  determine  sea  juz- 
gado por  ordenanza  ,  oyéndole  sus  defensas,  ó  Je  irapoa- 
£-.1  .-ilguna  leve  mortifícacion,  sino  exigiese  la  falu  la  for- 
niacioa  de  un  proceso:  como  así  está  prevenido  para  los 
LOiiejos  de  guerra  ordinarios  en  la  real  orden  de  14  de 
Ala  yo  de  1801  ,  copiada  por  nota  en  la  página  13 1- 

NOTA.  *>$i  00  hubiere  comparecido  el  reo  en  el  consejo, 
«ino  se  ha  de  hacer  mención  deesu  cir(¡uoiuncia  en  U  ex- 
» tensión  de  la  sentencia. 

iSf  »hz  facultad  de  su  execucion  sin  darme  parte  la 
ttconcedo  al  consejo  do  guerra  de  oficiales  generales  pa- 
tit.  6.  irí.  ai.  „ra  solo  aquellas  sencciicias,  que  impusieren  al  oticial  reo 
»>pcna  que  no  sea  degradación,  privación  de  enipJeo  á 
M  muerte;  pues  estas,  en  que  la  conservación  del  honor  ó 
Mvida  se  interesa ,  es  mi  real  voluntad  que  se  exceptúen  de 
»ta  regla  común  de  otras,  y  se  me  consulten  con  remi- 
nsion  de  la  causa  por  la  vía  reservada  de  mí  secretario 
fát\  despacho  de  la  guerra,  quedrándose  el  presidente  del 
V  consejo  con  copia  autorizada  por  el  físcal. 

a86  irSi  He  la  pluralidad  de  votos  resultase  absolución, 
«se  le  pondrá  luego  al  reo  en  libertad:  y  tanto  de  las 
rrcausas, cuyas  sentencias  haga  por  sí  execuiar  elcensejode 
Mguerra  de  oficiales  generales, como  de  las  que  por  excep- 
ntuidas  deban  consultárseme,  remitirá  á  niii  reales  roanos 
M(por  la  de  mi  secrc^cario  del  despacho  de  la  guerra)  los 
«procesos  origínales,  con  La  diferencia  de  que  en  las  causas 
«exceptuadas  han  de  pasárseme  los  procesos,  sin  que  llegue 
ifá  efifcio  la  sentencia  ,  y  en  las  primeras  después  de  exccu- 
Miada  ,  quedándose  el  presidente  con  copla  del  proceso. 

1S6    »Eo  caso  de  salir  abuseho  el  reo  ó  reos  procesa- 

»dus,  se  hará  pt'iblica  en  todas  las  provincias  ia  declara- 

«cion  de  su  inocencia,  para  indemnización  de  su  opinión." 

Posierioruienie  se  sirvió  mandar  S.  M.  por  real  urden 

de  30  de  Dicienabre  de  1799  (1)  que  aun  en  el  caso  de 

OriÜen  de  30  (i)  AI  Ía»pcctor  geoenil  de  inEinterl»  don  Joiqutn  dt  Oqueodo  o> 
de  Picíenibrc  tniuiico  coa  esM  íecba  lo  que  sigue : 

di  99  »  p»ra  »»El  Rey  se  h^  enterado  del  exceso  escandaloso  en  que  incurrió  ea 
^ue  se  higa  el  mes  tie  Julio  ultimo  el  primer  subteniente  del  regimiento  de  ¡ufante-' 
p jb'ica  en  el  fia  de  rberma  don  j  uaa  N.  abandonando  et  puesto  de  la  punta  del  Fray* 
exfrcito  Us  le  en  la  oo«i«  de  Algeeiras  ,  adonde  fué  destacado  por  octvo  dias,  a^ri- 
penai  qce  se  vjndolo  nansel  olvido  de  las  circunstancias  de  La  actual  guerra  y  prt^ 
iiii[)i)n^Jin  i  videncias  tomados  por  el  general  en  gcfc  deJ  campo  de  Gibralla.'- ,  parft 
los      oficiales  yreuver  el  riesgo  i  c[ue  estuvo  CJtpucíta  la  «alud  piiblica  coa  aioÜTO 
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imponer  á  los  oGcUles  reos  U  pena  de  privación  de  era- 
ptco  lí  otra  mas  grave  .  se  ha^a  pública  esta  scnrencia 
ea  todo:»  los  cuerpos  det  exército,  pdra  que  sea  DOlorio 
á  todos,  y  les  sirva  de  ext-mplar. 

287  mLos  procesos  de  causas  excepniadns,  que  se  de-  W,  irt.  34, 
n  volverán  con  la  resolución  que  en  vista  de  ellos  hubíe- 
Mse  yo  tomado^  se  protocolarán  en  la  secreraría  de  la  ca-  ' 
f^pítaníi  general  de  la  provincia,  en  que  se  formó  el  pro- 
í'CCüO.y  por  la  via  reservada  de  mi  secretario  de!  des- 
»►  pacho  de  la  guerra  se  pasará  á  los  demás  capitanes  ge- 
wnsrales  de  provincia  copia  de  la  sentencia  que  yo  hu- 
"biese  aprobado,  para  que  se  archiven  en  su  secretaría. 

aüS  »Para  la  cxccucion  de  las  que  por  si  puede  ir>an-  Iil.  >rt-  3$. 
»dar  cumplir  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales, 
»>d;irá  una  certificación  (en  que  á  la  letra  se  inserte  la 
Msentcncia)  el  fiscal,  quien  la  presentará  al  capitán  gene- 
»raJ,  para  que,  acotnpañada  de  papel  de  remisión  que  ha 
r>de  firmar,  la  pase  al  intendente,  y  éste  ministro  con 
»arregloá  lo  que  dg  la  sentencia  conste,  hará  Jas  pre-  \ 

«venciones  que  correspondan  á  los  oficios  de  contaduría, 
xy  comisario  para  su  anotación  en  Ja  parte  que  Jes  com- 
«peía ,  si  tuerc  suspenso  ó  privado  de  su  empleo,  6  sud- 
ado, el  oficial  juzgado  por  el  consejo  de  guerra  de  oficia- 
"les  generales." 

del  contagio  que  se  h«bi*  dec'arado  en  Afrlcí ,  sígun  rwulta  de  li  50-  pop  iq¡  coo- 
ninrla  y  dKumcnro  que  me  dirigió  V.  E.  con  su  oficíii  de  1 1  del  cor-  seíos  de  eua- 
rtecte.  S.  M.  en  vtüta  de  semejóme  dcli lo,  y  de  U  real  rctul'iciotí  de  7  fa  r 

de  Sericmbic  de  1776  ^  por  ía  qual  dcbia  sufrir  tste  oficjal  la  peoa  de 
niueriejK  ha  servido  resolver  por  esta  vrz ,  y  por  un  efecto  de  so 
real  clemencia  ,  que  quede  para  siempre  privado  de  tu  «inpteo  ,  reco- 
giéndole los  realeo  despachos  que  tenga  ,  y  reiuiíténdonielus  para  caire- 
larlos como  corresponde^  y  i  fía  áe  contener  en  su  desorden  £  raríos 
j6vetKs ,  en  quienes  tas  antonettactonet  y  arrestos  no  han  producida 
los  saludables  efecto.''  que  se  esperaban,  ha  mandado  lambien  S.  M.  qaa 
•sn  provideccia  k  haga  pública  en  el  exércUo,  y  quv  lo  mi^mo  se' 
cxecute  en  lo  siiwstvo  ,  quaiido  se  pr'.ve  del  empleo  &  algún  oficial^  6 
se  le  ioipúnija  otra  pena  grave,  par^  que  todos  sus  individuos  la  sepan 
y  Cllen  ca  la  inteligencia  ,  de  que  si  cornete»  faltas  de  qualnmera  clase 
que  teao  ,  serán  ctstigados  con  el  rigor  que  previeae  la  oidcsaoia ,  j 
reales  órdenes  ro««rÍore9.'* 

Lo  CrasVido  á  V.  K  de  real  6rden  para  tu  cumplimiento  en  In  parte 
t}ue  le  (oca.  D'-of  gunrde  ,  R:c.  Madrid  30  de  Diciembre  de  l'jg¡f.  ^ 
Cornel.  :=  Circular  »1  exétcico. 

Tom.  ni.  Ce 
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390    Esta  certificación  puede  ext«nderse  en  estos  tér- 
minos. 
Certiíícacioa       191      Din  /V,  teniente  coronel  graduado  de  infanttría^  <■*- 
dada    por     el  pitan  de  tal  regimiento,  y  juez  fitcai  en  la  cauía   que  re   ha 
U  seguida  contra  don  N.  teniente  del  regimiento  por  tal  detirot 
de         Certifico^  que  en    el  folio  tantot   dt  este  proceso  te  halla 
la  sentencia  daia  por  el  contejo  de  guerra  de  ojlvialer  genera- 
íes  contra  el  expresado  dan  N    que  et  del  tenar  siguiente: 

Aquí  seguirá  copia  á  la  letra  de  Ja  sentencia  eco  todas 
Jas  firmas  .  y  se  concluirá. 

T  para  que  conste  donde  convengo  doy  la  presente  con  arre- 
glo á  lo  que  S*  M.  manda  en  sut  reales  ordenanzas.  Pecha. 


Firma  del  Fiscal, 


Id.  »rt.  iS.  *9*  "^^  "50  que  la  semencia  sea  de  destierro  á  aigun 
"presidio  de  África  ú  otra  reclusión  en  parage  determinado 
»de  mis  dominios ,  tendrá  tuerza  de  testimonio  de  condena 
nía  expresada  cerilticaciúu  del  úscal ,  y  en  virtud  de 
»ella  (quando  el  intendente,  acordándose  con  el  capitán 
»general,  disponga  la  remesa  del  oficial  reo)  se  le  admí- 
Mtirá  como  tal  presidario  por  el  gobernador  del  presidio  ó 
xjuez  del  parage  á  que  lleve  su  destino,  y  este  Je  forma- 
»>rá  su  asiento  en  calidad  de  tal,  según  la  misma  sentea- 
wcialo  declara. 

Id.  art.  «7.  *93  "  Las  causas  de  muerte ,  privación  de  empleo  ó  de- 
Hgradacion  que  se  devuelvan  con  mi  real  aprobación  6  re- 
fisolucjon  que  las  minore ,  se  pondrán  en  execucion  prece- 
»diendo  la  solemnidad  de  convocarse  nuevamente  el  coo- 
"sejo  de  guerra  de  oficíales  generales,  autK|ue  falte  alguno 
wde  los  jueces  que  intervinieron  en  la  sentencia,  y  dándose 
f»cuenta  de  mí  real  resolución  sobre  ella  en  el  consejo, 
«pondrá  el  Presidente  á  continuación  de  la  orden  que  la  ex- 
aplique,  Execútete  lo  que  S.  Af.  mands.  Fecha. 


Lugar  d*  la  Firsi^a» 
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39+  *»S«  insertará  la  orden  original  en  el  proceso,  y  el 
«fiical  pondrá  pordiligeociacn.él,  que  en  virtud  de  su  con- 
atenido  se  mandó  por  el  capitán  general  ó  Presidente  poner 
i»enexecucion." 
2t}í  Esta  diligenciase  extenderá  del  modo  siguiente: 
296  Don  N.  ttnitnte  coronel  groduaio  de  infantería  y  capi^ 
tan  de  tal  regimiento. 

Certifica  que  habiéndote  devuelto  ette  procero  con  la  apro- 
bación de  S,  M.  de  la  sentencia^  te  volvió  á  convocar  ti  cen- 
se/o h'>y  dia  de  la  fecha,  de  orden  del  excelentitimo  tenor  don 
N,  ejpnan  general  de  etta  provincia  en  tu  cara  ,  riendo  pre- 
rídidt  por  J.  E.  y  aiiitieron  de  juecet  lot  tefíoreí  don  Ñ.  y 
don  AT.  í3c,  no  habiéniote  hallado  en  él  lor  teñoret  don  N. 
y  don  N.  que  intervinieron  en  etta  rtntencia  por  bailarse  en~ 
fermor  ó  ausenttr  de  eita  capital  ^  y  eitando  todos  juntos  leí 
una  real  lírden  etmunicada  por  el  excelentérimo  señor  don  N. 
secretario  de  estado  y  del  despacho  univertal  de  guerra ,  por 
la  qual  te  ha  servido  S.  M,  aprobar  la  sentencia  de  tal  pena 
impuerta  á  don  N.  teniente  de  tal  regimienta  por  el  consejo 
de  guerra  de  oficialtr  generaler  (ó  conmutar  en  cincO  años 
de  reclusión  en  un  castillo  ia  pena  de  rauerre  que  el  con- 
sejo de  guerra  de  oficiales  generales  había  impuesto  á  don 
K.  &c. )  cuya  real  retolucian  mandi  el  excelentitimo  señor  ca- 
pitán general  re  guardara  y  cumpliera^y  puliera  en  execucion^ 
y  pa^a  que  canrtt  lo  p'>ngo  por  diligencia  y  prmo  en  tal  partt 
á  tantos  de  tal  met  aii«> 


Diligencia  de 
haberse  vuelto 
i  juntar  el 
Conseja  para 
poaer  en  ejie- 
cuctoo  uct  sen* 
tencia  sproba* 
da  por  S.  M. 


Firma  del  Fircai. 


297  "Formalizado  asi  el  proceso  para  la  execucioo  de 
'»]a  sentencia  de  muerte,  dará  el  capitán  general  la  ár- 
nden  que  corresponde^  para  que  al  tercer  díala  sufra  el  reo, 
■«tomando  las  armas  la  parte  de  tropa  de  toda  la  guarnición 
» que  le  pareciere  conveniente,  con  Ja  asistencia  de  otras 
i>de  las  plazas  ó  quartetes  inmediatos. 

398  »»Lutígo  que  el  consejo  Inya  concluido  la  cxecu- 
»cÍon  de  su  acto  ,  tomará  el  permiso  del  capitán  general  el 
»f  fiscal  t  y  pasará  á  la  prisión,  hará  poner  al  oficial  reo  de 
«rodillas,  y  le  leerá  por  si  mismo  la  sentencia,  advir- 
itiéndole  que  elija  confesor  para  prepararse  á  morir  cris- 
*■  tianamente,  y  que  haga  las  disposiciones  que  creyere  coa- 
w  venientes." 

Cea 


OrdeoiBZftdel 
exérc,  irat.  8. 
til.  6.  art.  28. 


Id.  art.tp. 
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^Id.8rt.3o.  399  »Ea  execucion  de  las  sentencias,  á  que  precedede- 
»gradac¡oa ,  se  obsevará  las  formalidades  que  explica  el 
•* título  noveno  que  trata  de  este  asunto,  {  y  te  copia  i 
ncontinuaeion)  ;  y  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  ¿I  se  adap> 
» taran, como  convengan  las  disposiciones  de  tablado,  for- 
f»macion  de  tropa, conducción  dei  reo,  promulgación  del 
» bando,  y  demás  circunstancias  respectivas  para  laeie-^ 
ncucion  de  pena  de  muerte. 
Id.  «1.31.  300  "Si  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales 
tfhubieK  de  tenerse  en  campaña  ,  se  observarán  las  mismas 
«formalidades,  coa  ta  diferencia  de  que  el  proceso  ha  de 
«formarle,  si  el  oñcial  reo  fuere  de  Infantería  el  mayor 
» general  de  ella ,  ó  uno  de  sus  ayudantes;  y  si  de  caba* 
nlleria  ó  dragones  el  mayor  general  de  caballería  ó  dra- 
wgones.ósu  ayudante  respectivo. 
Id.  art.  31.  y  301  *>Si  hubiere  diferentes  reos  de  un  mismo  delito, 
33.  «de  los  que  unos  fueren  de  in&ntería ,  y  otros  de  caba- 

>» Hería  ó  dragones ,  formará  el  proceso  el  mayor  general 
»á  quien  corresponda,  según  la  clase  de  que  haya  mas 
'  «número  de  oñciales  reos,  de  modo  que  si  los  de  infan- 
»tería,por  exemplo ,  fuesen  tres,  y  dos  los  de  caballe- 
»ria  ó  dragones ,  ha  de  ser  el  mayor  general  de  iofaoterís 
»quien  le  forme ,  y  la  misma  regla  ha  de  obserrarse  res- 
»pectivamente  con  el  mayor  general  de  caballería  y  dra- 
«gones;  pero  siendo  igual  el  número  tocará  la  formación 
tfdel  proceso  al  mayor  general  de  in&nterí:i.  Si  fuere  el' 
»reo  oficial  general ,  formará  el  proceso  el  mayor  gene- 
»ral  de  infantería." 

Véase  el  tomo  II.  art.  713  ,  donde  queda  dicho  el  mé- 
todo con  que  los  regimientos  de  guardias  celebran  estos 
consejos. 

De  las  formalidades  que  se  han  de  ob~ 

servar  en  la  degradación  de  un  oficial 

delinqüente, 

Id.tft.  9.  30a  «Quando  un  oficial  hubiere  cometido  tan  detesta- 
»ble  delito,  que  por  él  merezca,  con  la  pena  de  muerte, 
»la  d«  ser  degradadlo  de  5 us  honores  militares,  se  execn- 
»tará  el  acto  de  su  degradación  en  esta  forma. 
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■'  «Tomará  las  armas  todo  el  regimiento  de  que  fue  el  Ordenanudcl 
•  reo,  y  marchará  con  sus  banderas  ó  cstaadaries  á  tbr-  "^fc.  trai.  8. 
wmar  en  ti  parage  que  se  prevenga-  tic.í.ari.i,y  a. 

"De  todos  los  demns  cuerpos  de  infantería,  que  hu- 
wblerc  en  el  pariige  de  la  guarnición,  bien  sea  en  campaña 
i»ó  en  guarnición^  irán  una  compañía  por  batallón  ,  y  una 
wde  cada  regimiento  de  caballería  y  dragones  con  sus  cor- 
»  respondientes  onciales  ,  cuyos  destacamentos  formarán  á 
nderecha  é  izquierda   para  figurar  el  quadro. 

»  Qnando  todo  esté  arreglado ,  y  que  las  tropas  se  ha-  ij.  art.  3. 

mIícq  en  sus  puestos,  irá  una  compañía  de  granaderos  con 

»»un  ayudante  ala  prisión,,  y  conducirá  al  criminal,  que 

«deberá  ir  vestido  de  su  uniforme  completo;  y  su  sombre- 

»ro  y  espada  le  llevaran  los  soldados  que  le  conduzcan. 

mAsí  que  haya  llegado  al  puesto  donde  la  tropa  es-Id,«rt.  4- 
»tá  formada ,  y  que  el  sargento  mayor  baya  promulga- 
ndo el  bando,  que  debe  preceder  al  ptíblico  castigo  de 
**todo  delinqucnie,  mandará  al  reo  que  se  ponga  de  ro- 
rrdíllas  delante  de  las  banderas  ó  estandartes,  se  leerá 
»la  sentencia,  y  se  executará  la  degradación  en  la  for- 
wma  siguiente. 

"Dispondrá  el  fiscal  que  le  pongan  el  sombrero,  y  le  Id.  art.  s-y^- 
MCinan  la  espada. 

» Preparado  así  el  reo,  mandará  el  mayor  al  tambor 
wde  orden,  que  toque  un  redobla  largo,  que  servirá  de 
«prevención  ,  para  que  todos  observen  silencio  ^  y  así  que 
tí  ha  ya  rematado,  se  encarará  el  sargento  mayor  al  reo,  y 
nU  dirá  en  voi^  alta  y  comprehensible. 

n  L»  piedad  geturota  dtt  Rey  os  concedié  ^at  delante  de  tas 
nreaíer  ¿juderas  pudieseis  cubrir  vuestra  cabeza  con  et  scm- 
nbrera  ,  en  et  eancepio  de  que  vuestra  honor  podría  hacerla  dr¡¿- 
»*na  de  esta  distinción  ;  pero  ahora  su  justicia  manda  que  asi  se 
n»f  quite,  (  y  56  le  mandará  quitar  y  arrojar  al  suelo). 

t»  Esta  espada  ( y  se  la  mandará  quitar ) ,  que  ceñisteis  para 
ifMfí//j«r  (conservando  vuestro  honor)  al  que  el  Rey  os 
nhi'zo  ,  concediéndoos  que  contra  sus  enemigcs  la  eigrimiéteis  en 
n defensa  de  su  autoridad  y  justicia^  servirá  reta  {por  ia  feaí- 
ndai  de  vuestra  Jríito  )  para  exemplo  de  todos ^y  tormento  vues* 
ntro,  (  Y  la  mandará  arrojar  para  que  se  rompa ). 

»>  DetpóJereU  de  este  uniforme  ( y  hará  la  acción  de  mandar 
wque  se  le  quiten)  que  tirvii  de  equivocarte  exteriormtnte  con 
nlot  que  di^namtnte  le  visten  ,  para  contribuir  á  ia  mayor  exJl- 

ntacion  de  la  ¿loria  del  Rey  ( y  encarándose  á  los  granaderos 
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tfCOQtinuará  diciendo ) ;  y  puet  la  Jutticia  d*  S.  M.  no  per- 

nmite  qut  el  delito  tan  grave  de  eite  hombre  quede  rincattígot 
*>  llévenle  á  que  le  padezca  tu  cuerpo  \  que  Dios  tendrá  ^e-^ 
ndad  de  fu  alma. 
Id.  art.  7,  ** Dicho  esto,  se  conducirá  al  tablado,  y  dexáodoleal 
»reo  algún  breve  rato  con  el  confesor  para  reconciliarse',  en 
■lel  supuesto  de  que  ya  debe  estar  preparado  para  disponer- 
»se  á  morir ,  se  executará  allí  mismo  la  sentencia,  si  fuere 
»de  garrote  ,  ó  de  cortarle  la  cabeza. 
LL  art. 8.  *'^i  fuere  la  sentencia  de  pasarle  por  las  armas,  sin 
«preceder  degradación,  se  conducirá  el  oficial  reo  al  pa- 
wtíbulo  en  la  forma  ordinaria,  con  su  uniforme  ,  segua 
»  práctica ,  con  los  soldados  delinqUentes ;  y  se  procederá 
*>k  la  execucion  como  Coa  los  demás  reos  que  sufren  es- 
»ta  pena. 
Id.  art.9.  nSi  después  de  degradado  hubiere  de  consi^arse  el 
**reo  á  la  disposición  de  otra  justicia,  se  prevendrá  que  es- 
tftéa  inmediatos  al  parage  los  ministros  comisionados  á  en- 
M  fregarse  de  él. 
Id.  art.  10.  303  i»S¡  el  reo  fuere  oficial  que  no  tuviere  cuerpo  de 
»que  dependa  en  el  parage  de  la  execucion  de  la  seoten- 
»cia ,  deberá  ser  tropa  del  mas  antiguo  de  los  que  allí  tuvie- 
Mren  su  destino ,  la  que  le  conduzca  y  sirva  á  la  execuciofl 
»de  su  castigo,  y  el  despojar  al  reo  de  su  uniforme  y  espa- 
»da,  corresponderá  precisamente ,( mandado  del  mayor) 
»al  sargento  de  la  guardia  que  le  escolte.*' 
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PARTE  SEGUNDA. 


PO  DEL  DELITO  Síí  LOS  MAS  COMl/NSS  :  S£  DAN  ALGUNAS 
REGLAS  PARA  CONOCER  EL  VALOR  DE  LAS  PRUEBAS  :  £Z 
MODO  DE  TOMAR  DECLARACIONES  A  TESTIGOS  Y  S£OS  i  T 
£L  D£  £XTEND£R  ALGVNAS  DILIGENCIAS  £N  LOS  DJPS' 
Jt£NTES  CASOS  QUE  PUEDEN  OCURRIR  EN  ZW  PROCESO. 


En 


J04  J^n  esta  segunda  parte  se  expresarán  algunos  pre- 
cisos conocimientos,  que  deben  tenerle  muy  presentes,  por- 
que los  juicios  militares,  aunque  breves  y  sumarios,  no  por 
eso  dexan  de  ser  acciones  formales  las  que  eo  ellos  se  de- 
ducen ,  sujetas  en  lo  que  no  altera  la  ordenanza  á  las  reglas 
del  derecho. 

305  En  las  materias  criminales  no  es  posible  dar  unas 
reglas  ñx&s  y  seguras ,  porque  los  casos  son  diferentes  y 
las  circunbcancias  varían,  como  se  verá  mas  adelante,  y 
es  preciso  las  mas  veces  dexarlo  al  arbitri»  del  juez.  Esta 
voz  que  tanto  se  usará  en  esta  segunda  parte,  no  quiere 
decir  la  libre  y  absoluta  voluntad  del  juzgador,  .sino  un 
arbÍTÍo  regulado  por  su  prudencia  y  circunstancias  madu- 
ramente consideradas ;  y  para  que  quede  dicho  de  una 
Vez  para  la  verdadera  inteligencia  de  esta  voz  arbhrio^^s 
de  advertir  que  su  propio  significado  se  entiende  del  ar- 
bitrio dimanado  de  las  leyes  y  ordenanzas ,  prudencia  y 
circunstancias  del  caso. 
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Del  cuerpo  del  delito ,  y  modo  de 
justificarlo, 

OrdeDaniadeli..  306    Este  artículo  es  esenclilisimo ,  y  su  conocimiento 
exérc.  trar.  8,  indispensable  en  las  causas  criminales ,  porque  los   cuer- 
tit.  j.trt.  13,  pQ5  jg  jgj  delitos  son  la  basa  y  fundamento  de  todos  los 
procesas ,  como  lo  expresa  U  ordenanza  en  el  articulo  del 
margen,  en  que  dice:    £/  fundamento  de  toáai  ¡ai  cauíat 
criminales  es  la  justificación  del  delito.  La  mayor  de  todas 
las  defensas  á  tavor  de  un   reo  es  la  que  resulta  en  el 
proceso  de  no  estar  bien  probado  el  cuerpo  del  delito  :,y  ts 
tan   esencial  esto ,  que   aunque  hubiera  un  criminal  que 
confesara  la  muerte  ó  robo,  no  le  podría  perjudicar  esta 
confesión  ,  no  quedando  en  la  causa  probado  el  cuerpo  de 
él;  esto  es,  que  hubo  muerte  ó  robo,  sin  que  su  confe- 
sión pueda  en  ninguna  manera  Suplir  por  esto.  Y  así  por 
todos  derechos  es  substancial  esta  investigación  ,  porque 
primero  ha  de  constar  del  delito,  que  pasarse  á  descubrir 
el  delinqüente  ,  y  debe  observarse  como  esencial  en  todo 
juicio:  y  por  consiguiente  en  el  militar,  que  aunque  exen- 
to de  los  ápices  de  derecho  ,  no  lo  está  del  natural-y  de 
las  pruebas  del  acto  ;  -por  esto  la  justiñcacion  del  crnneh 
es  lo  primero  que  debe  llevar  la  atención  al  sargento  ma- 
yor ó  ayudante  qué  vá  á  formar  una  causa,  sin  omitir 
diligencia,  porque  qualquier  defecto  en  esta  parte  anula, 
el  proceso. 

307  Por  cuerpo  del  delito  se  entiende  la  actual  inspección 
6  prueba  del  delito ;  y  así  realmente  el  cuerpo  de  él  vie^ 
ne  á  ser  el  mismo  crimen  cometido ,  y  entonces  consta 
del  delito,  quando  se  prueba  en  juicio,  que  se  cometió: 
y  no  puede  pasarse  en  una  causa  á  tratar  del  reo  ni  del' 
crimen ,  sino  se  prueba  su  existencia :  por  exemplc,  para 
proceder  en  el  homicidio,  será  menester  ver  y  reconocer 
el  dadáver ,  y  lo  mismo  puede  discurrirse  en  los  demás, 
como  se  hará  ver. 

308  En  ios  delitos  que  dexan  rastro  ó  señal ,'  como  el 
bomiciiio  y  la  fractura  y  otros,  se- prueba  el  cuerpo  de  ellos, 
en  el  primero  con  la  inspección  del  cadáver ,  que  debe 
hacer  el  sargento  mayor,  acompañado  del  escribano,  con 
dos  cirujanos  y  dos  testigos:  y  en  el  segundo  con  el  re- 
conocimiento de  dos  peritos  que  con  vista  de  puertas  y 
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cerrajas  depongan  la  violencia  ,  y  así  de  los  demás.  En 
ios  que  DO  dexan  vestigio ,  como  el  fob«  sin  fractura  ,  la 
injuria  verbal ,  &c.  se  prueba  por  confesión  ,  indicios  ,  exis- 
tencia de  la  cosa  robada  en  ci  parage  donde  fiíJtó  ,  por 
deposición  de  testigos,  y  en  aquellos  delitos  para  cuya  ínt- 
peccioa  K  necesita  la  pericia  del  faombre  ,  como  la  fah* 
montda^  se  requieren  peritos,  y  no  bastan  testigos  que  oo 
lo  sean. 

309  Estos  peritos  ordinariamente  son  creídos,  y  sus 
dichos  son  de  grande  valoren  estas  materias;  y  asi  siem- 
pre que  se  trata  de  probar  los  cuerpos  de  los  delitos,  se 
atiende  á  Jas  declaraciones  de  esencia  de  las  heridas  6 
esrado  de  las  cosas  que  ellos  hacen ;  pero  no  son  de  tan- 
ta fuerza  ,  que  hagan  entera  fé  i  y  así  en  caso  que  el  juez 
entienda  por  otras  razones  precisas  y  convincentes  que  se 
han  engañado,  podrá  desviarse  de  sus  dichos.  Es  muy 
particular  al  intento  una  ley  de  partida  (1),  que  se  co- 
pia para  quitar  la  preocupación  que  se  advierte,  con  ofen- 
sa muchas  veces  de  la  justicia ,  de  que  siempre  deben  ios 
vocales  en  uu  consejo  de  guerra  arreglarse  y  seguir  el  pa- 
recer de  los  peritos ,  aunque  entiendan  por  otra  parte  ral- 
tan  á  la  verdad  eo  sus  declaraciones  ,  creyendo  descar- 
gin  su  conciencia  en  el  dicho  de  estos  facultativos ,  que 
como  tales  tienen  obligación  de  ser  creídos;  en  lo  que  se 
equivocan  muchos  jueces,  porque  no  siempre  son  infali- 
bles los  pareceres  de  los  peritos  ,  y  cada  día  nos  presen- 
ta la  experiencia  exemplos  de  su  falibilidad  maliciosa  ó 
inculpable^  nacida  ya  de  algún  ínteres  particular,  ó  de 
una  piedad  mal  entendida,  y  ya  de  un  error  involunta- 
rio en  que  como  hombres  pueden  caer:  podríamos  amon- 
tonar casos  que  acrediten  esta  verdad ,  si  no  temiéramos 
la  nota  de  importunos  y  prolLxos;  véase  el  que  se  refie- 
re en  el  $.  j-i^ 

310  En  causas  de  gravedad  será  conveníenre,  y  autt 
preciso  Mamar  dos  peritos  que  reconozcan  y  declaren;  mas 
si  fuesen  de  poco  momento,  como  de  heridas  leves  y  sin 
consecuencia ,  ó  s¡  aunque  fuese  grave  no  hay  abundan' 

(i)     Za  ley  it9,  til.  1$.  de  ¡apartida  2- liict.CM  Ul  prueba  como  liydeliBir- 
f«su  [  bahía  la  ley  de  ia  prueba  ¿9  los  peritüt }  turlcroo  los  sabios  aat¡-  ^  jobre  taf 
(uos  qoe  tioa  era  acabada  por  las  razones  que  de  suso  diaímos,  k  por  «o  proebaí  de  kM 
la  pufieron  <n  alvcdrio  dd  Jmgador  ,  ()iie  siga  aquella  prueba  ,  si  cDieo-  —-¡[a- 
diere  6  Cfeyere  que  es  derecha  ó  verdadera,  o  que  la  deiccbe  M  ea- 
lendiere  en  «a  coratoa  lo  cooirarlo. 
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cía  de  peritos,  bastará  uno  iolo ,  todo  lo  que  se  dejia 
siempre  á  arbiiriodtrl  que  forma  el  proceso.  Estos  pcrf- 
ios,  si  se  IbiTisn  par.'i  deponer  de  cosí  que  está  sujeta  á 
ios  semidos,  deben  prestar  juramealo,  que  Ihiaaaa  de  ver- 
djd ;  esto  es,  que  la  dirán;  pero  si  lun  de  testificar  co- 
sas remotas  de  los  sentidos,  y  que  dependen  &0I0  de  U 
razón,  como  juz-gar  por  Jos  sintonías  si  el  herido  morirá 
ó  no,  si  el  enfermo  lo  está  de  veneno,  &c.  entonces  el 
juramento  solo  será  de  tfeduiidai\  esto  es, que  dirán  Jo 
^ue  creen, saben  y  entienden,  y  no  se. les  puede  obligar 
a  raas.  En  la  práctica  en  ambos  casos  es  uiiiforme  ei  ju- 
ramento, y  del  modo  común  de  decir  verdnd  en  Jo  que 
son  preguntados;  pero  en  la  extensión  de  la  declaración 
suele  añadirse,  que  aquello  lo  dicen  Jtgun  lu  teat  tattr  y 
entender.  Descendiendo  nhora  especiúca  y  señaladamente  a 
lo.-i  dcliioü  en  particular,  y  modo  de  justíñcarlos,  se  pon- 
drán solo  loí  mas  comunes  ,  reservando  tratar  coa  M7 
paracion  del  homicidio  y  hurto. 

Deserción. 


31 1  Antes  de  explicar  el  modo  de  justificar  este  delito^ 
es  preciso  saber  que  circun6taacia&  piden  Us  ordenanzas 
para  tener  por  desertores  á  Jos  que  se  ausentan  de  sus 
oanderas ,  para  proceder  luego  á  la  combinación  de  lo  que 
resulte,  y  formar  con  todo  conocimiento  el  proceso- 
Onleoima del  jU  Para  calificar  la  deserción  en  campaña,  previene 
cxérc.  irai.  8.  la  Ordenanza  se  observen  los  bandos  del  exérciio  ,  que 
liMo.  wc.pi,  señalan  los  limites,  y  que  en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra 
'  H*  se  tengan  por  desertores  los  que  fueren  aprehendidos  en 

territorio  de  los  dominios  extraños  y  puestos  de  la  raya^ 
los  quales  exigen  regla  diüiinta.  para  graduar  la  consuma- 
cion  de  la  fuga  á  paises  extraños,  y  se  habrá  de  estar 
¿  los  limites  señalados  por  los  respectivos  comandantes  ge-, 
heralel  para  imponer  á  los  desertores  la  pena  de  muerie*; 
como  mas  por  extensa  se  verá  en  el  tomo  XV-  de  penas 
del  exército  en  la  voz  Detercion  ^  donde  se  explican  los 
límites  de  cada  uno  de  los  presidios. 
313     Por  real  orden  de  ao  de  Abril  de  1769  ¡i)  ticni 

Ord.  d«  ao<le      (1}     Contitlerando  t\  Rey  coavenieote  que  en  lo  interior  de  sus  doml'^ 
AbiildtdjtM-  (úcs  biya  seSil&da  disuftcla  pac&  calificar  la  simple  deserción  co  ivt^_ 
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rñalsdo  el  Rey  la  distancia  de  quatro  leguas  para  cali- 
:ar  la  simple  deserción  en  lo  interior  de  sus  dominios, 
iceptuinüo  las  lineas  de  Gibraltar  y  presidios  de  África; 
con  fcíha  de  9  de  Noviembre  del  mismo  (i)  se  sirvió 
S.  M.  aclarar  algunas  dudas  que  se  hablan  suscitado  poc 
la  expresada  real  orden,  y  determinó  se  tuviese  por  de- 
sertor al  que  faltase  á  la  lista  de  la  ttoche,  y  la  inmedia- 
ta de  la  mañana,  y  se  le  aprehenda  fuera  del  pueblo  á 
quilquiera  distancia,  y  Jo  mismo  al  que  falte  al  rancho 
ti  inediodia,  y  JÍAta   inmediata  de  la  tarde,  con  otras 

!)pn ,  ha  resuelto  S.  M.  qae  en  li*  pbixis  y  qoarfeles  (  que  no  sea  plís  Raj jodo  la  dti- 
knfíniai«  ,  hnta.  de  Gibriltar,  ni  presidÍQ  de  África,  pars  cuyos  pa-  uncía  de  4  le- 
jes  tjuedin  en  toda  >u  fuerza  los  artículos  93  y  94  del  ttt.  10.  del  trac  gua«  para  coa- 
de  las  nueva»  ard«iia»ui  )  sea   precisa  disuncta  para  coasumar  la  },urnar  la  de* 
tercian  la  de  quatro  leguas  sin  las  circuutancias  agravantes  explicadas  g^rcíoo, 
U  nu&ma  ordenanza.  Y  d«  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  £.  para 
caajpii'niemo  y    publicación  en  los  rígira-ientos  de  la  inspección  de 
cargo.  Dios  guarde,  S:c.  Aranjuez  so  de  Abril  de  i7i$9.  .=  Juaa 
íregoriú  Muaíain.  ^  Circular  á  los  capitanes  geaerale«>  íospectotet 
gefes  de  los  cuerpos  de  casa  reai. 

(t)    Coosideraodo  el  Rey  que  la  eiiCRsIon  de  qnatro  legoas,  S  que  po^  Ord.  de  9 
ordenanza  está  finada  l3  distancia  de  la  simple  deserción  »  puede  dar  Ib'  Not.    de    69 
prá  interpretar,  que  aprehendido  el  prófugo  en  parage  mas  cercano,  aclarando    '  Ift' 
■anque  pasen  dias  desde  que  hitó  del  cuerpo,  no  se  repnte  deserción^  anterior, 
ha  venido  et  Rey  en  declarar  ,  q-je  subsciiuyendo  en  su  ñicrxa  pora  loe 
caMS  de  deserción  con  circuosiaacia  agravante  la  pena  de  ordenanza ,  se 
entienda  y  repute  por  deserción  simple  Ja  fuga  de   las  quatro  leguas 
con  la  explicación   siguicnce.  Supuesto  que  por  boen  régioteu  de  cada 
cuerpo  hay  en  cada  veinte  y   quatro  horas  quatro  (iempos  de  revistar 
las  compañías  ,  que  son  á  la  lista  de  la  tarde  y  nncbo  de  la  noche ,  y 
lista  y  rancho  de  la  maBana,  se  califique  por  desertor  al  que  tiiltare  i- 
la  lista  de  la  noche  ,  f  )a  inniediala  de  la  matbna  del  dia  sucesivo,  stem' 
pre  que  se  aprehenda  fiiera  del  pueblo  en  que  resida  el  cuerpo  úe  que 
penda  i  qtialquiera  distancia ,  aunque  sea  cerca ;  y  que  igualrtiente  sea 
reputado  por  desertor  eJ  que  taltire  al  rancho  por  fa  ma&ana  ^  y  lista  lii>3 
mediata  de  la  larde.  Para  que  eo  las  diligencias  de  solicitar  la  apresa 
bension  del  protngo  no  se  pierda  tiempo ,  será  obligación  de  todo  cucp'i 
po  empezarlas  á  la  hora  de  ia  lista  en  que  se  eche  mrnos;  pues  aunque* 
la  deserción  no  se  consuma  f  cotno  está  «xplícado  y  hasta  que  i^diie  i  laU 
egunda ,  no  debe  retardarse  hasta  este  caso  el  cuidada  de  buscarle.  De  ~ 
de  S.  M.  lo  comunico  i  V.  E.  para  su  noticia  y  observancia  en 
regimientos  de  la  inspección  de  <ui  car^.  Dios  guarde  ,  8ce-  San  Lo- 
ej  Real  9  de  Noviembre  de  1769.:^  Jfutn  Gregorio  Maníain.  ^ 
ir  á  tos  captunca  ¿eDcralea ,  inpedorea  y  gc^  de  loi  cuerpos  de 
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circunstancias  que  en  eüa  se  rcReren,  expresando  el  mo- 
do con  que  deben  por  los  regimientos  hacerse  las  dili- 
gencias para  la  aprehensión  del  prófugo-  Posteriormeore 
por  Ja  real  orden  de  i  j  de  Junio  de  1 789  ,  declara  el  Rey 
que  sea  suficiente  para  calificar  la  deserción  la  ausencia  de 
quatro  días  de  la  compañía ,  aunque  el  individuo  no  haya 
salido  del  pueblo  en  que  se  halle  el  regimiento  ,  y  el  que, 
pasadas  las  dos  listas  que  explica  la  real  resolución  an- 
tecedenTe  de  9  de  Noviembre,  fuere  aprehendido  antes  de 
los  quatro  dias,  se  le  imponga  la  pena  de  quairo  anos 
de  recarga  á  los  que  le  falten  de  su  empeño  ,  casrígán- 
dose  como  conato  de  deserción.  Véanse  tas  reflexiones  que 
en  eJ  tomo  primero  de  apéndice  se  hacen  con  motivo  de 
esta  real  orden ,  en  que  se  aclaran  las  dudas  que  sobre  su 
Jateligencia  pueden  suscitarse. 

Las  dos  reales  resoluciones  anteriores  de  10  de  Abril  y 
9  de  Noviembre  de  69  se  hallan  comunicadas  para  su  oh- 
servancía  á  toda  la  tropa  veterana  existente  en  el  vírey- 
nato  de  Nueva-España  por  otra  de  10  de  Noviembre  de 
1771  (1),  por  la  qual  mandó  S.  M.  que  ademas  de  las 
cífcuastancias  para  calificar  la  deserción  de  un  soldado. 


Ord.  de  10  de      (1)    Enterado  el  Rey  de  quinto  V.  E.  expone  en  sus  dos  artu  de 

NoT^  71 CQ-  34  de  Enero  y  04  de  Abril  últitoo»  >  íocluyeodo  copiRs  de  Ut  Ardcne»  cir- 
rouoicando    í  cultre*  que  lúbia  paiado  í  los  cuerpos  Tcieraoos  de  ete  exírcito  sobre 
Nueva  EspafU  deserción  ,  y   parlicipaodo   lo  ocurrido  eu  aa  consejo  de  guerra  <¡ae  n 
Jas  ¿ot  reíolit-  Celebro  para  jai^ar  i  aa  soldado  d«»erlor  9  me   maodA  S    M.   remitir  í 
clones  antece-  V.  E.  las  adjuatas  copias  de  las  reales  ordeoes  expedidas  con  fecha  de  ao 
defli«s     sobre  <^  Abril  y  9  de  novierubre  de  1 769,  ea  que  se  digno  declarar  los  iJiitiics 
desertores.         pora  conskimar  la  desrrcion  ea  ct>tos  rcyno»  >  i   fin  de   que  V.    E,   las 
curiipiz  y  baga  cutiplir  ex&ctaaicnle  en  lodon  los  cuerpo»  veteranos  quv 
eicnten  cáese.  Y  parj  contetwr  la  tropa  que  sirviese  en  ese  reyi»o  en  la 
flMJor  disciplina  ,  y  corlar  el  abuso  que  V.  £.  expt>ae  de  ocultarse  loe 
Mldados  por  muchos  dias  en  loe  pueblos  de  su  retideDC.ia  i  mas  de  iai 
drcunstiDCiai  que  explica  el  art.  tot.  ilt.  10.  irat.  B.  de  las  reales  orde- 
nona  pare  calificar  la  sirapk  deserción  ;  ha  venido  ahora  el  Rey  en  de- 
clarar  que  lA  ausencia  de  quatro  dias  de  so  compañía  ,  aunque  ao  bobteas 
silido  del  pueblo,  sea  suficiente  para  cxlifícarla,  é  itupooer  al  desertor 
b  pena  seftatada  en  el  expresadoart.  lot.  lít.  10.  trat.  8.  de  las  realeí 
ordennosas.  Dios  guarde,  &c.S.  Lorenzo  el  Real  to  de  No7Íen)bre  de' 
1773.  =El  Bavlto  Fr.  Ó.  Julián  de  Atriaga.  =  Sr.  Virey  de  Nueva  £«• 
pa&L  Se  omunrictí  con  la  mitma  fecha  ai  conde  de  O'Réy/Ji ,  cent 
intpeetoT  de  la  tropa  de  Jttdiaj  para  que  la  hiciera  cumplir.  Las  wealer 
érdimetde  20  de  Jíbrilyi)  de  naviembre  de  1769  »  í»*  «  eiíam  enetr» 
retolttcioit  f  ion  iai  doi  jw  »ntetéden  áea»* 
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p^ue  expresa  el  art.  lOf.  tit.  10.  crat.  8.  de  las  ordenan- 
zas generales,  y  io  que  previenen  Jas  expresadas  órde- 
nes de  30  de  Abril  y  9  de  Noviembre  de  1769»  sea  sufi- 
ciente la  ausencia  de  su  con<pañia  por  quatro  días,  aun-* 
I      que  el  prófugo  no  haya  salido  del  mismo  pueblo ,  cuya 
I      real  resolución  se  comunicó  solo  al  Virey  de  Nueva  España 
I      y  al  inspector   general  de  infanrrría  conde  de  O'ReyJli, 
I      que  entonces  io  era  también  de  la  tropa  de  Indias,  con  la 
misma  fecha  de  10  de  Noviembre,  á  ^n  de  que  la  hiciese 
cumplir  en  iodos  los  cuerpos  veteranos  existentes  en  dicho 
'      vireynato.  Las  referidas  urdenes  del  año  de  69  se  hallan 
modificadas  para  is  marína  por  real  resolución  de  33  de 
Alayo  de  lySy  ,  que  se  copia  en  la  voz  Detircion  del  to- 
mo IV.  en  las  penas  correspondientes  á  este  cuerpo*  Para 
Jos  regimientos  de  guardias  está  prevenido  por  reales  reso- 
Juciones  de  ay  de  Agosto  y  i  f  de  Setiembre  de  1788,  que 
M  copian  en  el  tomo  IV.  en  la  voz  Dettrcion,  el  diferente 
¡      nodo  de  tratar  á  los  desertores  que  se  presentan  ó  apre- 
I      faendas  antes  ó  después  de  tos  ocho  dias  de  su  fuga. 

314     Este  delito  tiene  pena  de  la  vida  en  los  casos  y 
tiempos  que  se  explican  en  el  tomo  IV.  es  por  lo  regu- 
lar de  fácil  justificación ,  y  para  probar  el  cuerpo  de  éf, 
K  examinarán  los  sargentos  de  la  compañía  del  reo,  para 
comprobar  desde  que  día  faltó  de  ella,  y  que  tiempo  ha 
estado  ausente,  haciéndoles  declarar  si  conocen  al  arresta- 
do por  soldado  del  regimiento  y  por  desertor:  si  ha  reci- 
bido el  prest  ,  pan  y  vestuario  :  si  le  han  faltado  en  al- 
go:  si  ha  hecho  el  servicio  de  soldado,  y  pasado  como  .  ' 
tal  revista  de  comisario:  si  saben  ha  sido  inducido  por  al-                           \ 
guno,  ó  al  contrarío,  si  el   reo  ha  procurada  inducir  á  ] 
oirus:  si  tienen  noticia  que  fia  comunicado  con  alguno  su                           I 
pjcnsamiento  ;  si  le  han  leído  las  leyes  penales,  y  co  par- 
ticular el  articulo  ó  real  orden  que  señala  la  pena  al  qu« 
deserta  en  campaña  ,  al  que  escala  ,  Seo.  Y  esta  ctrcuns-  [ 
tancia  no  soto  es  precisa ,  por  si  luego  el  reo  la  niega  en 
%u  confesión ,  sino   por  estar  expresamente   mandado  por 
S.  M-  á  consulta  del  supremo  Coostjo  de  guerra  coit   fe- 
cha de  3  de  Marzo  de   1712  con  motivo  de  un    proceso 
militar  formado  contra  Pedro  Pillares,  soldado  del  regi- 
miento de  reales  guardias  de  infantería  Walona  (*]  sobre 
deserción  ,  eo  que  no  se  había  preguntado  á  los  testigos 
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»i-ftl  reo  le  hábiao  leido  lis  leyes  penales,  y  hecho  saber 
|j  ptTia  del  dtffierror,  y  lo  previno  igualmente 5.  í\}.  en  real 
4>rüv-ii  de  ID  de  Juulo  de  17S4. ,  que  queda  copia<la  par 

¡.ts  La  pceguota:qu¿  se  hace  á  loa  testigos  de>sl  ba 
.recibido  el  atusado  ef  prest,  pan ,  vestuario  y  demos  que 
le  corresponde,  es  tan  esencial  para  la  justifkacion  de  to- 
do estOf  que  si  un  reo  comprobase  le  habiun  faltado  ea 
algo ,  no  podría  ¡inponL'rsele  pena  ai^uní  corporal.  Así  lo 
resolvió  S.  M.  en  un  proceso  lieL-bo  contra  Martín  Jor- 
£c^  soldado  del  regimiento  de  dragones  de  Prisía ,  sobre 
deserción,  condenado  í  ser  pasado  por  las  armas,  ca  que 
resultaba  que  á  este  reo  no  se  Je  liablan  dado  efectivos 
en  dinero  seis  pesos  en  que  se  habia  engancíiado,  por  ha- 
berle retenido  su  capitán  algunos  reales  que  importaron 
unas  camisas,  corbatines,  medias  y  zapatos  que  le  babia 
comprado**;  y  consultando  el  consejo  lo  conveniente  en 
i(j  de  setiembre  de  1728  ,  resolvió  S.  M.  qanvdvitst  «/c 
foUado  á  rervir  en  ru  compañía  ¡ibre  ^y  te  ie  satir/aciettn  ht 
ret't  petor  por  entero  ,  que  te  ¡e  ofrecieron  ie  entrada^  y  que  lot 
''  c^pitarur  áe  este  regimiento^  quanio  reeibiescn  toidaJar  ^  Ut 
cumplieten  Ío  jae  promelijn  á  hf  teclatat,,  tin  dctfatartet  a- 
sa  alguna  para  prtndat  de  vestuario^  ni  con  otro  mmiov.  Por 
ei:a  real  resolución  se  conocerá  lo  delicado  de  este  punto; 
pues  habiendo  este  soldado  recibida  todo  el  valor  de  los 
seis  pesos  que  fué  su  engañe  ha  miento ,  en  prendas  para 
su  uso,  porque  00  se  le  dieron  en  la  misma  especie  de 
dinero,  que  se  Je  prometió,  no  solo  le  libertó  el  Rey  de 
U  pena  capital  en  que  hibia  incurrido  por  desertor ,  sino 
que  le  absolvió  enteramente,  porque  su  capitán  habia  fal- 
tado al  contrato  celebrado  en  su  asiento  de  pla7J.  Mi  propio 
caso  se  repitió  el  ano  de  17^9  en  un  proceso  rattttar  contra 
un  desertor  ,  que  se  llevó  al  Consejo  supremo  de  guer- 
ra, y  por  haber  justificado  no  liabia  pcrctbido  entero  el  en- 
ganchamiento, obtuvo  igual  indulgencia;  y  mandó-este 
tribunal  con  fecha  de  10  de  Marzo  del  mismo  se  previ> 
nicse  circuJarmente  á  codo'cl  erército,  que  ademas  de  lo 
•  Ordennift  que  expresan  Jas  reales  ordenanzas,  hiciesen  los  sargentos 
del Txérctrai.  msyores  constaf  en  las  filiaciones  por  firma  del  recluta  y 
8. tit.  10.  art.  de  un  testigo  haber  recibido  en  dinero  el  todo  del  eiigao* 
1  la.  cbamiento  '*'■  En  ia  ordenanza  general  también  liberta  el  Key 

**'  :9yi  I  Traiaáo  de  lejis  pewüff  dé  U  milicia,  pSg.  318* 
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de  toda  pena  corporal  al  desertor  qua  justificare  haberle  ftl- 
tado  en  algo,  y  solo  ordena  quede  obligado  á  servir  seis 
años  mas  ea.la  propia  compañía,  reintegrándosele  de  lo 
que  se  le  debia  haber  sumiaisirado.  Véanse  la)  reílexioncs 
que  sobre  esto  se  hacen  en  et  tomo  IV.  eo  ia  vox:  Detertor 
que  Jutiifiifite  haherlt  /aliado  en  algo, 

3 «6  A  los  que  hayan  aprehendido  al  reo^  se  les  pre- 
guntara el  vestido  con  que  le  hallaron ,  el  lugar  donde  Je 
prendieran,  qué  distancia  hay  desde  el  par.igc  en  que  de- 
sertó, y  el  camino  que  llevaba,  por  ser  circunstancias  qué 
influyen  para  masó  menos  concepto  del  delito,  con  cuyai 
mismas  expresiones  lo  tiene  S.  M.  prevenido  á  consulta  del 
Consejo  en  13  de  Julio  de  1727  en  el  proceso  militar  he- 
cho contra  Antonio  Lopex  y  Jacinro  Andrés,  soldados  del 
regimiento  de  infantería  de  Córdub^,  advirtiendo,  que  en 
los  que  ocurriese  en  adelante  en  las  preguntas  que  se  hi- 
de^ea  á  los  testigos  para  justificar  la  deserción,  ñiese  una 
la  del  lugar  donde  fueron  aprehendidos  Jos  reos  ,  y  Ja  dis* 
uncía  que  bubicAe  desde  él  adonde  desertaron  por  wr  cir- 
cunstancia que  debía  tenerse  presente  para  mas  6  rnonoj 
concepto  del  delito*;  y  en  el  proceso  referido  anteríontien- 
Ce  .en  el  §.314  contra  el.  soldado  de  guardias  Walonas  Pe- 
dro Pillares  mandó  S.  M.  se  pusiera  ademas  por  diligencia 
el  lugar  de  donde  desertó  r  y  en  el  que  fué  aprehencHdo, 

317  Al  ceo  se  le  pieguiit.irá  al  principio  de  In  coiífe- 
sion  después  de  ias  regulares  preguntas  del  juramento, 
nombre,  edad  y  empleo,  &ic.  detde  quando  eeiSiih  th  ^egi-^J 
miento ,  si  It  han  lerdo  (ai  ordananias ,  y  tabia  ia  pena  ^ue 
tienen  ¡et  que  dcierran  en  campaña  ,  etcatan  mttralt^  Í¿c. 
(y  si  el  soldado  Tuesééxtnngero,  '  '  '■  ?-á'"]a'circíJnsian- 
cla  de  si' se  las  han  leído  en  su  pt';  >  ixvi  qu.'indo  .-.¿n- 
16  plaza,  pbr  la  razón  que  eti  eí  párrafo  siguiente 

presa  ):  ti  ha  preñado  el  juramento  de  Ji.lt¡idn<í_  á.  íjc  i-u7¡r 
derai :  .juanda  dtteriái  por  qué  moftvo  ;  si  te  han  dado  ei  prosi^ 
J^n  .y  veilujrio.que  te  correx.pende.^4^ie  han  /alfada. ^en  aii'»z 
adonde  ha  Jtíaia  desde  que  «  auttnti:  en  ^(CíV't-íJk's  }-:i  %,•- 
cl*9  noehe:  si  te  dtííuhrié  á  at^OMt  ^  y  drUVqü 
ie  encubrieron  y  akxfítaron^y  en  eSíe  eaté  n.  ..  .ü..,  y  unitrur 
J'tiéron^y  tomo  le  iricuhritron^-  iñ  ^uí  pa/ie  dtsó  et'vctifio  y 
armar:  tn  qué"'^arage  le  ap¥t%fní}crf)ri  :  qué  vitiijh  {¡¿vuht 
quién  se  lo  di6 ;  qué  atipinc :  sí  .fi-xs  á  ¡sl.'cun  soldado  ó  paisa*/ 
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M  m  pmtamtmto  ánter  ir  áeteriaru  ^í  hm  lid»  imiaeíi» 
ra  camtrcf  ttte  crimen',  ti  tUn€   IgUíia  ^  y  *n  ttlt  CJI»  ffi»«  J^ 
^umaio  íé  rrmí  i  y  á  csic  modo  se  van  Dacíeodo  ouas  pre- 
gunus^seguQ  lo  que  conste  del  proceso. 

jid  Las  leyes  penales  se  haa  de  Jecr  á  los  reclutas 
extranjeros  en  el  idioma  nativo  de  su  nación,  para  que 
jcpao  las  peaas  ¿  que  se  sujeten  i  y  no  aleguen  luego  ig- 
norancia, pues  de  otro  modo  do  podría  juzgarse  en  con- 
ejo de  guerra  al  que  delinquiese,  como  se  verificó  en  un 
proceso  hecho  contra  Juan  Maurer,  soldado  del  regimien- 
to de  reales  guardias  de  infantería  walona,  de  nacioo 
fnncés « en  que  venia  sentenciada  á  ser  pasado  por  bs 
armas  por  deserción ;  y  á  consulta  del  coosejo  ae  7  <^ 
Mayo  de  1723  se  sirvió  S.  M.  absolverle,  por  no  estar  pro* 
bado  le  hubiesen  leído  tas  oidenáous  quando  sentó  pla- 
aa  en  lengua  francesa  ,  mandando  se  le  volviesen  de  nuevo 
á  leer  en  este  idioma  ^  y  se  le  apercibiese  tas  observase  *. 
Después  se  notó  algún  descuido  en  esta  parre,  y  por  los 
continuos  recursoí  que  se  hacían  al  Rey  ^  mandó  S.  M.  coa 
fecha  de  9  de  Mayo  de  lyjj  (1)  se  previniese  circular- 
mente  á  todo  el  exército  enterasen  los  sargentos  mayores 
á  los  reclutas  de  las  leyes  penales  en  el  idioma  de  lu  oa- 
eion  ,  y  en  los  procesos  se  pusiese  siempre  certificación  de 
haber:»c  asi  eaecutado.  Sin  embargo, aunque  esta  regla  po- 
dría limitarse,  y  no  tener  lugar  quando  el  recluta  ,  aun- 
que extrangero,  sabe  y  entiende  el  español  como  los  na- 
turales, pomo  poder  en  este  caso  alegar  ignorancia  de  ias 


Ord.  de  9  da 

Majo  de  1735 
para  que  se  en- 
tere bien  de  tas 
leyes  penales  á 
kM  recIflUB, 


*    Oyaj  trataJt  ds  ¡eyet  ftenalet  áe  ía  miücU,  pig.  4i3. 

( 1)  Excnio.  Scfior  :  siendo  d  ánimo  de!  Bef  qoe  en  lodos  lot  prv 
cesbt  que  se  íbrraan  cooTra  los  soldados  de  sus  tropas  por  el  delito  de 
deserción  ú  orro  qualquíer  erimeB ,  se  escosen  tos  defectos  que  hssu 
ibora  se  hsn  e)iperjmc:>cado ,  y  seRaUdAincote  por  no  haberles  leído 
las  ordensnuí  en  e(  idioma  de  su  tiicioa  xl  tiirtnpo  qne  entran  i  etr~ 
rir,  en  que  se  les  hace  saber  lac  pena»  en  que  incurren  ,  si  contravi- 
njeren  í  silu,  obviando  por  este  medio  los  reeurteis  que  huen  los 
tranjigrcsores ,  que  no  pueden  alegar  ignorancia  ;  ha  rc«aelto  S.  M.  por 
ppoio  general  qoe  i  todos  los  soldados  ,  que  sentxrca  plaza,  se  les  ha^a 
de  leer  las  ordenanzas,  eaterándotes  de  ella»  i  cada  ano  en  el  Idloins 
Qjltivo  de  tu  nación  j  y  q^ue  en  los  procesos  que  co  adelante  se  formen, 
se  pon^a  ceriJícacion  de  haberte  asi  executado.  Lo  que  comunico  i 
V.  E.  para  su'Cüiupliniienio  en  e!  esército.  Dios  guarde  ,  &c,  Araoi«i 
p  de  Mayo  de  1735.  =  Uon  José  Pati&o.  =  S^or  duque  de  Moolfi- 
mar ,  miobtro  de  la  guerra. 
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írden«q5eTe  han  leído  :  convendrá  siempre  para  U  mayor 
Jeg-ilidid  que  sea  l.i  Jeoturaen  su  id  orna  ,  porque  de  es- 
te modo  se  quita  un  auxilio  de  que  pueden  valerse  los  de- 
fensores, y  echar  á  rodar  toda  Ja  causa,  probando  no  sa- 
bia el  español  el  reo  quando  le  leyeron  las  ordtnanzas, 
ó  lo  sabia  m:il,  pira  lo  qual  nunca  faltan  testigos  en  se- 
mejantes ocasiones  :  así  lo  tiene  también  prevenido  el  Rey 
por  real  orden  ríe  i^de  Noviembre  de  1799  que  se  ha  co- 
pt^jft)  por  noca  el  ^.  196  y  siguientes  que  se  tendrá  aqui  muy 
preste. 

319  Si  algún  desertor  extrangcro  al  formarse  su  cau- 
sa se  descubriere  protestante,  y  que  no  profesa  nuestra 
católica  religión,  sufrirá  sin  embargo  la  pena  que  merez- 
ca su  delito ,  como  el  Rey  expresamente  lo  previene  en  la 
ordenanza  general ,  y  puede  verse  en  el  tomo  IV.  de  penas 

CO  ia  voz  Ditimuio  matichra  de  religión. 

330  Si  el  reo  hubiese  escalado  muralla:  forzado  puer- 
ta ó  algún  puesto  de  los  comprehendídos  en  la  real  orden 
del  año  de  17801  que  se  copia  en  el  tomo  IV.,  en  la 
voz  Ex^^n/amrVnio;  pasará  el  mayor  coa  el  escribano  y  dos 
testigos  al  reconocimiento  del  sitio,  que  se  pondrá  por 
diligencia  para  mejor  instruirá  los  vocales  del  consejo,  y 
demás  que  hayan  de  ver  el  proceso ,  cuya  circunstancia  tie- 
ne mandado  el  Rey  se  exprese  en  su  real  orden  de  19  de 
£nero  de  1736,  que  se  copia  en  la  nota  del  §.  a  16  de  este 
tomo.  Si  en  la  violencia  del  puesto  hubiere  intervenido  el 
rompimiento  de  alguna  pared ,  puerta  6  ventana  ,  asistirán 
á  este  reconocimienro  ,  ademas  de  los  testigos  expresados^ 
dos  peritos  para  que  depongan  el  estrago  que  hubiere  se- 
gún la  inteligencia  de  su  oficio.  Este  reconocimiento  se  prac** 
tica  luego  que  se  tiene  noticia  del  delito,  y  puede  la  dili-^ 
gencia  extenderse  en  estos  términos. 

Diligencia  para  el  reconocimiento  de  un 
sitio  por  donde  desertaron  ¡os  reos, 

jai  En  tal  pa'age^  tal  Ha  ^  mer  y  aHo  el  stfiar  don  N, 
¿argenta  mayor  ,  &c.  can  n«liela  que  tuvo  de  que  lo$  itláadot 
N,  y  N.  de  tal  compañía  hihian  desetiadi  esta  noche  patadttt 
tiesÍJtdt  la  muralla  da  ttia  plaza  ,  i  forzando  tal  puerta ,  &c, 
part(  de  á*den  del  teü^r  don  N.  etronel  ^  á  comandante .  acflw- 
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iraogera ,  se  leodrán  presetite$  tas  conveocIooM  hechas  coa 
«tas  dos  coronas,  y  las  reales  resolucíoocf  que  se  cru- 
ladao  ea  d  tomo  I V.  de  penu  eo  la  voz ,  DtlinfüiBUt  f  w  /r 
paran  4  »tni  rtyntr^  para  que  l05  regimienios  sepan  las 
cifcunuaocias  que  han  de  íaterrenír  pira  reclamar  Jos  de- 
sertores ,  y  por  qué  delitos  vale  el  asilo  ea  íeynos  ex- 
traaos. 

314  Los  desertores  que  en  nuestros  puertos  se  halla* 
ren  con  disfraz  ó  sin  él ,  etobarcados  sin  coropeteoce  Uceo- 
cía  á  bordo  de  embarcación  española  que  tenga  rutnbo  á 
país  extrangero,  incurrirán  en  la  pena  de  muerte  que  ex- 
presa el  lomo  IV. ,  y  se  procederá  al  mismo  tiempo  ¿  Ix 
detencioa  de  las  embarcaciones  cspafiolas  en  que  se  bu- 
biereo  aprehendido  los  reos,  y  al  arresto  de  marloeros  y 
patrones  para  descubrir  los  culpados ,  de  que  se  dará 
cuenta  con  justiñcacion  al  Consejo  supremo  de  guerra, 
para  que  examinadas  las  circunstancias  se  expidan  las  pro- 
videncias que  parezcan  oportunas-  Elste  articulo  de  orde- 
nanza en  esta  ultima  parte  está  derogado  por  real  ótdca 
que  en  6  de  Setiembre  de  1770  (i)  se  comunicó  al  exér- 
cito  de  Esp.tña,  y  á  los  dominios  de  Indias  por  Ja  ría 
reservada  de  guerra  y  hacienda  de  este  ministerio  en  5  de 
Mayo  de  ¡788,  por  la  qual  se  sirvió  S.  M.  decbrar  coa 
motivo  de  un  lance  ocurrido  en  la  plaza  de  Alicante,  ea 

Ord.  de  tf  de  (i)  Ea  It  pliza  de  ÁlieaDie  se  procedió  contra  Joaé  Borras  pe^ 
Selsenibre  de  etdor  >  y  na  bip  wyo,  por  haber  sido  Aprebeodidos  co  m  barco  a«Ís 
1770  pereque  soldados  dd  regjaikato  de  io&otera  de  FUodes  »  que  desertertm  d* 
en  tu  deser-  la  bie  Plua  6  aattz  Taberca  en  la  ooche  del  aoeve  il  díex  de  Junio 
cioneaie  poa-*3e  eue  a6o.  El  capitán  gcaeraJ  de  Valencia.,  qoaodo  remitió  ia  sa- 
po «o  Jiber-  niaria,  maiiitesiú ,  que  aunque  de  elU  resalió  la  iooceoda  del  lar- 
tad  i  qoales-  qoero  y  sa  hijo ,  por  haber&e  apoderado  los  soldados  vIolcmaiDeate 
quiera  que  ju»-  del  barco  i  tiempo  ,  que  se  hallaban  dormidos  ,  como  desde  luego  le 
IJSqaa  so  ¡no-  les  arrestó  7  embargó  la  embarcacíoo ,  do  se  habla  detcrmíoado  Í 
BMcía  antes  poacrlos  en  libertad ,  y  alxar  el  embargo  ,  hasu  dar  coeota  á  S.  M. 
de^r  CKota  arrc^ilSadose  al  art.  9$.  tu.  10.  erar.  8.  de  las  ordenaoeas  geoeralei. 
al  cocHejo  de  Vü:%  u  somaríalea  el  supremo  Cooscjo  de  gocrra,  expuso  al  Rtf 
foarra.  00  hMbec  ca  los  tiarqueros  el  roas  leve  delito  ,  poes  ana  qnatMlo  b»- 

bíeteo  estado  despiertos  ,  do  podrían  resüiíf  la  violeocta,  coa  que  los 
acometieroo  los  desertores ;  y  co  este  concepto  ha  mandado  S.  IL 
qiM  te  les  ponga  eo  libertad  libremente  y  sin  costas,  cotregíndoles 
su  barco*  AI  mismo  tiempo  en  declaración  del  citado  articulo  95^ 
tit.  10.  irat.  8.  de  las  ordeaamas  generales ,  ha  resorlto  el  Rey  poc 
punto  general ,  que  ea  los  casos  senaejaotes  al  de  nta  causa ,  que 
resulte  justificada  indybitablciiieate  la  tnoctncia  de  qualesqiitora  petate 
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que  se  procedió  contra  dos  pescadores  dueños  de  un  bar- 
co en  que  desertaron  unos  soldados :  que  siempre  que  en 
estol  casos  resulte  la,  inocencia  de  qualquicra  persona^  se 
le  pongí  en  libertad  antes  de  recibirse  ta  debida  justifíca- 
cÍ0R,y  que  executado  den  cuenta  con  los  autos  ai  Con- 
sejo de  guerra. 

¡if  Aunque  los  que  desertan  ocasionan  con  su  fvf^a 
algunos  daños  y  perjuicios  á  los  regimientos,  no  tienen 
estos  derecho  á  sus  bienes,  porque  en  la  pena  que  se  les 
impone  está  incluido  el  castigo  que  merecen,  sobre  lo  qual 
bay  dos  resoluciones  notables  de  ia  magestad  del  señor 
don  Felipe  V.:  la  una  fué,  que  con  motivo  de  haber  re- 
presentado los  cuerpos  esta  duda  en  el  tiempo  que  Jos  ca- 
pitanes corrían  con  las  compÉiñias,  resolvió  S.M.  á  con- 
sulta del  supremo  Consejo  de  guerra  de  aS  de  Mayo 
de  1735  ,  oue  desde  luego  se  les  denegase  enteramente  esta 
acfáon;  y  las  razones,  dice  don  Francisco  de  Oya  *,  fue- 
ron doA  y  la  una  ,  que  ó  dicha  acción  se  había  de  intentar 
contra  los  desertores  presos,  ó  contra  los  ausentes,  y  en 
ambos  casos  parecía  que  en  ia  pena  que  se  imponía  á  unos 
y  á  otros,  se  incluía  el  castigo  que  merecían ;  y  si  ademas 
de  esta  pena  se  concediese  dicha  acción, se  iiijinarian  los 
cuerpos  m3S  bien  á  practicar  esta,  que  la  criminal,  con 
la  qual  los  reos  quedarían  sin  cl  condigno  castigo,  y  serían 
mas  freqUenies  \ni  deserciones ,  y  muy  grave  el  perjuicio 
de  los  vasallos  por  tos  procedimientos  ,  que  rn  todas  pirtti 
se  harían  para  averiguar  la  pertenencia  de  los  bienes  á  di- 
chos desertores;  y  la  otra  razón  fué ,  que  seria  preciso  «e 
quitase  6  minorase  la  gratiñcacion  que  S.  M-  concedia  i  los 

flu,qii0  desde  Inegose  aprchendlerco  óeontcinpIareD  c6mpirre(,  ántc* 
de  recibir  U  debida  justiíícsdon  ,  sk  \es  pooga  ca  libertad  por  lo»  g«-: 
fe«  qM  cooútcao  de  ellu^y  que  hccuibiIo  ,  den  cueni*  coo.icsivi 
t«a  i  ün  de  eviiir  por  este  medio  los  perjuicios  ,  (}m  te  poeden  cao", 
lar  en  la  dilación  i  itn  que  resglten  Inocemei,  como  en  c)  caso  pre- 
s«ate  te  ha  verificado  en  el  pescador  y  su  hijo,  duefio  del  barco.  Y 
so  real  6rdeo  lo  aviso  i  V.  E.  para  sa  noticia  ,  y  que  lo  comuni- 
■  i  loa  rcKÍmienros  de  la  Inspección  de  fu  cargo.  Dios  guarde,  fitc. 
Sati  Ild«tV)n*o  fi  de  Seiieinbre  de  1770.  ^  Juao  Gregario  Muniaifi.= 
Circular  í  lo*  capitanes  generales  ,  inspectores  y  geics  de  lo»  cuerpos 
de  cxw  real.  Bita  real  reiúlacion  le  comunicó  ú  Jiuüaj  por  tí  It/hr 
Soyií«  don  Antotúa  f-'aUét  en  ¡  Je  M«^  de  1768, 

Oya,  tratado  de  ieyet  ftñtUt  fk  h  milicia,  pág.  4^7. 
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en  ia  qüal  ha  de  haber  gtioancias  y  pérdidas,  según  la  va- 
riedad de  circunstancias  que  ocurran  adversas  ó  favora- 
bles ,  á  que  ha  de  responder  siempre  la  graiilicacion.  Esto 
se  observaba  con  la  mayor  equidad  en  los  regimientos  de 
guardias,  quando  los  capitanes  corrían  con  sus  comp:ifííit$. 
3^7  La  inducción  á  la  deserción  es  también  ua  cri- 
men de  pena  capital  llegando  á  efecto:  para  probar  es- 
te delito,  no  basta  el  dicho  del  inducido,  ni  de  un  testigo 
singular^  por  ser  el  primero  con-reo  ,  como  lo  liene  S.  M. 
resuelto  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  guerra  de  lo 
de  Abril  de  1713. 


Tumultos  6  sediciones. 


31?  En  las  conmociones  6  tumultos  se  perdía  antes 
fuero  f  y  .los  reos  estabnn  sujetos  a  la  Justicia  ordinaria  con 
arreglo  á  la  real  pragmática  de  177^  que  se  ha  trasladado 
en  la  nota  del  §■  1 16  del  primer  tomo;  pero  por  el  decreto 
de  9  de  Febrerode93  así  en  estas  sediciones,  como  lasque 
cometan  los  soldados  en  qualquiera  parte  contra  el  real  ser- 
vicio, seguridad  de  las  plazas ,  y  contra  la  misma  tropa,  su 
comandante  ú  oficiales ,  serán  juzgados  por  el  consejo  de 
guerra  de  cada  cuerpo. 
Ordenaneadel  319  Este  delito  es  el  mas  atroz  que  se  conoce  en  la 
ejtérc.  [rat.  S.  müicia  ,  y  en  el  que  se  muestra  la  ordenanta  con  mayor 
tit.  io.«rt.ao.  severidad  ,  pues  ademas  de  otros  casos,  en  que  impone  la 
^'*  43>  pena  capital ,  prescribe  que  á  los  que,  estando  formados 
produxeren  algún  discurso  sedicioso,  sean  allí  mismo  pasa- 
dos  por  las  armas ,  si  se  descubre  el  autor ,  y  si  no  que  se 
echen  suertes  entre  cinco  ó  seis  soldados  los  mas  inme- 
diatos á  la  parte, donde  hubiere  salido  la  voz,  para  que 
sufra  uno  la  misma  pena  de  muerte;  crimen  tan  enorme, 
que  obliga  ala  ordenanza  á  salir  de  los  términos  regula- 
res para  castigarlo,  siendo  el  único  caso  que  se  encuen- 
tra en  ella ,  en  que  sean  tan  severamente  trarados  los  reos 
sin  formalidad  de  consejo  de  guerra ,  ai  proceso.  Para 
evitar  que  incurran  en  este  delito,  se  manda  á  los  soldados^, 
que  quando  se  sientan  agraviados  de  alguna  providencia, 
se  hagan  á  los  gefes  las  debidas  representaciones  con  su- 
misión y  respeto,  sin  gritar ,  ni  usar  de  otros  términos  ó 
demostraciones  ,  que  manitiestan  ua  convenio  de  muchos. 
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y  estar  dispuesfos  los  ánimos,  porque  con  qualquier  ex- 
c»o  en  esta  pane  ,  por  pequeño  que  fea  ,  esta  expucaia  la 
discipliru  y  subordinación  de  U  tropa.  Ei  Oya  (*)  icfítré 
dos  casos  terribles  ,  que  acreditan  la  precUíon  y  rigor  con 
que  d^be  observarse  este  punco  en  un  exérciio.  Eüíanda 
el  duque  de  Parma  en  et  campo  de  U  Jigí  católica  en  el 
prim-.T  socorro  de  Pnriselanode  ij'Vt,  á  vista  del  cxér- 
ci(o  de  Enrique  I\^  su  enemigo,  se  lle^ó  al  duque  un 
soldado  español  al  frente  de  banderas  con  un  pan  de  mu-i 
nícion  en  U  mano,  y  le  dixo:  »«  V.  A.  ti  paa  Je  munido»^ 
our  noi  dan  tienio  ciittianot  \  y  con  ser  solo  uno  el  que 
nacía  esta  representación  ,  mandó  el  duque,  que  luego  le, 
ahorcaran ,  y  así  se  executó.  Y  en  el  estado  de  MiUn  ,  quao-. 
do  io  gobernaba  el  conde  de  Fuen-Saldafia ,  estando  en 
fagina  unos  soldados ,  Jes  dixo  el  comandante  atasen  bien 
las  fagtniís  ,  á  que  respondió  uno :  se  atarán  como  ntt  pagstf^ 
por  lo  qual  fué  preso  y  traído  á  Milán ,  se  Ic  arcabuceó  ea 
el  término  de  quatro  horas  de  orden  del  conde  ^y  en  am- 
bos ca&os  dice  el  Oya  ,  que  se  procedería  por  el  mal  modo 
ó  por  la  voz,  n«r  dan,  not  pagan,  que  como  incluye  3  otros 
puede  indicar  sedición  6  moiin. 

350  Por  haberse  también  excedido  en  nuestros  dias  el 
regimiento  de  infantería  de  la  Reyna,  pidiendo  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  lo  que  debía  esperar  de  la  Real  piedad, 
mnndó  el  Rey  se  reformara  ( después  de  haber  castigado  los 
autores  de  este  atentado  ) ,  cuya  real  resolución  se  comuni- 
có á  (odo  el  exército,  para  manifestar  el  desagrado,  con 
que  mira  S.  M,  qualquieru  falta  de  subordinación  en  sus  tro* 
pas.  I¿n  ['anima  se  mandaron  también  diezmar  á  quarcnia  y 
quatro  soldados,  que  se  aprehendieron,  de  ochenta  y  seis, 
que  por  haberles  retardado  las  pagas,  se  amoi ¡airón  é  hí'-. 
cieron  fuga;  y  por  real  cédula  de  27  de  Agosto  de  1714 
»e  sirvió  S.  M.  aprobar  esta  sentencia  ,  y  mandó  se  castlgarí 
se  con  el  mayor  rigor  semejantes  alentados,  guardando  lo 
dispuesto  en  las  leyes  y  ordenanzas  ,  por  lo  mucho  que 
convenia  atajir  con  un  exemplar  los  transgresores  de  la 
disciplina  militar. 

331  Esta  vo:£  ftiVíitm  propiamente  es' juntarse  muchos 
soldados ,  á  lo  menos  diez  en  alguno  sitio  ,  para  cometer  al- 
guna violencia  en  perjuicio  de  Ja  disciplina  y  subordinación. 
Para  probar  el  cuerpo  de  este  delita,»  debe  justificar  que 

iV    Oy«,  traían  dt  ¡fyet  ptitoJtt  dt  U  mUtcia^  pSst.  lOo. 
Tom.  lU.  Ff 
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los  soldados  se  juntaron  tumultaria  y  arrebatadamente, 
para  pedir  su  prest ,  pan ,  &c.  que  iban  con  armas  ó  con 
patos .  que  voceaban,  y  pedían  esto  n  lo  otro,  elpresan- 
do  todas  las  particularidades  que  ocurran.  Se  pasará  des- 
pués á  averiguar  los  autores  de  este  enorme  atentado  ,  a 
tuvieron  juntas,  donde  y  quantas  veces  las  celebraron,/ 
á  presencia  de  quienes,  con  todo  lo  demás  que  se  advier- 
ta necesario,  y  produzca  el  proceso,  y  si  hubiere  muertes, 
heridas  ó  robos,  se  procederá ,  como  se  dice  mas  adelante 
en  el  artículo  peculiar  de  estos  delitos. 

332  En  este  crimen  debe  proceder  el  sargento  mayor 
con  toda  viveza ,  evacuando  inmediatamente  las  citas  que 
resulten  ,  apurá;idolo  todo  con  exactitud  ,  para  que  no  se 
confabulen  los  testigos,  porque  es  erperiencia  que  las  cau- 
.sas  criminales  se  frustran,  en  dando  tiempo  á  la  prevención 
y  á  que  tenga  lugar  una  caridad  mal  entendida  en  per- 
juicio de  la  sociedad,  y  de  la  sagrada  religión  del  jura- 
mento. 


Incendios  y  tala  de  árboles, 

333  En  todas  las  causas  la  pronta  concurrencia  áú 
juez  es  muy  esencial ,  para  que  con  su  presencia  se  ave- 
rigüe mas  presto  el  delito,  y  se  repare  en  lo  posible  el  daño. 
Luego,  que  se  da  noticia  de  algún  exceso  de  esta  naturaleza 
pasará  el  sargento  mayor ,  precedido  el  correspondiente 
permiso  del  coronel  6  comandante ,  con  el  escribano  y  dos 
testigos  á  reconocer  el  sitio  quemado ,  llevando  dos  perito^ 
para  que  declaren  los  daños  con  cierta  ciencia  de  su  facul- 
tad ,  y  se  hará  estender  todo  en  la  diligencia ,  que  (supo- 
niendo que  el  edificio  incendiado  es  un  almacén  de  víveres] 
se  puede  expresar  del  modo  siguiente. 

Diligencia  de  haber  reconocido  una  casa 
quemada. 

334  Bn  la  ciudad  de  tal  &  tantos  de  tai  met  y  aüo  el  xr- 
ñor  don  N.  largeato  mt^or  ,  &e.  habiendo  tábido  que  unos  toi- 
dadfs  habían  pegado  fuego  al  almacén  de  víveres ,  que  hay  *S' 
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tfsmurai  ic  tila  plszi  ,  pa/rf  de  érien  dtJ  tenor  dan  N,  tí- 
rwtl  ó  comandante^  3c.  á  dicho  f>arage  con  et  prettnte  tt- 
tribara  y  á  fin  df  practicar  et  recomcimiintQ  del  referido  edificio^ 
y  á  ette  tfecti  comparecieran  ame  dicho  tenor  de  drden  y  man- 
dato del  caballero  corregidor  dot  matttrot  de  cbrar^  que  di' 
iceron  Ihmarif  Pedro  Santrrteban  y  Nicolat  Rodríguez^  á  qhi*' 
net  reciba  juramento  á  Diot  nuettro  señor  ^  y  una  tefial  de 
cruz  de  decir  verdad^  y  ofrecieron  hacerlo  en  ¡o  que  fueren 
pregunta Jof^  y  habiéniclo  sido  Pedro  Santittehan  lobro  ti  da~ 
fio  que  ha  padecido  e¡  edificio^  que  servia  de  almacén  ,  li  ha  li-^ 
do  catual  el  incendio^  tf  de  que  mpJo,  y  li  por  las  cenizar  ¿ 
carbonee  te  reconoce  haya  tido  reciente  la  quema  i  DJXO  ^  det- 
puet  de  baher  reconocido  el  edificio  á  lu  satisfacción  ,  que  el  fue- 
go á  ¡o  que  parecía^  te  babia  aplicado  á  la  puerta  qae  cae  al 
camino  principal ,  porque  detde  ella  te  adviene  la  comunica- 
ción al  techo  de  la  primera  pieza  y  parte  de  la  escalera ,  que 
$t  donde  ha  prendido  el  futgo  ,  hallándose  toda  la  dicha  puer^ 
ta  quemada  •  y  seis  vtgar  mas  inmediatas  cuidas  y  ptnetradat 
del  fuego:*  que  del  mismo  modo  te  advierte  una  puerta^  que  et- 
9á  en  la  primera  pieza  ^  y  da  entrada  á  otro  quarto,  que  sirve 
de  panera  ,  que  te  halla  quémala  toda^  y  dentro  algo  cbamut-^ 
eaiot  batía  unos  quarenía  y  dos  costales  llenos  de  trigo  ,  que  te 
habían  apagado  á  fuerza  de  agua  t  que  no  puede  conocer  ti  ha 
tido  casual  4  con  dolo:  y  que  las  cenizar  y  maderas  aan  están 
ralientett  y  denotan  que  ha  sido  reciente  la  quema  :  que  el  da- 
ño oeariaoado  ,  atí  por  h  que  se  ha  demolido  para  atajar  el  fue- 
go y  como  lo  perteneciente  á  lo  que  lar  ¡lamas  han  consumido, 
ascenderá  A   tantos  mil  reales  de  vtlhn.  ,,( 

T  habiendo  hecho  lat  mitmat  pregantat,  á  Nicúlat  Rodri-^ 
guez^  después  de  haber  practicado  el  reconoeimienta  del  edifi- 
cio! DIXQ  lo  mismo  que  su  compañero  (  á  lo  que  &e  Ic  ofrez- 
ca cD  SU  razOn)f  y  ambot  ^  según  su  ¡col  saber  y  entetider  ereeiiy 
que  et  fuego  se  aplicó  en  dicha  purria  que  cae  a¡  camino  ^  eik 
todo  lo  que  se  afirman  y  ratifican  baxo  el  juramento  heche\  y  pat 
ra  que  conste  par  diligencia  la  firmaron  co*  dicho  tenor ,  do- 
que  yo  ti  infrascripto  etcribaao  doy  fé. 


Sargento  mayor. 
Maetiro  de  Obrat  3/ 


Matitr9  de  Obrat  1,* 


Ffa 


Anit  mi 

Etcribano* 


•-r^ 
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33f  Después  se  exámíoaráa  los  q  ue  sepan  la  causa  ó 
se  presume  puedan  saberla,  hasta  averiguar  el  agresor,  y  se 
concluye  cJ  proceso  como  qued.i  dicho-  Lo  mismo  se  pra«¡- 
cará  L-Q  la  corta  de  árboles,  vidas,  olivos  y  oíros,  ponien' 
do  fé  y  dJigtncia  del  estrago  oc3s¡on;ido  en  estas  plantas 
leconociéudolasi  los  peritos,  y  evacuando  citas. 

Libelos  infamatorios  6  fasquiíies, 

3?6  Los  que  esparcen  libelos,  los  fiían  6  retienen  esta- 
ban antes  tatnbien  desaforados  por  la  real  pragmática  del 
año  de  177+  arriba  citada  en  el  %,  JlS;  pero  no  quandodi* 
ches  libelos  eran  de  asuntos  puramente  militares  contra  la 
seguridad  de  las  piaras  ,  ó  contra  los  getes  de  cMas  ,  fíxa- 
dos  en  el  eaétcUo  ó  quarteles;  y  por  esto  convenia  siempre 
tener  idea  del  modo  de  justiticar  esie  delito  :  ademas  de 
esto  mandándose  en  la  citada  pragmática ,  que  quaodo  en 
las  conmociones  populares  en  que  hayan  precedido  pas- 
quines, resultasen  algunos  indicios  contraía  tropa,  se  pon- 
ga acorde  la  justicia  con  el  geíi:  militar  de  aquel  distrito, 
para  que  coa  su  auxilio  se  proceda  á  hs  averiguacione», 
siendo  muy  posible  que  se  fíe  á  la  misma  tropa  la  jusiifíca- 
eion  de  algún  pasquín ,  conviene  dar  sobre  el  modo  de 
caecutarlo  un  ligerp  conocimiento. 

537  Con  noticia  que  se  da  de  este  delito,  pasa  el  sar- 
gento mayor  con  el  escribano  ,  cuyo  nombramiento  lleva" 
rá  ys  hecho,  y  dos  testigos  á  recoger  el  libelo,  y  hacer 
aprehensión  de  él ,  si  se  sabe  existe  en  alguna  parte.  Si  es 
pasquín  que  se  ñxó  en  las  esquinas,  se  pasa  del  mismo 
modo  al  sitio  donde  está ,  el  qual  (y  lo  mismo  se  enrien- 
de del  libelo)  se  recoge  y  rubrica  por  el  sargento  ú  cabo 
que  hace  de  escribano,  y  se  une  al  proceso,  dando  fé  que 
es  el  mismo  que  se  aprehendió.  Después  se  exiiminarán  tes- 
tigos, que  depongan  haber  visto  el  pasquín  fixado,  con 
todo  lo  demás  que  sepan,  y  se  les  manifestará,  para  que 
Jo  reconozcan  y  declaren  si  es  el  mismo  que  vieron  puesto 
en  la  esquina. 

338  También  para  probar  este  dcHto  es  menester  pe- 
ritos, que  se  nombrarán  arbitrariamente,  ó  bien  tscrlbanos 
ó  maestros  de  primeras  letras:  estos  deben  declarar  las 
letras,  á  que  se  asemejan  las  de  los  pasquines  ó  libelos; 
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y  si  hubiere  ¡Ddicio  contra  cierta  y  detertnÍDada  persona, 
el  sargento  mayor  mandará  á  presencia  del  escribano  de 
Ja  causa,  que  escriba  ,  y  aun  en  caso  necesario  le  hará 
copiar  el  escrito  :  después  lo  unirá  al  procestO  todo  ,  y  ios 
peritos  volverán  á  reconocer  y  h.icer  cotejo,  y  compro- 
bación de  letras  por  su  ayre,  fcrinacion  y  pulso,  y  se 
procederá  contra  el  que  resulte  reo.  Es  de  advertir,  que 
esiaü  pr<  '  i:Tiipre  están  sujetas  al  alvedrío  del  juez, 
por  no  -: .  .da;  y  perfectas,  como  queda  notado  en 

el  %.  loq ,  y  mucho  mas  en  la  materia  presente  tao  falible 
por  todai  sus  circunstancias. 


Violeticia  d  mugeres. 


í  339  Este  delito  tiene  pena  de  la  vida  por  ordenanza,  Oxóetaitaa.át\ 
no  quedando  solo  en  intención  deliberada  ,  6  habiendo  in-  exerc  irtt,  8. 
tervenido  actual  amenaza  de  arma;  como  quiera  que  sea  tino. wt.8a- 
s;enipre  deberá  castigarse,  pues  en  la  milicia  no  hay  de- 
litos impunes ,  y  quando  solo  consta  los  esfuerzos  para 
conseguirlo  ,  se  iiDpone  al  reo  diez  años  de  presidio.  Para 
probar  el  cuerpo  de  este  delito,  se  tomara  primero  de- 
claración á  la  paciente,  preguntándola  con  individualidad 
jquién  es  el  reo?  ¿Como  y  quando  se  cometió  el  delito?  En 
que  lugar,  día,  y  quantas  ocasiones;  y  esta  declaración 
es  rauy  atendible  y  poderosa,  si  es  muger  honrada  ,  y  sobre 
Ja  prueba  que  produce  como  socia  del  delito  trata  el  %.  ;9j. 
Dc-spties  la  reconocerán  apartadairente ,  y  con  todo  reca- 
to dos  matronas ,  aprobadas  por  el  protomedícaro,  ó  fa- 
cultativos en  defecto  de  e!Ias,  y  decb-rarán  á  presencia  del 
sargento  mayor  y  escribano  con  las  formalidades  preveni- 
das de  juramento ,  especificando  si  está  usada,  sí  se  advier- 
ze  que  esta  lastimada ,  con  todo  lo  demás  que  se  esiitne  dig« 
no  de  notar. 

340  Luego  se  procederá  contra  el  que  resulte  reo,  to- 
mando declaraciones  á  los  que  le  hayan  visto  entrar  en 
la  casa,  ó  tengan  noticia  de  su  trato  ,  y  á  los  dotoéiticos 
de  la  paciente;  y  si  hubiesen  intervenido  amenazas  con  ar- 
ma, y  se  aprehendiere,  debe  coQbtar  por  diligeocla  par» 
jtuiificar  si  era  ó  no  del  reo.  , 

34?  Si  fuere  casada  no  hay  el  reconocítricoto  dicho,  á 
00  KC  que  esturiexe  ea  cinu ,  y  hubiese  padecido  notable 
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dafío,  en  cuyo  caso  lo  praciicarán  dos  médicos ,  constando 
toda  en  li  diligencia.  Si  siendo  soltera  resultare  por  Jas  de- 
claraciones de  las  matronas  «1  embarazo,  se  procurará  de- 
positar en  casa  de  alguna  persona  de  confianza,  encarf^an- 
do,  que  avisen  quando  llega  el  parto,  para  providenciar  Jo 
ju'íio  sobre  la  identidad  de  la  criatura,  para  lo  qual  se  exa- 
minan las  mugeres  que  asistieron  á  él ;  y  esia  dilígenciaf 
aun  en  el  fuero  militar ,  se  hace  precisa  para  que  el  reo  eva- 
cué las  obligaciones  que  le  tocan  en  estos  casos  de  alimen- 
tar y  contribuirá  aquello, que  sea  indispensable,  y  dicte  el 
derecho  natural. 

342  No  obiirinte  toda  la  aceptación,  que  merecen  en 
e&ie  delito  los  dichos  de  las  matronas,  como  peritos,  es 
menester  proceder  coa  gran  pulso,  porque  suelen  eoga- 
D.'irse  en  este  escabroso  y  falible  juicio,  en  que  no  se  pue- 
den dar  reglas. 


Falsedad. 


.T43  Este  delito  consiste  en  suplantar  firmas,  escritu- 
ras, órdenes  y  vates,  el  que  rompe,  quita  ó  añade  cosa 
substancial  al  instrumento,  el  que  ñngc  y  usa  de  pasaportes 
falsüs,  el  que  se  muda  nombre  doiosamente,  y  ui  testigo 
falso;  es  de  difícil  justificación,  no  solo  respecto  á  los  de- 
Jínqüentes,  sino  también  respecto  de)  cuerpo  del  delito,  es- 
pecialmL'nte  quando  en  el  instrumento  falsificado  no  íiay 
señales  de  falsedad. 

314.  Para  justíücar  el  cuerpo  de  él  en  las  escrituras  ó 
Instrumentos  falsos,  se  harán  reconocer  por  peritos,  como 
son  m.iesrros  de  primeras  letras  *  practicando  el  cotejo  y 
comparación  de  los  ¡nstrumcncos  falsos  con  otros  legítimos, 
y  se  le  manifiesta  al  reo,  para  que  lo  reconozca  ó  no  por 
suyo  ,  haciéndole  las  preguntas  necesarias  de  si  aquella  fir- 
ma la  executó,  si  los  testigos  que  suenan  en  el  instrumento 
estuvieron  presentes,  en  qué  ocasión,  delante  de  qué  per- 
sonas, evacuando  las  citas,  y  practicando  las  demás  düi- 
genoi.is  que  parezcan  conducentes;  en  todos  estos  casos  la 
jiilsedad  es  de  aquellas  que  constituyen  delito  que  dexan 
rastro  ó  señal. 

34Y  1^1  uso  de  instruniento  ó  pasaporte  falso ,  y  de 
nombre  supuesto  es  de  aquellas  falsedades  que  no  dexao 
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vestigio ;  por  consiguiente  son  de  mtiy  dificíl  prueba,  y 
asi  para  ella  es  preciso  valerse  de  indicios  6  congcluras ,  ce 
mo  serán  d  dicho  extrajudicial^  la  mnla  fdiua  ^  y  oirás  se- 
mejanles  ,  bien  entendido  ,  que  para  incurrir  en  la  pena  de 
falso  es  menester ,  q^ue' con  ciencia  de  su  falsedad  use  del 
pasaporte  ú  instrumento. 

J46  Kn  causa  for/iiada  á  iin  pitotin  de  la  real  arma- 
da en  Cádiz  por  la  faUifícacioade  firmas^  resolvió  el  Rey 
con  fecha  de  31  de  Julio  de  178^  ,  que  se  lia  copiado  eii 
el  tomo  I.  §.  i7í|-,  quedara  desaforado,  y  se  entregará  á  Ja 
justicia  ordinaria,  por  haber  suplantadu  cacriuica^  é  ¡ns- 
rrnmcntos  pertenecientes  á  ella.  Véase  lo  que  se  dice  en  el 
referido  tonio  sobre  Cbto. 

347  La  falsedad  del  testigo  falso  se  prueba  por  evi- 
dencia de  liecho,  constando  que,<]uando  pasó  el  lance  so- 
bre que  depuso,  estttba  en  sitio  diñante:  ai  el  reo  movido  de 
4U  conciencia  conñesn  lo  contrario,  y  se  prueba  al  míaino 
tiempo  por  indicios:  sí  por  otros  tcsiigos  íntegros  y  fidedig- 
nos se  justifícalo  contrario:  si  él  misnio  rclóima  su  declara- 
ción en  parte  substancial ,  en  la  que  se  deben  advertir  dos 
cosas:  la  primera,  que  el  testigo  que  inmediatamente,  y  ca- 
si en  el  mismo  acto  de  la  declaración  se  corrige  y  enmienda, 
no  incurre  en  la  pena  de  falso:  la  segunda,  que  aunque 
diga  que  el  escribano,  y  el  que  forma  el  proceso  dictaron 
aquella  declaración  ,  y  que  nada  divo  de  ella,  se  debe  ¿lites 
creer  lo  que  <1  mayor,  y  el  Cicribano  afirmen,  lo  qual  no 
tiene  duda,  si  se  reciben  iodas,como  se  practica  en  los  pro- 
cesos ó  sumarios  militares ,  á  Ja  presencia  judicial. 

348  Cor  este  motivo  se  dirá  algo  de  los  papeles  ó  ins- 
trumentos que  contienen  alguna  criminalidad.  Llamase  £/- 
critura  criminal  aquella  que  contiene  la  expresión  de  haber- 
se cometido  algún  delito,  6  quando  el  crimen  se  contiene  en 
la  miifma  escritura.  En  el  primer  ciso  no  prueba  por  sí, 
sin  otros  indicios,  aunque  para  la  avcrigu:icion  de  ¿I,  bas- 
tará mostrársela  para  que  la  recono2ca,  y  practicar  luego 
las  demás  diltgcricías.  En  el  segundo,  viene  á  ser  un  deli- 
to cometido  por  escrito,  como  si  se  hiciera  ¡ilgui-.a  escrííura 
ó  coticordato  contra  el  príncipe.  A  esm  especie  correspon- 
den también  las  cartas  amatorias,  y  otrai»  de  igual  natura- 
leza; y  hay  esta  diferencia,  que  la  escritura  pttbiica  lia- 
ce  plena  pruebapor  si,  esto  es,  la  que  basta  para  conde- 
nar á  pena  ordinaria:  la  privada  vs  mcmster  que  se  rc- 
cono¿ca  por  el  que  la  escribió,  y  en  su  detecto  se  ,i;C«urre 
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á  otras  pruebas,  iadicios  ó  reconocimientos  por   peritos 
como  qut:da  dicho. 


Moneda  falsa. 


349  El  conocimiento  de  este  delito  era  privativo  de  b 
justicia  ordinaria  ,  perdiendo  los  reos  el  fuero  militar, 
como  queda  diciio  en  el  %.  68.  del  I-  tomo.  Si  se  cometiere 
en  un  exérclto,  ó  por  comisión  particular  liubiesen  de  co- 
no:er  ios  regimientos  en  algunas  diligencias ,  se  dirá  con 
brevedad  el  modo  de  jusiiticarle. 

3fO  Qaando  ^eda  noticia  de  este  crimen  ^  pasará  el  ma- 
yor con  el  cs-TÍbano,  precedida  la  órdeti  del  comandan- 
ce^  al  quarto  6  casa  sospechosa  para  resgisirarla,  y  recoge- 
rán las  monedas ,  moldes ,  cuños,  y  d^'mis  inícrumentos  fjiie 
se  aprehendieren,  guardándolo  y  rescúáudolo  todo>  y  lu- 
ciéndolo conírir  en  la  diligencia. 

l$i  Dos  peritoí  plateros  se  llanurán  luego,  para  que 
recnnozcaa  las  monedas,  á  ñu  de  comprobar  su  falsedad,  es- 
pecíHcando  si  consiste  en  la  maia  mezcla  de  metales,  en  el 
cuño  ú  otra  cosa ,  practicando  lo  mismo  con  los  instrumen- 
tos hallados,  y  declarando  sobre  su  uso  y  demás  que  im- 
porte. 

3r2  Para  probar  aquí  el  cuerpo  del  delito  ho  es  me- 
nester la  aprehensión  de  instrumentos  y  monedas ,  basra 
que  solo  conste  por  testigos,  que  vieron  dicha  fábrica:  á  la 
manera  qutr  en  el  cadáver  ,  que  se  arrojó  á  la  mar ,  y  no  pa- 
rece ,  se  prueba  el  cut.Tpo  del  delito  por  soJos  testigos,  que 
depusieren  de  la  quaüdad  de  hs  heridas,  como  se  dice  CQ 
el  %.  368,  y  esia  es  opinión  seguida  en  la  práctica. 

35*3  Después  se  examinarán  los  concurrentes  á  la  díli- 
genci;i  del  recono:imÍento,  los  domésticos,  los  testigos  que 
resuharen,  y  se  evacuarán  las  citas,  procurando  averiguar 
el  autor  de  cunos,  moldes  y  demás  instrumentos  ,  mantl'es- 
tando  estos ,  y  las  monedas  á  las  personas  que  hubieren 
declarado,  para  que  vean  si  son  las  mismas  que  vieron  usar. 
A  Jos  reos  se  les  registrará  sus  personas  con  escrupulosi- 
dad, se  pondrá  por  diligencia  lo  que  se  hallare,  esámínan- 
do  los  lestigos  que  lo  presenciaron,  y  quando  se  les  reci- 
ba su  confesión,  se  les  manifestarán  cuños,  moldes  y  mo- 
nedas para  que  los  reconozcan. 
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Ry    El  que  usa  de  la  moneda  falsa  sin  fábrirsrla  sa-« 
..olo,  comete  también  delito  de  falsedad,  y  mucho  ma,* 

yor  sioo  indica  la  persona  de  quien  la  hubo,  por  la  sospe- 
cha de  que  el  sea  el  tabricantc;  pero  no  pasando  de  pre- 
sunción ,  se  les  castiga  á  estos  tales  con  pena  extraordina- 
ria, seguQ  las  circuDStaacias. 

¡SS  Gn  Ja  pena  de  monedero  falso  están  tompreheti- 
didos  los  receptadores  y  auxiliadores  en  el  mismo  acto  de 
fabricarla.  £a  todos  estos  se  prueba  el  cuerpo  del  delito 
por  declaraciones  de  testigos,  y  las  de  los  reos  socios,  que 
por  consiguicate  bacen  prueba  en  estas  causas  por  singu- 
iaridad. 

35Ó  Estos  son  los  delitos  mas  comunes,  y  cuyo  cono- 
cimiento puede  conducir  para  la  mejor  formación  de  los  pro- 
cesos; y  aunque  no  es  posible  comprehcnder  todos  Jos  ca- 
aos ,  los  expuestos  bastan  para  poderse  gobernar  en  los  de- 
más que  ocurran  en  la  práctica :  resta  solo  tratar  del  ho- 
micidio, heridas  y  hurto^  que  por.  ser  tan  freqüenics  é 
intervenir  en  ellos  tan  diferentes  y  complicadas  circuns- 
tancias,  conviene  tratarlos  separadamente,  y  con  roda  la 
extensión,  que  permita  la  brevedad  que  nos  hemos  propues- 
to seguir  en  esta  obra ,  por  no  hacerla  difusa  y  molesta. 


r 


Del  homicidio. 


3f7  El  homicidio  se  ha  de  considerar  en  las  causas 
criminales  con  respecto  á  la  justificación  del  cuerpo  det  de- 
lito, y  con  respecto  á  la  averiguación  del  agresor,  y  asi 
se  tratará  con  separación  de  estos  dos  objetos- 

De¿  homicidio    con   respecto   al  cuerpo 
del  delito. 

jfS  Este  crimen  es  atrocísimo ,  severamente  castigado 
por  las  ordenanzas  :  no  obstante  vemos  cada  día  con  ad- 
miración ,  que  el  espíritu  de  ira  y  de  veoKanza,  una  pa- 
sión violtrnta  y  criminal ,  y  á  veces  moiivo:i  momentáneos  y 
despreciabJes  ptrmanecen  contra  los  gritos  de  la  razón,  y 
las  penas  sangrientas  de  las  leyes.  La  ordenanza  es  rigo- 

Tam.  llh  Gg 
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1 


rosa  en  este  asunto,  y  conforme  á  la  atrocidad  de  estt 
Ordeumailel  delito.  ••£!  que  de  caso  pensado  matare,  ó  hiriere  grave- 
eiérc.  "at  S.  Mínente  i  otro ,  será  ahorcado";  pero  al  mismo  tiempo 
ut.  10.ift.d4.  qii(.  castiga  con  tanta  severidad  este  crimen ,  eiige  para  su 
justifícacíon  ciertas  circunstancias  y  requisitos  (  que  de- 
ben tenerse  muy  presentes  ,  para  no    hacer  defectuoso» 
los  procesos)  que  se  tienen  en  artículos  separados  en  Ja 
ordenanza. 
1(1.  tíf.  j.  arL      3^9    »Para  la  comprobación  de  este  delito,  previene  esta 
14.  nque  siempre  que  iiaya  de  ser  el  reo  juzgado  por  herida 

»o  muerte, que  haya  dado,  se  procure  comprobar  (en  los 
MCasos  que  se  pueda  )  por  la  declaración  del  cirujano  ,  ex- 
»  presando  el  parage  y  calidad  de  la  herida  ,  cJ  ín&trumen- 
»io  con  que  fué  executada  ,  y  si  es  mortal  ó  de  peligro; 
»y  si  resultare  la  muerte,  deberá  el  cirujano  reconocer  el 
«cadáver,  y  declarar  sí  dimanó  6  no  de  la  herida,  in- 
»scrtando  en  los  autos  la  fé  de  muerte  ó  justificación  (en 
»Ia  forma  que  fuere  practicable)  por  dos  testigos  de  ha- 
«berlc  visto  muerto  con  conocimiento  de  la  persona,  y  si 
resanare  de  ta  herida  ,  estando  aun  pendiente  el  proce^ 
»so  ,  ha  de  constar  también  por  declaración  del  ciruja- 
r*no,  la  de  los  testigos, ó  en  otra  forma,  que  no  retar- 
tfde  la  determinación  de  la  causa,  incorporándolo  todo 
wcn  los  autos." 

360  Este  artículo  de  ordenanza  debe  ser  una  ley  invio- 
lable ,  porque  comprehende  las  reglas  para  justificar  el  cuer- 
po del  deliro  en  los  homicidios  y  heridas,  y  para  su  cumpli- 
miento se  observará  lo  siguiente.  ^ 

361  Luego  que  se  da  parte  al  sargento  itíayor  ó  ayudante 
de  una  muerte ,  pasará  con  la  celeridad  posible  al  sitio  donde 
se  halle  el  cadáver  con  dos  cirujanos  ,  dos  testigos,  y  eJ 
escribano,  que  inmediatamente  ha  de  elegir,  precedida  la 
orden  del  coronel  ó  comandante  ( si  le  hallase,  pues  es- 
tando  fuera  de  casa,  ó  no  compareciendo  tan  presto,  no 
debe  padecer  atraco  el  servicio  en  un  asunto,  que  tanto 
iTge  en  Jos  primeros  momentos) si  no  se  hallasen  dos  ci- 
rujífws,  llevará  uno;  y  k¡  el  mayor  ó  ayudante  no  pu- 
diese ir  tan  presto  por  tener  que  buscar  la  persona  que  ha 
de  hacer  de  escribano,  ó  por  otra  razón  ;  para  que  no su' 
fra  tardanza  esta  diligencia  ,que  es  tan  substancial  por  pri- 
mera disposición,  sera  conducente  que  sin  pérdida  de  tiem- 
po envíe  un  cabo  y  quatro  soldados ,  para  que  custodian- 
do el  cadáver  no  permitan  que  ludie  llegue  á  luovetlo ,  por- 
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que  muchas  veces  una  pequeña  circunstancia  suele  tafluir 
en  I2  esencia  de  estos  procesos. 

361  Lk-j;nndo  al  par^igt:  se  extiende  un.i  diligencia  ,  que 
exprese  el  hallazgo  del  cid^ver,  la  conforinici-iu  y  postu- 
ra un  que  esiá ,  las  heridas  que  lien«,  en  qué  partes,  las 
scñis,  el  vestido  que  IJeva  «  si  hay  alf;una  arm»  en  el  sue- 
Jo  ó  sangre  espsrcida,  loque  se  encuentre  en  los  bolsillos, 
con  rad-4s  Us  demás  circunstancias  que  inicrven^an  ;  y  es- 
ta diligencia,  dcüpues  del  nombramicnio  de  cbciibano,  se 
expreia  del  modo  siguiente: 


Di/ígencía  del  reconocimiento  de  un  ca^ 
ddver  qm  se  encontró, 

36 j  En  la  ptaza  i  quartei  de  tal,  S  tantut  de  tal  mtt  y 
aña  el  tenar  don  N.  sargento  mayor ,  tí*:,  con  noticia  que  tw 
vo  ílt  quf  en  ti  barranco  inmediato  al  tugar  de  Sarria  te  ha- 
¡loba  marrto  un  taldaio  de  ette  regirnientft ,  pato  de  orden  det 
teñ^r  don  N.  coronel  6  comanHantt  á  dicho  parage  con  el  pre^ 
tente  ercribano^  ¡01  tettigoi  N,  y  N.  cahet  primerot  del  propi» 
caerpa^  y  tot  cirajan-^t  don  N.  y  don  W.  (  y  si  esFuvie<{en  su- 
jetos a  la  justicia  ordinaria  ,  y  diese  tiempo  ,  se  pide  el  per- 
miso  ,  y  se  pone  :  pretediia  la  eorrmponiíente  licencia  ,  y  ór^ 
den  dfi  eahaltero  comgidor  \  y  si  fuere  uo  acto  urgente  y 
pronto,  como  loes  este  que  aquí  figuramos,  no  se  necesi- 
ta esta  licencia  con  arreglo  á  lo  que  S.  M.  previene  en  un 
artículo  de  ordenanza,  de  que  se  trata  en  eK.  646)  ;^  ha- 
hiende  recon^'ido  el  barranco  ,  te  haiié  un  caJiver  de  iildado 
(aquí  las  señas)  que  reprettntaha  ter  de  veinte  aHit  poco  mat 
6  menor ,  blanco  de  retrro,  con  una  cicatriz  tn  la  ceja  derecha^ 
y  poca  barba  ^  venida  con  caraca^  chupa  ,  caHonti  ,  mediar  y 
tjpatot  igual  al  uniforme  que  uta  ette  regimienta  de  inf.inie- 
na  de  tal  i  boca  ¿  baxo  (aquí  la  postura  en  que  se  lulle  )  con 
la  mano  derecha  encima  de  la  cabeza  ,  y  la  izquierda  en  el  pe~ 
cho:  á  dot  patot  de  la  cabeza  hitaba  en  tierra  un  lombrero  da 
munición  con  etearapela ,  manchado  de  sangre  pane  det  galón 
y  un  Cuchilla  ton  punta  de  tot  que  llaman  ñamenot  también 
tnxangreittada  le  halló  junto  al  expreraio  temhrero  „  todo  él  de 
una  tercia  de  largo  ^  con  ía  marca  de  un  coraz'^n  en  la  hffa^ 
de  >tn  puño  negra  claveteada  ,  de  la  dimeniion  y  hícbu's  que  ai 
tndrgtn  va  dtbuxaia  \y  acta  ht  piet  del  cadiáver,  cam»  á  me~ 
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4iii  vara  tf  mcontré  un»  pittota  detcsrgaJa  y  caída  ta  ¡lav 
como  quanJo  ¡e  acsba  de  diffiarar  ,  de  una  tercia^  y  un  poco  mar 
At  largo  ^  C9n  Itavt  i  Íj  etpjñUj  ,  htchj  en  Majnd  por  Jajn 
Daminguez  el  añade  1693  1  cuyo  nombre  tiene  grabado  tn  la 
mitmj  llave  ,  can  la  caxa  de  nogal ,  su  guarnición  de  hfonet 
y  /j  baqueta  de  madera  :  tado  el  suelo  inmediato  ai  cadúvtr  n 
halló  lleno  de  sangre  salpicada  •  y  habiéndole  registrado^  se  U 
hallaron  en  las  faltriqueras  dos  peittat ,  una  tn  f-laia  y  otra 
en  quartos  ^  un  pañuelo  de  color  encarnado  de  tiento^  una  cigat' 
Ttra  de  hoja  de  ¡ata  con  ocho  cigarros^  tim  pedazo  de  pan  Je 
munición  ,  y  una  navaja  de  picar  tabaco  de  un  palmo  ted^  ella 
de  largo  .^  sin  punía  .^  con  mango  de  madna  T.rgra  sin  mar- 
ca: dicho  cadáver  tenia  manifiestas  tres  heridas^  dos  en  la  ea- 
beta  ,  y  una  en  rl  pecho,  T  hjbitndo  dicho  señor  inOícdi afámen- 
te recibida  juramento  ,  según  forma  Á  las  cirujanos  dan  N.  y 
don  N.  y  J  los  cabos  primeros  N.  y  N^  (ó  á  los  paisanos  N« 
y  N.  ú  lucren  tatos  los  lesiigos)  il*  decir  verdad^  ofrecieron 
todos  quaira  y  cada  uno  de  por  sí  de  hacerlo  en  lo  que  fueren 
preguntados.  T  habiéndolo  sido  el  cirujano  don  N-  ,  estando 
de  manifiesto  el  cadáver  ,  que  diga  después  de  reconocerlo ,  si 
ettí  muerto  aquel  soldado  ,  y  «1  este  casoj  si  ¡a  muerto  le  prO' 
vino  de  algún  accidinte  á  heridas  que  tenga  ^  y  si  asi  fuese  ^  que 
exprese  el  número  y  calidad  Je  tilas  ^  el  instrumente  con  que 
han  sido  executadar  ^  y  si  la  fueron  con  el  cuchillo  eniatigreO'' 
tado  4  pistola  ,  que  se  hallaron  junto  al  cadáver  ,  como  mencio- 
na esta  diligencia  ^  y  si  corresponden  días  heridas  x  DIXO^ 
después  de  haber  reconocido  el  cadáver  muy  ¿  su  satiifaccion^ 
que  aquel  soldada  estaba  muerto^  que  tiene  tres  heridas^  doi 
en  la  cahe-za ,  hecha  al  parecer  con  instrumento  cortante  ^  la  que 
está  en  la  parte  lateral  derecha:,  y  can  instrumento  contundento 
como  palo ,  piedra ,  (¿c  la  que  te  advierto  en  la  frente  encisMa 
de  la  ceja  izquierda  t  que  la  una  tree  se  pudo  execuíar  con  el 
euchillo  que  se  le  presenta.^  y  te  halló  en  tierra^  por  venir  el 
corte  y  dimeniion  de  la  dicha  herida  con  la  expresada  arma:  qu» 
ademas  tiene  otra  herida  en  el  pecho  hecha  con  arma  de  fuego 
con  bala ,  y  por  el  tamaño  de  ella  discurre  tersa  de  pistola  ■»  y  la 
misma  que  se  encontré  junto  al  cadáver.,  y  se  le  presenta^  y  que 
la  muerte  le  previno  de  esta  ultima  por  ser  de  necesidad  mor- 
tal. T  habiendo  hecho  las  mismas  preguntas  al  cirujano  don  N, 
después  de  haber  reconocido  el  cadáver  :  DIXO  lo  misma  que  su 
compañero  ( y  si  discordaren  se  extenderá  to  que  expre- 
se), y  ím^w  según  su  ieal  raher  y  entender  afirman .,  que  el 
hombre  que  han  reconocido  murió  d$  la  herida  qve  tiene  ai  /#■ 


DE  PROCESOS. 


m 


í**,  en  t»  qtu  te  afirman  y  ratifican  bax«  it  juramenta  que 
iltvan  hecha, 

Hahrcndc  dcipuet  preguntado  á  los  eahot  primero/  N.  y  JV. 
si  conocían  al  toldado  que  está  muirlo  tn  tierra  ,  diípuei  de 
haherh  rtcon9cidot  DIXERON^  que  aquel  cadáver  era  de 
itiJro  Paredci  y  taídado  de  tu  mitma  compañía  ^á  quien  eo' 
nocían   muy  bien. 

T  kai'iéndote  recogido  por  dicha  tenor  targenta  mayor  et 
cuchillo  entJngreniad'^  y  píllela  que  te  hútlarcn  en  tierra  jun- 
to al  cadáver^  reteñándcloí  ct>n  la  letra  A,  que  te  puto  en  et 
mango  del  cuchillo  y  caxa  de  la  pittola  yhteha  con  ía  jmnta  do 
uñar  lixtra/,  y  lefialaJitt  luego  de  tinta  ,  como  igualmenie  lar 
frendat  que  menciona  etla  diligencia  te  hallaron  en  tot  bohi" 
ítot  á<l  toldado  muerto  :  mandó  diího  tenor  te  removiera  el  ca- 
dáver ,  y  llevará  ai  qaaritl  para  darle  tepultura  en  la  Jgletia 
tal  ,  lo  que  ail  te  extcutó  ;  y  para  que  todo  contre  por  diligen- 
cia lo  firma  con  tot  d»t  cirujanoi  ^  y  dof  tttiigoj  f  de  leda 
lo  que  doy  fí  el   infratcripta  etcrthanó. 


Sargento  mayor. 


Cirujano  a." 


Cirujano  I.* 


I 


Tetiiga   I*. 


Ante  mí 

Etcrihana, 


Tettigo  a* 


364  Siat  difunto  se  le  encuentra  n)gun  papel  tí  instru- 
mento que  impone  para  la  cau&a  ,  deberá  unEr<ie  el  primero 
£t  los  autos,  y  el  segundo  dibuxarse  aJ  margen,/  andar 
con  ellos ,  como  queda  adrenido  en  el  §.  34  de  este  tooio. 
Con  esta  diligencU  queda  probado  el  cuerpo  del  delito  ,  y 
no  es  necesario  que  vayan  en  una  la  del  hallazgo  de  cadá- 
ver, y  reconocimiento  de  los  cirujanos:  pueden  ir  separa- 
das, primera  la  de  la  invención  en  donde  se  hace  constar 
e'  modo  con  que  le  hallaron  ,  y  las  prendas  que  iiabía  ,  y 
se  expresa,  que  se  mandó  llevar  al  quartel^  ó  tal  parte  pa- 
ra practicar  el  reconocimiento  de  los  cirujanos,  y  dos  res- 
tigos ,  y  esta  ultima  diligencia  se  extiende  del  modo  ya  di- 
clio  en  el  |h  94  de  este  tomo. 

jóy    Si  la  muerte  hubiere  sucedido  Btera  del  pueblo  i 
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íninediatoá  alguna  casa  de  campo,  se  llevará  á  ella  el  ca- 
dáver, para  que  antes  du  darle  sepultura  se  les  presente  á 
los  dueños  y  demás  personas  que  vivan  en  ella,á  fin  de  que 
digan  si  han  visto  pasar  aquel  soldado  por  allí  ,  á  qué  ho- 
ra ,  si  iba  acompañado  con  algunos,  y  si  los  conocen  ó  ba 
habido  pendencia;  y  esta  diligencia  se  extenderá  del  modo 
siguiente. 

366  Incontinenti  'W  fifitr  don  ff.  sargento  mayor  con  atit- 
$ertcia  de  mi  ei  e/cribtno  ,  manió  c«ndu%eran  el  cadáver  en 
unj/  pari^iitlaf  i  h  caía  de  campo  que  hay  inmediata  aí  pa~ 
rafje  dónde  fe  halla:  y  bahiéndóh  puesta  en  ittrra^  hizo  com- 
parecer ante  Ji  á  Jo¡í  Pjiqaal  y  ñfjgijíena  Bjíietia^  cwi- 
Jorleí  ,  labradores  que  había  en  dicha  cata  ,  y  bjhiindolot  re- 
cibido juramento  á  Diot  nuettro  ftüor  y  una  teHal  dt  rruz,  te- 
gun  derecho  ,  de  decir  verdad  ,  ofrecieron  hacerlo  en  la  que  te 
ter  interrogare:,  y  preguntaiot^  prtítntándoltt  ti  cadáver^  ti 
haliiat  Ditio  aquel  día  patar  pnr  la  inmediación  aquel  sf>ldjde^ 
ti  hahia  habido  alguna  pendencia  ,  rf  te  háhia  tentido  raido  6 
algún  tiro  ^  coma  de  dirpjrar  alguna  arma  de  fuego  ^  y  si  acos- 
tumbraban patar  par  aquel  paraje  atgunét  soldados^  y  en  ette 
cato  ti  tos  cwuKían  :  DIXERON  esto  ú  /»  Mro  y  se  pondrá  su 
respuesta  );  y  para  que  ctntte  por  díligtnfia  lo  firma  con  dicho 
señfr  yosi  Parqual  ^  y  Magiatcna  Balletia  por  no  taber  ercri- 
bir  hix'i  la  leñal  de  la  crut:  de  todo  lo  que  doy  fé  el  infratcrip' 
to  escribano ,  iSc, 

Sargtnt  f>  mayor.       Crtn  dt  "^  la  Labrad  ora.       Labrador  t, 

Ante   mi 

escriban»» 


367  Después  de  esta  diligencia  se  llevará  el  cadáver  al 
qoartel  ;  se  le  dará  sepultura  ,  poniéndose  por  diligencia  la 
Iglesia  en  que  se  enterró  ,  y  «mpe¿arán  á  tomarse  decla- 
raciones para  la  averiguación  del  agresor  ,  volviendo  a  exá* 
minar  á  \o%  que  habitaban  en  la  casa  ,  que  expresa  la  úlii- 
ma  diligencia  ,  pues  aquello  que  se  practicó  en  el  campo  fué 
á  prevención:  se  recibirá  declaración  á  los  que  sean  mas 
amigos  del  difunto,  y  a  todos  los  que  üc  sepa  bayan  habla- 
do ó  paseado  aquel  dia  con  ét ,  hasta  que  se  descubra  el  reo, 
en  cuyo  caso  se  le  asegura  en  el  calabozo,  y  al  pie  de  la 
declaración  que  lo  descubra,  se  expresa  por  diligencia,  y 


presenta  memorial  al  geoeral  del  modo  que  se  advierte 
«D  los  §.  ÍJ43  y  siguientes. 


É¿' 


I^el  modo  de  justificar  el   cuerpo  del 
I        delito  quando  no  furece  el  cadáver. 

^^  368  Quando  el  difunto  no  parece,  porque  acaso  cl  agre- 
sor lo  arrojó  ó  precipitó  al  mar ,  debe  ocurrirse  para  jus- 
tificar el  cuerpo  del  deliro  á  la  prueba  de  testigos,  cons- 
tando ciertamente,  que  el  que  se  dice  precipitado  ó  arro- 
jado al  mar  es  una  persona  cierta;  y  si  faltasen  testigos  se 
probará  el  critnen  con  indicios, como  la  fama  pública,  ha- 
Jiarse  sangre  en  el  sitio,  y  otros  adminículos ,  y  con  esto 
se  halla  suficientemeiite  probado  el  cuerpo  del  delito  ea 
te  caso,  y  puede  tratarse  de  averiguar  cl  delinqliente, 
intra  quien  puede  haber  muchos  ¡iitíicios,  como  la  ene- 
míbtad  con  el  muerto,  haberlos  visto  salir  juntos,  hallar- 
se en  su  poder  algunas  alhajas  suyas ,  que  el  mismo  caso 
franqueará- 

369  Pero  como,  aunqoc  haya  confesión  del  reo,  el  pro- 
ceso es  nulo  sino  consta  del  cuerpo  del  delito,  si  por  exem- 
plo  confesase  uno  que  mató  á  un  hombre  desconocido  en 
un  bosque  ,  ó  junto  al  mar ,  y  que  le  arrojó  en  él ,  ó  preci- 
pitó, y  no  se  hallasen  testigos  ni  señales  por  donde  com- 
probarlo, no  &e  entenderá  probado  el  cuerpo  del  delito, 
para  efecto  de  imponer  la  pena  ordinaria,  auoq'.*»  en  tal 
caso  parece  no  debería  escapar  este  hombre  impunemente, 
porque  sea  cierto  ó  incierto,  siempre  se  verifica  que  es  un 
nomicidio  ó  un  falsario,  y  por  esta  criminal  alternativa 
merecería  pena  ejttraordinaria  á  arbitrio  de  los  vocales. 

Í guando  se  encuentra  el  cadáver  en  un 
pozo  ó  rio  ,6  se  halla  dentro  de  su 
'  misma  casa, 

370  Otro  caso  de  homicidio  y  justificación  del  cuerpo 
del  delito  puede  ofrecerse-  Se  halla  un  cad;¡iver  en  un  po- 
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zo  ó  ríoi  ¿  precipitado  en  aljiun  abismo  ,  6  ahorca<io  en 
alj{UQ  htboi  >  en  iodos  estos  ca&os  puede  baber  sucedido  la 
desgracia  por  algún  accidente,  6  por  haberse  inuerio  ¿I 
miitno ;  y  así  ¿c6rao  podrá  constar  lo  formal  del  delito  ,  es- 
to es,  que  fué  muerto  por  oiro?  Sin  embargo  se  prueba 
por  cestigo.i ,  y  en  su  defecto  por  fama  y  otros  indicios  y 
presunciones.  El  reconocimiento  de  los  cirujanos  podrá 
aclarar  mucho,  como  si  se  Je  licuasen  muchas  contusiones 
6  heridas,  los  vestigios  de  los  dedos  ó  manos  en  sitio,  es- 
pecialmente donde  no  podían  hacer  grande  operación.  / 
también  la  disposición  en  que  se  halló  el  cadáveres)  io  rué 
de  modo  que  daba  señales  de  haberse  defendido.  Si  se  ha- 
llase con  el  difunto  algún  cordel  se  manifestará  á  los  ciru- 
janos ,  para  que  digan  si  con  él  se  pudo  ahorcar,  y  lo  mis- 
mo con  lo  demás  que  se  encuentre. 

371  Si  jumo  al  cadáverse  hallase  pistola,  cuchil.'o  ,  ba- 
yoneta, ó  alguna  otra  arma  ,  ó  se  supiese  que  la  muerte  se 
na  executado  coa  alguno  de  estos  instrumentos,  se  harán 
las  posibles  diligencias  de  buscarlos  ,  y  recogidos  como  par- 
te  in^rumcntai  del  delito,  se  reseñarán  y  quedarán  cus- 
todiados en  poder  del  mayor  ú  escribano  ,  haciéndolo  cons- 
tar como  ya  queda  advertido,  y  en  el  articulo  de  heridas 
se  ve  en  el  $.  38 1  y  siguientes ,  reconociéndolos  tambicn  por 
dos  armeros  para  comprobar  sí  es  arma  prohibida,  como 
se  ha  dicho  en  el  artículo  38  de  este  tomo  ,  y  en  la  confe- 
sión se  le  roanirestará  ai  reo  para  preguntarle  si  la  reco- 
noce por  5'-iya,  é  igualmente  á  los  testigos,  según  se  ha  he* 
cho  en  la  confesión  de  Juan  de  Medina,  y  declaraciones 
de  la  primera  parte. 

372  Quando  se  halla  muerto  erfisu  casa  algún  iadÍPÍ- 
duo  del  regimiento,  pasará  el  mayor  con  el  escribano, 
doj  cirujanos,  y  dos  testigos  que  conozcan  al  difunto  á  la 
casa  donde  este:  se  hará  reconocer  el  cadáver  del  modo 
dicho ;  y  si  se  hallase  algún  cordel ,  6  señales  se  practi- 
cara lo  mismo  que  se  ha  advertido  en  el  párrafo  antee  'de- 
dente.  Extendida  la  diligencia  ,  que  se  omite  por  ser  la 
misma  que  se  expresa  en  el  §•  363  ,  se  empezará  el  proceso, 
prendiendo  á  los  criados  ó  domésticos  que  hubiere  en  la 
casu  ,  pasando  á  recibirJes  declaración,  como  igualmente  á 
los  vecinos ,  y  á  todos  aquellos  que  se  justificare  hübtr  en- 
trado aquel  día  en  ella.  X-a  diligencia  de  asegurará  las  per- 
sonas de  lu  casa  en  donde  se  encuentra  un  cadáver ,  contri- 
buye mucho  para  Ja  averiguación  del  delJnquente ,  y  en  cic£> 
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•tas  ocasiones  es  indispensable  pan  \a  mcJOT  ju.stifícacion  de 
csic  delito,  en  Jo  que  no  puede  darse  una  regla  segura 
por  Jis  diferentes  circunstancias  que  pueden  oci!riir,,Jo 
que  se  de.ta  á  la  prudencia  del  que  forma  el  prOí.eso. 

37g  Después  del  reconocimiento  se  encerrarán  en  un 
qiiarto  todoii  los  bienes  que  hubiese  en  ciJa  propios  del  di- 
funto, cuya  llave  hs  de  quedar  en  po.ler  del  m:iyor  para 
después  de  concluido  el  proceso  hacer  el  inventario  coa 
las  formalidades  prevenidas  «n  el  §.  494  y  siguientes  del 
primer  tomo,  y  dar  cuenta  á-sus  herederos;  y  rodo  debe 
constar  por  una  diligencia  que  se  extiende  á  continuación 
del  reconocimiento  del  cadáver. 


(guando  el  homicidio  se  executa 
con  veneno. 


374  Q'jando  la  muerte  se  causó  por  veneno  varía  ea 
parre  la  jusrilkacion  del  delito,  y  es  menester  estar  por  el 
juicio  de  los  médicos,  y  no  bastaría  que  el  reo,  ni  el  en- 
venenado declarasen  que  se  había  propinado  el  veneno: 
rs  preciso  que  I0&  médicos  declaren,  si  el  suministrado 
lo  Fué:  si  pudo  seguirse  la  mueite,  y  tomar  prueba  de 
las  señales  y  quaüdadcs  que  se  hallaron  en  el  cadáver, 
poique  no  se  puede  conocer  perfectamente  si  es  veneno, 
ni  la  operación  que  ha  hecho  sin  el  citado  dictamen.  El 
Doctor  Horacio  Greco  en  su  obra  Intitulada:  Ji  ühdicv 
fijeale  trata  eleganteiuente  óvl  reconocimiento  del  veneno. 
Las  señales  son  muy  equívocas,  pero  hay  algunas, como 
la  hinchazón  del  cuerpo,  color  lívido, las  uñas  negras  y 
que  se  caen. 

Qtiando  es  preciso  desenterrar  un  cadá- 
ver fara  practicar  el  reconocimiento. 


»r 


.^XJ    Puede  ocurtir  en  la  práctica  que  después  de  en- 
terrado el  t<rdiver  sea  menester  hacer  nuevo  reconocimien- 
to, ó  porque  en  una  causa  criminal  no  se  practicó  bien 
r*m.  liL  Hh 
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el  priiDero ,  6  por  haber  sobrevenido  indicios  de  muerte 
violenta  t  después  del  entierro  de  algún  soldado,  que  se 
executó  creyéndose  fue  su  muerte  natural ,  ó  por  otra  n- 
xon;  y  en  esíc  caso  se  debe  desenterrar  el  cadáver,  pí-^ 
dicndo  permiso  al  juez  eclesiástico,  pasándole  oficio  cod 
inserción  de  las  declaraciones  y  testigos  que  dicen  que  ta 
muerte  fué  viotents.  y  con  la  de  los  cirujioos  que  expre- 
sen ser  necesario  dicho  reconocimiento. 

376  Dado  el  permiso  se  pasará  á  la  Iglesia  con  el  es- 
crioano,  dos  cirujanos  y  dos  testigos,  y  desenterrando 
el  cadáver  se  sacará  al  cementerio  tí  á  alguna  otra  ofici- 
na de  la  Iglesia.  Puesto  en  dicho  sitio  se  examinará  al  sa- 
cristán, y  á  algunos  de  los  que  concurrieron  á  enterrar- 
le ,  para  que  expresen  sí  es  el  mismo  ;  y  sucesivamente  de- 
clararso  los  cirujanos  ,  haciendo  ames  su  reconocimien- 
to, y  se  restituirá  el  cadáver  á  la  sepultura,  procedien- 
do con  mucho  respeto  y  veneración  en  todo  loque  se  prac- 
ticare en  la  Iglesia,  excusando  que  entren  guardias,  ni 
centinelas  dentro  de  ella ,  porque  no  son  necesarias  para 
este  acto. 

377  El  oficio  para  desenterrar  el  cadáver  se  debe  pa- 
sar al  juez  eclesiásiico  ó  provisor  ,  habiéndolo  en  el  luear, 
y  si  no  lo  hubiere,  se  entenderá  la  diligencia  con  cJ  Cura 
á  persona  á  cuyo  cargo  estuviere  la  Iglesia. 

37B  Las  diligencias  para  desenterrar  un  cadáver  se  ex- 
tíeadeo  del  modo  siguiente. 

En  la  p¡azj  de  tal  «f  tant9t  de  tal  mtt  y  año  eí  leüor  den 
N.  fargcnio  mayor  ^&c-  en  virtud  de  no  haberse  practicada 
can  la  debida  farmali dad  el  reconocimiento  del  cadáver  de  Isi- 
dro Paredes  i  según  aparece  por  Jas  declaraciones  que  antect' 
den ,  y  ser  necesarios  practicarto  de  nuevo  ,  como  dicen  en  etlai 
hr  cirujanos  (ó  en  virtud  de  lo  que  resulta  de  las  decla- 
raciones que  anteceden  de  haber  fallecido  el  soldado  Isi- 
dro Paredes  de  muerte  violenta ,  y  no  natural,  como  se  ha- 
bía creido,  y  sospecharse  haber  sido  muerto  por  alguno, 
6  haberle  dado  veneno )  ,  mandó  se  sacate  copia  de  dichas  de 
eiaracionet^  testimoniada  per  mí  el  infrascripto  escribano^  y 
se  parasen  con  un  oficio  de  dicho  señor  al  provisor  ó  cura  pif 
TOCO  de  tal  Iglesia  de  esta  ciudad^  ptfa  que  permita  ¡a  exhu- 
mación de  dicho  cadáver  ,  y  pueda  hacerse  por  peritos  el  debido 
reconoeimienra  ;  y  por  ení  el  escribana  se  llevó  con  esta  fecha  ti 
referido  oficio  ,  que  entregué  al  expresado  señor  don  N.  prtviscr 
i  cura^  cuyo  borrador  mandó  dicha  señor  jue-L  fiscal  te  ¡w 
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iiera  i  cuniiauaeian  de  etta  diíigtneia^  y  de  bsitrtt  sti  txtcur- 

taio  h  firmó  ^  it  ^ue  doy  fe. 


lUayoré 


Eferthsng. 


■4M|P9  Después  de  esta  diligencia  se  inserta  el  borrador 
rniroficio  pasado  por  el  mayor  al  cclL'íiáí>tÍco,  porque  siem- 
pre es  bueno  conste  en  autos,  y  á  su  contíauacion  se  une 
la  respuesta  de  este  ,  y  obtenido  el  permiso  se  pasa  á  la  Igle- 
sia á  practicar  la  exhumación ,  cuya  diligencia  se  eatiende 
del  modo  que  sigue: 

380  En  ¡a  plaza  ó  quartel  de  tai  á  tantoí  de  tal  mer  y  añé 
él  riñor  don  N.  targento  mayar  ^  8c.  en  virtud  de  ¡a  Ucencia 
que  antecedí  del  provisor  é  cura  párroco  de  tal  Igleria  para 
detenterrar  el  cadáver  del  toldado  Itidro  Paredes^  P^'^t  acom- 
P-tliado  de  mi  el  etcrihano,  y  dot  cirujanot  Jon  Francitco  Pe-<. 
rez  y  dtn  Antonio  Martioex ,  t¡ue  lo  son  del  Jiotpital  gtnerat 
de  etta  ciudad  {  teniendo  amhot  la  cotreipondientt  licencia  y  or- 
den del  caballero  corregidor  )  ^  á  ¡a  referida  Iglesia ,  donde  ya 
se  bailaron  á  don  Francisco  Molledo .  Sacrittan  menor ,  y  al 
sepulturero  Juan  Pastor  \y  habiendo  manifestado  ai  primero  el 
expresado  permiso  del  provisor  para  la  exhumación  ^  se  proce- 
dió inmediatamente  ¿  rxecutorla ,  abriéndote  por  el  referido  Juatt 
Partoe  una  sepultura  en  la  capilla  de  nuesf"  tefiora  del  Cir" 
me»,  de  donde  sacó  un  atahuí  cerrado  ^  y  se  llevé  seguidamente 
i  una  pieza  inmediata  4  la  sacritiia^  en  donde  á  presencia  dw 
las  per  tonar  referidas^  y  de  lot  testigos  Juan  Regidor  y  ^uan 
Etcaricbe  ^  sargentos  del  expresado  regimiento^  se  sacó  de  la 
caxa  un  caddver  de  hombre  con  el  bibito  de  San  Francisca  ,  y 
puesto  encima  de  una  meta  ,  recibió  inmediamente  dicho  señor 
juramenta  á  Dios  nuestro  señtr  ^  y  á  uns  sefial  de  cru%  at 
sacristán  don  Francisco  Ufoliedo  t  y  al  stpuliero  Juan  Pas* 
lor  j  y  á  lot  dos  referidot  sargentas  de  decir  verdad ,  y  todos 
guateo  ,  y  cada  uno  de  por  ti  ofrecieron  hacerlo  Je  por  si  en  lo 
^i$t  se  les  interrogare.  T  habiéndoles  preguntad'*  de  ^u'en  era 
aquel  cadáver  .^  y  qué  dia  se  le  lió  sepultara:  TJtXERON ,  que 
aquel  era  el  cadáver  de  un  soldado  llamaio  Itidro  Paredes  que 
murió  el  veinte  del  corriente  t  y  se  enterré  al  tígiii/nte  dfa  en 
la  capilla  de  nuestra  sefitra  del  Carmen^  é  quien  conocían  de 
antemano  lot  dos  expresados  sargentos  ^  en  lo  que  se  afirmaron 
y  ratificaron  baxo  el  juramento  prestado.   T  comprobada  de  este 
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imJv  Uidtntidmi  itl  eádávtr,  y  e^m  is  tegmriiai  de  itr  3t 
¡turo  Pjfrdtt^  let  reeihii  iich*  telitr  A  ht  dot  cirnja9ot  d^n 
Pranchco  Ptrtz  j  Jíh  Antonia  Martinn  jurjtatenía  ^  legun  Je~ 
recho  dt  ieñr  verijS^  y  ofrtcÍtr«n  hacerl*  en  la  qae  t*  ht  in- 
tfrragart.  T  hjbiéniohí  dicho  ricvnoiitsen  «¡  cadáver  que  tíe^ 
nen  delante  ,  y  declaren  ti  murió  de  muerte  nasaral  6  videntg^ 
y  en  ene  cato  etpecifiquen  ^  ti  por  Aert'Jj/,  expretjido  qtiantai^ 
en  qué  parage^  tan  qué  initrumenf  faeran  exteutaiai  ,  y  n  tan 
monaief ,  i  si  muri»  de  venen»:,  y  tnttradttt  ie  ena  pre^onts 
hicitrfln  en  el  cadáver  el  debida  reconocimiento^  y  DlSCEROÜ^ 
que  en  tal  parte  tenia  tant*t  heridat  hechat  tva  armj  de  fiug^j 
y  para  ver  tu  calidad  hicteron  en  dicho  parage  lar  dÜaiaeienei 
cartttponitenteí ^  y  dixtren  tener  Ijttimjdat  y  heridas  tat  pv 
iee  prineipaler^  por  h  que  creían  que  la  muerte  te  bahfa  prort- 
nido  de  eitat  (  6  qucle  habían  dado  veneno,  por  estas  seña- 
les que  se  advenían  en  lo  interior  del  pecho  y  vientre),  em 
I»  que  ti  afirman  y  ratifican  ba^^o  el  juramento  hecho  ^  y  iet* 
paet  de  haber  concluida  sí  eitpretado  reconocimiento  ^  mandó  dr^ 
eho  ttñcr  te  nolviera  i  meter  el  cadáver  en  el  atariud ,  y  ¡le- 
varlo á  la  mijmatepuitura  di  donde  te  extraxoi  ía  que  te  exe^ 
eutó  con  la  veneraeion  y  respeto  debido  al  templo  ;  y  fara  fue 
todo  conste  io  firmaron  toiot  lot  contenidot  en  ttta  diiigenc't» 
eon  dicho  tenor  ^  y  el  pretente  etcribano. 


Sargento  mayor- 
Cirujano^.* 
Sepulturero. 


Sacrfttan. 
Tettigo  i* 


Cirujano  I.* 
Teitigo  a* 


Ante  mi 
Éter  i  baña* 


De  ¿as  heridas. 


381  Las  heridas  son  cambien  objeto  muy  freqUenie  __ 
las  causas  criminales  ,  especialmente  entre  la  (ropa.  Qiiso- 
do  SL*  da  noticia  de  alguna  pasará  el  sargento  mayor  in* 
mediatatnente  con  el  eü^ribano,  y  dos  cirt^nnos  al  parsge 
donde  estuviere  el  herido  (  precedido  el  pcrtniso  del  co" 
ronel  ó  comandante,  si  se  hallase  pronto,  pues  no  encoa- 
trátidosCí  ú  siendo  el  caso  muy  urgente  y  exccutívo,  00 
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necesita  umi  licencia  que  siempre  ha  de  concederse,  y  de- 
be darse  por  supuesta,  porqui:  el  esperarla  strria  muchas 
veces  cautil  de  que  se  muriese  el  herido,  y  faltase  por  una 
formalidad  tan  impcrtiucnieé  intempestiva  una  declaración 
tan  esenciai ,  y  no  pudiesen  luego  descubrirse  los  reos }.  Se 
reconojerá  luego  por  los  cirujanos,  y  pondrá  por  diligen- 
cia la  ropa  que  tenga  puesta,  instrumentos  que  se  hallen, 
y  demás  circunstancias  que  parezcan  conducentes,  la  que 
se  omite  porque  es  la  raism.t  que  la  que  queda  extendida 
en  el  §•  363  en  la  justiticacion  del  cuerpo  del  delito  en  los 
boraicidios,  que  no  varia. 

382  Ue^pues  se  tomará  declaración  al  herido,  y  nada 
imparta,  sino  están  prontos  los  peritos, se  haga  ánrcs  del 
reconocimiento  de  estos,  como  se  ha  visto  en  la  primera 
parte  ;  pero  siempre  deberá  preceder  la  diligencia  del  mo- 
do que  se  halló  el  herido  y  su  ropa,  que  en  el  proceso  que 
llevamos  ñgurado  en  la  primera  parte  ,  se  omitió  por  ha- 
llarse ya  el  herido  en  el  hospital ,  y  haberse  executado  las 
heridas  en  el  castillo  de  Monjiií  en  un  dcs!:icnmento  fuera 
de  las  puertas  de  la  plaxa  de  Barcelona,  donde  se  supone 
hecho  el  proceso. 

3S3  A  los  cirujanos  se  les  hace  declarar  con  arreglo 
á  ordenanza  la  calidad  y  número  de  las  heridas,  y  el  ins- 
trumento con  que  han  sido  executadas,  expresando  s¡  son 
rotundas  ó  triangulares ,  la  dimen^iion  que  tienen  en  su  la* 
titud  t  longitud  y  profundidad,  si  son  contusas,  con  todo 
lo  demás  que  aparezca:  sí  por  la  hechura  que  tienen  se  co- 
noce el  modo  con  que  le  hirieron:  si  viniendo  el  agresor 
por  delante  ó  por  detras,  porque  puede  contribuir  mucho 
para  formar  juicio  si  hubo  ó  no  alevosía. 

Esto  pide  alguna  mas  explicación  ,  porque  entendido 
así  maierialmente,  podía  ser  muy  perjudicial  á  los  infelices 
reos.  Qnandoenel  proceso  no  hubiere  otra  prueba  de  ale- 
vosía que  la  declaración  del  cirujano  extendida  en  los  tér- 
minos dichos  ^  seria  siempre  una  ligereza  caliñcar  de  ale- 
vosía una  herida,  porque  en  el  calor  de  una  riña  cada  uno 
hiere  por  donde  puede,  sin  reparar  si  es  por  delante  ó  por 
detrás,  pero  quando  realmente  hubiere  en  autos  pruebas 
de  que  el  reo  usó  de  estas  ó  de  las  otras  asechanzas  :  que 
se  escondió  con  armas  para  esperar  á  su  enemigo,  y  que 
le  hirió  alevosamente  cogiéndole  desprevenido  ,  en  tal 
caso  la  declaración  del  cirujano  que  exprese  el  modo  con 
que  fuecoQ  hechas  las  heridas ,  seria  apreciable  junto  coa 


Orden  de  14 
de  Mano  áe 
808  para  que 
'los  cirujanos 
dea  siempre 
sus  decUracio- 
nes  por  jiira- 
niento ,  y  no 
por  certifica- 
cioa. 
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Jos  otros  antecedentes  f  ó  indicios  que  baya  en  el  proceso 
de  haber»  cometido  el  delito  con  algún  género  de  alevo- 
£Íi ;  con  esto  se  eiüenderá  mejor  el  sentido  de  lo  que  arri- 
ba se  dixo  ,y  se  conocerá  en  qué  causas  será  oportuno  ha- 
cer üemejjnre  pregunta  al  cirujano,  y  en  quales  seria  inú- 
til é  impettincnie. 

384  1.3  declaración  de  los  ctri^nos  ha  de  ser  ,  con 
juramento  en  todos  casos,  como  se  ha  visto  en  los  $.  56 
y  47,  y  está  confirmado  por  real  arden  de  14  de  Murzo 
de  1808  í I ),  que  se  expidió  por  disputa  acaecida  en  Ma- 
hon  con  l0:i  cirujanos  de  aquel  hospital  que  pretendieron 
declarar  por  certifícacíon'Si  los  cirujanos  no  se  convienen, 
hará  cada  uno  su  declaración,  y  se  nombrará  tercero  en 
discordia  ,  teniendo  presente  lo  que  sobre  esto  se  dice  eo 
el  $.  824.  Si  muere  el  llorido,  se  pone  la  fe  de  muerte  con  ar- 
reglo á  lo  que  queda  expuesto  en  el  §.  92  y  siguientes ;  y  sí 
hay  entre  los  peritos  alguna  duda  ^  y  pareciere  conveniente, 
se  hará  anatomía  del  cadáver  á  presencia  del  sargento  ma- 
yor y  escribano. 

i^í  En  las  causas  de  herida  de  esencia  mortal  ó  de  al- 
guna gravedad  ,  se  hará  constar  en  el  proceso  con  freqiien' 
ciael  estado  de  la  salud  del  herido,  como  queda  dicho  en 
^^  §■  37 1  porque  es  muy  conducente  para  conocer  sí  mu- 
rió ó  no  de  las  heridas;  y  para  00  molestar  al  cirujano 
inútilmente,  se  le  obliga  á  que  sulo  se  presente  diariamen- 
te, si  cada  día  advierte  novedad  particular  que  le  agra- 
ve, y  quando  no  la  haya ,  será  suficiente  que  cada  segun- 
do j  tercero,  quarto  ó  sexto  día  se  extienda  esta  díligen- 

(i)  El  capitán  general  de  Maltor»  hito  presente  I*  duda  suscitada 
en  Míhon  entre  Io«  cirujjoos  de  aquel  hospital  militar ,  y  el  ayudante 
fiscal  de  Ja  ca^sa  que  1»  seguía  i  Fraocíaco  E^cot ,  toldado  del  r^^^imien- 
to  de  íjiíanteria  de  Soria  ,  por  haber  híbrido  i  otro  de  su  clase  ^  de  cu- 
yas resultas  falieció;  pretciidicado  los  primerOE  declarar  por  certifica- 
ctoo  fundados  en  el  articulo  6.0  d^l  capjcaloj.i^  del  nuívo  regUnieo- 
10  de  cirugía  militar  ,  y  el  segundo  que  lo  debian  execuiar  baso  jan- 
mentó  en  la  propia  forma  que  lo  practica  quat[[uicr  (estibo  ,en  vista  de 
to  que  el  citado  articulo  previeneide  que  si  murje&e  el  herido  hario  aoa- 
lomia  del  cadáver,  y  declararán  en  términos  precisos  si  crecfl  que  Ii 
herida  fui  de  necesidad  mortal ,  si  lo  fué  ut  plurimum ,  si  peligrosa, 
O  la  calidad  que  tuviere.  Y  eocerado  de  codo  S.  M.  ,  despupsde  haber 
Qídoiohre  el  asunto  al  Consejo  soprcmo  de  guerra,  se  ha  servido  resoWer 
qoe  juren  en  todos  casos.  Du  su  real  orden  lo  a»i«o  i  V.  para  su  inte- 
ligencia v  cuniplimieoto  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  i  V.  Stc. 
Aranjucz  1 4  de  Mario  de  1 808.  =  Olaguer  Feiiu.=:  Circular  al  eaércíto. 
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cia ,  que  se  executa  del  modo  expresado  en  el  §.  47  ,  lo  que 
se  dexa  á  arbitrio  del  que  forma  la  causa;  pero  si  las  he- 
ridas fuesen  leves,  seria  impertinenre  tanca  formalidad,  y 
basta  soto  que  se  incluya  la  fe  de  haber  sanado  el  herido^ 
como  se  ha  visto  en  cl§.  9f<  Al  último  de  la  declaración 
del  cirujano,  que  ha  de  asistir  á  la  cura  del  herido,  se 
Je  notifica  la  oblJRacjon  de  presentarse,  según  lo  exígan  las 
circunstancias,  del  modo  que  se  advierte  en  la  que  se  ha 
puesto  en  la  primera  parte  en  el  ^.  36.  Si  el  cirujano  es- 
tuviese sujeto  a  la  justicia  ordinaria  ,  será  conveniente  que 
en  el  mismo  oñcio  en  que  se  pide  la  licencia  para  que  de- 
clare ,  se  exprese  se  le  haga  presentar  ante  el  sargento  ma- 
yor ,  siempre  que  baya  novedad  en  ta  herida ,  ó  sea  llaman 
do  para  deponer  baxo  de  juramento  el  estado  del  cníermo* 
porque  algunos  se  han  resistido  á  hacerlo  con  freqÜencín, 
y  mucho  roas  á  practicar  esta  diligencia  con  Ja  solcn.nidad 
del  juramento ,  intentando  poner  solo  baxo  su  firma  el 
estado  del  herido,  y  remitirlo;  para  que  lo  executen  ccn 
la  debida  formalidad,  han  sido  precisos  á  veces  nuevos  ofi- 
cios y  órdenes  de  sus  gefes,  que  atrasan  siempre  el  cur- 
so de  los  procesos ,  lo  que  de  intento  se  advierte ,  para  que 
tomando  antes  todas  Jas  medidas,  se  eviten  en  adelante 
semejantes  contiendas  y  deienctonei^. 

Lo  mismo  se  entenderá ,  quando  los  cirujanos  estén  suje- 
tos á  juez  ordinario  eclesiástico,  como  lo  previno  el  Key 
por  real  orden  de  24  de  Junio  de  1 796  [  i),  con  motivo  de 

O)    Con  fecha  de  31  de  Febrero  de  este  tño  cooiiuiiqDé  ül  capitán 
general  de  Andalucía  la  real  declaracioo  siguiente: 

"Eutcradoel  Rey  det  expediente  que  en  37  de  Mano  de  91  ré- 
miiió  el  capitán  g^eral  que  foé  de  esa  proviDCia  doa  Domingo 
de  Salcedo,  relativo  á  la  competencia  ocurrida  entre  el  prior  de 
san  Ji>aQ  de  Dios  de  la  pUxa  de  Cídiz  ,  y  un  ayudaste  d«)  re- 
gimiento de  infanterfa  de  Burgos  ,  sobre  si  debia  ir  í  lieclarar  en 
casa  de  este  el  religioso,  que  tomo  la  primera  sangre  á  un  paisano, 
herido  por  un  soldado  del  mismo  cuerpo  ,  contra  ijuicn  st  cf>iaba 
formando  causa  ,  ó  batiaria  que  {urate  una  ccrtifcacion  de  cíencidj 
ha  declarailu  S,  M.  ^  contormáodose  con  el  diciiiiivn  del  supremo 
Consto  de  guerra,  que  debió  el  prior  franquear  la  correspondien- 
te licencia  al  religioso  que  curú  al  herido,  diciendo  por  pui¡lo  ge- 
neral para  en  lo  iLKeeÍvo,que  quanda  el  crimen  iQt)ií8r,ó  el  cuer- 
po de  él  se  bnbiese  de  justificar  con  testigos  o  facultativos ,  üvjeios 
i  jiKB  ordinario  cctesiástico  |  ó  secular  ,  ó  &  prelndo  rp{>iitar  ,  pre-' 
vengan  i  sus  subditos  >  luego  que  se  les  pase  oficio  por  el  fiscal 
del  proceso,  evacúen  I2  declaración  que  e3te  les  pida  ,  baxo  lo  pres- 


Ord.de  94  de 
Junio  de  $6 
pnra  ^ue  los 
cirujauos  re- 
ligiosos de  san 
Jtian  de  Dios, 
o  (¡ualefquiera 
[eitigosAUJetos 
al  juez  ecle-^ 
siá&ticD  con- 
curran á  de- 
clarar en  los 
procesos  mili- 
tares en  los 
paragM  y  ho- 
ra en  que  se  lea 
cite. 
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bubie»  resxitido  uo  cirujano  rdigíMO  del  convenro  de 
un  Jictn  de  Dios  á  declarar  ame  un  ayodaote  del  regr* 
ipieoto  de  tafaoctfru  de  Eurgos,  que  coteodLi  eti  ana  cau- 
u  de  heridas;  por  la  quai  mandó  S.  M.  que  tos  ¿uraturi- 
Tos  ú  teitigo»  (ujctos  á  juCK  ecleiÜsitco  6  secular  cooctir- 
ran  en  las  causas  militares  á  evacuar  sus  de^laracioDes  á 
Jos  paragcs  y  hora  qoe  les  ciieo. 

386  Adccs  de  icmar  declaración  al  herido ,  si  el  nayor 
ó  ayudante  no  pudiere  ir  rao  presto  por  do  bailar  escri- 
bano ú  por  otra  causa,  conducirá  muLtio  envíe  luego  un 
cabo  de  conñjnza  por  guarda  de  vista,  para  que  le  prohi- 
ba todo  trato^  sino  de  las  personas  que  fueren  precLUJi  pa- 
ra su  asistencia  ,  y  aun  á  estas  00  i>e  ha  de  pennitir  le  ha- 
blen del  asumo,  porque  suelen  á  veces  algunos  coiuribuif 
á  qiie  «1  herido  no  declare  ni  descubra  los  reos. 

}K7  E.a  la  declaración  del  herido  se  debeca  siempre  ex- 
presar al  principio  de  ella,  por  si  muere  sin  poder  ratifi- 
carla ,  f u«  haiUndoft  ei  bertdt  cjpan  y  detptjado  de  muí  po- 
ttneíat ,  paiá  á  tamsrU  declaración  ,  para  que  ño  pueda  lae- 
go  el  defensor  anularla ,  alegando  que  no  estaba  ea  aptl' 
tud  de  declarar,  y  lo  mismo  se  especiñcará  eo  la  rati- 
ficación, como  se  ba  visto  en  la  primera  pane. 

3SÍÍ  La  declaración  del  herido  siempre  es  apreciable, 
y  por  ella  sola  se  podrá  proceder  á  la  príston  del  que  di' 
ce  lo  hirió  ;  pero  no  es  bastante  para  condenar  no  habien- 
do otros  indicios;  pero  sí  los  hubiere,  se  puede  proceder 
sfg'in  la  clase  de  ellos  y  demás  pruebas  que  resultaren, 
porque  el  dicho  de  la  parte  no  buce  prueba  en  juicio,  y 
solo  servirá  de  indicio ,  según  la  hooibria  de  bien  del  he- 
rido, y  para  inquirir  y  tomar  luz  en  la  sumaria. 

389  Suele  dudarse  sí  la  declaración  del  herido  in  ar- 
tícuío  mortit  obra  algo  en  favor  del  reo,  como  sí  díxera, 
que  Juan  no  le  hirió :  en  este  caso  sí  el  delito  se  halla  ya  vei- 
dadera  y  realmente  probado,  estoes, con  plena  prueba  coa- 
tra  Juan,  nada  vale  la  citada  declaración  contra  la  evi- 


.  critoeD  sus  reipcctivot  casos  por  los  cinoaesde  ta  Ig-esia  ,  coacurriea- 
,,  do  ptra  «Ho  dicho»  inJiviJuoí  al  parage  y  bora  qoe  les  citeo  ,£  So  de 
.qvt  no  pad«[(.j  atraso  ua  imporiaote  i^rviclo.** 

Lo  traslado  á  V.  E.  «Je  real  orden  para  su  ooitcta  y  cumplid 
mUato  cu  la  p^rts  <jue  ie  roca.  Djo»  guarde  i  V.  B.  muchos  afioSi 
AraaÍ«C3'a4de.|untode  i7i^.  =  Mi^uel  Joíc  de  Ataoia.  ^  Círcv 
lar  á  los  Ufiuues  geocfaíéfi  é  iaspectorek  Ud  exército. 
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dencix  de  un  hacho ;  pero  si  solo  hay  contra  el  reo  algu- 
nos indicios,  sean  mtdias  ó  semipleais  pruebas  ^  en  lal  ca- 
so h  confesión  del  bi-rido  vence  todos  los  indicios ,  y  que- 
jiará  libre;  aunque  eq  C5io  di;biíj:a  ei  juea  alendar  las  cjr- 
,c¡im!>tanci>s.  Si  t(i  berltlo  no  iiace  esia  dcclaratioo  m  ¡triUu- 
(»  miríit^  por.'#cX'.il<i^<%u^>  b.cid.is,  sciá  de  iiiu^ho  Uié- 
nos  peso.  ■•       ■ 

jqo  m  dicho  de  un  Icsiíro  in  a't'cuh  moni'  afumin- 
do  t|U£  voin^iió  fi(>cJdil  en  su  d^:clar;ioion,  no  pnicha  le- 
gítimamente, porque  es  cii  p^rjuiLíO  de  u-rcero,  a  n^  ser 
que  conjurroQ  oUo»  indicio* ,  une  entotice:»  todi)  junto 
probara. 


I)¡¡¡f;encía  de  ir    d   buscar  el 
monto 


instni-' 


lo  coiP  que  el  reo  hirió  d  un  P¿iKags_ 

ai'tcrmmaiiO. 

391,  Los  .Ínstrum::ntos  en  las  cau';as  di  berída  >£  íjuar- 
dao  y  re^cñ  m  ,  co:nD,<]ued.i  dícbo  en  lo^  homicidios  en  tusí 
S*>4y  37'  pirt  probjr  tnejor  su  identidad,  y  m 'nít^escár- 
jcloá  al  reo  y  á  lp«  te>tigi>>. ,^  quiencü  ,delje,pfegnncjr-.e 
si  üibcn  donJe  se  hill  i  el.atmi  con  qu^  el  rea  híriú  ;  y  s\ 
alguno  dcclar:i.se  que  c'i¡>tc  en  lal  p.trte  escondida,  chuii- 
du  en  laj  inüíe-ái.iviones  del  pnebio.  ica  el^:>(ir>jento  mayor 
con  el.eacribtiiu  y  el  teítjgo  a  buicatla:  y  si  estuviese  dis- 
tante, sedara  comisión  á  algún  sirg-nto,  pitra  <jue  acom- 
pañado del  testigo  la  traígün,  y  de  este  modo  no  se  detenga 
el  progreso.  1.a  diligen«.ia  en  el  primer  ca$o  ^  extenderá 
dtfl  modo' siguiente:  '  ;    '  '-  '.'y.' 

39»  Bn  ral  f>4ri(^  á  tunint  de  til  mcí  y  a*\'>  ti  ten"'  dan 
N.  tjf^itr»  mayor  y  Se.  en  vina  Je  texutnkf'  pnr  /j  Jí-c/jf'j- 
cion  d<í  ta^  t«t*'£'*  y  ^tte  tá  navitjif  con  t/ae  ei  rvt»  M^f^  paeJt 
kjlljrte  en  ti  fotf»  deí  cJ'tiili  de  Minjui  junto  al  puente  tcva- 
dizf  ^  pato  can  atifitnciade-^iel  etcrif-ann^  y  et  txprcsadt 
Ifi^gt  N.  al  r«fini¡>  pa-agf\  y  hüh¡én.l"li  'tconoai'*  ^  se  ha' 
tlá  jutia  i  ¡a  ein'^a-etcj'-p^  un»  navaja  on  mang»  n^^o  (  aquf 
las  señiü)  , «/-/  Mmaff-íy  j9g«irj  ^u*  */  «¿r^fñ'tia  Jiíaxítfa,  jf 
ame  mi  el  etc'i/'a'ia  recibió  d'ch *  reÜir  al  le/iigí  N,  juramen-, 
14,  fegun  forntA  de  iec'tt  ve^ijJ  ,  j  ofreció  hacerla  en  h  que  í« 
le  im<rio^3'e  ;  y  p'.tguntaio ^  p' estntindolt  ¡a  njvaja  dichsy 
ti  ffj  aqutj  ft   ¡«tteufíUHia  añ  que  d'ct  en  tu  dt  '  " 


dteJai  ación  kh 
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ét  mmrtn*  de  Mitre  Ir  em  rúlii ,  far  iramm  Uj 
^ri  Bs^SKití*  j  Mjmmti   Birtrrs ,  é  fjititi   rtcrUm  /^v- 
ar«f «  p*r  IH-w  ■  wmettr*  ttmar  y   «u  triai  Jt  mrm  ée  Jbtir 

ím  ttHJt  fmt  txfrtij  tj  áiligtmcis ,  fM  ttfá  jl  hiim  tamrug 
dt  ttttt  *m**t  ,  fHf  J«  Itr  Im  mirms  fw  /¿Vj  prests  W  riU«  fw 

Ir  4rrrf««M  íj  /c  el  imfrjttriff  rjcñi^m»  ^ñ  se  nrriesc  y> 
ct  íoseruBieBto ,  se  poadn :  y  el  cu¿hun>  «¡ve  se  «mnnró 
<%  r4t  pan¿ ,  coo  ct  que  te  cree  se  tvecnrama  estas  faer)- 
das  de  tas  ííóas  comprehendidas  en  la  díkgenca  que  se  hs- 
Ua  ál  fpiíoiaatos,  que  de  ser  el  mLono  aa  iguateeotc  fe 
el  prfseace  e^criaaao  ; ,  fui  frfgunt^td»  ymsé  Btujwtmtr  rr- 
tütmciti*  /fi  ciiup.»  y  catjca  ,  j  dixtit  ti  tenia  aigeait  rMttra  ,  y 
ra  es$e¡eÉS^  Ée'^ué  pneediJ  ^if  d*  ktkrrte  m»  pt^'^rntrn^  4 
por  haberse  beík»  <«  Vf  instrttaumt*  ,  j  AeetMrt^  n  mtt/we* 
se  ,  csH  fw/  jraid  psJ«  béeeríf'^* y  si  se  execmtsris  r«s  d  ca- 
ebiUi  que  se  le  presenta  z  DlXO ,  íespmts  de  ba^r  rwaaxirft 
muy  despacio  /j  rtpa^  qite  tj  tasjcj  tieme  en  la  pa*-t*  omieritr 
bada  tos  ojales  del  pecba  una  rotura ,  ftir  pemtrm  H  poda  j 
fgrrt\-y ptaa- bast»  tm  fbmpm  fot  ei4áda  ^me  em¿  é^aatm  Jk' l^_ 
casaca  en  tita  parte  ,  f  ar  dew^a  bab^se  becbo  é  mss  tiémpa  na 
a»  insfrmmcnf-dt'ttas  frtgt^  énmo  ymfomiim'é  <a»»wiaf;'d»»r, 
por  advertirse  el  agugero  en  el  ptü»  de  la  casaca  y  chupa  da 
esta  becbura  ,  y  que  cotejado  con  ti  cuchillo  ,  que  so  U  presea^ 
ta^  te  ajusta  d  ét^  y  puede  muy  bien  bafferse  ixttmtadm  «ta 
^MqucUa  armtazqne  ademas  en  el  braita  derecho  da  la  cmraea  rt 
iidwerlen  tret  cartex  betbat  tambitst  ce*  innrumema.  earta^tty 
que  solo  paia»  el  paño  sin  penetraz  el  farra*  T'éaiiemdo  heeb^ 
igmtUts  preguntas  á  Manuel  Bectrra^  después  de  iji«r  rae*- 
mñéido  la  rnpa^^  DIXO  lo  mismo  que  su  eompsSero^y  émbat  n~ 
gun  su  leal  saber  y  entender  aseguran  que  la  caraca  y  cbmpa^ 
que  se  les  hJ  pñtentait ,  ha  sHo  rota  con  instrnuunto  eortmnt* 
de  tres  filos  en  la  parte  qué  llevan  dicha^  J-^"*  p^da  ser  eom  «I- 
cuchillo  que  se  les  ha  manifestado^  en  lo  que  te  afirmatt  yra-' 
tifican  haxo  el  juramento  hecho.  ' 

T  pjra  lamsyot.  jurtifiaocion  de  esta  cantit  mandd  dickm  te- 
ISor  yue%  Ftícal  regui Sámente  ^  que  á  presencia  de  tor  mitmoe 
se  pariera  Isidro  Paredes  la  casaca  y  chupa  para  ver  é  que  la* 
do  cara  ¡a  rotura  ,  que  en  ambas  te  aivierte  \  y  habiéndolo  exe~ 
cutaio\te'-tiié  que  dicha  roturada  les  dos  piernas  cae  encima 
de  la  herida  qut  lieneien-  el  pecho^  lo  ^qme  evidencia  haber  pm^ 
4Mde  .tl^'iñstrumante-4»^eaHU'y  tbupa  aHiempedahtrñh^  f 
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f$r»  que  taio  tonttt  pw  diligenci» ,  h  flrmáton  eitl  'dMó  /«« 
f«ri  dt  todo  h'imt  doy  f*  0Í  infrgttriffésoríban^. 


'1 


May9r,  Sattm:*  SatN-e  i",  ■ 

Antt  mt 
Etcribano, 

■•  .  :■.•    ...       ■>)    '  ■  .t .    .   ..    ■■        :       ■:'■{'•  't.   .  ■' 

■  '    -      .'       ■     y\   -,.  ■    ■'■  •■    ^   .         .  .«'■■.-    -..,  ■       '  ■      -<  -,       -    \ 

Quando    e¡'  herido  jpcr   hallarse'  muy 
agravado  lío' puede  declarar, 

397  Si  «1  herido  ieátHTÍe.4e  tan  postrtfdo  qué 'ntf  pHt^ela' 
declarar,  le  visitará  el  sargento  mayor  con  el  escrib.tno 
freqUéntemente  para  aprovechar  un  momento  favofablfr,  ha- 
ciéndolo constar  cada  vez  que  lo  visitare,  para  que  sí  mucre 
lin  declarar,  no  se  le  culpe  de  omiso.  La  diligencia  se  ex- 
ffende  del  modo  siguiente: 

398  En  ía  pta%a  6  fuartwí  de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes  y  aiít' 
tt  teHor  den  N,'  targentomayor  ,&o.  paí64  tal  h^a  tíin  afit^ 
teHtia  'Se  mi- el  eecribano  al  hotpital  di  tanta  Cru%i,  donde  it 
halla  herido  y  en  cama  Isidro  Paredes  para  recibirle  su  decía-" 
ración ,  que  no  pudo  hacef  por  hallarse  muy  postrado ,  sin  co^ 
nocimiento  é  incapax  de  declarar  ;  y  para  que  conste  por  diH~ 
gencia ,  h  firmó  dicho  señor ,  de  f ««  doy  fe  el  infrascripto  es^ 
cribano. 

Mayor,  •■         ■  ■    E/cribiihó. 

399  Esta  diligencia  se  repite  muy  á  menudo ,  expresan- 
do siempre  en  ella  la  hora ,  y  se  continúa  el  proceso  coo 
Us  declaraciones  de  tos  testigos. 

Modo  de  tomar  declaración  d  un  herido 
que  se  juzga  no  puede  concluirla, 

'  400  Si  el  herido  está  en  riesgo  tkn  |Jróxlrao  á  la  mner- 
tfe,  que  se  teme  no  puede  Acabar  si? declaración,  se  lleva- 
rán a  prevención  dos  tcftígt»  para  "qué  la  presencien  y  fir- 


356  PORMÜLAJUQ- 

rgrponditfOt'ptrwút^  dtt  c9rotttt'4  tmrani/antt  (  6  sia  el  co- 
nocimiento del  coronel  ó  comandante,  ó  por  hallarse  este 
k  la  sazón  fuera  d«  su  casa,  y  aprovechar  los  instantes  para 
que  el  herido  no  muera  sin  declarar  )  ^<í  prdcfrVar  las  pñ» 
meras  diligenciat  para  ia  jutiificacion  de  ttte  dilito  ^  para  lar 
^ualet  mamhté  por  etcrtbitno  á  N.  targento  ,  cako  4'.toída~ 
do^  Qc.  se  concluye  como  queda  dicho. 

406  Como  muchas  vece^  son  tan  executivos  estos  lan- 
ces, que  no  dan  tui;ar,  bastará  que  después  de  nombra- 
do, el  escribano,  se  ponga  por  este  la  diligencia  de  la  in- 
vención del  herido  y  ropa  que  tenia  ,  tomando  una  breve 
apuntación  del  modo  con  que  se  le  halló ,  y  el  vestido  que 
llevaba,  para  extenderlo  luego  cotí  jas  formülidide»  pre- 
venidas en  el  $.  36;,  y  se  empieza  al  momento  la  decla- 
ración del  herido  con  las  precauciones  dichas  en  los  an- 
teriores párrafos. 

407  Concluida  esta  ^  sí  se  encontrase  eljastrumento  con 
que  se execut6  la. herida,  se  pone  á  cont,ÍQuac¡on  una  di- 
ligencia del  moda  dicho  en  el  §.  34.  Y  seguidamente  se  to- 
mará la  decUracion  del  cirujano  del  modo  prevenido  en 
la  primt^ra  parte,  dando,  providencia  de  que  lleven  el  he- 
rido al  hospital  ó  quartel,  según  la  gravedad  de  la  heri- 
da. Esta  declaración  conviene  evacuarse  por  el  ab^qd^ra- 
do  pof  el  pronto,  para  ^ue, con  conocimiento  de  lo  grave 
ó  ligero  de  la  herida  determine  el  coronel  se  siga  ó  sus- 
penda la  continuación  de  la  causa.  .,     '       ' 

408  Si  se  descubren  los  reos,  los  hará  el  ayudante  de 
semana  prender,  haciéndolo  constar  coa  la  diligencia  si- 
guiente: 

.  409  Incontinenti  en  viíla  de -Ja  que  resulta  por  la  drcio' 
rat-hn  del  hfrido.^á  -por  ciersas  noticiar  extrajudicialet^  qut 
fe  lomaron  de  ser-  el  saldado  Juan  de  Medina  ,  auí.or  de  este  df 
/ira,  mandó  el  itñ»r  do»  N.  ayudante  4  abanderada  y  Qc.  se 
le- asegurara  en  el  calabozo  de  este  quartel^  lo  ^ue  se  execui4 
á  tal  ho'a^  quedando  en  él  sin  Iglerta  el  refirido  Medina  ^  y 
para  que  conste ,  lo  firmó  dicho  señor ,  de  ^f  doy  ft, 

HyuÍan$e  i  al>0Hder.ado. 

'    EftrítaitQ, 
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•  410^  -Después  se  entregarán  al  coronel  ó  comaodaaic 
estas  diligttocias  coa  lo$  inüfumcmos  aprehendidos ,  ropa 
del  herido,  >'  demás  que  por  el  pronto  quedó  eo  su  pa- 
-tkr,  h.ici¿Qdolo  coasur  con  la  diligencia  que  sigue: 

4  [  i      Jameiiatamttite  el   ufíor  tíflo  N.  ayuíiante  4  ahonde- 
rade,,  6?c.  tn  vis^a    ¡le  ettar  concluí  Jar   títat  primer  jr  Jtli- 

tañerut  íw»  */  'tuéhUto  y  dtmat  prendar^  qutiitprtra  ta  áHi^ek' 
cia  que  eitS  ai  f-tlio  tantos^  al  stñor  don  N.  coronel  ó  coman" 
dante  ;  y  de  haberte  ati  exceuiado,  l«  firmií  dUbo  scmtr  ,  de 

fue  doy  fe,    .    ■  .'     * 


Ayu3cm$t  é  ahanderadt. 


Bnrihan«t 


I 

b 


4ti  Si  los  reos  se  refugiasen  á  la  Iglesia,  no  corres- 
ponden 3I  ayudante  de  seinana  ó  abanderado  tas  diligen- 
cias de  extraerlo»;  pueí  estas,  como  dan  lugar,  debea  tor- 
mili¿ar>e  por  el  Kirgenro  mayor  6  ayudante  que  h:iya  de 
formir  el  proceso,  arreglándose  para  es(o  á  lo  que  se  dU 
ce  mis  adelante  en  el  V  íío6 ;  pero  siempre  convendrá  que 
el  abanderado  avíjc  al  coronel  ó  sargeiuo  mayor  de  ha- 
ber:;e  acogido  el  agresor  á  lal  Iglesia,  pura  qtie  providen- 
cie la  cxTraccion  baxo  ia  caución  correspondienie,  y  no 
se  le  culpe  de  omito  al  abanderado  en  estas  primeras  di- 
ligencias ,  en  que  á  la  verdad  no  es  extraño  que  con  la  pre- 
vención de  atender  á  tantas  cosas  á  un  tiempo ,  deic  de 
omitirse  alguna- 

4r3  Para  la  prosecución  de  esta  causa  pasará  el  co- 
ronel ai  mayor  ó  ayud:]nte  (bcgun  lo  declarado  en  ta 
real  orden  de  icde  Agosto  de  1787  copiada  en  la  nota 
del  S-  ^^  <^e  este  tomo)  las  primeras  diligencias';  y  sí  hu^ 
bíerc  reo,  con  la  ¡aserción  de  cuas  presentará  memorial 
al  general  del  modo  dicho  en  el  %.  S43,  y  si  no  se  supie- 
se el  detinqü^ntc,  continuará  la  sumiría  hasta  que  se  des* 
cubra,  y  emp:rzará  á  actuar  en  ella  con  la  dllígeacia  sí^ 
guíente:  I 

Dtm  ti,  taffr^ntn  mayor  ^  ^c  ctrtifiio^  (fas  i^ahcmiimt  pí- 
i'íflJo   eí  líñtr  d-in  N.  carf»,el  ^  íSi.  /rff   Hiltffenciai  que  ame- 
fíií.'/i,  act!4jiai  p"ir  rl   axtlunte  6  abanderado  líon    S.  lobrg  /jr 
bsridat^  dj  l4lfJtÍJ9l4Blit¡jtÍ,.SmpttrtlV^4*--t9ltívJ><iJU  *.UU 


3S8  rORMüLAlUO 

iitthfítc  y  iemot  rópí^^ue  se  háíU  aí  herido  ^^'nntta  en  eJlai 
mifotjt  cf>n  tt  fificio  ¿¡iie'-vsi  la  ca/'tzj^  para  <ontinuj'  tas  har* 
la  láf' avéfi^tíJCitín  Jé  lot  agrctorex  ^  tn  cumplimiento  de  eité 
órJen    y'-enn    arregla  á   tar  rejltr  ardfnaniat  ^  nom¿r«  por  tí* 

rr/¿B»o-,  {^«;'*ite-Cftucruye  del  modo  dicho.    ' 

J5í/  modo  d¿  tomar  ¡a  declaración  a  un 
herido  jne  esta  dentro  de  la  Iglesia^ 

y  no  puede  removerse,  B 

414  Si  algún  herido  $e  hallase  dentro  de  la  Iglesia  ,  6 
por  haberlo  allí  herido ,  ó  por  otro  accidente,  y  á  juicio 
de  los  círujanas  no  puede  removerse  sin  riesgo  de  la  vida, 
se  pasará  un  oHcío  al  juez  eclesiástico,  para  que  permita 
por  Ja  urgente  necesidad  recibirle  la  declaración,  que  sin 
este  .permiso  no  se  puede  tomar;  y  si  este  sfi  retardare, 
se  podrá  dar  providL-ncía  para  que  no  habiendo  evidente 
riesgo  de  muerte,  se  saque  á  alguna  de  Jas  otfdnas  inme- 
diatas á  la  Iglesia  para  el  acto  de  la  declaración;  y  si  es- 
ta no  pudiere  ejcccutsrse,y  el  herido  se  agravase,  se  le 
preguntará  á  presencia  de  dos  testigos,  sin  la  tormalidad 
del  Juramento,  de  la  mejor  forma  que  se  pueda:  y  se  pon- 
drá por  diligencia  su  declaración,  haciendo  la  firmen  los 
testigos, á  quienes ,<)cspues  de  salir  de  la  Iglesia,  se  les 
puede  tomar  juramento  para  que  debaxo  de  él  declaren, 
que  lo  que  se  ha  extendido  es  lo  mismo  que  oyeron  decla- 
rar al  herido,  y  tenga  de  este  modo  alguna  fuerza  esta 
declaración. 

4.15  Si  el  herido  está  refugiado ,  y  puede  removerse ,  se 
pasará  el  o&rio  al  juez  eclesiástico,  y  no  habiéndolo  al 
cura  ú  inmediato  superior  de  la  Iglesia,  para  que  permí' 
ta  se  le  tome  declaración,  cuyo  oticio  ha  de  constar  siem- 
pre en  autos ,  y  obtenida  la  licencia ,  se  le  recibe  al  heri- 
do su  deposición  en  la  sacristía,  vivienda  del  sacristán  á 
otra  oficina  contigua:  ó  bazo  la  palabra  de  seguro  puede 
•aacarse  a  lugar  profano  sin  perderlo  de  vista,  y  restituir- 
lo oira  vez  al  inmune:  ó  sacarlo  baxo  caución  juratoría 
conforme  se  executa  con  los  reos  que  se  refugian  á  sagra- 
da, y  se  dice  cu  el  %,  806. 

416  Estas  son  las  reglas  mas  comunes  para  probar  el 
cuerpo  del  delito  eu  los  homicidios  y  heridas:  hay  o(ra« 
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^«  conspiran  á  descubrir  el  deliaqUeate  >  de  Us  que  se  rt 

á   trutar  suparadamem?. 

I>el  homicidio  con  respecto  al  reo. 


Homicidio  executJtdo  en  propia  defensa. 

417  Merece  colocarse  en  primer  lugar  el  bomicidio 
que  se  executa  en  propia  defensa  ,  por  la  facultad  que  á 
cada  uno  corresponde  por  derecho  natural  de  defender  sú 
vida;  pero  al  mismo  tiempo  que  (as  leyes  dan  por  libre 
al  que  se  defiende,  exigen  también  la.precisa  condición  de 
la  ioculpable  defensa,  punto  indivisible  muy  di6cil  de  eo^ 
contra  rse. 

41 S  Tres  condiciones  se  requieren  comunmente  para 
vertticarlo:  primera  tn  el  moifo,  porque  si  este  excede,  á 
bien  porque  el  ofendido  pudo  salvar  su  vida  sin  marar  al 
otro,  d:tndo,  por  exemplo.  voccs^  ó  hiriéndolo  solamen- 
te*  entonces  excediéndose  en  el  modo,  no  se  guardará  el 
pumo  critico  de  la  inculpable  defensa.  Segunda :  i¡ut  la  de- 

fenta  se  haga  incantinenti  antes  qui  $e  divierta  á  otras  actat^ 
y  la  razón  es  muy  clara  ,  porque  el  que  saliendo  del  ries- 
go pasa  á  ocres  actos, es  visio  que  ya  salió  del  peligro  ía- 
mínente  de  perder  la  vida  ^  y  de  consiguiente  la  muerte,  co 
tal  caso  mases  una  ofensa  criminal,  que  una  defcnsi  mode- 
rada y  permitida  por  precisa.  La  tercera  :  fur /j  muerte  4 
heriit  se  haga  por  pu^a  defensa^  no  por  ■Dengíim.a\  esto  es, 
que  se  halle  en  tal  conflicto  ,  que  si  no  hiriendo  ó  piafan- 
do, no  pueda  de  otra  manera  salir  del  peí  gro. 

419  £1  prudente  juez,  á  cuyo  arbitrio  queda  reserva- 
do  este  examen,  veri  si  se  verifican  6  no  estas  condiciones, 
conforme  lo  apetecen  las  leyes,  y  los  citados  requisitos  lo 
declaran. 

420  L^s  congeturas  pqc  las^  quales  se  puede  presumEr 
que  el  homicidio ,  sino  hub^4esr>)!0s ,  se  hi¿o  en  defeoisa  ,  no 
obttanle  que  sea  la  prueba  algo  diñcil,  sotx  la  siguientes. 
La  primera  y  principal, que  entre  el  homicida  y  el  mut-r- 
to  no  había  causa  precedente  ó  enemistad.  L;)  segund;i  st 
el  homicida  es  hombre  pacífico,  aunque  esta  es  una  prue- 
ba roiy  déüil,  porque  en  el  caso  cada  uno  hace  *er  ea 
las  causis  criminales  su  geoío  pacifico  y  su  viiiud.  La  Xtt» 

Kk  a 


•«  .ut  .*« 


ia6c> 


FOUMÜLAlílÓ 


OrsIeniDia 
exérc.  irat 
■tC.  I  O.  art 


«era  sf  le  hirió  í'hí  prevención  de  armas  con  éf  pu5o  ,  pH 
lo  ó  piedra,  que  casuaimtrntc  lullú^  ó  si  díó  la  herida  cñ 
parte  no  principal  del  cuerpo  para  solo  d  hecho  de  defen- 
derse, y  otras  innumerabJes,  que  totalmente  Jibran  de  la, 
pena  del  homicidio,  6  se  la  minoían  en  parte.  '  ' 

JDe¡  homicidio  simple. 

4H     Él  ^loiiiTéidio'sc  divide  eñ  tfmpU  y  qna¡}flea3ftí  Sm^ 

flt  hitmicnU  se  Unítia  íi<;tiel  que  mata  á  otro  por  caiualiiiaJ^ 
ón  culpa  6  c^n  ¿feia ^  pero  sin  qualidad  at^iin.i  de  delibera- , 
¿ron,  alevosía  ó  caso   pensado,  lí  otra  agravante:  por  t\i 
contrario  bamiddh  ifualificjJo  es  el  que  se  comete  con  algu- 
na de- las  citad.is  qualidides,  que  lo  gradúan  y  hacen  de' 
mayor  gravedad. 

41  i  E!  pian  propuesto  nos  conduce  á  explicar  las  re- 
feridas especies  con  toda  brevedad,  claridad  y  método.  Es, 
pues ,  hofaiciJio  catuat -el  que  se  comete  sin  culpa  ,  porque 
9  él  da  causa  un  accidente.  '¡ 

'■■^413     Homieidlo  con  cuips  es  aquel  que  se  comete  con  cuF-' 
pa ,  sea  leve  ó  levísitna :  por  exemplo ,  el  que  monta  en  ca-'i 
balíb  que  no  puede  detener  por  ignorancia  ó  endeblez  ,  y  i 
átropella  y  mata  á  Udo,  porque  siempre  es  culpa  ponerse] 
k  hacer  lo  que  rio  sabe  ó  no  se  puede.  La  ordenanza  nos  da 
del  también  caso  dé  este  homicidio.  "Siempre  que  en  accioneí 
.  8.  «de  guerra  ó  everciclos,  6  en  qualesquiera  otros  cnsos  suj 
S>*  ^cedieren  entre  los  soldados  mismos  ü  oficíales  algtin  dej 
Mgracisdo  accidente  de  muerte  en   sus   personas  m  otra 
wque  se  'hallen  presentes  por  descuido  ó  negligencia  <" 
»>agresor:  será  castigado  con  pena  arbitraria  proporcior 
"oda  áh  entidad  del  caso;  pero  si  fuere  con  sinit-stra  i 
«tención,  y  fin  determinado,  sufrirá  la  pena  de  muert^ 
Los  exetRpfos  son  también  quando  uno  insultado,  ya 
b.re  del  peligro  sigue  á  su  eiieniigo  que  huye:  quando 
hiere  3  otro  siH  ánimo  de  matarlo,  y  se  signe  la    nji 
t)or  alguna  casualidad  ó  coinp/licacion  ,  lal  homicidit 
quedara  imtiune,  aunqtre  ponga  toda  la  diligencia  pe' 
para  no  matar ;  bien  que  la  pena  será  mas  templada  áj 
porción  del   hecho. 

'  414  H'^mhJdh  rimple  con  doh  es  aquel  que  se  c( 
con  áóirtio  de  matar  ,  pero  sin  deliberación  anieceil 
cotqo  si  alguno  «n  una.quimera  ó  repentino  moyirniei 


la  ira  mitase  á  otro  con  dolo,  y  ánimo  expreso  de  matarlo. 
En  este  c.iso ,  aunque  hay  dolo  y  ánimo  de  matar ,  no  hay 
deliberación,  caso  pensado,  ui  otra  c|iialidad  agravante, 
porque  el  movimiento  fue  repentino ,  efecto  solo  de  la  ira 
6  de  la  ocasión. 

4aj'  Si  el  homicidio  te  executa  en  riña  en  que  inter- 
vienen muchos,  varía  enreramcote  el  concepto.  El  autor 
de  ella  siempre  será  castigado  con  pena  de  muerte,  por- 
que no  se  mueve  por  una  rcpcniina  é  imprevista  riña ,  .si- 
no con  ánimo  deliberado,  convocando  ¿  incitando  los  áni- 
mos de  otros  compañeros  para  el  desorden,  la  pendencia 
ó  el  motin  ,  por  lo  qual  parece  nos  hallamos  en  este  caso 
en  el  expuesto  por  la  ordenanza  en  que  hay  caso  pensado 
ó  premeditación.  Si  fuere  sedición  ,  por  solo  este  delito 
merece  la  pena  capital,  como  queda  advertido  en  el  §.  319 
por  capítulos  expresos  de  la  ordenanza.  Y  la  misma  peoa 
seííala  á  los  que  llamaren  en  su  ayuda  á  alguno  pnra  sos- 
tener unn  pendencia,  y  á  los  que  llamados  le  .acompañen. 
Son  terminantes  estos  artículos,  y  merecen  copiarse. 

42')      Kl  62   dice:  á   todo  ijfgento^  cato  ^  Jtldada  6  lam-  OrdínatiMd*! 
hoT  qut  en  una  pendencia  ¡¡amare  Ó  af/eUidare   en  su    ayuda  é  excrc.  tral.  8. 
una  nación  ,  regimitmo  ^  compañia  ,  piquttt  ó  guardia  ,  te  ¡e  tit.  lo.arc.  63. 
patata  par    ¡as  erviat.   El  65  dicC  !   tt  ^ue  tuviere  pendencia  Y  ^Z' 
con  alguno  ,  y  ¡¡amare   en   su  ayuda  á  otro  que  íc  acompafie  á 
toítener¡a ,  jufrirá  ¡a  pena  de  ler  patada  por  ¡as  armas  ^  y  tn  ■ 
ia  misma    incurrirán   ¡01   que   Hamadoi  te  aiO'npa0tn, 

437  Estas  son  la  especies  del  homicidio  simple,  res- 
ta ahora  tratar  con  separación  de  aquellos  que  tíeoea  al- 
al£UQ3  calidad  mas  agravante. 


De/  homicidio  qualificado. 


43R  Este  homicidio  puede  reducirse  á  tres  especies,  que 
ÍOn  e¡  deÜberado  ó  premiJiíada  ,  ti  alevoso  y  el  atesinatg^  que 
se  explicarán  con  el  posible  método  y  claridad. 

429  Homicidio  deliberado  es  el  que  se  exccuta  de  caso 
pensado ,  como  lo  expresa  la  ordenanza  ,  muerte  prepara- 
da y  meditada  con  intención  y  propósito  de  matar:  se  di- 
ferencia del  homicidio  áimple  con  dolo  explicado  en  el  ^  434, 
en  que  aunque  este  sea  efecto  del  dolo,  el  premeditado  lo 
es  de  un  dolo  mas  graduado,  nutrido,  meditado  y  madu- 
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ro,  por  lo  que  la  muerte  así  executada  como  hecha  coM 
pleno  conocimiento  y  cieacia,  podemos  decir  que  es  hecliA 
a  subiendas  ,  y  por  consiguiente  comprehendida  en  el  artí- 
culo de  ordenanza  ya  citado.  "  El  que  de  caso  pcn»ado  imi- 
tare ó  liiriere  }jrdve[nente  á  otro,  será  ahorcado.'* 

430  Los  indiciof  con  que  se  infiere  la  premeditacioa, 
son  varios  ,  conio  si  hubo  enemistad  :  sí  antecedieron  anie> 
ttazjti  de  muerte  por  el  homicida :  ei  eéiiero  de  armas .  st 
mas  bien  conspiran  á  ofender  que  cleFenderse :  esiar  co- 
mo de  observación  y  acecho  en  el  sitio  por  donde  acos- 
tumbraba á  pasar  el  muerto:  enviar  a  saber  donde  se  ha- 
lla, y  salir  inmediacimenie  :  tilfim.imente  la  mala  vida  del 
reo,  y  la  eJíperiencía  de  ser  hombre  acostumbrado  á  co- 
mecer  estos  ó  semejanies  excesos  con  indicios  y  conjeturas 
de  premeditación 

43  I  L.i  ordenanza,  según  su  literal  contexto  ,m¡ró  con 
tanto  horror  el  delito  de  homicidio  premeditado^' que  00 
solo  c.tstigó  con  pena  de  horca  al  que  matare  á  otro  de  ca- 
so pensado,  sino  al  que  le  hiriere  f^ravermate,  ^ 

Esta  ley  parece  rigurosa,  aunque  muy  consiguiente,  no 
solo  al  vigor  de  la  disciplina  militar,  sino  también  á  las 
det  reyao,que  imponen  la  pena  capital  iDdisiintamente 
por quilquier»  herida  premeditada  ú  alevosa,  que  es  aun 
mas  rígida  que  la  ordenanza,  que  solo  castiga  coa  pena 
de  muerte  la  herida  grave  hecha  con  premediíacion. 

43a  Es  verdad  que  por  costumbre  generalmente  reci- 
bida los  conatos  no  se  cdsiigan  con  pena  de  muerte,  sino 
se  sigue  el  efecto,  por  lo  que  en  todos  los  tribunales,  sin 
embirgo  de  la  ley,  nú  se  impone  pena  capital,  aunque 
Ja  herida  sea  grave,  hecha  con  premedtticíon  ó  alevosb, 
sino  muere  de  ella  el  herido.  Y  la  ordenanza  pudiera  tam- 
bién por  la  costumbre  recibir  igual  modiHcaclon:  lo  cier- 
to es  que  no  está  tan  terminante  como  la  ley,  y  sin  embar- 
go el  rigor  de  esta  se  halla  alterado  por  una  constante  prác- 
tica. Pudiera  también  decirse  que  la  ordenanza  entiende 
pnr  herida  grave  aquella  de  que  resulta  la  fr.u.-rte  con 
algún  intervalo  ^e  tiempo:  como  si  dixera:  foJo  eí  que  it 
cato  penrain  matare  en  eí  mismo  hecha  a  «i-ff,  o  te  kiricrt  di 
modo  que  desdes  ít  siga  ía  muerte^  ttio  ti  gravemintt ,  teri 
ahorcado, 

433  Esta  misma  modificación  se  ha  servido  direl  se- 
ñor don  Carlos  111  á  un  articulo  de  la  ordL-n;inza  de  U 
real  armada ,  que  impone  tambiea  indis iJoiameiue  la  pe- 
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na  de  muerte  á  qitalquiera  que  á  bordo  ó  en  tierra  Iiiriese 
áotro  de  caso  pensado,  ó  alevosamente,  por  la  real  or- 
den de  17  dc'A:>rU  de  1770, que  se  traslada  eo  ei  lomo  IV" 
■en  Jas   penas  de  marina  en   la  vos  AUvoiía^  por  la  qual 
declaró  S.  IVI.  que  solo  se  impuiicse  pena  capital  en  el  ca- 
so de  Ksullar  muerte ,  y  no  resultando  se  aplicase  al  reo 
diez  años  de  presidio.  Esto  debe  entenderse  si  el  herido 
no  fuese  oficial  ú  otro   aefc  subalterno  ,  pues   en  quai- 
quiera  de  estos  casos,  Siendo  el  reo  subdito  militar,  iicne  ^       ,g 
pena  de  la  vida  ,  sea  grave  ó  leve  la  herida,  >*  aunqnc  so- ^^  jj  «'^i/ 
lo  se  quede  en  amenazas;  y  en  la  misma  incurren  los  que      ' 
hieren  ó  insultan  á  las  centinelas, aunque  sea  perdona  de 
distinto  fuero, con  arreglo  á  los  artículos  de  nuestras  le- 
yes penales,  que  al  margen  se  citan. 

1.0  expuesio  es  solo  una  rcñexVon  que  hacemos  sin  fal- 
tar al  respeto  debido  á  la  ordenanzzi,  que  no  ¡nrentamos 
contradecir ,  sino  ampliar  la  explicación  de  elia  tiindan- 
doto  en  la  real  orden  de  27  de  Abril  dt*  70 ,  citada  ante- 
riocmente,  que  se  circuló  á  la  marina ,  y  puede  leivir  co- 
mo una  nueva  declaración,  y  en  la  constante  pránica  de 
los  tribunales  supremos  del  reyno  por  una  costunibre  ge- 
neralmente recibida,  baxo  cuyo  concepto  se  hade  enicn- 
-der  lo  que  en  el  §.  440  y  siguientes  decimos  de  este  xnibmo 
articulo  de  lu  ordcnan/a  64 ,  y  el  6y  que  trata  de  alevosía. 

Para  que  no  se  equivoque  maliciosamente  esta  voz  tp/- 
íumbn ^  y  bc  abuse  de  ella  aplicándula  indistintamente  á 
quülqutera  ley,  que  unos  ú  otros  no  observen  ,  y  no  aco- 
mode tampoco  seguir  en  algunos  casos ,  se  ha  de  adver- 
tir de  que  la  costumbre  de  que  tratamos  es  aquelij  ^ue  je 
tacuentre  admitida  universal mítite  en  toiat  los  tribunoieí,  La 
que  tenga  estas  circunstancias,  aunque  derogue  la  ley,  se 
observa,  por  suponerse  introducida  ya  con  consentimíenio 
tácito  del  príncipe,  con  cuya  ciencia  se  fué  introducienoo, 
y  se  continúa  observando.  De  esta  naturaleza  es  en  la  ju- 
risdicción ordinaria  la  costumbre  general  dicha  contra  los 
conatos  y  heridas  premeditadas  ó  alevosas ,  que  no  se  cas- 
tigan con  pena  de  muerte,  sino  se  sigue  esca  :  lo  es  tam- 
bién la  ley  de  que  nadie  pueda  establecerse  de  nuevo  con 
lU  familia  en  Madrid,  Sevilla  ó  Granada  ,  para  evitar  la 
despoblación,  y  otras  que  hoy  dia,  sin  hallarse  deroga- 
das, no  están  en  uso  por  una  práctica  universal  tolerada 
por  el  soberano  I  y  uniformemente  constante,  pues  la  que 
00  tiene  estos  requisitos,  ó  hay  precepto  expreso  del  prÍQ- 
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cipe  para  observarla  y  mas  bien  debe  llamarse  abuso :  y  de 
esta  mala  costumbre  su  debe  huir  ,  como  que  eü  la  que  des- 
truye las  leyes  y  Us  trastorna  «  altera  el  método  estableci- 
do pira  el  buen  gobierno  de  Us  sotiiedades,  lo  que  eo  to- 
das las,  jurisdicciones  trac  funest;is  conseqücncias,  pero  en 
la  militar  con  mas  exceso  por  la  fortaleza  y  vigor  coa  que 
deben  observarse  sus  ordenanzas  y  leyes» 


■u- 


De  la  alevosía. 


I 


4^4.  Hl  homicidio  alevoso  es  mas  agravante  que  el  pre* 
-meditado,  porque  tiene  una  quaiidad  de  alevosía,  y  se 
executa  con  astucia ,  industria  ó  maquinación  ,  y  esta  ma- 
licia mas  graduada  le  hace  mas  gr.ív-e  que  el  homicidio 
premeditado;  sea  excmplo:si  un  hombre  mata  á  otro  á 
san^fir  Iria  ó  con  premeditación  antecedente,  saliéndolc  al 
encuentro  cara  a  cara  ,  aunque  le  de  lugar  para  que  se  pre- 
cava y  defienda,  coa  todo  el  homicidio  será  de  caso  pen- 
sado; pero  no  alevoso:  si  á  mus  de  l^.  premeditación  an- 
tecedente, y  ánimo  deliberado  de  ir  á  matar  á  otro,  usa- 
re el  homicida  de  asechanzas,  artes,  industria,  escondiéti- 
dose ,  disfrazándose  ó  sorprehendicndo  á  su  contrario  in- 
cauto y  desprevenido,  y  que  no  pedia  pensar,  ni  tuvo  tiem- 
po para  prepararse  contra  el  insulto  6  acometimiento,  en 
itodos  estos  casos  y  otros  semejantes  estamos  en  el  homicí- 

OrdeDiDzidftl  dio  con  quaiidad  de  alevosía.  Por  ordea'in'¿a  se  eastigaa 

ejtcrc-  trat.  8.  ámbos  con  pena  de  muerte. 

tit.  10.  art.64.  j^^^  De  esta  explicación  se  Infiere  que  todo  homicidio 
alevoso  es  premeditado;  pero  no  todo  homicidio  preme- 
ditado es  aleve,  porque  asta  es  una  quaiidad  muy  di- 
versa. 

4.^6  Las  pruebis  de  esta  especie  de  homicidio  son  mu- 
chas, y  pueden  variar  según  las  circunstancias  del  hecho, 
y  aun  ser  mas  fáciles  que  las  de  la  premcditacíoi] ,  porque 
esta  es  una  cosa  escondida  en  el  ánimo,  y  la  alevosía  y 
aseclianzas  se  producen  por  hechos  externos  mas  fáciles  por 
consigoieníe  de  probar,  podiendo  executarsc  por  testigos, 
y  ser  ar,?umcnco  ó  indicios  del  homicidio  .  como  si  lo  vie- 
ron ejcoiíctido,  prepararse  con  armas,  ose  jactase  cxtraju- 
dicialmenie  del  delito. 

437  til  niie  panc-e  nm  atroz  Injuria  ,  no  se  librará  de  Ir 
peiia  capital  outando  á  su  ofensor  con  premediudon,  y  COD 
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intervalo  después  de  la  injuria  recibida,  porque  de  lo  coa- 
trariose  abriría  Ja  puerta  á  los  hombres  para  delinquir  y 
tomirsc  la  venganza  por  sus  propias  m:inos  expresamente 
contra  la  real  orden  del  señor  don  Felipe  V.  de  a  i  de  Oc- 
tubre de  1713  (1),  que  de  intento  se  copia. 

438  Hiy  otro  caso  particular  en  el  homicidio  pteme 
díiado  ó  alevoso ;  y  es ,  que  quando  muchos  acometlereq 
á  otro  prcmijditaHa  y  alevosamente,  y  lo  m.iraren  dándo- 
le muchas  lieridas  ó  una  sola  ,  aunque  nO  conste  precisa- 
mente quien  lo  m::t6,  como  se  pruebe  que  todos  con  con- 
sejo deliberada  y  de  común  acuerdo  fueron  á  insultarle, 
se  condenarán  á  la  pena  ordinaria,  á  lo  menos  como  au- 
xiliadjres  y  coacurrsntc*  al  hecho  con  auxilio  cooptratí- 
vOfComo  Ju  previene  la  ordenin/.a  en  el  ari.  66.  tit.  10, 
trat.  8.  que  se  copia  ea  el  (ouo  IV".  de  penas  co  Ja  voz 
CaftKruim'enio  6  abrían  di  un  delito  ,  y  se  dice  mas  adelante 
en  el  %.  ^23  de  este  tomo. 

439  Si  el  honicidio  se  executa  en  riña  sin  premedita- 
ción,  y  sin  las  circunstanchs  de  ser  llamados  y  convoiM- 
dos  par;i  sostenerla, explicadas  en  el  %-  ^i;  ,  varia  mueho 
el  concepto,  porque  en  tal  caso  por  r;>¿on  de  la  incertídum- 
bre^QO  constando  quien  diü  la  herida,  y  de  qué  herida 
murió,  se  habrán  de  casti^ir  los  reos  con  mayor  benig- 
nidad; y  si  constase  bs  híbridas  que  cada  unodÍ6,  el  cas- 
tigo sera  proporcionado  á  su  gravedad :  de  suerte,  que  cons- 
C4ndo  ciercamiínie  que  uno  le  hirió  de  muerte  ,  y  otro  leve- 
mente, este  solo  es  obligado  á  responder  como  reo  de  he- 
rida p-"**  ^1  *"■""  ^'^  homicidio,  porque  en  las  riñas  pa- 
ra imponer  la  peu?:^*  ^'^^'^  considerarla  herida  que  cada 

(:}  EluHY.  Teniendo  prohibidos  los  duelos"  «ítísfaccíones  pri»»-  Decreto  deat 
i*»  fit  hitu  ahOT^a  se  han  toiustlo  los  particular»  por  si  □íl^'^iO^?  9  ^^  <le  Octubre  de 
Mando  intnteiter  r!giirouni«nt«  «»Ta  slnuluca  prohitrKíúii ,  fw  retue'r?  j^^J^''^"^*^ 
para  qje  no  <)uetien  ''•n  ca^tí^o  \ii  o^e^sa^  y  las  irjuriRii  que  k  cometie-  prohibe  tomar 
rea,  y  para  quitar  todo  pi^tc-ato  á  rus  vengnnus ,  tomar  sobre  mi  por  si  satUl^c- 
y  i  mi  carino  ia  Httsfaccioo  de  «lla«,  en  que  tiO  solaincutc  u  procede-  clon  de  qunl- 
rá  con  lu  p«nA»  ordiniríi»  cMiUitccidas  puc  úcreciiu ,  stno  que  lu  quier  agravio, 
aumenuré  han,  el  uUimo  suplicio,  y  coii  este  fiiotivu  prutiibu  de 
nttcvg  I  lod^  generaHneme,  sin  excepciOD  de  per&oius  j  el  tomarse 
por  si  la«  «aiKÍacctoacs  de  qualquiér  agravio  k  injuria  baa^  Us  penaa 
i/Aptiestas ;  teiKlráw  enteurtitlo  asi  en  el  cofiífjo ,  y  íe  hará  publicar 
y  aíberen  todtw  mi»  reymjs  pai-a.  su  mas  inviol^le  observancia.  S©-^ 
fblado  de  la  real  i».«no  «n  í«d  Ildefonso  i  «i  de  Octubre  de  1713.  Al 
gúbertiador  del  ztrasmjo.  '  I ,  &  ti.,*,-  . .., 

Tom,  111,  LI 
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uno  da  según  ¡tu  gravedad:  por  esta  ratón  se  han  de  hacer 
con  sumo  cuidado  los  reconocimientos  de  Jas  heridas  por 
el  cirujano  con  la  prolixidad  que  queda  advertido  en  los 

55-  3^9  y  383. 

440  Como  la  ordenanza  no  toca  menudamenie  este  púa- 
to  de  heridas qUe  dan  muchos,  se  habrá  de  tener  por  re- 
gla segurísima  lo  que  queda  explicado, asi  en  el  caso  de 
muerte,  como  de  !a  que  se  ocasionó  por  quimera ,  excep- 
tuando solo  el  autor  de  ella,  el  que  llamare  en  su  ayuda 
á  alguno,  y  los  que  llamndos  le  acompañen,  pues  siendo 
militar  de  sargento  abaxo  incurre  en  la  pena  capiíai ,  co- 
mo se  ha  dicho  en  los  §§■  43  f  y  436. 

Aunque  la  ordenanza  trata  también  de  alevosía  ,  es  al 
parecer  con  alguna  obscuridad,  porque  siendo  mas  quali- 
ncada  la  muerte  alevosa  que  la  premeditada,  como  se  ha 
explicado  en  el  5.  434,  parece  casíiga  con  mas  rigor  esta 
que  aquella ;  pues  impone  igualmente  la  pena  de  horca  k 
la  muerte  premeditada,  y  á  la  herida  grave ,  y  solo  la  de  diez 
anos  de  presidio  á  la  herida  alevosa ,  como  se  verá  en  los 
dos  artículos  64  y  65  del  trat.  8.  til,  10.  que  conviene  co- 
piar para  que  mejor  se  comprchendan. 

Art.  64  :  el  que  dt  caro  frnfado  matárf  6  hiriirt  grave- 
mente á  9tT9 ,  serS  ahorcado. 

Art.  ój" :  t¡  que  hiritrt  con  ventaja  i  afrvotfa ,  no  retuh 
fanáo  muerte  ,  icrá  destinada  á  pretidta  por  di<z  adoT- 

Por  Jo  que  suena  el  sentido  literal  del  articulo  64  ,  no 
es  dudable  que  toda  muerte  ó  herida  grave  de  caso  pen- 
sado, se  debe  castigar  con  pena  de  horca  ,  pero  |jor  oiro 
Jado  parece  que  en  las  palabras  de  catf  ptntadc  entiende  la 
ordenanza,  no  solo  la  premeditación,  sino  también  la  ale> 
vosía,  esto  es,  el  homicidio  alevoso  y  deliberado,  siguien- 
do en  esto  el  espíritu  de  Jas  leyes  deí  reyno,  aunque  mi- 
tigadas ya  en  esta  parte  por  la  universal  costumbre,  como 
se  ha  dicho  en  el  §.  433< 

El  art.  6f  puede  entenderse  muy  bien  del  que  en  riña 
hiriere  á  otro  con  ventaja  ó  alevosía,  de  manera  que  la 
palabra  alevosía  tenga  allí  el  mismo  valor  que  la  de  tv»- 

taja:  tomo  sí  dixera :  ti  que  rifiend^  hiere  á  otro  alevota- 
menle  con  armar  deriguater  ^  ó  con  otro  género  de  ventaja  ó  tof- 
preta  ,  fM>  retultando  muertt ,  ftrá  destinado  á  presidio  por 
die%  añot. 

De  manera  que  el  art-  64  hable  de  alevosía  y  preme- 
ditación castigadas  aUí  igualmente  en  quanio  á  la  berJda 
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grave  ,  hecha  con  alguna  de  estas  qualidades ;  y  el  6;  solo 
de  U  vefltaja  eo  quimera  sin  premeditación  ni  alevosía  en  su 
propio  y  riguroM)  £Ígnifi*:ado:  á  e>ta explicación  se  puede  unir 
Jaquettt  ha  dado  al  art.  64  en  el  §.  432,10  que  se  ha  dicho 
de  la  real  urden  de  17  de  Abril  de 70, referida  en  el  433,  y 
Jo  que  expresa  el  auditor  de  Barcelona  en  un  dtciámen  en 
causa  de  herida ,  que  se  graduó  hecha  con  ventaja  ,  que  se 
copia  en  el  tomolV.de  penas  del  exército  en  la  voz  AU- 
*ijy/d,  pira  quccn  los  consejos  de  guerra  se  elija  en  estas 
causas  lo  mas  justo  y  conducente  á  sostener  el  vigor  de 
la  disciplioa  militar.  ; 


* 


Del  asesinato. 


441  La  tercera  y  última  especie  de  homicidio  qualili- 
eado,  según  la  división  propuesta,  es  el  asesinato,  delito 
muy  atroz,  que  se  distingue  de  los  otros  homicidios  en 
que  es  un  mandaia  que  se  hace  á  otro  de  matar  á  alguna  per- 
íona  ,  y  ette  h  acepta  y  íxtcuta  por  algo  que  te  le  dj.  Es  un 
homicidio  muy  cruel ,  y  de  una  alevosía  re6nada ,  porque 
ei  muerto  no  tiene  motivo  de  precaverse  del  que  lo  exe^ 
cuta  ,  y  así  se  puede  llamar  incauto,  según  su  riguroso  sigr 
niticado;  y  aunque  el  insultado  se  defendiese  con  armis^ 
no  dexaria  de  ser  atetinato ,  porque  la  esencia  de  este  de- 
liro consiste  en  el  precio  ó  promesa  de  p:irte  del  mandan^ 
te,  y  la  acepracion  y  cxecucion  de  parte  dtl  mandatario, 
aunque  verdaderamente  no  se  reciba  el  precio,  pue»  basta, 
la  convención  de  él. 

44J  Por  precio  se  entiende  aquí  todo  aquello  que  es 
precio  estimable,  sea  dinero,  alhaja  ,  favor ,  protección  ó 
esperanza  de  algún  empleo  ó  acomodo;  y  una  muerte  eje- 
cutada con  qualquiera  de  este  genero  de  promesas,  se  lla- 
ma verdadero  aieñnato:  y  al  contrario  fií  laiervioiendo 
mandato  para  matar  á  otro,  lo  acepta  el  mandatario,  / 
executa  la  muerte  sin  premio  ni  esper^inza  alguna  de  él, 
será  un  homicidio  premeditado  digno  de  la  pena  capital, 
pero  no  será  affíinai».  De  lo  qvie  so  infiere  que  p  ira  pro- 
bar el  cuerpo  del  delito  es  menester  justificar  que  hubo 
premio  ó  convención  de  él,  esto  es ^  dinero,  favor  6  cosa 
estimable.  .    ..       l.-   íti    ■,   nh- *     1  •■*  • 

44^  El  asesinato  tiene  sus  privilegios  en  qi'-^n'O  ^  '^l 
pruebas^  pues  aunque  ous  se^  m^s.eptlebjesaue  t;no(rM 
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dditos,  concluyen  en  este,  y  la  hacen  plena.  Los  testi- 
gos inhábiles,  como  no  lo  sean  por  derecho  natural ,  tam- 
bién «e  ¡idmicen  pira  probar  eüte  3troz  delito.  Estose  en- 
•  tenderá  mejor,  qnando  mas  adelante  en  el  J-ySií  y  siguientes 
se  trate  de  bs  pruebas  y  de  los  testigos. 

444  De  aquí  se  infiere  que  el  didio  del  inand.itario 
executor  de  la  muerte,  adminiculado  con  probar  que  habia 
enemistad  entre  el  muerto  ,  y  el  que  se  supone  mandante, 
en  un  ftierte  argumento  contra  este. 

'  44.5  Todo  esto  queda  i  la  regulación  del  prudente  juez: 
y  lo  mas  que  en  este  deüto  se  puede  dcfir  cu ,  que  se  prue- 
ba del  mi:>mo  modo  que  otros  de  dificultosa  probanza, co- 
mo son  los  cometidos  de  noche  6  en  despoblado  ,  en  los  qua- 
les  también  se  admiten  pruebas  privilegiadas ,  esto  es ,  prue- 
bas que  en  otros  delitos  no  probarían  plcnamcnre;  y  con 
todo  eso  asi  en  aquello* ,  Como  en  este  no  se  puede  dar  re- 
gla fixa^  y  la  graduación  6  valor  de  las  pruetvis  es  una 
^sa  que  pende  del  arbitrio  ^  conciencia  y  buen  juicio  del 
juez ,  como  mas  adelante  se  percibirá  mejor.  ■' 

'  44.6  En  este  delito  se  suscitan  diversas  qUestíones,  que 
son  también  adapt;)bles  al  mandato  simple;  y  para  evitnr 
confusión  y  proUxidsd ,  se  ¡rán  poniendo  las  m:is  principa- 
les y  probables  en  forma  de  corolarios  6  principios. 

Primero :  si  uno  manda  maltratar  á  otro  con  espada, 
pistola  ó  otro  instrumento, con  el  qual  comunmente  se  cau- 
sa la  muerte,  se  castigará  con  pena  capital,  si  eíecriva- 
mtnte  el  executor  6  mandatario  mató  a  alguno,  aunque 
el  mandante  expresamente  le  prevenga  que  no  lo  mate. 

447  Segundo:  pero  si  el  maadaoie  mandase  castigar  á 
fliguno  con  palo,  piedra  ú  otro  instrumento,  por  el  qual 
verosithilmente  no  se  ocasiona  la  muerte,  y  el  executor, 
excediendo  los  límites  del  mandato,  lo  matase,  entonces 
el  mandante  solo  se  le  castigará  con  pena  cxrraordínaría. 
'  448  Tercero:  quando  el  mandante  revoca  el  manda- 
to arrepentido ,  y  el  executor  no  procede  á  hacer  la  muer- 
te, ambos  se  castigan  con  pena  extraordinaria. 
-  449  Quarto :  si  no  obstante  la  revocación ,  el  mandata- 
rio pasa  á  executar  el  homicidio,  se  castigará  á  e:ite  con 
pena  capital,  ó  de  asesino;  pero  el  mandante  solo  con  la 
extraordinaria. 

4F0  Quinto:  quando  el  mandante  revoca  el  mandato, 
es'  menester  p^ra"  que  se  libre  de  la'  pena  ordinaria  ,  que 
lo  haga  saber  &1  mandatario  áates  de  la  execucion  ,  por- 
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que  sí  no  llega  á  tiempo ,  y  el  homicidio  «  verifica ,  que- 
da sujeto  á  la  pena  ordinaria.  Esta  en  el  asesinato  es  la  de 
horca,  arrastrado  el  reo.  y  su  cuerpo  ó  quartos  se  ponea 
en  los  caminos ,  y  la  mano  en  el  lugar  del  delito ,  con  con- 
fiscación de  mitad  de  bienes  con  arreglo  á  las  leyes  del 
reyno ,  como  se  dice  en  el  tomo  IV.  de  penas  en  la  voz 

4^1  Otras  cuestiones  habrá  sin  duda  acerca  de  este 
crimen,  y  aun  se  confiesa  ingenuamente  que  las  propues- 
tas se  (raran  con  mucha  roas  extensión;  pero  soi.tmcntc  se 
inieuta  dar  en  compendido  lo  mas  esencial,  sin  formar  un 
(ralado  voluminoso,  para  que  sirva  de  regla  si  ocurre  al- 
gún caso  de  esta  naturaleza  en  nuestros  procesos  mi]ita-> 
res,  y  se  proceda  con  el  conocimiento  debido  para  la  jus- 
tificicion  de  este  atroz  crimen,  y  no  quede  impune  por  fal- 
ta de  comprob.icion.  Con  esto  queda  tratada  ía  materia  del 
homicidio  y  sus  especies,  así  con  respecto  al  cuerpo  del 
delito,  como  al  reo  y  sus  pruebas,  extractando  Jo  que  ha 
parecido  oía^  conducente,  produciendo  las  observaciones, 
qi;e  ha  sugerido  la  practica,  y  procurando  ponerlo  con  la 
claridad  y  mérodo  posible, para  que  fácilmente  pueda  for- 
marse un  sumario,  sentenciar  y  defender  con  principios 
ciertos  los  casos  que  de  esta  naturaleza  se  ofrezcan  ei\ 
nuestros  consejos  de  fiuerra-  Ahora  se  tratará  del  hurto, 
del  qual  como  delito  de  tanta  gravedad  se  prometió  ha* 
blar  separadamente. 

Del    hurto  ,  y    modo    de  justificar    el 
cuerpo  de  este  delito, 

4f3  El  hurto  puede  considerarse  como  tmpU^  y  como 
guafificado.  El  rimple  se  llama  el  que  se  comete  sin  quaH- 
dad  alguna  agravante  ,  y  el  qualificado  el  que  se  comeie 
con  ella  ,  como  por  excmplo:  sí  el  hurto  es  de  cosa  sagra- 
da, si  se  execura  en  Iglesia  ,  palacio  del  sobcr:ino,  casa 
de  los  gefes,  rjuartel ,  caminos  públicos:  si  se  h.ice  de  no- 
che, ó  se  comete  con  fractura  de  arca,  puerta  , pared,  &c. 
con  llaves  muestras  ó  gíinzúas,  violencia  ó  uso  de  armas, 
y  también  cYecutándose  el  robo  con  armas,  heridas  6  muer- 
tes, 6  fingiénilose  ministros  de  justicia,  oficial  ,  patrulla 
6  persona  encomendada  del  real  servicio. 


Ordenanw  del  .j f  j  Para  probar  este  delito  dice  ía  ordenanza  :  "  que 
exerc.  ir«t.  S.  ,>sc  procure  justificar  el  cuerpo  de  éJ  en  la  forma  que  fue- 
(it.  j- irt.  t}-  »rtf  posible^  segua  la  variedad  de  casos,  atendiendo  a  que 
»con.ste  (  si  fuere  dable )  que  la  alhaja  hurtada  para  en  pa- 
«dcr  del  robador,  ya  sea  por  declaración  del  aiismo  due- 
»ño  de  eli.L,  ó  por  I,h  de  los  testigos,  ó  por  otros  medios 
«que  fueren  practicables  con  el  método  y  brevedad  que 
'>sc  debe  observir  pura  concluir  los  procesos  en  los coQse- 
«jos  de  guerra." 

4f4  Este  aniculo  de  ordenanza  es  esencialisimo  ,  por- 
que en  todos  los  delitos  lo  primero  que  conviene  es  probar 
el  cuerpo  de  ellos,  como  queda  advertido  en  el  $.  306. 
£1  cuerpo  del  delito  en  el  huno  es  la  prueba  de  haberse 
liccho  con  efecto,  y  ante  todas  cosas  debe  justificarse  es- 
te, prescindiendo  de  las  pruebas  que  pueda  haber  contra 
los  reos. 

4Sí  Consiguiente  á  esto  es  de  advenir,  que  ínmediata- 
Diente  que  se  á:i  noticia  de  haberse  evecutado  algún  robo, 
se  debe  pasar  ,  precedido  el  permiso  del  coronel  ú  coman- 
d:(nte,  con  el  escribano  y  dos  testigos,  si  hubiere  oponu- 
oidad,  at  lugar  donde  se  dio  noticia  de  haberse  cometidoi 
y  poner  específicamente  por  diligencia  quanto  se  observa' 
£e:  si  hay  fractura, escata  ,  llaves,  ganzúas  ó  otros  instru- 
mentos semejantes,  se  harán  reconocer  por  peritos,  y  se 
pondrá  por  diligencia  en  la  forma  en  que  sc^alla. 

4^6  Los  referidos  son  indicios  para  probar  el  cuerpo 
del  delito  :  no  habiendo  estas  señ.iles  exteriores  de  fractu- 
ra y  demás  que  quedan  dichas,  es  preciso  recurrir  á  otras 
congeturas,  como  son  en  general:  si  par  ioi  vea'nor  á  bttm 
rar  dcTuraaaí  é  injtmpetiivat  ít  hubiere  oiJo  ruido  en  ti  pa- 
rage  en  que  tuce  i  f  6  ti  rob» :  //  al  tiempí  de  echar  ménot  el  das- 
ff»  tu  alhjja  robada  4  dinero  ,  //  oyeron  hacer  gmndet  excla- 
tnactonit  ^  ó  si  se  hubiese  quejado  del  robo  con  los  vecinot  y 
amigos, 

4^7  Este  delito  es  de  difícil  justificación:  por  esto  y 
porque  suelen  faltar  indicios  y  pruebas,  y  aun  sospechar' 
se  del  dueño  de  la  alhaja,  que  se  6nge  robado  por  liber- 
tarse de  los  acreedores,  O  por  otra  razón,  se  debe  ante 
tod^s  cos.)s  hacer  que  el  robado  dé  la  justificación  de  la  ex/i' 
teiuij  y /iitta  de  iaalhaja-^  esto  es,  quo  antes  del  robo  exis- 
tían allí  las  cosas  hurtadas,  y  que  actualmente  se  echan 
menos:  por  exemplo,  si  se  intenta  probar  la  existencia  y 
falta  de  una  porción  de  dinero  robado  de  algún  cofre  ,  ar- 
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lario,  Stc.  lo  primero  que  se  debe  hacer  es  pasar  al  sitio, 
reconocerlo  por  menor  por  el  escribano  y  testigos  confor- 
iDc  queda  advenido  en  (i  §.  44;,  contar  el  dinero,  po- 
ner por  diligencia  á  qudnto  asciende  ,  y  exámtaar  luego 
Jos  testigos  o  personas  que  sabian  l:i  cantidad  que  allí  ha- 
bía ,  pura  que  declaren  que  había  tal  alhaja  ó  tanto  dine- 
ro, refiriendo  las  especies  de  moneda  en  que  estaba,  y 
que  ahora  falta  de  aquel  sitio,  ó  que  según  la  diligencia 
puesta  del  dinero ,  que  se  ha  hallado  ,  falca  ¡íobre  poco 
mas  ó  menos,  tanta  suma,  como  se  dice  mas  adelante  ea 

i  §.  466. 
4f8  Esta  justiScacíon  de  existencia  y  falta  sirve  para 
probar  el  cuerpo  de  este  delito,  y  el  mismo  robado  ta  ha 
de  dar,  porque  nadie  mejor  que  ¿I  puede  saber  los  testi- 
gos que  sean  capaces  de  declarar  la  cxí^ienciu  y  falta  de 
Ja  alhija  robada:  puede  darse  con  los  domésticos  y  cria- 
dos del  rob:ido ,  que  son  testigos  hábiles  para  probarla;  y 
si  fuere  persona  de  buena  fama  y  circunstancias  recomen-- 
dables,  bastará  su  aserción  coa  juramento,  añrmandoque 
verdaderamente  le  falta  tal  cosa ;  pero  esto  deberá  enten- 
derse quando  no  hay  testigos  que  puedan  deponer  de  Ja 
existencia  anterior  de  Ja  cosa  robada  en  poder  de  su  dueñ0f> 
y  su   actual  falta.  •' 

En  algunos  procesos  que  hemos  visto  sobre  robos  sini-' 
pies  se  ha  omitido  esta  circunstancia  rao  esencial,  de  mg- 
do  que  ha  quedado  defectuosa  la  justificación  del  dtrLio. 
Asi  sucedió  en  uno  que  por  casualidad  llegó  á  nuestro 
poder  formado  el  año  de  lySy  contra  un  soldado,  de  quieti 
se  quejó  otro  haberle  quitado  en  el  cuerpo  de  guardia  por 
la  noche  una  porción  de  dinero,  tan  lleno  de  vicios  en  us- 
ta  parte,  que  no  se  comprobó  en  la  causa,  como  debiera, 
que  el  dinero  existia  antes  del  robo  en  poder  del  robado, 
ni  que  faltriba,  omitiéndose  una  pregunta  tan  esencial  como 
esta  á  los  testigos,  no  habiendo  otros  indicios  contra  el 
presunto  reo ,  que  la  sospecha  del  robado ,  por  haber  dor- 
mido aquella  noche  inmediatos  en  el  cuerpo  de  guardia- 
pero  ni  le  encontraron  dinero  alguno  en  el  registro  que 
allí  mismo  mandó  practicar  et  oficial  comandante  de  U 
guardia,  ni  estuvo  coníüso  de  cal  delito  preguntado  judi- 
cialmente, ni  resultaba  otro  argumento  que  et  dicho  del 
robado,  siéndolo  mas  singular  de  este  proceso  que  la  de- 
claración de  este,  que  debe  ser  la  primera  en  escás  cau- 
^as,sc  tómala  tíliima,y  entró  en  el  oúmero  de  testigos 
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siendo  el  interesado,  consistiendo  toda  la  com probación 
en  las  declaraciones  de  los  soldados  de  la  guardia  ,  que 
dixerou  haber  oído  al  robado  que  le  Faltaba  (amo  dinero, 
y  sin  embargo  de  la  falta  de  justificación,  así  por  lo  que 
mira  al  cucr(>o  del  delito,  como  al  delinqllenre,  le  conde- 
Do  el  fiscal  y  el  consejo  ordinario  de  oficiales  á  la  pena 
señalada  por  orden.in/.3  á  este  crímtn. 

Estos  y  otros  mayores  perjuicios  (que  dexan,qu3ndo 
acaecen  ,  consternada  y  llena  de  horror  á  la  sociedad) 
produce  la  precipitación  con  que  se  forman  las  causas,  y 
el  anhelo  de  algunos  de  ir  buscando  reos ,  sin  tener  com- 
probado el  cuerpo  del  delito, que  es  la  basa  y  fundamen- 
to de  los  procesos,  como  advierte  la  ordeu*.*n¿a,  y  queda 
ya  dicho,  pues  qualquíera  defecto  en  esta  parte  por  peque- 
ño que  sea,  anula  una  causa  4  auaque  ii^ya  en  ella  con- 
fesión de  reo.  ^  ^ 

4^9  De  todo  lo  expuesto  se  infiere,  que  el  hurto  puede 
comeierst^ ,  dcxando  señal  ó  rasirode  haberse  execuiado  6 
no  dexáudoJo  :  de  Cuta  ultima  especie  es,  quando  p:ir3  jus- 
tificarlo solo  hay  la  declaración  del  robado,  ó  quanda  mas 
la  prueba  de  existencia  y  falta  COn  sus  domésticos,  ú  otros 
testigos, sin  factura  ,  ni  vestiRlos:  y  de  la  01  ra,  quando  ade- 
máis de  la  declaración  del  rob:ido  o  prueba  de  exisivAcia  y 
falca,  hay  señales  que  dexaron  los  ladrones. 

460  Como  quiera  que  sea ,  es  tnenester  confesar ,  que  la 
justificación  del  cuerpo  de  este  delito  no  esfacít,  y  solo 
loes,quando  al  ladrón  se  le  aprehende  con  las  cosas  hur- 
tadas antes  de  llegar  al  lug^v  destinado  para  llevárselas 
ú  Ocultarlas,  que  sucede  raras  veces. 

461  El  modo  de  justificarlo  en  tos  hurtos  ezerutados 
con  fractura,  llaves  maestras,  ganzúas,  &c.  se  executa 
del  modo  siguiente. 


De/  hurto  executado  con  fractura, 
ó  rompimientos. 

461  Como  los  hurtos  que  se  cometen  en  el  quartel  ttem 
una  qualidad  mas  que  los  aj;rava  ,  se-  tratará  del  c.vecutadt 
en  este  parage  con  fractura  y  rompimiento ,  y  lo  que  se 
prevenga  en  este  caso  puede  servir  de  regla  para  otros  igua* 
l<s  robos  en  casa  de  ios  gefes,  Iglesias,  &c. 
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4^)  Luego  que  al  sargento  mayor  ó  ayudante  dan 
parte  de  haberse  cometido  un  robo  ,  pasará  con  el  escri- 
bano y  dos  teitigos  y  precedido  el  permiso  del  coronel  ó 
coin'Qdantc,  al  parage  donde  seexecutó.y  se  pondrá  in- 
tnedia lamente  por  fe  y  diligencia  en  ta  disposición  que  se 
encontrare  la  cosa  violentada  ,  haciendo  un  prolixo  inven- 
tario de  lo  que  dentro  haya:  si  la  fractura  fuese  de  pa- 
red  ó  techo ,  se  llamarán  dos  albaniles :  si  de  rejas  ó  cer- 
raduras ,  ccrrageros:  si  de  puerta,  baúl,  papelera,  ar- 
marios, ¿ífc.  capinieros,  para  que  hagan  su  reconocimiento, 
pidiendo  antes  la  correspondiente  licencia  á  ta  Justicia  or- 
dinaria del  modo  que  queda  ya  dicho  en  la  primera  parte. 

464,  Todos  los  instrumentos  que  se  hallen  en  el  acto 
del  reconocimiento  se  reseñarán  del  mismo  modo,  que  se 
ha  advertido  de  los  cuchillos  y  demás  en  las  muertes  ó 
heridas,  para  que  no  se  confundan  y  se  presenten  luego 
á  los  testigos  en  sus  declaraciones:  han  de  tener  cuida- 
do tos  que  forman  estas  causas  de  ser  muy  nimios  en  et 
registro  que  .se  ha  de  practicar  con  exacta  prolixidad  ,  pro- 
curando tener  un  manejo  muy  pronto  y  expedito  p.ira  ha-  ■ 
cer  las  diligencias  en  seguida  del  deJico  con  Ja  posible  ve- 
locidad,  buscando  reos,  evacuando  citas  de  testigos,  por- 
que como  se  ha  advertido  ya  en  esta  obra»  muchas  causal 
criminales  se  frustran  en  dando  tiempo  á  la  prevención. 

46;  Las  dos  diligencias  diclias  se  practicarán  antes  de 
pasar  á  recibir  alguna  declaración;  primero  la  del  recono- 
cimiento del  sitio  por  el  sargento  mayor ,  escribano  y  tes- 
tigos del  modo  advertido  en  el  párrafo  antecedente ,  y  des  • 
pues  de  esta  sin  intermisión  la  del  visorio  de  los  peritos 
para  la  fractura  ,  y  si  estos  están  prontos  ( que  pocas  ve- 
ces sucede  ,  por  la  licencia  que  se  na  de  pedir  antes  al  juez 
de  quien  dependan),  pueden  ponerse  en  una  estas  dos  di- 
ligencias ,  como  se  ve  en  la  siguiente. 

I>iligencia    del   reconocimiento   de    una 
■    fractura  en  un  robo  por  testigos 
y  peritos, 

46^     En  la  plata  de  tal  á  tafa»f  dt  tat  rntr  y  año  tí  te* 

ñvr  don   N,   rargento  mayor ,  Se.  con  noticia  que  íat»  por  tt 
parre  que  acaba  de  darle  el  targento  N;  de  tat  compañía  it 
Tom-  III,  Mm 


hi*ber$t  haltaJc  vhhniacla  l<t  puerta  Jr  tu  qoartt,  un  haut^óae 

tenia  Jentro^  y   armarra  ^  de  donde  le  /alian  mtl  y  dtíc-iikios 
rtsttt  dt  Vflion  y  pasó  de  érdcn  dtl    Jtñnr  dnn   N.  cm^net  í 
comandante  á  dicko  fuarto,  ron    aiht^rncia   de  mi  el  estribaría 
y  ior  cabos  primeros  Pedro  Blanca  y  l'rjnciicú  Palatnares  ,  co» 
tn9  testigos  ^  á  fin  de  practicar  el  nconocimiento  díl  tofre  ^  «r> 
mjr/'o,  ropn  V  dinero  que  dentro  habia  ^  y  la  disposición  tn  <jut 
»€  hatÍ4  iodo  \y  te  encontré  la  puerta  dti  refeiido  quarto  der- 
tacajaJa  ^  y  levantador  los  tableros  de  ella ^  y  un  agugcra  tnci- 
tna  de  ia  cerradura:,  y  dentro  de  duba  habiíaden  se  halH  un 
haul  cubierta  con  piel  de  caballo^  innudiaio  á  una  cama  ,   qut 
tenia  su  cerradura  arrancada ,  y  datrozaSa  toda  la  parte  den- 
de  se  cl jvj ,  y  un  armario  metido  dentro  de  h  pared  roto  ,  y  det- 
faiciado  el  pesiilto  ,  tjue  sujeta  la  cerradura  «  y  algunos  barre- 
aos que  airaverahan  les  tableros.  Dentro  deí  baúl  se  encentré 
(aquí  un  prolixo  inventario  de  !o  que  conit-ogan  las  cosaj 
violentadas)  un  legajo  de  papeles  pertenetientzs  á  las  cuentas 
de  la  eimpañía  de  tal  ^  tres  casacas,  tres  chupas^  tres  parex 
dt  calxontf  nuevos  dt  sclJado  dtl  unifürme  que  us9  este  regi- 
miento ^  y  en  el  rinccn  dtl  cofre  kácia  la  derecha^  te  hallé  una 
calceta  con  un  cordel  asido  á  (lia  ^y  desatado,  y  dentro  hahia 
una  porción  de  dinero,  la  qual  mandó  dicho  señor  sacar  ^  y  que 
par  mí  cl  escribano .¡  y  á  pretenda  de  los  referidos  tcsi/gor^  st 
contara^  y  habiéndose  executado  se  bailaron  mil  reaíts  vellón 
ftt  diferentes  monedar  ,  á  saber  ^  en  un  doblón  de  á  ocho  del  ca- 
*»  nuevo  ^el  año  de  1779  tretcientos  y  veinte ^tn  treinta  y  tres 
duros  de  plata  seiscientos  y  sesenta  ^  y  en  cinco  peseras  veinte 
reales.  En  el  armario  si  encontraron  ocho  camisas  usadas  ,  con 
«iros  tantos  corbatines ^  quatro  pares  de  medias^  dos  unifor- 
mes completos  de  sargento^  un  cubierto  de  plata  compuesto  de 
tenedor  y  cachara  ,  hecho,  según  la  tnarca^  en  Barcelona  ei  aüo 
de  1773  ,  un  sombrero  ds  galón  de  plata^  y  unas  botas  viejas. 
En  el  suelo  junto  al  expresado  cofre  le  encontró  un  escoplo  de 
carpintero,  con  un  mango  de  madera^  el   hierro  negro  y  rdu- 
ciente  por  su  punta  ,  de  la  morcj  del  corazón  ,  y  todo  él  de  pah 
Wto'y  medro  di  largo.  T  siendo  preciso  hacer  amstar  si  hubo  i 
no  violencia  tn  la  puerta,  baúl  y  armario  comparecieron  inme- 
diafamtnti  anta  dicho  tenor  de  orden  y  mandato  del  caballero 
corregidor  de  etia  ciudad  dos  maestros  de  carpintero^  y    dts 
eerrageros  ^  que   dijeron  llamarse  los  primeros  rrancitco  Btan' 
to  ,  y  jfulian  Martin  ,  y  tot  segundos  Pedro  Balíesier  y  Ra- 
mon  Pascual:^  y  estando  con  etlor  en  dicho  quarto  para  hacer 
/^  debido  reconocimiento  ^  tes  fscibió  dicho  señor  4  '^f  quafrit  jtt^ 
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-ramtntt  pvr  TiÍ«t  nuettr*  señor  ,  y  una  renal  de  erut ,  Je  de- 
cir vsriai^  y  ofrecieron  bacerio  toJoi  en  h  ^ue  se  tet  tnterrg- 
gtre.  T  habiínÍoter  dicho  á  loiat  reconociesen  muy  detpacia  la» 
cemJurai ,  Itavet  y  maitra  de  la  puerta  ,  iauí  y  armario  jur 
tienen  pretentei ,  esda  un»  de  por  st^  tegttn  la  inteligencia  qua 
tenga  de  su  oficio  ,  y  digan  ti  han  sido  forzados  para  aterirse  ,  y 
tn  este  caso  con  qué  instrumento  lo  hahian  sido  ^  y  ti  pudo  exc 
€utarie  I»  vioitHcia  con  el  escoplo  de  carpintero  que  Se  halló  en 
tierrj  ,y  se  les  presenta  ,  y  si  las  señales  que  se  ven  tn  la  puer- 
ta y  dfmjt  son  recientes.  Después  de  haherlo  reconocido  todo 
muy  di! pacto  los  maestras  de  ctrragtro  Pedro  Balltster  y  Ro" 
man  Pstcuglt  DIXERON  unánimes^  que  la  cerradura  de  la 
puerta  etti  violentada  por  hallarse  roto  ti  pestillo  de  ella  com 
ia  violencia  de  tos  gilp^r  que  la  dieron  por  encima  :  qae  de  lot 
seis  f/atw/  que  ¡a  sujttan  á  tx  madera^  los  tres  de  arriba  rtián 
partidos  ^  y  no  pudieron  arrancar  con  la  cerradura  :  que  la  qut 
tiene  el  bml  estaba  quitada  de  lu  sitio  ^  y  pendiente  de  la  aí- 
dabj  de  hiirro  sin  abrirse  el  pestillo  ^y  la  plancha  de  la  cerrs' 
ja  doblada  por  una  de  sus  extremidades  de  arriba^  lo  que  de- 
notaba habtrh  hecho  con  la  violencia  de  algún  hierro  l  que  la 
cerradura  del  armario  estaba  igualmente  forzada^  y  la /atteba 
que  Sujeta  ¡as  dot  puertat  dt  dicho  armario ,  haUándote  rila  par» 
tids  enteramente  ^y  U  cerradura  medio  rota  por  la  parte  en  qut 
it  aiegura  al  canto  de  la  madera :  que  según  toda*  ¡at  sefialet 
que  tienen  lar  cerraduras^  que  son  recientes  f  fueren  hechaw 
estas  vio/enciat  ^  las  del  baúl  pudieron  muy  bien  executarte  com 
ol  escoplo  que  se  tes  ha  presentado  por  venir  los  cortes  con  //, 
y  tas  dt  la  puerta^  y  armario  can  algunas  guviat  y  paianquttat^ 
y  sigan  hierro  fuerte  de  rettstenciá. 

Los  maestros  de  carpintero  Francisco  Blanco  y  Julián  Mar* 
tin,  después  de  haber  hecho  muy  deipacio  cjda  uto  su  reono- 
cimiento:  DlXERON  unáninttr ,  que  la  puerta  ^baul  y  arma- 
rio se  hallaban  también  violentados  por  ¡o  que  hace  á  la  made* 
ra  l  que  la  puerta  tenia  tres  tableros  levantados  y  desquiciadot 
de  su  sitio  los  dos  contiguos  al  battidir;  que  te  advertían  en 
ella  muchos  golpet  que  dieron  para  violentarlor  de  etle  m^doi 
que  en  el  armario  habia  tres  agugeros  por  d-^nde  cahian  dnt  de- 
dos holgados  hechos  con  una  barrena  grande  á  la  distancia  dt 
poco  menor  de  medio  palmt  por  la  parte  que  cae  la  cerraduras 
que  en  ellos  te  cantee  habian  metida  algún  hierro  pa'^a  forzar 
ti  tahlero  y  cerraja^  por  ettar  hattante  dfttroxada  la  madera 
eon  el  roce  del  insírumenl" ;  y  que  el  baúl  tentj  rota  la  tapa 
ú  golfos  ^  y  del  misma  modo  la  parte  déla  tabU  donde  se  cía^ 
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•a  la  cerradora  t  qut  la  fiel  dt  cahath  por  t$it  parage  te  gj- 
venia  desclavada',  que  erta  violencia  Íes  partee  pudo  hacer it 
tfon  el  escoplo  yuí  st  Us  prtsenta  ;  pero  que  lot  tahie'oe  de  la 
puerta  te  desquiciaron  con  palanquetas^  y  el  armario  con  har- 
renat  de  tonel '.  que  lot  ladrillos  que  caen  dehaxo  Ht  la  puerta  re 
advierten  rotados  de  haber  metido  algún  glande  hierro  para  le- 
canlar  la  puerta  y  forzarla  :  que  lat  señjier  que  te  advierten  en 
la  puerta^  baúl  y  armario  son  recientes^  y  á  lo  mar  tendrást 
veinte  y    qaatro   horas. 

T  todos  qugtro^trgun  su  inteligencia  é  inspecciones  etcrte- 
puloitti  que  de  acuerdo  han  hecho  ,  son  de  sentir  ,  que  lat  r»- 
turas  até  de  la  madera^  como  de  tas  ctrradurat  dt  la  ptierta. 
baúl  y  armario  que  te  les  han  presentado^  fueron  formatitadit 
ton  barrenas  de  tonel  ^  gaviar ,,  pjíjnquetat  y  eteaptOy  tegan  tu 
¡til  saber  y  entender  ^  eamo  demueíttan  lot  íonet  qtie  te  h*- 
ilan  «n  dichas  cotas  ,  que  están  vitleaiadar  ;  y  que  dichw  ree^ 
noeimiento  lo  han  practicado  con  toda  Ja  fidelidad  ^  sin  fraude  y 
tin  calusion^  y  según  la  imttigencia  que  cjda  quai  tiene  en  tu 
ministerio ,  en  h  que  todos  qaatro  y  cada  uno  de  par  ti  se  ^- 
-■ida  y  ratifican  baxo  el  juramento  hecba> 

•  '  T  habiéndote  recogido  por  dicha  tenor  el  baúl  violentado  cou 
lado  lo  que  dentro  de  e'l ,  y  dti  armario  te  encontré^  juntamen- 
te con  el  escopio  y  manió  ,  que  4  pretenda  de  los  testigos  N.  y 
K*  te  reseñara^  poniendo  en  el  man^n  de  madera  una  estrella  de 
tinta  ^  V  para  que  conste  pir  dilrgencia  lo  firmaron  con  di- 
€ho  teéor  los  dos  testigos^  los  dos  maettrot  d*  trrragrro y  y 
los  dot  de  carpintero  :  de  todo  lo  que  doy  fe  el  iitfraterito 
atcrihano. 


Sargento  mayor- 
Cerragera.  i." 
Carpintero  i,* 


Testigo  a,* 


Testigo  I  .* 
Cerragero  a,* 
Carpintera  a." 

Ante  mi 

Etcribaeta, 


467  Se  ha  de  tener  gran  cnidado  no  solo  en  guardar 
todos  los  efectos  que  sirven  de  cuerpo  de  detHo  para  pre- 
«entarlos  en  el  consejo,  como  queda  dicho >  sino  en  que 
Us  fracturas  6  rompimiemos  tío  se  compongan  hasu  ese- 
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cutado  el  reconocimiento;  y  si  por  descuido  ó  inadver- 
ceocia  se  compusiesen  áotes ,  será  preciso  tomar  decUra- 
cíoa  á  los  que  hs  compusieron  ó  repararon  ,  para  que  conS' 
te  con  la  debida  forioalidad  el  estado  que  tenían  antes  de 
ia  compostura. 

463  -Después  del  reconocimienio  de  los  peritos  se  to- 
mará declaración  al  lobado,  á  quien  se  le  hará  dé  la  jus- 
tificación de  existencia,  y  falta  de  la  alhaja  hurtada  confor- 
me st  dice  en  el  §■  4^7  preguntándole  :  quienet  sabian  qug 
Unió  en  tal  parte  la  cota  robada :  //  ex  dinero  i  en  qué  mone- 
dai  h  tema  ,  quiénes  lo  vieron^  y  quánUo  fué  la  última  t-e»; 
y  si  fuese  soldado  ó  persona  de  pocos  haberes ,  se  le  pre- 
guntará: Je  dónde  te  viene  el  tener  dineros  \  y  que  dé  las  se- 
ñas de  la  alhaja  robada. 

469  Luego  se  examinarán  los  testigos  preguntándoles: 
ti  iabian  que  el  robada  tenia  tal  alhaja,  que  le  /alió^  adonde 
la  tenia  ^  ti  la  vieron^  y  quandofué  ¡a  áliima  r«;;  y  para  que 
pueda  venirse  en  conocimiento  de  las  preguntas  que  han  de 
hacerse  á  los  testigos  en  una  sumaria  de  robo,  se  pondrán 
aqui :  suponiéndose  para  su  mayor  inteligencia ,  que  con 
fractura  de  una  puerta  y  armario  robó  el  soldado  Juan  de 
Medina  en  el  quartel  mil  reales  de  vellón ,  y  un  cubierto 
de  plata  al  sargento  Benito  Pérez:  que  tenia  este  en  un  baúl 
maá  de  dos  mil  en  duros  de  oro  y  de  plata  mexicanos:  que 
se  hizo  el  robo  á  las  dos  de  la  tarde  del  día  23  de  No- 
viembre de  1797,  y  se  halló  ua  escoplo  de  carpintero  jun- 
to al  cofre,  y  que  se  va  á  examinar  á  un  testigo,  Pedro 
Blanco  ,  de  los  que  se  hallaron  al  reconocimiento  de  la  frac- 
tura. Después  del  juramento  y  las  regulares  preguntas  del 
nombre  y  empleo ,  sigue. 

4.70  Preguntado  SI  conoce  á  Juan  dt  Medina  ,  y  sabe  dondt 
01  jt  hallj.'i  DIXO  ,  qae  ie  conoce  por-  soldado  4  Üe.  y  que  se  ha- 
\  .   Ua  en  ei  calabozo  de  tal. 

471  Preguntado  sobre  etta  cauta  y  robo  hecho  al  sargento 
Benito  Perex  ,  si  sabe  tí  agresor  ,  el  dia  y  modo  con  que  te 
txecati^  y  que  cuente  quanio  sepa  en  etle  asunto  ,  y  las  per  to- 
nas que  tengan  de  ello  noticia*' 

47a  Si  en  su  respuesta  señala  quien  fué  el  reo  del  ro- 
bo ,  y  dice ,  por  exemplo  ,  que  fué  Juan  de  Medina  ,  se  le 
preguntará  luego :  cómo  lo  sabe,^  ti  por  haberlo  visto  ú  oido. 
y  SI  se  atirma  en  que  fué  el  mismo ,  se  le  hará  la  pregun- 
ta siguiente;  pero  sí  no  nombra  reo  se  le  hará  del  modo 
que  se  «presa  en  el  $.  474. 
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475  Preguntaáo  ti  J  jfuan  Je  flítdina  te  ha  v'ttta  eon  iint- 
ro  ,  ^u-ínJa  ^  y  en  qué  monedas  ^  rt  te  ha  vista  gattar  ntat  de  ít 
regular  ^  comprar  atgo^  y  con  ftií  género  de  moneda  ío  pagd, 
té  taht  tenga  algún  conducto  per  donde  te  venga  dineroy  y  ñ 
ie  baviiiten  tu  poJ^r  alg'irt  imtrumcnto  de  carpintero  ^h'etro 
á  cola  teme}jatt  ^  cap^z  dj  poder  violentar  alguna  puerta^  y 
tn  ettt  caso  yunnJ* :  //'  le  ha  Virto  aigun  cubierto  de  ptaia^ 
y  sabe  lo  haya  vendido^  y  tn  este  cato  J  quíenet  Jo  vendió. 

.  474  Si  el  testigo  no  di  autor  cieno  del  delito,  st  ha- 
rá la  pregunta  <)iie  antecede  de  este  modo:  preguntado  si  ha 
visto  á  algún  loljjdo  de  la  ampiñía  6  hjtallon  con  dt'<e*0yn9 
teniendo  ondt/cio  por  donde  lenetto  ^  '/  en  ette  cato  di^a  en  que 
monedar  ^  qtianlo^  si  te  ha  visto  en  tu  peder  escoplo^  ¿Be.  y  así 
se  hará  Jas  dema»  preguntas,  &in  nombrar  a  aadie,  pues 
esto  DO  puede  hacerse,  y  sera  una  especie  de  sujestion, 
como  se  di^ie  mas  -adelante  en  ci  §,  641. 

471  Preguntado  ti  ha  visto  pasar  ánitt  de  lar  dos  de  Is 
tarde  del   veinte  y  trrt   del  corriente  á  algún   raíJad»  (ó  4 

Juan  de  Medina  en  el  caso  de  haber  dicho  ,  que  este  fue 
el  que  rob6  )  por  delante  de  Ja  puerta  del  quarto  del  sar- 
gento Benito  Pérez  ^  quántai  veces  ^  y  si  ha  notada  se  parab» 
á  mirar  la  puerta  6  andaba  en  cita, 

476  Si  en  tas  veces  que  re  ha  hecho  conversación  del  roBo  hs 
notado  que  á  algún  soldada  te  te  mudaba  el  color  á  hutcáb* 
pretexto  para  huir  i 

477  Si  ham  /altado  en  la  compañía  algonat  eotat :  ti  te  ka 
totpechado  de  algún  toldado  (  ó  de  Juan  de  Medina);  7  ti 
ette  tiene  algunos  amigat  en  ¡a  compañía  ,  y  quales  sean*  EstO 
en  el  caso  dicho  en  el  S-473- 

478  Preguntada  ti  ha  oiio  ruido  de  golpes  en  e¡  quarto  id 
sargento^  y  é  qué  hora:  ti,  sabe  que  el  sargento  haya  dicho 
á  alguno  que  le  han  rohédo ,  y  si  luego  que  ette  tuvo  notiei» 
eleí  robo  ^  ti  tt  ha  oid»  hacer  grandes  txclamacionei  ^  quálel 
tean  ettas  ,  y  quiintt  lat  pretenciaron  ? 

479  Preguntaio  si  sabe  ci  dinero  que  tenia  el  sargento  Be~ 
nito  PircXy  donde  lo  tenia^  en  qué  monedat :  si  tabe  que  tesü» 
cubierto  de  plata  ,  y  adinde  la  guardaba :  quando  fué  ta  últi- 
ma vt%  que  vio  el  dinero  y  cubierto  ,  qué  teHar  tenia  ,  y  si  té" 
he  de  algunos  que  tengan  de  esta  naticia'i 

4^0    Sise  hubiese  recogido  la  alhaja  robada  y  estuvie- 
re en  poder  del  mayor,  y  se  le  hará  la  siguiente  pre- 
gut]ta : 
48 1     Preguntado  ti  evnoceria  el  cubierto  que  dice  tenia  el  tas- 
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gtnto  eo  eéT«^»eío  viere:  DIXO  que  //,y  hahiánioie  tef>ui' 
¿aaantc  mjnifeiuiio  d  de  l»t  rtñai  que  exprés»  la  diligtnci» 
que  está  i  tai  /«iio  :  DIXO  ,  que  es  el  mismo  que  vié  em  paáer 
deí  sargento^ 

^81  Preguntado  ,  de  dinde  h  viene  ai  targanto  Benita  Pt- 
ríx    Kntr    tanto  dimrol 

483  Pr^^gantíit)  quanJa  fué  ¡a  última  ors  que  vÍ4  la  puerta^ 
bjtíl  y  armario  det  sargenio  ántet  de  ídt  dos  de  la  tarde  dtt 
Teftriit  dta  Viinte  y  tres  ,  i  qué  hora  ,  y  si  reparó  bien  cóm^ 
ettalan  ;  y  si  lot  vio  después  de  lat  dot  de  ia  tarje  ,  y  nat4 
miofícet  del  modo  que  se  haHaban  1 

484  Preguntado  si  le  hailá  al  reconocimiento-  de  la  fractura^ 
y  en  este  caso  ■,  que  diga  ^  que  día  te  executó  y  quieuti  h  prt- 
lenciaroa.,   y   de  qué  modo  te  encontrón 

48?     Preguntado  si  el  escoplo  que  dice  st  hallé  tt  el  misnw 

que  se  U  presenta'i 

4S6     Preguntado  quienes  duerincn  en  el  quarto  del  sargenta 

jienito  Ptrez'i 

487     Preguntado  si  Juan  de  Medina  tiene  ígletial 

458  Y  a  tbin  tenor  se  van  haciendo  oiraü  preguntas 
que  tir.in  á  justificar  el  cuerpo. del  delito,  y  averiguar  el 
deJinqüente.  i< 

459  Si  fuese  alhaja  la  robada,  luego  que  se  recoge,  se 
deposita  en  poder  del  mayor ,  extendiendo  una  diligencia 
que  exprese  las  señas  de  ella  ,  que  se  omite  por  ser  la  mis- 
in.i  quu  queda  puesta  en  la  primera  parte  §.  35  sobre  el  ins- 
inimento  en  un  homicidio  1  ó  inDiediatamcnte  se  ha  de  ha- 
cer constar  su  valor  por  tasación  de  perttus,  para  pcxler 
graduar  el  detito  con  arreglo  á  )a  real  órdeti  sobre  robos 
de  51  de  Ago>>to  de  1772 ,  que  se  copia  en  el  tomo  IV  de 
penas  en  la  voz  i¿4¿o,  exiendíéudolo  por  una  diligencia, 
que  es  ia  siguiente: 

Diligencia  fara    ¡a    tasacian  de  una 
alhaja  r(\pada. 


,  490  En  la  plaza  ó  quartel  de  tal  .  á  tantos  Je  tal  mes  y 
^fía  el  señor  don  N.  sargento  mayor  ,  &c.  mandó  ¿e  citasen  dot 
peritos  Á  efecto  de  tasar  ti  tubicrto  que  expresa  ¡a  dil-ficncta 
que  ettá  al  folio  tanfot  de  estos  auttt ,  para  iO-i'tí'S  ft>n^arrr 


sSo 


FORMULARIO 


1 


citfon  ante  dicho  tenor ,  y  ti  prenntr  tterihan*^  it  orden  y 
mandato  del  cabjtUfO  cirregidcr  de  etta  ciudad  áot  múesttttt 
de  platero  ,  ^ut  dixeron  llamarse  don  jfoA^uin  Celmt ,  y  dort 
Manuel  Rodríguez ,  á  quiener  rtciin4  juramento  por  O'iot  nuet- 
tro  ttSor  y  y  una  leñat  de  cruz  de  drctr  verdad  ^  y  (.frecieron 
hacerlo  en  lo  que  fueren  inttrrr'gaioi  ;  y  estando  de  manifiesto 
ti  expresado  cubierto  (  ^ut  de  ser  el  mismo  ^ue  refiere  la  dili-^ 
gencia  que  arriba  te  cita ,  da  fe  el  infrascripto  «scrthan»  ) ,  fui 
preguntado  don  ^oaquin  Calvo  ^  dtxere  el  valor  y  caiidad  de  ét^ 
y  dtjpuet  de  haberlo  pesado  j  reconocido  muy  despacio  ,  DlXOy 
que  ct  cubierto  que  se  le  présenla  es  de  plaia^  que  ta  cuchara 
y  tenedor  petan  tantas  onzat ,  y  que  tu  furto  valor  Jtcendia  á 
tantor  reates  de  vellón  ;  y  habiendo  hecho  igual  pregunta  oí 
platero  don  Manuel  RodriguíTty  detpuet  de  haberlo  rtcottaetd» 
y  petado  ,  DIXO  lo  mismo  que  tu  compañero  y  y  amhot  to  t^r* 
man  y  aseguran  según  la  inteligencia  que  tienen  de  tu  facultad^ 
«7T  lo  que  te  ratifican  haxo  juramento  hecho  ^  y  lo  firmaron  con 
dicho  tenor  y  el  presente  ticribano. 


Sargento  mayor. 


Platero  a.* 

JÍnte  mí 
Eteribano, 


Platera,  i.* 


I 


491  A  los  reos  de  estos  delitos  se  tomará  la  confesión 
del  modo  que  se  dice  en  el  $  f7i  que  se  da  por  modelo  ea 
un  robo. 

493  Si  3]  tiempo  de  la  prisión  se  les  hallase  algún  ins- 
trumento, ó  las  cosas  robadas,  se  depositará  todo,  y  se 
pondrá  una  diligencia  bien  expresiva  en  el  proceso,  espe- 
cificando las  señas  de  todo  lo  aprehendido,  que  debe  que- 
dar en  poder  del  mayor ,  y  los  testigos  que  se  haJlarea 
presentes  á  dicho  registro  ,  harán  sus  declaraciones,  en  que 
expresen  como  es  cierto  que  al  reo  se  le  aprehendió  tal 
instrumentólo  tal  alhaja,  dando  las  señas  de  todo,  y  ea 
el  mismo  acto  de  la  declaración,  y  después  de  haber  ma- 
nifestado las  citadas  sefías,  se  les  mostrará  las  alhajas  ó 
cosas  aprehendidas,  para  que  digan  sisón  las  mismas  que 
vieron  aprehenden  á  los  reos;  y  para  que  no  se  malogre 
una  prueba  un  importante ,  se  registrará  al  criminad  á  pre- 
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seocia  del '  escribano  y  testigos  con  todo  cuidado  exterior, 
é  interiormente;  y  si  fuese  muger,  siendo  precUo  aJgua 
reconocimieniü  interior,  se  mandará  practicar  por  mugeres 
de  satisíaccioa  ,  colocándose  el  que  forma  el  proceso,  y  el 
««:ribaao  en  sitió  donde ,  sio  faltar  á  la  decencia ,  puedaa 
evitar  toda  confabulación. 

49 j  Si  hubiere  sospechas,  que  en  alguna  casa  se  hallan 
algunos  efectos  robados,  pasará  á  ella  el  sargento  mayor 
con  el  escribano  y  testigos  para  reconocerla ,  recogiendo 
lo  que  se  hallase  sospechoso  ó  robado ,  y  quedando  en  de^ 
pósito  del  mayor ,  reseñando  cada  pieza,  examinando  lue- 
go a  los  testigos  que  presenciaron  el  reconocimiento,  pa- 
ra que  declaren  el  modo  de  haber  hallado  aquellas  alha- 
jas, las  que  se  manifestarán  para  que  las  reconozcan,  y  di- 
gan si  son  las  mismas  que  vieron ,  como  se  ha  visto  en  el 
|.  470  y  siguientes  en  las  preguntas  que  se  han  extendi- 
do de  un  testigo»  que  presenció  el  recooocimienio  de  la 
fractura. 

494  Estas  mismas  alhajas  se  pondrán  también  presentes 
á  los  testigos  que  depusieron  la  anterior  existencia ,  y  demás 
que  las  hubiesen  visto  en  la  casa  robada,  del  mismo  modo 
que  en  el  articulo  de  heridas  se  dixo  en  el  ^.  391  de  los  ins- 
trumentos que  parecen;  y  es  muy  conveniente  practicarla 
para  la  mejor  justificación  de  la  falta  de  las  cosas  hurtadas. 

495  En  caso  de  hallar  el  robo  ó  partes  de  éi  en  algu- 
na casa  .  se  podrá  proceder  contra  el  dueño  ó  persona  en 
cuyo  poder  ó  quarto  se  hallase ,  porque  aunque  es  cierta 
que  no  es  plena  prueba  de  ser  ladrón  el  hallarse  en  su  po- 
der ó  casa  la  alhaja  robada,  con  todo  es  un  indicio  no  pe- 
queño contra  él,  y  mas  siendo  persona  de  mal  vivir,  y  no 
nombrando  sugeto  cierto  y  conocido  de  quien  hubo  la  al- 
haja; pero  de  la  fuerza  de  este  indicio  se  tratará  en  el 
$.  J16  en  obsequio  de  la  ordenanza.  Si  el  dueño  de  la  casa 
es  sugeto  de  otra  jurisdicción,  se  asegurará  su  persona, 
pasando  aviso  á  la  justicia  ordinaria  ,  ó  de  quien  dependa, 

froniéndula  á  su  disposición ,  remitiendo  la  certitícion  de 
B  diligencia  practicada  del  reconocimiento ,  y  de  quanto 
resulte  contra  él,  tomándole  las  declaraciones  que  fueren 
conducentes ;  pero  en  los  regimientos  de  guardias  se  pro-  Ordenanza  de 
cederá  contra  él ,  y  juagará  en  consejo  de  guerra  por  el  guardias  crat. 
privilegio  de  juzgado  de  atraer  á  él  á  qualquíeca  de  otro  4- tit.ii.tfit. 
fuero  ea causas  de  complicidad  de  varios  reos,  siendo  uno  <o» 
de  ejlps  individuo  de.esios  cuerpos,  como  lo  manda  S.  AL 
Tm».  III,  Nn 
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en  el  artículo  de  su  ordenanza,  que  se  ba  trasladado  en 
el  U.  lomo  §.  J79  y  691. 

496  Quaiido  se  encuentra  al  reo^  ó  en  su  casa  algún 
instrumenro  con 'que  se  hizo  el  rompimienro,  como  barre- 
na u  otro  semejante,  se  mandará  reconocer  por  los  perri- 
tos ,  y  que  con  presencia  de  las  fraciuns  cotejen  las  sena-» 
Jes  que  hubiese  en  estas  con  los  instrurrcnios  aprehendidos 
para  experimentar  ,  si  con  ellos  se  pudieron  hacer  las  rotu- 
ras de  las  paredes,  puertas,  &c.  y  estos  iostruR»entos  se 
manifestarán  á  los  reos  en  el  acio  de  la  confesión  para 
su  reconocimiento;  y  si  fueren  llares  maesjras ,  picaportes, 
ganzú.is,  &c.  se  les  preguntará  á  los  peritos  si  son  ó  bo 
instrumentos  permitidos,  y  qué  uso  pueden  tener  j  y  á  mas 
de  esto  á  presencia  del  mayor,  y  escribano  harau  experien- 
cia si  con  ello«  se  abren  puertas  ó  arcas  del  robado,  es- 
pecialmente aquellas  donde  se  hallaban  las  cosas  robadas, 
y  todo  lo  que  resultare  de  estos  experimentos  se  extenderá 
en  la  diligencia. 

497  Si  el  robo  ha  sido  vino,  trigo  ú  otras  cosas  igua- 
les, luego  que  se  aprehendan  se  nombrarán  peritos  v-  gr. 
labradores  ó  vinateros ,  según  la  calidad  de  las  cosas  hur- 
tadas, para  que,  cotejando  el  grano  ó  vino  que  había  en  la 
pinera  6  bodega,  dccJareti  con  juramento,  si  convienen  entre 
si ,  y  son  de  una  misma  especie.  'i 

498  La  identidad  de  los  vestidos  ó  ropa  robada  se  pro- 
bará por  los  sastres  que  Jos  hicieron  ,  ó  testigos  que  los  vie- 
ron usar  al  robado. 

499  Por  estas  reglas  se  puede  discurrir  en  los  deroas 
casos  que  ocurran:  en  los  robos  hechos  á  particulares  coa 
fractura  de  puerta,  baúles,  &c.  las  diligencias  deberán  ser 
las  mismas,  asi  en  el  reconocimiento  como  en  la  prueba  de 
existencia  y  falta  en  las  declaraciones  de  peritos  y  testigos, 
cotejo  de  instrumentos  con  Jas  fracturas,  manifestación  de 
las  alhajas,  y  cosas  aprehendidas  á  los  testigos  que  asisten 
al  reconocimiento,  y  á  los  reos  en  el  acto  de  la  coofésiooi 
para  que  digan  los  primeros,  si  son  las  mismas  que  se  apre- 
oendieron  ,  y  los  segundos  si  tas  reconocen  por  suyaa  ,  prO' 
cediendo  en  todo  con  claridad  y  vigilancia. 

foo  Si  el  robo  fuese  de  algún  archivo ,  contaduría  ,  sa- 
cristia  ó  cosa  semejante  donde  hubiese  guardadas  algunas 
alhajas  y  dinero » se  examinarán  al  mayordomo  ,  contador, 
archivero,  sacristán  6  personas  que  puedan  tener  noticia 
de  lo  que  se  halJaba  en  ellos;  preguntándoles  3  si  sabían 


DE  PROCESOS. 


S83 


oí-  dinero  que  había ,  y  en  qué  monedas  éstaba ,  y  d¿nde  se 
cpstodiaban  J;is  alhajas  y  vasos  sagrados ,  cuyas  señas  se 
^eberáiv.c^P^cincar,  y  que  todo  eliu  falta  del  arca^  archi- 
va 6  sitio  donde  esuba ,  con  lo  que  queda  justificada  U 
aoterior  existencia, y  actual  falta  del-dinero  6  alhajas;/ 

{wra  miyor  justificación  ademas  de  la  descripción  que  se 
iaf;a  de  las  alhajas  halladas,  como  queda  dicho,  se  pedi- 
rá «í  inventario  que  hubiere  de  las  cosas  propias  del  archi- 
vo ó  Iglesia»  y  se  pondrá  ceriifícacioa  de  él,  copiando 
sus  partidas,  y  la  mismo  se  practicará  respecra  del  dine- 
CQ  que  exiítia  en  el  archivo ,  y  á  este  6n  se  hará  saber  á  la 
persona  en  cuyo  poder  se  hallasen  dichas  razones  ú  inven- 
tarios que  las  manifiesten.  Coa  esto,  y  con  la  justifícacioa 
ya  referida  de  existencia ,  cotejándolo  todo  con  la  descrip-* 
cion  6  diligencia  del  reconocimiento  del  mayor ,  por  conn 
seqUeocia  forzosa  sé  vendrá  en  conocimiento  caJbul  ^)la 
que  falta,  y  se  ha  substraído..  .'»-?» 

501     Estos  son  los  casos  mas  frequentes  de  hurto  y  mo- 
da de  jusiiñcar  en  ellos  el  cuerpo  del  delito;  ahora. se  tra- 
I     tara  del  robo  de  ganados  ó  cabü  llcrias ,  que  t  leñen  su  pecu* 
Uv  justificación,  dando  una  breve  iflea  de  ella. 

r  ■-■  ■■    .-**."■,.       '   ■   ■  "  .      ■  I 

*  Del  hurto  d^  cabalhrtas  y  ganadas, 

fo»    Si  estos  hurtos  son  de  ganados,  y  se  encuentra  á 
los  reos  con  reses  muertas ,  pellejos  A  otra  cosa  ,  se  deposi- 
taTá  poniéndolo  por  diligencia,  y  especificando  en  ella  la 
marca  ó  seftal  que  tenga  el  pellejo. 
-  foj     Se  eSáfDÍnárán  luego  los  dueños  y  pastores  de  los 
rebaños,  para  que  expresen  las  reses,  y  de  que  señal  ó 
hierro  usaban,  y  los  pellejos  aprehendidos  se  harán  pre- 
sentes al  robado  y  sus  pastqres,  para  que  declaren  si  sort 
de  las  reses  de  su  ganado,  y  si  no  hubiese  parecido  due- 
ño cierto,  ni  persona  á  quejarse,  y  los  pellejos  se  hubícrep 
hallado  en  poder  de  alguir  soldada,  se  hirt^  lo^reconoz» ,, 
can  doi  paítores,  y  declaren,  quien  esel'atnft  q\ie  úsa^d? '. 
aquella  senil  6  hierro,  y  resultando  el  dueño,  en  seguidi 
se  examinara  como  queda  dicho.  Si  e^tos  ladrones  .fie  gana- 
do  hubiesen  vendido  la  carne  6  roses,  se  averiguará  á 
quien,  V  íe  les  fecíftiti  su  declaración; 
■^ ytf4-''SÍ 'el- hurt'o  ftlcse  dé  caballerías,- y  se  aprchcndié^ 
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sen,  )s  primera  diligencia  será  depositarlas  en  persona  te- 
gura  ,  después  se  ezamíDará  al  dueño ,  pregunrándole  quan- 
do  le  füll6»  que  señas  teoia,  y  que  personas  se  las  vieroa 
poseer  y  usar,  y  sí  está  ausente  se  da  comisión  i  la  justi- 
cia del  lugar  donde  residiere  ^  para  que  evaque  esta  decla- 
rarion.  Esto  tira  ¿  comprobar  la  eulsiencia  de  la  alhaja 
robada  en  poder  del  dueño ,  y  así  estas  personas  que  le 
hubiesen  visto  tener  la  caballería .  se  examinarán  para  pro- 
bar dicha  existencia ,  bien  que  si  niese  hombre  de  buen  con- 
cepto el  robado,  bastará  su  aserción  con  juramento,  ma- 
yormente no  habiendo  testigos  que  puedan  deponer  haber- 
le visto  la  caballería,  lo  qual  puede  suceder,  si  el  robado 
se  pusiere  en  camino  en  seguimiento  del  ladrón,  y  llegase 
á  sigun  lugar  donde  le  aprehendan  con  las  cabalíertas,  7 
BO  halla  el  dueño  persona  que  se  las  haya  visto  poseer- 

for  Kste  caso  idéntico  acaeció  el  año  de  1777  con  ono 
que  vino  á  sentar  plaia  en  el  batallón  del  regimieato  de 
reales  guardias  españolas,  aquartelado  en  el  lugar  de  Vi- 
cálbarocon  una  roula,que  como  suya  vendió  en  el  lugar 
de  Ballecas,  y  á  pocos  días  de  estar  en  el  quartel  llegó  una 
requisitoria  para  su  aprehensión,  expresando  que  la  caba- 
llería era  hurtada ,  sus  señas ,  y  el  dueño  de  ella ;  y  por  el 
autor  de  esta  obra  se  hizo  la  correspondiente  justificación 
de  todo.  Sí  la  caballería  hurtada  se  hallase  ya  embargada 
por  la  justicia  ordinaria  por  la  misma  causa  ú  otra,  no 
puede  tener  entonces  lugar  el  depósito  de  ella  por  la  ju- 
risdicción militar  ;  y  en  este  caso  se  rcembarga  por  esta 
dicha  caballería,  pasando  un  oficio  al  juez  ordinario,  ea 
que  conste  haltant  proctditndv  tn  ti  jungado  militar  por  tfr- 
den  del  capitán  general  en  el  hurto  cometido  por  un  toldad$ 
dr  tal  cabaíltria  ,  que  es  precito  poner  en  dtpóiito  harta  overt' 
guar  tu  dueño  ,  y  que  hallándote  cíia  tmhargada  anteriormfn- 
te  por  dicho  juex  ordinario  ,  se  ha  retmbargodo  de  nuevo  por  U 
juritdiccion  militar  ,  lo  que  te  le  avisa  para  tu  coticcimientfy 
y  á  fin  de  que ,  alxado  que  tea  el  embargo  de  dicho  jue% ,  tto  » 
«ntregue  hasta  que  por  ti  juzgado  militar  te  evacúen  lodat  lat 
diligenciat  de  la  cauta.  En  este  caso  sucedió  también  el  afio 
de  1787  en  Madrid  en  el  regimiento  de  reales  guardias  es* 
pañolas,  y  un  alcalde  de  casa  y  corte ,  y  se  executó  como 
va  dicho. 

^  506  Para  practicar  el  reconocimiento  con  toda  pureza, 
quando  t-l  robado  y  testigos  no  hubiesen  visto  la  caballería 
hurtada  después  de  la  aprebeosioa,  se  pondrá  entre  otras 
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psra'  ciue  la  saquen  ,  y  digan  que  aquella  «la  que  falta ,  y 
este  reconctcimicnto  lo  ha  de  tiacer  cada  uno  se  parada  me  a-^ 
le,  y  sin  que  &e  cODfdbuleu  los  testigos  para  la  mayor  Je- 
¿aiidad. 

j-07  Después  de  este  reconocimiento  entrarán  como  pe- 
ritos los  albéyiares,  y  reconocerán  la  caballería^  y  coa  es- 
ta justificación,  ó  haciendo  juicio  el  que  forma  el  proceso 
de  que  aquella  es  la  hurtada,  can  conocimiento  del  capi- 
tán general  (comandante  de  las  ¡irmas^ó  gefe  roitiear,de 
cuya  orden  se  formase  el  proceso),  se  podrá  entregar  á  su 
dueño  ó  persona  en  su  nombre. 

rotf  Sí  no  te  sabe  quien  es  el  amo,  pero  constare  que  es 
hurtada,  podrá  venderse  en  pública  subhasta,  y  ánrcs  de 
hacerlo  deberán  declarar  los  albéytares  las  senas  de  dicha 
cabaiteria  ,  para  que  si  parece  el  dueño  se  cotejen  con  las- 
que este  diere,  y  vuelvan  á  declarar  los  peritos;  y  al  com- 
prador se  hará  hacer  obligación  de  que  no  la  eoagenará 
prontamente  sin  licencia  del  capitán  general  ó  gefe  á  quien 
se  haya  entregado  el  memorial  para  íbrmarel  proceso,  ha^ 
ciéndolo  iodo  constar  en  la  diligencia  que  se  ha  de  eicen- 
der  y  firmar  por  el  comprador,  para  que  siempre  conste»' 
El  dinero  que  se  sacare  por  ella  quedará  depositado  en  po- 
der del  mayor  ,  á  ver  si  parece  su  verdadero  dueño ,  y  en 
eJ  caso  de  que  no  parezca,  se  dará  parte  al  capitán  ge- 
neral ,  para  que  este  gefe  resuelva  lo  que  hallare  mas  con* 
duccnte. 

^09  Si  las  caballerías  hurtadas  se  hubiesen  vendido  por 
el  mismo  ladrón  ,  se  examinará  el  comprador  para  que  es- 
pecifique quien  se  la  vendió,  qué  personas  presenciaron  la 
venta ,  en  qué  precio,  qué  señas  tenia  la  caballeria,  ma- 
nifestándole luego  esta,  para  que  la  recono/can  y  vean  si 
es  Ja  misma.  .i 

510  Lo  dicho  basta  para  justificar  e)  cuerpo  del  delito 
en  et  robo,  at^ora  se  tratará  del  modo  de  descubrir  el  de- 
linqUenie. 


I 


2)e    /as  pruebas  ¿el  hurto  en    quanto 

ai  reo. 


yii     Hay  otras  pruebas  que  terminan  á  descubrir  la  per- 
}oaa  que  cometió  fl^tt^,.  £a  ptúnec  lugar  á,ep  el  sitio 
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dpadeieexeoútásd  encontrare  alguna  COSA  propU  del  su- 
geto  comra  quien  hay  sospechas:  si  ei  que  kc  preiíumi;  ser 
^d  iaclron  ñie:tt:vma  salir  de  noche  de  b.casa  ctpncie  &e  ckcti 
'cuto  el  huno,  y  mucho  mas  si  se  le  notó  que  1  lev  aba  j  alguna 
buh»^  encubleriú  ^  ú  qtit:  se  recataba;  si  '  .  i»  sido  el 
hurto  de  dinero,  y  la  perdona  indiciada  p-  .  .  oWrva- 
seque  gasta  proíu^aniedte,  y  expende  munirdu,  particular' 
mente  &i  es  de  Ja  misma  especie  de  la  robada,  y  por  esto 
se  hacen  a  Jos  testigos  las  preguntas  conducentes  á  su  ave- 
VJguacion,  como  se  ha  visio  en  el  ^.  •fjj.  .         •  -> 

y  I  a  La  fuga  es  también  un  indicio  terminante  al  delíiH> 
q^ente^y  lo- mismo  puede  decirse  de  la  mala  l'ítma  y  opi- 
áíoa^  y  p»r%  comprobar  estorúiúma  se  JKKe  á  lo>.  cesiij^os 
Ja-ipreguntáüe  si  han  sospechado  alguna  vez  de  la  conduo< 
tjL  del  reo  en  e^tte  partícuJar.  Véase  lo  que  se  di>e  mas  ade- 
lante en  el  ^.  68a  y  siguientes  sobre  este  indicio  de  la  mala 
fetua  y'-«pin¡ott   -.<  ■,  .,.-■>  :    ...     -.1.'   -j 

t:  f  13  r,  T.unbieá' es  iodicío  de  haber  oortietído  'hurto,  si 
luy  interese^  de  parte  del 'que  se  presume  delínqueme  en 
Uksubsiraccion  de  la  alhaja  robada  ,  como  si  se  robó  un  li- 
bro de  cuenta  y  razón,  en  el  qual  líabla  paradas  contra  el 
iadiciado  ó  vales  con  su  tirma.  Por  aquí  se  puede  venir  ea 
cono^amictito  de  los  demás  cxempios. 

;<J4  Algunas  veces  sucede  que  los  indicios  que  hay  de 
habiirse  cometido  el  ,h tuto  son  muy  ,í}bá¿uros,  de  inaner« 
que  apenas  se  puede  venir  en  conocimiento  de  si  en  efccio 
hubo  robo,  y  suele  presumirse  de  que  acaso  el  mismo  ro- 
bado ílnge  el  hurto.  En  estos  casos  es  menester  observar 
un  gran  tiento  para  no  equivocarse;  •-<   .  | 

fiS  Es  muy  digno  de  notarse  un  caso  que  sncedi^etr 
Granuda .  el  zño  de  4772  ^  ■  Robaron  é  un  mercader  »  y  se 
halló  en  uno  de  sus  balcones  una  cnerda  puesta  por  donde 
se  presümia-faabiaii  subúJo  los  ladrones:  i>e  hizo  el  recono- 
cimiento por  maestros  de  albañilería- como  peritos,  y  es- 
tos declararon  baxo  de  juramento,  que  del  modo  tan  floxo 
con  que  estaba  puesta  la  cuerda  no  podía  nadie  haber  su- 
bido por  ella,  por  ser  Ír;^capaa,de  sostener  peso  alguno,  y 
qtXC'-liúilW.'iba  se  hríttUJjecliü.todó  ¿.maiui'por  lar  parr&'de 
adentro,  ■nfirmando  ,  que  los  ladrones  no  podii^n  haber  en- 
trado por  donde  se  suponia  ;  estii  declaración  junto  con  lo 
que  aseguraron  los  vecinos  de  no  haber  oido  ruido  ,  y  dor- 
mir los  robados  tan  inmediatos  á  la  tienda,  que  era  nieaei^er 
suponer^.que  el  ladro  ti  i^ibia  pasado  por  delante  tic  sus 
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ca(nas,h«í>  creer- sospechoso  el  robo,  contribuyendo' á  es* 
to  los  créditos  que  conuí  sí  lenia  el  mercader,  qoe  se  jus*! 
tifiearon^  y  por  -constguir '  espera  fto' se  dudaba  «  habii 
fingido  robado;  «dcmiis  de  eiio  en  la  declaración  qu«  sé 
I  tomó  al  meícader'se  complicó  y  com-enc¡6,con  k>  que  se 
•  le-condciió  <n  las  cosras  i,  retii¿ndolo  por  ikÓ  de  suposición; 
sin  embargo  se  suspeodió  por  el  juez  1»  exacción  y  y  des- 
pués de  algunos  meses  se  prendió  por' otro  robo  á'Un  Ja- 
dron>W  ttísti  povief  se  hallaron  etVctos'^del 'primero ,  ycón- 
tcsr6  haber  éi  robado  ármelrcader'í'"y  haber  sublde^ior  I* 
soga  que  estaba  puesra  en  el  balcón ;  pero  deun  níodd  tatí' 
smil  é  imperceptible  <i\it  puede  servir  de  escarmietito ,  y' 
dar  regla' para  el  pul^o  con  que  se  deben  manejar  toies  cau- 
sas por  la  deJÍcade«a  de  suí  indicios ,  y  lo  poco  que  á  ve-' 
CCS  puede  fUrse  de  los  dichos  de  los  peritos.  '  ■      '^ 

,-./  ,  .í  .  <  ,..i "'   ¡n 

I  ^JDí?  ¿a  jpriteha  que  'frodúce  d  haliat^;^ 
^  ffo  de   la  cosa  htirtadaxn  poder     ■>■} 


g^ 


de  alguno. 


I'  tiiij 


'TTlfi    'La.  -orderfa'rira'-fécimUMda  eshí'índicío,  p6r  16  ^é 

Je  hace  preciso  trataride  su  ftiei^n  ,  y  del  fiénero  de  pruc 

ba  que  con^iituye.  Dice  esta:**qiie  se  atienda  á  qdc  cons-  OrdcDarxa Jel 

»te,  que  laalh.tja  hurtada  para  en  poder  del  robador,  ya  cKérc  ir*i.  8, 

»!rea  por  declaración  tleV  nlisrifo  dueño-de  ella-,  i>  por  la  dte  tit.  $.  art.  i(¡. 

í»los  testigos,  6  por  dtroí  tne(ÍÍ05,-^c;""-  ,*' 

J17  Primeramente  quajido  la  coía  hnrhnfd  se  halla  eri 
poder  de  una  persona  de  buena  opinión  y  tama  no  puede 
procederse  contra  él, sino  hay  otros  indicios;  pero  esto  pa- 
rece deberá  entenderse,  que  no  se  puede  proceder  conrra 
él  en  quanto  á  castigar  ppr  este  solo  indicio  Apero^no^h^ 
r3.z6n  ajguna  para  q\ie  se'dexe-dé'liácer' averiguación  í')n*- 
quirir  y  recibirle  decUracioiuy  rfsuUando  de  esta  inquisi- 
ción otros  indicio^,  ó  $¡  eñ  su  deposición  se  implica,  podrá 
procederse  á  seguirse  la  causa. 

'  f  (8    Quando  la  co^a  hurtada  se  haík  en  poder  de  ua  tfrbt23itn»fa\ 
hombre  de  malH  fama  se  debe  proceder  desde  lUego,  y  se^í  ,s  j«u  .«« 
gun  lo  que  resulta  ídverso  ó  favorable  se  hará  juíeío  de  •i,?'.!''  ^-.m 
éste  indicio:-  •■     =  f'        '    ;  ■       .  1.  .  ,.,      .-    ■  1     >.  .  .í^^  ^ 

S 19-,  ^  Xa  cierto  «8  que  tiene'  muchi)-  lUgaY  el  'árb[»Flo-cc«« 
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ñuUdodfl  iun,  según  Iss  circunstancias,  porque  ii  U.^!^ 
iíja  »e  encuL'nirj  en  «u  propia  per^oDa  6cn  su  caüa  tn  lu-, 
gar  secfjcio  ó.^rca^dc  ia  qual  el  reo  indiciado  itnga  la  Ua-i 
Ve  ,  enl^iDce»  el  iadí^íp  &erá  arave  ;  pero  sí  whailai^  rn  U 
^sq,y  en  lu^r  en  -donde  ^cUnveoie  podUu  itaber  cntriir! 
do  oíros,  y  haberla  puesto  como  si  se  eucuntraxen  el  pcf*' 
tal ,  cniónccs  el  indkio  no  ser^  de  gran  consideración  á  DO; 
ser  (]ue  concurrao  otros-  .     .q 

•  ,,HO.  y^fO  si  el  augeipen  (uiyo  poder,  se  hallare,  la  0I5 
baja  hurtada  diere  aytqr,  y  *e  yerific^re  de  quieoJahun 
pp,  se  desvanece  el  indicio;. no. veriñcando»  etjo  <  y  con- 
curriendo ademas  de  esu  indicio  con  otros,  siendoueíienoeo- 
tes  y  claros,  podrá  imponerle  hatta  ia  pena  ordinaria  si 
&e  comprehende  que  loa  índicion  cojiDpoaea  fnfis:<l«iiinasta 
mipleaa  prueba-  ,,     .1  ,.  -, 

fii  Si  la  cosa  hurtada  se  hallase  en  poder  de  algún 
mercader  ,  baratillero,  &c.  aunque  no  manifesté  el  ven- 
dedor, y  3U  opinión  no  ^ea muy- buena,  no.wcá  iodicioí^ 
complicidad  en  el  robo  ,  porque  setucjances  personas  &uclea 
comprar  las  alhajas  de  sugeios  desconocidos;  pero  sí  con- 
curren contra  él  otros  indicios,  á  mas.  podrá  muy  bien  pro- 
cederse  contra  ¿1,  y  aun  castigarse.  Para  evitar  estos  in- 
convenientes está  prevenido, que  los  baratilleros  lleven  li- 
bro de  asiento  donde  apunten  la  persona,  precio  y  día  en 
que  compran,  y  que  las  alhajas  6  ropa  Jas  cuelguen  en  la 
tienda  públicamente  por  espacio  de  algunos  dias.  Los  pla- 
teros 00  pueden  comprar  alhajas  de  personas  que  no  sean 
conocidas,  deben  aputitar  su  nombre,  y  si  tuvieren  sos- 
pechas  darán  cuenta  á  Ja  ju&tlcia  ordinaria,  y  sí  es  soldado 
al  gefe  del  regimiento. 

f32  Esto  basta  para  hacer  juicio  de  este  indicio  reco* 
ñendado  por  la  ordenanza. 


I}e  ¿os  auxiliadores  del  hurto  6  qual- 
quier  otro  crimen, 

Ordcnansadel  ^^3  ^"  ordenanza  trata  también  del  auxilio  con  estas 
exérc.  trai.8.  palabras.  "El  que  fuere  convencido  de  haber  abrigado  ó 
tii.io.  irc.63.  *í£ivorecida  con  auxiJ[io  cooperativo  a|  «(^c^o  la  execucioa 
y  66.  .  »de  un  delito.,  será  castigado  con  la  pena  que  á  Ja  calidad 

a*4el^<;riffiea  correspoiida,",.  Para,  ht  mejoc  iuleligencia  de 
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este  irtículo  de  ordenanza  ,  se  teodrá  presente  la  esptiai-> 
cioa  que  sigue. 

¡1^  De  líes  modos  puede  ser  el  auxilio  ¡antes  del  delito, 
CD  el  mismo  delito  6  dc!>puek  de  él. 
/jaf  ül  primer  caio  en  el  liurio,  para  no  salir  del  inten- 
to propuesto  ,  es  quando  uno  sumioifctra  á  otro  escala»,  JJa* 
ves,  gja¿uas,ú  otro»  instrumentos  stmejüntes  para  hacer 
un  robo,  coa  expreso  tionocimieuio  de  que  es  para  c&te 
crimen. 

Sib    El  segundo  quando  le  ayuda  ,  ó  teniéndole  la  esca- 
la ó  contribuyendo  á.  que  hábilmente  i>c  comeu. 
1  f27     Eá  tercero  quando  después  de  cometido  el  hurto, 
lo  acoge  y   esconde. 

Siii  En  los  dds  primeros  para  imponer  la  misma  pena 
al  auxiliador  que  al  ladrón  ,  ha  de  concurrir  la  precisa. 
condición  de  haberse  hecho  con  ciencia  y  dolo;  y  esio  mis- 
mo se  entionde  en  el  que  auxilia  a  qualquier  otro  delito. 
En  el  tercer  caso,  quaiKlo  se  da  auxilio  después  de  co- 
metido el  deüto  ,  se  cantiga  en  qualquier  otio  coa  la  pena 
exiraordmaria;  pero  en  el  huno,  si  le  cogen  con  las  tosas 
robadas,  con  cierta  ciencia  del  delito,  y  con  ánimo  de 
lucrarse ,  tendrá  la  misoi-t  pena  que  el  ladrón;  pero  sí  so- 
lo lo  exccutan  por  favorecer  á  un  amigo*  ó  no  llevase  ei 
ladrón  las  alhajas  hurtadas,  se  le  cantiga  con  pena  extraor- 
din/»ria. 

f  19  La  razón  de  e&ta  especialidad  es  muy  obvia  ,  pues 
el  ladrón  quando  lleva  las  cosas  robadas,  continua  el  acto 
del  hurto,  y  se  puede  dedr,  que  esta  en  actual  delito,  y 
ei  que  lo  recepta  con  ellas  e»  lo  mismo  que  sí  le  diera  au- 
xilio en  el  mismo  crimen,  lo  que  no  sucede  en  otros  ya 
consumados. 


I 


JDe  ¡as  pruebas  de  los  delitos. 


fjo  Oe  poco  sirve  saber  hacer  un  sumario,  y  ponerle 
en  estado  de  «entencia,  sino  se  comprchendc  bien  el  va- 
lor de  las  pruebas  y  sus  grados  para  poder  ju/.gar.  Este 
ariicuio  es  indispensable,  no  solo  á  los  oñclales  de  estado 
mavor,  stno  á  lodos  en  general,  para  que  sepan  en  los 
casos  en  que  se  hallen  de  deívnsores  6  vocales ,  lo  que 
han  de  pedir  unos,  y  como  han  de  sentenciar  oíros,  por 
lo  que  se  fccoaueqda  tu  lectura  por  el  iotcies  gue_  pued« 


Tífli.  ¡il. 
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resultar  al  mejor  servicio  del  Rey ,  y  al  alivio  de  los  della-' 
qllenrcs. 

fji  Prueba  es  una  declaración,  hecha  en  juicio  de  al- 
guna cosa  dudosa  por  medios  Justoi  y  legítimos.  Se  divi- 
de en  pttna  rf  cortclujetííe  ,  ttmiplená  é  incohaij  ,  porqtie  t'o- 
mo  una  declaración  ó  medio  es  mas  claro  que  otro ,  asi  tam- 
bién nacíti  los  grados  6  especies  de  prueba  de  mayor  ó  im^' 
ñor  virruH. 

SX\     Plena  prueba  ¿  concluyante  se  llama  aquella  por  la 

áfel  juez  se  persuade  cbrisimamente  que  se  cometi6  el 

elito,  sin  quedarle  duda  alguna  en  su  mente.  Tal  es  la 

Krueba  de  dos  testigos  á  los  menos  idóneos  presenciales  dei 
eolio.  1.1  confesión  del  reo  de  haberlo  execiuado,  y  los 
indicios  vehementes  é  indubitados,  que  llegan  á  persuadir 
«I  ánimo,  sin  dudar  que  aqueles  el  delínqücote.  En  ci  ^  5SÜ 
y  siguientes,  se  explicará  quienes  son  testigos  idóneos  y 
Rabiles,  cuyos  dichos  pueden  admitirse  eo  juicio,  y  hacer 
fe  ,  lo  que  sé  tendrá  presente  para  la  mejor  inteligcacia  de 
este  párrafo.  ^ 

Ordeniniadei  5-^3  Hallándose  el  delito  probado  con  semejante  plení 
exérc  tr«t.  8.  prueba ,  debe  imponerse  U  pena  ordinaria ,  esto  es  la  le- 
gal que  impone  la  ley  al  deliro:  por  exemplo,nl  homici- 
da casrígi  la  ordenanza  con  pena  de  muerte;  y  al  blasfe- 
mo por  primera  veicon  mordaza  dos  horas  por  la  maña- 
na ,  y  dos  por  la  tarde  en  ocho  días  seguidos  atándole  á 
un  poste:  ambas  son  las  penas  ordinarias  prescriptasá  Ja- 
les crímenes  ,no  es  menester,  como  entienden  algunos,  que 
sea  capital  pura  limarse  pena  ordinaria  ,  pues  toda  la  le- 
gal lo  es  en  su  clase ,  y  siempre  que  se  imponga  al  reo  la 
de  ordenanza  ó  ley  del  reyno  se  entiende  castigado  coa 
ia  ordinaria.  Y  por  el  contrarío  extraer  diñaría^  ts  quando 
al  reo  no  se  castiga  con  [3.  pena  legal ,  sino  con  la  arbitra- 
ria ,  lo  qual  sucede  quando  por  falta  de  prueba  no  se  puede 
imponer  la  ordinaria. 

i34  Por  exemplo ,  quando  el  delito  no  está  plena  y  con- 
duyentemente  probado,  como  si  los  indicios  no  fuesen  cla- 
ros ,  como  la  luz  del  medio  dia  :  hubiese  un  testigo  solo  del 
hecho  ú  otra  prueba  semejante:  entonces  no  se  podrá  cas- 
ligar  al  reo  con  la  pena  de  la  ley,  y  será  preciso  moderar* 
la  algo  á  proporción  de  la  fuerza  que  hicieren  al  juez  los 
indicios  ó  pruebas  :  v.  g.  si  la  ordenanza  señala  al  delito  la 
pena  capital  ,  se  habrá  de  rebaxar  á  baquetas,  presidio  li 
otras ,  según  la  gravedad  de  las  prueban ,  y  lo  que  el  juez 
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regulare  ;  y  sí  impone  diez,  anos  de  presidio  « esta  será  la  peí 
aa  leg^il  ordinaria,  y  no  habiendo  plena  prueba  á  propor? 
cío»  de  la  que  hubiere,  se  le  minor^irá  el  presidio  á  ocho^ 
seis^qiMcro  ú  menos  üüqs  :  ó  se  castigará  con  menor  pe* 
aa  ,  como  algunos  meses  de  calabozo,  deposición  de  la  es- 
quadra  6  gincta,ú  otras  á  este  tenor,  si  las  pruebas  no  l^e- 
sen  muy  robustas. 

$■3 y  Stmipttna  4  mtdh  prueba^  es  aquelJa  que  hace  al- 
euoa  fe  del  delito ,  pero  no  tanta  que  sea  concluyente  y 
baste  para  dlHnír  la  causa,  como  la  declaración  de  un  tes- 
tigo idóneo  y  otros  indicios ,  que  aunque  no  hagan  plena 
prueba^  puedan  hacerla  semiplena;  y  en  este  caso  se  cas-t 
ligjrá  at  reo  con  pena  extraordinaria,  según  la  calidad 
de  los  indicios. 

f  36  Prueba  incohada  es  menor  que  la  semiplena ,  esto  es^ 
la  que,segun  el  concepto  del  juez  no  constituye  media  prue- 
ba ,  y  por  conseqüencia  no  es  bastante  para  imponer  al 
reo  alguna  pena  extraordinaria  al  albedrio  d«l  juez  ,  y 
según  la  fuerza  que  le  hiciere. 

f37  De  todo  lo  dicho  se  deduce,  que  en  esta  materia 
puede  mucho  el  arbitrio  del  juez,  pues  para  un  enteodi- 
mienio  será  prueba  enteradlo  que  á  otro  no  servirá  AÍno 
ex  de  semiplena ,  porque  los  hombres  Juzgan  por  lo  co- 
mún con  diferencia. 

fjS  Quantos  medios  puede  haber  que  consiiruyen  prue- 
ba, otras  tantas  especies  y  grados  hay  de  ella:  á  quatro 
pueden  reducirse  los  que  Hay  de  prob.ir  un  delito  que  son: 
Confesión  dei  rto^  intlrummloí^  tetti^os  é  indictvt.  De  los  ins- 
trumentos que  contienen  en  si  algún  crimen, esto  ej,  de 
^  escrituras,  ya  queda  dicho  lo  bastante  en  el  §.  34^. 
.1  539  Las  otras  tres  de  confesión,  testigos  é  IndicJoj, 
ion  las  principales  pruebasen  la  materia  criminal,  y  de  cUac 
se  tratará  por  su  6rden. 

De  la  prueba  que  produce  ¡a  confesión 
de  ios  reos. 

f40  La  principal  prueba  del  delUo  nace  de  Ja  confe- 
sión judicial  del  reo,  comoqae  es  la  voz  de  la  conciencia» 
6  el  convencimiento  propio. 

f4i     £a  lo  criminal,  aunque  el  reo  coofíesCf  como  ^ue 
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se  irata  del  daño  irreparable  que  irroga  en  el  honor  6  W 
vida  f  el  confeso  no  se  entiende  inmediatamente  sentencia- 
do desde  el  Ínstame  de  su  coDfcsIon;  es  menester  discti- 
ston  de  causa  ^  y  un  prolixo  examen  sobre  la  misma  con- 
fesión, si  es  errónea  6  falsa,  ó  por  tedio  de  la  vida  ,  ó 
inválida  por  algunas  circuastancias  que  después  se  expre* 
sarán. 

fft  Si  la  confesión  judicial  de  que  se  trata  fuese  cla- 
ra ^nacida  de  la  conciencia,  y  hecha  con  plena  voluntad, 
sin  dolo, ni  sugestión,  formará  una  plen.-t  prueba,  quedan* 
do  jusiiticado  el  cuerpo  de)  delito,  y  habiendo  ariemas  al- 
gunos indicios  ó  conjeturas  fundadas  ,  y  será  b^istante  para 
condenar  por  ella  al  reo. 

r43  Así  el  sargento  mayor,  como  tos  vocales,  deben 
tener  muy  presente  en  toda  causa  la  cootesion  del  reo,  ex- 
penderla y  averiguar  bien,  si  es  pura,  y  como  se  requiere. 
Los  principales  vicios  de  la  confesión  se  explicaran  redu- 
cjdíimente  para  poder  formar  idea,  é  instruir  el  animo  de 
los  oficiales  que  haa  de  intervenir  ca  los  consejos  de 
guerra. 

^44  En  primer  lugar  la  confesión  que  no  se  hace  con 
ánimo  de  culparse,  no  hace  plena  prueba,  y  asi  la  que  se 
produce  por  melancolía,  tedio  de  la  vida ,  ú  otro  furor  se- 
mejante es  nula,  y  de  ningún  valor  ni  efecto:  tampoco  va- 
le ljt  que  no  es  de  cosa  posible ,  ni  verosímil,  y  así  no  cons- 
tando del  cuerpo  del  delito,  ó  por  diligencia  del  reconoci- 
miento, ó  por  testigos  del  modo  que  queda  dicho  en  el 
^.  306,  no  es  válida  la  confesión. 

f4r  Tampoco  es  atendible  la  que  se  hace  prometíeti- 
do  el  juez  al  reo  que  no  se  le  castigará ,  6  se  ie  premiara  si 
conñesa  e)  delito.  Los  jueces  timoratos  abominan  semejan- 
tes violencias,  disfrazada»  con  el  aspecto  de  blandura  y  hu- 
manidad. Al  reo  se  le  debe  preguntar  sin  sugestión  alguna 
de  buena  fé ,  y  según  loque  resulta  del  proceso  con  equi- 
dad y  caridad  ;  pero  al  mismo  tiempo  con  entereza  y  ju»- 
ticta:  No  debe  empeñarse  el  que  forma  el  proceso  en  des- 
cubrir reos,  sino  en  averiguar  la  verdad  ,  teniendo  preseo- 
re ,  que  el  juez  supremo  juzgará  á  los  jueces  que  no  cum- 
plieren con  su  obligación  ,  y  que  debemos  esperar,  que  así 
comb  juzgamos  á  los  hombres ,  nos  juzgará  también  á  00- 
cotros  aquel  Dios  de  misericordia  y  justicia*. 


*    Eg9  jutíítUiJ  }u<£cáb9,  Salm.  74.  vera. «. 
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546    La  C0DR.-''s¡on  exirajudiclal^qüe  es  la  que  se  ha- 
ce del  delito  en  conversación  particular,  6  entre  amigos,' 
tampoco  sirve  para  condínarle  por  ella  sola,  porque  no' 
es  hecha  con  ánimo  de  eulpirse,  aunque  prestrt  alfjun  in- 
dicio ó  argumento,  hallándose  probada  por  dos  tcitígofl 
idóneos. 

J47    Por  igual  raroa  no  valdría  la  confesión  que  antes  se 
sacaba  al  reo  en  Jos  tormentos ,  ó  por  temor  de  ellos, sino  se 
raüTicaba  veinte  y  qu.itro  horas  después.  Lo  propio  sucede  á- 
la  que  se  ha';e  sin  indicar  las  circunsianci.ts  dei  tiempo,  lu- 
gar ,  género  de  armas  ú  otras :  y  por  lo  mismo  es  dufectuo-' 
sa  la  confesión  que  se  hace  por  yerro,  y  puede  revocar- 
la  sin  que  le  perjudique,  pudiendo  probar  el  error:  últi- 
maniente  es  requisito  de  la  confesión  que  sea  clara ,  y  se  pro^- 
duzca  con  señales  ciertas  é  indubitadas;  y  de  aquí  se  sus- 
cita Ja  qüestion  de  si  ¡a  confesión  det  sordo  y  mudo,  que 
solo  puede  explicarse  por  señas,  será  bastante  para  con- 
denar en  las  causas  criminales.   Los  autores  que  tratan  dé 
esto  mezclan  unas  qUestÍone$  muy  agenas,  extendiéndose 
prolixnmense  en  la  aptitud  de  algunos  mudos,  su  destre- 
za é  inteligencia:  refiriendo  casos  particulares,  y  algunos 
asombrosos  é  impt:rtinenres,  de  suerte  que  hacen  concebir 
una  idea"  tan  ventajosa  del  entendimiento  de  estos  infcliccs,' 
que  los  ponen  en  estado  de  ser  envidiados;  pero  no  quie- 
ren hacerse  cargo  estos  mismos  intérpretes  ,  que  aun  supo- 
niendo confeso  al  mudo  y  sordo,  siempre  DOs  quedaría  la 
duda,  si  espresd  ó  no  todas  las  circunstancias  de!  hecho, 
la  causa,  ocasión,  ó  fin  de  haberlo  cometido ,  y  los  argu- 
mentos ,  ó  excepciones  que  pueda  tener  á  su  &vor.  Pero 
si  ademas  de  la  confesión,  scmej^inte  reo  se  hallase  convic- 
io por  testigos,  que  le  hftyan  visto  cometer  el  delito,  de 
m'tncra  que  se  halle  probado  plenamente,  en  tal  caso  la 
confesión  por  senas  tomada  con  auxilio  de  interprete,  será 
bastante  para  condenarlo  aun  á  ta  pena  ordinaria  :  cuya 
•  doctrina  debe  ceñirse  precisamente  al  caso  de  convicción 
por  testigos, sin  extenderlo  a  la  que  produzcan  los  indicios 
,-por  vehemenres  que  sean,  porque  entonces  seria  muy  aven- 
turado llegar  á  la  pena  ordinaria  solo  por  argumentos  con- 
itra  quien  no  los  puede  claramente  disolver  por  defecto  na- 
|turaí ;  y  asi  venia  á  quedar  la  prueba  de  indicios  sin  aque- 
'lia  claridad  que  apetece  la  ordenanza ;  pero  en  estos  y  otros 
caso4  bien  se  podría  Imponer  al  mudo  alguiu  pena  vxtxx* 
ordinaria. 
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..,Pe  la  misma,  Vais  y.  claridad  que  se  requiere  para  Ja 
validación  de  b  confcüioa,  bu  nacido  la  ctüesiioo  suscita-^ 
d4  acerca  dct  que, calla,  sí  s^  tendrá  por  coateso,  y  eS' 
lamjjqr  opioioo,  quu  el  que  calla,  unas  se  titriu:  por  con- 
fia, y  otras  por  oegativo,  según  las  diversas  c¡rcun:>un- 
cias.  -Sua  cxemplo :  en  lo  civil  si  a  uno  le  premunían  si  es 
heredero,  su  siltncio  equivale  á  negativo;  y  en  lo  crirai- 
niJ  si  preguntado  y  reconvenido  un  reo  caíla:^,  se  tendrÍA 

por    COnferiO.  ':>..» 

f^H  Hiy  reglas  para  el  modo  con  que  han  de  declarar 
los  reos  que  ttrun  á  evadir  la  milicia,  que  pueden  llevar 
para  ofü&TJt  y  enredar  sus  confc¡>¡ones:  deben  hacerse  es- 
cas  por  p-ilabras  de  nte^o  «l  confieto  ,  io  creo  <f  na  ío  crco^  y  asi 
su  repu<;.si.a  será  confjsando  ó  negando  baxo  la  pena  de 
£er  habidos  por  confesos  en  el  delito. 

f  49  Al  reo  contumaz  que  no  quiera  declarar  se  le  pue- 
de apremiar  con  cárcel  man  estredia ,  y  prisiones  ,  según  la 
calidad  del  crinitin  con  arreglo  á  una  real  orden  de  4  de 
Julio  de  lyif  ,  que  »<  cita  en  el  §.  fSo  donde  se  expresa 
el  modo  de  recibirles  la  confesión  á  los  contumaces,  y  lo 
que  debe  hacerse  con  ellos-  Con  este  motivo  se  suscita 
ta  qliestion  de  si  á  un  reo  contumaz  se  le  podrá  imponer  la 
pena  ordinaria-  Parece  que  el  reo  contumaz  está  por  esto 
eo  el  mismo  caso  del  que  en  la  confesión  niega ,  al  qual ,  si 
hay  uiu  plena  prueba  de  testigos,  ú  indicios  claros  y  ve- 
hementes, se  le  podrá  imponer  la  pena  ordinaria ;  y  si  solo 
hubiese  semiplena  se  le  castigará  con  la  eitraordínaria: 
bien  que  en  este  caso  al  reo  contumaz  se  ie  apUcaria  mayor 
pena  por  la  contumacia ,  á  insulto  á  la  justicia  en  np  querer 
responder. 

La  confesión  que  se  hace  en  el  procesa  nulo,  siendo 
con  los  requisitos  de  judicial  y  jurada,  tiene  su  valor, como 
lanulidad  no  proceda  de  falta  de  jurisdicción,  sino  por  algu- 
na de  solemnidad  de  lo  ordinario  de  los  autos,  según  la 
común  opinión  de  los  autores. 

;fD  Estas  condiciones  para  la  purezA  ¿  integridad  de 
la  confe&ioQ  miran  la  persona  del  sargento  mayor  ó  ayu- 
dante que  forme  el' proceso,  que  debe  portarse  sin  dolo, 
Sugestión,  espíritu  de  venganza  ó  de  gloria:  hay  otras  que 
miran  al  reo ,  y  á  la  fuerza  y  vigor  de  sus  confesiones :  es- 
tas suelen  no  ser  ctara<:  y  rotundas,  sino  qualiücadas:  es- 
to es,  añadiendo  alguna  qualidad  para  lfi,excusa  ó  mino- 
ración del  delito,  de  la  que  se  tratará  separadamente. 


ÜE  PROCESOS; 


•'^De  la  confisioii  qualificada,' 

'  yj-t  Los  reos  "ft^Vftas  Vcc?*rivíírlefra<íera?Sf' 'con  afgu- 
fia  quatidad,  de  manera ,  que-  su  confesión  no  queda  pu-*^ 
ra ,  simple  y  clara,  y  suele  dudarse  si  por  el  fisco  pue-* 
de  aceptarse  en  uná^  parte ,  y  no  admitirse  en  otra;  y  por 
conscqUencia  si  por  esta  conresion  qualíficada  podrá  impo** 

Strse  al  reo  que  la  hace ,  la  pena  ordirtaría  ^  como  si  fueséí 
ara,  cierta  y  sin  adiramento  ;))guno.  *' 

yji  Sea  el  exemplo:  es  acusado  Juan  de  Medina  de 
haber  muerto  á  Isidro  Paredes:  se  le  toma  la  confesión  y  di- 
ce en  ella ,  que  efectivamente  !o  maro ,  pero  filé  en  defen^ 
sa  propia ,  porque  el  difunto  iba  á  acometerle  con  espada, 
sable,  bayoneta  ,  &c.  de  maiKra  que  se  vio  obligado  á  he- 
rirle de  muerte  con  la  navaja.  Esla  confesión  riene  dos  par- 
tes :  primera  lo  matiz  segunda  ,  pero  fui  en  dtfenia  :  esta  es 
la  qualidad.  Estos  son  los-iéMninos  de  la  preseniv  contro»' 
Ljjersía ,  cuyos  exemplos  pueden  repetirse  en  qualquier  gé^ 
vero  de  delito,  de  cuya  virtud  y  eficacia  se  duda,  - 

^' yf  j  Siempre  que  haya  alguna  qnaüdad  de  estas  en  l.t 
'  Jnt^sion  le  corresponde  al  reo  probarla ,  porque  sí  no  la 
hace,  y  está  convicto  por  testigos  presericiales,ó  indicios 
rehementes,  la  tal  qualidad  puesta  por  el  criminal  ae  halla 
destruida)  y  no  es  en  ninguna  manera  atendible.  r 

í'j'4  Pero  si  realmente  cl  reo  probase  Ja  qualidad  eñ 
términos  mas  claros  y  convincentes,  que  los  indicios  que 
fesulten'ea  contra,  se  admitirá  esta  qualidad  á  proporción 
de  la  mas  ó  meaos  prueba  que  prodüxca'  \  porque  stetn- 
pre  debe  atenderse  á  esta,  á  Su  inverosimilitud',  y  á  los 
iadicios  que  contra  ella  se  adviertan,  cuyo  discernimiento 
I  pende  únicamente  del  arbitrio  del  juzgador  ,  y  de  la  impré- 
I      lion  ó  fuerza  que  hagan  á  su  enteudimieato  tales  pruebas,  j 

HjD^/  modo  de  recibir  d  los  reos  ¿as  decios 
H  raciones  y,  confesiones. 

^^t.  SfS  Las  reglas  son  necesarias,  pero  no  importa  me^ 
^•ftos  reducirlas  á  la  práctica.  Parí  evitar  tonfusiones  se  bo- 
tará la  diferencia  que  hay  de  declaración  á  confesión.    ''-' 
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a^6  FORMÜLAÍUO. 

-Díf  las  declaraciones  d  los  reos. 


.  La  declaración  que  ij^  toma  al  reo  termina  á  ckKubrIr  el 
delito  dtrecuniente  ,  é  iodicectaineate  ei.delinqUcme  para 
proceder  con  mas  fundumemo;  y  asi  J.is  preguntas  de  tas 
dc.-la  rae  iones  a  los  reos  dubea  hacerse  coa  asnocimieno 
dw'  lo  que  tcsuItc  de  nuio^,  y  con  gran  ».ig;icida(1 ,  &in  que 
pgc(l*iR  vcflir.en  conOsitoienio  de, la  c«lpa  que  resulta  coa- 
ira ellos,  ni  n.1c¿rsctes  cargo,  pues  esio  se  reserva  para  c( 
ictc  de  lacontetion. 

£n  Ijs  causas  graves  y  obscuras  debe  generalmente  pre- 
ceder Ij  dedaracioQ  á  l;i  conH-sion:  aquella  se  recibe  al  reo 
luego  que  este  instruida  la  sumaria  ,  ¿  anres  al  principio  de 
elU,  según  el  arbitrio  del  juez,  para  que  descubran  ios  cóitf 
plj:es,y  maníiiesieD  su  ánimo,  y  pr^suncinot^s  de  reo;  y 
no  hay  inconveniente  en  recibirles  áos  o  mas  declaraciones, 
según  lo  que  vaya  resultando;  y  después  en  el  acto  de  la 
coafesion,  que  es  el  mas  solemne  y  esencial  en  las  causas 
cricDÍnales.,  se  leen  al  reo  todas  las  declaraciones  que  tiene 
bechns  en  el  sunurio:  se  ratifica  en  ellas,  añade  ó  quita: 
y  iilcimamenre  se  le  recibe  su  confesión,  haciéndole  c<irgo 
de  la  culpa  que  contra  él  resulta  en  el  mo^lo  y  forma  que  se 
verá  mas  adtsLinre:  se  le  arguye  y  convence  con  lo  que  se 
produce  de  autos,  y  también  con  lo  que  olrecen  las  decla- 
raciones que  sirven  ndmtrablemeatc  pnra  convencerlo  con 
lo  mismo  que  liene  dicho  y  declarado.  Véase  quan  aprecia- 
bles  son  estas  declaraciones  lomadas  al  reo,  y  con  qu.inia 
prudencia  deben  manejarse  ^  como  que  proporcionan  ua 
vasto  campo  para. sacar  la  verdad  al  reo,  y  oírla  de  su  inis* 
roa  boca;  y  como  se  formen  con  escrupulosidad  y  estudio, 
rara  vez  dexará  de  descubrirse,  y  se  preparará  bellamente 
cl  proceso  para  tomar  una  conresiou  coavíocenie  y  ade- 
cuada. 

5í6  P.ira  hacer  mas  perceptible  el  modo  de  tomar  al 
r<o  esta  declaración,  se  extenderá  una  en  causa  de  un  bpmt- 
cldio  ,  en  que  se  supondrá  que  consia  ya  en  autos,  que  el 
soldndo  Juan  de  Medina  tuvo  uní  grande  quimera  y  desa- 
zón con  el  difunto  Isidro  Paredes  algunos  días  ames  de 
haber  encontrado  á  estemueno  en  el  campo:  que  se  halI6 
al  reo  unos  pantalones  de  tripe,  y  un  chaleco  manchados 
de  sangre,  que  se  rotraao  á  la  Iglesia, y  dixo  á  uo  amigo 
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suyo  Ramón  de  la  Fuente  que  le  había  muerto  ,  y  que  cl 
dU  que  sucedió  la  muerte  le  vieron  ir  acia  el  paruge  donde 
se  halló  al  díFuato  coa  una  bayoneta  escondida  debaxo 
de  la  casara. 

Para  la  mayor  intíIigencU  se  advierte,  que  en  estas  de- 
cUracloies  pueden  usarse  de  ciertas  preguntas  que  sirven 
unas  par-i  Inquirir,  otras  para  que  se  explique  mejor  algu- 
na circunstanjía  ya  declarada,  otras  de  reconvención,  sí 
st  notase  alguna  variación  en  lo  que  vaya  declarando, 
y  otras  para  preparar  y  disponer  al  reo. 

A  conrinuacion  de  cada  pregunta  se  pondrá  el  motivo 
de  ella  para  la  ni^s  fácil  intetígencía  ;  ea  tal  caso  se  toma- 
rá  la  declaración  del  modo  !>iguienie. 

Modelo  sobre  la  declaración  de  un  reo 
acusado  de  homicidio. 

Sf7    Bespues   de  la   regular  pregunta  de  juramento 
seguirá. 

Prtguatado  tu  nfmhrty  pMriiS^  retigtom^  tdai  y  empleo. 
Preguntada  declare  en  qué  te    ocupó   tal  día  ( el  dia  en  que 
sucedió  la  muerte)  en  qué parfrt  tttuvo^  y  #n  campando  ds 

Íue  ptrtanat  ,  contando  tnenudamente  toJal  íor  patos  que  diát 
yiXO,  que  diíha  dia  ralió  det  quartel  por  la  m»Hana  á  tal 
hora  en  compafiítt  de  Ramón  de  ta  fuente  caho  de  tu  hataUon^ 
y  te  fué  á  la  plaza  ,  donde  permaneció  hiitia  Jat  once^  que  le 
retiró  al  quartel  J  comer ^  que  á  ta  una  y  meAia  oolviá  á  ta- 
fir  toUf  y  se  fué  á  tal  pauo^  desde  alíi  se  dirigid  ó  las  huer- 
tat  de  tan  Bettran  ^  á  ta  de  un  paisano  conocido  sayo  llamado 
Pedro  Koiriguez^  dnnde  hablé  con  talet  y  tales  personas  ,  y 
á  íat  siete  de  la  tarde  te  retiré  al  quartel^  y  te  hallé  á  pri- 
mera  lista  ,  y   retponde.-  ■     ' -■ 

Esta  pregunta  se  llama  de  inquirir,  y  se  dirige  á  los 

puitot  y   dependencias  del  hecho,  ó  delito,  yisu  'COoi* 

probación. 

Pregúntalo  dtclatt  qué  auto  tuvo  para  retirarte  del  pasto  i 
tal  hora  ,  tiendo  la  de  maytr  concurrencia  ,  é  irte  á  la  huerta 
de  Pedro  RaJriguez:  qué  tiempo  estuoo  en  ella  ,  qaiénti  t*a~ 
tajaban ,  qtti  género  de  trabajo  hacían  ,  y  qué  hahlé  alli^  y 
eon  qué  penonatl  DlXO^  que  te  retiró  del  pateo  ^  porque 
mttaha  citado  para  mrrendar:  que  hahio  talet  y  talet  ptr- 
Tom.  Uí.  Pp 


998  FORMULARIO 

tOHSt  ^y  qu€  no  se   tcuerJa  ¡o  qut  hahté  ,  m  refáré  en  /« 

ji/ff   trabajihat ,  y  ruponie.   •  — . 

Eiía  se  llama  de  extensión  ,  y  debe  usarse, quando  por 
el  reo  no  se  satisface  bien  á  las  primeras  preguntas;  y  asi 
no  quedando  el  oücial  que  forma  el  proceso  &atÍ&fei:ho,  le 
b.ira  la  pregunta  anieoedeme. 

Pregúntala  declare^  li  ha  taltda  otrat  veces  á  patear  ti  csfftpt 
dttpuet  dt  dicho  Ai^  ,  y  quí  chatrc9  ¿  pantatonrr  ha  uta  lo. 
att  en  él  ^  ctmo  potterhrmcnte  en  otros  diití  *n  que  haya  iali~ 
do :  DIXO  y  qve  ei  día  tantos  (el  del  xticeto  )  tt  puto  unoe 
paniahnet  de  tripe  aaul  quttitne^  y  un  chúteco  de  hajíttn 
ffisrjia:  qtu  te  te  mancharon  c^n  sangre  de  un  cordero  qut 
p<jra  mert'iiar  ctn  unos  p^iíanis  te  maió  en  un  pali^  di  ¡a 
drcha  hut'rra  ó  cara  de  Pedro  Rodríguez  ^  pnr  cuy j  raz^n  no 
se  hs  vitviú  A  poner  ^   y  que  dtspais  acJ  ha  usado  de   ¡os  dos 

pares  díi  vestuario  que  tiene  ^  y  resp/inde, ' ^— 

Eíta  pregunta  se  llamo,  de  prepararion  ó  disposición: 
se  usa  pira  ir  preparando  al  reo  á  la  comprobación  de  la 
causa,  como  asimismo  para  el  acto  de  empezar  á  hacerle  los 
carffos;  pues  como  se  ha  supuesto  que  á  Medina  se  le  halla* 
ron  minchidos  unos  pantalones  de  tripe  azul ,  y  un  chale- 
co, se  le  podra  preguntar  del  modo  expresado  para  U  com* 
probación  de  esto. 

Preguntj.io^  quién  mjti  el  cordero^  qué  personas  se  baUaron 
presentes  ^  y  en  qué  sitio  de  la  cara  se  mará:  DIXO,  que  lo 
degoiló  tin  paisano  que  llaman  Mofeo  Rubio  {ó  que  DO  co- 
noce), y  que  ettuvitron  preienter  el  amo  de  la  huerta  Pedro 
liodrigurt^   y    ei  m«t9  de    tila  AguSlin  ^  y  st  degollé   en  el 

•  ¡.patio  Je  la  casa  á  las  qtiatro  de  Ij  larde  á  /rempa  que  el  con- 

•  Jetante  ettahaen  ¡ts  cocina^  haciendo  fuego  para  guisarle  ^  y 
• .  respondí! —    -'— ■ 

■  Esta  se  llama  «jígraüjr:  se  produce  del  mismo  hecho ,  y 
sus  dependencias  ,  y  termina  á  calificar  y  descubrir  el 
delln'^iicnte  ^  y  así  constgntenre  k  la  antecédeme  preguotaf 
se  le  hará  otra  del  modo  siguiente. 

Preguntad'*^  como  dice  que  se  te  mancharen  las  pantalones  de 
tripe  y  chaleco  con  ¡a  sangre  del  cordero  ,  quanjo  tiene  decía' 
weiio  que.  se  matd  en  el  patio  de  la  casa  de  Pedro  Rodrigufz.f 
y  que  é  la  sazón  se  hallaba  el  declarante  en  la  cocina  hacieet- 
dt  fuego  :  DIXO  ,  que  salió  una  ve%  de  ¡a  cocina  á  buscar  al 
patio  Ifña  de  un  ntonfotí  que  habrá  inmediato  adonde   matahan 

•  el  cordera  ,  y  que  entonces  se  le  mancharon  ¡os  pantalones  y 
thateeo^  y  responde,—  —•  ■■^■-■— ■  ■  ■-* 
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Esta  pregunta  se  Dama  de  rec»nvenei0ntq\Jindo  de  Ja 
variación  de  la  declaración  del  reo,  resulta  el  dolo,  6  el 
dclitoconira  ¿1,  y  se  liace  quando  hay  una  comradiccioa, 
como  se  coDOje  en  ella  misma. 

Preffantiiíjo  ,  rr  saf>€  á  preiumt  quien  dio  muerte  al  jólS'^do 
liidro  pjredet  ^  6  la  ba  oíJo  decir  :  ti  hu  tenido  entmhiad 
[  con  él ,  a  alguna  dettzan  1  tí  el  dia  tsntar  (  el  de  la  desgra- 
^^k  cía  ]  te  acompañó  con  liidro  Paredes  ,  á  qué  hora  y  quánJo  fué 
^^■/(t  úlíimj  vez  que  lo  vid  vivo  aquel  dia  :  qué  armai  llevaba 
^^B$UJiÍ9  It  encontré^  y  quálct  tenia  ti  declarante :  DtXO^  qut 
^^"  ««  vi6  en  lodo  el  dia  Ó  Paredes  ,  ni  supo  de  él  ^  y  que  no  lle- 
vaba armas  algunas  ,  y   responde. — 

EitH  pregunta  podrá  h.icerse  quando  conste  que  et  dii 
de  la  desgracia  vieron  juntos  al  reo  ,  y  al  difunto  ,  ó  se  sa- 
be que  riñú  con  él,  ó  tuvo  alguna  desazón.  A  este  modo 
se  van  haciendo  otras  preguntas ,  replicándose  á  ulgunas^ 
sejtuQ  las  circuosUDCÍas:  unas  veces  se  hacen  separadas  ca- 
da una  ,  y  ocrus  se  me¿clan ,  y  todas  estas  pertenecen  á  la. 
declaración. 

Y  se  concluye  la  declaración  como  la  de  qualquíera  otro 
testigo  :  que  no  nene  mar  que  añadir  ^y  que  lo  dicho  es  la  ti«r- 
dad  é  ea^go  del  juramento  hecho  en  que  se  afirmé  y  raiifcé  lei~ 
dj  que  le  fui  esta  dechfáeiom  ^  y  hfitmó  con  dicb»  tenor  ^  y  al 
presente  ttcribano. 


Del  modo  de  tomar  ¿a  confesión  al  reo, 

SS^  Este  es  el  punto  mas  difícil  de  desempeñarse  eti 
una  causa.  CJ  recibir  dcbida^mente  la  contesion  a  un  reo 
exige  muclia  sagacidad  y  discreción.,  y  es  preciso  mucho 
puUo  para  00  fallar  el  sargento  mayor  6  ayudante  á  hs 
precisas  obligaciones  de  su  empleo,  ya  en  00  hacerle  k 
tiempo  los  debidos  cargos,  ó  ya  en  formarlos  con  cavi- 
laciones y  sofiscnas  y  ap^riaiidoiíe  de  los  que  arropn  los  au- 
tos- Kd  los  proceüos  multares^  aunque  por  ordenanza  na 
se  tooM  al  reo  sino  una<)iie  ha  d^  ser  á  un  misiso  tiempo 
declaración  y  confetríofi  vCOiBas«ba  vi«to«ca  k1  ^ff;raucba» 
▼cees  conviene  tomar  al  reo  uoa  ó  mas  declaraciones  ío- 
dagaionas ,  y  luego  la  confesión;  y  en  este  ca&o  empeza- 
rá e«a  leyéndole  al  reo  Lt;  dt-clarariones  que  tít-ne  hevbas, 
pregvManttola}  ú  ev4<^i4eU(tip<  que  t^e^  ¿c^l^üd(%,,j(  coa 
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lo  que  estas  declaraciones  produzcín  t  y  Us  de  los  testi- 
gos se  !c  tacen  al  reo  los  cargos  y  reconvenciones. 

5)9  Contribuye  mucho  para  que  a  los  reos  no  los  su» 
ffierar]  especies  que  enreden  luego  su  confesión  ,  ponerlos, 
siendo  de  delito  grave,  solos  en  la  prisión  sin  comunicación, 
fausta  que  esté  concluida  la  causa  ,  sin  perntiúrles  traten  i'i- 
no  con  su  defensor ,  después  de  recibida  la  confesioa,  y  eva- 
cuadas sus  citas  ;  y  quando  para  este  efecto  fuere  preciso 
recibirle  al  reo  nueva  declaración,  se  le  privará  al  defen- 
sor liüblar  con  él  hasta  que  se  tome  esta  segmidn^to  que 
es  Arreglado  al  espíritu  de  la  ordemnz;i  :  y  se  ba  de  ha- 
cer constar  en  el  proceso  por  una  ditigencfa.  El  Tener  al 
rt'O  sin  comunicación  importa  tanto  para  el  curso  de  laciu- 
53, que  las  mis  veces  se  malogran  las  diligencias  practicadas 
por  el  descuido  con  que  se  tienen  los  dcünqílentes  de  grave* 
dad  ,  mezclados  en  el  calabozo  con  otros  presos,  y  se  eare- 
da  con  esto  con  fecüirtad  un  proi-cso,  lo  que  se  advierte  de 
intento  á  los  sargentos  mayores  y  ayudantes  que  tengan  al- 
guna causa  de  entidad,  para  que  sean  nimios,  y  poco  con- 
descendientes en  una  cosa  .en  que  se  interesa  la  recta  adaii- 
nistracion  de  la  justicia,  y  mejor  servicio  del  Rey. 

f6o  Para  tomar  al  reo  bien  la  confesión,  y  hacerle  los 
debidos  cargos,  ha  de  leer  ánies  muy  despacio  el  mayor 
en  su  casa  las  declaraciones  de  los  testigos  y  [leriros,  y  tas 
que  tenga  dadas  el  reo,  para  hacerse  cargo  de  lo  que  re- 
sulta en  el  proceso  contra  él ,  y  formar  de  todo  un  pe- 
queño eítracio  p.ira  arreglar  el  interrogacorjo,  que  seba 
de  llevar  extendido,  distinguiendo  lo  que  está  plenamente 
justificado ,  de  lo  que  no  está ,  para  nacer  cargo  al  rtro, 
f  reconvenirle.  Si  lo  está  por  dos  testigos  idóneos,  ó  por  in- 
dicios   vehementes  ,  se  le  arguye  con  la  genera)  de  rf 

taifa  Je  autor  :  contta  por  íettigot :  eslá  justificado^  Í0c,  si  no 
Jo  está  es  escrupuloso ,  y  no  puede  usarse  de  estas  expresio- 
nes, y  se  le  reconviene  en  el  caso  de  que  haya  semiplena 
prueba ,  diciéndole  au?  bay  algún  anltcetitnle  ie  tste  ú  h 
otro^  &c.  en  lo  que  ha  de  tener  gran  cuidado  el  que  forma 
el  proceso,  porque  tal  vez  en  una  causa  en  que  no  haya 
testigos,  ni  entera  comprobación  del  delito,  si  el  tJiayor 
Heno  de  un  zelo  indiscreto  oprimiese  á  un  reo  en  U  confe- 
sión ,  dÍTÍéndole  ^  yue  trtá  probado  por  lettigot  tu  crimen^  qut 
remita  de  a»M/,  que  ccnfiete  la  verdad^  qut  tf  inútil  el  ne- 
garla: y  creyendo  este  infeliz  que  todo  su  deliro  estaba 
ya  averiguado,  y  que  era.  público,  Ío  coafe&ase,  y  s«  le 
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llevase  al  patíbulo;  seria  responsable  de  su  muerte  ,  porque 
sin  facultades  hizo  un  cargo  un  inconsiderado.  5¡a  nalUr- 
se  en  los  ñutos  un:i  plena  justificación ,  por  donde  única- 
mente  se  ha  de  argüir  y  convencer  a  los  reos,  y  en  nio- 
f,una  manera  por  noticia^  extrajudiciales  que  se  tengan  del 
delito,  en  lo  que  lia  de  poner  toda  su  atención  el  que  for- 
ma el  proceso,  sin  rnaaifestarles  como  está  probado  el  car^ 
/>o,  á  no  ser  que  sea  algún  encuentro  6  confesión  exirajudí- 
ctal ,  y  no  haya  incOQveníenre  en  nombrar  al  testigo,  lo  que 
queda  á  arbitrio  del  qi^  Torma  la  causa. 

f6i  La  primera  pregunta  en  toda  confesión  se  dirige 
á  calificar  la  identidad  de  la  persona  del  contvsnnte^  pre- 
gi:nrándole  á  este  fin  su  nombre  y  patria;  el  empleo  para 
saber  si  le  compete  algún  fuero  ó  privilegio  ;  y  la  edad 
para  comprobar  si  es  menor  de  diez  y  seis  años ,  que  es  ln 
que  prescribe  S.  M.  tengan  los  reclutas  p;ira  el  cxército,  se- 
gún su  real  orden  de  21  de  Octubre  de  T786  copiada  en 
el^.  190  de  este  tomo,  ó  la  de  17,  si  el  reo  sirviese  en 
los  regimientos  de  guardias,  según  allí  mi^inio  se  dice:  y. 
la  religión  ,  porque  teniendo  prevenido  el  Rey  no  se  admi- 
ran en  sus  tropas  soldadoi  que  no  profesen  nuestra  cató- 
lica religión ,  siempre  seria  un  nuei  j  delito  en  el  reo  ^  sien- 
do protestante  ó  sectario  ,  haber  o.ulrado  la  suya  al  asiento 
de  su  plaza,  como  queda  advnido  en  el  §.  319,  y  esta 
pregunta  se  hace  en  l;i  forma  '.iguíente:  pre^umailt  tu  nnm~ 
hrt  j  pairia  ,  tdai  ,  rtíígio^  y  tmpie^  ,  y  desde  que  tiempa  t$té 
tn   ti    rtgimienfo'i    ,,--^ 

j6i  La  segunda  termina  á  comprobar  la  prisión,  y  ver 
si  el  reo  manifiesta  su  culpa,  y  se  extiende  asi: /rf^Hora:/» 
//  raht  la  causa   de  su  prisión': 

164  Las  demás  preguntas  se  harán  segtm  h  naturale- 
za de  la  causa,  y  lo  queresuhedel  proceso,  incluyendo  siem- 
pre U  de  si  le  han  leído  Isí  leyes  penales,  na  hecho  el  servi- 
cio de  soldado ,  y  esta  se  luce  del  modo  siguiente :  prtf^utita- 

do  ti  se  le  han  leiia  las  teyei  penníri  ,  y  íríi  enterarlo  de  ¡a 
pena  señalada  á  hs  que  bitren  ativosameme  á  '-rrn  ,  rz-Aan  ,  (?c. 
(  según  fuere  el  delito  ) :  //  Aj  he-:ho  ti  leroicia  dt  toldado  tn 
la  compañía^  ha  parado  rtvit'a  de  comisario^  prestad»  jura~ 
mimo  de  fidelidad  Á  las  banderas ,  y  ti  titns  iglesia  ^y  en  estt 
cato  donde  y  ami   la  temó'i 

y6+  La  pregunta  de  si  ha  prestado  el  juramento  de  fide- 
lidad á  las  banderas  pare^'e  ocípsa  á  primera  vista  ,  rtiptc- 
to  áqueS.  lU.  üeae  inaadado  no  sirva  de  obstáculo  para  im- 
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poner  á  un  reo  la  pena  ordinarm ,  aunque  alegue  no  haber- 
ío h^clio  ,  y  sin  embargo  es  muy  conducente ,  porque  es  ua 
fuerte  argumenta  de  que  le  han  leído  al  reo  im  leyes  pena- 
les, por  estar  prevenido  en  la  ordenanza  que  antes  de  este 
at-to  se  vuclvii  a  enterjr  á  los  reclutas  de  ella*.  íiita  pre- 
gunta se  hace  regularmente  al  tiltinio  de  la  confesión  ,  y  en 
ios  delitos  de  deserción,  al  principio,  después  de  la  del 
nombre  y  pütria ,  como  queda  advertido  en  el  §-  jf 9.  Al- 
gunos fiscales  la  Incluyen  siempre  al  principio  de  la  coor 
fisionen  todo  género  de  causas,  y  es  indiferente  seguir  ei-* 
te  método  o  el  que  aquí  se  propone. 

í6r  Si  el  ftfo  tiene  lfjli.*sia ,  y  presenta  papel,  se  hará 
constar  del  modo  que  se  expre&a  en  el  §■  811. 

f66  Todas  las  respuestas  que  diere  el  reo  se  cerrarán 
con  li  palabra  ^  y  reip'}^Ji ,  haciendo  una  raya  liasta  et  cx- 
freino  del  pape',  para  que  de  cite  modo  se  conozca  el  tin 
de  la  respuesta,  y  no  puída  ülterarse,  ;iñadicndo  roalicio- 
siin^nic  nl^o,  In  que  podría  suceder,  SÍ  concluyese  a1  prin- 
cipio del  renglón.  ■    '  t;  ■     '  ;• 

j-67  Para  hacer  mis  precepHble  la  esentiia  de  la  declara- 
ción y  confesión,  que  se  puede  incluir  en  un  mismo  acto 
en  la  justicia  militar ,  y  saber  el  modo  de  recibirla,  se  ex- 
tenderán dos,  la  primera  de  una  causa  de  homicidio,  y  la 
scgundi  de  un  robo,  que  den  idea  de  este  acto  substancial 
en  los  procesos  criminales.  La  del  homicidio  se  tomará  del 
modo  que  se  expresa  en  el  %.  siguiente,  y  es  la  UH&ma  ,  cu- 
ja declaración  indagitoria  está  ya  recibida  anteriormente 
en  el  §■  SÍ7  i  Y  J^.  seguida  del  robo  se  tomará  poniendo 
en  una  misma  Ja  declaración  y  confesión,  como  se  ha  vbto 
cnelV  Jí- 

Modelo  sobre  la  confesión  en  un  homicidio, 

teniendo  ya  tomada,  al  reo  la  declaración 

indagatoria, 

y68  Después  del  nombramiento  de  defensor,  y  exten- 
dida en  el  proceso  la  diligencia  como  se  ve  en  el  %.  SS-V  J* 
regular  pregunta  del  juramento  seguirá. 

PregiivlaJo  $u  fifimhre  y  J>mtri(i ,  religión  y  evtpie>i  t  HIXO  ,  &e, 
Prcf^unuiv  hahiéndsls  ttido  la  dcelaracion  [  6  declaraciones). 

^Hf  titnt  he<Li¡n  «n  ifit  pr9<tt»á  iut  /oam  lantai^  si  era  /* 


tenia  que  sfisSir  ,  «  qmtar  ,  St  c9-- 
noct  la  firmii  {  Ó  seújl  decrua)  que  h^y  en  e//j,  si  er  de  tu 
mjm ,  y  li  te  miifi<:ñ*it  *tU  baxo  el  juramento  hecho-.  DIXO^ 
esto  ú  ta  otro. 

Preguntado,  si  f»he  U  caars  de  ra  prisión  :  DIXO ,  que  m 
Í9  tabe, 

PregtinfaAi  Atetare  comt  es  cierto  que  et  eonfetante  en  ¿dio  y 
vtngjnza  Je  /j  quimera  que  tuvo  con  Itidro  ParcJet  el  Jia 
veíate  ydtt  ptr  la  tarde  ie  dfxá  detcuíSar^  y  ie  di¿  muirte 
vioíent»  y  aíevorattente  en  el  camino  que  va  at  íuf^ur'tle  Sar- 
ria :  DIXO  ,  que  niega  ¡o  contenido  en  el  carg«  ,  parque  aun- 
que et  cierto  tuvo  el  confttante  t-nn  Paredes  dicha  dia  alguna 
detiizon ,  tas  palahrat  fueron  muy  [if¡erai ,  y  luego  se  hicieron 
amigoi ,  tin  quedarle  rencor  y  mata  vt/unia.í  ;  y  rerpande. — • 

Reconvertido  como  niega  et  aniecedinte  cargo  ,  quitnd'y  oí  cierto 
y  c-fntia  Je  a'iiar  por  lettigtt  ie  vitta  ,  que  el  chhftíaníe  tuvo 
una  grjve  derazon  e¡  día  que  tt  cit^  jobrt  un  dinero  qu*  ¡e 
del'ia  ¡íidro  Pjredei^  di  cuyjt  resultas^  hahiítidote  Itejrado  á 
ette  tn  meJto  de  ¡a  explanada  Jr  la  ciiijíti'ía  ,  U  difi  dos  a  ttet 

Ttfnpujonet  ( sqiii  se  le  va  arguyendo  con  lo  que  su  h:iya 
justificado  en  la  tSmia)  ^didéniole  que  era  un  picaro  indigno, 
con  cuyo  motivo  y  otras  praaocacionet  que  el  confes-nte  ru- 
V9,£¡  referido  difunto  Patrdtt  levantó  la  mano^yie  dio 
un  golpe  en  el  lombrero  ec/ijndorelo  al  lueto  ^'cn  tuyo  tiem- 
po el  confetanle  hlxt  odtman  de  volverle  4  darorra  re*  de 
ttnpujanet ^y  te  pusieran  á  mediar  varior  ^  que  evitaron  p9r 
eniéncet  que  párate  el  ditguitt  adtlanie  ;  pero  et  que  eonfis- 
sa  con  depravado  ánitn^  ^  guardando  el  rencor  y  mala  vo- 
luntad ,  potador  y»  ocho  diar  áixo  at  cabo  Rjmon  de  ¡a 
J'uenie  ^  qut  Isidro  Paredes  era  un  picaro^  y  qM  antes  que 
le  acahost  el  mit  le  haina  de  quitar  el  pellejo^  y  con  *ftc~ 
to  dos  dias  depaei  te  vieron  salir  ¡j  paseo  c^nt  él  á  tas  dos 
de  la  larde  ,  y  sucedié  la  desgracia ,  habiendo  encentrado 
muerto  en  el  camino  de  Sarria  á  Isidro  Paredes  con  dos  he~ 
ridjt  en  el  pecho  y  y  aquella  misma  noche  te  jacó  can  el  re- 
ferido Raman  de  la  Fuente  tu  amtgo^  diciémdote  que  ta  ha- 
brá quitada  un  ladrón  do  en  medio  ^  esto  aludiendo  al  •hómi-* 
cidio  di  ¡ridra  Paredtt  ^  en  inda  lo  qual  se  te  cnnvince  de 
cieno  el  carg-i  ^  y  ser  el  canfetante  et  autor  de  t^ite  crimen. 
ítfbre  lo  que  te  le  a.-Jcrcibe  confiese  y  drga  I»  vedad  tin  fal- 
tar á  ta  religión  del  jarammto  :  DÍXO  ,  que  niega  la  recon- 
vención en  la  forma  y  mtdo  que  se  l¿  hace\  puet  tolo  pata 
uaa  leve  desa%am ,  sin  acordarse  potitivamenie  d^  lo  dimatj 


304 


FORMULARIO 


-  y  le  ratifica  tn  h  que  tiene  dednrado :  qut  et  /alio  hayt     

,,./j(fo  et  lira  tanttt  (el  de  la  desgracia  )  i-on  Isidro  Púrtiety 
\  pites  «^  u  vi4  en  iodo  el  dia^  corj^o  tiene  dicho  ,  y  que   Ra- 
món de  ta  Fuente  le  querrá  mj¡  ti  dice  tal  coi»  ,  pues  /a- 
,    tifat  ha  proferido  ta  projxnicion  fue  ■  re  ha   referido  en  eí 
carpo  y  ni   ules  amenjzas^  ni  hj  hahídn  motivo  para  elh^ 

y  retpendt, — 

Vuelto  i  reconvenir  cO>no  niega  baher  salido  cnn  Isidro  Pare- 
dtx  aquella  tarde^  quanio  tos  encontrá  futra  de  la  puerta 
4e  tan  Antonio  ti  sargento  Pedro  üJjtiinez  de  tal  compa- 
ñía ú  las  dos  y  media,  y  ¡el  dixo  que  si  lenian  paie ^  é  h 
que  el  confetante  replica  <}ae  sí  ^  y  echó  mina  al  holstlh 
para  sacarlo^  lo  que  no  se  verifica:  y  como  niega  haher  si- 
do el  qus  confiesa  autor  de  eeta  muerte ,  quandt  á  loe  á<¡t 
diar  de  haber  sucedido ,  y  que  te  empezaron  á  averiguar 
ciertat  cotat  sobre  la  enemistad  de  amlrjt  ^  te  retraxa  i  la 
iglesia  caieirat^  y  regifirándoie  ¡a  ropa  ,  le  hallaron  rt 
chaleco  y  unos  calzones  de  tripe  azul  manchabas  con  ran- 
gre,  indicios  claror  de  su  culpa  ,  y  de  que  el  confesante  /«^ 
el  autor  del  homicidio ,  caliñeáni'>te  con  ene  tolo  hecho  de 
ciertat  lar  deposiciones  de  Kamon  de  ta  Fuente  en  quanto 
á  las  exirajadiciales  y  amenazas  can  que  se  te  ha  recMve- 
tftio ,  sohre  tnja  h  qunt  se  le  Vuelve  á  percibir  l  DtXO^ 
que  et  falto  haber  encontrado  fuera  de  ta  puerta  de  tan  An- 
tonio al  sargento  N.  ni  que  haya  ida  aquella  tarde  con  Isi- 
dro Paredes^  puei  na  le  vié  en  toda  W  íÍ/j  ,  c^^mo  itene  ya 
dicho  tantas  veces -^  pues  estuvo  en  la  huerta  de  Pedro  Ro- 
dríguez merendando  et  cordero^  que  lleva  declarado:  qut 
,  et  cierta  que  et  confesante  ha  estado  retraído  en  la  cate- 
■_  drat  ,  pero  que  ha  sido  por  haberle  dicho  que  te  hurcahan 
para  prender/e ,  y  en  quanío  á  ¡a  eangre  de  tor  panrahnes  y 
chaleco  se  remite  á  to  que  tnhre  ette  particular  tiene  dieh* 

en  su  declaración:^  y  responde ■ — ——■ 

Preguntado  cpnfieie   como  cierto  que  el  eartfesanie  tal   diaiel 

.   di  Ja  miieriej  salió  á  la  una  y  media  del  qtiartel ,  tlevan- 

.  do.  Ja  bayoneta  escondida  dehaxo  de  la  casaca:,  y  después  á 

eoea  de  lat  quatro  le  vieron  pasar  por  el  camino  de  Sarria 

y.t    de    vuelta    con   et   paso    ñafiante    acelerado   y   tarhod^ 

DJXO^  que   es    incierto  sacase   la   hayautta  ,    ni   menos   que 

fuete  ptr  tal  camino^  y  que  la  verdad  es  la  qu:  tiene  decla- 

Tada  sofire  ene  parlicatar  de  hahen^  ntai^  en  /j  htieita  Aet- 

,-,  de  tar   dot  y  media,  com^  tiene  dichona  lo   qut  te  remite\ 

,jy    respsnje—^ — ■■t.^— , -—-■■■■■■     -  "- 
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JU*#»»««ií«  ^»«»  im'í'íi  el  antendnte  c«rgi  h,  ^varn/o  coeftA 

i  de,  aufií  ^  qut  ti  et^fcsant9  taí'iS  á  ta  utia  y  mrdia  del  <¡aa*^ 

tet  ^  te  fué  par  I»  ramhla  urriba   hacia  el  ^aariel  de  cjra- 

diot  ,   fe   encentró  (On   rl  tóldalo   de  tu   compañía   Frantilc» 

-iBeltrjn  y  y  d   cabo  Rjmon    de  la  Faenit  tus    am'gor,  lef 

im^nifertá .li  bayonfia.  (aquí  se   pondrá  lodo  lo  que  re-^ 

.:,iul[t:.á  comprobv  ^^  pAnOa  que  dio  lusU  encoQirarsfr 

•,:COn  el  difunto]  t>  Iff  *lixo  qut  iha  A  hacer  c^n  tila  una 

o  mcoion    fHi'norable  ,  rohre  la  que   hizo   mitierio  ,   aunque   le 

preguMjron  <g  que  onrhiia   eta  acción  :  que  después  te  fui 

hjcia  la  puíTta  dd   Ángel ,  y  tatió  por  tita  con   un   trida' 

dt^  que  icgun  lar   trñjt  del  targento   de  guardia   era  Jti' 

'^dro  PareXeí\y  d'  poe«  rato  íat  eiiconir<f^  fuera  eí  sargenta 

Pídro  ül/jfíiwKf  £9m9_  te  ha  dich^^  stihrt  tod»  h  quat  J#, 

^7í  gpe'rcihe  diga  y  eonfiire  t  TilXO  ,   que  ex  incierio  haberte 

Mevado  la  bayoneta  ,  ni  tatido  p«r  la  puetla  dtl  .■iagtl ,  por- 

[fu;  talió  ptr  la  de  tanta   Madrona  para  ir  i    lat  huertas 

hie   s_an  Beffrítn^   como   tiene   dichi^  ^   á   to  qu^   te   remite^   ni 

finíaos  haber   encontrpdp  al   cabo  Ramiit^  de  la   Futnte  \  y- 

^rerponde ■ — — • — 

, '  5Ó9  A  este  modo  se  le  va.  haciendo  cargo  de  las  prue- 
bas que  contra  él  result:in,  y  reconviniéndole,  según  sus 
xespueáus ,  sobre  tó  qual  la  vivacidad  dt-l  sargento  mayor 
é  instrucción  del  proceso  tienen  gran  parte:  es  arbitrario 
en  el  que  le  fornia  juntar  en  un  cargo  ó  reconvtncioa 
muchos  indicios  ó  prueba»  para  abreviar ,  ú  una  sola,  se- 
gún lo  que  el  reo  respondiere;  y  asi  cada  uno  seguirá  ea 
esto  el  mátodo  y  6rden  que  le  pareciere,  con  tal  que  se  le 
baga  cargo  al  reo  de  todo  lo  que  contradi  resulta  com- 
plfitamenic. 

_-f70  Si  e[  reo,  confiesa ,  se  excusa  de  hacer  los  cargos^ 
y  solo  se  te  prcguorará  por  algunas  circunstancíaí  del 
delito  por,uia  de  extensión,  para  que  las  especifique,  pro- 
<:ura[)do  aclarar  si  tuvo  socios  en  él,  rcconviniéjidoJe  que 
como  estando  prohibido  por  la  ordenanza  comeiiú  t^cte^ 
lito.  . !   ..t  ¡ 

f?!  Por  ai  acaso  en  la  conf«iton  del  reo  hubiere  al- 
guna omisión  6  nuevo  cargo  que  hacerle,  se  concluirá  del 
modo  que  mas  adelante  se  dik-e  en  la  confesioo  que  sobre 
roboí  >e  extiende  ,  expresando  que  en  aquel  estado  se  qarr 
da  para  peotej¡uirta  siempre  que  convenga^  y  se  COniiuiía 
aunque  se  haym  Íot¿rpoUdo  algunas  diligencias.  Esto  es 
splo^paru  rcm;:diaf  cualquiera  ¡omisión  que  tcq^  el  «ar- 
re»»- III.  Qq 


y     reconvín- 
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Aqal  empií-  -^ngunt^h  canéete  eotna  tt  ehm  i/u*  tí  t»»fét4nte  cin.poc» 
«ao  l«  cargos  -  tt»i')f  dt  Di»!  ti  Üx  vimif  y  dvt  Jit  corriintt  áiaí  hbrm  hizo 
tñ  ei  qú3tta  dtí  tar^ínto  N.-bí  nbo  áe  mil  y  i«rcitntot  rea- 
iét  Js  vethtt^yun  cabtirto  it  phta ^ dercerrajJnJoie  lá  paer' 
ta  de  tu  quarlo  ,  un  baúl  y  armario  que  dentro  tenfiM  ,  para  ¡9 
quat  pata  par  delante  de  li  pturta  4  tal  hora  lantai  ve~ 
cer^  (íe.  Aquí  fi«  expresarán  menudamenie  las  círcunstan- 

—  cifls  del  robo:  DIXO  ,  i/ae-et  incieri»  el  cargo ^  y  como  tal 
'tv49  tiit^if-',  runftlíniose  J  /o  ^ue  lient   dtclarado  de  no  baher 

-  tenida  noticia'dt  dicho  rabo  >  y  haber  estado  aquel  dia  fmra 
del  qujrteí  hasta  la  primera  litla  ,  en  donde  oyi  lar  rumarer 

i'kéa  tits  hurto  ^  de  que  te  te  quiere  hacer  cargo  injfttiarntnitt 

!•    y  retptnd^'- — — — — — ■ 

Ateonoanido  como  nieffa  el  anitcfdente^  cargo,  quanda  te  halla 
t.-f^}tviificado  que  tí-  confesante  á  tal  hora  -pasó  repelidas  veces 
-  -par  deíantt  del  quarta  dtl  sárjenlo  N.  y  ¡i   vicrin  llegar  í 
^■üg  pa^Tta^'  y  andar  en  ella  ^  no  tiendo   aquel  pato  para  ir 
■'.  é  lu  compañía  ,  fli  acostumbrar  á  pasar  por  4Í  sino  tos  que  tu'- 
ven  en  aquetlat  babit adanes  ^  infiriániote  da  esto  elarameH' 
i\'.t«  bahtr  ttio  eí   que   ha   bicho  el  robo  ^  y  tCa  habérsele  en- 
-:  contrada  veinte  y   seis  duritlor  de  ora  ^  y  teis  de  plata  me~ 
{    uicaoor  tonudos  en  ti  forro  de  la  chupa   hacia    la  eipal^ 
—4a ,  litio  impropio  para  temr  dinero^  como  consta  de  la  di- 
iigencra  que  ettd  ati  folio  tantos  de  estos  autos :•  con  ía  par- 
licularidsd  de  ser  del    mismo  culto  que  los   que  robaron  al 
rargento  ^  y  na  taheree  tenga  el  confesante  conduelo  por  don' 
..  de  ¡e  venga  tanto, dintro  ^manifestando  ser  el  autor   del  ro- 
.■  ho  ti  tenerlo  tcullo^  lo  que  _no  rueederia  si  iat  hohiete  ad^ 
K  futrido  por  tagUimos  mtiiori  aienaS  de  tan  tahimentts  itox- 
•  peehat  re  hhaltií   en  samtahih-una  Uave  maestra  ,  'y  -us 
escoplo^  ■comprobándose  mas  este  indicio  con   la  particutari» 
dad  de  haber  declarado  tos  pcrirot  N.  y  N.  nombradas  pa- 
ra el  reconocimiento  de  la  puerta ,  baúl  y  armano  haberse 
'v^eeatado  ti  fractura  que  en  lar  tres  caras  te  adveriim  com 
Msiichot  instrumentos  y  otros  de  mar  resistencia  ,  ^ue  han  vif 
'ntP  y  recon^ido  muy  despaeio^  robre  todo  h  qaat  se  te  aper- 
--eihe  diga  la   verdad  sht  fallar  é  la  religión   del  jurgmeit- 
<  tQ^&c.    DIXO  ^   que  es  cierto  partí  repelidas  veeei  por  el 
■     quarlo  del   sargento  N.   pera   no  fué  el  dia  del  robo  ,  sin» 
„áos  é  trer  diar  ánter  con  motivo  de  buscar   í   Ramón  de  la 
^\*  fuente  ^  que  le   dixala  ceniinela  del  calabozo  t  que   m    se 
•^    UcuerJa  quien   sea^  le  hahian   visto  pasar  por   allí',  que  solo 
--  anduvo  uua  ve%  en  ia puerta ,  porque  fe  ateguraroa  que  estaba 
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dtni^9  ífff  qasrf»  del  tatgenla  ,  y  levantó  el  pkaparre  pa~\ 
ra  ver  ti  estaba  abierta  la  puerta^  y  vitadola  ccrraíj ,  n0J 
volvió  ma$  é  t9cttrla :  que  ht  durot  di  oro  y  de  piara  qut\ 
te  le  encontraron  ton  luyot ,  que   loí  tiene  ahorrados  de  su 
Jornut ,  puer  como  es  notorio  trabaja   de  mediero  en  el  Bo? 
■ne  en  cata  de  Arimon  ^maestro  fabricante  de  mediata  tretí 
atiot  hace  ,  y  ht  guarda  ,  porque  tat  compañeros  n»  te  lof\ 
dercubran  »  y  ''  pidan  prestado  ,  y  evitar  el  que  hagan  al^^ 
gutta  Jü/pecha  y  juicios  temerarios  ,  precitáytdoie  á  esta  rg' 
serva  la  extteriencia  de  que  no  le  vuelven  lo  que  prefta ,  comt 
ie  ha  sucedido  con  el  mismo  Ramón  de  la  Fuente ,  que  te  está 
debiendo  catorce  reales  y  y  no  Ifay  forma  de  cobrarlos:  que  la 
llave  tnaetfra   y  escoplo  se  tos  halló  tn  la  calle  de  san  Pedro 
mas  alta  el  dra  diez  y  ocho  del  corriente  yendo  con  Nicolás 
lífar/rn  ,  toldado  de  su  compafiía  y  y  la  tiene  para   ver  si 

parecía  su  duefío  ;  y  responde ■ — 

Vuelto  á  reconvenir  ,  como  dice  ,  que  el  dinero  hallado  lo  tenia 
de  sus  jornales ,  quando  está  justificado  que  hace  ya  mas  de 
reit  meses  que  no  va  á  casa  del  maestro  inedrero^  y  que  es- 
$*  siempre  le  andida  adelantando  dinero  quando  trabajaba., 
gastáni'irelo  ^  según  antecedentes  ^  can  una  amitlad  que  tic 
ne  con  N,  muger ,  que  vive  en  tal  parte'.  DIXO^  que  aun- 
—  que-  es  cierto  que  na  trabajaba  hace  tiempo  ,  tenia  ahorrado 
■  de  antes  mucho  dinero :  que  rt  falso  tenga  amistad  con  esa 
tnuger  ,  pues  la  eanoee  por  haber  sido  lavandera  de  tu  com- 
pañía ^  y  nunca  la  ha  dado  dinero^  n¡  ha  tenido  motivo  para 

ello  ;  y   rtsponde- '■ '    ■  ■  ■  .  -.  ■  — 

Reconvenido^  como  dice  ,  que  la  llave  maestra  y  escoplo  ^  de  que 
<    *4  le  ha  hecho  cargo^  se  los  bailó  en  la  calle  de  san    Pedro 
»■'  mas   alto' el  diez  y  ocho   en  compañía  del  soldado   Martin^ 
'    quando  está  comprobado   que   tres  días  antes  de  hacerse  tí 
robo^  fué  á  casa  del  carpintero   de  la   calle  de    tan  Pabla 
-    Benito  Rexjc  á  pedir   dos   escoplos^  que  no  ha  vue/to^  los 
5^  qualts  reconocidos  por  este  mismo   afirma  que  son  suyos  ^  el 
una  el  que  te  Je   halló  al  confesante  dentro  de  la  mochila. 
y  ti  otro  el  que   se  encontró  en  el  reconocimiento  por  tos  car- 
pinteros en  el  suelo  junto  al  baúl  violentado ,  todo   lo  que 
evidencia  haber  sido  el  confitante  autor  de  este  delito,  cim- 
prohJndose  mjt  etia  sospecha  con  haberle  visto  en  su  poder 
•    la   llave  maestra  ^  que   andaba   probando  el  que  confiesa  en 
*>Íos  quartos  de  los  sargeniot  ^  th  Cuyaaccion    te  pillaron   ai 
confesante  tal  tarde  túi  toldado!  V.  y  JV, :  DTXO^  que  es 
incierto  el  eargo^que  aunque  es  verdad  ha  pedido  al  car' 


Nótese  que 
por  no  eAtitr 
jiistifcad».  !» 
amist^il  quess 
supone  (eoia, 
el  reo  coa  ucii 
muger,  «  le* 
arguy*  dicien- 
do que  hay  a!- 
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pfoccio ;  pv«s  SQiia  proiizo  Sgurac  aquí  mas  xeconv^cto- 
ae%  ,  Bastando  lo  propuesto  pira  adquirir  Jos  conocimíeo- 
tos  en  uo  importante  objeto. 

S7^  Ed  «stos  delitos  de  hurto  ^  hallando  las  cosas  roba- 
da» ea  poder  de  alguna  personarse  le  preguntará:  de  Jm- 
¿e  buh«  a^atiljj  atkajjt  3  Si  dice  que  las  coiupró  ,  se  hará 
la  pregunta  dt  á  qaí  persana  ,  en  qui  prtcio  ,  «n  qué  «icfir- 
da^  j  qmiintt  tt  hMiaron  preientti.  Si  se  hjlla  inmediato  al 
sitio  del  robo  ,ó  hay  testigos  qitc  le  vieron  en  aquella»  cer- 
caai.is  ( cotno  se  ha  Qgurado  con  Juan  át  Medina  en  esta 
confesión),  se  le  preguntará,  como  se  ba  visto,  i«nd€  tj- 
íovm  tal  di»  (  et  del  robo  )  á  tul  hora  ^  con  tjaitn  ka!'fó  ,  que 
dJx9^y  si  L*ome5ta  la  cica,  se  le  pregunta  d  qite  fio  ti- 
tab-i  ín  aquel  titi»  ^  que  h}z9  ^  y  ron  qnirn  irjtít  y  ají  se- 
guí se  descubra  y  responda,  se  le  podrá  repreguntar:  bien 
entendido,  que  la  pregunta  adonde  ha  estado  el  día  del 
lobo  se  debe  hac¿r  á  qualquiera  que  se  halle  algo  indicia- 
do para  comprobar  todos  los  pasos  que  dió.  Ya  se  ha  di- 
cho en  la  p/iniera  parte  §.  yj  y  5-4 ,  que  las  citas  del  reo  en 
su  contesion  se  hjn  de  evacuar  con  la  inayor  celeridad ,  y 
ut  repite  aqui  de  nuevo  ,  jorque  muchas  causas  se  han  visto 
¿rustr.idas  por  dar  lugar  á  la  prevención  de  los  testigos  cita- 
dos en  su  abono. 

fjb  Aunque  por  regla  general  las  declaraciones  á  los 
reos  se  han  de  lomar  por  preguntas  dirfictas  al  delito»  lo 
cierto  es  que  se  pueden  recibir  también  por  indirectas  al 
reo ,  y  las  mas  vsces  sucede  así ,  romo  las  de:  en  qat  re  o«#- 
pó  tai  dia  ?  i  qu¿  hora  se  recogió  ?  p4r  quí  fué  ó  aqutl  Jttiel 
ad'Snie  fué  detde  aUíi  de  qué  rahe  /«  que  dice  1  y  Otras 
que  sirven  p^ra  gravar  al  reo,  y  á  esforzarle  que  d¿  ra- 
zón de  su  dicho  pira  después  argUirle  y  formiric  los  debi- 
dos cargos,  para  lo  quai  hi  de  un-*r  el  mayor  ó  ayudan- 
t«^  cono  queda  dicho  ,  comprehension  de  todo  lo  que  re- 
sulte de  autos,  y  las  presunciones  que  nacen  de  eMos.  De 
este  mismo  modo  se  reciben  las  d.-claracíones  á  qualquiera 
que  se  baile  indiciado  en  algún  delito. 

Preguntas  en  la  declaración  de  uno  indi^ 
ciado  en  algiin  delito. 

K tr77    Porque  puede  dar  algutu  luz  en  la  materia,  se 
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pondrá  Ifl  f&rmula  de  lomar  declaración  á  un  nesoaero 
indiciado  de  cómplice  por  cercanía  en  la  muerte  de  un  sol- 
dado, cuyo  cadáver  se  halló  en  la  mitad  del  camino  in- 
mediato al  mesón ,  y  supuesto  el  permiso  de  la  justicíi  or-  Xrat.8.  tlt.i. 
diñaría,  sino  fuese  executivo,  pues  entonces  no  lo  pece-  tit.  10,' 
sita  por  el  articulo  de  ordenanza  del  margen,  se  podrá  re- 
cibir de  este  modo. 

SjH    Después  de  las  regulares  preguntas  de  juramento, 
nombre  y  oticio  se  dirá: 
Preguntúie  qué  noticia  ha  tenido  de  la  muerte  del  tttd^dó  dt 

tal  regimiento  ^  ^ur  »  hallé  en  tal  parte  junf  á  tu  eofs, 

y  ti  entré  en  ella  ^  y  de  quién  h  ju/m? 
De  denle  dÍxo  venia  ,  y  J«  quién  lo  rupo  ? 
Qué  caiaptdia  trata  el  soldado  ^  qué  armat  llevaha ^  y  ti  fupf 

dónde  re  Jante  CM»  eilot  hombree  que  dice% 
Qué  pertonat  etiaban  en  la  venta  quando  entré  y  taiié  el  dh* 

fantñ'i 
■■A  qué  parte  dixo  que  tira  «  y  cerno  lo  tupo  ? 
Si  huhi  algún  dit^utto^  tobre  qué  fui  ^  qué  retuttat  tuvo  ^  y 

qué  otrot  caminantet  llevaron  tt  mitmo  camino  que  el  tal- 

Qué  familia  tiene  el  declarante  ^  y  quilét  de  ellos  te  baila- 
ban en  cata  aquel  diaí  '' 

Si  hubo  alguna  gente  de  ¡a  ctmarea  ,  é  de  lar  que  traginan  aquel 
eamiao  en  ta  dicha  ocaiion  en  tu  venrai 

He  qué  hablé ^  qué  dÍxo  ^  y   qué  le  preguntaron^ 

De  ¡a  gente  que  duerma  en  el  meion ,  quáiet  salieron  ántei  y 
qaJlet  detpuer. 

f79    Y  asi  te  irán  haciendo  otras  preguntas,  que  sir- 
I  -.van  á  dar  laz ,  y  descubrir  el  agresor. 


Modo  de  tomar  la  confesión  d  un  reo  con- 
.Jumaz  ,  que^na  quiere  declarar. 


fSo  Sí  alj^uti  reo  no  quisiese  declarar,  se  le  debe  apre- 
miar á  ello  coa  ponerle  en  un»  prisión  mas  estrecha  en 
la  forma  que  S.  M.  lo  tiene  resuelto  á  consulta  del  su- 
premo Consejo  de  guerra  de  ^  de  Julio  de  171?  *  con 
el  moiiro  de  un  proceso  militar  hecho  contra  Claudio  Ja- 

Oji,  tratado  de  lat  leyes  petiakt  de  ¡a  miíicia,  pSg.  430. 


Tom,  Ul 
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de  celebrarse  el  coní^ejo  de  guerra.  Esto  mismo  se  cxe- 
cuta  aun  quando  el  rc'O  sea  oHcíal,  variando  solo  en  el 
modo  de  agravarle  en  su  prUion,  y  reducirle  á  una  mas 
e^rrctlia  ,  que  puede  hacerse  con  Ja  posible  dccBíicia  ,  aten- 
diendo siempre  su  carácter  y  circunstancias  ,  y  según  taca- 
^iea  Ja  gravedad  del  delito  que  baya  cometido. 

De  la  prueba  dé  testigos. 

fSj  Ademas  de  la  confesión  del  rea,  y  aun  faltando 
e^taiCsmuy  apre^iable  la  prueba  de  testigos  en  Jas  cau- 
sas crirotnalcs:  e!>ie  tratado  tiene  una  alta  recooiendacioa 
por  su  importancia- 

584  Pero  como  el  testigo  deba  ser  persona  fidedigna, 
de  cuyo  testimonio  se  vale  el  juez  para  probar  el  bcclio, 
ki  menester  considerar  primero  tu  habilidad  ó  inhahiliddií 
KgtJndd,  tu  fítodo  dt  drflarar ;  y  tercero,  ta  forma  y  métedo 
C9n    que  deben  examinarte,    fistos    tres    puntos  es   meoestet 

ej£  ponerlos  por  su  orden. 
Tesf ígoi hftjí-  ^^í"  ÍTe/ii^ior  bihittt  ó  aptoi  son  todos  aquellos  tjue  00 
,1m  o  idoaeoi.  (1^°^^  excepción  alguna  para  serlo,  ni  se  hallan  prohibí* 
dos  ^or  leyes  del  reyno.  No  obstante  que  sean  por  de- 
recho habites  los  testigos,  y  no  tengati  excepción  aiguna 
|)ara  las  causas,  deben  el  sargento  mayor,  y  vocales  de  un 
consejo  explorar  dilígeniemenie  su  fó^  y  atender  á  todas 
tus  circunstancias. 

X%(i  Dos  testigos  sin  excepción  ^  que  se  llaman  idáne^r^ 
'Bacen  plena  prueba,  y  habiéndolos  se  puede  condenar  á 
la  pena  ordinaria  ,  y  pueden  ser  compeÜdos  siendo  de  es- 
tas circunstancias  á  declarar  en  qualquiera  procedo,  por- 
que ademas  de  ser  ofício  público,  á  que  qualquiera  di-1 
pueblo  puede  ser  obligado,  lo  tiene  así  dispuesto  S.  M-i 
en  sus  reales  ordenanzas,  como  se  ve  mas  adelante  en  dj 
%.  después  del  670. 

j-Sy    Loí  tettigot  inbáhitet  son  los  siguientes  :  lo  son  poi 
derecho  natural  Jos  que  la  razón  natural  dicta  sean  desj 
'echados,  ya  por  Falta  de  juicio,  ó  por  defecto  de  algún  scnj 
'tido  ,  como  hi  éirg«s  ,  iord»t  ,  mudaí  ,  /ocot ,  mentfcatnt  , 
'ñor  y  borrachvt^  y  estos  no  pueden  admitirse  en  ningut 
'causa  por  privilegiada  que  sea  ;  bien   entendido  ,  que 
'qaanto  al  eie^o^  tnrdoy  mudo  debe  advertirse  que  solo  til 
'-'neo  imposibilidad  respectiva  al  sentido  que  les  falta ,  coi 
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si  el  ciego  declarase  del  color ,  ó  el  sordo  del  sonido  ;  pe- 
roen  otras  para  cuyo  conocimiento  no  se  hallan  tmpt'cÍliios« 
bien  podran  deponer ,  co.Tio  si  el  ciego  lo  executase  de  Jo 
que  oyú  ,  y  el  sordo  de  lo  que  ve  ,  lenieodo  presente  que 
el  j^ido  puede  engifíarse,  equivocando  las  voces  pareci- 
das,  ó  que  puedan  ñngirse  i  y  así  en  esic  obrará  mucho 
Ja  prudencia  del  juez.  Él  mudo  regularmente  es  sordo ,  pe- 
ro por  otro  capítulo  tiene  impcdimemo,  porque  ao  puede 
perfectamenie  responder  á  lo  que  se  le  pregunta ,  n¡  ex- 
plicar su  concepto  ;  pero  en  los  delitos  de  dificil  prueba 
00  habiendo  otro,  puedcQ  prestar  algún  indicio ,  según  las 
circunstancias. 

588  SoQ  también  tettigoi  inháhilet  los  cnetnigot ,  ¿ar  hi~ 
jot  fttptct9  ai  paire  ,  /j  muger  cintra  el  marido  ,  el  berma-* 
no  contra  eí  hermano  ^tt  hierno  centra  e¡  sutgro  ^  el  entena- 
do anirj  ju  púdrattra  ■,  y  ol  contrario  lor  d{tctt\dientet  y  «o- 
tangaineot  hjíla  d  quarlo  grado ,  ht  ttervin  contra  tt  fe- 
£or ^  loi  crimtnotot  ,  /»  excomulgados  ,  ins  púllicot  ptcaJo- 
reí  ^ht  socio/ á  c^mpañtros  d<l  dtliio  con  la  íimitacren  ^  que 
exp'tta  ti  %.  595,  lot  que  son  e^n'iíidümtnte  de  matj  /jijua, 
todos  los  que  titntn  interesen  la  ciuia  ^  como  ti  abogado  en 
¡as  que  defiende  á  nombre  de  sus  partes  ;  bíen  entcndioo,  qt:e 
estos  DO  se  imposibilit^o  totalnienie,  y  asi  ca  causas  pri- 
vilegiadas, y  de  dilícil  prueba,  que  explican  los  $.  ;ot  y 
5*91  son  admitidos  lodo^  a  excepción  de  los  enemigos,  co- 
mo se  cxpreM  en  el  párrafo  siguiente. 

5K9  Bl  enemigo  del  reo  en  todos  los  tribunales,  y  fue- 
ros se  tiene  por  testigo  inhábil  pnra  declarar  en  la  causa  de 
su  enemigo  por  privilegiada,  y  exceptuada  que  sea ;  pero 
esto  se  ha  de  entender  en  las  enemistades  graves  ,  á  las  que 
precedió  injuria  real  grave  ó  plc>tO  sobre  causa  capital  6 
civil  de  todos  Jos  bienes  por  la  maycr  pane  :  y  d  graduar 
la  enemistad  de  grave  6  de  leve  pende  del  arbitrio  del 
ju«;  y  s«í  advierte,  que  para  esto  es  Jo  mismo  la  ene- 
mistad real  y  verdaderamente  probada  ,  que  la  presunta  ó 
aquella  que  se  infiere  de  indicios  verosímiles:  por  e^ta  ra- 
zón manda  b  ordenanza  se  caree  el  ico  con  cada  Testi- 
go, y  se  le  prt^gunie  si  le  tiene  odio  6  muía  voluntad,  p.L- 
ra  que  con  e«e  juicio,  «i  probirc  la  enemistad  del  reo,  ó 
no  la  justificare,  se  admita  ó  deseche  el  testigo. 

f90     Detitos  privilegiados  ó  exceptuados  son  losdelesa 
matjestad divina  y  humana,  la  heregíj,  sodomía,  bestialidad 
sacrilegio,  moneda  falsa,  hurto  umoso  y  otros  semeja  ules. 
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(91  Por  delito  de  d¡6cit  prueba  entendemos  todos  los 
que  &e  cometen  oculomenie,  como  el  burio,  los  delíios  de 
cirne ,  y  los  que  se  cxeouian  de  noche. 

f'/i  El  Sü^'io  del  delito  es  inliabtl  como  quedo  dicho, 
pero  ¡gualmenTe  se  admite  en  muchos  casos,  y  ia  duda 
podrá  e&tar  en  guales,  y  que  g«nero  de  prueba  hjga «  y 
esto  se  expHL'ará  con  la  posible  claridrid.  El  dicho  del  s6- 
cio  se  admite  en  los  delitos  exceptuados  ,  y  de  difícil  prue* 
ha  ^  y  en  todos  aquellos  que  vero  si  mi  I  meare  no  se  pudie- 
ron cometer  sin  compañi^ros  ,  6  á  Jo  rueños  guando  dd 
proceso  nacen  ¡n.-liáo:»  de  que  el  crimen  se  perpetró  coa 
&6cios.  iLn  todos  e^cos  casos  el  dicho  d^-l  ^ócio  tendrá  fuef 
za  preguntan  Jóle  y  cxániinandoleen  la  tortura,  se^jiin  opi- 
nión de  graves  autores;  pero  sí  acaso  no  se  acostumbra 
el  tormento,  concurriendo  ademas  del  dicho  del  socio  otros 
ndminiculos  é  indicios  vchcm^-^ates ,  que  formeo  uoa  clara 
y  plena  prueba  ,  podrá  muy  bien  condenarse  aJ  reo  á  Ix 
peaa  ordinaria ;  bien  entendido,  que  en  Jos  detitos  no  ex- 
ceptuados, ni  de  diñcil  prueba  no  es  tao  eficaz  el  dicho 
del  s6cÍ0. 

fíl  En  causa  ós  estupro  la  paciente  hace  prueba  con 
su  declaración  jurada^  y  otros  adminículos  ó  indicios  que 
concurran,  porque  aunque  sócía  del  delito  se  admite  por 
ser  exceptuado,  y  de  dlficil  prueba;  pero  esta  no  es  plena, 
y  solo  bastará  para  imponerle  aljfuna  pena  extraordinaris: 
mas  si  Jos  indicios  fuesen  tan  vehementes ,  que  convenuD 
el  ánimo  del  juez,  y  forman  una  ciara  prueba,  entonces 
la  declaración  de  la  estuprada ,  y  tales  indicios  ptidráo  pro- 
ducir una  completa  probanza.  Si  Ja  estuprada  lo  fuese  con 
violencia ,  su  dicho  será  de  mas  aprecio ;  pues  aunque  íci 
acusadora,  y  por  lo  nntsrno  sospechosa,  no  toes  tanto  co- 
'IDO  siendo  sócia  del  tnistao  delito,  y  delinquiendo  igual- 
mente  con  el  mismo  estuprador. 

^94.  La  declaración  del  ofendido  no  estando  admínicu- 
^lada ,  no  hace  prueba  como  queda  anotado  en  el  párra- 
fo 38S. 

"  ^9^  De  todo  se  dednce ,  qoe  el  dicho  ,  ó  deposición  ju- 
rada de  dos  personas  hábiles,  que  no  padezcan  excepcíoD 
*y  concordjntes  en  el  lugar ,  tiempo  y  circunstancias  subí- 
lanciales,  hace  plena  prueba, á  no  ser  que  por  la  ley  ^  orden 
6  estatuto  particular  se  mande  otra  cosa. 

596  Asi  está  prevenido  en  Ja  aprehensión  de  arnm 
cortas  de  Fuego  y  blancas,  en  cuyas  causas  tiene  el  Rey 
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mandado  por  real  órdcn  comunicada  al  gobernador  de 
Cadi¿  irn  primero  de  scik-ir.bre  de  ¡yf'^o,  que  se  copí.i  ea 
el  toma  primero  en  el  titulo  de  armas  prohibidas,  y  se  repi- 
liú  en  zá  de  Julio  de  1 7^5 ,  que  se  1  raslada  en  el  S(;gnndo 
$.  161  f  que  en  tklu  de  e&cribiuo  se  justiQ^uela  apreliea- 
sion  con  ires  testigos. 

^97  Iguales  3  los  delitos  de  díGcíl  prueba  son  aquellos, 
en  que  no  admitiendo  los  testigo:»  inhábiles  no  se  puede 
saber  la  verdad  ,  y  que  se  cometen  sin  que  hubiese  tetti- 
go  alguno  delante  sino  es  de  tos  inliábites:  y  es  ta  r.izon 
porque  la  misma  imposibilidad  de  descubrirse  la  verdid 
hay  en  el  caso  ^  en  q^ic  por  n:iliirale¿a  del  lugar  6  hecho 
no  pudieron  intervenir  testigos  hábiles,  que  quando  ac- 
tualmente, y  de  hecho  no  intervinieron. 

ft)i  Lo  mismo  por  ampliación  se  puede  extender  al 
caso,  en  que  aun  quando  haya  habido  dísiloias  personas 
al  tiempo  de  cometerse  el  delito,  por  casualidad  no  lo 
bay.in  visto  sino  los  testigos  inliábiles  ,  lo  qual  muchas  ve- 
ces acontece ,  porque  algunas  enseña  ta  experiencia  ser 
Illas  diGciles  de  justtfícar»  los  crímenes  que  se  cxecuian 
en  tos  lugares  públicos:  y  así  se  verificó  en  el  homicidio 
de  Enrique  IV^.  Rey  de  Fraocia,  el  qual  rodeado  de  sug 
gu.irdias  y  comitiva  ,  y  hitlándose  en  el  coche  con  el  du- 
que de  £spernoiuio,  fué  muerto  de  uua  puñalada,  sin  que 
nadie  adviniese  el  li¿cho  de  lierírlo  ;  y  es  bien  constante, 
según  afirman  todos  los  historiadores,  que  si  el  regicida 
no  liubiera  levantado  del  suelo  el  puñal  con  poca  adver- 
lerici:! ,  no  hubiera  habido  persona  que  pudiese  deponer  de 
aquella  tragedia- 

599  De  todo  lo  qual  por  regla  general  se  infiere,  que 
admitir,  ó  no  los  testigos  inhábiles  queda  á  arbitrio  de! 
juez,  que  podra  difinir  los  casos  en  que  , no  admitiendo 
Jos  de  esta  niioraieza ,  peligraría  la  verdad,  y  no  podría 
conseguirse  la  prueba.  Si.  tos  testigos  inhábiles  depusiesen 
en  otras  causas ,  fuera  de  las  referidas  de  privilegio,  liarán 

>algun  indicio,  que  también  graduará  lu  prudencia  del  juez. 

I 

J5<?/  modo  de  declarar  los  testigos  ,  y  del 
valor  de  sus  declaraciones. 


'*  'ti' 

ioo    Esto  es  lo  segundo  que  se  previno  notable  en  quan- 
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lo  al  examen  de  testíj^oa ,  y  es  respectiva  á  ellos,  y  sus  de- 
cbnciones  esta  obíerv.icion. 

6oi  La  primera  mención  nos  debe  ocupar  el  testigo  vi- 
rio y  diíc»rdanfr  tn  lo  erencUlt  este  cs  aquel  que  en  un» 
misma  causa  dechra  co^as  contrarias  en  eJ  hecho  substan- 
cial y  prjncipil ,  sin  eicpresar  el  tnotivo  de  sú  variación, 
como  si  tratando  de  justificar  un  homicidio  ú  huno,  hu- 
biese algún  testigo  que  declarase  le  vio  cometer  á  Juan  de 
Medina,  y  posteriormente  a^rmarse  que  en  aquel  día,  y  en 
aquella  hora  se  halló  dos  leguas  distante,  y  que  oo  presen- 
ció el  delito:  esta  verdad  6  diversidad  en  la  narrativa  del 
hecho  se  llama  contraria. 

box  Hay  otra  variedad  acerca  de  los  accidentes, como 
si  un  testigo  dixere  que  Juan  de  Medina  mató  á  Tsidro 
Paredes  con  un  cuchillo,  y  luego  afirmase  que  lo  mató 
con  una  bayoneta:  esta  variedad  accidental  d*:hc  coficor- 
darse  >  y  no  ser  de  aprecio,  espccLilmcatc  si  da  razón  de 
esta  novedad  ,  pues  £n  la  substancia  está  conforme;  pero 
en  tal  caso  el  sargento  mayor  deberá  prei^untarle  la  causa 
de  esta  novedad,  y  dándola,  ó  por  haber  retlcvtonado  mejor, 
ó  por  otro  motivo  que  conven:¿an  su  ánimo,  será  aprecíabJe 
semejante  declaración. 

De  la  variedad  contraria,  y  de  la  fe  que  merezca  tal 
testigo  se  ha  dicho  mucho:  aquí  se  pondrá  la  mejor  opinión 
con  método  y  brevedad  dividiéndolo  por  conclusiones. 

Primera.  Si  el  testigo  inmtdiai amenté  se  corrige,  y  en- 
míemla  su  declaración  nhíma  ,  valdrá  sin  duda:  Ja  dificul- 
tad está  quando  se  entenderá  corrección  ó  enmienda  ínme* 
diata,  y  en  esto  tiene  mucha  parte  el  arbitrio  del  juez,  por- 
que  unos  opinan  que  es  inmediata  en  el  término  de  tres  dias, 
y  otros  que  antes  de  acabar  de  extender  ei  escribano  la  de- 
claración, en  lo  que  no  puede  darse  una  regulación  6xa. 

Segunda.  Si  el  testigo  manifesrase  que  erró,  y  quiere 
corregir  :»u  error,  se  habrá  de  admitir,  aunque  haya  pasa- 
do  algún  intervalo;  porgue  la  confesión  y  declaración  er- 
róneas en  qualquíer  tiempo  pueden  rovocarse,  probando  J 
nianiresc'indo  el  error.  Y  solo  se  diferencia  esie  caso  de  la 
pronta  revocación ,  en  que  en  esta  se  permite  revocar  la  de- 
claración ,  aunque  no  se  pruebt:  el  error;  pero  la  que  se  hi- 
ce ex  intervah ,  para  que  el  dicho  del  testigo  tenga  fuerza, 
es  menester  que  haya  demostración  del  error. 

Tercera.  Quando  el  testigo  ex  intervalo  sin  dar  prueba 
de  &u  error ,  oí  retractar  su  primera  declaración  hícteic 
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otra  contraria,  vale  la  primera,  y  no  la  segunda,  aunque 
no  fklta  quien  diga ,  que  ninguna  vale  como  testigo  vario  ea 
lo  substancial,  y  de  consij^uientc  falso- 

Quarta.  Sí  el  testigo  en  las  causas  criminnlea  dixese  que 
no  declaró  lo  que  está  escrito,  que  lo  habrá  puesto  el  es- 
cribano ,  se  debe  creer  á  este,  y  no  al  testigo,  especial- 
mente si  la  declaración  se  recibió  á  la  presencia  judicial ,  co- 
mo sucede  siempre  en  nuestros  procesos  militares. 

Todo  esto  deberá  enlenderse  si  el  testigo  no  hubiere  ya 
rati6cado  su  declaración,  pues  en  este  caso  seria  maliciosa 
qualquiera  enmienda  que  quisiera  hacerse  en  ella,  porque 
en  el  acto  de  la  rarifícacion  puede  variarla,  enmendarla  ó 
retratarse ;  y  fenecido  este  juicio  no  se  admite  ya  por  orde- 
nanza en  nuestras  causas  militares  k  los  testigos,  lo  con- 
trario seria  dexar  abierta  la  puerta  ,p:tra  que  seenredáraa 
por  efecto  de  una  caridad  mal  entendida,  6  por  otros  mo- 
tivos que  impedirían  la  brevedad  que  S.  M.  encarga  en  la 
formación  de  procesos.  Estas  conclusiones  comprehendcn 
casi  toda  ta  materia  de  los  testigos  contrarios,  ó  varios  en 
lo  substancial. 

6oi    Tertigot  tfacitanter,$t>D  quando  hacen  sus  declaración  Testigos  t»o¡- 
nes  dudando ,  por  exenplo  :  ol  4  Juan  de  Medina  <jue  hirié  tantes. 
á  íiiiro  Paredet ;  ptro  na  le  hirié ^  puet  soto  le  amenazó.  En  tal 
farit  estaba  Juan  de  Medina  ^  no  ettaha  tino  en  tal  parte. 

604  Se  diferiencia  el  testigo  vacilante  del  rario,  en  que 
«te  depone  cosas  contrarias  positivamente,  aquel  con  duda 
é  incoastaacia :  uno  y  otro  deben  en  causas  capitales  apre- 
miarse con  cárcel  ó  prisiones  mas  estrechas,  para  rer  en 
qué  declaración  se  añrma  ;  y  esta  es  optaion  corriente,  / 
recibida  por  leyes  del  reyno. 

6of     Lot  tettigot  íingularer,  y  U  eficacia  que  tengan  Tesiígoi  si*- 
pertenece  también  aquí.  Testigo  singular  se  llama  el  que  guiares. 
no  tiene  otro  en  la  causa  en  que  testifica,  y  se  diferen- 
cia del  único  en  que  es  solo  ,  por  no  haber  h.tbido   uín- 
guno  otro  que  lo  fuere  del  delito  ,  y  pueda  declarar;  el 
singular  es  aquel  que  en  el  proce.so  en  que  hay  otros  tes- 
tigos lo  es  de  alguna  circunstancia,  de  la  qual  ninguno  otro 
depone- 
Son  infinitas  las  distinciones  que  huy  de  los  testigos  sin- 
gulares, y  lo  que  sobre  ellos  se  ha  escrito;  pero  por  mas 
que  los  autores  se  cansen  en  darnos  reglas    venimos  á  pjraf 
luego  en  que  es  menester  dexarlo  al  arbitrio  del  pruden- 
te juez,  como  sucede  en  quasi  todas  las  opiniones  de  los 
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ctiramalistis :  por  esto  no  nos  Cirí^nrciiMU  en  extender  <lt- 
fasimcnie  esta  doariiu,  y  duem»  uas  breve  idea  de  los 
leitt^os  tinjiulares. 

606  Quando  el  delito  de  que  se  trata  puede  repetirse 
muchu  vecei,cofno  el  juego ^  la  borrachera  y  otros  se- 
mejantes^ los  Ccitigos  sÍDgulares  hacen  picoa  prueba,  y  no 
se  contradicen;  sea  el  exemplo:  se  requiere  j'jstíBcar  que 
Juan  de  Mcdma  jugó  el  dom  ngo:  hay  dot  testigos ,  eJ  u.to 
que  lo  viü  jugjr  et  relcrido  día,  y  el  otro  declara  ha- 
berle vitto  jugar  el  mtércolirs:  como  el  acio  es  iterable, 
esio»  ie.viÍgO]t  no  se  oponen  enire  si.  y  aunque  son  diver- 
soii,no  »on  con  Tirios.  Y  así  st  »e  in'ent:i  prob:ir  el  hábito 
vicioso  al  jui;go  de  Juan  de  Medina  ,  aun^^ue  ios  referidos 
lesiigns  son  singulares ,  pues  cada  uno  de  ellos  depone  de 
un  solo  acto  ,  como  todos  conspiran  á  un  m¡»mo  fin  ,  pro- 
dujírá  una  entera  probanza;  pero  si  solóse  quisiere  jus- 
tJñjar  el  acto  particular  ,  de  haber  jigado  en  domingo, 
«siOiComo  solo  hay  un  lentigo,  estará  prob^i  do  con  semi- 
plena prueba. 

607  Si  el  delito  no  pudiese  repetirse,  como  el  homici- 
dio ,  entonces  los  testigos  singulares  serán  sospechosos;  por 
exemplo:  en  I3.  muerte  violenta  que  se  díó  á  Isidro  Pare- 
des hay  un  testigo  que  vio  cometer  eüte  delito  á  Juan  de 
Medina  á  la  oración  ,  ú  en  el  catupo  ,  y  otro  asegura  que  se 
lo  vio  cometer  á  mediodia:ó  uno  depone  que  acaeció  el 
martes,  otro  que  el  viernes:  estos  {cómo  podrán  evadirla 
sospecha  de  falsedad ,  á  no  ser  que  puedan  concordarse  por 
Diediode  un  careo, que  es  indispensable,  y  de  que  se  trata- 
rá en  el  §.  771,  pues  el  oficial  que  forma  el  proceso  siempre 
ha  de  tirar  á  concordar  los  testigos ,  inclinándose  en  duda  á 
la  parte  ma^  henígna ,  y  favor  de  los  reos. 

Se  puede  sentar  por  regla  general  que  et  juez  debe- 
rá hacer  sus  combinaciones,  concordar  los  testigos  en  la 
fornii  posible ,  y  ver  que  conexión  tengan  entre  si  las  cir- 
cunstancias y  declaraciones  de  los  iingularet.  Si  muchos 
testigos  viesen  sucesivamente  por  una  ventana  algún  ac- 
to ó  delito  ,  se  entienden  testigos  que  plenamente  prueban; 
ó  si  para  probar  que  hubo  fuego,  díxese  uno  que  vio  sa- 
lir el  humo  por  la  mañana  ,  otro  que  por  la  larde  tocó 
las  paredes^y  estaban  calientes,  y  otro  que  por  la  noche 
Jas  viú  negras,  y  las  maderas  tostadas;  como  todas  estas 
circunstancias  se  dirigen  á  probar  una  misma  cosa,  esto 
es,  que  hubo  fuego,  estará  con  tales  testigos  singulares 
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probado  el  Incendio  que  padeció  el  edÍ6cío.  Se  repite  que 
rodo  queda  al  arbitrio  del  prudente  juez,  porque  no  pue- 
de darse  una  regla  coosiante  ,  quaado  por  las  circunstan- 
cias debe  medirse. 

6oá    El  tcítigQ  únic9,  aunque  fuese  un  Catón  •  no  hace  Teuigo  üríco. 
por   si  solo  una  plena  prueba,  y  soJo  la  produce  semi- 
plena. 

60^  I.M  tettigor  faítor  se  distinguen  de  todos  los  re-  TMtigo*  &i- 
Feridos  hasta  aquí,  y  deben  exponerse  con  separación,  ler-  ms, 
tigo  fa¡i9  es  el  que  preguntado  jurídicamente  i  y  debaxo 
de  juramento  niega  la  verdad ,  ó  la  oculta.  De  lo  que  se 
iañere  que  eJ  testigo  que  habla  obscuramente  ,  y  con  am- 
btgUed^ri  de  propósito,  y  con  milicia  se  equipara  al  fal- 
so: lo  mismo  ei  que  dolosamente  no  da  razón  de  su  di- 
cho, ó  calla  alguna  cosa  substancial  para  la  inieligencia 
de  lo  que  depone:  el  que  afírma  no  se  acuerda  de  lo  que 
liene  en  memoria,  y  verosimümenie  lo  debe  tener:  el  que 
declara  con  duda  lo  que  ciertamente  sabe;  y  en  fin  el  que 
testificando  de  dicho  6  hecho  a^eno  lo  refiriere  diminu- 
to, 6  con  sentido  m;il¡c¡osamente  torcido,  ó  desviado  de 
la  senda  de  la   verdad. 

El  testigo  que  en  lo  esencial  falta  á.  la  verdad, toda 
su  restante  declaración  se  vicia,  y  en  esto  convienen  sia 
contradicción  rodos;  pero  si  faltare  á  la  verdad  en  cosa 
accidental  ó  circunstancia  extrínseca ,  aunt|ue  haya  jura- 
do decir  verdad  en  lo  que  fu<.'!^  preguntado  ,  no  se  vi- 
ciara enteramente  su  declaración  en  el  hecho  principal; 
pero  no  puede  negarse  que  se  disminuirá  en  gran  parte  su 
fe  é  integridad.  Lo  dicho  se  entiende,  quando  por  ma- 
licia y  dolo  haya  depuesto  con  falsedid;  mas  si  se  prue- 
ba por  el  testigo  qtie  se  equivocó  por  ignorancia,  inad- 
vertencia ú  olvido,  no  correria  la  regla  sentada,  de  que 
el  testigo  falso  en  un  punto,  lo  es  en  los  demás,  ó  alo 
menos  se  presume  serlo. 

610  El  testigo  falso  puede  ser  convencido  ,  6  por  sus 
mismas  declaraciones  cOQtrarias,ó  por  la  de  otros,  que 
coa  juramento  declaren  que  el  tal  se  halló  é  intervino  en  a 

el  hecho  que  niega  haber  presenciado ,  en  cuyo  ca^o  et 
conveniente  practicar  la  diligencia  que  Wsm-an  earto  de  ttt- 
tf^a  á  lettigt  t  que  íc  explica  en  el  %.  fji ;  pero  esto  úl- 
timo necesita  explicación,  porque  si  hay  dos  testigos,  por 
rxempIo,de  los  quates  el  uno  afirma  que  Juan  de  Me- 
dina mató  á  Isidro  Paredes  de  una  pedrada,  y  otro  quls 

SS2 
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■  Pjred»  casualmente  se  cayó, ó  derribándose  una  teja  Je 

dtó  en  la  cabeza  ,  en  e<te  caso  :  quién  pndra  decir  el  que 
depofie  frísol  Y  como  no  puede  saberse  qual  de  ellos  sea^ 
y  na  es  rj^o.i  que  el  inocente  pidezca  ,  ninguno  de  lot 
doi  será  cnsttg^docomo  testigo  íiJso;  pero  ambos  dichos 
DO  serán  de  .1  precio  ,  hisca  que  por  el  careo  se  vea  qual 
de  la)  dos  dcd-iraciones  merece  ic  ,  en  lo  qual  dará  regU 
el  arbitrio  del  juez. 

El  que  soborní  al  testigo  falso  para  qt:c  lo  sea^  se* 
suido  el  efecto,  se  castiga  con  igual  pena  ;  psro  si  el  sO" 
Dorno  no  tuviese  efecto  ^  será  castigado  ccn  pena  extraor- 
dinaria. 

EJ  que  produce  sabiéndolo  testigo  ó  iistrumentos  fal- 
sos f  incurre  también  en  la  falsedad  por  razón  del  dolo: 
puede  decirse  con  seguridad ,  que  este  asunto  queda  su;eto 
at  arbitrio  del  juez,  según  la  matkia  de  los  testigos, su 
edad  ,  rusticidad  ,  y  demás  circunstancias. 
OráetiMna  611  La  ordenanza  está  rigurosa  en  esto: sus  palabras 
d«l  exétcirat.  merecen  recordarse. 

S.tit.  to.  srt.  6i2  *tEI  que  sirviere  de  testigo  falso,  sufrirá  la  pe- 
84.  y  8$.  Mna  de  ser  pasado  por  las  armas;  y  en  caso  de  que  el  de- 
mIÍio  sobre  que  declare  falsamente  no  fuese  capital,  'e 
«^impondrá  el  consejo  de  guerra  otra  pena  menos  gr^ 
»ve,  según  las  circunstancias  del  caso."  ¥  en  el  siguien- 
te dice:  "El  oficial  que  en  qualquiera  causa  en  que  tu- 
t»viese  que  declarar  por  citación  competente,  faltare  á  la 
f>verdaddel  juramento,  por  este  solo  hecho  será  depues- 
»to  de  su  empleo,  y  despedido  del  servicio  sin  perjuicio 
«de  la  causa.'* 

61 3  Tres  cosas  convienen  todos  que  se  necesitan  para 
que  el  testigo  sea  castigado  con  la  pena  de  falso:  muta- 
chn  de  verdad  ,  doto^  y  qut  se  liga  daña  y  perjuicio  de  tercera: 
blet)  que  habiendo  mutación  de  verdad  y  dolo,  aunqae 
efectivamente  no  se  siga  ,  y  no  se  castigue  con  pena,  de  fal- 
so ,  podrá  no  obstante  imponérsele  alguna  extraordinaria. 
Testigo  d«  oí-  6(4.  Tetrrgo  de  oidat  es  el  que  declara  haber  oído  decir 
áu,  que  el  reo  cometió  el  delito  :  si  testifica  habérselo  oido  al 

mismo  delínqueme,  y  que  este  se  jactaba  de  haberlo  exe- 
cutado ,  será  esta  una  confesión  extrajudicial  del  reo  se- 
miplenamente probada  por  un  testigo,  y  no  dexará  de  ser 
indicio ,  y  mas  estando  probado  por  dos ,  como  se  dice  mis 
adelante  enel§-686y  sig.;  pero  de'ningun  modo  hará  plena 
prueba,  pues  el  testigo  no  depone  el  misao  delito;  pero 
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si  le  hubiesen  oído  decir  á  otro  que  presenció  el  delito,  6  sa- 
bía quien  lo  hubiese  cometido,  emonccj  se  examinará  el  cita- 
do, y  no  contestando,  se  tura  entre  ambos  ei  careo,  co- 
mo se  advierte  en  eJ  ^.  771. 

61  y  H:iy  muchos  delitos  que  pueden  percibirse  por  el 
oído  ,  como  la  bUsfemia  ,  la  injurij  y  oiroi  ;  y  en  este  ca- 
so Jos  testigos  que  depongan  de  ellos  seráo  reputados  co* 
mo  los  preaencinles  de  oíros  con  la  limitación  quo  explica 
el  siguiente  exernplo.  Hiy  un  testigo  que  oye  desde  su 
quarto  el  ruido  de  los  dados,  y  las  voces  de  los  jugado- 
res alusivas  á  este  juego:  este  testigo  declara  bien ,  ex- 
presando que  en  el  aposento  inmediato  oyó  se  jugaba  á  los 
dados ,  y  que  por  el  ruido  de  ellos  le  parece  que  jugaban; 
pero  sí  se  adelanta  á  decir  que  los  jugadores  eran  Juan 
de  Medina  é  Isidro  Paredes,  no  convencerá  del  todo  su 
dicho ,  porque  puede  hjber  otros  que  se  semejen  en  las 
voces  ;  no  obstante ,  aunque  no  sea  prueba  concluyeme, 
es  «preciable;  pero  si  los  hubiese  visto  entrar  en  el  quar- 
to, y  le  constase  no  había  otros  ,  en  tal  caso  esrará  legí- 
timamente probado  >  que  los  dos  espresados  eran  los  ju- 
gadores. 

Del  modo  de  examinar  los  testigos ^  y  Id 

diferente  forma  de  recibirlos  el  juramento 

.según  la  calidad  de  cada  uno. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  un  pumo  de  tanta  gra- 
vedad como  ei  examen  de  testigos,  se  tratará  primero  del 
modo  con  que  ha  de  practicarse  en  nuestros  procesos  mili- 
lares.  Segundo  ,  de  loque  ha  de  observarse  en  los  mismos 
en  el  examen  de  los  testigos  de  otras  jurisdicciones,  y  los 
que  pueden  declarar  por  certifícacíon  ó  informe.  Y  tercero 
como  han  de  declarar  los  oficiates  del  exército  ante  los  juc-* 
CCS  de  distintas  jurisdiccioaes,  y  ante  los  auditores. 

Modo  de  examinar  los  testigos. 

616  El -modo  de  examinar  los  testigos  es  una  cosa  esen- 
cial en  los  procesos.  El  sargento  mayor  6  ayudante  debe 
poner  un  sumo  cuidado  en  hallar  la  verdad :  este  es  el 
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blanco  á  que  ha  de  dirigir  sus  tiros  coa  todo  el  posible 
■cierto.  Escribir  sumarias,  ó  hacer  causas  crioítutu  no  es 
preciuiDeote  »ur  reos  y  agravar  mas  allá  de  lo  justo  los 
delitos.  Li  Verdad  se  d.'be  bascar  como  punto  ¡ndiTis)bl¿ 
para  apurarla  se  debe  solo  examioar  los  testigos  ^on  toda 
circuospeccion,  htcieodo  que  sas  dichos  no  queden  en  ma- 
nera alguna  obscurot ,  ooinprobaodQ  las  citas  con  la  ma)Or 
celeridad^  y  pauodo  de  oficio  al  exameo  de  otros  testi- 
gos, f  producir  otras  jusciñcjctdnes  6  dtligenrias  si  el 
ouo  io  eligiese.  £a  esto  suelen  equivttcarse  algunos  ,  por' 
que  hto  Uegado  k  creer  que  en  U  ibrinscion  de  uní  suma- 
ria quedarían  desairados  sino  diesen  Jos  autores  del  delito, 
ó  i  lo  métaos  lo  hiciesen  creer  asi  con  exquisitas  ,  sofisticas 
y  aun  sujestivas  ddlgeociasé  interrogaciones,  practicando 
qiMotd  en  et  pro:cso  coq-íliz»  á  icriminar  al  reo;  p¿ro 
ofnitiendn  la  que  sea  á  su  fífor.  ¡Qaántis  veces  en  una 
causa  aparece  delínqueme  el  que  después  no  lo  es! 

617  Ks  coia  d'>krra>a,  que  clamando  to-las  las  Xeyti 
de  jue  al  reo  en  doJa  s;  le  hi  d^;  abaolvvr,  y  que  siem- 
pre se  ha  de  elegir  io  mas  benigno,  baya  quien  olvidado 
de  estol  pr¡n:ípios,y  loquees  fna4,de)  temor  de  Dios, 
los  posponga  á  una  vanagloria  ^  llegando  á  ser  muchas  ve- 
ces tristes  erpecradort's  de  U  opresión  de  la  inocencia  por 

•  la  itreilexion  con  que  han  procedido. 

618  Como  se  ha  notado  alguna  equirocacion  en  el  jno' 
do  de  entender  las  obligaciones  de  un  fisíal  ea  los  consejos 
de  guerra  ,  según  queda  advertido  en  el  $.  i  3  t  ,  y  lo  prin- 
cipal de  una  sumaria  es  el  examen  de  testigos ,  ha  pare- 
cido del  caso  hacer  estas  advertencias,  y  m¡is  habiendo  de 
servir  para  gente  que  sigue  una  carrera  en  que  tanto  se 
interesa  la  gloria- 

319     La  ordcnmza  expresa  las  faculrides  que  se  con- 

OrdenanM  del  q^¿^^  ^\  qyg  forma  una  causa  para  la  elección  de  los  tcs- 

lit"*^  *T  6  ''*°^ '  ^"*  palabns  son  las  siguientes ;  "por  punto  gcne- 

'  *■    ■"  ■  *  •  «ral  en  los  delitos  que  exprcs:in  los  dos  artículos  ante.^e- 

»dente$t  y  los  demás  de  que  trata  esta  ordenanza,  se  han 

»de  examinar  todos  los  sugetos  que  por  indinos ,  decla- 

n ración  de  los  que  hicieron  la  prisión,  noticia  del  acusan- 

Mte.  6 conocimiento  del  que  forma  el  procceo,  pareciere 

nque  puedan  y  deban  contribuir  con  su  dediracian,á  ñn 

«de  venlicar  el  delito  sobre  que  debe  recaer  el  juicio  de 

>»la  causa.*' 

610    Ademas  de  estos  testigos  que  puedan  deponer  del 
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delito,  han  de  llamurM  en  toda  causa  dos  sitrgentos  ó  ca- 
bos de  la  compañía  del  reo.  á  quienes,  después  de  las  re- 
gulares preguntas,  ha  de  hicérseles  U  de  ú  saben,  que 
al  criminal  le  hayan  leído  las  ordenanzas ,  y  con  par- 
ticularidad tal  articulo,  ó  tal  6rden ,  que  traía  de  la  pena 
impuesta  al  tiomicidio  (si  este  fuere  el  crimen):  si  ha 
pasado  revista  de  comisario,  y  hecho  el  servicio  como  los 
demás  saldados  ;  para  probar  la  ideniid.id  de  la  persona, 
y  tener  justificado  sabia  el  reo  la  pena  de  ordenan-ta  ,  si 
acaso  niega  habérsele  leído.  Estos  testigos  pueden  ser  los 
mismos  que  han  servido  en  la  causa  para  la  jusiiñcicion 
del  delito,  haciéndoles  al  ultimólas  referidas  preguntas, 
como  se  ha  visto  en  la  primera  parte  en  la  declaración 
del  segundo  testigo  Ramón  de  la  Fuente,  con  cal  que  sean 
sargentos  ó  cabos  de  la  misma  compañin. 

6ii  Para  examinar  un  testigo  debe  el  sargento  mayor, 
lo  primero  recinirle  juramento;  y  si  por  su  edad  tierna 
ó  por  otra  ra/on  no  estuviese  impuesto  en  la  doctrina 
cristiana, ni  en  la  religión  del  juramento,  se  pondrá  solo 
por  diligencia  lo  que  díxere ,  y  lo  mismo  las  preguntan  que 
se  le  hagan  del  modo  que  se  expresa  en  el  $.  784. 

632  A  todo  testigo  se  debe  amonestar  diga  la  verdad, 
y  la  obligación  que  trae  de  decirla  por  la  rtrligion  del 
juramento,  especialmente  qu  and  o  los  testigos  fneaen  poco 
instruidos,  como  sucede  á  la  mayor  parte  de  nuesiros  sol- 
dados. La  fórmula  del  juramento  varia ,  según  ü  persona 
que  ha  He  declarar. 

623  A  los  sacerdotes  se  les  toma ,  puesta  la  mano  en  el 
pecho,  y  se  eitpresa,  que  teniéndola  en  esta  disposición  pro- 
metió in  wrio  Sjcerdúiit  decir  verdad  en  lo  quc_sf  ie  ínter* 
rogare.  En  las  causas  criminales  hacen  la  protesta  de  que 
por  su  deposición  no  resultará  al  reo  efusión  de  sangre,  ni 
inuiilacion  d¿  miembros:  se  comprehendcn  en  este  jur.iipen- 
to  todos  lo»  que  estén  ordenados  in  Sjcrij  desde  episioJa 
en  adelante,  pues  los  que  solo  tengan  las  demás  órdenes 
menores,  ó  sean  religiosos  legos  jurarán  como  quslquier 
paisano ,  como  abaxo  se  dirá ,  teniendo  siempre  los  unos  la 
coriespcndlente  licencia  de  su  vicario,  y  los  otros  de  su 
prelado,  sin  que  puedan  e'ícusarse  á  dar  su  declaracioo, 
ame  el  juez  militar*  como  está  prevenido  por  la  real  orden 
de  34  de  Juqiio  de  1796  ,  que  se  ha  copiado  deipuc-s  del 

Pero  si  algún  tacerdote,  ó  dtfrigo  toasurodo  que  goce 
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del  ra«ro  edcsiáflko  fiíae  cftaplioe  «a  algún  cxua 
.fc&poDdiente  á  U  jarÍMlkcion  müitar,  se  oSsenrará  U 
Óroea  de  1 3  de  Setieaibre de  Siy (1)  expedida  poi  cii 


OrJca  de  13 
4e  Sedodbre 
a*  Iw  ,  de- 
cbriMologoe 
d<be     execo- 

wa  cfUniíttki 
^Madoiepro- 

gsn  ccteaüiti- 
00  o  ica  «Hn- 

plJce. 


(i)    U  nh  del 
|)n*aKe  i  S-M.  )«< 


idtlLRal 


Bipefie  Ad 'elude  4" 


9«e  K  tigae  eoBLn  vaoo»  ft^eta*  sobra  xtlwrion  á  lu  mkva» 
ciooes,  había  oadodo  el  coniííoado  uuner  U  eooiesic»  á  oa 
tsm  confiado  ea  ella  000  ísierreocioo  del  j«ex  «testástÍBO , 
■e  rvtfiaiea  cue  y  lat  tuágm  cM  el  ex|>rts4do  reqatsita. 

S.  M.  he  leoldo  I  biea  cooÉiraune  con  esta  dispostdae  de 
dd  erbBetf  ea  nal  ó«deo  Bonaaiadi  al  oottseja  por  el  cscdeatt 
fior  dea  Tonta»  ¡Aof  uta,  cecreiario  de  ettado  y  del  d«parf>o  nntvertti 
de  pvoa  f  JBjtldB  ,  «•  M  de  Af^o  prAiiíao,  laendiade  qoe  el  ofto- 
m)»  circBle  í  todos  los  rrlbunleí  y  jastkias  dd  reyoo  i  i¿u  la  nal 
órdcD  d?  19  de  Kovieoibre  i7i>9  pira  a»  cumpiimitato  ea  toa  cajQ*  qoe 
OCorrao  ,  micsuju  qoe  otra  cota  dú  se  resoclva   por  S.  M. 

Pi»*>liC*da  en  cJ  cooMJo  la  cicada  rcalord^a  ba  icatdaJo  «e  cñciiiK 
S  U<  }tiu>ciai  y  Iriboaalcs  13  <{iie  »e  refiere »  y   es  conio  »c  SJftue: 

Enterado  e)  llcy  de  la  cauu  crímiml  escrita  es  Sevilla  coo  el  m^ 
tho  lie  la  muerte  violenta  dada  S  Francisca  Saares,  mugcr  de  Jote  de 
Reyna,  y  en  que  ctian  indicUdoi  ette  y  su  bermano  doa  Manuel  de 
Rcyaa  ,  derivo  tontucio ,  y  beneScíado ,  y  de  laa  ocurreaciat  ,  ijue  coa 
el  moti-ro  del  fi>ero  «cle»iúik-o  <jiie  e»re  goia  bao  mediado  catre  «qM* 
lia  aiidteocía,  y  el  tríburial  eclóíáuico  tuuta  haber  pronuociado  aa<0 
ds  Lsgos  por  los  oidores  d«  aquella  aodieacia  en  tf  de  Octubre  de  n:e 
añi?.  Síbrs  Ig  i^iie,  y  domas  procedí m ¡«otos  ic  ha  quejado  el  reverentlo 
ariobispn  de  £e7ilU;h%  AOttdo  S.  M.  que  aunque  aquella  ao^iencia 
proced:o  bien  en  no  Hsber  deferí  Jo  á  Iz  entrega  que  desde  los  principios 
Bültciio  cl  eciesiáiiico  ,  arreglándose  á  lo  que  el  consejo  la  previno  en  ij 
de  Jooio  de  yS  ,  oo  asi  le  le  puede  aprobar  que  sin  haber  consultado  coa 
S.  M.  ,ocon  so  cooseio  ,  procediese  i  ser  la  primera  que  ea  materia 
tao  delicada  diese  ona  forma  que  no  esti  terminjin  te  meóte  prevenida; 
pues  aojique  es  iodudabte  que  el  ongeo  de  la  jarisdiccion  coacenciosa  ede- 
siástioa  no  tíeoe  otro  principio  que  la  liberalidad  de  los  reyes,  el  tnaor  i 
0)05  y  i  íii5  wínisiroíjqin:  ha  sido  la  causa  impulsiva  da  día  ^eligen  da 
oecesidjid  íiue  laí  iribunates  procedan  siempre  en  cuanto  sea  respectívoi 
tninDrar  estos  derechos  por  lo*  i:2iiiint}:í  y  medios  que  el  mismo  sobent* 
no  les  séllale, y  que  hs^ia  aqui  no  se  hin  dctermín;>do  ^  pues  no  hay  mas 
resoluciones  que  las  re^pcctivaí  i  que  ii  jurisdicción  real  ordinaria  eo- 
áozdi  desde  el  firíncipío  contrn  todo  cctuvástíco  en  los  delitos  arroces  y 
fúokicos ,  con  ^ntervencioii  del  juez  ccleí^i^j^tico  ,  sin  que  de  cuantas  ór- 
denes y  cabios  tv^alliin citados  en  los  autos  resaliese  haya  dicho  quiea 
deba  Sfntenaiar  lu  causa  ;  como  deba  pedirse  y  determinarse  lii  drgri- 
daoíon  ó  dapofiinoo  ^  si  deberán  teoer  solo  lugar  conforme  á  los  c&DOoet 
CÉiando  esté  el  riro  convicto  O  confeso  ^  ú  basiarán  solos  indicios  ,  que 
^J^tinicO'i^qfJfay  vaeVcaso'pré^tUe.i  ú  la  degradación  d  depodcíoa 
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jAejo  stiptealodeCiKtil)3f  en  Uqua!  ie  previene  en  los  casos 
.de  esc«  niitiiralcait'que  ha  habido  con  la  jurísdiccton  ord^ 
i0irii,  que  e^ucQQVzca  desdrel  prindpío  con  el  eclestáfi^ 
,tKOi  huicj  ptcmeRJo  causa  ea  esuido  de  sentencia^y  que  en- 
tiSti^cü  se  CtfioiUjá  h  vjtsreservada  para  lo  que  hfiya  liig-jii. 
614.'  Tudo  .oSul:U  delxxércltq,  ó.  ()ualquier  individup 
(^ufiycitré  gMdtt-Kto^ihacÁ'Su  jurdmtoto  poniendoilé  man» 
derecha  tendida  sobre  el  puño  de  su  espada,  y  promei. cali- 
do l>aiEO   SU  pil.ibra  de  honor  de:ir  verdad ,  como  se  ba 
Visto  en  h  primera  parte  §,  46  ^  y  la  mlsiiLi  d*stÍn:!ofi  gOzaó 
toi^^ardh.smjrJnas  por  real  orden  de  72  de  Agosto  c|e  i  761 
por  ía^qual,  coa  motÍv'>  de  lá  declaración  tomada  ft  un 

tuardlaj  marina. en  la  barada  del  j^vequc  Ancfa»uz.deciaró 
.  M,  que  eo  el  modo  de  hacer  jurenienco  <sc  igualasen 
tosfiuardids  marinas  á  los  ohcíalei. 

Lot  oficiales  generales  gozan  la  distinción  de  declarar 
sin  juTíimento,  por  certífícaciones  ó  informes  1  y  lo  misim) 
otns  personas  de  que  se  da  noticia  mas  adelante  en  el 

dc^ri  uiier  tolo  logtr  cometo  se  trata  de  ioiponir  pem  canuta) ,  6  «I 
lambkn  cjeodo  el  reo,  comodón  Manuel  de  Reyoa^soio  se  hi  conilcnidd 
en  dimfjdt  de  {irc6Ídi0j  y  úitimBiKente  tampoco  su  hadioho  co&aa))tuaa 
•obre  &i  bkbrá  ríraúao»  faábites  para  el  rteuníy  4e  fmrzA  tn  conoeer  f 
pro«eder,ciiat>do«<«elecii»ico  no  declárate  la  dcf^adaciun  odAprntclo^^ 
pues  00  ui  cotno  puede  leoer  lu^fcr  por  ettsr  eiiiteM mente  uiarKUaé 
«a  I91  ds  laaiuiii<d«Í  Jocal  se  ihaila  resolución  que  qiihe  i  loa  ccImüstí- 
eos  cMB.  ficultad  f  y  cguc  el  Rey  haya  guerido  qw  aua  iríbuoAlu  Jo  ea»- 
CMtcn  aunijiK  eo  ello  no  b«ya  ,  coaio  no  Itsy  ,  resi&ien&a  legal. 
-f  Por  etuí  y  oiriu  con»Ídc)-*ciuDei  ,  y  por  lo  mucho  qo?  k  rrecuen- 
Un  e»to»  casos,  ha  creído  S.  M.  preciso  t]ue  el  consep  de  CastíHa 
forme  con  la  posiUe  brevedad  uní  úiítrucclon  drullada  «obra  esta  ma- 
teria, que  lirví  de  regla  tceoeral  á  codoc  los  tribunales  y-  )asiieias  d*l 
reyíio ,  y  con  lo  que  al  tníMiio  líempo  qu«  se  conserve  U  jiw-iidicoion 
eclesiisiica  conieocioM»  coocedlds  justamente  i  la  Igle^ra  por  nuetCroi 
aogutioi  M^raao»  en  honor  de  Dio*  y  sus  miniMros  ,  00  se  etimnaa  i 
Impedir  ifue  la  real  ordioiria  castigue  y  conienga  aquellos  delitos  atro- 
ces públicos ,  V  que  traatoroan  ol  ordca  común  »  cayas  peoas  caredc»  tas 
¿acuiiaJe»  cclcsiitúcas.  ^      .        ,'  .r   --.■• 

También  quiere  S.  M.  t)tn  Mtr*  laato  que  el  conacio  evaee*  esta 
pttitio  no  »e  observe  mu  que  lo  <]Ue  basta  sqai  eaá  mandado  i  i  t%ber, 
qM  coDoxca  desde  el  principio  la  jnriAdiccion  ordinaria  con  el  ecJcaiás- 
tica  hasia  pooer  la  cauta  en  esisdo  de  senieocia ,  y  que  eatooces  *•  r»* 
inita  i  esta  via  reservada  para  toque  haya  lugar. 
UltjmxiuenlB  fi  Ja  voluntad  de  S, 


7en.  m. 


que  U  ptcMoi»  eii^a  se^L* 
Tt 


ttídaí  íar  penat . 
(>¡i     A  los  iduhtras  se  les  recibe  por  el  Dios  Cft  qtie' 


■  ir: 


;  't 


Jí  .un 


6j4.  Auntiue  debe  tomarse  el  jur.iiDcnio  á  Jos  qtic  no 
sean  catóíicos  con  las  pr«ctsas  vo-res  que  «  h.i  explicado, 
podra  por  e&críio'  decirse?  que  hizo  el  teitigo  el  juramento 
en  Ivrnu^y  scg«n>uso  deia^lry^  que  dico  profesaba  y  creía. 
i^Jf  'Totwtai»  «I-^juriraennüiu  ^  segoir -inmidiainerf-' 
te  la  declaración  sin  suipt^ndcrla  ,  aunque  se  tarde  t/cs  6 
()<btfO>ft(>rftt<VllovHfT,'nMav>crul9:ta  advertido  de  ia  confe- 
stonmd^:  j*?!  i  porfos  grj vinimos  itiL-onyeoicntesque  pue-' 
dcQj  re»atur-á  <i  rc<t^  sdatinisiracioa- de  justicia  de  in- 
terrumpirla, dando  luEAF  al  testigo  á  ^ue  se  confabule  y 
hiblcíonilórdeóiM  átf»  ama  ames  de  acab^ír  su  declara- 
ción^ kKj^»4*4i2.d«  pftísanciar  sjcmpre  el. que  ioinia  eJ  pro- 
ceso, haciendo  por  si  las  preí^umas  que  parezcan  oponu-! 
oa8^*y«n  anisas  "de-Kravedad.canTendra.  lleve  antes  arre- 
glado el  inrerrogaiorio,se|tun  loque  resulte  de  lutos, 

65^1  Por  ningún  Caso  ha  de  ñar  el  sargento  mayor  ¿ 
ayudante  al  escribano. recibir  ppr  l^  las  declaraiMoces,  auo 
de  aquellos  testigos  que  no  sean  de  consideración  en  Ja  catw! 
saí'hDyooda  (tu  la  prictíca'-queise^ifpie^en  esta  parte  ea 
aljUJKU  juzgados-,  pov  U  racilidád'COacjue  puede  cateabu*' 
so  introducir  los  mayores  desórdenes,  que  debe  contener  tg 
presencia  judicial.     ^■■■'-  "■'■•-   f 

6g7  l-io-x  ifan  de  recibir  las  declaraciones  en  minu- 
ta ^i  sino  ^vt^nddiai  -desde  tacgo  en  el  proceso  conforme 
la-ivayic  'dideodó'irl  leniso  \i  porque^uctíc  esne  ivoJvrrse' 
atrar  alponerlaen  limpio,^  y  nimarla,  como  ha  sucedido 
ya-aigunas  veces  (1).  E\>ts  práctica  trae  gransiiaos  mon- 
-■1 

XO     ^J"  íAro  ^  jucfdttí  al  autvr  de  erté  formu/orio  el  ano  dé  j  7IÍ3 
tienda  fegti»cÍti  Pyédmf't'iíayor  dtl  rigi^ñento-de  tVdfeY^MfdUu  dt  im- 

fMiff  WW^vtonr  tKüntfA-ttñ ttevtá^ar.i itJe-támií ai  ekajmttíiit  élti* 

rid»  era  dt  necetidad  mmtoi  y  y  firmado  dicha  minuta  ^  al  extender  tjta 
declaración  en  ipopio  en  fi  .p/e^ceto ,  te  volvió  atrat  ¡  diciendo  ,  ^e  ¡a 
AÁ'iJÉr  ero  iPiíire  ,  pero  no  de  un  inrhinente  riéigo ;  y  que  efa  cufOtU 
at'plLlrlniLj:  ¡c  tchte-veman  üJ   enfermó    nuevot   Jíntmnaty  y 

^i*e  'ti4jiue;'  ,  ^  -.^hui  Uf  /¡'v^tV  ilf  tiuetí>  íü  deelu^actoi  en  el'pro' 
rtidV  fvf  íe  ipudífiii,    .  ■ .  '  ^  /a  ]ÍTinfiha-)3';q^ »tí  ^  *'*'** 
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venientes^  porque  aun  qu..iiíÍO€l  juea  presencie  la  declara' 
cion  rc^-ibida  en  minuta,  como  parnn  esras  luego  en  poder 
del  escribano  para  extenderlas  en  el  ptoccao,  viene  á  que- 
dar dueño  de  la  acción ,  y  es  lo  mismo  que  sí  no  la  liubíera 
presenciado^  verificándole  los  perjuicios  que  quedan  di- 
chos en  el  párrafo  anterior. 

,  638  Se  han  de  pregumsr  á  los  testigos  todas  las  cir- 
cunstancias que  puedan  aclarar  el  deütó,  á  no  ser  que  de- 
clare con  tanta  claridad  ,  que  no  se  necesite  hacerle  pre- 
gunta alguna  ,  particular  mente  &Í  se  conoce  lo  hace  dv  bu»' 
na  fó:  antes  de  empezar  su  declaración  se  le  ha  de  infor- 
mar para  qué  fin  es  llamado,  y  qué  sabe  de  tal  herida  ,  ro- 
bo ^Ác.  Forestóla  primera  pregunta ,  dtrspues  del  nom- 
bre y  empleo,  y  si  conoce  al  reo,  se  extiende  de  csic  mo- 
do. Prtguniado  tfthre  ttta  causa  y  hetidar  dadas  á  N.  ti  taffe 
tt  agresor  ,  tJ  di»  y  mido  con  qat  se  fxecuiaron  ,  y  ^ut  cuen- 
te qvjnto  sepa  en  este  asunta^  y  lai  personat  que  tengan  de 
tito   no/ifia, 

639    Por  regla  general  en  toda  declaración  se  debe  pre- 
guntar al  testigo  ,  qué  personas  ic  híillaron  prestntet  at  tiem- 
po  que    vid  ñ     oye  h   que  dexa  referido  '.  si  el    testigo    es- 
tuviese ObscUro   6  no  diese  razón  de  su  dicho,  se  le  debe 
repreguntar,   qui¿n  tometió  el  delito  ,  por  qué ^   de    qué  mn- 
do  ,  y  quándo:  y  hacerles  otras  preguntas,  y  quanias  sean 
necesarias  para  averiguar  la  verdad,  y  tomar  una  idea  del 
lo  que  declara  ,  sin  olvidar  la  de  preguntar  á   todos,  ti  el' 
reo  titn^  íglesU^  y  si  dixere  el  testigo  que  sí :  «««^  ío  Td- 
¿ir,  adénde  ^  y  cómo  4it  toméi  porque  no  se  ha  de  contentar' 
el  sargento  mayor  con  qUe  diga  un  testigo  que  vio  come- 
ter,  por  evemplo,  la  muerte,  es   meiiesrcr,  que  d¿  razón 
y  motive  tu  dicha^  porque   muchas  veces  por  ser  diminu- 
tas en  esto  Us  declaraciones  suelen  ser  gravosas  á  los  jn* 
felices  reos. 

'^40    Dar  ra%on  dt  '«  dicho  no  es  otra  cosa  ,  que  depo- 
ner de  cierta  ciencia  6  presunciún  ,  que  el  testigo  adquie-> 
re  por  los  sentidos ,  á  saber ,  por  el  de  la  vista  ,  sí  el  crimen 
físé  visible  ,6  por  el  oido,  si  consiste  en  cosa  pertenecien- 
te á  esre  sentido  ,  como  la  blasfemia  y  otros.  En  las  ma- 
terias criminales  es  indispensable  que  dé  el  testigo  razoa^ 
dt  su  dicho,  pues  de  lo  contrario  se  produciría  ona  oo--- 
table  confusión.  Esta  m-cesidad  se-  hace  mas  demostrable  1 
c«n  el  exemplo  siguiente:  vt6  un  testigo  salir  del  qu.irto  de 
un  sargento  donde  «e  cometió  un  harto  á  un  soldado  con 
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bulto  dcb-iKO  de  la  casaca ,  ó  con  la  espada  6  bayoneta  eo- 
sangrentada  del  sino  donde  se  cnconiró  un  cadáver  con 
heridas:  si  en  estos  dos  casoí  el  leütigo  declarase  que  vio 
cometer  el  hurto  ú  el  hamÍL-idio,  porque  los  indicios  del 
bulto »  y  la  espada  se  lo  persuadieron  así-,  y  no  se  le  pre- 
guntase U  ra'¿on  de  su  dicho,  podria  ser  su  declaración 
muy  gravosa  ,  contándolo  por  testigo  presencial  de)  delito; 
p¿ro  bien  exátnioado ,  y  preguntado  este  testigo  ,  dt  ^ut  io- 
te  io  que  dicel  vendremos  á  parar  en  que  confundió  el  de- 
lito con  los  indicios  de  haberle  cometido. 

641  Este  modo  de  deponer  puede  verilicarse  muchas- 
veces  sÍD  caer  en  falsedad,  por  sinceridad , citocredencía  d 
animosidad  del  testigo,  que  dixo  saber  de  cierto  lo  que 
solo  sabia  por  unos  indicios,  que,  aunque  para  él  vehemen- 
tes, podrán  no  serlo  tanto  para  ios  vo.aies  del  consejo  de 
guerra  que  han  de  sentenciarlo  ;  y  ea  nuestros  soldados  es 
trequentc  por  la  rusticidad  de  muchos,  y  su  tnodo  de  cx- 
plíc-irse  tan  confuso ,  por  loque  es  obligación  muy  estre- 
cha del  sargento  mayor  apurar  con  toda  escrupulosidad 
los  hechos  á  fuerza  de  preguntas,  para  que  no  sean  gravó- 
las á  ios  miserables  dcbnqüentes. 

64.1  Sin  embargo  que  se  concede  al  que  forma  una  cau- 
sa tanta  amplitud  para,  preguntar  y  repreguntar  al  testigo, 
DO  le  es  permitido  en  manera  alguna  usar  de  preguntas  su- 
gestivas, como  si  no  le  preguntase  ose  le  informase  cod 
exactitud  de  lo  que  se  desea,  saber,  contentándose,  como 
hacen  algunos,  con  decir.*  que  hahieniartít  preguntado  opor^ 
tunamente  tabre  el  raba  ,  muene ,  ííc,  Dino  etio  ú  io  9tr«  ,  pues 
siempre  es  indispensable  enterarle  de  la  interrogación;  y 
en  causa  de  gravedad  extender  el  interrogatorio,  como  m 
ha  visto  en  las  declaraciones  que  aqui  se  han  extendido  ,  pa- 
ra que  conozca  el  consejo  de  guerra  de  que  modo  se  ha  exa- 
minado el  testigo. 

643  También  es  especie  de  sugestión  paliada  ,  quando 
el  que  forma  el  proceso  en  causa,  por  exemplo  de  uo  homi- 
cidio, hecha  la  pregunta  que  tiene  por  conveniente  al  ICJ- 
tigo,  dixese  al  escribano  :  Si  Juan  de  MeJma  mató  á  Jrídn 
Paredei^  ¡uvo  mttiw  paro  executarU.  Esto  es  sugerir  al  testi- 
go ,  y  prepararle  para  que  declare  lo  que  sepa ,  y  no  es  lícito 
executarlo:  también  es  sugestión  ,  quando  se  dispone  que  el 
testigo  no  examinado  hable  y  conñera  coa  el  que  ya  lo  esti. 

644  Estas  son  las  sugestiones  palladas*,  puede  haberlas 
mas  descubiertas :  t>  gr.  sino  habiendo  indicios  contra  Juan 
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de  Medina  en  uaa  muerte  se  preguntase  al  testigo:  ti  con 

tftcio  ÜJeiina  bab'u  muerto  á  PafedeSy  notcbráadole  dcteroil- 
Dadainente  el  deüto,  lo  que  de  ningún  modo  puede  ha- 
cerse: quando  el  mayor  prooneiiesc  la  impunidad  al  testigo, 
en  caso  que  salga  complicado  en  la  causa:  si  antes  de  decla- 
rar le  hiciíse  leer  la  declaración  de  otro  testigo:  en  fia, 
siempre  que  á  este  se  le  sugieran  las  respuestas  tácita  ó 
«presamente ,  será  sugestión  prohibida  por  derecho, 
r  Ks  menester  un  gran  tiento  en  Ja  exteosíoa  de  las  de- 
claraciones sin  variar  la  substancia  de  lo  que  los  tesrigos 
dixcsen  ;  y  aunque  no  falta  quien  aconseje  que  las  declara- 
ciones deben  extenderse  con  aquel  modo  elegante ,  ó  torpe 
que  usase  el  testigo,  sin  alterar  la  explicación  con  diferen- 
tes palabras «  aunque  tenga  el  mismo  sentido;  con  todo 
la  práctica  general  se  opone  á  esto,  y  así  basta  que  sin  mu- 
dar el  concepto,  ni  las  voces  en  lo  que  parezca  esencial, 
con  acuerdo  del  mismo  testigo  se  extienda  solo  U  substan- 
cia ;  pites  si  se  pusiera  lo  que  dicen  algunos  soldados,  es- 
pecialmente los  rudos ,  mezclarían  diversos  puntos  con  con- 
fusión poniendo  cosas  inconducentes  :  por  cuyo  motivo  ¡o 
que  se  acostumbra  en  tales  casos  es  escribirse  el  dicho  de  los 
testigos  con  método ,  y  mayor  claridad  ,  preguntándoles  bien 
lobre  el  sentido  de  sus  voces,  y  extendiéndolo  todo  á  su  sa- 
risfaccioa.  Esio  se  entiende,  quando  el  delito  no  consista 
precisamente  en  las  palabras,  como  quando  un  testigo  de- 
pone haber  oído  una  blasfemia  ,  una  injuria  ,  una  expresión 
de  falla  de  respeto  á  los  superiores  y  ocras,t]ue  ¿monees 
nada  se  puede  alterar,  y  se  ha  de  poner  del  modo  misiso 
que  lo  diga  el  testigo  por  disonante  que  sea. 

6<f  f    Quando  el  testigo  fuese  contumaz  y  protervo,  ó  se 

{«resumiere  con  fundamento,  que  en  sü  declaración  falia  á 
a  verdad,  se  le  puede  apremiar  con  prisiones.  Protervo,  no 
solo  se  entiende  el  que  no  quiere  declarar,  sino  también  el 
que  lo  executa  con  petulancia  y  menosprecio:  con  los  que 
parece  pueden  declarar  en  la  causa,  y  no  lo  hacen,  se  pue- 
den execucar  algunas  diligencias  que  se  hacen  á  los  reos,  co- 
mo prenderlos,  encerrarlos,  y  para  esta  práctica  hay  dos 
motivos :  el  primera,  que  digan  la  verdad  que  hay  presun- 
ción ocultan:  el  segundo,  que  por  parte  del  reo  no  se  les  in- 
duzca ó  amenace  para  que  no  declaren ;  pero  en  esto  debe 
precederse  con  gran  pulso,  usando  del  apremio  contra  el 
testigo  en  el  caso  que  haya  fundamento  para  creer  que  es 
protervo,  6  encubre  la  verdad, ó  se  le  induce  y  anicoasa 
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de  p^rte  del  reo ,  en  cuyo  último  ca&o ,  cono  el  dolo  es  ar* 
nos  por  razón  del  miedo,  también  el  apremio  oo  Krá  tamo, 
bastando  que  se  Je  separe  en  algún  sitio  cúmodo  del  quar- 
tel ,  sin  gravarle  con  prisiones 

646  Si  el  juez  no  fuere  competente,  esto  es,  DO.UivieK 
jurí^iccion  para  escribir  I9,  cauta  «  en  talfjisi)  los  dic^o^de 
los  testigos,  y  sus  declaraciones  no-.«eráa  de  momeocQ^Llr 
guno,  para  condenar.  Estas  declaradones  nulas,  y  de  exa- 
men vicioso  en  su  raíz  solamente  podrán  servir  para  inqui- 
rir f  y  formarse  sunuria  por  juez  comperenie ,  que  deberá 
volver  á  eiáminar  ios  testigos  que  dejMisieroa  ante  el  ju^ 
que  no  tenia  jurisdicción ,  por  xr  esta  la  fuenre  y  origen  de 
todas  las  caiisiis  y  procesos  ;  y  ió.  mismo  .se  ba  de.es^ender 
de  Ja  confesión  del  reo  hecha  en  proceso  nulo  por  4e&Qto  4f 
jurisdicción,  por  considerarse  hecha  violtíitameocej  y  99 
emanada  de  Ubre  y  espontánea  voluntad. 

64.7  Todo  testigo  puede  referirse  á  sus  primeras  declar 
raciones  si  las  tiene  dadas^y  pira  esto  se  le  deben  leer  áor 
tes, a  no  ser  que  declare  sobre  alguna  particularidad  de 
ell:is  que  eorón-es  debe  responder  sin  rererirse.  Lo  que  ab 
puede  es  referirse  al  dicho  de  otros  testigos  .  porque  debe 
dejl  irar  por  su  piopia  ciencia  y  conciencia  de  todas  las  qua- 
lidades  del  delito,  de  tiempo,  lugar ,  modo  y  personas ,  y 
así  no  puede  leer  el  mayor  la  declaración  de  otro  para  que 
se  refiera  á  ella ,  y  solo  le  ps  permitido  preguntarle  por  lo 
que  resulte  de  las  deposiciones  de  otros  testigos,  ó  de  Jas 
pruebas  de  la  sumaria;  pero  lisa,  y  llanam<:me,  v.  gr.  hay 
un  testigo  como  presencial  que  depone  del  homicidio  que 
cometió  Juan  de  Medina,  y  añade,  que  se  halló  también 
presente  Ramón  de  la  Fuente.  Este  puede  ser  preguntado 
de  todas  las  circunstancias  del  hecho,  y  si  omitiese  alguna^ 
y  la  diiesecon  obscuridad  podrá  repreguntársele,  para  que 
lo  aclare,  y  si  citare  á  otro,  y  no  conviniere, se  hace  el  ca- 
reo del  modo  que  se  expresa  en  el  $.  722-  Quando  el  testi- 
go dice ,  que  vio  cometer  el  delito  á  un  hombre  que  no  co- 
noce, y  da  las  señas,  se  hará  el  acto  de  vistas  del  modo 
que  se  explica  en  el  $.  774. 

648  Si  el  testigo  citare  algunas  personas  deben  eva* 
cuarse  cpa  la  mayor  celeridad  estas  citas ;  y  para  íacili-i 
tar  la  memoria  ,  y  que  no  quede  alguna  por  evacuar  por 
olvido,  suele  practicarse  poner  al  margen  del  testigo,  que 
citare,  y  frente  de  la  persona  citada  algún  signo  arbitra- 
rio ,  y  lo  mejor  es  poner  la  palabra  «V«  ,y  en  estando  era- 
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cuaHa ,  añadir  á  dicha  palabra  cita  \a,  de  evMCuáityCon  lo 
que  recorricodo  el  proceso  por  ias  márgenes  se  conocerá 
al  primer  golpe  du  vista  si  falta  alguna.  Si  fuere  la  cita 
relativa  á  alguna  señal  exterior,  como  ia  de  declarar.,  que 
en  taj  parage  hay  ve.stigios  desangre,  ó  ropa  del  homi« 
cida,  y  en  un  robo  alguna,  fractura,  se  pasará  ínmedia- 
cameue  ácoraprobarlo, expresándolo  todo  por  unadílígeoí 
cin ,  á  no  ser  que  en  el  primee  reconociniiento ,  que  debe 
hacerse  del  cuerpo  del  delito,  ya  se  hubiese  practicado ,  y  u» 
añadiese  esta  declaración  nada  nuevo. 

6(9  El  modo  de  comprobar  estas  citas  se  hace  del  mo- 
do sijfuiente:  supóngase  que  un  testigo  declara  en  un  ho- 
micidio que  Kamnn  de  la  Fuente  le  dixo  tal  dia ,  que  el  di- 
funto y  Juan'de  Medina ,  que  se  cree  el  reo,  tuvieron  una 
fuerte  quimera  que  presenció  él ,  y  que  fue  de  csre  li  el,  otro 
modo.  En  este  caso  para  examinar  á  Ramón  de  la  Fuente  se 
le  recibirá  juramento,  y  se  leerá  el  dicho  del  testigo  que  le 
citó ,  en  quanro  á  lo  que  es  citado ,  y  esto  se  extiende  del 
modo  que  ya  queda  expuesto  en  la  primera  parte^.  f^i  ira- 
lando  del  métcído  de  eva<;ii8r  la»  citas  que  el  reo  diere  en  .su' 
confesión.,  que  se  omite  por  ser  igual  la  diligencia  de  ambosi 
casos.  Del  mismo  modo  se  comprue¿:^>  quandojas  oras  üje- 
sen  dos  ó  mas,  leyéndole  sucesivan>ente  una  después  d& 
otra,  expresando  el  folio  en  que  .se  hallan,  y  extendiéndolo 
éespuesde  haber  acabado  con  la  primera  cita,  de  este  mo-, 
do.  T  hahiíniole  tcguHamints  teido  l<$  cita  que  hace  tai  lettig». 
j^re  ttro^  que  tttá   al  fot  ¡o  lauro/,  DlXO^iSe.  / 

r  6ío;.  Sí  fuete  citado  por  muchos,  testigo*  »e  lepregunts 
solamente  conforme  á  la  cita  del  uno,  y  esto  ba^ta ;  peco  si 
dudase  en  contestar ,  se  le  harán  presentes  las  de  los  demás. 
Si  se  quijiiere  abreviar  podrá  también  usarse  en  el  exámeti 
de  una  ó  muchas  citas  de  la  siguiente  fórmula;  preguntado 
p^r  tna  eaura,  y  chat  iji^tje  batt  tidf  Itidat  ^  y  tttén  á  htj 
/Wt*í  ,40,ypi3'  ibí  Maj\pr^t*P'-JÍlXO  ^tt*^  atk  ^Hanfm 
Á  tat  cora^  t»  -jue  poté  at»  &c.  y  fo  jutfn/e  a'iéi  ffSe^s^.*'^  tft 
atro^&e.      .   .•'.    ■■tiÍ;^  .i  -t  -¡..n  ,         .  -J-    i  '    ■. '  '"^ 

6íi  Sin  embargo  muchas  veces  hay  razones  para  exa- 
minar al  testigo  citado  por  preguntas  f  como  son.,  quando. 
el  cuáraen  «e  hace  tobre  materias,  sospechosas ,  ó  quando  se 
reconoce  en  las  partes  demasiada  cavilación  ,  ó<  qus^ido  no^ 
diere.el  testigo  citado  h^ifante  raaon»  6,deponfsn/con  h»s~ 
tatué  obscuridad,  de  manera  que  sea  roeneüier  hacerle  nu^ 
vas  preguntan  para  aclarar  su  dicho  .,  y  venir  en  pleno  co* 

Tom.IIl,  Vy~   "  c_      c       - 
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nocímiento^como  se  requiere;  ea  fm  esto  ló  hi  de  go- 
bernar e)  prudente  arbitrio  dd  que  formj  vi  proceso. 

6fa  Quando  el  testigo  citado  no  contcstu,  ó  dice  ,  que 
pasó  cl  íance  de  otro  modo  qite  aticma  el  citante  ,  $e  hace 
entüRk^-es  el  careo  de  testigos  que  se  vera  en  ei  ^.  772. 

6f3  Para  proceder  ctiuta  y  U-gatmente  en  este  inipor* 
taniis-rmo  punto  del  éxám«n'  de  testigos,  se  exponen  á  con- 
rinuacit»]  un  rMtimen  di  las  advertencia-s  principales  que 
<^dan  botadas  en  este  tir  i-  utOi  pirra  que  ,  Feniéndotas  jun- 
tas, pued:i  enterarse  de  ellas  de  un  golpe  de  vista  el  que 
va  á  íbrmnr  un  proceso.  ■ 

Bcsufnendc      6J4.    En  primer  lug iT  lia  de  cfinGÍderar  el  Sargento  nia- 

Us  rcgín»  pan  yor  ó  ayudante  h  edad  del  testigo. 

el  exáiitcD  de      ¿yj.    g^  calidad  ,  seno  y  circutwtancias. 

"*''****•  '  6f6     III.  El  jurameonies  necesario  en  loda  la  declara^ 

cíon  ,  según  la  diferencia  de  t'otmulas  que  quedan  exten- 
didas en  los  párrafos  61  j  y  siguientes;  y  debe  ámesamones- 
lar  á  los  testigos  la  obligación  que  tienen  de  decir  rerdad. 
-  6f7  IV.  Llevar  escrito  para  ayudar  la  memoria  todos 
los  particulares  sobre  que  ha  de  interrogar  al  testigo  con  ar- 
reglo' á  lo  que  resulte  de  &utos. 

6f8  V.  Ha  de  enterar  al  testigoelmotivoBobreqdc  Tie- 
ne á  declarar,  y  después  preguntarle:  si  sabe  algo,  se  le  ha 
de  dexar  responder  sin  interrumpirle,  callando  hasta  q\it 
haya  acabado  de  hablar^  y  concluido  le  volverá  el  sargento 
mayor  k  reterirle  al  testigo  lo  que  ha  declarado,  para  que 
Tea  que  está  eoíerado  ,  y  si  acordare,  se  debe  inrucdrata- 
meiné  extender;/  sl'álgtm  le^iigo  para  mayor  satísfaccíoo 
«ya'qtiísiese  escribir  por  sí  su  declaración,  no  hayiocoDve- 
niente  en  permitírselo,  siendo  en  el  mismo  proceso  á  la  pre- 
sencia del  mayor  y  escribano,  como  ya  ha  sucedido. 

65*9  Si  quisiese  rubricar  todas  las  nojas  de  tu  declara- 
ción no  puede  tampoco  negársele,  porque  todo  tira  á  facili- 
rar  quede  el  teiilgo'  trsñiquilo-.y 'Satkfádio^  legaUaando  así 
su  deposicíotf. '' 1  *-  •*  ■«•■•  >  ■  M,  ■■■h  , ■■•:  lia-.  ■- 

660  VI.  Se  ha  de  examinar  al  testigo  sin  que  sea  oí- 
do de  nadie,  ni  intervengan  mas  personas  que  el  mayor  y 
escribano,  á  excepción  de  los  casos  en  que  se  va  á  recibir 
declaración  á  un  heridd  gravemente  enfermo  como  se  hw 
advertido  en  cJ'  %.  400.  ■''  ' 

66(  Vil-  H'n  de  prevenir  el  mayor  a r  redigo  que  de- 
clare n^enudaiUente  todas  las  circunstancias,  expresándola 
hora,  día,  mes  y  año, lugar  y  tiempo  en  que  se  cometió 
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el  delito  ,  y  demás  admíaículos.,  declarando- sí  hubo  fi^'i- 
go»  presenciales.  ,,'í.  _  f»,:     -b 

662  Vill.  Ha  de  poner  las  declaraciones  sin  variar  enl» 
substancia,  exponiendo  lo  adverso  y  favorable  al  reo,  pues 
las  sumarias  no  son  paru  agi^var,  sino  paca  averiguar  U 
verdad. 

663  IX.  Puede  recqnvenir  el  qiayor  3I,  leátigo  con  las, 
inaplicaciones  que  rciulcctj  de, sy,  misma  declaración  para 
conciliario  en  la  forma  posible,  y  ver  s¡  así  se  quíja  la, 
ioverosiroilirud  ■  y  e&ra  reconvención  puede  hacerse  con  es- 
la  pregunta  :  suponiendo,  que  habiendo  dicho  primero  que 
el  reo  macó  á.  N.  con  una.  navaja,  diga  luego,  que  con  una 
bayoneta,  ú  otra  cosa,  en  que  se  contradiga:  se  le  pre- 
guntan la  (pausa  det  esta  tioved^td  ^6'  modo  siguiente:, 
prf ¿untado^  repare  y  que  dntertormtnte  iítne  dicho  ^  qua  lay 
mue'te  ia  hizo  el  rt9  con  una  navaja  ,  y  ahora  aprmfl  ijue  (0if, 
una  bayoneta^  y  que  diga  tn  qut  dicho  ptrmaneet ^  y  coma  tt. 
€tta  vjritJaJ.  , 

664  X..  Deben  excusarse  las  interrogaciones  su^tí-, 
vas ,  que  son  las  expresadas  en  el  párrafo  642  ,  y  st- 
guiences.  ,,.■>,.■,         ■    .  .  -r 

Wy  Xí.  A  rodó  restfgó  que  dice  que  Júat»  niatí5,foi 
faó,  éi<:.  se  k  debe  preguntar,  como  lo  sabe,  y  si  asegitr». 
lo  ha  visto,  de  que  modo,  y  co;i  qué  luz,  si  con  la  na-* 
tural  ó  artinclaU  que  es  lo  que  se  llama  dar  razón  de<stt;. 
dicho:  y  si  eL  lesugo  no  quiere  decir  por  donde  sabe  lo 
que  declara,  no  debe  valer  su  dcposíciotr.'  '^  \ 

666  Xir.  Quando  se  -rcconoc^,  íjye  el  testigo  esiái  va- 
rio en  su  declaración ,  y  que  pOnc  a  otros  por  testigos  de 
Ip  que  declara,  se  le  deb?  preguntar  ;  qu^nio  «tt-  t*cbo  ío- 
bre  qut  arsiiiguá  it  dtciarante  tuced'ti ,  que  hora  tra ,  fi  ^^ 
dia^  ó  noche ;  y  esos  homhret  qut  refiert  le  hallaron  pr<ffn-, 
til  j  quamo  ha  ht  conoce  ,  «wip  iban  vetti4oi  ,  de  capa  é, mi- 
litar ^  con   romhrere y  monter^^ , y    4c  quil.cpf^t,   era  ta'rpbaí  í^, 

p.or  lo  que  responda,  jpe.«5nocer4.5Í  dcííe  dajsc^  crédito  .á' 
lo  que  diga,  porque .my'cKás  ve4;es  SQQ  cóov^éptes  cantas 
preguntas  para  áclarAr'^  verd^.  '         '  ,,  '        .'. 

66?  XlII.  No  se  ha  de  interrumpir  una  declaración, 
ai  confesión  por  larga  quesea,  pues  una  vez  hécfio  el  Ju- 
ramento, no  debe  permuirjíe  se  vay^iel  t.estjgo,  pj'  el  n^^T, 
yor ,  y  escribano  *e  tía  de  apiírtax'  Mp  puntQ  .dp  fij^',  por-| 
que  esto  iraeriá  j^á^^siofos  j^accÁyepíf^fiJ^»  cono„^^dd4 


notado,  en  el  ^.  65/. 
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•668  'XIV.  Después  de  acabada  Ja  declaración  se  la  íia 
de  leer  el  escribano  al  testigo,  y  se  le  adviene  Ja  oiga 
don  cuidado  para  ver  si  es  aquello  lo  que  declaró ,  si  lle- 
ne algo  que  añadir,  ó  quitar,  que  lo  puede  hacer,  y  es- 
tá á  ttenipo»  y  si  se  ratifica  en  todo  baxo  el  juramento 
qu^  tiene  hecho, cuya  fórmula  se  extiende  deJ  modo  que 
X  ve  eh  las  dos  que  hay  ea  la  primera  parte  ^§.  46  y  49, 
y  si  se  conforma  ,  la  6rmaf  ó  hace  la  señal  de  la  cruz  si  do 
«be  escribir.  '  ,    '  ''    '       *"'' 

669'  '  Lo  etpuesto  hasta  aqut  es  suficiente  pAra  dar  ál- 
gufw  idea  def  modo  de  exáiitiriar  los'  testigos,  siendo  Im- 
ponible dictar  reglas  segurad  para  todos  los  ca^s,  que  pue*^ 
den  ocurrir  en  b  práctica  ,  porque  el  csiado  de  la  stirád-' 
ri3  ,'lo  que  de  ella  resulte  ,  y  rriodo  con  que  declare  eJ  les- 
ligo  han  de  ser  Ids  principales  ohjeíos  del  «Jirgetitb  mayor 
6  ayudante,  que  debe  no  perder  de  vista,  psra  hacer  las 
preguntas  conducentes  con  actividad  y  riicncia  ,  sin  pecar 
en  el  extremo  contrario  de  ser  cavilosas  y  sofísticas,  puer 
tatito  se  grava  ia'cbikUAciáf  ea'ut]OcoiBo<«a  olro. 

Lo  que  ha  de  observarse  en  los; procesQS' 

militares  quando  hayan  de  exáminarsé\ 

testigos  de  otra  jurisdicción ;  y  los  que 

pueden  declarar  por  certificación         J 

ó  informe.  <■ 

~'6^o  Quando ''se  hayan  de  erámínar  por  el  sargenio 
mayor,  ó  ayudante  testigos  sujetos  á  otra  jurisdicción,  se 
pedirá  la  correspondiente  licencia  por  escrito  al  juez,  de 
quien  dependen,  para  que  Íes  permita  declarar  en  la  cau- 
sa baxola  soleronidkd  d«l  jfirámAitb'.'coyo'permiso'no  pue- 
de négarfo,  jorque 'el 'fr^nqüeat^e  loi  testigos  unas  juris- 
dicciúliés'á  otras*  es  de  derethóVy  ío"  tiene  el  Rey  mao- 
dado  en  los  anículos  de  ordehanza  que  á  continuación  se 
copian.  Si  el  caso  fuese  en  materias  criminates  executivo  i% 
fragat^tí ^  ao  se  necesita  esta  licencia,  y  puede  precederte 
^rel  qvie  forma  el  proceso  al  examen  de  testigos  de  otro 
fúWo,' auVique  no  se  haya  pa.'udoel  aviso  á  los  respectivos 

Eefes;  pero  deberán  avisarles  por  un  oficio,  luego  que  se 
aya  recibido  la  declaración ,  para  que  les  coaste  ,  como  el 
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Rey  lo  previno  por  real  orden  de  19  de  Setiembre  de  17^1^ 
que  se  circuló  á  la  armada  ;  y  la  misma  facultad  tienen  las 
jiisriciasordinariascon  todos  los  individuos  que  gozan  fue- 
ro tniliLif ,  como  lo  tiene  S.  M.  resuelto  por  ios  artículos 
de  ordenanza  que  siguen- 

»Quando  el  crimen  militar  se  hubiese  de  justificar  con  OrdensMadel 
ntestigos  sujetos  á  juez  ordinario  acudirá  á  él  el  sargento  cxirc.  trat.  S. 
i*mayor,  pidiendo  les  mande  que  á  t*k  Iwra  vayan  á  hacer  *''•  S*  **■*•  ***• 
i*su  declaración  ante  él ,  y  el  juezdarájntaodiatamentéúr- 
»den  para  que  asi  lo  cumplan  puntuaimentc- 

»Todo  individuo  que  goce  fuero  militar  deberá  decla-< 
9tTaT  siempre  que  sea  citado  para  ello  por  las  justicias  or-  Id-  tít.  i.  srt. 
Mdinarias  ,  precediendo  el  aviso  de  estas  al  comandante  na-  10. 
»tural  de  que  dependa;  pero  en  los  casos  uxccutivos  in 
nfragatui ^  deberá  declarar,  aunque  no  se  haya  pasado 
Mel  aviso  á  sus  gefes  naturales;  y  recíproc^menie  se  ob- 
»servará  lo  mismo  por  los  dependientes  de  la  justicia  oi- 
t>dinari3  ,  siempre  que  la  militar  la  necesite,  con  la  dife- 
wrencia  de  casos  que  este  articulo  previene." 

Si  el  testigo  fuese  soldado  de  distinto  cuerpo  se  pedirá 
el  correspondiente  permiso  al  gobern;idor  de  l.i  pinza,  ó  co- 
ciaudante  de  las  armas  para  que  le  mande  comparecer;  y 
$i  fuere  individuo  de  los  reales  cuerpos  de  guardias  de 
corps ,  alabarderos ,  guardias  de  infanieria,  carablneiojí 
reates  ,  artilieria  ,  ingenieros  y  marinarse  pedirá  lá  lícei>- 
cia  á  sus  re&peciivos  gefes,  porque  en  materias  que  tocan 
al  juzgado  y  jurisdicción  de  estos  cuerpos  no  dependen  sus 
individuos  de  los  gobernadores,  ni  capitanes  generales  ,  co^-'' 
mo  \q  expresa  la  ordenaiua  general  del  exércítOj'y'la  písW 
ticular  de  cada  udo,  y  sé  ha  visto  en  el  If-  lorno.  • 

671  Si  la  persona  á  quien  ha  de  recibirse  declaración 
fue^e  ministro  de  audiencia  ,  ó  el  gefc  principal  de  alguna 
jurisdicción  t  bastará  que  &e  le  pida  una  ceriifícacion  del 
hecho,  que  quiera  comprobarse  s¡u  necesidad  de  tomar- 
le juramento.  Esta  misma  distinción , se  declaró  por  el>«Ur> 
premo  consejo  de  la  Guerra  en  3  de  Marzo  de  i78r{^)  «b  *ALr*biO 
a  los  comisarios  de  guerra  de  marina  en  todas  las  catisaá  ' 


(1)    ^  solicitud  del  eorrtgiiUr  de  Murcia  pidid  el  gobernador  de  BeMlncíMdaL 
Ctrtégm»  ai  úttemdente  senerai  df  marina  en  ei aro  de  ifBl  diera  // counrjo         lisi 
cMMfiprio  reaJ  de  guerra  de  marina  den  flftmtteJ  Je  ZaJvide  una  jiecJdrj-  , guerra  do  3  <lti 
cienhtutalasaiemiádaddei  juvamemo-acerea  de  iaicúUíiadét  de  UHCTtá-  Muitu  He   ^i 
iia  ^ite  le  bairi»  ttrvide  t  etíe  motítri  rtiistiá  ia  forma ,  jttHdaJft  eu  ^ue  sobre  el  moda 
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Dijlitares  y  civiles  en  el  caso  en  que  expresa  la  ñora ;  pcrq 
se  halj.1  ya  derogflda  por  Ja  real  resojucion  de  r^  de  Ag0»[O 
<Ie  ]  %0f ,  que  se  ha  copiado  después  del  ^  6^4 ,  por  \a  qual, 
mandó  S.  IVI.  que  los  individuos  del  ministerio  polUico  y. 
de  hacienda  de  guerra  y  marina  presten  en  iodos  los  juz^ 
gados  militares  y  políticos  el  juramento  en  la  tbrma  comua 
que  los  demás  lo  hacen ,  y  que  solo  loexecuten  por  certifi- 
**■  cacion  en  las  cosas  puramente  de  su  ministerio  y  cargo. 

'  AnrcrioriBente,  por  lo  que  h.iccá  los  comiEnrios,  estaba. 
prevenido  [Kir  real  órdea  de  a  de  Agosto  de  1773  ,t),  coa 
mdtivo  de  hablarse  escusudo  á  declarar  baxo  juramento  el 
ju.ijir  :  comisario  don  l'ablo  Robledo  ,  alegando  exenciones  como 
secretario  del  Rey  ,  que  evacuare  su  declaracioo  en  la 
íbrma  jurídica  regular^  en  tanto  que  no  justifícára  lace* 
solución  que  le  exima  por  dicho  .concepto-  :  .  -  : .  ^  ■> 
67)  Quando  haya  de  tomarse  decJaracien  á  los  o6cia- 
les  generales  como  testigos,  se  les  pas^ira  por  el  »argca* 

de  turar  loscicl  ^*  *  '"  <^^***cemto  miniitrot  fúhficot  cmJecmadni  con  rea/  iftulo, 

ministerio    de  ^  MittriiuiJot  á  e«rtifit:a'  ¡os  tucetor  lie  ia  muyor  enttJaJ,  «w  necssitohan 

uiarjoi.  "'  podían  diclu'af  con  juramento  ;_y  adtmas  Je  ¡at  raxtfiei  getero/et  Je 

congraenciajaitgo'vai'¿otexe/np¡a'ft,ei  qite  hs  comitaiiot  habUme» 

materias  mUitaret  y  no  núlitaret,  civiles  y  cñminvles  JevUrraJo  por  ctr- 

rifiacion  ,  cartu  también  los  oficiales  Je  ministerio  ,  cobradores  Je  rte- 

vio,  y(íHci*ies  siépernamerariot,  quanJo  en  la  actuafiJoJ  eran  gefer 

de  tilj^un  rami  á  conútion ,  y  que  los  Je  estas  dates  estando  sabor Ji' 

naJot  Jechrabem  igualmente  que  loi  oficia  les  Je  guerra  ,  baxo  palabra 

de  ímoT  en  asuntos  militares  ,  y  en  ht  demos  con  juramento  miluar  x&- 

bre  tu  espada,  adoptando  Jicbo  intendente  ¡as  raxpnet  de  Zalvide  ro~ 

tífica  Jas  en  Cartagena  en  la  practua  del  juxgaJo  Jm  ifquella  -{ntendencÍ4¡ 

general,  de  ia  comandando  general  Jel  Jtpar táñanlo  ^  y  tie  la  justicia 

t^e  aquella  ciudad,  con s«lí(í  con  toJo  el  expediente  al  ntjtremo  Conseja 

^f' guerra  f  don  Je  en  su  vitla  ce  dedaiá  #«3  de  Mario  Je  1781  coa^ 

forme  lo  «xeeuiado  por  Zalvide  y  y  que  asi  te  hiciese  entender  al  go- 

bernador  df  Cartagena  con  la  cetttficadon  dada  por  el  expresado  minit* 

tro  en  equivaiencii  de  Ia  declarado»  jurada.  Ésti  derogado  por  real 

Orden  de  f  4  de  Agosto  de  80  j.'  ''        >■''. 

Ofdendesde  '  (t)     &■  Rey  maoJa  que  el  comisario  de  guerra  >  don  Pablo  Roble- 

A%<nio  de  -,^  ^  t  Í"i^  l&  dedaracíoD   <iue    ha  pedido  el  auditor  d«  guerra  de  ese 

p4ra    qii«    UD  es¿rcUo  en  ia  causa  del  robo  que  sucedió  eo  su  casa  ,  en  \x  forma  juri- 

comisario     de  dica  que  .sea  neceurio ,  es  tauto   que  do  j<utífÍqDe  fa  exfKcíz   r«al   r«- 

doerra    decía-  solurion  qiw  le  eXima  como  tecretario  de  S.  M.  y  en  las  ctrcunsianciit 

rase  en  torma  del  caso.   De  su  real  Orden  lo  a»iio  á.  V.  S.  para  so  inteligcDcia  y  cuin- 

jodictitl.  .plimiento.  Dios  gu;irde-i  V.  S.  omchos  afios-  Sao  Itdct'ooftg  9  de  Ago»to 

'  •  de  i773-  ^=  £1  cosde  de  Riela,  ^z:  Señor  gobernador  de  la  plaza  ds 

OL.  Ceuta. 
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to  mayor  6  ayudante  que  forme  el  proceso  un  bficio,  ma- 
ntfiSiiáiKloIes  con  extensión  el  pumo  sobre  que  han  de  de- 
clarar, ó  intuyéndoles  un  interrogatorio,  si  fuere  de  gra- 
vedad la  cjusa  ,  para  que  coniexien  por  inrorme  ó  certirica- 
clon  i  lenii'iidose  por  declaraciones  íbrinales  quanto  expon- 
gtn  de  este  njodo,  sin  necesidad  de  carearlos  coa  el  reo, 
como  el  Rey  lo  declaró  en  1 1  de  Julio  de  1791  (i)«n  un 
proceso  formado  en  el  regimiento  de  reales  guardias  Walo- 
nas  sobre  un  hecho  que  pr^seuciaroo  tres  mariscales  de 
campo. 

Esto  no  se  entiende  en  las  causas  en  que  sean  reos  los 
oficiales  generales,  pues  entonces  deben  recibirieles  susder 
claraciones  y  confesiones,  sin  ninguna  distinción,  como 
á  qualquiera  ofícial  ,  y  hacerles  los  cargos  y  reconven- 
ciones que  resulten  del  proceso ,  careándolos  con  todos 
los  reos. 

La  misma  distinción  de  declarar  por  certificación  gozan 
las  justicias  que  exerzan  jurisdicción  ordinaria  ,  y  no  pedá- 
nea, como  el  Rey  lo  tiene  declarado  por  real  orden  de  ^ 
de  Mayo  de  1803  ,  que  se  circuló  por  el  supremo  Consejo 
de  Castilla  en  a  de  Setiembre  del  mismo  {'i)  á  todos  los  iri- 
bunal»  y  justicias  del  reytio- 

(t)  EQterado  fi!  Rey  de  lo  represenudo  por  V.  sobre  el  moJo  con 
qne  debe  proceder  á  lí  aierlguaciun  del  hecho  auecído  en  est«  teat 
litio  U  noche  dttl  4  dtl  corrienie  con  el  graaadcfo  del  cccer  balar 
Hon  de  ttatti]  giMrdrat  Walonas^  Jo«4  N.  mandado  proc«iar :,  leoícndo 
S.  M.  presente,  qoc  tu  tuprenio  Conwjo  de  guerra  por  provideocía 
de  3  de  M.tnO  de  81  acordó «  que  U  cenificaciüii  de  oa  comisarto 
de  guerra  de  niAriaa  se  juigase  y  tuviese  por  c<)ui*a)ei]tc  á  I3  decliira- 
cfon  jurada  (}ue  debía,  dar  en  una  causa, én  que  debía  deponer  coiuu  icS' 
^ÍP  >  y  ^"^  'os  miaistfos  de  los  tribunales  cu  lú&  rabus  cu  qi.e  hay  prii- 
elsíon  de  na  declaracionei  dan,  par  e-^uivilcnie  ceftilioc iones  o  jnfor- 
Ines  de  los  hechot  ^ue  se  inceota  anrigiuf^  ha  rcjucluí  S.  M>  c» 
atención  si  decoro  cod  que  debe  ser  tratxda  ia  dittio^uida  clase  de  ofi- 
ciatet  Keneraks,que  las  certiíicaciooes  ó  inforines  que  dieren  baxo  su 
firma  don  AntoDÍo  Barradas  , don  MaaoeHeGodoy  ^  y  el  marques  de 
AlbodeytCjSe  leogqn  como  efectivas declaracioaei «n  el  proceso  bín. ne- 
CMídad  de  careo  alguno  con  el  reo.  Dios  guarde  ^Sic.  Aiaojuez  1 1  de 
Junio  de  1791.  =s  El  condedel  Campo  de  Alaoj^,  ^  Seíior  dOD  Juan  de 
Santiili ,  primer  ayudante  mayor  del  regimiento  de  reales  guardias 
Walonas. 

(3)  Para  evitar  los  cococdItos  y  obstáculos  qar  pueden  oecurrir  ea  Orden  de  3  de 
d  despacho  de  los  negocios  de  justicia ,  par  la  duda  que  algunas  veces  Setiembre  de 
se  tu  íUKitadj  I  especial ¡iieotc  catre  ios  mBgistrado&  reales  f  y  ío»  co-  802  ,  para  qus 


Orden  de  i 1 
íie  Jonio  ávQi 
íobre  "I  tiK'do 
dedcC'^rarius 

oticia.c*  Be:>e- 
ratcs  eo  calí-' 
dad  de  teui- 
Kos. 
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lufoMlcUior- 
d!  na  rías  y  oo 
til  pedjoeu, 
den  iitt  decU- 
rAciooe»  por 
ccrtfficacioa  Ó 
lofortue. 


Orden  ie  79 

de  Octubre  de 
804  para  que 
deba  sa  decla- 
racinn  porccr- 
liÜcdcion  el 
auMf  de  ZA' 
mora  que  era 
ahuIsRio  tiem- 
po alcalde  ma- 
yor. 


t«t>iiui.4. 


ConseqHente  i  esta  real  declaración  te  sirvió  S.  M.  d** 
clarar  umbicn  por  real  orden  de  19  de  Octubre  de  1^04(1) 
que  el  asesor  miliur  del  gobierno  de  ta  plaza  de  Zamora, 
que  ademas  de  cite  empleo  tenía  el  de  »er  alcalde  mayor 
de  los  pueblos  de  Ja  dignidad  episcopal ,  dicK  también  »u 
óeclaracion  por  ccníficacioo. 

Por  real  orden  de  3  lie  Diciembre  de  1798  se  mandó 
rambícn ,  que  siempre  que  se  necesite  tomar  dedaracioo  á 
Jos  oficiaics  de  la  secretaria  de  estado  la  den  por  certi6- 
cados  del  hecho  qtie  quiera  comprobarse  en  rodas  las  cau* 
•as  que  ocuriaa  tia  tomarlos  jurameoto,  cuya  real  resolu- 
ción se  halla  así  en  extracto  en  la  colección  de   órdcties 


fitandantec  milUareí ,  aeerea  del  modo  en  qiie  han  de  dar  ns  declars- 
ciunei  I»  juMJciai  ordinarias,  m  tía  digoadoS.  M.  resolver  por  real 
Orden  qae  ha  cútniínicado  at  consejo  el  eiceiemisimí»  teAor  don  Jo^ 
Antoflio  Cabaltrrü,  en  3  de  M»vo  próximo,  q>ie  sienpre  que  Us  jostl* 
ciaa  cteriaa  juntdjccioo  ordinaria  ,  y  no  pcdinca  ^  no  debea  dar  ina  de- 
cUracHioef ,  baxo  la  loleaiDÍdad  del  jurarDcnto  ,  sino  por  meJio  de  in- 
forme d  certificactofl. 

Publicada  en  el  cooiejo  esta  real  resotoeton  ,  ha  acordado  so  emn- 
plidiienio^  y  i  (in  de  qiM  k  tenga  con  uniformidad,  y  sirva  de  regla 
gcncrU  f  hi  mandado  igüaUneote  le  comoníqueá  V.  como  lo  execuio, 
para  que  hacléfldolo  preseoie  en  el  acnerdo  de  ese  iribanal ,  cokle  <ie 
su  execra  observancia  en  lo*  casoa  qos  ocarran  ,  y  al  mismo  efecto  dÍi-< 
ponga  »e  imprima  y  circule  i  los  gobernadores  ,  corregidores  ,  atcaldes 
mayore»  y  juttkias  de  los  pueblos  de  su  dínriio.  Nuestro  sefíor  gua^• 
de ,  ice.  Madrid  z  de  Seciembre  de  t  S03.  ^  D.  Barto(om¿  Mnftot- 

(t)     A)  espitan  general  de  Castilla  U   Vieja  digo  coa  esu  ñcha  lo 
que  fti|;ue: 

••Habiendo  recurrido  don  Lorenzo  Aguilar  ,  asesor  del  ^obierM 
militar  de  la  plata  de  '¿tmora  ,  exponiendo  qiM  por  pnrie.deJ  direc- 
tor dr  aquella  academia  ,  y  asesor  deJ  real  cuerpo  de  ingeaíeros^ie 
pretendía  h^erle  comparecer  para  eracuir  una  declaración  relativa  al 
dictimen  que  dio  al  gobernador  de  dicha  plaia  «o  orden  i  la  Svcrigm- 
cion  de  una  qnen  contra  los  alumnos  de  la  ntencionada  academil  ;  se  ha 
dignado  resolver  S.  M-  que  rrRpecto  í  que  don  Lorrnso  Aguilar  ,  ade- 
mas de  ser  asesor  de  aquel  gobierno ,  excrce  jurisdicción  €on»o  alcalda 
mayor  en  varios  pueblos  correspondientes  i  la  di)>nidad  epÍKOpsl  y  or* 
den  de  laa  Juan  ,  solo  debe  dcclurar  en  caso  necesario  por  certíficscioo 
slo  Ir  S  esf»  del   jtiex." 

Lo  traslado  i  V.  de  reat  Orden  para  su  inteligencia.  Dio*  guarde  i 
V.  machos  afios-  San  I^renio  de  i(i  de  Octubre  de  itla4.  =:  Caballe- 
ro, =  Circular  i  tos  capitanes  genciales  >  íospectores  y  gei'es  de  las 
cuerpos  de  cata  real. 
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Jel  Aguirredel  año  de  98  en  ta  voz:  oficiaUs  Jeta 
tarta  dt   Eítada. 

ityi  Estas  son  todas  las  personas  y  casos ,  que  por  rea* 
les  ¿rdencs  go¿ttn  de  ia  disiincion  de  declarar  como  testigos. 
en  las  causas  civiles  y  criminales  por  ccrtíñcaclon  ó  totorn 
ine^  ím  pre&ur  iuraisento:  distiocion  que  fuera  de  deiear 
no  se  ihubit^ra  t:xt<;ndido  tanto,  no  solo  por  los  muchos  per-* 
juicios  que  ocasiona  á  la  recta  administración  de  justicia, 
sino  por  U  poca  solidez  de  tales  certificados  informales 
que  no  conoce  nuestra  legislación  ,  ni  ordenanza,  y  que 
nunca  pneden  hacer  prueba  debida ,  y  tegalmeme  pak^a  con-' 
denar  por  ellos  á  los  ros. 

*  En  efecto,  como  pueden  tenerse  por  suficientes  para  esto 
unas  certifícaciones,  6  informes  que  el  testigo  hace  por  si  en 
5U  casa,  sin  el  juramento  prevenido,  ni  como  cabe  que  sub- 
cibta  todavía  esta  invención,  que  se  ha  substituido  en  lu- 
gar de  las  formales  declaraciones  que  previene  la  ordenan- 
za, y  que  se  tenga  y  llame  distinción  y  privilegio  una  ab- 
soluta contravención  de  la  ley  en  perjuicio  déla  vindicta 
póblica,  y  aun  de  los  mismos  reos  expuestos  á  ser  conde- 
nados por  unas  declaraciones  informales ,  que  ademas  de  nO 
haberse  recibido  ame  el  juez  y  escribano  o  secretarlo  ,  qué  .,j  ^ 
son  las  personas  que  la  ley  seiíala  para  autorizarlas,  les 
falta  la  primera  y  mas  esencial  prueba  de  su  veracidad,  que 
es  el  juramento  ,  acto  el  mas  soleictie  de  nuestra  religión, 
que  obliga  iniimatneate  al  cristiana  á  decir  la  verdad  en 
qu.'Lnio  uiese  preguntado,  baxo  las  graves  y  terribles  penas 
de  perjuro,  y  esta  mayor  solidez  falta  siempre  en  las  certi- 
ficaciones ó  informes  del  modo  que   las  dan. 

Por  estas  razones  seria  muy  conveniente  que  en  esía 
parte  se  quitasen  estas  distinciones,  obligando'  á  todos  á  dB- 
clarar  baio  la  solemnidad  del  juramento, <]^üai(]üreráflije  fué- 
ite  la  clase  ó  condecoración  del  te:>tigp ,  coíño  Iff't  Wy,  \h,  p\'- 
dena,  reduciéndose  solo  Jas  distinciones, 'al  modo  y  parar 
ge  ea  que  debían  dar  suá;  declaraciones  ciertas  pertioaasconr 
decoradas.  >. 

Para  los  priores,  cónsules  y  jueces  de  apelación  de  toa- 
dos los  consulados  se  prevtti»  por  real^den  de  jc  de  Se^ 
lÉembrc  <,ie  i)í04  (i) . cx(W;d1«á  ííofcl  íúhiistWTO  tíc  tiav 

''  '  ■    ■  -  ■'   ■  [."  "1,0 1      t    '■ 

(O  Bflteradoel  flfy  de  ta>repne^tajQÍo^Sflelco9nUdo,M.i«C»- Onden  de  30 
Tüfta.  con  motivo, de  hibcr  msiuJado  la  uli  del  criniBji  da  aquella  u)-  de  Setiembre 
dlencUalcx^cúDM)  doo  Jot¿  CevAtlas  que  declárate  on  Ja  furiua  01-  de  804.  para 
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cienda,  que  declaren  por  certiñcacioa  eti  solos  aquelfos 
asuntos  en  que  hayan  ¡nterv(;n¡do  ó  intervenjitn  como  ta- 
les, quedando  sujetos  en  los  demás  casos  civi:e&  y  crimina- 
fes  á  declarar  como  todos  bitxo  la  solemnidad  del  jurft* 
menro.  "^ ' 

*»'  -Para  los  adminisiradores  de  rentas  csiá  prevenido  por 
real  6rden  de  ao  de  ÍVIirzo  de  1790  (1)  que  quando  ten- 
gan que  declarar  en  alguna  causa  de  poca  coosideracioa 


I 


qtie  en  toí  con- 
sulados los 
piiores  y  con- 
sutes dtcLar«ii 
por  ceiti£cA- 
cion  tn  los 
Asunlo&eo^ue 
ínter  vengao 
coato  ules. 


OrdcD  de  ío 
de  Mario  de 
90  sobre  d 
modo  d«  to- 
mir  decUrs- 
clones  i  los 
adiiiliiifirado- 
res  de  reo  tu. 


diurUfyde  It^  rules  érdeaes  ea  que  (mi»  sg  derecho  ptra.  ^uc  los 
que  huysn  siJO  y  &eaii  priores  y  contules  declaren  por  certiJkiciaoctf 
bC  ba  scrvidu  ü.  íM  mandar  que  CcvíiIIqs  haga  la,  dccUraciun  eo  lus 
términos  preveriilos  por  la  sala  ,  y  que  en  lo  sucesivo  los  priores  ,  cwt- 
¿ules  y  jueces  de  apvitiritjncs  de  lodos  iDs  consulados  declarea  por  cer- 
tificadon  en  solos  aqiiellM  asuntos  ca  que  hayan  intervenido  ,  ó  iaterveii- 
gan  como  (ules,  quedando  sujetos  i  la  Jeglslacion  gecerst  del  reyno 
en  loa  deniai.  Lo  que  de  orden  de  S.  M.  comualco  S  V.  E.  pauv  ínteU* 
g?ncÍAdet  cossrio ,  f  qus  la  haga  circdar  á  los  irlbunaleí  y  jusiicias 
del  reyoo.  Nuestro  seRnr  guarde  ,&c.  Madrid  30  de  Setiembre  1804-= 
IMttj;uel  Cayetano  Soler.  ^  Señor  gobernador  del  Consejo.  Sf  eomuniíú 
iguabnente  ó  loi  consuludat  con  ia  muma  fecha  j  jr  e¡  Cornejo  <U  Cat- 
tiUú  h  circuló  d  l,it  iustidaí  en  li  ¡le  Ñwiemore  Je  804. 

(1)    El  se&or  don  Pedro  Lopes  de  Lerena  me  dice  con  fecha  de  17 
del  corriente  lo  que  sigue; 

1*  Excelentísimo  seGor  :  con  motivo  de  la  causa  que  se  esti  siguiendo 
•»en  Avila  por  don  Miguel  de  Orbaoeja  ,  ayudante  del  reginitcalú  prc^ 
ovincial  de  aijuella  ciudad  contra  N.  toldado  del  mismo  poi  rcbo  de  onsí 
ifcortinu  hecho  ea  la  casa  dct  administrador  general  de  rentas  don  Pe- 
ndro Caballero  ,  quiso  el  expresado  ayiKlanie  ,  qiie  este  sugeto  se  pr&- 
>i  sentase  «n  su  posada ¿  evacuar  la  declaración  que  teñía  por  precisa  :  i 
«»cuyo  fio  paso  su  oficio  al  intendente  para  que  se  lo  ntandase :  este 
.t^miiiistfo,  ha  frpreseiiudo  sobre  dicba  ocurreocta ,  y  habiendo  yo 
^7 dado  coeot»  al  Rey  del  expediente,,  te  ha  dignado  ruolver  por  poo' 
ñtogéaéral,  qncquaiido  oose  trate  de  causa  en  que  tcaa  delioqQenles 
"iiios  adtniniúradorn  de  rentas ,  no  selles  obligue  i  concurrir  i  deda- 
>>rar  con  atraso  del  servicio  ,tlDO  que  se  tes  prevenga  manifiesten  por 
» escrito  lo  que  colendiesen  y  supiesen  «n  el  asunto,  siendo  este  de 
*»aqucUo<  que  nierczcuii  poca  coniideracion  ;  pero  que  quando  forre  oc 
-«■tgocb  riB  gtaTcdad.  concurrac  á  la  casa  <iel  ¡<xt ,  como  lo  har&o  ki 
^pefWDpin^At  ditlinguidas  ,  bien  que  cuidando  los  jaeces  da  evitar  io- 
j*aonao^i44(^.y  perjuicios  al  rcai.cfrv^io^  y  disiíncioo  do  Jos.  empica- 
t»dít» :  io  que  de  real  urden  aviso  íV.E.  para  que  se  sirva  comunicar 
sj.Ias  convenientes  por  el  ininUurio  de  su  cargo." 
'"  -  Participólo  i  V.  E.  de  la  misma  real  órdeo  para  so  inteligencia  y 
'Mmpllmlento.  Madrid  so  de  Marzo  de  t7po.  =5  Gerónimo  CabaUeío.  ^ 
Circfllarti  los  capitanes  generalet  é  uispectorea del  cxércUo> 
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munlfícsten  por  escrito  su  declaración ,  y  en  los  asun* 
toi  de  graved.id  concurran  á  dar  .su&  declaracioaeí  á  ca- 
sa del  juez:  cu/a  orden  sí  eipídió  por  haberse  resisiido 
el  adtniaistrador  de  rentas  de  la  ciudad  de  Avila  de  con- 
currir á  casa  del  ayudante  de  milicias,  que  formaba  ua 
proceso  á  un  soldado  de  su  propio  cuerpo  por  el  robo  de 
unas  cortinas ,  hecho  en  casa  del  expresado  administrador; 
y  sin  embargo  de  ser  esta  causa  de  mucha  gravedad  en  Ja 
milicia  no  permitió  el  intendente  que  el  administrador  fuera 
á  dar  su  dectaracion  á  casa  del  ayudante;  y  enterado  de 
fodo  el  Rey  se  sirvió  prevenir  por  otra  real  orden  de  2^ 
de  Setiembre  de  90  (i) ,  que  el  administrador  concurrie- 
se Á  casa  del  ayudante  á  declarar  ,  desaprobando  en  e$- 


.  <t)     Coa  cUa  frchA  coninnJco  al  Rfior  don  Pedro  López  de  Lercoa  Otra  orden  d« 
la  real  orden  *¡|iui«nte.  1  «3  de  Setíem- 

>^Eicctenti«in>o  Kñor :  doD  Mígoel  de  Orbeneja  ,  ayiKlanCe   del  rv*  bredepoacia- 
gimiento  provincial    de  Avila  i  fía   de  insiruír    la    cawa  ^uc  e&ti  il^  rindo    la    aa^ 
{¡Hiendo  por  urden   de  su    coronel    coaira   N-  sargeoto  de  su  caerpo,  terlor. 
por  robo   de    iioas  corlioas   ciecuudo    en    caca    del  admiqistrador  ge- 
neral   de  rentas   doo  Pedro   Caballero ,  p)so  oficio  al    inieodeiKe   de 
A«ila  pira  <¡>)e  el  adainistrador  ooiu pareciese  en   >u  posada  i  prac- 
ticar cierta  declaracioQ. 

i>  £1  Intendeoie  respondió  luego  qne  estaba  prooio  ;  pero  modaod* 
de  dictimen  represento  i  ia  via  reservada  de  hacienda  del  cirgo  di 
V,  £. ,  y  e)  Rey  se  sirvió  resolver  por  panto  general ,  u^aa  me  co* 
monico  V.  E,  en  17  de  Mano  liliimo  ^  que  tjuando  los  adioiniilra* 
dore»  de  rentar  no  «can  deünqUeares  ,  no  se  les  obligue  í  coficurrir  á 
declarar  coa  atraso  del  aervicio  ^  sino  que  fe  les  prcvsngt  maaífiet^ 
len  por  escrito  lo  qne  supieren  ,  siendo  el  asunto  de  poca  conoide* 
ración  t  pero  si  roeré  de  gravedad  ,  concurran  í  la  casa  del  juet, 
biea  u(W  cuidando  cete  de  sviiar  iocoinodidades  y  perjuicios  al  reaj 
•enrielo. 

«•Mediante  esta  real  deterroioacic»  que  e«  confofme  al  espirdu 
de  laa  que  se  expidieron  en  1 773  >  74  y  7<  >  sobre  el  modo  coa  qi>e  toa 
oficiales  nüliiares  han  de  hacer  sus  declaraciones  an^e  los  joeces  y  eacrt<« 
buKM  de  cámara  ,  pasó  el  ayudante  nuevo  ofício  il  inFendcnte  .,áfié4m 
^úB  ateodida  la  gravedad  del  crloicji  de  robo  ,  y  pens  que  sé  le  unpood 
en  el  art.  71.  tit.  10.  trat.  S  de  la  ordenanM  general  ,y  efiel»,4y^ 
déla  real  Orden  de  31  de  Agosto  de  1771 ,  te  sirvíese^lsponer  U  cotit'- 
ptreceftcia  del  adminiítfador ,  y  avisarle  la  hora  u  que.'Sla  atrás* 
del  real  ^rvício  podía  execuiar  sü  decUfaelon. 
•  T»BI  ioeeodenie  rcvpeodíi^  de  palabra,  por  ha  escribano  de  su  |ut-* 
gado  que  citaba  niay  dUtante  in  eipccfcion  d'"  la  rcterida  real  Ov-, 
dee  comunicada  por  V.  &;  en  17  de.Mftfio  liltimoi  que  lüs  niiKháa 
ocupacionea  uo  le  pcfntitlaa  tiempo  para  estas  coi)teaucÍOiCft|.  jli^l^ 
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ta  parte  los  procedimientos  del  intendente,y  que  este  con- 
ceiusepor  oticio  formal,  y  no  pot  recados,  á  los  que  lúi 
ayudanocs  le  pasen  por  escrito  con  qualqulera  solicitud, 
pues  estos  oñoiales  en  nemejumcs  causas  son  unos  jueces 
militares  que  están  autori¿ados  por  or<lenan'¿a  para  este 
y  otros  procedimientos,  sin  necesidad  de  que  se  cjtecutcn 
por  los  gcfes  superiores. 
1  -6^4    y  últj 


timanMuit»  pof  real  orden  de  4  de  Noviembre 


í. 


aV^Dw  Je  (K^cr^,  y  terga  q^us  pedirle  al^na  cosa  ,  lo  hi^tt  por  luetiio 
désu$  reipcctivos  gofos.  .. 

»El  intpcctor  gencrdl  ^e  milicias  don  Jusd  ^o&é  de  Vcrtii  pisd 
al  luprcfiío  Consejo  de  guerra  las  rcpTCseaia'ctoiies  del  ayudaoie  i4- 
bre  esta  inesperada  novedad  ,  que  ha  impediJo  el  curso  de  la  causa^ 
pan.-(:iu*  »)  tribunal  refffttvlefie  lo  que  estimare  Íu»io  en  vtsia'dei  ex- 
cedo con  que  h^  proceJido  el  intendente  ,  y  faltado  i  )o  que  d?bia 
con  notoria  ofeo»  de  la  real  6rd<-n  de  que  se  traía,  ramuDicada  por 
V.  E.  en  17  de  Marzo  úlTimo  ,  de  las  ordcnaoza»  militares  >  y  de 
atrás  soberanas  determtnaeiones. 

nS.  M.',  teníerulo  preieiite  que  la  eiíaila  real  ftrdeo  de  fj  át  Mario 
previene  que  en  las  causas  gravea  (  como  lo  es  en  la  aiiUcia  qualquicr 
robo,  que  exceda  de  ¡jo  realea  develtoa)  toecnrraD  los  sdininittrado- 
res  de  rentas  i  declarar  i  casa  de  los  jueces  ,  y  la  ordenanza  ge-^ 
aeraf  qoe  en  las  de  esta  elase  se  exAmine  el  dnefio  de  la  cosa  hur- 
uda^  y  qualquiera  otra  persona  que  eonoeiere  el-qne- forma  el  pr<h> 
ceso  pueda  contribuir  con  su  declaración  al  descubrimienio  de  la  ▼er' 
dad }  aunque  sea  individuo  de  la  jurisdicción  ordiiutría;  con>o  asimís- 
■tio  la  real  orden  de  lo  de  A^sio  de  1787  ,  que  dispone  que  los  aya- 
danies  hagan  entre  otre^.  los  procesos  de  robo  que  rio  testan  setialida  pena 
capital ,  reservando  para  los  urgentos  mayores  tos  de  mií  f^ravedad  .  ba 
Venido  en  desaprobar  ,co«tbrniá»doBe  con  el  pírccerdel  supremo  Coose< 
^  de  guerra  ,  los  expresado*  procedimientos  dot  intendente  de  A^a; 
y  quiere  que  este,  en  conformidad  de  io  dispuesto  en  la  real  orden 
de  if  de  Mano,  y  en  la  ordenama  general  haga  coocarri*  desde 
luego  al  administrador  i  declarar  á  qasí  del  ayudante  juet  ,  como  fO* 
Jicitti  por  au  oficio  :  que  en  lo  sucesivo  conteste  qualquiera  setuej^Die  qoe 
se  le  pase  con  ocro  i^nal ,  y  la  debida'  atención  ,  y  que  se  abstenga  de 
hacerlo  verbalmente' por  nwdlo'deescribBnO  de  «o  ^negado',  guardando 
lo  preveoido  en  las  ordenabuí  (Dilttaresi  y  la  mejor  ariuonia  con  11) 
juf  iídiccion  ,  y  las  personas  ^i«  'a  eMrceo,  Lo  que  participo  í  V.  E. 
de  su  real  urden  para  cu  inteligencia  ,  y  que  se  sirva  disponer  >u  cumplir 
miento  en  la  pane  que  le  toca." 

Avisero  i  V.>  B.  d«  la  imsma  real  órdeo  para  sv  tntdigeocLa  y 
gobierna  Dios  guarde',  fice  Madrid  23  de  Seciembre  de  179c.  =  £1 
conde  de  Cainpi^  de  Alasge.  ^  Sefior  don  Juan  Jos¿  Vertís,  inspector 
gtvcnl  4»  Búiiciw, 
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rffr  lírtf  (O  expedida  con  motivo  de  no  haber  -(juerido  ií 
á  declarar  á  casa  de  un  ayudante  en  tm  proceso  mílrtat 
un  veinte  y  quatrO  "de  Sevilla,  se  dignó  declarar  S.  M: 
que  k  excepción  de  los  jueces  ordinarios  ,6  delegados  que 
se  hallen  en  actual  extfrcicio  de  la  rekl -jurisdiCciOD  Ordi- 
naria ó  delegada ,  toda«  las.  demás  personas  de  qualquiertf 
chse  y  distinción  que  sean  en  la  república  por  empleo,  ti¡ 
otro  motivo  puedan  excusarse  á  conipareoer  á  la  Caáa  del 
ofíci«i  propietario,  ó  que  haga  sus  veces  de  jaez. fiscal' cii 
las  causas  miliures. 

J^e  que  modo  han  de  declarar  ¡os  ofi- 
ciales del  exército  como  testigos  ante  lo^ 
•tjueces  de  otra  jurisdicción  j  y  ante  los  ' 
/-'■  auditores, 

fyj't     Quando  los  oQdales  det  exército  hayan  de  exá- 

•  -I  .    .:'  ■■■ 

M-}^  'A  ^eiisálm  'del-  Consejo  supremo  de  la  guerra,  hecha 'en  «i  de 
Octubre  {le  i8o§,  sobre  re  presen  laclan  del  segundo  cumandanie  de  lá 
real  b/it{ada  dé' cambin^ras,  r«lativa  i  baberse  c£Cusulo  Áaa  Gaspar 
BoiadÓS^  re^éor  o  veinte  y  quatro  de  la  ciudad  de  Sevilla  ,  i  concur- 
rir á  la  casa  del  segundo  ayudante  don  José  de  Escovedo  >  para  dar  su 
decUracioD  en  goa  <3u»a  crintínal  qi>e  estaba  íbrroantio  contra  un  depen- 
dic(i(«.del  nÜMDO  cuerpo  j  »•  tía  ««rvido  S.  M.  ¿«catar  cj-W  ol  rrterido 
don  (ja&par  Kosado»  t  ^c^nce  y  [)uairu  de  Sevicia,,  det^tu  concunir  á  la 
casa,  del  uni«i]ie  ooronel  do»  Jo«*  d"  EscovedQ.Mgunáu  Jiyudante  d« 
la  real  brigada.de  carfbigcrof^  i, <lccUnir  era  la  causea  ^riminai  qti«  cb- 
uba  íbrinando  ;  y  que  p^ra  evíur  en  lo  soctsivo  semcjames  disputat; 
CB.ftU  r«il  volunúd  que  icxFcgipÍL)a,,de  Jos,  jueces  urdinuio^^o  delega- 
dos  que  ce  tialicn  en  actual  caercício  i^e,  U  .real  furísiiiccton  ordinaila 
ó  .d«Íé(iad»;j:tádiM  laf,  dennos  pexKiDa^  c^t^uijl^uier  clase  y  disildcion 
^ae,»eao  eji  (a  repúblJM'p^r  e^^leo.iJÜ  o^^u^.m^tívo  ,  puedan  ej;cunr$e 
í  comparecerá  la  casa  del  oRcial  propietario  ,  o  gie  iing.a  sus  veces  de 
JUM- t>Kal  en  la&  caucas  miliures^  y  qoA  lo$  jiuces  de  quien  detv-ndin 
lait  oblj^nen  i  comparecer  y  declarar  con  solo  decir  eo  los  oficios  wr 
acoasario  qne  lo  exe);uten^  y  que  sobre  este  puato  noae  in[»les;e  la  so- 
btraoa  aiencion  de  S.  M.,  ni  se  d¿  luj^ar  i  que  se  retrase  ta  recta  y 
prosta  adotiniecraaiaii  de  justicia.  Lo  que  de  tirito  de  S.  M-  comunico 
á  V.  E,  para  su  debido  conof  ímicoco.  Oíqs  guariie ,  &íc.  Saa  Lorer>fo  el 
Real  4  ds  Noviembre  de  \  Sog-  =  Cabalieto.  =:  Al  capiun  gi>»eral  de 
Andalucía,  y  al  cotiynjtwty  i^^  x<^  ^<Si|d«.  j^  csrabineros^^^,  ^ 


Ord.  de  4  de 

Noviembre» 
805,  para  qi 
á  exccpctoa 
dehsj-jsticiaa 
rayan  los  de* 
<n.-is  de  cual- 
quiera clase 
que  sean  á  de- 
ciararAotelDC 
ofíctaleí  qoe 
ha^iT'  de  jue- 
ces fiscales  tm 
las  causas  mí* 
litares. 
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ZDinarse  como  t«slÍgos  por  los  jueces  de  otr^  jurisdiccíoDt 
pasarán  estos  un  oticio  :íI  gcfe  militar  de  quien  dependan  Jos 
otioiaies  que  hay^Q  de  exÍLminarse  ,  no  ¡úendo  uti  los  casos 
executivoa,  que  entonces  xe  practicará  lo  que  queda  dicho 
después  del  §.  670.  Los  oficíales  darán  su  declaración  juran- 
do a  la  cruz  de  su  espada  con  juramento  formal,  y  no  baxo 
palabra  de  honor,  pue*  este  privilegio  solo  dcbü  entender- 
se en  causas  que  sean  puran)eiite  tDÍiiUres,conio  lo  resol- 
vió el  señor  don  Fernando  V!.  por  real  6rden  de  }o  de 
Marzo  de  17^7(1)  con  motivo  de  "haberse  formado  causa 
en  Valladolid  por  el  intendente  don  Agustín  deGutraldez, 
por  haber  sido  robado  en  dicha  ciudad  el  oñcial  de  marina 
don  Juan  Qulntano  por  su  criado  ,  por  la  qual  se  sirvió  S.  M. 
mandar  que  este  oncial  hiciera  su  declaración,  jurando  á 
la  cruz  de  ia  espada, como  deben  practicar  todos  en  seme- 
janies  casos.  Eats.  práalca  de  jurar  ios  (>tíciales  á  la  cru£ 
de  la  espada  está  en  observancia ,  y  así  se  execuió  en  Ma- 
drid el  año  de  !77J-  ante  el  alcalde  de  corte  don  Felipe 
Soler  Bargalto  con  el  teniente  de  navio ,  marques  de  Ca- 
sares, que  tuvo  que  declarar  antee!  expresado  ministro 
en  una  causa  criminal ,  en  que  entendía  por  haberle  ro* 
bado  en  la  fontana,  donde  vivía,  un  relox  de  oro,  y  otr&s 
Alhajas. 

676    En  19  de  Febrero  de  1760  (i)  resolvió  también 
el  señor  don  Carlos  111,  que  en  los  casos  que  se  ofrezca  en 

Ord.  de  jo  de  (')  Enterado  el  Rey  de  quinto  Vm.  expone  en  carta  da  33  del  cor- 
Mtrco  de  ;•*  ríente  sobre  la  declaración  que  debe  hacer  lote  el  intettdenie  de  «ta 
para  qne  loS  provincia  don  A^tnlin  Guiraidez,  ht  resuelto  qae  s^  jurando  í  la 
ofieialeshagtn  Wuz  de  la  espada  de  Vm.  como  deben  haceíkí  <odo*  hn  oficiales  ea 
juramentoFor  senií)ante»  causas;  pue»  el  priwHegto  de  jurar- balo  palabra  de  hooof 
liift!  eñ  causas  *o'o  se  entiende  en  las  que  too  purainenle  miürares  ,  como  se  pres- 
rfue  no  sean  cribe  en  el  tratado  deJ  consejo  de  guerra  de  l«  ordenanta  «!«  la  ai^ 
mUitares.  mada.  Panicipolo  í  Vm.  de  su  real  Ordea  para  su  iDieli^^eocia  y  cum- 

'*-  plimicoio.  JDios  ¡fuirJe,  Síc.  Madrid  30  de  Marzo  de  1757.  sr:  El  Ray- 

iio  Fr.  don  Jullau  de  Arriaga.  ^  Sefior  don  Juan  QuiotktiOf  teoicDie 

de  navio  de  la  real  armada. 
Hesolucioii  de  («)  Escmo.  señor  :  para  obviar  los  disturbios  y  FreqIIeates  eompe- 
39(je  Febrero  tencjas  qcre  orurren  en  los  que  sirven  en  la  marina  sobre  las  declan- 
de6o  para  que  raciones  que  se  otVecen  tomarles  por  la  real  audiencia  de  la  -cau 
en  la  contrata- de  )á  contratación  í  Indias  en  los  negocios  y  SBuntos  de  mi  inspec- 
ción jaren  los  cioo ,  y  con  presencia  de  lo  que  amerio miente  está  determinado  pi- 
ofic'al.dB  ma-  ra  que  loi  alcaldes  de  casa  y  corte  puedati  en  qualquiera  eauía  crh 
r[na  con  jjra-^  mtnal  in  frag&nti  tomar  dcÉUrBciones  á  todo  exinio  ^  con  tal  que  i 
menioforijial.  1»  execucica  de  la  diligencia  se  siga  dar   parte  por  on  papel  á  scs 


DE  PROCESOS;^ 


351 


e!  rribunal  de  la  casa  de  la  contratación  á  Indias,  ótica 
declurar  los  oñciales  de  la  real  armada  con  juramento  for- 
mal, y  no  baxo  de  palabra  de  honor,  pues  esta  solo  ha  d« 
tener  iugar  en  asuntos  tnitítares ;  y  por  otra  de  primero  de 
Agosto  de  1763  (1) ,  previno  también  S.  M.  que  todo  oficial 
del  exército  ó  armada  que  obtuviese  empleo  en  los  dominios 
de  América  jure  en  el  Conse;o  de  Indias  <joii  espada  su  em- 
pleo  ,  haya  ó  no  iey ,  ordenanza  ó  determinación  en  con- 
trarío, lo  qua]  se  extendió  después  á  los  militares  que  tuf 
viesen  que  jurar  su  empleo  en  los  tribunales  de  España,  pof 
real  decreto  de  4  de  Octubre  de  1796  ,  de  que  se  da  noticia 
en  el  §■  185  del  Tomo  segundo.  , 

677    Posteriormente    se  circuló  uda  real  orden  «1  36 
de  Octubre  de  1773  (3)  con  motivo  de  haber  pretendido 

superiores ,  S  fía  de  que  lo  lengto  entendido ,  «ttsnJo  obligado  í  ác 
cUrsr^sioqae  necesiten  en  este  cuo  Orden  é  permiso  de  tus  geícs, 
y  qttc  fuera  de  él  preceda  al  eximen  el  2vigo  i  ha  reSiielíto  c)  Rey, 
^oe  por  dicho  Iribunil  de  ]>  C2&a  de  conlrafacloii  ,  it  exccuic  con 
ios  individuos  empleados  ,  y  que  sirven  en  \x  armada  ,  los  propios 
Idos  con  iguales  tacültadef,  respecto  i  h>b«r  la^  ii>Í6D»s  razones  en 
los  casos  que  tVeqiienle mente  ocurren  «n  la»  malcrías  de  su  inspección, 
con  la  declaración  de  que  lo  hayan  de  ejceijutar  coa  jursmento  for* 
ñiKl  *  y  no  baxo  la  palabra  de  honor ,  que  k)1o  debe  tener  lugat  en  tiit 
asuntos  particulares  en  que  son  deiii)odados>  Lo  que  por  la  secretaria  de 
Citado  y  del  despacho  de  ladiiis  se  panicipa  á  'a  de  Marina  i  efecto  de 
que  por  ella  le  comuQiqueD  las  órdenes  correspondientes  á  SiJ  ot>se*'vjiicÍl 
y  cumplimiento,  Nuestro  scfior  guarde  ,  6cc.  Buco  Hetiro  18  de  l'cbrcro 
de  J7<5o,  s  El  Baylfo  Fr.  don  Juliau  de  Afria)¡%.=  Al  í<:ñor  secretario 
de  la  vía  reservada  de  marina, 

(1)  Excmo-  Sefior  :  enterado  cl  Rey  de  la  práctica  observada  en  el  Ord  de  t  áé^ 
coHMJo  de  ludias  de  obligar  á  los  oficíales  niiliiares  i  jurar  sin  espa-  Agosrode^d^ 
da  los  empleos  que  se  les  coafiereo  ca  losdotninU»  de  América  ,  Se  ha  para  que  loa 
servido  declarar  por  decreto  de  primero  de  Agosto  de  1763  que  haya  ó  oficiales' jiirtii 
no  ley ,  ordeaanu  ^  decreto  ó  determinación  que  prevenga  aquella  «n  el  couseio 
practicaren  lo  sucesivo  todo  oficial,  sea  del  grado  que  ftiese  ,  de  tler-  de  Indias  mis 
ra  ó  marioa ,  jure  con  espada  el  empleo  que  obtenga  ea  los  citados  «niplecs  sia 
dotnluiOE,  cuya  noiicta  se  pasa  por  la  secrerarla  de  estado  y  del  qujiarse  l»s 
despacho  de  Indias  á  la  de  marina,  para  que  conste  en  ella  esta  re-  espadas, 
io'ucion,  Dfos  guarde  ,  fi:c.  Sao  Ildefonso  primero  de  Agosto  de  tiÓ^-Ts 
El  Baylio  Fr.  dos  Julián  de  Arriaga.  —  Señor  secretario  de  la  vía  reser- 
vida  de  marina. 

fa)  Itiforniado  el  Rey  de  haber  pretendido  don  Marilu  Marco  ,  e».  Ord.  de  30  d« 
crlbooo  de  cámara  de  la  real  aiKliencia  de  Aragón,  que  el  teniente  Octubre  de73 
doQ  Rafael  Firniat,  ingeoiero  eatraordínario ,  fiíwe  á  fio  ofido  ara-  para  que  los 
lilicar  la  declaracíoo  ^ue  dio  co  la  tiabliacioai  y  aate  un  miaístro  de  escríbanos  pa- 


en  i  cuadc 
k»  oficulct  i 
lo  martes    óe^ 


Otraárdeode 
14  de  Octubre 

de  1 774  pira 
qoe  «ieoila  Io< 

joectf  tea  que 
romeo  ,1a  de- 
ctaxMitJo   vi- 

Jes  i  H  casa, 

t.*.     < 


¡^  c«:ríbanO'de  cámara  de  U  rcaJ  ^ttdisicJ^  de  Ani 
QM  el  '  de  rngeaieros  doa  Rafsel  Flrmu  fiícM:  a 
p0cio  ^  .  .  if  uai  declaractoo  »  por  U  qual  staodo !».  ^L 
qus  ea  cuos  casos  puc  »Í«iD;>fe  á  casa  de  los  oñcUies  el  es- 
cribaoo  para  eraciurla. 
.  67S  Coa  mocíro  de  cuz  real  rcsoIoctooscAiudiá^aBo 
^0ukD:c  de  1774  una  compcicocía  eo  Malt'or-^a  e&(re  el 
capiían  gener^il  aurque»  de  Alus,  y  el  comiurlo  de  ma- 
rúia  de  aquella  capital  don  Estcíua  de  GaMifflbtdc  por 
hiber  c»ic  solicitado,  que  el  ayudante  de  mílxia»  dos 
|*cdco  Spyp  fuese  á  decUrar  aotc  él  á  su  casa  ea  dena 
caus3  criÍDinil  reservada  a  ::  '.  -:uaba  co  sn  juzgado;  y 
habiéndose  ifado  cutatji  al  -  alia  por  ia    vu  reser^ 

yjida  de  isiríoa  ^  resolvió  S.   M   i  coasulta  del  suprcoMi 
Consejo  de  guerra  de  14  de  Octubre  del  mísrao  [1} ,  qoe 

la  misna  asdíeocía  ,  coa  permito  dH  tipír?"   rr-— j^  ca  Ib  ce 
por  'a  «U  del  Criroeo  de  e'U  te  sigue  f.  Ma/tía  I 

veo^iSo  Sl  M,  ea  declarar  por  pacto  geoera'  ,  p3;i  tjsíiar  hM«  >¿4>:a 
gge  paedi  ocurrir  en  semejintei  anoi ,  i]ae  siempre  qoe  te  cr^rsca 
■  tomar  decf «ración  í  \oá  oficuJe»  de  iu  exercíto,  petep  i  occoUfto  i 
siu  casu  los  cKribiACM  de  cáinara  por  ser  m  real  volaotad ,  ^oc  tu>* 
gan  eua  diitiocioo  )«  íodLvtiiuot  de  les  cuerpos  oiiiuares  ;  f  de  fcal 
orden  lo  arita  i  V.  £.  para  su  noticia  ,  ^  de  los  oficiales  de  los  regj- 
nleotot  de  U  iaspeccioa  de  so  cargo.  DÍós  gjarde ,  &c.  Saa  Lorenu  d 
|tea¡  jo  de  Octubre  de  1773.  =  El  conde  de  Ríela.  =  Circular  á  k* 
capliaoes  gíf^ersles  é  impeccures,  .  ^ 

(l)  Ci  mini&iro  de  marina  d«  esa  capital  doD  Eíubaii  dé  GasCUB- 
bidé  dio  coenta  con  fecha  de  id  de  Agosto  ulttnio ,  que  hablíodote 
ofí-ecido  tomar  una  declaración  al  ayudante  da  ese  reginileoto  de  mi- 
licias don  Pedro  Royo  en  cierta  causa,  criminal  rcacrvadi  que  se  lo- 
toa  en  so  jmgido  ,  y  pedido  primeramente  por  medie  de  recada 
politico  i  su  corooel  cande  de  Aydmtas  ,  y  dcspo^  por  uficio  í  V.  & 
que, hiciese  comparecEr  ^nte  él  i  dicho  fíEcí&l,lo  h\a  rcsíctldo  nao 
y  otro,  peicnd-crJo  que  debía  ser  el  minUtro  é!  <juc  foese  £  casa  del 
ayudante ,  spbre  el  concepto  de  tér  esta  la  me^té  de  una  real  Orden 
expedida  en  }o  de  Oc(u1>re  de  i7'73  ,  p>nt  que  siempre  que  se  oñ-et- 
ca/t  deciaracionej  de  oficíales  del  exérctCo,  pisen  í  tomarlas  I  sus  ca- 
sas k»  eícribanos  de  cimirs  ;  info-nado  el  Rey  por  mi  de  este  iccf- 
d?n!e,  y   habrénd  tí  cinstía  de  guerra  ,  se  ha  ser- 

vido declarar  .  í  c    .        .  -:  .  Ljnal  de  tC  de  Seiicmbte  pp 

pasado  ,  que  el  mencionailo  ayudante  ie  miltciss'  dc^  ps^c  ,^ 
SU  declatiBcii;te  aoie  ti  ministro,  de  .outrii^a^  copio  ji/cx  de  la  a 
fjti  lo  pfescripro  en  dicha  rea/  resolución  soío  se  entiende  eo'ios 
casos  de  Kr  los  escribíanos  có<(iisionados  para .  r,<citur  ,tas'  declaración, 
Ms  f  pero  DO  quando    esto  lo  hayan  de  practicar  los  Jueces  asie  il 
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fuera  el  expresado  ayudante  á  casa  del  comisario  de  ma- 
rina á  dar  su  declaración,  y  que  en  Ío  sucesivo  se  exe- 
cuiase  lo  propio,  siempri;  que  estas  se  recibieseti  á  la  pre-, 
sencia  del  juez  ,  declarando  ,  que  la  distinción  concedí-"* 
da  á  los  oficiales  del  exérciio  en    la  real   orden  de  zo 
de  Octubre  de  1773  se  entendiese  en  el  caso  de  ser  los 
escribanos  comisionados  por  los  jueces  á    recibir  las  de-i 
claraciones. 

679    En  el  año  de  lyrs  volvió  á  encargarse  la  obser-j 
vancia  de   esta   real  resolución  por   el  supremo  Consejo 
de  guerra  ,  coa  fecha  de  7  de  Julio  (i)  coa  motivo  de 

mismos:  lo  qoe  de  órdeo  de  S.  M.    prevengo  $  V.  E.  pin  que  d!»>l 

pong*  su  cumplimiento  ,  y  sirva  de  regla  en  lo  sucesivo.  Dios  guar^. 
de,  ate-  Saa  Lorenzo  e)  Retí  14  de  Octubre  de  1774.=  E'  Kaylí*; 
Fr.  don  Juliao  de  Arriaga.  =  Señor  marques  de  Alas  ,  apiuo  geocrtl, 
de  Mallorca. 

(i)     El  coosejo  ha  visto  la  representadoa  de  V.  S.  de  id  de  Junio  Otra  orden  da 
lUlimo,  y  los  oficios  que  mediaron  entre  V.  S.  y  don   Miguel  de  11,7  de  Julio  de 
Iglesia  Castro,  niíniscro  de  la  rea]  sala  del  crimen  de  esa  real  cban-  fj-j^  uibre  It 
clIIerU  de  Granada ,  el  qual    pasó  S  V.  S,  los  suyos ,  como  coman-  migoio. 
daote  que  es  de  las  armas,  para  qw  diese  orden  i  los  oficiales  que  cit6f 
i  60  de  que  fuesen  i  declarar  en  la  causa  que  había  principiado  contra 
don  nUriaoo  Valcárcel ,   paisano  que  atropello  en  fíiocioa  pública  al 
Coronel  don  Fernando  Guiral  j  exento  que  fué   de  reales  guardias  do, 
Corpt ,  í  que   respoadió    V.  S.  qoe  pnr  real  órdeo  de  30  de  Ociubre^ 
de  1773  se  previene  ,  que  siempre  que   se  haya  de   lomar   declsracioa^ 
¿  los  oficiales  del  esércilo  ,  pase    un  «Kribano  de  i:ínura  á  execut.irl«, 
d  iüi  casas  ^  por  lo  que  no   podia   V.  S,   condcsc^ider  i  su  solÍCÍlwl¿| 
hasta  la  resolución  del  consejo  que  espera,  -1   7i  «[, 

Coa  motivo  de  la  exprúada  real  órdeo  00  se  permitió  en  Mallor- 
ca que  don  Pedro  Royo ,  ayudante  de  aquel  rejpmicnlo  de  milicias,  Jiicp^  ^  .^^  ^  p- 
se  á  declarar  ante  doa  Esteban  de  Gastaiubide  ,  encargado  iuterinaiueiKj  ,^jj  gj,  oto«i 
te  del  ministerio  de  marina  de  ella,  y  habiéndolo  represeiitado  ,  resoU 
vio  S,  M.  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  lú  de  Setiembre  de  1774, 
que  por  el  honor  de  los  cuerpos  militares,  concedió  S.  M,  la  expresada 
dUf  iocion  í  los  oficiales  ,  quaodo  se  irau  de  que  los  escribanos  de  ci- 
roara  les  tomen  la  declaración ,  y  no  los  vtcfXi  j  y  qoe  asi  no  se  impí- 
pidiera  at  teniente  doo  Pedro  Hoyo  ,  ni  a  oiro  qualesquieía  que  com- 
pareciese personalmente  ante  el  reterído  encargado  i oter lilamente  del 
itiioisterto  de  marina  i  dar  su  declaración,  áuies  bien  en  el  caso  de  que 
alguno  se  opusiera ,  se  le  apremiase  á  ello  ^  coai^yuvaodo  á  los  juecff 
siempre  que  lo  pidan. 

En  su  conseqiJencla  ha  acordado  el  consejo  que  V.  S.  dé  orden 
i  los  oHciales  de  su  tuaiido ,  qae  le  haya  citado  ú  cite  en  sus  oficioc 
Endonada  raloisuo  de  CM  real  sala  del  crtmea  de 
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otra  diferencia  ocurrida  en  la  chanciüerii  de  Granada  en  " 
ire  UE1  alcalde  del  crimt:n ,  y  el  comandante  de  las  armas, 
por  no  haber  permitido  este  fuese  un  olicial  á  declarar  an- 
te el  referido  ministro  en  una  causa  crioilnal,  fundado  lam- 
bien  en  la  expresada  real  orden.   .;.:..  i* 

.  Estas  reíoiuciooes »  que  ban  servido  para  la  decisión  dé 
los  dos  cosos  particulares  referiOosTse  bailan  úliin>iin>enie 
confirmadas  por  !a  real  orden  de  ii  de  Octubre  de  i  Soy, 
de  que  se  hace  expresa  mención  de  ellas  antes  del  §.  681. 

'  6H0  Quaodo  los  otíciüleü  hayan  de  declarar  ante  les  jue- 
ces inilitar«s^  sí  cítos  fuñen  los  sargentos  mayores  ó  a^ii^ 
danies ,  se  observara  lo  que  queda  dicho  en  el  §,  ^f  de  este 
tomo  de  rccibifieestaa  declaraciouesen  casa  del  capitán  ge- 
neral, teniendo  el  testigo  la  graduación  de  sargt;nio  ma- 
yor arriba",  y  siendo  de  capitm  inclusire  abaxo,  compare- 
cerá en  casa  riel  qiíe  forma  el  pro.-eso  ;  y  lo  mismo  se  exe- 
^^cut.É^á^qimndo  hayan  de  declarar  ante  losauditores  dcguer-' 
""  Vi  ,'ó  asesores,  militares,  como  el  Rey  Jo  declaró  á  consul- 
ta del  Const^jo  supremo  de  guerra  para  los  que  tuviesen  Ja 
tradujcion  de  teuientes. coroneles  por  real  orden  de  18  de 
)ii;ieinbre  de  i787(i)coinuDÍcada  por  el  secretario  del  refe- 


Igfr<ia  Castro ,  para  que  comparezcan  i  declarar  ante  el  en  la  cau- 
ta del  cxprwido  don  Mariano  Valcárccl ,  y  que  !o  parrlcipe  í  V.  S. 
para  su  cumplimiento  ,  nvisándome  de  quídar  execuríido.  Dios  guar» 
.  dé,  &c.  Madrid  7  de  Jolio  de  i??»!'  =  ^-  José  Portugués.  =r  Scflor 
d6n  Aniodio  Diez  de  Rivera  ,  comanduiK  de  lis  armas  de  Ja  ciudad  de 
Granada. 

lOrd.  de  iB  de  (i)  El  Rey  se  ba  servido  resolver  i  coonilta  del  sopremo  Consejo 
Diciembre  de  dfgtterra  de  13  de  Noviembre  de  esic  afio  dimanada  del  (;ccur£o  he- 
87  Sobre  el  cflj  por  don  PMro  del  Campo  ,  corone!  del  rcgihiieíito  fixú  de  Oran, 
modo  de  de-  qlft  eh  lodas  las  plazas  donde  baya  captia'ti  ó  com.nndarte  general  y  y 
clarar  los  te*  auditor  dé  guerra ,  siempre  qne  la»  declaraciones  one  hayao  de  recí- 
■iefites  coro-  birse  enlodo  género  de  asuntos  i  oficiales  del  cxcrcito,  ó  que  tcrlgan  cá- 
sele* ante  los  rfcter  ,  faero  y  preeminencias  de  cales ,  puedan  cvacnarse  por  medio  de 
ftiditorcs.  Id«  escribanos  del  juzgado  militar  ,  lo  dispong&n  airi  Im  referidos  sudito- 

rts  ;  pero  si  por  alguna  circunstancia  particular  fuese  indispensable ,  qae 
detlaícn  i  presencia  del  auditor ,  en  este  caso  loi  oficíale»  que  no  rengan 
li'gradiiacion  de  tenientes  coroneles  deben  concurrir  i  su  casa  ,  y  los  qie 
lá  go'ceil  teíin  convatlos  por  eí  capitán  ó  conmandante  generala  la  suya 
tu.  hora  t)(jc  les  sefiale ,  comú  tarntúeo  el  auditor  para  ^ae  nie  le»  red- 
h«  Us  inencioitadat  declaraciones.  -'    '    -  ' 

'  rublicadken'  el  Consejo  esta  real  deltetmlnaclói  ha  acordado  II  o^ 
ñranfque  i  V..  E.  í  fin  de  que  disponga  su  cumplimiento  eo  el  distrito  dr 

M  mudo,  dándome  aviso  de  lu  nxibó  p«rt  aotkia  de)  tribiuial.  Dfof 
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rído  tribunal  al  exército  y  armada :  y  por  real  orden  de  1 1 
de  M:ir¿o  de  800  (i)  se  extendió  á  los  sargentos  m.yorcSí 
por  las  qualt-s  se  previene  que  se  evacúen  estas  declaracio-^ 
Des  por  el  escribano  del  jtizgado  militar,  yendo  ate  á  cas^ 
de  los  oficiales ,  y  en  el  ciso  de  recibirle  por  el  auditor  se 
observe  lo  prevenido  anteriormente. 

A  conscqüeocia  de  estas  reales  resoluciones  se  solicitó 
en  Madrid  el  año  de  1800  por  cl  alcalde  de  casa  y  corte 
entonces  don  Sebastian  de  Torres ,  que  en  cierta  causa  crimi- 
sal^en  que  estaba  entendiendo f  fuese  á  declarar  á  su  casa  el 
coronel  dOn  Carlos  González  de  Barcena  ,  capitán  del  re- 

gimienco  de  dragones  de  Lusitania,  á  que  se  opuso  el  go- 
craador  de  la  plaza  el  mariscal  de;  campo  don  Igii:icio 
Oríiz  de  Ro¿as,  fundado  en  la  orden  antecedente  de  i% 
de  Diciembre  de  87  ,  en  que  se  previene  que  los  oficialcí 
desde  tenientes  corotKles  arriba ,  deben  declarar  ante  los  au- 


guirde^&c.  Madrid  18  de  Diciembre  de  r787.  =  B.  MMoo  Vllljint- 
yor.sCírcaUr  al  exército  y   marina. 

(f )  Por  real  orden  de  18  de  Dicienit>re  de  1787  esti  maiidxdo  entre  q^j,  j^  i  r  ds 
otras  coui ,  que  guando  por  alguna  circunstancia  particular  tjese  Iniis-  1^^,20  de  Soo 
pe»sable  qtie  los  ofícialeí  del  exercifo ,  ó  que  tenga  carácter ,  fuero  y  pr«e>  ^g^^ ^  ^j  msio 
miaenciaa  de  lalcs,  hayan  de  declarar  í  la  preseiik^'la  del  auJiror  Je  gúer-  ¿^  UirvUrar  tos 
ra,<:aQcurraná  lacasa  deestelocqoenoieogan  la  gradoacioniJe  teoicu  sar^eiitos  ma- 
tes coroneles  ;  y  los  que  ta  gocen  &ean  convocados  poi  cl  capil^ia  ó  co-  yorcs  inte  loe 
mariiante  general  i  la  suya  i  la  Uot*  cjue  kssc&ate  ,  como  latiit^ieo  cl  aa-  audiioreit 
ditor  y  para  que  en  ella  reciba  las  declaraciooes. 

Enterado  et  Rey  de  las  dudas  que  ttan  ocurrido  COQ  n)Otiro  de  ha^ 
berse  precisado  i  aiguoo$i  sargentos  m^yoret  no  gradmiJoJ  (Je  lenieptea 
coroneles  i  comparecer  para  el  referido  efecto  en  ti  atojamicnto  ds 
loa  auditores  ó  a»eiore.«  de  gaerra  ,  y  vatiu  vrces  en  el  de  Iqi  fisca- 
les de  procesos  subditos  suyos  i  ha  rétíteilg  9.  M.  que  súri<jue  tto  estén 
coiidecorados  con  dicha  graduación ,  lean  tratados  en  aquellos  actos 
con  la  misma  distinción  que  totqoe  la  tienen  ,  por  U  juna  considera- 
ción que  merece  su  carácter  de  gefe»  ;  y  que  baao  de  este  cooccptOp 
b-, convocación  ít  osa  del  capúin  general ,  gobemador.ó  ooitiaddiiQte  de: 
iás'arnus  para  declarar  uie  claüdttor  Ó  aieior  de  guerra ,;ti  el  'isca4 
d«  ana  causa  ,  como  se  previene  ei)  el  art.  7.  xl{.  ,6-  ^rat.  8,  (te  li  ar>. 
denanu  f^eaeral,  y  en  la  ciíadií  real  órdca' di  giS  4e,  I'icienjbrv  de  St. 
tea  y  se  earíenda  desde  ahora  con  las  clues  de  sáreento  miyor  incfu- 
aíve  arriba,  tengan  ó  no  suprrior  gnduaclon.  Lo  que  participo  t 
V.  E.  de  orden  de  S.  M.  ^xkti  tumplrmiento  ^'la' parte  que  le  to^' 
ca.  Dk»  guarde  t  81C.  Araojuee  1 1  de  Mano  de  1800  esCornel-ss 
Circular  i  los  capitanes  gencralet^  íispectores  y  gefes  de  loa*'  CMtftt . 
de  .^au  te*],. .  ,  .  ■     if 
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diiorn  eti  ca&3  dd  capitán  general  ^  y  que  por  la  misma  n* 
TOn  debía  tambico  el  coronel  Barcena  ,  y  el  alcaide  de  c( 
te  Torrea  evacuar  esta  declaxacioo.  en  la  paflid&  dei 
piran  general  ;  y  habiendo  querido  S.  ^L  oír  el  dicdP^ 
Oien  de  minatroi  de  lu  conñaoaa;  eipuiiccoa  entre  otras 
comí,  que  h  orden  que  regia  eniooces  en  iodos  los  juz- 
gados ordinarios  sobre  el  laodo  de  declarar  loi  oficiales 
del  eaército  ame  las  juuiclas^  era  la  de  7  de  Julio  de  177; 
copiada  anterionnente^  en  que  se  prerietw,  que  quando  ús 
declaraciones  hayan  de  recibirse  ame  los  escribaoos  comí- 
Clonados  por  los  jueces,  vayan  aquellos  á  casa  de  los  ofi- 
ciales, y  quando  por  su  gravedad  las  hayan  de  recibir  los 
jueces  y  vayan  los  oficiales  a  sus  casas :  que  la  ret'erida  orden 
de  18  de  Diciembre  de  871  en  que  el  gobernador  ñindaba 
su  derecho,  era  solo  limitada  á  los  auditores  de  guerra, 
quando  hubiesen  de  tomar  declaración  á  los  oñciales  de 
la  graduación  de  tenientes  coroneles;  pero  de  ningún  mo- 
do era  extensiva  á  ios  demás  juzgados,  y  jurisdicciones,  por 
loi  perjuicios  que  causaría  i  la  admíaistracion  de  justi- 
cia la  reiardacion^de  las  causas  en  las  grandes  pobiaciones, 
como  Madrid ,  Barcelona ,  Sevilla ,  Cádiz,  Zaragoza  y  otras, 
si  se  precisase  á  los  alcaldes  de  corte,  y  demás  ministros 
de  las  audiencia»^  el  ir  después  de  quairo^  ó  roas  horas  de 
tribunal  á  casa  de  los  capitanes  generales  a  tomar  declara- 
ción á  los  oficiales  de  cierta  graduación,  que  resultasen 
citados  en  ellas,  pues  ademas  del  atraso  que  padecería  el 
servicio,  por  la  necesidad  que  habia  en  este  caso  de  pasar 
antes  oficio  al  capitán  general,  para  que  fecilitase  su  casa, 
se  roc^iba  en  el  inconveniente  e  irregularídiid  de  ex^ponerse 
«I  sigilo  y  reserva  con  que  debe  precederse  en  una  causa] 
(rioiuial ,  tomando  las  declaraciooe^  á  los  testigos  en  unj 
qua  rto  desconocido  del  juez  de  ella, que  pertenece  á  la  propíe 
dad  ó  uso  de  otro  geCe  de  distinta  jurisdicción  ,  como  lo 
ri^n  los  capitanes  generales  ,  que  no  sean  presidentes  <SÁ 
audiencia  ,  lo  que  no  se  verifica  con  los  auditores,  porqiil 
él  juzgado  militar  de  una  provincia  lo  compone  el  capital 
Jffieral  y  el  auditor,  y  ambos  tienen  que  inter^-enír  pti 
ci&ímente  en  todas  las  causas  criminales  del  modo  que 
^rdcn-inza  lo  prescribe.  Y  conformándose  el  Rey  con  e^ 
dictamen,  se  dignó  S.  M.  por  real  urden  de  a8  de  Julio, 
800  declarar  esta  competencia  á  favor  del  alcalde  Ton 
mandando  que  el  coronel  don  Carlos  González  de  Bart 
fuese  á  dtícUrar  á  su  casa  \  y  que  se  hiciera  entender  al 
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bernador ,  que  la  real  úrdca  de  1 8  de  Diciembre  de  87 ,  ca 
que  fundó  su  derecho,  fué  limitado  á  los  auditor»  de  guer- 
ra,  y  no  pudo  acomodarse  al  caso  en  qüestion,  por  do  Baber 
aido  vxieiuiva  á  lo»  úcmm»  iribunalck. 
-  Potteriormeate ,  sio  embargo  de  esta,  real  resolución  de 
a8  de  Julio  de  tSoo  que  fué  p:irúcu'.ar  para  <1  ca»  referido 
en  el  antecedente  párrafo,  se  hizo  extensiva  a  todos  los  juz- 
gados otra  ccal  urden  de  ti  de  Octubre  de  liof  [1)  que  se 
capidió  por  competencia  suscitada  en  Mallorca  con  motivo 
de  haber  solicitado  uo  minísiro  de  aquella  audiencia  ,  que 
fuese  un  tenience  coronel  á  declarar  a  su  cala ,  por  la  que 
se  dignó  mandar  S.  M.  que  se  observen  las  reales  órdenes 
de  14.  de  Octubre  1774;  7  de  Julio  de  7;  :  18  de  Diciembre 
de  87,  y  II  de  Marzo  de  1800  (copiadas  anieriormett- 
te),  para  los  casos  en  que  hayan  de  declarar  los  ofi- 
ciales del  exército  desde  capltaa  inclusive  á  abaao  á  pre-- 


fi)     Con  csit  fechi  comuaicú  al  capitaa   geoertl  de  Mallorca  lo  si-      Ord.  de  tt 
loíenre:  de  Octubre  de 

}}  Earerado  el  Rey  de  la  repretearacioo  y  oficiot  qae  en  4  de  Julio  iBo<  ,  sobre 
último  rcmittú  V.  E,  acerca  del  incidente  ocurrido  con  esa  real  aüdieu-  d  modo  de  ro- 
cU ,  por  haber  pretendido  el  ,iDÍoJ>tro  de  ella  áoo  }oté  Elola  que  don  Pe>  marie  decía-» 
dro  Llnty  ,  teniente  coronel  a^re^do  al  citado  nilyor  de  la  plata  de  racloo  i  fos 
IpaJma,  compareciere  en  »u  caw  para  preatar  lioa declaración,  tcwoS.  M.  oficiales  del 
á  bien  oir  í  MI  CoDif)»  «upreiiio  (Je  la  ^ucfrí*,  y  co»tbrmáudo«e  con  el  exército  por 
diclinen  de  cale  iribunil  ,  ha  resuelto,  i  fin  de  cortar  igualen  iocidcn-  lo^  jueces  or- 
tet ,  que  se  observen  las  reales  ordenes  de  14  de  Octubre  de  1774  ,  itt  díaarios, 
de  Diciembre  de  S7  ,  y  i  1  de  Manto  de  iRoo,  como  también  la  del  ct» 
■ido  Coruejo  de  7  de  julio  de  í'JTíi,  para  ¡os  casos  co  que  hayan  de  de- 
clarar prcc¡simer.te  i  presencia  del  jgcz  los  oficiales  militares  deade  ca- 
pitán inctaiive  abaxo  ,  por  no  permitir  U  rausa  poderse  romUionar  al 
•scribuio  ;  pero  qj«  en  igual  aso  en  que  sea  necesario  recibir  declara- 
ción ú  oficiales  propiaurios  ó  gradaadoi  de  targenio  mayor  iocIcnlTe  ar»  . 
riba  ,  jtÁJke  el  juee  de  la  causa  a  Is  posada  del  capitán  general  ,  como  pr^ 
(idéale  de  la  «uJiencLB  j  y  no  existiendo  en  el  pueblo  ,  lo  ha^  en  la  «o- 
dieocia,  j  sata  primera  de  ella  en  las  horas  ()ue  se  halle  dísuelio  el  irí- 
bpnalj  y  que  quaodo  ocurra  la  occesidad  de  recibir  dodaraciotics  á  ofi- 
ciales de  dicha  graduación  en  los  pueblos  donde',  nf  regida  audiencia  .  ai 
él  capitán  g<!ner4l  ,  por  su  corregidor,  alcalde  mayor  o  jtiet  ordinario, 
4  delegado  de  distinta  jurisdicción,  pase  t\  uno  f  recibirla,  y  el  otro  i  dar- 
te i  tas  cas.is  con&i^tü'iales." 

Lo  trasudo  i  V.  g.  de  real  orden  para  so  complimieoto  en  la  part« 
qoe  le  toca.  Dius  g<^iarde  i  V.  E.  muclios  aFo».  San  LorCoeo  xt  de  Oc- 
tubre de  I Soj.s.  Caballero.  ^  Circular  al  Conscfo  supremo  de  guerra, 
capitaaes  t  generales  f  iospectores  y  gefe»  de  los  cuerpos  de  cata  r%*i.    . 
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lencia  del  juez  ,  pOr  no  permitir  la  causa  coraisíonar  escri- 
bano ;  pero  que  quarido  se  haya  de  tomar  decoración  en  ei 
mismo  caso  á  ofíciales  de  sargento  mayor  inclusive  arriba, 
pase  el  juez  á  evacuarla  á  casa  del  capitán  general ,  y  en 
su  ausencia  á  U  audiencia,  y  en  faita  de  esia  al  ayunta- 
miento. 

Estíi  real  orden  de  la  de  Octubre  de  iSof  ha  tenido  y» 
una  excepción  á  favor  de  los  alcaldes  de  la  casa  y  coree  de 
S.  M.  en  Madrid;  por  la  real  resolución  de  lode  juliode  i8t6, 
expedida  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  (que  no  se  ha 
comunicado  al  exéccíto)  por  la  qualcoo  motivo  dt;  una  com- 
pett^ncía  entrecl  gobernador  militar  de  la  pUza  de  Madrid, y 
la  sala  de  ulca]de.s  ^  pretendiendo  aquel  que  un  coronel  que 
habia  de  dar  una  declaración  :inte  un  alcalde  de  corte  fuese 
en  casa  del  capitán  general ,  y  el  alcalde  propuso  que  se 
evacuase  en  ia  sala ,  resolvió  el  Rey  nuestro  Señor  ,  que  en 
los  casos  en  que  se  ofreciese  en  Madrid  tomar  declaración  á 
algún  ofi.:ial  de  exérL-ito  ,  de  sargento  mayor  arriba  ,  por 
los  alcaldes  de  casa  y  corte ,  se  evacúen  cd  casa  del  al- 
calde, ó  en  la  sala,  y  no  en  la  del  capitán  general,  porque 
al  de  Castilla  la  Nueva ,  en  la  actualidad  le  falta  la  quali- 
dad  de  presidente  de  audiencia ,  que  exige  la  orden  an- 
terior. 

Los  individuos  del  ministerio  político  y  hacienda ,  de 
guerra  del  exército,  y  los  del  de  marina,  presíaran  el  ju- 
ramento en  la  forma  coman  en  los  términos  que  se  expre- 
sa en  la  real  urden  de  14  de  Agostode  iSof, que  queda  co- 
piada después  del  §.  634. 

681  Qiisndo  el  tribunal  de  la  inquisición  necesite  to- 
mar declaración  á  algún  oficial  del  exc-rcito,  si  es  en  España, 
lo  hará  presente  al  Rey  por  el  miaisterio  de  la  guerra ,  para 
que  por  este  se  expida  la  orden  eo/ res  pendiente  con  la  ma- 
yor prontitud  y  sigilo,  como  asi  esta  resuelto  por  el  Rey 
por  reales  órdenes  de  i  y  de  Mayo  de  1778  que  se  copia  en 
el  tomo  I ;  y  si  fuere  en  los  dominios  de  Indias ,  ha.  de  pre^ 
ceder  oficio  personado  por  escrito  del  comisario  del  santo 
oficio  de  la  Inquisición  at  gefe  inmediato  dé  quien  dependa 
el  indicado  militar , que  haya  de  declarar  resídeare  en  el  mis- 
mo pueblo,  en  cuyo  caso  será  de  su  obligación  mandar 
pront^imente  la  verjüque  con  toda  la  reserva  que  exige  la 
materia, como  «asi  se  previene  en  la  real  orden  de  4  de 
^bril  de  179 1  ,  que  se  circuló  por  eimioisirodc  guerra  i 
los  dominios  de  América. 
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En  los  grandes  acaecimientos  que  suelú  haber  en  pobla- 
ciones numerosas  ,  y  en  qtie  se  traía  de  examinar  un  numero 
consider-ible  de  lescigofi  Je  distintáis  jurisdicciones,  M  suele 
dispensiir  el  solicitar  por  medio  de  oficios  lu  correspondiente 
licenola  de  sus  respectivos  gefeSfCOmo  se  verificó  en  el  gran- 
de incendio  acaecido  en  ta  pla¿a  mayoi  de  IMadrid  en  16  de 
Agosto  de  1790,  en  el  que  con  morivo  de  haberse  de  tomar 
decUr&cion  por  la  sala  de  alcaldes  de  casa  y  cOrt«  á  mu- 
chos individuos  del  ejército  en  los  expediemes, queae  for- 
maron sobre  la  substracción  dt  los  efectos  existentes  en  }aí 
ruinas  del  fuego ,  acudió  esia  al  Rey  en  solicitud  de  que 
comparecieran  todos  á  dar  suí  deil.iracioncí,  sin  pnsarsc  los 
respectivos  oficios  á  los  gefes  mistares ;  y  S.  M.  por  real 
orden  de  1 9  de Set ¡embre  de  1 790  {t)se  sirvió  mandarlo  asr^ 
para  evitar  I.i  demora  incompatible  con  la  brevedad, que  ext' 
gia  el  castigo  y  pronta  resiitucíon  de  los  bienes  á  sus 
reiipectivDs  dueños.  Lo  que  se  tendrá  presente,  por  sí 
ocurre  un  caso  de  esta  naturaleza,  para  acudir  al  Kty  coa 
ifual  solicitud. 

*'■  —~ 

De  ¡a  prueba  de  indicios. 

^,  6Sa  El  tercer  genero  de  prueba  que  puede  haber  en  una 
Cauía  son  los  indicios ,  y  estos ,  para  condep'ir  á  un  reo  á  la 
pena  ordinBrÍa^t.>3  necesario  sean  indubitados  y  ct.^ros. 

683  La  ordenanza  cono^-e  muy  bien  este  género  de  prue-  Orderunuí  del 
ba  de  que  trata  en  dos  artículos,  En  el  primero  se  nibla  excrc.  crai.  8. 
de  \^%  declaraciones,  testigos  ú  personas  que  deben  exámi-  ut.5.  «re  itf. 


fi).  Eicmo.  StftoT ;  habiendo  hecho  presente  al  K«y  ta  tala  d«  al- 
calde (te  cass  y  corte  cd  consulta  dn  a  d«  esce  mes  lu»  perjuicios  qua 
te  siguea  con  k  dilación  ds  deberse  passr  oficios  á-los  gctles  do  otns  ju- 
rtsdfccioaesdisiinuide  la  onliturIa,qaaDdo  ocurre  redbHrfc  d«cl«racioucs 
á  los  depeiidteaicB  de  ollas  en  cisof  de  subitracoloa  de  los  efectos  nxisxta^ 
íes  eo  las  ruiaa.<i  del  fuego  acaecido  en  la  plata  mayor  de  esta  villa  ;  ha 
ntuelio  S.  M.  <)M  para  evitar  la  demora  incompatible  con  la  br«uedad 
4|ue-exlge  olco&tlgo,]'  ta  protira  resriiueion  d«  los  bieDvcá-sus  rctpcc- 
rivos  ducfidí ,  comparescJiti  todas  'las' personas  dc/oefa  privilegiado  ( 
declarar  sobre  la  averíguacioa  de  la  SLibsiraKton  ú  oealtacioo  de  los 
referidos  efeclOs,  siempre  que  Sf  Rti  fbiRuidos  para  ello  por  los  alcalde» 
de  casa  y  corte.  Lo  que  de  so  real  orden  prerengo  i  V.  E.  á  fío  de  ()o» 
*e  sirva  etpcdtr  la»  conespondientes  para  el  debido  cumplimiento  cvi 
la  pxrte  qtie  Ic  coca,  Dios  guarde,  &c.  Pniaeio  á?  de  Seticii>brc  df 
I  i^a.  wa  Abcooío  Purlier.  e  A  los  viu  reservada»  de  giterra  y  luartua,- 


Ord.  de  ip  ds 

Setiembre  de 
po  sobre  de- 
claraciones 4, 
los  mllitaret' 
en  el  fuego  de 
la  plaza  d« 
Madrid. 


Tít.$.  Art.43- 


Real  c¿duU  de 
^Ü  de  Julio  de 
2  Si  4  derogan- 
do el  cormea- 
tOfY  los  apre- 
mios en  lu 
declaraciones 
de  testigos  y 


^ 


Darse  eiTnn'pfOceso  ,  y  previene  que  ha  de  practicarse  con 
todos  iqucJlos  que  por  indiciet^  declaración  de  los  que 
hicieron  la  prisión,  &c.  pareciere  que  puedan  contribuir  á 
Ja  averiguación  del  delito.  El  segundo  sobre  los  indicios 
es  termiriante  en  orden  á  condenar,  túta  es  una  ley  inviola- 
ble para  los  cornejos  de  guerra,  que  con  toda  precisión  y 
claridad  trata  del  valor  de  lo&  indicios,  y  quando  por  ello» 
puede  condenarse  á  la  pena  ordinaria  ,  6  la  extraordinaria, 
ksie  artículo  es  el  siguiente: 

684  »En  tratándose  de  otro  crimen  que  el  de  deserción^ 
*»coino  de  asesinato  ,  robo  ,  u  otro  cometido  en  guarnición, 
»6  en  el  exéfciio.  donde  no  hubiere  cont'esion  ó  prueba  de 
*9  testigos  ,  que  se  estime  concluyente  ,  6  indicios  vebcinen- 
»>te5  y  claros  que  correspondan  á  la  prueba  de  testigos,  y 
ffconvenzan  el  ánimo,  se  procederá  en  estos  términos:  %i 
»el  delito  merece  pena  c.ipiral,y  hay  medías  pruebas  por 
«testigos  ó  ndtcios,  se  acordará  el  tormento  por  el  conse- 
jo (*),  pero  no  se  dará  al  reo,  sin  que  el  capitán  geoenlf 

(*)  Bt  tormtnto  te  balín  yt  destefraJa  de  todot  nuetlroi  triSumtíei, 
y  derogadu  por  el  Rey  nuestra  sefSor  por  real  céJuía  de  i%  de  Jufío 
de  18 14,  ^ue  d  contiimocian  ñgue^por  la  fuaí  ettá  rmuM  todo  ¿  jM 
íoére  éi  trata  ette  articulo  dt  ordetta'iza. 

Don  Fernando síplimo  por  U  gracia  de  Días,  Rey  deCasiIIli,  de 
León  ,  &c.  A  los  de  mí  Coosejo  ,  presidentes ,  regentes  y  oidores  de  rali 
audwni:ia£  y  cbanciUcriasj  alcaldes,  &c.  SABED  :  Que  coihIuckIo  el  tni 
Consejo  de  sus  pr iaciptos  de  humanidad  en  favor  de  los  presos  y  dete- 
nidos ea  las  cárceles  ,  y  deseoso  de  procurarles  los  alivios  cspiriiuales  y 
Temporales,  compaiibltis  con  la  vtadicta  pública,  habiendo  entendida  que 
en  las  circeles  reales  de  esta  corte  varios  jueces  mortificaban  &  los  ruc. 
con  durísimos  apremios  para  arrancarles  en  nieJio  del  dolor  sus  CtM^^M 
uones  ,  acordó  en  el  año  de  179IÍ  que  la  sala  de  alcaldes  j  el  corre^^^H 
y  sus  leníenies  espeeificaMn  dichos  apreniios,  y  las  foniialidadcs  y  !■• 
toridad  con  que  los  decretaban.  De  su  «aposición  restilio  que  los  grillos, 
el  peal  ó  cadena  al  pie  del  reo  ,  las  esposas  i  bmos  vueltos ,  y  fioalmcfl- 
te  la  prcas*  aplicada  á  los  pulgares  coa  extraordinario  dolor,  eran  las 
úaicoi  aprcQiios  que  hablan  usado  varios  jaeces  por  si  sc^os ,  y  sin  la 
autoridad  de  la  sala  co  algunas  ocurrencias  ;  y  conformándose  el  mi  Con- 
sejo cttn  el.^tctáaicn  de  mis  liseaks  ,  acordó  en  <;  de  Febrero  de  iSos  i& 
cesación  de  dichos  apremios ,  fuera  del  doble  de  grillos  y  peal  ,  que  por 
entonces  >  y  bast»,  nueva  providencia  solo  ppdriao  decretarse  por  «1 
mismo  críbuDal ,  poniéndolo  en  noticia  de  los  ministros  del  nii  ConsejA 
que  coocurriao  semanalnicnte  i  la  viiiía  de  cárceles.  Con  el  objeto  de 
tomar  providencia  general,  pidió  tonales  informaciones  á  las  chancille* 
rjas  y  audiencias  del  rcyno  ,  por  los  que  resulto  el  uso  de  dilereotes  apre- 
aúot  otas  ó  invw»  tigotosoi  ,  y  de  ello»  tal  vez  la  coqicsíoji  de  crlmcoes 
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«tcon  dictamen  d«l  auditor  ó  asesor  militar  fo  apruebe  prl- 
Mmcro  ,y  no  conviniendo,  consultará  el  capiían  general  al- 
«suprema  Consejo  dé  la  guerra  con  los  auioí ;  y  en  los  dc- 
ñlitos  qtie  no  tienen  pena  capital  ,  ó  en  los  capitales  en 
¿que  00  hubiese  rpcdías  pruebas,  se  evacuará  la  causa  con 
«pena  extraordinaria." 

que  oo  hubo  ,  retr«etindo8e  los  reoí  de  sus  aotetlores  dectancionei ,  y 
cArgkodo  sobre  It  la  pena  de  un  ddiEo  que  do  babiao  cometido-  £n  vista 
de  iodo ,  y  después  de  haber  oído  i  tnis  (i»cales ,  meditó  rl  mí  Coucejo 
con  la   madurez  y  circunspección  que  le  es  propia  sobre  ta  inulílidid  é 
ineficacia  de  seinejaaie»  apremios  para  el  fía  de  averiguar  la  Tcrdad,  paes 
ia  úciilut»!)  los  rubiutos  que  poJían  sal'rir  los  dolores  ,  y  se  exponía  í  loa 
débiles  í  que  se  culparan  sicn:lo  inocentes.  Tuvo  cambieo  ea  consideración 
lo  que  resultaba  acerca  del  estado  de  las  circetes ,  cof  o  establecimiento  so 
dirige  i  solo  !a  seguridad  de  las  personas  ,  y   tacilitar  la  averiguación  de 
b  verdad ;  y   htbiér.ioraelo  hecho  presente  en  consulta  de   primero  de 
este  me'.,  cvn   to  denias  que  estimo  oportuuo,  por  mi   real  resotucioo, 
-eonfQrinjndgnie  COQ  tu  dlciímen  ,  he  tenido  á  bien  mandar ,  que  en  ad«- 
.lante  no  puedia  los  jueces  inferiores  ,  ni  los  superiores  usar  de  apremio^ 
.til  de  género  alguno  de  torHKQto  personal  para  las  declaraciones  y  confV 
ajones  de  los  reos  ,  al  de  los  testigos  ,  quedando  abolida  la^  práctica  qift 
habia  de  ello  ,  y  que  se  iosiroya  el  expediente  oportuno  con  audiencia  de 
los  liscales  del  mi  Consejo ,  para  que  eo  todos  los  pueblos  ,  sí  es  posible» 
y  de  pronto  euUs  capitales,  se  propordonea  ó  con^rruyao  edificios  pan 
cárceles  seguras  y   cómodjis,  ea  donde  no  se  arriesgue  la  salad  de  los 
presos  ,  ni  la  de  las  poblaciones  ,  ni  la  buena  ad.-ninislracion  de   josticia, 
~ baciéodose  los  regUmenlot  convenientes  para  fitar  un  sistema  general  d« 
poticia  da  cárceles  ^  por  el  que  le  Usnejí  loa  objetos  de  Su  establee  imien- 
EO  ,  y  los  dcUnqüeuCes  no  wtran  naa  pena  anticipada ,  y  acaso  mayor  de 
-la  que  corresponda  á  sus  delitos  f  Ó  que  tal  vcx  no  sierezcan  ea  modo 
■IgUDo  ,  y  p*ta  que  estos  mismos  establecimiento*   no  consuman  parle 
de  la  reata  del  erario,  y  se  deslíerre  la  ocKMÍciad  eo  ellos  ,  logriixJose 
aue  tos  preso»  dttrame  su  eslaocla  en  la  reclusión  t«  hagan  labor  lotos,  con* 
(ribufao  í  su  nantitcocioo,  y  salgan  corregidos  de  sus  victos  ,  y  vaíallM 
'  Útiles.  Publicada  cd  el  mt  Coasejo  pleno  la  citada  oil  real  determiiM- 
-"  clon ,  acordó  so  cuoipliruleoto  ^  y  para  ello  eipedír  «su  mi  cidula.  Por  la 
qual  os  mando  á  todos  ,  y  í  cada  uno  de  tos  eo  vuestros  lugares ,  distri- 
tos y  jodisdicciones  .  la  veáis ,  guardéis  ,  cumpláis  y  execuccts,  y  hagáis 
gurdar  ,  cumplir  y  execctar  en  ta  parce  que  t»  corresponda  ,  sin  con- 
tni-renirla ,  permitir ,  ni  dar  lugar  i  que  se  cootraveogs  ca  manera  •!- 
^  ^na  :  que  wt  es  mí  voluntad  ^  y  que  al    traslado  iiipreso  de  esu  mi 
cédala  ,  firmado  de  don  Bartolomé  Mufiozd»  Torres  ^m!  secretario,  es- 
cribano de  cámara  mas  antiguo  ,   y  de  gobierno  del  mi  CoQMJo  ,  se  le 
dé  la  misma  le  v  crídítoque  í  su  original.  Dada  en  Madrid  í  ij  de  Ju- 
lio de  1814.  =  TO  El,  REY.  —  Yo  don  Juan  Ignacio  de  Ayestai^io  ,io- 
cretario  del  Rey  ovettrtt  ¿e6or«  \o  faioe  escr^r  por  in  rrflfirltflffi 
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pücacton.  La  Tuga  |>or  si  »oU  prueba  muy  poco  ,  porque  i\~ 
gunj»  vecei ,  si  et  después  de  publicado  ei  delito,  y  recibi- 
da intoroiscion ,  pU(rd<;  proceder  aus  bien  de  d^ seo  de  evitar 
U  molesti*  de  acusación  y  cárcel ,  que  di  (eoer  dañada  la 
coaciencu;  es  preciso  pues,  para  que  haft^  alguna  prueba 
que  *e  )e  agreguen  otros  ar||unientos,  como  el  escaUtnicoto 
de  la  cárcel ,  la  m«Ja  fama  ,  la  costumbre  de  delinquir,  ta 
enemiiud  con  el  dlfiínto  y  otros  semejantes,  entonces  y» 
esta  fuga  producirá  alguna  semipleDa  prueba,  á  do  ser  que 
probase  causa  icgtrinu  para  ella »  ó  que  estaba  preso  in- 
juftamcnie.    ,       j  .       ^      ■ 

La  mala  játna  ei  uno  de  aquellos  indicios ,  en  que  debe 
gobernar  el  pulso  y  prudencia  del  juez,  porfíe  emendído 
materia  I  mt;  ni  e  podrían  resultar  giavisimos  inronvcnienies, 
y  00  habría  delito  que  no  se  pudiese  imputar  á  los  mas  ino- 
centes, porrjue  el  vulgo  se  suele  engañar  coa  sus  preocu- 
paciones, y  nada  hay  mas  incierto  que  la  voz  del  pueblo, 
■enaladamente  en  la  aprobación  6  reprobarion  de  los  >ugetos. 
Bien  iabído  es  á  todos ,  en  comprobación  de  esta  verdad,  que 
JDtriuócrito  aquel  filósofo  lleno  de  juicio  y  sabiduría  pasó 
por  ridículo  y  loco,  porque  dio  en  el  eztrt.-mo  de  reírse, 
jlempre  que  le  veniaaá  la  memoria  las.vapidades  y  extra- 
Tagancias  de  los  hombres;  y.  su  risa  no  er?  orra  cosa  que 
una  juiciosa  tvoruhdad.  De  aquí  se' infiere  quahto  puede  er- 
far  el  vulgo  ,  en  la  ftma  y  concepto  que  hace  de  algún  indi- 
viduo, E\  erudito  FeijoO  sigue  largamente  este  discurso 
con  el  titulo:  oox  dtt  pueblo^  donde  manifiesta  con  solidez 
quan  poco  aprecio  debe  hacerse  de  la  fama  y  opinión  del  tuI* 
ffo.  Y  así  es  preciso  confesar,  que  la  fama  sol:i  no  és  Indicio 
oastanrc  para  agr;avar  á  ningún  reo,  y  es  menester  que  va- 
. ya  acompañado  coa  otros  argumentos,  y  cotigcturas  veró- 
.simiies;  debe  para  serlo  nacer  de  argumentos  graves,  que 
<e  funden,  uo  ca  sospechas  propias,  sino  en  indicios  y 
'presunciones. 

{      Estas  son  las  principales  difíníclones,  y  divisiones  de  los 

indicios  pueítas  en  compendio;  ahora  se  tratará  de  su  va- 

^Jor  y  eficacia  par%la.itnposicion  de  las  penas  que  previene 

(Ja  ordenanza  en  el  articulo  arriba  citado.  , 

,        Qüando  en  una  causa  criminal  no  hay  otro  genero  de 

r  probanza^  ni   por  confesión  del  reo,  ni  por  testigos^  ni  por 

jnslrumentos,  se  debe  recurrirá  la  prueba  de  indicios,  y 

se^un  la  difiniclon  qnc  de  ellos  queda  expuesra,  se  inhere 

.  ip  primero,  que  los  indicios  indubitados  y  vehemeotes  ht~ 
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cen  plena  prueba  y  aun  para  U  pena  ordinaria  en  todo  gene- 
ro  de  delitos,  que  es  lo  que  quiere  decir  la  ordenanza  en  el      ^ 
ariku!o  expuesto  *  llamándolos  claros  y  vehftnemti^qae  cor-  "'•  ^• 

rr$p<>niifi  á  ía  prueba  de  tfitigot ;  porque  tales  indicios  mas  ''*"  ^'  "^*  ^  " 
bi«n  ion  unii  pruebas  naturales  y  concluyeotes  que  acgu- 
kntos  ó  Iridiólos, 

;  Lo  sej^undo ,  tos  jndlrios  graves  hacen  plena  prueba,  se*¡ 
_bV  doctrina  córrieti^íé  ,'  para  condenar  á  la  pena  ordinaria 
en  lo<  dílitq^  privilegiados ,  y  dedificU  prueba,  quales  son 
ios  que  í^uedin  explicados  eo  los  párrafos  45-3  y  45^3;  y  en 
los  demás  delitos  son  sufícleoies  para  la  pena  extraordl- 

■ktia. ■  ■- 

^H     Muchos  indicios  dudosos  que  separados  producirían  dna 
H|&nseqUeQcia  probable,  expendidos  todos  juntos,  de  modo 
^^que  convenzan  el  ánimo,  hacen  plena  prueba,  aun  para  con- 
denar A  la  pena  ordinaria  eo  los  mismos  delitos  ocultos,  ó 
fie  dificÉÍ  probanza  q<je  se  ha  dicho  en  el  párrafo  antece^ 
jleoie.  ^  ^  ■•' 

Indicios  dudosos  que  no  llegan  á  convencer  el  ániaio  del 
Jnez  no  hacen  plena  prueba,  y  asi  por  ellos  solo  se  podrá 
condenar  al  reo  indiciado,  si  en  su  estimación  hiciesen  se- 
niipl<?na  prueba,  á  pena  extraordinaria,  ó  á  absolución,  si 
Ips  graduare  de  p&ca  6  ninguna  eficacia. 
f'it     Aunque  en  materias  ¿ri^minales  debe  preferirse  en  caso 
F    ae  d\idii  la  benignidad ;  qü.tndo  se  halla  claramente  pro- 
"b^do  bn  delito  ,  sea  pot  indicios,  ú  otro  genero  de  prueba, 
*iib  puede  haber  nzon  pnra  que  quede  impune  el  reo,  ó 
'iih  la  aplicación  de  la  pena  que  le  corresponda,  según  de* 
I     Veího,  ¿ues  lo  conrrario  seria  no  preferirse  la  benignidad 
,en  su  caso,  sino  la  injusticia,  y  estar  en  potestad  del  Juez 
I     Vilipender  los  cfecros  de  la  ley  contra  la  vindicta  pública, 
y  dírebho,qué''á  eHa  ricñc  la  sócíed.icí.    " 

Toda  la  qUestion  y  prueba  de  los  indicios  cohilsJe  en  co- 
nocer, y  penetrar  bien  la  fuerza  de  los  arguinuoios  en  las 
Cau43t  congeturaics,  formando  después  juicio  critico  de  sil 
¡yaldr  y  eficacia;  eo  lo  que  es  menester  un  gran  pulso,  pofi- 
áne  mivhas  veces  se  han  visto  exemplos  m^-láncolicos  de  la 
¡íallbilidad  de  los  Indftrios,  comn  sucedió  eo  la  ciiidíd  de  Ni- 
*^Ies  (O  con  ana  muger  que  dexando 'al' marido  se  h;ib¡a 


(r)    I^MC  ctM  le  refiera  Juai  BtutUa  Mhcío  co  la  decU.  sS  de  sa 
'«br«  §J  Af¿««r.  S.  FcJic 
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de  un  cottsejo  óc  go^rx,  y  k  lot  argcom  Biyores,  ^ 
ayodiotes  que  tuD  de  &iiur  Lu  cauui,e]  grzo  cuidtt- 
ÓQ  j  pobo  am  que  debca  pfttccdtf  p*tA  el  eiimen  de  Uf 
prncbu ,  c^KoalBente  qoaado  »e  trata  de  condctur  sú  red 
a  pena  capítmL  la  humnidAd,  U  rúoo  y  h  •;.<::  :ía  ipls- 
BU ,  ae  Ueiiui  de  horror  y   deKrooMielo  <;•  ot  jucf- 

cct  ofridadbs  de  esttH  prtDcip'tos  condrrují  ^  ^u  t^aoceiH 
te  por  argiuxtenioi  6  inclicios.  j&ae  sentimiento  lan  res- 
petable, y  protector  del  género  fauoiaoo  ,  y  Ju  máximas 
del  derecho  ,  que  erueóio  (}u«.  pan  coodeoar  a  ua  fMM»- 
bre  á  auerie  c»  ocoeitcr  que  »u  delítc  sea  t&o  cUro  co- 
mo la  luí  del  racdiodli ,  y  que  en  ca>o  de  dudA  ha  de  se- 
guirse la  Ofiinion  mas  favorable  y  benigna  al  delÍDqÜctt* 
[c,  deben  etur  perpesuameoie  grjbadaa  en  d  corataa  dé 
los  lueces  ,  exponiéndose  lo>  que  k  separen  de  elUs,  ¿ 
que  el  noble  ofício  que  exercen  de  7eogadore&  zelosos  de 
ú  sociedad  ultrajada  ^  se  concierta  eo  el  de  verdaderos 
tiranos  de  sus  conciu  dada  dos.  El  derecho  que  tienen  todos 
los  hombres  a  kt  ju£gados  conforme  á  cqu:dad  .y  á  ter 
cre^dok  inocente»,  mienu^s  oo  se  justi6quc  demosir^tiva- 
mente  lo  contrario,  debilita  infinito  la  prueba  de  loi  in- 
dicios. £s  verdad  que  oo  deben  ya  así  Ilatnarsc  aquellos 
que  convencen  plenamente  el  ánimo  del  juez,  porque  efr- 
to»  mjs  que  argumcoios  son  una  verdadera  prueba  del  crí- 
nu:n,y  es  rauy  ju&ca  y  equitativa  la  ordena n ¿a ,  que  dis- 
pone que  siendo  de  la  clase  de  indubitados  y  claros  Se 
pueda  imponer  por  ellos  la  pena  ordinaria  de  qualquier 
delito. 

En  confirmacien  de  esta  doctrina  refcrirctoos  un  caso 

.  acaecido  en  el  regimiento  de  reales  gLardias  walonas,  <ii 
que  por  real  resolución  de  aa  de  Febrero  de  i7t»7  (i)  se 
sirvió  S.  M.  aprobar  la  sentencia  de  ho/ca  y  desquariiu- 
do  «que  impuso  á  ua  reo  valon  el  CQiisejo  de  o6¿isles  de 

.  dicho  real  cuerpo  per  el  robo  y  muerte  violenta  dada  á 
oito  «oldado  del  mismo ,  oo  obstante  hallarse  inconfe^,  y 
resultar  solo  contra  ¿I   indicios. 

Beioliicioa  dé"  (i)  t»Herfado  roriífi  il  Rry 'del  proceso  ^0«  oie  refníitó  V.  E.  w» 
■adfl  Febrero  oficfo  de  tt  «e  Julio  (ikimo  forhiado  va  la  vilU  áe  Rcus  cootra  Ptdro 
de  St  apro-  Jof«  N.  soldado  del  reil  cuerpo  de  guirdias  walcna»  de  su  niaodo  ,  el 
bando  ]a  seo*  .*ju£l  ítié  uiuudo  «ic  h»b«r  muerto  y  robado  í  Juan  OVnnoceoct  ,  S(ikla« 
tertc.de  muer- do  del  propio  regimiento-  ,     .r    .^   .        ^ 

t«  en  una  cao-  '  r'Auntjuc  no  conste  háblese  testigo  Blguod  qoepresencúie  la  nnier- 
tt  de  úidtciot.  te  y  robo  ,  oi  el  reo  baya  confesuJo  ambo*  delitos  j  ion  tales  las  pne* 


^^^r«'S=;^J 
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Este  dellt»  se  cometió  en  h  villa  de  Reus  e!  lo  de 
Jonío  de  1786 «  y^  do  ob^iaaie  que  el  aicsOr  subdelegado 
de  los  cuerpos  de  casa  real  exlsteores  en  Cataluña  ,  w  con- 
ibriDÓ  con  Ja  seatencia  referida  de  horc:)  del  contejo  de 
oficiales,  expuso  al  director  de  dicho  real  cuerpo  en  íu 
(tíccainca  de  1 1   de  Tulio  del  miuno  (■;,  las  dudis  que 

'hái  qoe  rttoftKti  cootrs  íl ,  qoe  ui  por  esto ,  como  por  Ig  oiucho  fide  In- 
pOTU  ictpirzr  en  Is  rropx  el  horror  i  semejintet  steaudos^M  tu  kf- 
vido  S-  M.  iproiur  ,  Í  coosnlu  del  luprtmo  Consejo  de  ^acrra ,  la  i^a- 
lucU  que  le  imputa  el  ordifurío  de  oficúleí ,  conde fláüd^le  í  ser  aúur- 
eado  f  deBjnnindo.  Lo  avUo  i  V.  E.  de  re^  Arden ,  y  devarlvo  el 
proceso  parsqne  se  execuie  U  sentencia  referida.  OÍo<  gtnrdc  ,  &c.  Et 
Pardo  «3  de  F^trero  de  1787-  ^  Pedro  de  Lercoa.  ^  Seftor  don  Cjr- 
1m  de  Hantregard  ,  unteale  coronel  y  director  del  regimfeiitu  de  realza 
gtardiai  Walonai.' 

(t)  Excmo.  Sefior  r  denelTO  i  manoa  de  V.  E.  cl  procedo  íormi'  DíctJmea  ds 
do  por  d  regimiesco  de  reales  goardiai  Waloaat  contrs  el  soldado  fe-  1 1  de  julio  d« 
dro  Joaí  N.  por  coatemplíraele  actor  de  la  maerie  riolenia  dads  i  Juan  6'5  dei  a^idiior 
Dcoaocents,  individuo  del  propio  cuerpo,  ?l  qiie  habiendo  reconoclJo  de  Barcclgna 
coa  la  tíria  atención  qoe  eaigen  aut  grarttlmai  drcuastaDciu ,  con-  en  ana  caa^ 
templo,  qae  la  Bcotencia  ,  prooanciada  por  d  consejo  de  guerra  de  ofi-  de  iodlcU*.  ^ 
cbka  (s  halla  arreglada  í  los  míriUH  de  la  cauu  ^  pero  que  00  debe 
footrie  ea  execDcioo  itn  queS.  M.  resueira  lobre  lai  dadaa  verdadera- 
OMMe  irdm  qiie  produce.  Uu  ea ,  ti  ea  el  lupoeiio  de  qae  el  reo 
quando  te  le  leató  m  piau  expfc&A  ler  de  edad  de  17  años  (  que  ea  la 
prttcripta  por  ordenanu  )  d^foerí  admitirte  la  prueba  áe  nvcnor  edad  que 
ha  pretendido.  Otra  ^  li  jvscificindoia  el  reo  efectiva  meóte  podri  ímpo- 
nérMle  la  pen  ordinaria  corruponiientc  al  delito.  Otra  ,  si  de  lo«  autoi 
rcMIa  proete  por  la  qual  te  acredite  Ic^slmeníe  el  hamícijía  tneneiona- 
'o.  Otra  Itaalmeflte ,  ii  eo  el  caM  de  00  airedliarK  por  ellos  legalmeote 
'^fneertaMOf  hay  la  aoflcfente  para  la  com probación  del  robo  coo  vio- 

I  taeiá  1 7  de  oooilgaleou  ai  dcberl  lufrlr  el  reo  la  pena  de  muerte  decl^ 
ladapor  ireoasejo. 

*^  Como  lia  dos  primeras  dodas  tieoett  en  if  raltmaa  cierta  conexión  y 
'«■lace ,  que  por  la  resolución  de  la  una  w  deaa  inferir  la  otra  i  por  no  ha- 
icr  difuso  este  díciinien  ,  me  ha  ptrocldo  coavenleote  confesurías  sia 
«paracton  ,  lo  que  execatOf  auponJendo  lo  primero  «er  rrgli  consunto 
le  derecho,  7  que  penaade  It  btimaoídad.qae  ea  el  conflicto  de  dudí  de- 
be declararte  en  l^ror  del  reo  :  lo  Segundo  ,  qoe  aunque  t*  cierro ,  qoe  [a 
filiación  de  qualqoier  individuo  de  la  (ropa  debe  cofl'cipp'ade  como 
Qñ  documento  aotiotico  j  pero  como  quiera  que  nunCí  ule  de  la  esfera 
de  preiuncioo  ,  parece  debe  darse  siempre  li'gar  á  la  prueba  ,  qmndo  por 
otra  parte  no  iñya   fundado  recelo  ,  qoe  se  interna  COa  el  Sn  de  a'afgar 

II  decisión  de  la  causa  ,  6  por  otros  de  qoe  abunda  ta  malicia  ,  y  una  pie- 
dad  loat  entendida,  por  ser  regla  cierta  que  abrsu  narar  Invenir  la  ra- 
aw  ,  de  que  la  presoocJoa  o*dc  i  la  verdad  :  lo  (eroero  |  pOique  «uoooc 
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en  U  pjg.  134 
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de  esta  causa ,  en  la  que  alegó  su  defeti- 
sor,  que  el  reo  quando  sentó  plaza  no  tenia  la  edad 
prevenida  por  ordenanza  ,  y  pretendió  se  le  admitie- 
ra la  competente  prueba  sobre  ello,  y  $i  en  el  caso  de 
admiiir&e,  y  que  la  justifícára,  se  ie  podria  imponer  la  peni 

»ei  cieno  ,  que  el  reo ,  como  debe  creerse  ,  por  lo  que  informa  la  filia- 
ción, en  el  acto  de  aliiUrae  en  el  regimiento ,  declárate  tener  la  edad  cte 
dies  y  sirle  afíos ,  prevenida  por  ordcnanta ,  como  lo  sea  igualmente  que 
las  leyes  conceden  i  los  nienorea  el  beneficio  de  la  rettitocion  en  todo» 
aquellos  actos  en  que  les  resulte  perjuicio^  parece  que  siendo  de  gravt^i-* 
ma  consideración  el  que  puede  producírsele  al  reo  de  au  citada  declarar 
CÍOD  ,  debe  esta  contemplarse  de  nio^un  valor  ,  ni  efecto  i  y  de  conu-* 
guíente  ,  que  debe  hxbcr  lu^r  á  la  prueba  de  la  menor  edad  ,  particiv* 
lamiente  suponiéndose  como  verdadera  la  decisión  que  se  refiere  pord 
dcfiriiior  en  el  circunstanciado  caso  ocurrido  en  el  campo  de  C>íbra!t>r  ca 
el  liempo  del  b'uquco  de  aquella  plaia  con  otro  soldado  luenor  de  diez  y 
siete  afios ,  al  que  »o  solo  no  se  condenó  á  muerte ,  como  correspondía  á 
su  delito  de  deserción  en  tiempo  de  guerra  ,  sino  que  te  mandó  poner  ea 
plena  libertad  ,  que  á  esto  equivale  el  despedirlo  de)  servicio,* 

No  puedo  dcaar  de  confesar  que  codas  estas  nzones  hacen  fuerza  co- 
mo dtducidas  de  principios  legales ;  pero  á  mi  juicio  se  la  liacen  mayor 
las  que  iDÍliía  por  la  parte  contraría,  i^s  una  que  la  ley  general ,  cotuo 
dirigida  i  la  ulilidad  publica,  debe  observarse  sin  enittargo  d^  que  accide»- 
lalmenCe  pueda  originar  qualquier  perjuicio  ¿  algugo  de  jos  individuo^ 
para  quienes  se  promulga ,  porque  í  la  utilidad  publica  debe  ceder  to- 
da cgiiveciíeacict  privada  ^  y.,asi  cooipreiiendo ,  qac  la  ley  de  la  orde- 
nama  que  dispone  ,  que  eDteradoel  recluta  de  la  coligación  que  contrae^ 
y  de  las  penas  í  que  se  sujeta  ,  no  debe  adiiiítirsele  excepción  alguna  so- 
bre el  conieoido  de  su  filiación  ,  que  éí  mismo  debe  firmar  ^  en  la  que  st 
hace  mcDcion  especifica  y  de  quedan  tu^fíiUo  Je  ser  tu  propia  jusii/ko' 
cioft  ,  qve  et  acto  que  tervtrá  dt  prutha  contra  éi,,y  ¡¡¡fe  "Q  ptdfs  aif 
gOT  d'icvipo  olguna.  Otra  ,  que  de  admitirse  procbas  c^ítitráriat  á  la  quf 
resulta  del  solemne  docum'ODto  (Je  la  Gitacign  del  soldadOj  serial  trast«r-> 
nar  eo  el  exército  la  adminisiracioo  de  justicia  ^  abrir  franca  puerta  á  U 
cavilación  de  reos  y  dcfensarea  ,  dilatar  la  decisicii  de  las  causas  ,  dai 
ocasión  i.  que  por  efecto  de  uoa  piedad  indiscreta  se  fabticaíen  do- 
cumentos falíos ;  y  finalmente  imponer  j  los  r^imicDios  un  gravimea 
pesadísimo  ,  puH  las  nias  de  las  veces  para  la  comprobacicá  delasfeea 
de  bautismo  ,  tendrían  que  hacerlo  por  si  miamos, ya  porque  no  so  vi^ 
ciase  1^  verdad ,  y  ya  porque  ios  de^nsorea  en  el  casa  de  no  pudei 
comprobar  't\  tnteoto  las  uras  de  Us  veces  ,  no  llegarían  á  presentar  doc«* 
meotoque  00  apadrínase  la  vida  del  reojadenias  de  que  en  otras  auichaa 
jamaa  llegaría  á  comprobarle  la  verdad ,  como  se  dexa  reconocer  «1 
aqui-llos  casos  en  que  el  recluu  maliciosa  mente  oculta  ku  verdadera  pa- 
tria ;  sin  que  obste  la  meacionada  decisioo  sobre  la  deserción  de  Simón  N. 
ocurrida  co  el  tiempo  del  bloqueo  de  la  jjlaza.  de  Qlbralur^  ya  por^u* 
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ina,  por  lo  qual  se  remitió  el  proceso  á  la  resa- 
de  S.  M-  En  este  dictamen  se  (ratan  todos  estos  pun- 
tos con  razones  muy  sólidas ,  se  explican  los  indicios  que 
resultan  en  la  causa  contra  este  reo  ,  y  se  hace  ver,  que 

los  cssossofi  de  distinta  natoralna ,  pues  el  unoec  primmente  militar ,  y'4l  Síg.  el  dicum. 
Qiro  corrcspon  jiente  á  delitos  comunes  ,  y  de  los  [)ro!)ibidos  por  lo)  de*  en  cauta  de 
rechos  natural  y  divino  :  ya  porque  dicho  desertor  seria  uno  de  los  qut  indicio*, 
sirvea  ea  Ix  cUse  de  tolerados  ,  qiw  por  no  Itegar  í  la  edad  pníscrípiá 
por  oniecansa  >  y  no  ser  verdaderos  soldados ,  do  están  sii)etos  i  sus  pe^ 
ñas,  lu  (juc  me  lobacfa  persuadir  asi  las  poderoíis  raroties  significad^, 
y  haber  llegado  i  eiiiender  ,  que  en  otro  cuo  íeniepotc  ocurrido  en  fl 
misino  campo  de  Gibralcar  el  supremo  Consejo  de  guerra  desaprobó  la 
condesceudencla  del  oidinario  del  caerpo  de  que  «ra  el  reo  ,  por  h^btr  da- 
do lugar  i  iguil  prueba.  Otro ,  que  habiendo  ocultado  el  reo  oulíciosa- 
mente  la  menor  Alad  quando  se  le  sentó  su  plata  (_  pues  el  falcar  i  la  ver- 
dad jamas  puede  hacerse  sin  malicia  ) ,  parece  que  las  leyes  no  debeA 
dispensarle  su  protec  Ion  ,  pues  según  r^la  de  derecho  ,  en  vano  implora 
«u  favor  el  transgresur  de  lu  mlsm.  t.  Otra  finalmente  {  y  esta  es  la  qiie 
•ocueotro  ñus  poderosa  )  ,  que  en  un  delito  tan  atroz  como  el  que  resulta 
del  proceso  ,  auo  prescindiendo  de  todo  lo  referido  ,  y  verificada  la  me- 
aor  edad  del  reo  en  los  mismos  coüduyentes  términos  ,  le  contempló 
acreedor  í  la  pena  de  muerte  impuesta  por  el  consep ;  pues  aunque  tk 
cierto  ,  que  por  la  ley  i.  tit,  13.  psrilda  7.  se  lijra  la  edad  de  diez  y  sle^  ' 
le  afios  para  la  declaración  de  la  pena  ordínarra  del  delito,  y  parrcp 
qot  por  so  disposición  se  impone  i  los  jueces  la  necesidad  de  tiiitlgarla^ 
quando  no  ha  libado  el  reo  í  cumplir  esu  edad  ,  como  opína  el  seftor 
Malheu  lU  re  crimínali  en  la  controversia  41  ,  niim.  19  ,  venerando  co- 
mo vei>ero  la  docirJaa  de  un  eKrttor  tnn  sébio  y  revpetable ,  contemplo 
qoe  no  ■«  debe  jargar  en  lodo  caso  por  el  contexto  material  de  la  letn 
de  dicha  ley,  Lo  priiMro,  porque  esta  no  «e  halla  concebida  en  términos 
poramentc  negativos;  esto  es  ,  prohibiendo  se  eXrcute  lo  cúnCl-ario  i  i(t 
qoe  dispone  ;  j  quanda  las  leyes  te  conciben  en  estv  conformidad ,  s■^gua 
el  unánime  sentir  de  lo»  («OlOf^oS  no  ligan  en  tcJo  caío  aun  en  el  foerQ 
interior  de  la  coocleocli.  L*  segundo  >  porque  la  mencionada  ley  ,ade- 
iDMde  DO  bailarse  coflc^ida  en  términos  negativos  ,  estS  fundada  en  la 
pretuncioD  de  que  en  meoores  de  diet  y  siete  alfuí  no  se  encuentra  toda 
«quaHa  malicia  que  en  los  que  Degan  6  exceden  de  esta  edad,  pues  de 
cbotemplar  I  onot  y  otros ,  igualmente  seria  una  necedad ,  y  notoria 
hita  de  justicia  variar  la  d' "posición.  Lo  tercero,  porque  sí  para  contraer 
iDatrlmonio  ta  malicia  suple  la  edad  prelíjcda  por  disposición  canónica 
I  qué  raion  puede  haber  para  que  no  se  lig»  esta  re^ta  en  et  cantgo  de 
h»  delitos ,  quando  es  ows  urgente  la  cauta  ,  y  bien  freqUcQte  experln>en- 
nrte  ,  que  reo»  de  menor  edad  exceden  en  malicia  i  los  mayores?  En  el 
caso  mismo  que  refiere  el  sefior  Matheii  en  la  citada  controversia  se  re- 
conoce esto  propio  ,  pues  el  sugeto  que  se  menciona  en  ella  quatro  vtce^' 
iotcs  da  cumplir  la  edad  de  dleí  y  siete  aflea,  babta  ya  sido  procesad» 
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son  de  los  indubitados  y  claros  que  pide  la  ordenanza  ^  por 
cuyo  motivo  h.i  p.irecído  del  caso  iriktrtarlo,  á  fin  de  que 
.sirva  de  iosiniccion ,  por  las  luces  que  puede  ditr  cu  se- 
mejantes casos. 

por  dittiaios  robos  ,  tiendo  digno  d«  notar  ,  que  í  los  doce  ,  que  fué  la 
primera  vez  que  compareció  en  juicio  fué  acusado  de  oíros  muchos  fJe 
fiuribui  fuTttr,  ¿  Puci  qu¿  raían  piiede  haber  para  mantener  esus  fieras 
co  el  wno  de  )a  sociedad  ,qiundo  m  conMrvocion  es  principal  objeta 
^  Uls  leyes  penales?  |  V  como  el  que  por  sus  graves  eicesos  se  hace 
acreedor  Í  una  muerie  ecerua  ,  no  lo  ha  de  ser  á  U  temporal  que  dexa  la 
República  en  soilego  » y  í  él  tal  vu  te  asegura  su  salvación  ?  ¿  No  creo  qoe 
|V.  £.  atiibuya  e&te  modo  de  pensar  á  dureía  de  corazón  ;  pues  wgura- 
mente  habtá  reconocido  en  los  muchos  dictáinene»  que  le  hedado  >  que 
t ates  bien  declino  hicia  la  compasión  j  que  efectivanente  se  extíeode 
basia  los  brutos  ,  pues  no  puedo  sufrir  sin  amargura  se  les  castigue,  ni 
aun  mortÍfi<]i>e  fjcra  de  lo  que  permite  U  razón;  pero  como  conozco  que 
la  injusta  piedad  que  «e  caerclts  con  oo  iB'igícjoso  ,  redunda  en  grave  de- 
trimento de  otros  muchos  inocentes ;  de  aquí  hace  j  que  qoaado  concibo, 
^  prudentemente  recejo  por  la  calidad  de  los  hechos  este  dost^rdcp  ,  udo 
\  la  compasión  la  severidad  ,  porque  esto  ez%en  el  buen  ¿rden  de  justi- 
cia -f  por  estos  mismos  principios  huo  declatnado  moderoameqte  dos  es- 
cHiores  sibios  de  primer  orden  ,  el  uao  et  etninenuslmo  cardenal  de  I.u- 
'.ca  ep  el  tratado  Je  cvéfiíclu  kg.tt  tai.  Observación  1 1  ^  y  en  eJ  ruple- 
^ento  i  la  misnuí  obíervacixin  baxo  el  ep'irjifie  ,  a*  ft  quanjit  miicñ 
temperfíuda  sit  pena  perpetrali  ctinñnit  ^y  el  aiaestro  Feyjoóeq  el  lo- 
njeo VI.  discurso  |.  paradojLa  tercena  ^  y  particularmente  , en  l«  ^iuta, 
cuyo  arguiíiento  es  ;  h  eJaJ cotia  et  mas  fawrtcida  dt  ict  jutctt  «n  hi 
fautat  crimimlet  de  h  que  dehesa  ter, 

^  Por  lo  que  respecta  a  la  tercera  duda  sobre  si  de  los  autos  aparece 
priKba  legal  del  bomícido ,  es  cierto,  que  si  ae  atiende  i  lo  qae  dicen  la 
Kiiyor  parte  de  los  escritores  cr!niinallsia>,  <^s, preciso  confesar  »  qne  nir 
)a  hay  i  pero  como  en  muchos  de  ellos  se  recoooce  ic  copiaron  sin  exl- 
niinar  radicalmenic  la  vettdad  ,  y  que  los  ous  optaaroa ,  según  el  leoor  de 
faa  reglas  comunes,  no  dexendiendoi  casos  particulares,  y  por  la  de  dcre* 
cbo ,  de  ser  mejor  dezar  impune  at  reo ,  que  castigar  al  inocente  ,  bO  debe 
ftnbá rajarnos  ran  respetable  autoridad  para  qucexponf¡amoi  nuestro £eatlr. 
Es  constante,  según  todo  dtrccho  haber  quatro  csp^^tcsde  prueba,  una 
«e  testigos  ,  otra  instrurnental ,  otra  de  indicio»,  y  otra  de  arfcumeniAS 
convenientes  deducidos  de  las  leyes  y  raion.  Es  también  coni>tan{e,  qoe 
según  la  naturalexa  del  crimen ,  hora ,  tiempo  y  lugar  en  que  s«  eaecn- 
to,  deben  admilírse  la$  pruebas,  pues  es  claro  que  en  aquellos  crioic- 
aes  que  se  perpetraron  en  plena  luz,  y  á  presencia  de  diversaj  personas 
BO  dcbea  admitirse  indicios  ,  ni  argumentos  para  la  prueba  :  é  igualmeo- 
te  por  el  contrario  en  los  txecuisdos  de  noche,  eo  sitio  retirado  ,  ó  es  el 
campo ,  eo  los  quale^  solo  por  accidente  podían  presenciarlos  algunas 
persoAas:el  preteadcr  ezcluir  los  veheincDleí  iodicios  7  coavioceattf 


h- 


DE  PROCESOS.  373 

687  Estas  son  las  reglas  que  han  podido  juntarse  para 
formar  un  ptOL'eso  militar;  aunque  brevemente  compendia- 
das, dan  bascante  lu7,  para  que  los  oficiales  que  han  de  inrcr- 
venir  en  la  causa,  puedan  distinguir  la  prueba  d«  los  de- 

.«rg^uiwncos  «  querer  qus  los  mu  de  los  delitos  queden  impunu  ;  qtM 
I*  lociedtd  viva  eo  totobrí  ^  y  expuest»  í  los  Insultos  de  hombre*  malva- 
dos que  siempre  bascan  U  ocaiíon  del  descuido  ,  y  que  eus  inculros  00 
los  registren  los  OjOS.  .1  ':    ■    ■ 

Esto  supuesto  parece  no  puede  haber  dada  ráionable  de  qne  el  rm 
Pedro  José  N.  es  el  actor  del  homicidio  del  iiifelii  Juan  I>^eoaoceftis.  Lo 
Rimero  t  porque  desde  luego  ce  creyó  asi ,  y  ea  ningún  otro  ha  recaído  la 
mas  luiniína  sospecha.  Lo  segundo,  porque  el  humicidio  expresulO)  aegoo 
)ü  que  de  autos  resalta,  fiíé  caecuudo  en  el  campo ,  relirAdo  del  cainir>o,  en 
logar  onilro ,  según  se  de.'nuestra  por  el  úiio  en  qoe  se  encontró  ■]  refe- 
rido ü'cnnücenis  enrre  las  agonías  de  la  muerte  ,  y  en  hora  en  qnr  muy 
«ara  períona  $e  enraen'ra  por  el  campo ,  pues  ,  según  lo  que  informa  la 
catija  fué  desde  l<is  diez  y  media  de)  día  10  de  Junio  hasta  la  una  y  mo» 
dia  poco  mS5  o  menos.  Lo  tercera,  porque  preguntado  el  reo  en  que 
at  hibía  ociipado  desde  la  mencionada  hora  hasta  la  de  las  do«  /rrspon- 
dió  hibcr  estado  divirtiéndose  «n  el  patio  del  quaticL,  y  jrenie  de  lo» 
IMbfJlonei  .con  difereoies  soldados  del  regimiento;  y  examinados,  rati- 
ieadús  y  cateados  estos ,  te  comprobó  ser  talso  sn  los  términos  mai 
«pnvincentea^  pero  lo  qne  da  mas  valor  i  esMcficaí  tnrtieio,  «5  el  haber 
f^etend'do  (t  reo  sostener  so  íalsedad  aofl«nJo«  circos  ^quando  recon- 
3(ioié&dú6eieeo  ta  tonfesion.por  H  ayudnnlfi  qoe  ha  íaitrvido «1  procpnd, 
íckm  que  no  podía  negar  habrrlaienconlradoidoa  aoUados  de  sa  compA^ 
fiia  en  el  camino  del  MoIíbo  (sitio  ioreediaro  en  tfiíti  se  hito-  el  homicidio 
á  ia  um  y  media  poco  mas  o  mesos  )  contesto  por  verdad  ,  dando  por 
disculpa  no  haber»  icordado.  Lo  quarto  ,  porque,  según  refiere  en  su 
declaración  AnlontO  Duipais  ,  que  se  hallaba  de  ifuariclero  en  el  qniirto 
del  enunciado  rao  i  las  dos  de  la  uiisiua  tarde  del  dia  en  qoe  aeaecio  vi 
bumtcidio  ,  le  vio  entrar  eo  ¿I  muy  sodado,  y  en  al  instaoie  niitdarse 
la  camiíA  ,  poniendo  en  la  luocliilla  La  que  se  quito,  y  de<pLies  haocrsa 
pnesto  á  lavar  la  chupa  y  chaleco  con  que  iba  vestido  :  y  habíénJwtl*  f* 
convenido  despoes  eitrajudiclalmente  sobre  la  sangre  de  la  cannu  ,  chale- 
co y  medias ,  respondió  ser  manchas  de  eerrxas^  pero  después  «o  ta  coa* 
fesíoD  ,ap:urado  sobre  este  parcknlar  por  tí  «yodante ,  recoaorMndo  fía 
doda  DO  podía  sostener  este  etopefio  ,  respondió  liltimamente  ,  que  se  rt* 
tificabe  en  qoe  las  manchas  del  chaleco  y  mediu  eran  de  crnrii.4 ;  prro 
que  las  de  la  camisa  eran  de  sangre  que  le  habta  salido  de  U»  nance*, 
cuya  coofesiondio  sin  duda,  eoestosiérnitnos,  tai  *et  aoitcioM>  iJe'qiM  por 
tí  citajaoo  y  solo  se  habían  reconocido  las  manchas  de  sangre  de  la  rimi  - 
sa,  por  no  habérsele  manifestido  las  demos  prendas  ,  en  lo  qoe  se  advieír* 
su  grande  precaocloo  y  malicia.  Lo  quinto  ,  porque  qunnJo  y»  r>  reo  es 
retiraba  hacia  el  qoartei  á  la  uní  y  medía  del  toí<tmo  dtj  ,  ULJvri  -ir^Jo  se 
acercaban  á  él  loa  sokUdos  Nicolts  Colombíer,y  JoséCuilli,  >ec^tio«a 


m 


FORMULARIO 


liios,  eondacirse  encl  exácnm  de  resrigos  á  reos,  7  pene- 
trar ízs  excepciones,  que  excluyen  ó  mmoran  tos  i:nir>en(;s:. 
Su  lectura  se  recomienda  á  iodos  los  que  se  hjlti;n  en  el  caso 
de  fbroiar  una  sumaxia ,  sentenciar  ó  defenderá  un  reo,  pa> 

.Üerra  boca  ibHo  ,  í  lo  tfoe  natanlmeate  k  infiere ,  pan  qoe  do  le  rteo* 
iMcicsea  la  nn^rc  qoe  llevaba  eo  cbgp  ,  chileco  ,  armia  y  medí»  ,  co- 
no MMfechatea  Im  mitmos  soldidoc  dMpwt  que  íai  notor»  el  homici- 
dio, cujro  hecho  Ifijalmenic  comprobado,  ha  negljo  el  rro,  pandar  mis 
valor  á  la  loipecha.  Lo  uato ,  haberte  comprobvlo  con  i^iuaia  een^t 
,  parece  cabe  eu  lo  humaoo  ,  haber  rendido  en  a  mi»iui-tarde  que  se  eao> 
,'Cuiu  el  homicidio  et  juego  de  hebUlas  de  piaia  del  uso  del  dittiato  D'cotio* 
iCeou,  poes  U  providencia  divina  ,  Inrerejada  e»  la  conservación  det 
ilionilire  »  y  que  abomina  el  doloso  y  sanguinario  ,  parece  qne  di&ptuo, 
iw  lolo  la  Venta  de  las  hebíllaa  aquella  misma  tarde ,  sino  qje  $t  dirigie- 
se el  reo  í  la  tienda  de  platero  en  que  hubiese  dos  maestros  ,  pira  t^oc 
este  MibRancialuimo  hecho  se  }uuificaje  con  la  mas  invencible  prurbt; 
pues  dichón  doa  macGlros  (Hateros  en  dos  distinto»  dias  ,  separadamente 
Uno  de  otro ,  y  poe^toi  ea  dos  filas  los  dos  bAtatiunes  que  te  hallan  «o 
-Aeusjle  recowicieroo  hd  perptexldad  algana,  lodecliiraron  au  ,  k  rt- 
ciücaroH  en  lo  mismo ,  lo  toiinviefon  en  la  confrontación  con  el  reo ,  y 
junto  el  coowjo  para  juagar  e<ta  cauu «  volvieron  í  ratificarlo ,  i  lo  qaa 
ae  afiade  para  ta  mayor  evtdectcia  ,  habérsele  eiKontrado  al  reo,  quao- 
do  se  le  registro,  U  misma  cantidad  Je  dinero»  y  en  la  atisma  espe- 
cie que  loa  plateros  declararon  haberle  dado  por  el  juego  de  hebinas,cuyút 
>>ecbo> ,  comprobado*  con  la  mayor  moral  certeu  ,  ha  pretendido  ob»- 
CuTiKeF  «t  reo  con  m  negativa,  para  poner  mas  ea  claro  su  malicia.  Vne- 
se  i  ettg  y  para  la  plena  comprobacioR  del  cuerpo  del  dcNto  del  t^>bo  del 
de  la»  hebillas, el  que  el  alferex  don  Francisco  Fabre,  sargento  de  la  com- 
pafíta  del  dítunlOj  y  Santiago  Havar lo  ,  sotdado  de  la  propia  ,  eaimina- 
dos  en  el  proceso  sobre  la  identidad  de  las  bebilliis  ,  !■  contesian  coa 
tama  indlviduacioa  y  formalidad  ,  como  pudiera  hacerlo  ,  si  «ÍvImc  el 
mismo  dueRo  í  pues  el  uno  despees  de  haberles  reconocido  por  propias 
del  diento  ,  decwra  el  origen ü  titulo  de  la  propiedad^  y  el  otro  sia  ba- 
brrlas  rccunocido  1  ttianifestó  hallarse  soldada  una  de  las  charreteras ,  to 
que  asi  se  comprobó :  de  todo  lo  qual  resolta  (  á  lo  que  comprehendo  I  le 
§al  pruaba  de  haber  sido  el  meDCJonado  reo  actor  del  homicidio  f  pero 
qtnodo  pan  la  oomprobactoo  de  este  criroeo  no  bastase  ,  no  parece  haya 
arbitrio  piíra  diidar  serlo  del  robo xu>a  violencia :  ya  porque  como  qmdt 
expresado  eti  ninguna  otra  persona  ha  recaído  la  mas  mínima  sospecha; 
ya  porque  este  por  su  iiacurateta  es  de  prueba  pri«'ilegiada  ^  pues  siempre 
flc  eaecuta  quacdo  Se  contempla  lo»  actores  sin  testigos  (  y  esta  es  la  ra- 
zón ,  por  que  jumas  l'aliará  eu  la  repiiblica  semejanie  peste  ,  por  mas  qas 
se  extienda  la  Kveríilad  de  las  leyes  ):  ya  por  haberse  executado  eu  el 
campo  ,  y  á  hora  en  que  tas  geates  le  freqUeatan  poco  ,  lo  que  por  dos 
respetos  hacen  también  privilegiada  la  prueba:  ya  por  bailarse  plera- 
meotc  justificado  eicoerpo  del  delito  d«4  robo  eo  el  perfecto  raooooct* 
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r«  que  sin  ofensa  de  Ja  caridad  y  compasión  que  exige  el 
miserable  estado  de  los  delinqücntes  ^  se  proceda  cod  toda 
rectitud  en  un  a>>uiuo  tan  delicado^  y  no  se  ruerna  al  mismo 
tiempo  el  vigor  de  la  disciplina  militar,  ni  se  /ülte  al  de* 

-aliento  de  lii  prendis  robadu,  y  haber  «tado  ett**  en  poder  del  reo, 
«n  que  hiyn  djdo  oirn  ratón  de  v^i«  hecho  f^ue  sit  negai iva  ,  tiendo  asi 
que  no  pue«<«  haber  Cosa  mas  wnri  la  que  el'  mnnlhisfiir  de  dúiide  las  h^- 
bta  »di]uifldot  y  nuis  Tiendo  manchoda  SI)  faMa  j  jr  ron  ti  remor  iiatu- 
ral  de  perder  la  vhla  :y  ya  fínalAT<!t)M  «nf^iH^tfl  cuerpo  del  delfiú  ,  pcr- 
Mneciente  á  la  vÍoIpocí»  ,  »e  halla  iVtdenNiii^nte  demosrrado  eo,  tas  tiior^ 
uJcs  b«i idas  que  se  lecoiiorleron  cn>l  loftln  l/enoócems  ,  en' la  pcopl* 
■sagre  de  que  se  halkt^a  cubierto  ,  y  en  la  de  la  chupa ,  chateCo,  Ca- 
nuta f  ni«aias ,  de  (fuese  chcoorrA  manchada  la  del  reo- 
No  obsiaí  loque  llevanios  persoadiilo  los  principios  legales  de  qlie 
en  lo  diidoM  debe  pretierlrse  le  i»a»  benigno  ;  i^iK  <o  easo  de  duda  debe 
favorecerse  al  reo :  <\att  rs  mejor  deaar  i  ene  impune ,  que  castigar  al  in- 
aocenie ;  pimt  todos  esto*  y  ucros  lefcales  atíomas  deben  lintcanteflle  te« 
oer  lugar ,  quando  la  duda  es  prudente  ,  rsionable  y  propiamente  txl; 
pero  no  quando  es  de  Jas  innunieioblrs  que  labnca  la  fantasta  eti  el  descr- 
denado  taller  de  [a  ignorancia  «id  escrúpulo:  en  este  Koltdoet ,  como  lo- 
d(Ni  los  teólogos  y  juf  iiíai  sei^saios  )»n  entendido  hnsta  ahora  csias  rcglai 
tlel  derecho,  y  co  esta  iulcligt^iicia  yo  tumbicn  las  tengo  por  verdaderai. 
No  obsta  tampoco  la  ícnlrncu  común  de  que  por  indicios  no  fe  dcbl 
qulrnr  la  vida  i  reo  alguno ,  pacs  hiblnndo  (generalmente  yo  lanibirn  sut>- 
Kribolt  etlaj  pero  no  quando  el  delito,  .'eguu  derecho,  es  de  prueba  pri- 
vilegiada (  como  es  el  preM'ilc  ,  y  qiieda  expufftio  )  ,  y  quando  lo>  indi- 
cios son  t&a  ur^tenlea  y  eficaces  ;  ptws  en  temejuntet  caKM  alguna»  veces 
aun  deben  prrftrirse  á  la  de  lewlgoa,  como  lo  persuade  la  raxon ,  y 
\o  vemoi  comprobado  en  dos  que  nos  refiere  la  escritura  sagrada.  El  uno 
es  el  del  libro  primero  délos  Keyes  cap.  94,  ea  el  que  le  expresa,  que 
huyendo  Uavid  del  odio  injusto  de  Saúl',  habiendo  esie  salido  en  su  buíca 
con  tres  mil  toldados  cscogi<]os  ^  yendo  ya  de  camino  le  dio  gaiu  d«  pur- 
gar el  vientre ,  entrando  i  este  fin  en  la  cueva  espaciosa  de  Eng^ddi  ,  en 
donde  David  se  hallaba  oculto,  le  acercó  i  ¿1  ron  silencio  »  y  le  corto  oa 
pedazo  de  manto  realj  y  saliendo  de  cllt  Saúl  ,  salió  Iras  é'  David  ,  y 
para  prueba  de  su  fidelidad  ,  y  que  no  habla  qi>eridn  darle  muerte  ,  se  lo 
manlfirstd  :  entoncea  Siul ,  reconociendo  por  este  «Ücat  indicio  su  leatiad. 
baflado  en  IÍ|rlmas  le  dlao  :  jutfifr  tt  tu  ^wim  fgo ,  tu  í'éhiisti  mihi 
Aoi*  ,  tg«  auttnt  ifiiéiiii  fbi  mah:  sobr«  cuyo  particular  dice  san  Jujq 
Criiostomo:  tcaitgo  mudo,  pero  de  mayor  rRcscia  qoa  lodo«  tos  q>^e  \\t- 
otn  vot:  mufut  i)tiii/em  ttttis y  3td  omnibii  fccem  tutenuifut  tvidfn- 
tiOf.  hl  otro  es  ti  de  aquella  cilebr«  controvertía  de  la»  iiiu|{ercs  que  se 
lee  rnel  Üb.  3-  cap.  3.  de  los  Reyetdcadc  el  vers.  id  al  16  ,  swbre  la  pro< 
piedad  del  niho ,  en  la  que  por  solo  «I  indicio  del  amor  la  derldío  et  v» 
pientui'KO  Hcy  Salomón  por  etta%  palabras:  ditt0  bate  inf^tfi  vh"fm. 
€t  mn  ocfiJafuT  tif  et  mattr  t¡ut ,  que  >e  kca  «o  el  vers.  37  }  y  no  por» 


>Techo  que  tiene  ts  sociedad  de  separar  de  ella,  al  que  at- 
olera y  destruye  la  tranquilidad  y  buen  orden  establecido, 
ff  uinplieodo  cada  uno  con  las  obligaciones  de  su  empleo. 

^oe  í  U  fVnUfta  de  ilguo  escnipuToco  oo  pudiese  ocurrírle  la  duds  de  que 
el  no  cooM&tIr  U  una  <ie  lu  mujeres  ca  t]ue  k  divldicte  el  íofiíDU ,  po- 
día origioarse  de  U  ojuural  letaan  del  scxó:  y  el  aicsiir  Ia  om  í  etia 
iabuauuldwl » de  U  obctiiia.cioa  por  maaieaer  el  empefio:  pues  aaat^ue 
esto  pediera  ser  tu  ,  en  loe  jdcios  debe  sbruam  lo  mas  venHÍmtl. 
Eq  cooseqUeoda  í  to  referido,  y  i  lo  qoe  deio  eapucsto  ea  el  pris- 
jdpidde  este  escrito ,  toy  de  parecer  >e  sirva  V.  £.  pasarlo  todoi  ma- 
caos de  5»  M.  para  que  eo  bu  tista   resuelva  lo   que  tuviere  por  coo- 
^Teaiente. 

Nuestro  tefior  guarde  ,  8:c.  Barccloaa  it  de  Julio  de  t^Zó.^Fn»• 
cisco  Pasqiul  Cler.  ^  Ezcmo,  lefior  don  Carlos  de  Haucr^rd ,  teoleote 
coroQcl  /  dlrcccwdel  regioúeato  de  reales  guardias  Waloi^s. 
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MaDO 

"DE^XTENDER  ALGUNAS  DILIGENCIAS.  "^ 

tlétodo  de  formalizar  una  sumaria  que\ 
la  justicia  ordinaria  remite  formada  J 
d  un  soldado. 
638  \^üando  un  soldado  comete  delito  grave,  estand»* 
separado  del  repjimiento,  y  Je  aprehende  la  iusticia  ordiníi—* 
ría ,  QO  siendo  de  los  ca^os  en  que  se  pierde  el  fuero  mili-^ 
tar  que  &e  han  referido  en  el  primer  tomo,  deberán  eatrega^* 
el  reo  á  su  respeaivo  gefe,  dándole  «viso  para  que  le  enfie 
á  buscar,  y  quaiido  e&to  no  pueda  execularse,  substanciad^ 
rán  la  causa  hasta  ponerla  en  csrado  de  sentencia  en  el  tér- 
mino que  prescribe  la  ordenanza  general,  y  queda  dicho  en 
el  ^  1x6  del  primer  tomo,  remitiearío  loj  autos  al  capitán' 
g«aeral,  en  cayo  juzgado  se  sentenciará  coQCedieodo  los  ape*- 
laciones  al  supremo  Consejo  de  guerra,    i      '"'■    '  ■• 

689  Si  fuere  el  reo  de  los  cuerpos  prlvtlegracfos  en  iiu«* 
no  tiene  parte  el  juzgado  de  los  capitanes  generales,  re- 
mitirá la  justicia  la  sumaria  por  ordenanza  de  estos  cuerpos, 
al  coronel  ó  comandante  de  ellos,  y  este  lo  pasará  al  ayu- 
dante del  batallón  de  que  fuere  el  reo ,  para  que  la  substan* 
cíe,  y  se  ponga  en  Consejo  de  guerra. 

690  Esta  misma  sumaria  formada  por  la  justicia  sirve 
para  continuar  el  proceso,  remitiéndola  e!  coronel  al  ayu- 
dante con  tln  oScio  para  que  la  siga  ,  y  sea  luego  juzgado 
el  criminal  en  consejo  de  guerra.  Esta  orden  del  coronel 
no  ae  envía  hasta  >  que  el  detioqücnte  se  halla  en  el  calabozo 
del  quartel ,  debiendo  salir  una  partida  á  buscarlo  luego 
que  se  tiene  el  aviso  de  U  justicia,  En  el  oficio  se  expresa, 
que  se  baila  en  el  calabozo,  que  se  \t  li»  conducido  de  tal 
Jugar,  el  delito  por  que  está  procesado,  y  se  extiende  ea 
estos,  ó  semejantes  termioos. 

r»m.  m.  Bbb 


FORMULARIO 


691  Patoá  man9t  3eV.  ta  fumaria  formaSa  ^or  la  juiticia 
dt  la  villa  d*  Alcabcndat  contra  Juan  de  Midtna^  iolJaJo  Je  le 
ftimtra  compafila  drt  ttfrunia  hatathñ  de  ttte  regímtenio  ^  por 
f/aher  muerta  alevtramente  á  Juan  Gu/itrrrx  ,  vteino  de  dicho 
puebla  la  noche  del  veinte  y  guaira  ^e.  Ocluiré  utirm»  ,  en  que 
¡fizo  triSntito  ,  *cttituyíniott  ''é  iu  ^c':'*ñf/afHa  detJe  tu  lugar  en 
f  uí  había  estado  con  licencia  ;  y  hallsndfte  ya  dicho  Juan  de 
Medint  <f)/f  calahn')  del  quaritl' 4*-  foñiu  Sjfbafa  de  estt 
ttrtt ^  condacidtt  de  mi  orden  par  una  partida^  pasará  y,  d 
tuhftanciar  el  procero^  y  ccncluirlo  ^  para  ^uc  tea  pue/lo  en 
eontejo  de  guerra  ^  y  fuigado  como  S.  HJ.  manda  en  sus  realér 
trdeaan%in  ,  poniendo  fite  tfieiit  á  ia  cobexa  datado  el,  f  recejo. 
Nuestro' reñ»r  ,  &i> 

69a  Este  ofício  se  pone  al  principio  de  toda  la  causa: 
después  se  hace  el  iiombraiiiienio  de  escrib,ino  .  luego  Ja 
filiación  del  reo,  con  su  certificación ,  como  queda  aicho 
en  la  pctmera  parte  ,  y  seguido  se  pone  uoa  diligencia 
que  acrt-'dite  que  la  sumaria  de  la  jusiiciu  remltidd  por 
el  coronel  es  la  mi^ma  que  si£ue  ,  concebida  co  e^iosur- 
miaofc- '  . 

r493  1^^"  ^-  fegundo  ayudante-  mayar  ,^  (Sc^  terfificú  f«« 
la  fumaria  que  tigue  >  formada  contra  Juan  de  Medina  ,  jo{~ 
dada  del  expretaio  batallón  por  el  alcalde  de  ¡a  villa  de  Al- 
tohendat  Pedro  Martin  ,  y  actuada  por  el  escribano  de  éyun- 
l^miento  Francisco  K'idriguez ,  compuesta  de  tantas  hojas  del 
ullo  qéfprtOy  et  ¡a  ttt'tma  ifue  me  ha  remitido  con  ti  oficio  far 
antecede  el  excelentísimo  stñor  den  N.  coronel  ó  comandante^ 
^  par*  IfM  ti^nslt  por  diligencia  ,  lo  firmo  c$n  ti  prtieaie  ií- 
erihano  en-  tal  perú  ^  tai  dia^mei  y  año. 


Ayudante. 


lEtcribut9, 


mí*  nii'iuní  V 

-ir  -■.-  U  :     ■'V!"  T 

ri6^  1  Despues.de  esu  diligencia  sigue  U  sureaTta  ^y  ^ 
ayudante  tomará  ininediatani^nte  decJaraciODes  al  cabo^  jr 
los  soldados  que.fuefon  á  buscar  al  reo,  y  algunos  sar-? 
geotos  de  la  compañía  ,  para  probsir  la  identidad  de  la  per- 
sonji,  y.  eo  la  priaiera  declaración  se  motiva  la  ócdcn  del 
cor^uxl  eo  estos  términos.. 


AVi 
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''orma   para  la    primera    dedaráCson 
¡iic  sigue  d  ¡o  actuado  por  ¡a 
justicia. 


En  /a 


de 


ta  de  Madrid  á  tantot  de  tal  tnet  ^^ 
tt  señor  don  N.  tegundo  ayudante  mayor  ,  Se.  En  virtud 
de  la  orden  que  etti  al  principio  de  rstot  aulor  del  txcílen' 
Xitimn  itfior  don  N,  ^or9nfÍ\  &c.  fiara,  continuar  esta  can^a 
hixo  tomfarecer  ante  tt  á  don  N.  noveno  tattigo,  (0e.S6  sigue 
el  orden  que  tengan  ya  los  recibidos  ppr  la  justicia  ,  y  co  lo 
demás  como  rodjs. 

696  Concluidas  estas  decUraetoacs  se  pasará  á  recibir 
il  reo  su  confi^sioa,  que  se  repire  aunque  ln  justicia  le  ba,- 
ya  tomado  otra,  porque  en  esta  se  le  hace  nombre'  déred- 
sor,  con  arreglo  á  ordenanza  ,  y  ha  de.  constar  si  es  solda- 
do ,  si  ha  pasado  revista  de  comisario,  y  si  le  han  luido  las 
leyes  penales,  cuya  circunstancia  es  regular  venga  oioitida 
^Q  la  contcsioa  que  le  toinaroo  en  el  lugar,  y  con  lo  qu^ 
Jesulte  de  autos  se  le  hacen  lo5  cargos  y  reconvenciones,  np 
testando  ya  hecho  en  su  primera  confesión ,  6  f;iltan4p  al- 
aguno substancial   y   grave  con  que  argüirle- 

6^  Concluida  la  confesioa  del  teo  se  pasa  á  la  ratl- 
icacion  de  testigos,  para  lo  quat  es  indiapeosable  que  iof 
>a¡&anos  que  declararon  en  el  lugar  comparezcan,  ante  el 
lyudante  que  forma  el  proceso.,  no  solo  para  racjñcar  ,&Us 
Jeclataciones,sino  para  practicar  el  careo  cOn  el  taq.  El 
iño  de  1777  la  justicia  del  lugar  de  Ontigola  formó  una 
eumaria  á  un  soldado  del  regimiento  de  reales  guardias 
^de  infantería  española,  por  haber  violentado  una  muge^ 
casada:  y  de  orden  del  Rey  se  Je  reo)itJ6  al  coronei,  pa- 
ra que  se  pusiese  el  reo  en  consejo  de  guerra  ,  lo  que  se 
executóen  el  quarfeldq  Vücálbaro,  adonde  se  hizo  el  pro- 
ceso, habit-ndosu  en  él  presentado  los  paisanos  á  ratificar  suc 
f  decía  raciones  ,  y  hacer  el  careo. 

>     698    Quando  ios  testig03  se  faa^an'piujr  dífrtai^es)  y  sin 
grave  incomodidad  ,  no  se  pueden  practicar  los  careos  pre- 
venidos por  ordenanza ,  se  remite  copia  del  proceso  a  las 
^usr¡cia«  par^  la  rarltícacioa  <icl  modo  que  se  dirá  eu  el 
§■  70S !,  y  para  ?i  ca^eo  sé  executara  ío  _que  ea.  el^ujup 


se  expresa. 


Bbbi 


Í5Ja3iU¿L«  il 


1 
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699  Vétt  que  cofflcnrtzcaa  los  tccídos,  el  ajmdante 
paari  im  o6cio  ti  capitán  geoenU  ^  si  ca  ^  tnide  el 
aandp  potiiico  de  U  pro-víocU,  y  si  00  al  gcfe  de  I2  ju- 
riidic^lón  dequieo  depcodao  los  testigos,  pidiendo  se  pre- 
•esren  toi  sugeioi  que  dedanron  en  el  lugar,  y  i  nías 
iod«>  aquellos  que  por  ciía  sea  preciso  recibirles  declara* 
cion,  y  este  o&io  se  pasará  en  estos  6  scfnejantes  tér- 
míooc. 


Forma  de!  oficio  al  corregidor  ¿  juez 
ordinario  para  que  comparezcan  ios  ve* 
^inos  de  un  lugar  ,  qiu  iian  sido  testi* 
'£os  en  ¡a  sumaria  hecha  for  el  alcalde 
á   un  soldado, 

700  jVf  halh  de  érJtn  del  fxctlentfrima  tttior  N,  coronel 
'tbt  regimiento  de  realet  guardiaf  de  infantería  etpafiola  /orma- 

Hiioni*  vna  fumaria  qut  la  juttieia  de  ta  villa  de  Alcohendat 
'formó  á  Juan  de  Medina^  jotdado  de  erte  regimienta  ,  por  haber 

áait  muerte  violenta  &  W.  vecino  de  dicho  pueblo^  la  noche  del 
'teinte  y  quatro  ds¡  corriente  \  y  riendo  precito  que  tot  vecino» 
'ifae  declararon  en  etta  cauta  ante  la  juttieia  eompareiean  ante  mí,, 
'para  rarificar  rur  decfaracioner ,  y  practicar  el  careo  de  todti 
'ton  el  rea ,  con  arreglo  á  lo  que  S.  M.  manda  en  fui  realer  of~ 
'éenantarí  he  de  merecer  á  V.  dé  ¡a  corre tpondiente  orden  para 
'que  Pedro  Martin  ,  Juan  déla  Cruz^  &c.  te  preienten  en  el  qaar- 
•tel  de  tal  parte  á  ratificar  sur  declaracionet  baxo  la  íolemnidad 
*del  juramenta.  Nuettro  seftor  guarde  á  V.  muchos  añot.  Bartt' 

tona  23   de  Noviembre  de  1808. 

Firma   del  Ayudante. 

i 

'■        Se0or  doH  N.  Corregidor  de  ,  &e. 

'^  701     Llegando  el  proceso  á  este  estado  se  suspende,  ha- 
ciendo constar  esta  detencioa  por  una  diligencia  ,  que  es 

ia  siguicDie; 
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J?n  tal  dia  ,  mt  y  afi»  el  le^r  don  N.  ayudante  ma-^ 
y»r ,  í?c.  manatí  "  poiatt  oficio  mí  teñ<tr  don  N ,  corregi- 
dar  ^  Sc>  para  que  comparezcan  á  ratificar  sai  deelaraciantt 
ios  tetligoí  d*  etta  sumaria  recibidos  en  ti  tugar  de  Atco^ 
btndat ,  h  que  tt  ixecutó  por  dicho  señor  con  fecha  dt  tantor^ 
con  tt  oficio  que  á  I»  tetra  sigue. 

Aqui  el  oñcio  copiado. 

y  con  esto  rtrpedo  mandd  igualmente  te  suspendiera  ti  proce- 
so hasta  ta  prtseniacion  de  dichos  testigos  \  y  para  qae  cons~ 
te  por  ditigencia  ,  /«  firmi  dicho  señor  ,  de  que  yo  el  infraierip' 
to  escribano  doy  fe. 


Eserihanot 


Mayor. 

I         703     Quando   se   presenten   los    testigos  se    pone    una 
'     diligencia  que  exprese  el  día  ,  y  se  extiende  en  estos  téf- 
minofi. 

704  £n  tal  dia  ,  met  y  afío  t  yo  et  infrascripto  ercrihano 
doy  fe  se  presentaron  ■  ante  tt  tenor  don  N.  segundo  ayu~ 
dame  mayor ,  (Be.  ios  trstigos  W.  y  N.  &c.  de  eíti  sumaria 
en  virtud  dt  4rden  comunicada  par  el  señor  don  N.  regente 
corregidor  ,  Qc.  tos  mirmoi  que  se  pidieron  por  dicho  señor  jue% 
fiscat  en  tu  oficio  dt  33  det  práaiimo  pasada  mes  de  Navitm- 
*"í  y  P^^"  ?"'  anste  por  diligencia  lo  firmó  dicho  stñor  con 
«I  presente  tscrtkano. 


Mvyor. 


Etcrih^no* 


70f' -  Extendida  esta  dittgencfi  se  pasará  á  ta  ratMin- 
ciondeceütigos,en  la  qual  se  pueden  hacer  algunas  pregun- 
tases! pareciere  al  ayudante  deJ  caso,  y  iodo  este  se  ex- 
tiende del  modo  siguiente: 

706  En  la  plaza  de  Madrid  d  tantos  dt  tal  met  y  oño^ 
ante  ti  lefior  don  N-  trgundo  ayudante  mayor  ^^c.  y  eí  prt~ 
tente  escribano  compareció  Juan  de  la  Cru%  ^  vecino  de  ta  vi- 
tía  dt  Alcohendat  de  órdtñ  y  maniata  del  cabaligro  corregí- 
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contradicción   que  el  criminal  ha  puesto  á  sus  deposícto*'^ 
oes,  y  puedan  responder  lo  que  se  les  ofrezca  :  con  Jo  que 
se  praciicjrá  en  la  forma  posible  el  careo.  Todas  e&cas  dili- 
gencias se  extienden  del  modo  sif¡ii¡ente: 

711  En  ia  plaia  ó  ifuariri  de  laí,  á  tantas  de  tal  mt» 
y  afia  «I  sefíor  don  N.  targento  mayar  ^  &c.  en  virtud  de 
hallarte  tn  el  lugar  de  Alcohmiaf  hr  tettigor  segundo  y  quin- 
ta  de  etta  tumaria  Pedro  Martin  y  Pedro  Gutierre*,,  y  no  po- 
derte practicar  tn  eite  quarteí  lat  ratifieaeionet  y  cartiS  fre- 
vemdor  por  ordenanza^  mandó  se  /acate  ptr  mi  el  eit^riba- 
mt  una  copia  autorizada  de  tut  dectaracfaneJ  ^  á  fia  de  rtmi- 
tirlat  al  coronel  ó  comandante  del  regimienta  dt  infantería 
de  América  ^  ritideme  en  el  referido  lugar  (ó  al  corregi- 
dor del  cipre&ado  lugar)  para  practicar  íae  rotificociottet' 
ée  lot  tetligos^  y  que  para  formalizar  en  la  forma  posible  rí 
careo  dd  acatado  jujn  de  Medina  con  lot  mitmot  ^  te  le  le- 
yeten  Ántet  á  ene  lar  re/eridar  declaración*!  5  preguruánjaíe 
ti  te  conformaba  con  ettat^á  fi  alguno  de  toe  ttttigot  te  tenia 
idio  o  mala  voluntad  ,  remitiendo  igualmente  copia  de  lo  que  pro' 
duxcan  estas  dtli^enctat  ,  para  que  enitradot  par  el  oficial  comi~ 
tionado  (ó  caballero  corregidor)  dt  los  reparos  que  ponga  el  aca- 
tado^ contette  lo  que  tuvieren  por  conveniente»  T  per  este  su  aa~ 
t9  ar(  lo  mandó  y  firmó  :  de  que  doy  fe. 


Mayor, 


Ante  mi 

Bscrihane, 


T» 


Incontinenti  en  eumptimlenta  del  auto  que  antecede  eompa* 
recio  ante  dicho  señor  jue%  fiscal  ^  y  el  presente  etcrihano  ti 
acusado  yuan  de  Medina  ,  á  quien  habiéndole  hecho  levantar 
la  mano  derecha ,  y  preguntado ;  f  aráis  á  Dios ,  y  prometéis  al 
Rey  decir  verdad  sobre  el  punto  de  que  os  voy  a  interrogar^ 
DIXO  :  ti  juro,  T  hahiéndote  preguntado  ti  conoce  i  Pedro 
Martin^  vecino  del  lugar  de  Atcobendar^  tegundo  tetiigo  en  la 
causa :  ti  te  tiene  ddio ;  y  habiéndole  leída  sa  declaración ,  rí 
se  conforma  con  ella  ;  DIXO ,  que  no  le  conoce  sino  de  vif 
ta:  que  no  sabe  te  tenga  ódio\  y  que  no  se  conforma  con  tn 
declaración  par  etto  »   lo  otro. 

,T  habiéndole  hecho  tar  tnitmas  preguntas  por  lo  tocante  el 
quinto  testigo  Pedro  Gutierrei.  ^  y  leído  su  declaración  ^  DIXO 
etto  ú  lo  otro  f  que  te  conformaba,  (¿c.   en  lo  ¿uc  te  afirmó  y 


71a  En  el  mirmi  día ,  mtt  y  añ»  tn  vista  da  ettar  cí«- 
ctitidat  Ut  diiigtnciat  eontenidat  en  ti  auto  anticedense^  man- 
dé dicho  rrñar  te  rtmtiiese  copia  de  ettat  y  de  Jar  dcciara- 
etomt  del  segundo  y  quinto  testigo  ai  coronel  del  regimien- 
to de  América  ( ó  al  caballero  corregidor  ,  6  alcalde  del 
referido  lugar  de  Alcobendas),  lo  que  se  txetutó  yendo 
mpaágd»   con  un   oficio  de  dicho  señor  ,  de  que  es  capia  el 

Ijunto  medio  pliego  rubricado  por  mi  ,  cuya  carta  putt  yo  mis^ 
mo  en  el  oficio  de  correos  :  y  ds  haberse  asi  enecutado  lo  firmé 

'^cho  señor  ,  de  qtte  doy  fe.  , 


Mayor, 


Escriban^* 


71 3  El  ayudante  ú  oficial  comisionado  á  quien  se  en- 
carguen estas  diligencias  ,  lüs  evacuará  del  modo  si- 
guienie-  .. 

714  Pondrá  primero  el  oñcio  original  n  orden  que  el 
coronel  de  su  cuerpo  le  remita  para  continusrlas,  y  em- 
pezará á  actuar  con  el  nombramieiuo  de  escribano ,  que 
K  extiende  de  este  modo. 

71  f     Dan  iV.  ayudante  del  regimiento  de  iaf/aMerta  de  Ami^ 
Tica ,  í?c.  ...■;.. 

£n   cumplimiento '  de  la  irdes^  que  antecede  del- seütr  don 

'.  coronel  ó  comandante  del  expretaio  cuerpo^  pa'a  practi^ 

la  ratificación  de  lor  testigos  residenUf^4n  eite  lugar  de  Al- 

obendaSy   que  ba»  dectaraio  en  la  caufa-que  se  sigue  en  Is 

la%a  de  Madrid   contra  Juan  de.  Medina  ^  soldado  del    f«* 

imiento  de    infantería  del  Principe  ,  pnr  ti  se^i*    don  tj,  «r.- 

ento  mayor  de   él  ^  y  con  arreglo  á  lo  que  S.    M.   minílj  en 

reales  ordenanzas  ,  nombro   para  .que    a^áe .  4t  escribano 

n  estar  diligtncias  i  N.  tíc.  Se  concluye  del  modo   di- 

rcho. 


r**.  ///. 


Ccc 
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por  dittgtnñéy  lo  firmó  dicho  itSar^  4t  ^u*  ioy  ft  yo  ti  m- 
/rafcrif*e  escribano. 


Mayor. 


Escriban: 


737  Si  el  testigo  está  ausente,  y  se  supiere  el  lugái 
donde  se  halla  ,  se  da  comisión  a  I.1  justicia  para  que  to- 
me U  declaración  ,  para  loqiial  st  remite  copra  dc'la  del 
tesiigo  que  ciía^  autorizada  del  escribano  del  modo  que 
se  expres.i  en  el  §.  718 ,  haciéndolo  constar  por  la  diligea- 
cía  siguienre.  1  -         ■ 

J?n  tat  día  ,  mes  j  año  el  stñor  don  N.  sargento  may&r ,  £?f. 
En  ci/nteqücnvia  de  la  cita  que  hace  el  tercer  testigo  Ramón  de 
la  Fuente  de  Pedro  González  ,31  ta  de  haber  sabido  que  se  halla 
Uto  en  tal  iagtir^  mandó  se  sócate  copia  de  ío  declaración  de'  ái^ 
cfio  tercer  testigo^  á  fin  de  remitirla  al  cahaHero  corregidor 
d*  tal  parte,  para  que  rt  le  tome  dectaeation  y  lo  que  te  exe- 
cMti  yendo  acompañada  dicha  copia  de  un  oficio  de  dicho  seüor 
con  fecha  Je  tantot ;  y  para  que  cOatte  por  diligencia  j  Í9  /¡T* 
mó  ,  de  que  yo  el  infrascripto  escribano  doy  fe. 


Mayor. 


^a 


*■/'  Bserihaftt, 


726    En  llegándolas  diligencias  practicadas  por  la  jus-" 
iÍci^,,»e£xecuu  lo  que  queda  dicho  en  el  $.731. 
^.7,37 '  Sí  cojopareciexeel  testigo  oiíado ,  se  pondrá  :  en  tai 

dia'^.m^S  y.  año  el  señar  don  W-  targinta  mayor  ^  con  no^ 
ficta  que  tuvo  que  Pedro  Gon%ate%  citado  para  el  tercer  testigo 
Ramón  de  la  Puente  hahia  venido  ,  le  hizo  comparecer  ante  tí' 
para  recibir tt  so. declaración  ,  y  para  evacuar  lal  cita:,  y  ha' 
biéndole   hecho  levantar  la   mana   derecha^. y  preguntado:  . ju- 

raify  Se.  Si  ya  £e  hubiesen  ratifícado  y  caieado  los  testigos, 
ge  ratJBca  y  carea  seguidamente. 


DE  PROCESOS.  i^ 

MoJo  de  sacar  copia  autorizada  de  una 
diiigencta  6  qitalquiera  declaraciofi: 

718  Muchas  veces  conviene  asi  para  poder  evacuar  la 
cita  de  un  testigo  ausente,  como  para  reiliiiir  á  algún  gefe 
de  extraña  jurísdiccioQ  algunas  declaraciones,  que  resulten 
contra  algún  individuo  de  su  fuero,  sacar  copia  de  alguna 
parte  del  proceso,  y  esto  ha  de  practicarse  con  toda  propie- 
dad ,  dando  el  es.  ribaoo  de  la  causa  fé  y  certiñcacion  que 
es  copia  de  la  origina!,  rubricando  por  sí  todas  las  hojas, 
y  firmándola  el  sargento  mayor  ó  ayudante  que  (énga  la 
musa,  y  se  erecuta  del  modo  siguiente. 

'  729  JV,  sargento ,  cabo  ó  toldado  de  tal  regimiento  ,  y  aa/a* 
rizado  por  tas  realet  erdenanzar  de  S.  ST.  para  actuar  de  eicri' 
hano  en  ta  causa  que  se  sigue  contra  Juan  de  ¡Medina^  soldado 
del  propio  cuerpo  ,  por  la  muerte  violenta  dada  á  Isidro  Paredes^ 
lolJjJo  de  Su  mitma  compañía ,  dt  tjut  es  fiícal  tí  ítñcr  don  JV. 
rargenia  mayar  del  expresado  regimiento. 

Certifico  ,  y  doy  fe  que  en  el  folio  seis  de  dicha  cauta  se  Aí- 
Ua  una  declaración  (  declaraciones  ,  diligencias  ó  careos)  det 
teaor  jtguientei 

En  la  plaza  de  Barcelona  a  tantos  de  tal  mes  y  atlo  el  si'Séh 
don  JV.  eargenia  mavor  ,  tíí.  hizo  comparecer  ente  si  ^  &c>  Se 
copia  a]  pie  de  U  litti  coQ'lasVñrnM»  «egui^as  ^a  &o|^}f 

intermisión  de  dos  Vayjias  ,  y  se  concluye: 

T  para  que  conste  donde  convenga  ,  doy  ta  f  retente  de  <fr- 
den  y  mandato  det  señor  dsn  N.  juez  fiscal  de  esta  causa  ^  en 
tantas  hojas  6  pliegos  rtlfricadot  por  mf  ,  que  frmó  igualniín- 
fe  dicho  tenor  en  taf  farog^^  f^ .^ia  ^  met  y  año. 

Sargentf  mayor. 

Ercritano.        ' 


^90  FORMULARIO 

Qtfa^do  en    ¡as  ratificaciones  é  careo: 

no  se  sigue,  ej.órden  regular  de  los 

testigos» 

7%o  Los  testigos  de  \iD  proceso  deben  ratíficarie  y  ca*. 
rear&e  por  el  número  que  (iencn ;  y  sí  alguno  muriere  ó, 
9e  ausentase  ,  se  ratifica  el  cjuc  sigue,  y  ha  de  constar  esto 
por  una  diligencia. 

7^1  £n  íal  día  ,  mei  y  año  el  tenor  don  N.  targcnfo  ma- 
yor ,  mandó  comparectr  al  tercer  leífign  N.  para,  ratijicer  ru 
declaración^  y  no  pudo  execularte  ^  per  habtr  muert<t^ó. 
estar  ausente  ,  y  paiá  i  ratificar  ei  quarío  tetiigo  \  y  para 
que  conste  por  ditigenera^  ¡o  firmif  dicho  stñ«r  ,  dt  que  yo  el 
infrascripta   tt(Tilano  doy  fé- 

Mayor, 

Ercriian^, 

"'732  Si  compareciere  ,  se  hace  lo  mismo  que  con  el  tes- 
tigocitadp. 

Qimndo  en  ¡as  declaraciones  resultan 
cómplices  otros  reos  ademas  del  frin- 
^l^„j:Ípal ,  ó  hay  dos  ó  mas  de  un  mismo 

delito.  '• 

733  Sucede  muchas  veces  que  haciendo  un  proceso 
contra  un  reo  creyendo  ser  solo  eJ  agresor  deJ  delito ,  re- 
sultan luego  otros  cómplices.  En  este  caso  se  les  asegura 
en  el  calabozo,  haciendo  constar  por  una  diligencia,  pues- 
ta al  pie  de  la  declaración  que  los  descubre  del  modo  si- 
guíente . 

734  Incontinenti  ti  tenor  don  N.  sargento  mayor  ,  tSc, 
en  vina  de  hallarte  indiciado  por  la  declaración  ^ue  anteen' 
de  en  cita  muerte  (  robo,  &c.  )  ti  soldado  Juart  de  Medina^ 
manda  te  le  asegurase  en  el  ca/alrezo  del  ^uartel   de   Atara- 


DE  PROCESOS. 


391 


_  Mnar  ;  y  hahUniottle  rtfihtraio  i  prertncia  d$,hs  tettigar  N. 
y  N.  rar^tnt'if  í  eabot  de  ettt  rfgimittao^  te  U  hail6  un  cw 
chillo  ( aquí  las  señas  del  moJo  que  s$  ha  dicho  en  d  §.  ;;. 
esto  ü  lo  otro)í  y  babiíndotf  rtaogido  por  di(;hti  ttñartl  Ttftri' 
do  tnttritmcnio  retinado  con  tsta  ú  la  otra  síñat  ^  para  que  to- 
U  conite  p^r  dUigencia  ,  Í9  firmaran  con  dicho  tenor  fj  ti  ptt' 
rnf«  ttcribano, 
*  TtsrígQ,     A 

Mayar,  ¡ 

Etcrihano. 


73f    Para  poder  proceder  contra  estos  reos  nuevamente 
?scubIertost  se  preseatará.  seguidamente  memorial  atgeae- 
^Va! ,  sin  que  por  esto  se  suspenda  el  proceso  ,€XCCut3itdo  lo 
^uu  se  dice  mas  adelante  en  el  §•  843 ,  y  iodos  deben  ia- 
"  luirse  en  una  misma  causa,  como  se  expresa  en  el  §.  7^0. 
7^0    J&I  tDcmorial  se  concebirá  en  estos  términos. 

'  ¡  ExcettHtitim»  señor.        •■,^  .  j 

737  Dan  TV.  tar^iMo  mayor  ¿  ayudante^  hace  á  V.  E.  pre- 
jenre  qut  hahiendn  pdtudo  de  orden  de  í'.  E.  á  formar  eí  prwem 
.UO  ai  foídáda  Salvitdor  Gutiérrez  por  la  mutrte .  vithntj  dada 
'A  Isidro  t*ar*d€t,  y  totnad*  deciaraoian  ai  toidado  jfuan  Rú~ 
■driguez ,  retalia  por  cita  cdmpiict  en  erta  muerte  ei  toldado 
3^uan  df  Medin» dtltxpretada  regimiento ^  por  cuyo  motivo  tete 
ha  ategurado  en    el  quarlel'.  y  por  tanto.  „  .  ,¡; 

Suplica  á  V-    E-  le  permita  parar   ó    tomar   ioformacionet 
cpntra  él ^  y  porterÍe<  en  contejo  dé  guerra ^  como  S.  M,,mae^a 
^■rt «/  reaiií  ordenantar,  fecba  >  &t-- '     '  V 

ExcmO'  tenor. 

Firma  dtt  targento  mayir. 


7jS  Después  de  decretado  este  memorial,  se  une  al  pio- 
ceso  con  una  d||igencl-i.  que  exprese  el  día  que  lo  retniító 
el  general ,  y  seguidamente  se  pone  \»  filiación  del  ceq  ó 
reos  nuevamente  descubiertos.  , 

7}9  Si  e«os  fueien  testigos  de  U  sumarü,  aunque  ya 
hubiesen  dado  su  declaración  »  se  les.  toinará  su  confesión, 
-para  íormadesl^c^fiOái^j^j^ftiUi-a  cUqs  rséVUsp  jÉpj¿i|5 

\ 
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.foni).]IÍdacfes  prevenidas  de  nombramiento  de  defensor,  Sce» 
-advirticDdo  que  üi\  la  depotícion  que  teogao  Jiccha  como 
.tc^ii^os  «1  la  causa,  se  lian  de  r^fificjr;  pero  ao  en  la 
-con.tcs¡on,  pues  en  eslase  k's  considera  como  reos,  y  por 
«1  misino  motivo  se  han  de  carear  con  el  reo  principal  del 
proceso,  y  con  rodos  tos  testigos  que  depongan  contra  ellos, 
asistiendo  en  este  caso  al  acto  de  la  ratíncacioo  de  todos  los 
testtgps^  que  forman  un  cuerpo  unido  en  el  proceso ,  lof  de* 
fensores  de  todos  los  reos- 

740  Quando  liubicrc  dos  6  ñas  reos  acusados  de  un 
mismo  crimen,  se  incluirán  lodos  en  un  propio  proceso, 
y  se  substanciará  la  causa ,  y  juzgará  en  un  mismo  con- 
sejo de  guerra  ,  como  está  mandado  por  real  ¿rden  de 
10  de  Junio  de  1754,  que  se  bz  copiado  en  la  nota  del 
5.  196  comunicad;!  al  teniente  coronel  y  director  del  re- 
gimiento de  reales  guardias  Wdlonas  ,  por  la  qual  des- 
aprobó S  M-  que  á  sc:¡s  reos  de  escalamiento  de  muralla, 
cuyo  delito  conHuroaron  juntos,  no  se  hubiese  incluido  en 
el  proceso  que  se  formó  al  uno  de  ellos  ^  á  pretexto  que 
los  otros  cinco  tenían  Iglesia.  £n  este  Citso  se  nombra  á 
cada  reo  su  defensor,  como  queda  dicho  anteriormente, 
y  se  executa  un  careo  diferente  de  iodos  tos  cesiigos  coa 
cada  uno  icios  delinqUentes,  asistiendo  iodos  los  de&ft* 
sores  juntos  a  la  raliñcacioa  y  demás  que  sea  necesario. 
y  si  algún  reo  tuviese  Iglesia, se  executará  lo  que  mas 
adelante  se  dice  en  el  §<  ^07. 

^Dí7¡ge'ficía  ¿te  haber  descubierto  ,  hacien^ 

do  un  Proceso ,  un  reo  de  otro  delito 

distinto. 

.•r.\i  kV  V»t  .. 

741  Si  estando  formando  una  causa  sobre  una  muerf^ 
por  exemplo .  resultare  por  las  dt;ciaraciones  I3  averlf{ua- 
cion.de  un  robo  oculto  hasta  entonces,  ú  otro  distinto  del 
que  tnííftivfí  la  sutnaHa^  etl  este  caso  ,  ri  el  mismo  reo 
es  el  autor  de  este  nuevo  crimen ,  se  continúa  la  justiQ' 
caelon  de  élen  el  pt^opío  proceso;  pero  si  fuese  otro  qual- 
quicra  ,  seria  embrollar  la  presente  causa  insertar  en  clia 

-Iss  decIHracioncs  de  ló«  nuevo»  lestigfo»;  y  solo  debe  po- 
•Viérse  al  |íie  de  U  decla^racion  que'  le  descubra  una  dili- 
gencia, qtíeeJíptcíese  ha  asegurado  «>  «1  caUbaio  al  reo 
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psri  proceder  \aego  en  justici.-!,  y  formarle  su  causa  se- 
parada ,  y  se  extiende  del  modo  siguiente. 

741  Rn.tat  día  ,  met  y  año  t!  leñor  don  N.  targento  ma- 
yor ,  (3c-  en  vittit  de  (o  if'ie  reiuíia  de  ta  d<cldracÍon  antccc- 
dgnie  contra  Sebattían  VUlamót ,  jnídado  de  tai  compañía  de 
tttt  regimiento^  de  haber  robada  lamo  diaero  al  targento  N.  ¡a 
noche  del  tantai  del  patada^  mandé  te  attgurate  en  t¡  calab»~ 
%o  á  dicho  l^iilamift  ^  para  que  te  proceda  luego  en  jurtieia  ^  y 
i«  le  forme  tu  procero  para  la  averiguación  de  este  crimen^  I» 
que  ari  se  executó  ;  y  para  que  eontte  por  diligencie ,  lo  firmé 
dicho  stihr  ,  dt  fue  yo  el  infrairripto  ttcribano  d^  /«* 


b 


Mayor. 


Bfcrihano. 


743  Si  acaeciese  que  este  reo  nuevamente  descubierto, 
fuese  el  herido  de  la  causn,  ó  algun  otro  que  estuviese  pró- 
ximo á  muerte, debe  el  sargento  mayor  pasar  intnediatamen- 
re  á  recibirle  una  declaración  sin  nombramienio  de  defensor: 
sino  solo  á  prevención,  para  ver  si  tuvo  cómplices  en  el  de- 
lito, y  quales  fueron,  á  fin  de  que  si  muere,  no  faire  esta 

Íirecisa  circunstancia  .  y  pueda  contiuuar  la  sumaria  contra 
os  socios  ó  compañeros;  y  si  sanare,  se  substanciará  cotí 
las  tbrmalidades  prevenidas. 

¿iSV  un  reo  puede  recusar  al  capitán  gene* 

ral  i  auditor 'i  6  al  ayudante  que  k  forma 

el  proceso  ,  y  al  escribano  de  //? 

Los  reos  militares  que  son  juzgados  en  los  consejos  ordl* 
narios  de  oficiales ,  ni  sus  defensores  no  pueden  recusar  á 
lo*  capitanes  ó  comandantes  generales  á  quienes  se  pasan  es- 
tos procesos  para  la  aprobación  de  las  sentencias,  ni  tam- 
poco á  los  auditores  ó  letrados  con  quien  aquellos  gefes  Us 
consulten,  como  el  Rey  lo  declaró  á  consulta  del  Consejo 
supremo  de  la  guerra  por  la  real  orden  de  13  de  Julio  de 
1803  ,  que  queda  .copiada  anteriormente  de&pues  del 
5.  314.  pág.  137.  en  que  se  expfCMo  las  rabones  eti  que  se 
runda  esta  providencia.    •(i'.--".-  = 

744  El  ayudante  que  forma  el  proceso,  y  el  escribana 
Tom.  Ul.  J)dd 


394 


FORMULARIO 


de  é\ ,  pueden  ser  recusados.  T  si  en  la  práctica  ocarre  al- 
guna vez  que  el  reo  recusa  al  mayor  ó  a}ud:inte,se  le 
preguntará  en  la  confesión  Io$  motiros  que  tiene  paia  ello; 
y  de  qiulquier  modo  que  &ca  ,  debe  suspcnoeiM:  el  acto  de 
li  confesión,  y  toda  la  sumir U ,  rcmitiéndoh  cod  un 
memorial  al  general ,  dándole  parte  de  la  novedad.  Ea  se- 
mejantes casos  este  gefe  remite  regularmente  todo  lo  ac- 
tuado al  auditor  ó  asesor;  /bien  este  ministro  por  si ,  ú 
otro  ofícial  con  orden  del  g<rneral  (como  ha  sucedido  al* 
guna  vez)  le  recibe  al  reo  una  declaración  baxo  la  solemni- 
dad del  juramento,  para  que  exprese  frjncamenre  Jos  motl* 
vos  por  que  recusa  al  6scal ;  y  sí  parecieren  justos  ,  remi- 
te el  general  á  un  ayudante  del  cuerpo  el  proceso,  ú  otro 
oficial  comisionado,  para  que  contioúe  la  causa,  y  este 
lo  executa  con  el  mismo  escribano,  haciendo  en  el  nueva 
elección;  todas  estas  diligencias  se  veo  expresadas  en  los 
siguientes  párrafos. 


Confesión    de  un  reo,  que  recusa 
al  fiscaL 


745  Supuesto  el  principio  regular  de  toda  confírsíoiü 
preguntado :  jurait ,  &€•  DIXO ,  qut  no  podía  dtciarar  nada  an- 
tt  et  señvr  don  N-  rargento  mayor  tí  ayudante,  á  quien  recusa  en 
etta  cauta  par  fitcal de  ella,  porque  le  tiene  ódh  i  maia  vo/ui^' 
fad  ,  todo  io  que  hará  contlar  siempre  que  por  piro  oficial  re  ti 
aiga  ^  y  rne  pidió  i  mi  el  escribano  diera  fe  y  tetltmonio  de  et- 
ta reculación  -¡y  te  tutpendiera  la  causa  hasta  que  acuda  al  exct* 
ientisimo  señor  capitán  general  ante  quien  presenta  etta  recuit' 
cion  en  forma  de  derecho.  T  viito  todo  por  el  sefior  don  N.  sgf 
genio  raayir ,  te  pregunta  dixera  tos  motivos  de  etta  recusación^ 
y  no  habiendo  querido  manifetlarlor  y  mandé  se  cesare  en  esta 
tonfeiion  ;  y  para  que  coniie  ,  lo  frmá  el  expresada  Juan  it 
Medina  íel  rco)  coa  dicho  sefior^  de  que  ya  el  infrascripta ei~ 
«rih^ano  doy  fe. 


I 


Sargento  mayor. 


Km. 


Aftie  mt 
Escfibaa», 


r,l>.i 


.'íi 
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Incontinenti  dicho  ttñor  juet  fitcjí  fn  vitt»  de  t»  neutdciñn 
fiif  di  tu  pintona  ha  hecho  ti  reo  ,  mandó  qut  te  lurptnáine  el 
procero ,  y  con  remisión  de  ét  te  pretente  memoriai  ai  exeelen- 
ritim'i  tenor  capitán  gtnirai  ^  diinitoh  parte  de  etta  novedad  x  y 
4r  haberle  ati  exeeutaio  ^  h  firmi  dicho  tefior  ^  dt  qut  doy  fe' 
ti  ir^ratcripto  ercribano- 


EicrthM9* 


Mayor. 

^P  746    El  memorial  »  puede  formar  en  estos  ó  semejantes 

r  términos- 

[  Excmo,  Señor. 

747  Dan  N.  targento  «fiayír  det  regimiento  ÍV.,  y  fitcot  en  té- 
rauta  que  de  6rdtn  de  V.  B.  ettá  formando  at  toldado  Juan  d» 
Medina  por  la  muerte  violenta  dada  á  isidro  Paredes  tal  día  (se 
txpre^iará  el  delíio),  hace  presente  á  V.  E.  que  habiendo  pa^ 
tado  esta  mafiana  ó  ayer  tamos  á  tomar  la  eonfetion  á  este  reo^ 
te  a<g4  á  declarar  *  exponiendo  que  ti  tupticantr  le  lenta  odio  j 
maia  voluntad^  que  harta  constar  siempre  que  por  qualquiera 
otro  oficial  ú  persona  que  V.  E.  comitiondre  se  le  lome  dtclara- 
§hn  ,  par  cuyo  motiva  recusa  al  exponrnte^  y  en  su  vista  te  ha 
suspendido  el  proceso  que  incluye  á  l^.  E.  para  que  te  sirva  tomtt 
Im  niolucion  que  tuviere  por  mat  convenienle.  Fecha  ,^r. 


P 


Exm#.  Sefior. 
Firma  del  targonto  mayor* 


748  Sí  ei&miaados  los  motivos  de  la  recusación ,  no 
parecieren  justos  al  capitán  genernl,  continuará  la  cau- 
u  cl  mismo  mayor  ó  ayudante,  devolviendo  el  proceso 
y  el  memorial  con  el  decreto  al  margen,  incluyendo  la 
dedaracioQ  que  lia  dado  el  reo,  en  que  ha  manifestada 
los  motivos  para  recusar  al  fiscal «  que  debe  unirse  al  pro* 
ceso,  porque  siempre  convjene  conste  todo  en  autos. 

749  Al  pie  de  esta  declaración  del  reo  se  extenderá  l« 
diliíjencta  siguiente. 

7;o.  £11  fdiuM  dttsl  mer  y  aKo  ti  ttñor  áon  AT.  sdrgtm» 

Ddd2 
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maycr,  rtt'ihU  tt  mtm»riai  ^mt  anttttde^  itrrtiaJ*  3rl  txcf 
hntttim»  uMt  cafitM  gtnertí  c9m  ti  fnttn  y  dtciarseho 
fue  ti  rto  hrx»  anit  ti  ítñ^t  dém  N.  erntUfr  ^  aywjjmte  é 
tfieJMl  d§  titt  rtgimiemle  ,  pars  ftutifemr  Jsx  mttivj  de  í» 
fecdíttien  etmputiis  de  ^uatro  hojat  /jx  rrtt  ñtiltr  y  Ij  «rrfl 
nt  bíanto  ,  ^ ur  tan  íat  mitmat  qa<  anitetdm  ¿  tsia  dJUgtur 
tie^  y  para  ^ue  cMute^  U  firoíd  dicha  tenar,  de  que  doy  f** 


Mayar, 


Etcribana, 


7ff     I>espues  se  pasará  &  tomar  segunda  vez  la  coa- 
lesión  ckl  reo,  y  se  encabezará  de  este  modo. 

£n  tat  parage^  d  tantot  de  tal  mes  y  año  el  tefiar  dan  V> 
targmto  mayor,  tíc.  en  cumptimitnta  Je  la  orden  del  excetrn- 
iliim»  tenor  capitán  general  para  continuar  tubtíaruiandtet- 
Ja  caula  >  paii  con  atittenciii  de  mi  el  escriban»  al  calaho- 
%o  dt  tal  quarttl  ^  donde  te  halla  Juan  de  Medina^  rea  en 
este  proceso  ,  á  qurtn  de  tu  orden  íet  el  decreto  de  tu  exti- 
ítncia^  que  etid  al  /olio  tanioty  en  que  no  admite  Ja  recuta- 
cion  que  tiene  hecha  el  espreíada  Medina  del  tefior  jut%  fr* 
cal ^  que  tttá  presente^  y  manda  te  tujttt  á  declarar  ante  di- 
cho ieftor\  y  enterado  de  teda  tt  rea.,  dixo  la  ohedecia^  y  tf- 
taha  pronto  á  dar  tu  declaración  ^  y  en  tu  cantrqüencia  le  bi- 
so levantar   la  mana  derecha ^  y  preguntado:  juráis^  &c.  Sí 

no  quisiere  declarar,  se  le  tratará  como  á  reo  coacunus 
del  modo  dicho  en  el  §.  ySo. 

7Í»  Si  los  moiivos  de  la  recusación  parecieren  funda- 
dos, remite  el  general  el  proceso  á  un  ayudante  ó  otro 
oficial  (á  quien  da  comisioD,  para  que  continúe  la  causa 
con  remisión  de  la  declaración  en  que  el  reo  expuso  los  mo- 
iivos, pasándole  un  ofício  en  estos  ó  equivalentes  términos. 

7f  j  El  targenio  mayor  de  tal  regimiento  don  N.  que  de 
mi  ¿rden  ettaba  prtcetando  al  toldado  de  tu  cuerpo  Juan  dt 
Medina  por  la  muerte  violenta  dada  á  Itidro  Paredet  tal  dio, 
me  prerenió  con  fecha  de  tantot  el  memorial  que  incluya^  ex- 
poniendo ,  que  al  tomar  á  dicho  reo  la  confesión ,  le  había  re- 
tusada  por  el  idio  y  mata  voluntad  que  dixo  le  tenia  \  y  ha- 
hiéndolt  dirigido  al  auditor  de  ette  exírciio  don  N.  para  que 
en  su  vitta  ^y  eon  pretenda  de  loe  ataot  me  tnputiera  tu  dic 
lamen :  hahtindome  conformado  con  fl ,  dt  cemitíon  ai  mttiM 
auditor  para  que  reeibiira  A  vtt  re*  una  declaración  ^  d  fo 
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d*  Qut  mantftttara  tan  i»da  libertad  iot  motivos  ^ue  lienc  pa- 
ra éíta  reeuf*eipn^  y  búbitndo  htcho  e*ru$ar  tn  tita  irr  jutk 
/9/  y  fiíjiijiot  para  removerte  del  conacitattnto  de  etia  eauíS^ 
Mégua  dictamen  dti  auditor  con  que  mt  ht  coaformado ;  he  v*- 
nido  *n  tfparar  de  tila  ai  expresado  den  N.  T  tiendo  pre- 
dio errniinuar  et  procno  por  9tro  fiteai :  ío  remittf  á  V»  con 
la  úttims  deciaracion  dtí  rto  ^  que  ka  de  unirse  Á  íi  ^  para  qu* 
frtfceda  d  tu  información  y  tuhslanciacion  con  arrrglo  á  ordf 
nanza  hasta  ponerlo  tn  estado  de  celebrarse  ti  eonteh  de  guerra. 
Nueitro  liñor .  Üc. 

Firma  dii  General. 

Señor  don  N.   Ayudante  del  Regimiento^  í?c. 


75*4  AI  pie  de  este  o6cio  »e  pone  nna  diligencia,  rno- 
tivando  antes  la  causa  de  subsianciar  el  proceso;  y  aun^ 
que  el  mismo  escribano  ha  Je  actuar  en  el,  y  no  hay  ne- 
cesidad de  nuevo  aombramiento ,  se  puede  conñrtaar  este^' 
y  que  ratifique  el  juramento  que  tiene  hecho  de  actuar  con 
fideildad,  extendiéndolo  en  estos  términos. 

Don  N.  ayudante  mayor  de  tai  regimiento^  &c.  certrf' 
c*  qat  hoy  día  tantot  dt  tai  vtet  y  año  he  recibido  ti  oficio 
que  antecede  del  exeelentisimo  señar  don  N,  capitán  grne- 
rai  ^  para  que  continúe  como  fitcal  este  proceso  y  emptianjo  por 
el  señor  don  N.  sargento  mayor  dt  este  cuerpo^  actuado  por 
el  escribana  N,  tof-gento  del  mitmo^  contra  el  toldado  del  pro- 
fio  regimiento  Juan  dt  Medina  acusado  dt  haber  dado  muerte 
wioienta  á  N.  tai  dia^  en  atención  de  haber  recatado  d  dicho  fis- 
cal este  reo^  y  haber  parecido  f aneados  los  motivos  que  txpufo\  y 
para  poder  seguir  en  eita  causa  en  cumplimiento  de  dicha  líricn^ 
confirmo  el  nombramiento  de  etcrihane  hecho  por  el  tenor  don  N. 
Á  favor  dt  N.  sargento  4  cabo  de  este  cuerpo^  para  que  cO" 
mo  tal  exerta  este  encarga  en  lo  que  falta  de  aduar  ^  para 
ia  qual  ratificó  el  juramento  que  tiene  prestado  de  proceder  con 
sigilo  y  fidelidad  en  la  causa  ;  y  para  que  conste^  ve  se  acaba* 
lá  como  queda  dicho,  lo  firmó  conmigo. 


Ayudante. 


Eseribanét 


7f  f    "Después  continuará  este  nuevo  fiscal  la  causa  k- 
gun  él  estado  en  que  el  otro  le  haya  deíado. 
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Qtianiio  los  motivos  que  el  reo  alega  son 
lidies  j  que  obliga  á  nombrar  al  fiscal  un 
acompañado  para  quú  juntos  substan- 
cien la  causa. 

,6t "         - \       i  -  ■  -       1  .  i,    i ,  ,  I- . 

7y6  Algunas  veces  puede  suceder  que, .aunque  no  sean 
jusios\io«  tpotivos  qu(  el  reo  expone  para  recusar  al  fis- 
cal, los  haya  para  nombrarle  un  oficial  de  acompañado. 
Eq  este  caso  el  general  remite  ^  proceso  y  memoml  de- 
cretado con  la  declaración  que  se  tomó  al  reo,  al  primer 
^scal,  en  que  le  avisa  haberle  nombrado  un  asociado, 
para  que  juntos  pasen  á  substanciar  la  causa,  y  dirige  el 
mismo  gcre  un  oficio  directamente  al  oñcial  elegido. 
.  7^7  El  decreto  del  geoeral  por  lo  regular  viene  COO' 
cebido  en  estos  ó  semejantes  lérmiaos. 

758  HabUnÍ9  dispuesto  tjue  ¡Mr  tt  auditor  don  N.  se  te 
tomate  al  rto  Juan  dt  Medina  ana  díctaracitnt  para  que  ex- 
pretate  en  elU  iai  motivos  qut  tiene  para  recusar  al  fiteai^ 
se  extcutó  con  fecha  de  tantot^  como  se  evidencia  de  la  que  ori- 
ginal remito  Ó  V.  para  fue  se  una  á  los  autos  \  y  aunque  tt» 
son  fundaiot  ^  ni  suftcienttt  para  remover  é  V.  dt  esta  catr- 
ta»  me  ha  parecido  conveniente  conformándome  con  el  parecer 
d(l referida  auditor  ^  áfin  de  que  declare  con  mas  libertad^  nom- 
brar  un  oficial  por  asociada  y  para  que  junto  con  V,  subttaif 
cié  Cite  proceso  y  paralo  qual  he  nombrada  al  ayudante  de  til 
regimiento  don  N.  á  quien  dfiy  can  esta  fecha  el  corretpcn- 
diente  aviso:,  y  viéndose  V.  fen  t/  txpreíado  oficial^  te  ex- 
itpderá  en  el  proceso  ¡a  eomptntfi  diligencia  de  notificación 
accpta^ipn  y  para  que  fin  pérdida  de  tiempo  ptácdan  ambos 
tinuarle. 

Firma  del  General* 

Sefhr  Don  N.  Sargtttto.  mayor. 


7^9    Luego  que  se  recibe  este  decreto,  pasará  el 
tner  O^cal  con  el   escribano  á  la  casa  del  oficial  nombrado 
para  noti(icarlc  la  providencia  del  general  y  extender  la 
diligencia,  que  es  la  siguiente.  ^ 
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En  tal  fdrfr,  Ó  tantot  dt  tal  mer  y  aña  ti  liñor  don  N. 
rargtnto  mjjor  ^  &c,  recibió  det  txetitntitrma  tenor  capitán 
general  el  proctío  ^  memorifil  decretado  y  drelaracion  que  et 
reo  hizo  ante  ti  tenor  don  N.  auditor  j  compueita  de  tahtiu 
hojar^  ijue  ion  lat  tfue  antictdfny  y  en  camj>limienia  dtl  i/f- 
creta  de  ru  excelencia  tn  que  nombra  por  atoctaáo  cMw  fií^ 
cal  en  etta  causa  al  stñtr  don  N.  ayudante  4$  tal  regi- 
mienta ,  pata  Á  tu  «ata  dicho  tenor  ¡argtnfo  ma-^r  acompaña- 
do dt  mi  el  etcrihaoi^  y  habiéndote  mani/ettada  ¡a  n/trida 
orden  »  y  Icídola^  dixo  la  otcd<c>a,  y  en  cumpíi'nienio  Jp  ella 
aceptaha  la  comiitcn  de  fitcall  y  para  poderla  de  temperar  con 
et  debido  acierta^  pidió  te  le  dexara  el  proeeto  pdta  -rft/^MffU 
fe  de  la  aciaada^  lo  que  te  verifica ^  y  amhot  rtñoret'  fticatei 
convinieron  tnfe  íi  y  teñalaron  patada  mañana  tantot  para  em- 
pezar á  actuar  unidor  en  etta  cauta  ^  y  para  que  eontlt  lo  fr* 
marón  ,  de  que  yo  et  infrascripta  eieribano  dpy  fe. 

Sargento  mayor.  Ayudante  mayor. 


Ante  mí 
Escribano. 


^en  iodo  lo  per  tunee  i  en  te  á  la  sumaria  que  el  otro:  toéai 
las  diligencias  te  bao  de  encabezar  á  nombre  de  los  dos,' 

'  y  ñtmatUs  ambos.  Los  dos  han  de  extender  su  conclusión 
fiscal  juntos,  si  son  de  un  mismo  parect;r,  y  si  no  cada 
luio  de  por  sí:  los  oficios  y  recursos  que  sobre  la  m¡«iia 
causa  hayan  de  hacer,  han  de  tr  á  nombre  también  de 
los  dos,  y  ambos  deben  asistir  al  Consejo  de  guerra;  y 
ñrmar  todas  las  dllijjeneias  que  se  sigan  después.  •  • 
761  La  confesión  que  se  tomará  ai-reo  por  Jos  dbs,$é 
empezará  de  este  modo.  •  "n-'  ..  ^  ■  • 

76a  En  tal  parte  ^  á  tantot  de  lat  mer  y  año  tot  reñcret 
don  N.  sargenta  mayor  ,  y  don  AT^  ayudante  tnay^r  ,  aoin- 
paüadot  de  mí  el  escribano  (  ó  de  ncTtotros  los  íofrascílpíoí 
escribanos)  pasaron  al  calahoto  de  tal  quarttl  donde  se  ha' 
/i»  preso  Jnan  d*  Medina  para  foeihiríe  tu  confesión ,  á  quien 
de  orden  de  dichos  tenores  te  ¡el  et  decreta  del  ekoeteniltima  se- 
ñor capitán  general  al  memorial  que  está  alfolia  tontai ,  en  que 
su  excelencia  no  admitiendo  por  JuíIot  lor  mativos  que  el  reo  ha 
alegado  para  rtcuiar  de  etta  causa  al  tenor  don  A',  /argén.- 
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fo  ntay-' ^  pata  mayor  ratitfacci^n^  y  ^ut  pueda  irclarar  ettn 
^iv  tii/fríod,  némhré  por  acampanado  com»  fiscal  en  elta  at 
^>'or  don  N.  ayudante  mayor^  ó  capitán  dt  tJtt  mumo  rt-, 
e--rni.*fifo,  mandando  it  sujtte  á  dtcíarar  anta  ambot  itihrer' 
ptcattt.^  y  tnterad^  do  lodo  ti  no  y  dixo  obedecia  dicha  órden^ 
y  §/iaba  pronta  á  dar  tu  dtelaracion^y  en  su  cctiteqiiencia  di- 
choí  ííñoret  It  hititron  Itvaniar  ta  mano  derecbay  y  prrgumadúl 

juratjj  (¿c.  Se  continúa  del  modo  dicho. 

763     Kn  cj  rcgimienro  de  infaoteria  de  la  Princesa  su- 
cedió este  caso  hallándose  un  batallón  de  guarnición  en 
la  plaza  de  Madrid  ci  año  de  17S1  con  un  sargento,  a 
quien  se   protc&ó  por  el  deliro  de  haber  abandonado  la 
guardia  de  prevención  ,  siendo  comandante  de   ella,  y  en 
la  confesión    respondió  solo  á  las  primeras  preguntas  de. 
nombre  y  empleo,  y  no  quiso  hacerlo  á  las  demás  ,  recu-i 
sando  al  fiscal  por  odio  que  decía  le  tenia,  que  era- ua> 
ayudante  que  sub&iíiuia  al  sargento  miiyor  por  hallar'iC 
esie  de  comandante;  se  executó  lo  que  arriba  va  expre- 
sado, y  el  comandante  general  nombró  por   asociado   con 
el    ayudante  á  un   capitán  del  mismo   regimiento,  para 
que  con   iguales  facultades  continuasen  la  causa  ;  y  ha- 
biendo pasado  atnbos  á  tomar  al  reo  la  con^s'on,  recu- 
só en  ella  de  nuevo  al  escribano,  por  hacer  presente  que 
habia  Limbien  cometido  el  delito  de  abandono  de  la  mis- 
ma guardia   pocos  días  antes,  y  por  disculparse  de  los 
cargos  que  le  formaron,  dÍxo  que  habia  visto  varías  ve- 
ces la  tolerancia  de  los  gcfes  en  varios  delitos  de  aban-; 
dono  de  guardia  que  no  se  habían  castigado,  y  se  halla- 
ron   los  dos  ñscales  tan  embarazados  para  continuar  e¿. 
proceso  con  estas  especies,  que  lo  representaron  al  gene 
ral,  y  este   gefe  diú  cuenta  al  Rey,  y  S.  M.  se  sirvió 
exonerar  á  los  dos  de  este  encargo,  y  mandó  al  general 
nombrase  otro  ñscal,  para  que  continuase  la  causa  ,  ciñen-  ^ 
dose  solo  á  la  averiguación  del  delito  de  abandono  de  guar^i^H 
dia,  sin  mezclarse  en  otro  particular,  y  se  eligió  si  sargen-^l 
to  mayor  del  regimiento  de  infantería  de  Cantabria,  el  que 
continuó  y  finalizó  el  proceso,  nombrando  otro  escribano, 
y  se  celebró  el  Consejo  de  guerra  compuesto  de  quatrOj 
capitanes  de  Cantabria,  dos  de  la  Princesa*  y  presidido* 
por  el  sargento  mayor  de  la  plaza. 
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-    1  I  -•  -i     r>  -lit.  •!   1      i'i   I      -» 


Qtiando  un  reo  recttsa  al  escribano. 


76^  Si  el  reo  recusa  aj  escribano,  y  diere  justas  cau- 
sas paf-a  separarle  del  prpcesij ,  nombrará  el  sargento  ma- 
yor otro,  sin  necesidad  de  cansar  para  esto  U  atencíoa 
del  general ,  puvs,  por  sí  50I0  puede  hacerlo,  y  tiene  facul.'^ 
ladís  para  ello-  Si  el  reo  5,e  cícusasQ  á  declarar  ante  el  eíi- 
cribitio  reculado,  y  fueren  gustos  los  luotivos  que  alega, 
se  suspende  el  acto  de  la  confesión  del  rttodo  ya  dicho  en 
elj.  74^^  ,  y  seguidamente  scextJvnd&.el  nombramiento  del 
nuevo ';  pero  si.no  rehusare  dar  su'  decUiracion  ante  él ,  se  \k 
separa  de  la  causa  después  de  concluida  la  confesión-  ^ 
Dornbramiento  uQ  ano  y  otro  caso-.se  extiende  del  modo 
s'igiiicnte- 

76f  D»n  N.  targento  mayor  ^  Se.  Vittot  lor  motivat  que 
ti  rto  Juan  de  Medina  alega  de  odia  y  mala  voluntad  para 
recular  .á,  N".  etcribanti  de  etia  cauta,  que  le  han  compraba^ 
do  ter  eiértof  par  hi  informes  verhaUt  que  he  t*maa9 ,  he 
venido  tn  separarle  de  ella  ,  y  para  fu  continuación  neméro  é 
N.  sargento  ,  cabo  ó  soldada  para  que  exerza  de  escribano  en 
io  que  falta-  que  actuar^  \  y  habifoiate  advertido  déla  obliga- 
eion  que  eqnirae  ,  ¿ctpta  ,  jura  y  promete  ,  0c.  Se  coricluy e  CQ- 
liíio  queda  ancerÍOrme£|t^  dicco. 


Qiiando  el  que  forma  un  proceso  pasa 

d  ser   comandante   del  regimiento  por 

ausencia  ó  enfermedad  de  los  gefes. 


■■  766  Quando  en  la  formación  de  una  causa  sucede  que 
recae  la  comandancia  del  regimiento  en  el  qué  forma  el  pro- 
ceso por  ausencia  6  enférftiadad  del  coronel  ó  teniente  co- 
rooef,  no  puede  proseguirla  como  fiscal,  quien  por  eC 
empico  de  comandante  puede  lal  vez  presidir  el  Consejo 
de  guerra:  en  este  caso.se  pone  un  auto  en  -el  proceso 
para  (;csareaél,y  k  avisa  ai  ayudante  mayor  mas  aati- 
Tom.  ///.  Efle 
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f|uo  6  al  espitan  general  si  por  nombramiento  de  este  gefe 
ormaba  la  c:iusa,  para  que  en  el  primer  caso  por  medio 
de  nuevo  memorial  solicite  del  capitán  general  su  Jícen- 
cia  para  continuarte.  El  auio   es  el  siguiente. 

767  En  la  plaza  ó  quaritt  át  tat^  á  tamot  de  tal  mei 
y  aüo  el  stñor  don  N.  por  antt  mf  tt_  ttcrihano  dixo  :  qut 
ÁaltJnJote  al  preteriré  dk  comandante  díí  regimiento  por  ha- 
íerte  ausentado  ttta  mariana  (  6  haber  cedido  el  mando 
por  indisposición)  //  tenor  don  N.  coronel^  y  hallarte  au- 
unte  el  teniente  eoronet  ^  y  comandante  del  tercer  halallon^ 
no  poJia  continuar  ttta  cauta  como  fiícat y  y  mandó  tg  xa^' 
pendUte^  y  gue  por  mf  té  hiciere' raBer  'si  tenor  den  JNT.  ayu- 
dante mayor  de  eítt  regimiento  preiéntajr a  un  memorial  al  ex' 
celeñriifmo  tefihr  capitán  general'  fUieriJo  el  ¿brretpandiente 
permito  cOn  expreiion  de  tot  motivot  parj  ttguir  etta  turna- 
ría ,  ItevSndote  Á  dicho  tenor  ayudante  el  procero  j  y  para  que 
eontte  h  firmó  dicho  ítñor  j  de  que  doy  fe  et  infratcripto  et' 
aribano. 


AJayor. 


Ante  mi 

Etcrihano. 


"^76$  '  Incontinenti  yo  et  tnfratcripUo  etcribani  hice  tahertt 
'Auto  que  antecede'  ül  reñor  avtf  JV.  ayudante'  mayor  de  ttte 
regimiento^  y  pute  en  tu  poder  el'  proceto\  de  lo'  que  que- 
áé  enterado  \  y  para  que  eontte^  h  pongo  por  diligencia  y  y 
firmo  dicho  diay  met  y   año. 

^  Etcrihaáo»  '^ 

•w\  ■■        ■' 

76^'  Bl  raemoriat  del  ayudante  ai  general  poe<i«  con- 
cebirse en  estos  términos. 

Excmo.  Sefjor. 
.;  770.,  ZíAíi  AT.  ayudante  vtayor.'itl  regimiento  de,  tai^  b$* 
ttiprefetitt  A  V,  -B.  que  habin4fii \recaido  tlmamh  del  rtgh 
miento  por  au/encia  del  corártela  teniente  coronel  y  comandaii' 
le  del  tetcer  batallón  en  don  M  que  de  érden  de  f.  £* 
gttal'a  formando  un  proceta  al  toldado  de  tai  compacta  del  te 
£undo  hatallos  del  expretado  cuerpo  y uan  de  Medina  por  U 
muerte  violenta  dada  ó  N.  tal  dia  (aquí  ct  delito )  ba  tutpetidi^ 
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^  el  tuhsianehrta%'y  halléndott  el  ruplicantt  aottsrixjJo  ipa^ 
iui  reaUt  crd*niinzae  para  ta  formación  de  lar  pnctfot  et» 
$ttüí  catar.  '' 

,  SuftUa  i  f^'  £•  «  sirva  dartt  sa  permiio  para  eonti'paa» 
tifa  cauta  y  pontrfa  en  eilaio  A*  cehbfarti  Cemieja  de  guc^ 
r»  t  c*mo  S,  M,  manda.  Fecha. 

Ayudante  mdyvr, 

\;»   'WK 

77 1     Obrenido  el  permiso,  se  sigue  el  proceso  con  el 
múmo  escribano  ,  insertaüdo  «n  él  este  memorial. 

■j   ,     f>  ,        .....       ,     ,  .'Ai -sA'iiívAWQ^ 
Soltre  el  careo  ole  dos  testigos* 

77a  Sucede  muchas  veces  que  algunos  de  los  testigo* 
citados  por  oíros  están  varios,  y  si  ta:i  circunscaticias  en 
-que  vanan  son  esenciales ,  se  le  carea ,  como  se  ha  ad-? 
ivertido  en  >los  §§.  6(4.  y  65*1 ,  para  que  d  que  cita  re^ 
rffuerde  at  citado  aJgunas  círcuns  ti  acias.  Para  estO'  se'lea 
-«1  citado  Ja  cita  del  testigo ,  y  á  este  io  que  depooe  y  paiü 
que  se  reconvengan  miícuaniente,  y  esta  diligencia  es  con^ 
veniente  en  causas  de  gravedad  y  y  .se  eztietide<flel  modo 
siguiente.  ..-.  n  ..;;■  .r_       -^ 

773  £n  tal  paroft*  ^  á  tantas  di  lo^  mes  ip  aHv  eijtftr  Jm 
2V.  sargento  mayor  ,  Úc  en  vina  de  citar  discordes  ifure  tí  vi 
torcer  testigo  Juan  Pcrtiv^yeí  qúarto  Ramón  ■Alio'Ae  tttfnu- 
maria,  y  no  contestar tste  tn  ia  .cita  fve  le  hace  el  oírt^'bir 
%o  comparecer  ante  ti  4  diehct  tetíiger  para  carcarlot  ^  á  qoie^ 
net  ante  mi  eí  escribano  recihii.  juramenti^  tfgan  forma  de 
decir  verdad ,  y  ámbar  ofrecieran  hacerla  en  lo  fue  fueren  prer 
^ntadoj'j  yíhahiéndctet  ttido  por.mt  ta  cita  tjue  hace  Juan 
■Pérez  ai  citado  Ramón  Alba  ^  . /¡Ate  erté^  jah.'fotr^]  farfar-,  V 
igualmente  lo  ijue  sobre;  eOo  declara  U  f^ftftido  llamón  Aíba 
en  su  declaración,  folio',  tantos  ,  fa*»  q^tt  <k  recanwéñgan .  mút a» 
entnte  ,  y  afirmen  la  verdad  del  hecha  \-  y  fbñt^  tnteradQ  Jfnan 
Pera,  reconvino  á  Ramón  dieitnda  (aquí  iseL.pOBdrá  toda  la 
que  diga)  ^  y  el  dicho  Ramón  Alba  rrtpoitái4  esté  ü  lo  atro^ 
y  ditca  era  cierta  lo  iftir  il  tercer  testigo  le  reconvertia  .  y  fut* 
daron  confirmes  en  que  raei  el  reo  el  cuchillo i^.ÍlOXt^;-co%t'CtX 
que  ¿íktc.U  discordia),  cp/^fw  mnboj  uiratificm  y  ffir^ 
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mm  U  ««m  ^nt  fmrmmtmf  ktck».  í  tt  otarkíen  diicor- 
dei,  te  dirá:  y  dtrfwts  ia  4¿f*r*m«t  nc^m^mñmrj  ^  fm 
múiv^mtmtt  n  hicirtm  ,  tfíwmer»m  firmet  rm  ni  JA,-i«r«ri*- 
mttifdtm  qmdm  omfwrmtí  U  frmarm  ««■  áitb9  w4#r, 
ie  ^m*  tUy  /«  €Í'  m/rmserrftf  treríi 


Sérgtnt»  M(f]wr< 


Ttitig*,  4-» 

A»tt  mf 

Eteritatm, 


Tttiig9  3, 


o  fOd   >. 


Diligencia  del  acto  Je  vistas  entre  el  reo 
y  un  testigo. 


.  .774  Sucede  machas  veces  que  el  testigo  expresa  las 
senas  de)  reo,  que  vio  cometer  tal  delito,  que  no  sabe 
su.  nombre;  pero  que  sí  lo  llegara á-  rer  lo  conocerla:  en 
cs4e.ca»o  .se  práctica  el  acio  de  vistas,  cuya  diligencia  se 
llallis  coaummente  en  ia  justicia  ordinarias  rutását  fr^ 

■  77if':Para  practicar  ests  diligencia  tan  esencial  romo 
que  puede  proporcionar  un  testigo  de  vista.,  y  que  no  se 
malogre,  debe  el  sargento  mayor  observar  cnidadosanieote 
lo  siguíeare. 

i<7^-  Se  formará  una  fila  ó  rueda  de  ocho  ó  dieisol- 
dbuloAj  cltbos  ó  sargentos,  según  deia  clase  qiK  3ea  el 
reo,  sin  que  nuoca  baxe  de  este  número,  procurando  00 
sean  conocidos  del  testigo,  se  eligen  los  mas  parecidos  al 
reo  principalmente  en  la  tstatura  y  color,  se  .le»  hace  ves- 
tir a  todos  iguales  ccn-etiuniftarteedei  cuerpo,  yalcri* 
minal  so  le  pone  entre  ellos  .vestido  en  íini^iodo  ¿el  mis- 
mo modo  -¡it^tado  y  -pcynádoi^  y 'sin  que  se  diferencie 
en  nadade.  Jos  demás  ,  pues-tenicndotá  barba  iar^'y  des* 
compuesto  el  pelo ,  y  íio  e.siando  con  el  aseo  que  Jos  de- 
«nas -soldados  de  la  ñla,  és  muy  üacil  á  qnalqutera  dis* 
tingurr  quien  es  el  preso^  y  puede  ser  esta  diligencia  per- 
judicht  y  gravosa  á  un  infeliz  reo  por  ijtia  omisión  é  in- 
advertencia reprehensible  siempre  en  el  sargento'  mayor, 
io  ^ue  de  imeuto  se  advier^j  para  que  se  evilea  coo  C4* 


do  cuidado  los  perjuicios  que  pudieran  seguirse  de  esta  di- 
ligencia mal  hecha ,  y  sean  niiuiOü  ea  la  perfecta  unifor- 
midad eti  que  ha  de  estar  el  reo  con  los  deuias  soldados 
de  la  fíJa.  Se  cita  luego  al  testigo ,  y  en  un  sitio  ücpaia- 
do,  y  en  que  no  pueda  ver  al  reo  ,  se  le  recibe  juramen- 
to ,  se  leerá  su  declaracioD ,  en  que  dando  las  señas  de 
«J^  dixo  que  lo  conocería  si  lo  viese,  la  ratifica,  y  ofre- 
ciendo decir  verdad  baxo  el  mismo  juramento,  se  condu- 
cirá al  parage  donde  sz  halle  formada  Ja  fílii  de  los  diez 
soldados,  entre  los  quales  estará  el  criminal ^  sin  mas  ee^ 
li^os  que  el  mayor  y  escribano,  porque  de  liacerse  ea 
publ¡i:o  ó  delante  de  algunos  soldados,  es  muy  fácil  que 
estos  digan  alguna  especie,  que  oida  por  el  testigo  que  va 
á  practicar  el  reconocimicnio ,  le  dé  alguna  idea  de  quien 
es  ei  preso ,  lo  que  debe  siempre  evitarse  con  todo  cuida- 
do. Estando  ya  delante  dt  la  fiJs,  se  le  enterará  de  que 
la  vea  y  reconozca  bieo,  y  saque  de  lá  mano  al  que  le 
parezca,  y  se  le  preguntará  seguidamente  si  es  aquel  el 
que  execuió  lo  que  refiere  en  su  declaración:  sí  á  ningu- 
no conoce  lo  dirá  igualmente,  y  del  mismo  modo  si  la 
hace  en  duda,  y  se  extenderá  en  lugar  separado  esta  di- 
ligencia, que  es  la  siguiente. 

777  £n  ia  plaza  á  quartel  de  taí,  á  tattíof  de  tai  met 
y  año  €Í  tenar  don  "N.  sargento  mayor  ^  f¿c.  en  -oiría  de  ia 
dtclaracion  dil  quarto  testigo  Hamon  dt  ía  Fuente^  mandó  fu< 
entre  tiie  y  ti  ri9  tv  haga  el  ocio  de  wrtaí  ^  tn  'virtud  dt 
lo  ^ual  palé  con  asitiencié  de  n/  el  eicribana  al  qwartcl  de 
tai  parte  ^  y  sttandc  en  ét  htzt  fortuar  tn  ti  paiia  tf  (n  tt 
fuarto  de  tai  targenta  una  fila  de  diez  toldado/,  á  lai'tr-j 
•J^uan  Gutiérrez^  Francitco  Aetdát  Üc.  tntre  ht.^katts  tt 
ineluyá  á  Juan  da  Medina  acutada  en  eíie  frccisóy  que  te 
tacó  del  calahvzo  tin  haber  tomado  ta^rado^  todot^cnc»  vet~ 
lidot  uniformemente ,  aftytadot ,  psytiadot  iodos  del  mhmo 
moda  y  y  ^uati  déla  mttma  ettatur  ¡i  lot  expresados  dk%  tol» 
dadar  que  Juan  dt  Midituí^  y  esiando  ra  rriio  acuito  y  diifirt^ 
tó  de  dtnde  re  ¡talla  formada  la  referida  fila  ^  com  par  cero  an^ 
le '  dicbo  ¡señor  ti  quarto  sturgo  Romcn  de  la  Fuenta^  é  quien 
ante  mi  le  recibía  juraimnio  tegun  ordenanza  de  decir  Mr- 
dady  y  ofreció  hacerlo  en  lo  que  fuese  ínter  rogado, -y  de  'ruaw^ 
dalo  de  dieho  señor  le  leí  la  dtciaraeion  que  en  ejta  cautil 
tiene  hecha ,  que  está  al  folio  tantos ,  en  ía  que  vr  afirrtii  y 
ratifiíd  nuevamente  haxf.ei  jw^t'cnto  prestada^  ■yiiuNín  ole 
dicho- ijueeoa  ti  taayor, xuidado^TC£6iie£ÍtJe -Jin^  filitd*  anee.tf^ 
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éadoi-  ^Uá-  tt  té  prtTttifarian  ^  y  dixtte  ^uaJ  di  aqueUor  ira  ti 
■aneudict  :n  tu  dttUracion  matá^  roh^^  salió  de  tal  cata  tan 
ipultOt  4  con  atmú^  &c.  y  io  saeau  por  la  mJio,  fuedj  entr- 
■raifff  y  diao  ^ur  atílc  baria^  y  con  ri  ffttigo  y  el  prttentt 
eícritana  pato  dicho  /M»f  juet  fiteal  al  patio  é  guano  *n 
que  estaba  formada  la  rt/erida  fila  de  la t  once  íoldadot  ^  ti» 
mal  lettigoi  que  hi  mencionaior  en  erta  diligencia^  y  rest- 
■nociíndola  muy  dftpa<io  ^  tacó  dt  it  mano  á  yuan  de  MediaAy 
;y  pregun/ado  ti  era  afuel  el  que  di':e  en  tu  declaración  vU 
■cometer  ti  dtVío:  DI-XO  ^  que  ti  ^  en  Jo  que  te  afirmí  y  ra* 
9ifiei  baxo  el  mitmo  juraminto^  (ó  reconociendu  ia  fila  niUy 
despacio,  dixo  que  no  era  ninguno,  ó  que  le  parece  si  se- 
ria Juao  Rodríguez,  á  quiun  ¡tacó  de  U  mano)  -^y  hjhitn* 
do  mandado  drch»  tenor  te  retiraren  lot  reftridot  diez  tolda- 
4oí^  y  que  i  Juan  dt  Medina  ít  h  vo¡vi<je  at  calaliotOy  lo 
•^ui  te  executá ,  sin  haber  tomada  tagradv^  para  que  eontte 
por  diligencia  h  fitmá  ti  tetliffo  con  dicho  tenor  »  de  que  1f$ 
tt  infrascripto  etcribano  doy  fe,  r\ 


Sargento  mayor.  Testigo. 


Ante  wí* 
\k%  escribano* 


I 


,778  Si  ei  testigo  expresase  en  su  declaración  que  el 
soldado,  que  vio  cometer  e)  delito  tenia  el  vertido  roto  ó 
manchado  por  mi  p»fre,  el  sombrero  estropeado  y  puer- 
co, y  un  acento  caialatr^  vi-¿cayno,ó  aiguoa  loipezaea 
el  hábl^,  ó  diese  alguoas  señ:is  de  este  género:  si  con- 
currie^ejí  realmente  en  el  reo,  se  expresará  en  la  oiístiia 
•dilígeocia^  y  se  4iará  de  este  raodo:  y  reconnciendo  la  fila 
muy  despacio^  tocó  á  Juan  de  Medina ,  y  preguntado  ti  era 
aquel  el  que  dixo  en  tu  declaración  w6  cometer  el  delito^  Sot 
DIXO  ^  que  ti  ^  en  lo  que  te  pfirma  y  ratifica'.y  afirma  H 
testigo  en  tu  declaración^   el   acento  catalán^  &C'.{  Ó.  dtt  00 

concurrir  las  circunstancias  del  acento  cataJan. y  vestido 
roto  por  donde  afirma  el  testigo),  ceriifiea  ti  teAor  Jan 
fitcaí ,  y  da  fe  el  infrascripto  etcribano.  T  habiendo  manda- 
do te  retirasen  lot  rtferidoi  diez  loldadot  ,  Qc.  se  CODCluye 
como  la  antecedente. 
".')7<)  .Si  fuesen  muchos  los  testigos  que  hao-de  hac«reJ 
■acto  de  JíÍH^s,-ba  de  entrar  á  pracU(;atd6 •  cada  uno  de 


DE  PROCESOS. 


407 


por  si  solo ,  teniendo  el  sargento  mayor  gran  cuidado  en 
que  los  que  salen  no  se  contabulen,  ni  se  vean  con  los 
otros  que  6iltan,  para  evitar  no  les  der^  algunas  senas  del 
que  ici  ha  parecido  el  reo, lo  que  puede  ser  muy  per- 
judicial ;  y  para  evitar  esto,  será  muy  convenienie,  si  hay 
proporción ,  que  los  que  han  hecho  el  reconocimicnro  s-ií^ 
gan  por  otra  puerta  ó  parage ,  de  modo  que  no  se  junten 
con  ios  otros  testigos  que  no  han  reconocido  todavía  al 
reo.  Todos  pueden  comprchendcrse  en  uoa  misma  ditigeit- 
cia,  y  se  extenderá  de  este  modor^f  pregantaii  //  terá  aquel 
ti  qut  dice  en  su  decíaracivn  vtó  cemeier  el  delito  ,  DlXO  ,  qut 
ti  ,  en  lo  que  se  afirma  y  ratificó.  T  habiendo  seguidamente  tali~ 
do  el  tercer  testigo^  pasó  dicho  señor  juex  fiscal  acempaña- 
éo  df  mí  el  escribano  á  otr§  quario  inmediato^  dtsdc  compare' 
ció   el   íjuifito  testigo    N.    á   quien    recibió  juramento  ,  í^c.    SC 

continúa  lo  mismo  con  todos.  Y  se  concluye :  y  para  que  cons- 
te por  diligencia^  lo  firmaran  ¡pilos  los  exprctados  teiti¿ot  coa 
dício  tenor  ^  de  que  yo  el  infrascripto  etcribano  doy  fe. 


Sorgtnn  mayor. 


Tetfigf. 


<:'»Tt9trg9. 


Ante  mi 
Etcribano- 


[-  780  Algunas  veces,  aun  quando  el  testigo  dice  que  co- 
noce aJ  reo  ,  es  del  caso  practicar  esta  diligencia :  sea 
exemplo:  hay  un  soldado  á  quien  se  le  hace  causa  por 
un  robo  V  contra  el  qual  solo  resultan  indicias,  siendo  uno 
de  ellos-  haberle  bailado  ca  su  poder  al  tiemptt  de  a  peer 
henderlo-la  misma  especie  de.tnoneda  ^uela  que  i:iko  aii 
robado ,  y  añrma  qué  ul'  paisano  !«'  di6  ^quei  dinero ,  sin 
expresar  con  claridad  el  nombre^  ni  apellido,  ni  asegurar, 
d  parage  y  dia  en  que  lo  recibió,  resultando  tal  vez  no 
habia  trato  intimo,  ni  amistad  entre  los  dos,  y  que  se 
conocían  muy  poco,  cuyas  ctccuastancias ,  junto  con  la 
düciaracion  tan  uniforme  asi  del  reo  como  del  paisano  ,  y. 
las  expresiones  generales  con  que;  deponen  arabos,  liacení' 
sospechar  que  el  paisano  00  conoce  al  reo,  y  que  por  una 
piedad  mal  entendida  ha  sido  buscado  por  algún  amigo  dal 
preso:  en  este  caso  se  pcaciica  el  ucto  de  vistas ,  para  que 
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i\^,x  ¿  qcal  do  !m  scldsrtos  prcuó  t!  ctIa«roj  y  si  Jo 
ncicrri  es  una  diíif^encu  que  a&effurx  Xah  declaraciones  do 
aitihos ,  y  lu  quita  en  cieno  modo  la  nota  de  sospechosas, 
y  puedí  wr  en  favor  del  idísigo  delincuente  ,  como  do  re- 
stHrtrn  LOnira  él  algunos  otros  indicios  claros  y  vehe- 
nenies. 

7tíi  El  ano  de  vistasdebe  hacerse  ante^  de]  careo;  y 
sí  el  testigo  no  espera  conocer  al  reo»  aunque  se  Ic  pre- 
sente, podra  manifestarlo  en  su  duclaraL-ionf  para  que  se  ex- 
cuse esta  diligencia;  pero  sí  ab'iolDtaTncnte  dice  que  no  lo 
conoce,  y  en  et  careo  asegura  que  el  hombre  que  se  fe 
presenta  ee  'el  que  vi6  cometer  el  delito,  se  extenderá  es- 
ta circuiutancta  en  ii  misma  respuesu  del  tesligo ,  para  qub 
steSDpre  coo$te  este  panto  emienda]. 


J)í/  modo   de  recibir   declaración  d  wt 
extrangero  ^r  intérpr€te, 

788  Siempre  que  sea  preciso  ezámíoar  algún  testigo 
extrangero,  que  no  sepa  el  castellano  ,  se  nombrará  un 
interprete  que  titi.  bien  instruido  en  su  idioma  y  el  nues- 
tro,  para  que  asista  en  su  declaración,  y  vaya  traducien- 
do quanto  declare,  afirmando  lueíjo  que  la  traducción  es 
legal ,  como  se  previene  en  la  ordenanza,  precediendo  to- 
marle juramento  en  el  mismo  acto  da  la  declaración  ,  y  an* 
tes  de  ella  se  extenderá  la  ditigencia  siguiente: 

783  En  ia  pljza  ó  quarttl  dt  tal  ^  á  tanloj  de  taí  met 
y  año  ant»  ti  tiñbr  don  Ñ.  targenu  mayar ,  y  tí  prcrtntt  r/* 
¿rihano  comparecía  de  orden  y  mandato  del  gebeniadar^d  dt 
ru  coronel^  Juan  Sa'mt-Amant  ,  ttldada  deS  regtmfntf  d*  tui* 
zot  de  BetTchart  ^  dt  nación  alema»  ^  que  patee  nuet tro  idio- 
ma [  ó  Francisco  Carteliá ,  natural  de  Cataluña  ,  Viicaya, 
Galicia  á  Valencia,  que  no  posee  bien  el  castellano)  i 
gfecio  dt  declarar  en  etta  cauta^  y  de  la  mitma  orden  Pran- 
circo  Terk  ,  targento  del  mismo  regimieuto,  que  dixo  tahia 
Uem  et  etpaSol  y  atamán  ;  y.en  virtud  de  tita  le  nomhrí  di^' 
eho  stiior  por  intírprete  ,  para  que  alista  á  ¡a  declaración 
de  Juan  Saint-Amant  ^  y  vaya  traduciendo  quanto  en  alemán 
dtctart  el  testigo^  cuyo  encargo  aceptó  j  y  para  que  conste  por 
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iiiigínciayh  firmó  ti    exprtraia  iniérprele  cin  dicha  uñor^ 
Je  que  yo  §1  iñ/rafcripio  tíertbauo  iojr  fe. 


May^r- 


lnt(  prett. 


Ant?  mi. 
EtcrihatM* 


lactmtinenti  utantU  en  el  mrrmo  lugar  dicho  ttHor  jutK 
fecal  ^  recihiá  jursmento  itgan  forana  al  interprete  prancí/-' 
ca  Terk  de  traducir  ^t  y  íegalmente  en  eaitellano  quanto  cif 
tu  idioma  alemán  vaya  diciendo  el  ttttigo  ,  y  ofrtcií  hacirt*' 
con  teda  legalidad  y  é  inmediatamente  rectbii  juramento  ot  tet^^ 
$Ígo  Juan  Saint'Amant  por  medio  del  iní/rprett  ,  tegiin  de~ 
recho  de  decir  verdad  en  U  que  fuere  preguntado  y  y  este  di' 
KO  que  el  ttttigo  retponde  que  ofrtcia  hacerlo  en  lo  que  te  It 
interrogare. 

Preguntado  en  catteltano,  y  traducido  al  alemán  por  el  iniérm 
prtte  de  donde  es  natural^  que  empleo ,  Qc  DÍXO  el  intér* 
prete^que  habiendo  hecho  la  pregunta^  rerponde  el  te  ti  i go^^ 
que  re  llama  N.  que  et  natural  de  tal  parte  f^erttneciint9> 
ai  imperio  de  Alemania^  &c. 
Preguntado  deí  mitmo  modo  tohre  etta  cauta  y  heridar  dadat- 
á  ííidra  Pmredet,  £^i:.  DIXO:  se  pOQ  fá  SU  decUraclotí, 
y  concluirá  del  modo  siguiente: 
T  habiendo  ítido  «tía  declaración  en  cattellaníy  y  traductdota  et 
intérprete  en  alemán  al  tettigo^  y  preguntado  ti  era  la  miimg 
que  habia  hecho:  ti  tiene  que  afiadir  á  quitar  ;  y  ti  te  afirma 
en  ella  haxo  el  Juramento  hecho:  DIXO  el  ¡ntirprtte ^  que 
hahi¿ndole  enterado  de  ¡a  pregunta^  retponde  el  ttttigo  que 
na  tiene  que  afiadir :  que  h  que  te  le  ha  leído  et  lo  mítm» 
que  declaró'  y  que  te  afirma  y  ratifica  en  lodo  haxo  ti  jura* 
mentó  prettado:^  y  dixo  tenia  ti  itiiigo  tanta  edad. 
Preguntado  el  intérprete  ti  ha  traducido  fiel  y  legaímente  en 
alemán  iai  preguntar  que  al  tttiigo  te  le  han  hecho  ^  y  en 
'■eattettana  lae  retpuertai  de  ette  \  y  ti  te  afirma  y  ratifica 
tn  ello  haxo  el  juramento  que  ha  prettado:  DIXO^  qut  há 
traducido  con  toda  legalidad  en  uno  y  otro  idioma-^  atl  I at 
preguniaty  coma  ¡at  retpuertat  que  contiene  etta  dtctafacion^ 
en  lo  que  te  aprma  y  ratifica  haxo  el  juramento  htcho  ,  v  /* 
Tom,  m.  Fff 
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firmaran   tertíg»   i  iatérprttt    OM    diebt  ttS*r    jun    fijc» 
y  et  prttentt  eierihan». 

Mayr*  Iniérprttt. 

Antt  mé 
EtcriíaM. 


Modo  de  tomar  declaración  á  un  menor. 


784  Si  fuese  preciso  examinará  un  muchacho  que  00 
«a  de  edad  compéleme  para  tener  conocimiento  de  la  re- 
ligión, se  tomará  la  declaración  sin  la  formalidad  del  jura- 
meato  ,  firmándola  el  mayor  y  escribano ,  y  se  extiende  dd 
modo  siguiente: 

En  tai  dia  (  mtt  y  0ih  tí  ieSor  don  N.  sargento  ma- 
J9T  ,  ^e,  bixo  cvmparectr  ante  ti  á  N,  y  preguntándole  que 
edad  tenia  ,  //'  it  confesaba  y  eonacta  lo  que  agrava  el  alma  el 

Íecado  de  jurar  en  falto:  DIXO  ,  que  tenia  nueve  añet  ^  y  n$ 
aÜJndoíe  can  tufictente  conocimiento  de  la  religión ,  /«  prf 
gunid  dicho  tenor  tin  tomarle  juramtnlOj  tu  nomhr*  ^  y  ti  tt 
halló  pretente  Á  tal  muerte^  y  tí  tobe  coma  patd  i  y  DIXO 
{se  pondrá  su  respuesta):  y  para  qur  conttt  por  di/igencia 
h  firma  dicho  ttüor :  dt  qat  yo  el  infratcripto  etcrihan»  doy  ft' 


Mayor. 


Bícribatt^ 


Quando  un  reo  se  ausenta ,  y  es  menesttr 

llamarle  por  edictos. 


78^     Quando  los  reos  se  ausentan  previene  la  ordenan- 
za se  llamen  por  edictos  y  pregones  en  el  artículo  70  del 
Ordenanza  del  título  f,  que   es   como  sigue:  wSi  algún   soldado  ú    otro 
cxérc  trat.  8.  r>de  mis  tropas  cometiere  qualquier  delito  de  pena  capital, 
til.  $.  ut  70.  »y  se  ausentare  ó  se  pusiere  en  lugar  sagrado ,  que  para  el 
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«efecto  viene  á  $er  lo  mismo  *,  mando,  que  el  oficial  á 
Mquien  se  cometiere  Ja  averiguación  del  deJito  tenga  jurii- 
»»d¡ccion  (como  por  la  preséntese  la  doy)  para  que  des- 
vrpues  de  hechas  las  informaciones  posibles  en  justificación 
>vdel  delito ,  en  la  forma  que  prescribe  esta  ordenanza, 
«•pueda  llamar  y  llame  al  reo  (en  la  parte  dond«  estuviere^! 
i>ó  se  hallare  la  tropa)  por  edictos  y  pregones  públicos 
»que  en  el  termino  de  un  mes  han  de  repetirse  por  tres  ve- 
nces con  expresión  det  delito  de  que  estuviere  Acusado,  se- 
*> halándole  donde  debe  presentarse  para  dar  su  defensa,  y 
»ser  oído  y  juzgado."  ^ 

786  Para  cutnptimiento  de  lo  que  prescribe  la  orde*>« 
tianza ,  se  le  señalará  al  reo  treinta  días  en  el  primer  edic* 
to  para  presentarse :  pasados  los  diez  primeros  se  fija- 
rá el  segundo  con  el  término  de  veinte;  y  al  cabo  íam-» 
bien  de  diez  días  se  fíxa  el  tercero,  donde  se  fe  sena*-* 
la  este  término ,  expresándose  en  cada  uno  si  es  el  primero,  t 
segundo  ó  tercer  edicto.  Bsros  se  fixan  en  los  parages  ma»^ 

f'úblicos  de  la  ciudad, como  no  sea  en  las  puertas  de  l5.s'* 
glesias,  ni  en  todo  el  ámbito  á  que  se  extiende  la  inmuni- 
dad ,  como  el  Rey  lo  tiene  declarado  con  fecha  de  i  a  de  Ju- 
nto de  1 776  k  consulta  del  supremo  Consejo  de  Indias ,  coa 
motivo  de  la  competencia  suscitada  entre  el  obispo  de  Bae-- 
nos-Ayres  »  y  el  comandante  de  marina  de  aquellos  baxe'es,: 
por  haberse  fíxado  en  la  pared  de  la  Iglesia  de  Münrevideo-; 
Un  bando  llamando  por  edictos  y'pregoncs  á  un  solda>io  de 
marina  prófugo,  sentenciado  á  pena  capital.  Los  pregones 
se  echan  ,  como  si  fuera  un  bando ,  con  todos  los  «argentos 
y  tambores  del  regimiento ,  tocando  bando  por  delante  del 
quartel ,  y  á  su  puerta  lo  leerá  el  escribano ,  y  fíxará  :  to- 
das las  diligencias  que  han  de  extenderse  en  el  proceso  ea 
estos  casos ,  y  lo  que  deíbe  executarse,  parezcan,  ó  no  los 
reos ,  se  expresan  en  los  siguientes  párrafos.  El  edicto  se 
pondrá  en  estos  lérminos. 
\-  ■  ■■  .  - 

'-•     Poríérhrn/etít&ttfniét  Rty  i»»inbJo  ' c«n /icha  de  1  Jé  Oeu\ 
tvhre  de  177^  na  tt  ¡lamen  con  ediciot  6  lot  rtot  ^ut  st  'e£ugiti$ 
4  tagrado  ,  sino  ijue  re  extraigan  hax9  candan  y  otya  real  ^de"  ^uf 
dé  trastodüda  tn  la  mío  del  $.  1 89  del  primer  t«in«. 
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Forma  del  edicto. 


787     Dan  V.  targenió  mayar  de  tat  regimiente  ,  &c.  todos 
los  dictados  que  tenga. 

Habiéninie  autentaio  ie  tita  plaza  6  qaartrí  it  tal  parte 
yuitn  de  Medina^  tardado  de  tile  regimienio  ^  á  quien  títoy 
precttanda  par  la  murríe  violenta  dada  ia  noche  del  viinti 
y  trtt  dfl  corritntt  á  Isidro  ParedtT  ,  la/daJo  también  det 
frapio  cuerpo  (aquí  se  pondrá  el  delíio  circunsiaociado), 
Utandc  de  ía  juritdtccian  que  e¡  Rey  nuestro  tenar  tiene  ctncf 
dida  en  ettor  carví  p'ir  lut  reaier  ordtnart%aí  á  lot  oftciater  de 
/u  exircitn^  por  el  prettnte  Uama^  ette  y  emplaio  por  prímtr 
edicto  J  ptegon  á  dicho  Juan  de  Mídioa^  lefialándote  e¡  quar- 
tel  de  Ataratanat  de  etta  plaia^  donde  deberá  preientone  per- 
sonalmente dentro  del  término  de  treinta  diofy  que  re  cata- 
tan deide  el  dia  de  ía  fecha  á  dar  tut  dtteargoi  y  defentar\  y 
de  no  comparecer  en  ti  referido  plato  se  seguiré  lo  causo  ^  y  si 
»«ntenciará  en  reheldíj  por  el  consejo  de  guerra  de  faciales  dt 
atte  cuerpo  por  el  delita  qué  mere%ca  pena  mas  grave  entre  el  di 
deserción  t  y  el  que  causé  lu  fuga  y  haciendo  el  cotejo  de  una  y 
otra  pena  '.  sin  mat  llamarte  ,  nt  emplazarle  ,  por  ler  esta  1$ 
voluntad  de  5.  M.  Fixere  ,  y  pregónete  este  edicto  fiara  que  ven- 
ga 4  noticia  de  todos.  En  Barcelona  d  treinta  ái  Agosto  dt  mil 
ocbocitntot  diez  y  stit. 


Sargento  ffi«y«r. 


1 


Por  su  mandado. 


Nm  Etcrihéiw  de  la  caata- 


7S8  En  el  proceso  se  ponen  tres  diligencias  ( si  el  reo 
no  parece )  el  mismo  d»  que  se  fixe  cada  edicto,  y  san 
las  sigulemes: 


c  u'l 
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l^Uigencia  de  haber  llamado  al  reo  por 

edictos. 


OTV. 


789  £fl  la  pijza  ó  quarttt  dt  tal  á  tantos  St  tai  mtt  y 
0ñ9  el  ttdir  Jdn  A/,  targinto  mayir  ,  tn  cumplimienté  de 
lo  que  S'  M.  litne  diipuiti9  en  tut  reahr  ordtnatizar  para 
lar  real  que  te  aartntaren  ^  mmii  te  llamare  i  Juan  de  Me- 
dina por  idfei'*f  y  P'^g'"*ei  ^  y  se  ftxaten  á  la  puerta  del  quar- 
tel  ^  y  en  lot  parager  mar  púhltcor  dt  etta  ciudad^  It  que  te 
«xecutó^  fixania  en  tres  pariei  dittintai  ei  edicto  que  á  la  le- 
tra t'g***^  y  preg9nSni'>h  con  lar  toUmnidadtt  de  un  banda 
¡t»r  delante   del  referido  quartel, 

Aqiii  se  copia  el  edicto. 

T  para  qae  eontte  ptr  diligencia   la  Jirmd  dicho  eefior  :  de  qo$ 
J9  et  ii^ra$cnpt«  ttcriiaoa  doy  fe. 


Mayor. 


Etcribano. 


jyH/genaa  de  no  haberse  presentado  el 
.rAo^0/^ríf»sr  edicto ,  y  haberse Jixado 
el  segundo, 

790  Pasados  los  diez  días  después  de  fixado  el  primer 
cdicio  >  sino  ha  parecido  el  reo  se  pone  el  segundo ,  y  en 
el  proce&o  la  siguiente  diligencia. 

En  tal  dia^  mei  y  año  ti  señor  don  N.  sargento  mayúr^ 
pato  con  aiitlencfa  de  mí  rt  rrcnban»  al  quartel  ^y  prigun^ 
tá  al  eficiat  de  guardia  don  N,  ti,  te  kabia  pr^t^niado  el  res 
yuan  de  Medina ,  y  bah'tíndole  dicho  no  habia  comparecido, 
manda  dich«  rtñtr  se  volviera  á  fixar  segunda  edicto  con  es- 
ta fecha,  dándote  da  término  veinte  diat ^  ¡o  que  te  extcuid 
fitiJjtJvio  ta  iras  farages  di  tíia  ciudad ,  y  ¿uh^ieándgio  al 


:>7JMJa 


n 
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frtntt  itl  ^uarftí  coa  lai  formaliiaiei  qut  ti  primen^ y  f^^ 
r»  qmt  coutít  h  firwtó  ditb»  ttJttrz  dt  ¡u*  deyfi. 


Mayor. 


EterihM», 


Diligencia   de  no  haber  parecido  el  reo 

d  ios  tres  edictos ,  y  haberse  f  asado 

días  ratijicaciones, 

791     Si  á  los  diez  días  de  puesto  el  segundo  edicto  no 
parece  el  reo,  se  6xa  el  tercero,  se  extíeode  la  corres- 
pondiente diligencia 4  que  es  en  rodo  igual  á  la  que  ante- 
Ordenanzadcl  cede.  Y  en  caso  de  no  presentarse  dentro  de  los  treinta  dias 
ciérc.  trtí,  8.  que  prescriben  los  edictos  se  pasará  á  la  raiiticacíoa  de  les- 
iLj.  aiL^o.  figos,  como  lo  previene  la  ordenanza,  ezteodiendo  la  dül- 
gencia  siguieme  : 

£n  tal  áia  mti  y  aHo  ti  ufiar  dan  N.  targento  ma- 
yor^ hahienio  ftntcido  ajtr  tantot  <t  término  del  nlumo  idic 
to^  patS  con  atinencia  de  mi  ti  etcribano  ai  quartet  y  y 
preguntó  al  oficial  dt  guardia  d»n  N.  ti  habia  parecido  el 
reo  jftian  de  Süedina  ,  y  habiéndole  dicha  ,  qut  no  si  había  prf 
tfnttído ,  manió  dicho  ítfior  ^  que  con  arreglo  á  ordetitnza  te 
potare  á  la  ratificación  dt  lettigoi  y  peritot  de  etta  luma" 
ria  ,  pora  juzgar  al  reo  en  rebeldía^  y  para  que  contle  por  di" 
Vigencia  h  firmó  dicta  tenor  ,  de  que  doy  fg  ti  t^fratcrigto  ti- 
cribano. 


Mrfor, 


Eterihant. 


DUig'éñtiá  "Se  pasar  el  Consejo  d  votar 
m  habkiido  parecido  el  reo. 

Id.ftrt.  70.      791    ConelaidA  Is  rJit}6cacion  de  los  tesrigos  previene 
la  ordenanza  1  *'£«  juue  el  Con&ejtde  guerra,  baga  re- 
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ffUcIon  del  proceso  el  sargento  mayor  ú  oficial  que  la 
»hubit:re  Tormado,  y  que  k  coodcnc  al  reo  en  rebeidU 
npor  el  delito  que  merezca  pena  mas  gr.ive  entre  el  de 
«>deü^ráon  y  el  que  cauíó  su  fuga  »  naciendo  el  cotejo 
r*de  una  y  oira  pena."  La  diligencia  de  habei&e  juoiadq 
el  Consejo  se  extenderá  en  estos  términos. 

792  Don  N.targtnto  major  ^  iBc-  ceriifict^que  hoy  dia  ian^ 
tot^  dtífutt  dt  haber  oido  té  m'tia  dtl  Erpírhu  Santo  ^  te  A« 
juntado  tí  Contejo  de  gatrra  en  cara  del  it^or  don  N.  go- 
bernador de  t/ia  plaza  ^  y  prexidido  por  dicho  señar  ,  en  ti 
^ual  te  hallaron  de  jueces  tot  temores  capilanet  don  N.  y, 
don  &c.  y  habiéndote  hecho  relación  de  etle  proceto^  no  se  pre» 
senfd  el  reo^  por  hallarte  ausente^  y  nú  haber  campar teído  á 
iot  tres  edictos  y  prtgonet  con  que  te  le  ha  llamado^  y  con  ar- 
reglo á  lo  que  5.  A/<  previene  para  etie  cato  en  tus  realet 
ordenanzai ,  pato  el  Consejo  á  votar  y  ttntenciar  á  Juan  d§ 
Medina  en  rebeldía  \  y  par»  que  conste ,  ¿o  pongo  por  dilt' 
gentia  y  firmo- 

Strgenl»  mayor. 


794  La  sentencia  la  fírmaráa  todos  los  jueces  que  for- 
men el  Consejo,  y  se  guardará  el  proceso  practicándose 
las  diligencias  conducentes  á  la  aprehensión  del  reo  que 
han  de  constar  en  ¿I ;  y  si  esta  se  logra,  se  extenderán  las 
dos  diligencias  siguientes ,  suponiendo,  que  se  le  aprehen- 
di6  en  lugar  distinto,  donde  se  liace  el  proceso  por  la  jus- 
ticia ordinaria  en  fuerza  de  las  requisitorias  despachadas 
á  este  60. 


Dtiigencia  de  haber  salido  una  partida 
d  buscar  dun  reo  aprehendido ,  y  de  unir- 
se original  el  oficio  de  lajitsticia,  que  d^ 
■r  aviso  de  su  aprehensión^ 


7{|f  Zu  la  pta%4  é  quartil  át  tal  S  taniot  dr  tal  -mes y 
«fo  el  señor  don  N.  targenio  mayor ,  (íc.  en  viita  del  avi- 
*•   %u*  tuvü  con  fecha  de   lanHf*  del   oéhailiro  e^re^idtr  ií€ 


•  JrMr- 
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dims  r*%  amrtm*  ti  tmtíi  i*  ial  *k/,  maudd  i^ieit  mma  /vr- 
tida  dt  f  c«#r*  ttidadit  ai  e^rg»  d*l  cw^  frhiuf  dt  tttt  rt- 
gimitmi»  RtwuH  dt  la  Fanir^  i  e»nducir  é  dich*  m  é  tt$e 
ftiaritty  t«  fué  se  txteíaiy  m*niéiki»  dicha  teüf  n  mmiett 
é  tittl  amt9t  ti  tfici»  wñgi»*i  dt  dttS»  cmrt^iJar  f«c  rw  rá- 
/rrf«  á  0M»'fNMrM»,  e*mp9tn»  de  ismtmr  hajai  de  á  wadéa 
ptitg9y  y  efia  avtwñads  d*  la  ftrpmrtta  fae  /#  te  di4  ctm 
tai  fecha ,  f «<  tigae ,  unida  ai  ttfetiim  ^Uia  ,  mkrieada  del 
^f/en$e  eierikana  ;  y  para  fue  cunnt  f»r  dttigxmeié  t$  firtni 
dicha  ttiier^difut  dey  fe. 


Meyar, 

£tcríinw9t 


1 


Di/igencia  de  haber  llegado  la  partida 
al  quartel  con  el  reo* 

796  En  tat  dia ,  mei  y  aña  et  teiior  don  N.  sargenta  ma- 
yer  ^  tíe.  por  aviso  que  tuvo  de  biber  llegado  ¡a  ponida  que 
menciona  ta  diligeneia  antecedente  con  el  rea  Juan  de  Medi- 
na, pata  al  quartti  de  tal  con  asistencia  de  mi  el  etcriia' 
no  ,  ¿«nde  hollé  ya  at  cabo  primer»  Ramón  de  la  Fuente  ,  que  li 
presenta  ai  referid')  Juan  de  Medina  que  p^r  disposición  del  ttñot 
tfcial  de  ta  guardia  te  hallaba  ya  en  ef  calabozo  ^  y  dicho  señor 
iuev  fiscal  mandé  estuviera  sin  comunicación  ,  to  que  atl  se  execm- 
téi  y  para  que  eontte  por  diligencia  lo  firmó  Heno  señar  i  de  qnt 
doy  fe  et  infrascripto  tseribaao. 

Mayor.  Escribano. 

-  V797  I>espu«  de  esta  diligencia  se  toma  declara  cÍod 
la.  parrida  para  comprobar  si  tiene  el  reo  Iglesia,  y  des- 
'p\ies  se  le  recibirá  su  confesioo  del  modo  dicho ,  se  le  nom- 
brará deFensOr^  y  se  hará  el  careo,  excutándolo  todo  con 
U  mayor  brevedad  ,  formándose  nuevamente  el  consejo 
para  la  sentencia  que  corresponda ,  con  los  mismos  jue' 
ce9  «i  existieren,  ó  completándose  con  otros,  exrendlén' 
dose  Us  corrtftpondkates  diligencias  de  juntarse  el  coa- 
fejOj.^í^.  que.quedaa  dichas. 
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diligencia  de  haberse  presentado  un  reo 
en  el  h'rmino  de  ¡os  edictos* 


79S  Sí  el  reo  compareciese  en  el  término  de  los  edíc* 
tos,  y  K  presentase  él  mismo^  se  expresirá  en  la  dili- 
gencia de  este  modo.  El  principio  es  el  mismo  que  se  ex- 
presa en  ei  %.  790,  y  seguirá;  y  pregunté  al  oficiai  Je  /« 
Ífuardí<i  don  N.  ti  haOta  pareado  «i  rto  Jfaan  it  Mtdimt ,  y 
t  dixo^  que  ít  había  prttentada  á  tai  hvra  ^  motlrandQ  á  di' 
cho  ttmr  la  ptrj«na  d<t  expretado  Medina  ,  que  queda  en  et 
talabozo  sin  cotHunicaei^n  \  y  para  que  contte  h  firmó  dicha 
señor ,   de    jh*  dcy  fe- 


Mjyor. 


Eieriham. 


799    Después  de  esta  dtlígencía  se  toma  al  reo  la  coq- 
I     fesioa,  y  M  concluye  como  queda  dicho. 


I^iiigencias  que  han  de  practicarse  para 
la  aprehensión  de  un  reo  fugitivo  si  lie-' 
ga  d  tenerse  noticia  de  su  pa- 
radero. 


800  Si  algún  reo  de  gravedad  se  ausentase,  ademsi 
de  liamarle  por  edictos ,  como  queda  dicho,  le  empezarán 
k  practicar  sin  pérdida  de  tiempo  las  diligencias  p.ira  sii 
Hprehensioa,  con  arréelo  ii  lotjüe  la  ordenanza  general 
previene  en  el  trat.  6.  t\x.  11.  are.  t.  para  lo  qual  luego  que 
el  sargento  mayor  6  anudante  leng»  noticia  de  la  fíigaj; 
r«qUerirá  por  escrlio  a  la  justicia  de  la  plata  ó  quartel 
donde  se  halle,  paraqae  remitiéndose  por  esta  tas  corres- 
pondientes requisitorias  de  oficia  de  unos  pueblos  a  otros 
pueda  conseguirse  su  aprt-henKion.  El  papel  se  puede  con- 
cebir ea  estos  ó  semejantes  términos. 

Tm.  m,  Ggg 
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801  Dan  N.  rargenio  mayor  át  tal  regimiento  ^  pone  <■ 
»»tieia  del  íeñvr  c^rregiJi^r  í  aicalie  de  etta  ciudad  de  ij/, 
CDffio  eita  ma'itina  á  noche  y  á  tal  hora  dcstrtd  de  rite  ^uantl 
eícalando  la  corcel  en  que  te  baíhha  Juan  de  Mtdma^  sol- 
daJ9  del  expretadn  cuerpo^  á  quien  te  ittá  prccetando  por  ía 
m'terre  violenta  dada  á  Isidro  Paredet^  toldado  también  del 
mismo  regimiento'  tu  filiación  es  la  siguiente: 

Juan  de  lUeüna^  hijo  de  Uanuel  y  de  Magdalena  Ba- 
ilrtlo^  natural  de  ViUanurvj  del  Campn  ^  del  corregimiento 
de  León:  tu  edad  al  presente  treinta  y  oeho  años ^  tu  etf atu- 
ra cinco  piet.  dot  pulgadas  •»  teit  lineas',  sui  tenar  eiiar^ 
pelo  ruhio  ^  6Éc.  (se  expresarán):  teñid  plaza  en  ette  regi- 
mienta por  Ocho  aÁoi  en  Rioseco  en  t>einte  y  dot  de  Octubre  de 
mtl  tetfctemoi  setenta  y  ocho',  te  lltvó  caraca  ^chupa  y  calzones 
hlancot^  con  coUa'iny  vuetiat  encamaJat  del  unifotme ^  que  usa 
elle  r.gtmieni»  de  tal  ,  gorro  de  quartel  ;  mediar  y  za- 
fatot  de  munición  (se  expresará  lo  que  se  haya  llevado] 
para  que  en  cumplimiento  de  tn  que  S.  M.  mtnda  en  tur  rea- 
les orJenanzai  se  hagan  tat  debidas  diligencias  con  tas  corres* 
pendientes  re^unitoiiaj  de    unos   pueblos  o  otros.   Fecha' 

Firma  del  sargento  ttiaytr. 


-  801  Después  se  escribirá  con  arreglo  al  mismo  trar.  6, 
tít.  12.  art.  1.  á  los  capitanes  ó  comand.inres  generales  de 
la  provincia  donde  acaeció  la  fuga,  y  al  del  disrrito  de 
donde  fuere  n.-itunii  el  reo,  remitiendo  copia  autorizada  de 
la  filiación  con  expresión  de  las  prendas  que  se  llevó,  ó  tra- 
gc  en  que  iba,  si  se  tiene  alguna  noticia  de  esta  circuns- 
tancia. 

Ü03  Si  llega  á  descubrirse  su  paradero  se  escribirá  en 
derechura  por  el  sargento  mayor  ai  corregidor  de  quita 
dependa  el  putrblo,  donde  se  iialle  el  reo  para  su  apre- 
henition ,  que  es  mejor  que  dirigirse  desde  luego  á  los  al- 
caldes particulares  de  las  villas  ó  aldeas,  porque  estos 
obedecen  con  mas  precisión  á  los  jueces  de  l-is  capitales, 
como  que  son  sus  superiores,  sin  necesidad  de  usar  pa- 
ra esto  de  exhortos,  valiéndose  soio  de  un  simple  o6cio 
ó  cana  con  arreglo  á  la  real  orden  de  3  de  Marzo  de 
1769  ,  que  se  copia  en  el  romo  primero,  §.  345.  En  esie  ofi- 
cio se  les  pedirá  recojan  las  armas,  alliajas,  dinero  y  demás 
iosfrumentos  que  se   hallen,  expresando  en  éi  el  nombre 


f 
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del  reo,  el  delito,  el  día  que  lo  comiedo,  el  vestido,  las 
señas,  edad ,  patria  y  estatura ,  y  sí  tiene  algún  acento,  co- 
mo de  vi ¿caino,  catalán  ,  valenciano  ó  gallego,  en  que  se 
distinga,  y  esta  carta  se  extenderá  en  estos  términos. 

80+  De  arden  Jet  excettnthimo  sénior  N.  captan  gene- 
ral ^  iSe-  estoy  procediendo  cantra  tat  agreioret  de  ¡á  muef 
te.  violenta  extcutadst  en  este  quartel  en  tantos  de  tat  met  y 
oSt  rit  ia  persona  de  Isidro  Paredes^  sttdaio  d*l  regimien- 
ta de  ial\  y  por  ta  causa  que  estay  tiguienda^  rtsutta  cul- 
pado Juan  de  Medina  ,  toldado  del  ptoph  cuerpo  one  te  an- 
sema  de  este  quartel  con  etcalamifnio  de  cárcel  en  tantos  ^  y 
par  tat  requititoriat  dttpachadas  pjra  tu  aprehention  can  ar  - 
regh  á  ia  que  S.  Af.  manda  en  tur  reater  úrdenamai  y  ofi- 
cios ,  qoe  tt  han  potado  á  lar  jattieiat  t  resultan  algunar. 
nuticiar  de  hallarle  ette  reo  en  el  lugar  dt  lal^  dependiente 
de  ese  corregimiento.  Su  media  filiación  et  I3  siguiente  ^uan 
de  Medina ,  hijo  de  Manuel  y  de  ¡Magdalena  Ballesta :  na  - 
tarat  de  tal  parte  correspondiente  á  tal  corregrmento  :  de  eda.l 
al  presente  de  treinta  y  ocheaños'iu  eitatura  cinca  piet^  dot 
algadat  y  teit  lineas',  sur  teñat  ettasi  pelo  castaña^  Qc» 
se  expresarán  con  toda  individualidad  las  señas):  ten- 
té plata  en  este  regimiento  por  tantet  añat  en  tal  parte  d 
tantot  de  tal  mes  y  año  :  te  ausentó  de  a^uí  con  todo  el  vet- 
tido,  que  et  caraca  de  tai  color  ,  chupa^  (3c.  tiene  en  el  hw 
hia  un  acento  catalán  que  te  distingan  mucho  ^  el  qual  resulta 
reo  ^  según  ia*  diligtnciat  praciicadaí  para  el  reconofimien- 
to  del  delito^  y  lat  declaraciones  de  tos  testigos.  T  tiendo  el 
crimen  de  la  gravedad  que  es,  ruego  á  V.  te  sirva  dar  tas 
corretponditntei  providenciar  para  prender  ette  r«,  recogiendo 
tat  armar  ^  papelet  ^alhajas  ^dintro  ^é  instrumtntos  que  te  le 
bailen  y  fueren  4  parecieren  rer  del  cuerpo  del  delito^  y  condu- 
centes para  la  juttificacian  de  etta  cauta  ,  en  que  tanto  se  imeretm  • 
la  vindicta  pública  ^  jr  el  tervieio  d*  S,  M.  y  luego  qu4  te  verifi'ü 
que  ru  aprehensión  ^estimaré  áV.  me  avise  para  enviar  una  par*,i 
tida  á  hutcarlo.  Naettro  señor  guarde  d  V.  muchos  añot.  Barct^ 
lona  %^  de  Noviembre  de  i'i ib.  .>- .   ^ 

OÍ*.  -*.  Firma  del  rargent»  mayor- 


SeMor  don  Af.  corregidor  de  tai  parle. 

Ggg  2 
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8of     En  el  proceso  u  extifode  U  dílif;enc{a  siguleaie; 

En  tal  iis ,  mts  y  añ»  ti  ftñitr  dtn  N.  lúrgenM  m-jf^r  dn 
nvtirij  qm  tuvo  pvr  t»  cftt  Jrl  cab^^lero  cvrrtg'dvt  ,  rf  al' 
cali*  ¡le  tai  parte ^  ^ue  rtcibió  em  e/te  iia^  yá  antinuacivn 
tt  innri»  original^  e*mpa<tta  de  lantar  hofar^  ^ue  ti  acw 
»»d*  Juan  de  Medina  f«  tallaba  en  i»f  lug^r  ,  etc^ihtd  con 
tal  fethj  í  lót  eorfegid»ree,  y  al.-jtdet  de  fd«  afurl  dittr!- 
tu  Ij  carta  de  fu#  ei  copia  el  aJjant»  medi9  pfñgo  rubrica^ 
di  p^r  mi  el  eterihano^  que  ligue  al  referidí  r-ficU  del  ¿»r- 
regidor  de  tal  parte  ^  intfrtandc  en  d:chaf  cartar  la  media  fi^ 
tiacian  del  r««,  ean  lae  leñat^  pa*a  fue  procedan  S  tu  apre- 
ieotioa  \  y  de  haherif  átt  exeeittait  ^  prntita  m  ef  aficm  dé 
cvrrt»  te$  reftridot  piiegot ,  /v  firmi  dich^  tener ,  de  que  ja 
ai  infrascripto  ereríhama  dej  fe. 


Mayar. 


Eterihan». 


Modo  de  extraer  los  reos  que  se  refugian 
^  d  sagrado* 

806  Si  algún  soldado  se  refugiase  á  sagrado  no  es  n!^ 
nester  ya  llamarle  por  edición,  y  se  pasará  Inmediafanieii- 
te  Ji  exiraerlo  por  el  que  forma  el  procedo  baxo  caución 
juratorta  que  ha  de  dar  este  al  juez  ecJesiá&tlco  de  00 
ofender  t  se  le  ponga  en  prisión  segura  como  S.  M.  lo 
tiene  resuelto  por  real  órdea  de  7  de  Octubre  de  1775' 
que  queda  copiada  en  el  %.  1S9  del  prlmi^r  tomo  ,  ea 
el  qual  hasta  cl  309  inclusive  se  explica  el  modo  de  exe- 
cutarse  estas  extracciones  en  España  é  Indias  •  y  la  for- 
mi  de  dar  la  caución,  que  se  tendrá  aquí  muy  pre- 
sente. 

Qtiando  de  dos  ó  mas  reos  de  un  mismo 
delito  tiene  el  uno  Iglesia. 

S07  Siempre  que  haya  dos  ó  mas  reos  de  un  mismo 
crimen  se  les  formará  la  causa  en  un  propio  proceso,  co- 
mo quería  advertido  en  el  %.  740;  si  alguno  ó  algunos  de 
ellos  se  hubieren  reftJgiado  á  sagrado ,  como  las  causas  de 
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los  que  t!enen  inmunidad  deb?n  solo  int.-rti¡rsÍ!;'ert^íá^arIo^ 
para  retniíirlas  al  supremo  Con*¿jO  de  ¿uefrí,  Vegitín  »e  há"" 
dicho  en  el   primer  lomo  §.    189,'  se  stgoira  to4'  '  :-^ 

sa  untda  con  l.is  de  los  demás  ><k:¡o>^  h;ista  h:thf:  -^ 

bido  su  confesión,  y  evacuado  sus  cif43';'y  despitéis..    a- 
cara  uni  copla   legíilizída  por  el  íscrffiarfo'del  ipn  l.^  -ii- 
choeAel  5    718  de  todas  las  declancioñ»  de  ló- 
y  demás  diligencian ,   inclusa  la  confesión   del  Tea  ó  rcosr 
refucilados,  autorizando  dicha  copia  el  «argrmo  n)3yoí'';'¿T 
ayudante,  y  se  remirirá  en  derechura  ül    &uprVtfto  Con-^' 
sejo   de  guerra^  coniinuando  el  proceso  por   lo  respccii- 
TO  á  los  demás  delinqilentes  que  deben   ser  juzgados  ea 
CVisejo  de  guerra,  sin  espemr-la  (lercrinLn^ioñ  dcl^  pil«v 
reo.  Un  el  proceso  se  pone  una  diligencia  al   píe  de  la  con- 
fesión del  que  tiene  iglesia  ^  que  es  I«  siguiente. 

80S      En     tanlot    Je    ¡al    mti   y    aña   el   temr   don  fij,  tar,' 
genio  mayíf,  (ic.  en  ^Arfüe  haber Jt  reóhiio  la  ¿o^e/ioA  al- 
acutitio  yutn  dt  Medlné'i'tjae  te  refugia  í  ragrJáa^  y  lé  e¿^^ 
irax9  de  éí  baxo  couchn  ,  tamv  coarta  -  Ue  /a  dr/)geiiría^  qut  íf-" 
iá  al  folio  lantar  de  erfoi  autot^  mandó  ifue  -para  ¡levar  a  c/lrí»' 
19  lo  prevenida   in   la   real   orden  de  S.   M-  dr  7   dt   oiluhrt"^ 
de  mil  retedentor   tetenta  y  cinco  de  que   lar  cautat  de  ettot 
reot  ¡I   remitan  tn  jumarío'al  rapremo  C«nttjo  de  guerra^  tt' 
tácate  eopta' á  la  ¡tira  Je  lodaí  létdtclar'ácioMt  y  diUfre^íiai^ 
de   etta   eauía-^jur  ontectdtn  ^   incdiia   lu  con/et/ih^    i  tJ't»-" 
tregaie  diihif  ■cO^rU'h^tiKnda  per   dicho  teHor  ^    y  irtr^fat' 
sfipto'  etcrUfétU  1*/    rtfhr    don    ÍV.-  fioronel  4  comandante    de 
ette  cuerpo^  para   que  par   tu  marte   te  dirija  á  dt,.ho  ir  ¡Sanar 
para  tu   determinación  ^  y  te  liga  tita  cauta  por  Í9  tocante' á 
loi  demat  reme  hatta   tu  eaiíctuiion^  y  de   ba^'u  así  txecu- 
tado  h  firm4  dicho  señor  I  de  que  d«y  fe*  sU  l'm.. 


Mayor. 


Eteribant. 


809  Si  el  Consejo  supremo  de  guerra-  derermínaJt  se 
siga  la  competencia  con  la  jiifisdiccion  eclciiastiija, '.  ■;  i- 
misma  copia  legalizada  se  continúan  las  demás  dlií^ii  rii^ 
que  ocurran  hasta  estar 'del  todo  concluidas,  aunque  &etf*^ 
para  La  substanciación  de  toda  la  causa  por  haber  perdi- 
do el  reo  la  itimunidad:  en  cuyo  caso  basta  unir  a  ella 
copia  legalizada  de  las  ratificaciones  de  los  testigos  del 
proceso  origitul  de  todo»  ios  reos,  supuesto  que  sus  de- 


4 
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cjaracioocs  sirTÍcroo  par^  todos  por  ser  uo  múaio  tidt' 
H(o,  f  »c  pncitCJ  el  careo  ócl  rerugudo  con  los  dtnus 
testigos;  Y  lodjs  estas  diligencias  pueden  también  conii- 
nu^ftc  ta  el  proceso  originai,  qoc  «*  Ío  t&ejoc  para  que 
t^o  cs;4  uoido  coDM  corrcspóodC' 
.8i9  /{fO  loi  cuerpos,  de  ca^  real  k  remite  U  causa 
<fel  que  tiene  iglesia  al  coronel  ó  cotnaadjinc  en  gefccoo 
arreglo  i  la  real  6rden  de  aS  de  diciembre  de  17^  co- 
piada CQ  el  segundo  tomo  en  la  aor¿  del  ^  581  >  y  de  que 
sf  itace  oaeiKúoa  en  cJ  196  del  primero. 

Jtfbí/o  £Ü  hacer  constar  en  el  proceso  el* 
papel  de  Iglesia, 

.^t]t„  ^n  toda  cauM  eterna  cosa  ^uy  estadal  hacer  ecos- 
Ur  ii  el   reo  liene  igl^ia ,  >  á  .joiois  los  testigos  se  les 

pregunta  ,  como'qucda. dicho,  ¿igu'ilmentc  .ti  reo^exámí- 
náfidulc  en  que  igie»ia ,  y  deque  modo  la  lomó,  y  procu- 
rando inrormürte  si  es  de  las  a5Ígnadas  por  el  ordinario 
para  el  a>ilo ,  pues  cualquiera  otra  no  girve  á  los  reos ,  aun- 
que sé  acojan  a  ellas  y  traigan  su  ceriiñcacion  del  párroco, 
como  se  dice  en  el  tomo  primero,  SS-  '7^  X  >97-  5'  tícnea  pa* 
pt-l  en  queconsre,  hade  pedírmele  p^r^topi^rjoia  la  letra ea 
el  proceso  al  pie  de  su  confesión ,  Jevplviéqdo^irlo^  y  esta  di* 
ligeticia  que  ha  de  firmar  el  ico  se  eltieDuc' «icl  modo  que 
sigue. 

8i2  ¡Hconlintnti  tí  ftévr  don  N.  rargenío  mjyor  ^  (íc> 
piáiá  al  reo  Jaan  de  M*iÍnA  el  papel  de  igleii»  qut  dict  tn 
tu  con/ethn  tttnt ,  y  Jifho  Mtdina  le  entrega  á  prereneia  de  »ií 
el  ttcribano  ua  papel  firmado  de  dan  Juan  Gutiérrez  ^  Pretbi- 
fero^cura  párroca  de  la  parroquia  de  tan  Millan  4tÍa<iodad 
de  tal,  que  mandé  dicho  ttñTT  re  copíate  á  continuaeian^  y  et 
tomft  tigue- 

Don    N.     cura    párroco  de    la    Igleiia    parroquial ,    Qc. 
(aquí  seguirá  la  copJ^>  Y  ^  concluye  la  diligencia),  r«jp# 
papel  de   Iglesia   Je  volvió   al  itUerttado:¡  y  para  que  c»tun\ 
por  diligencia  h  firm4  ca$i,  dieha  toAor'.  de  que  yo  el  in/rarcrip- 
io  etcrilano  doy  /«• 

Rea. 
M^for. 

Btcribana, 
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r4^ 


:  ít'    r*'*!*"" 


\aando  ha  4s  darse  íormehío  d^gun  reo 
ror  cau^á  muy  grave  y  cxt'r^órditi'aria-nj 


i 

^ISr)  Aunque  esté  ya  derog:ido  y  sin  uso  el  tormento ,  s< 
pone  el  moJo  de  cteL-iitarlo  por  si  puede  ofrecerse  en  afgú- 
Ds  causa  ^rave  y  extraordiniína  por  la  atrocidad  dt:l  delito. 
Si 4.  Siecupre  que  un  reo  por  la  gravedad  de  Ji'c^us^ 
fuere  condenado  á  sufrir  la  pena  de  tormenlp,  deberá 
asi«iir  á  la  execucinn  con  el  sargento  mayor  el  audiror  6 
asesor^  á  cuyo  cargo  esiaráo  todas  las  diligencias  de  él, 
inclusa  la  r:itiñcacion  ;  y  evacuada  la  tortura  ,  seeun  las 
leyes  ,  se  formara  el  consejo ,  y  estando  el  reo  ¡confeso  ra^ 
lifitado  fuera  del  tormento  dentro  de  las  veinte  y  quairo 
horas ,  se  impondrá  la  peiia  de  ordenaiua  coi;respondÍeiite 
3]  d¿Iíto  cometido  ,  ó  la'artóirarja,  si'eVuvíere  negritívo. 
La  sentencia  de  haber  condenado  á  un   reo  á  tOíiueato  im 

■uiiende  del   modo  sígiiicnie.  '  '■  '_  "  .' 

I^v  frrto  ti  memOfial  ,f^re/entaÍ9  ti  dia .  tantif  ¿t  fal  1 
y  año  ai  txceieniitiitt'}'  f^flbr  dtn'  W,  edfñtafi  ^enersl  en  ■> 
din  á  tfut  prrhtilieTa  íthtiif^tnjifmátivnts  ciinira  Juan  ¿*  j 
d/nj,  taldjjo  át  té  textil  t'.mpañiJ  '«it^'phrntr  haiaUon  tte  taf 
regimiento  .  acatada  Je  tut  ¿■■ÍUo  {ixpretffe  c»mc  ^utJa  (ítefvj; 
dicho  memorraí  deeretadet  ^  ct.mo  le  pide  ^  it  proie-ft  (ftntra  dicÍ9 
acusado  por  información  ^  reeoleccion  y  confroniacioni  y  f/aíita^ 
da  hecho  rfÍMtoa  de  iñdf»  ai  ctntejo  dt  guerra  ,  y  p^mparw 
cido  tn  H  ti  reo  en  tai  día  ,  met  y  afio  ^  donde  presidia  el  /f- 
ñor  don  V.  gohernadnr  de  tita  p¡u%a  ,  todo  hten  examinado 
con  la  conciuiien  «  y  ditrlámm  dd  rtñ-yr  d»n  N.  /argento  ma~' 
_yor ,  y  en  vina  de  Íb  airccidad  de  tue  dtÜto  y  ha  loidenadp 
ti  contejo  á  d'cha  Jujn  it  Mídina  á  que 't ion  figurota  dt  lor- 
menio^  dexando  en  tu  Juerza  y  vigor  ios  mditiot  ^  eonjtiuroi  y 
pretunciontt  t¡Me  de  di{f>ot  aulot  Tnutian  íon$ra  tí  lutodichof 
para  juzgarle  Íueg'*y  í  imponer  te  ia  fina  ,    legun  mérito.  Bar- 

'      eelon»  tantoí  d*  tai  me*  y  año. 


kt 


Lat' frrüat  dt  tot  vocaítr. 


rf    Si  la  sentencia  de  tormento  fuere  aprobada  por  el 
getu»aI,con  el  dictamea  del  auditor ,  quedará  csie  acor- 
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de  con  el  sargento  mayor  Jei  di»,  hora  y  parage  en  don- 
de ha  de  cxccuurse  ,  siendo  regular  se  conduzca  el  reo  á 
U  ca  rccl  rcSt ,  en  ^4ftM«  ,  «I  VI  pueblo  ea  giinde  ;'«tléle  ha- 
ber p'  :^  '  icnios  paraj;i  tonara^  par^  cuyo  etcc- 
toM.  .  .  ].l  jiiuicra  Orditiiria'  el  corre^potdien- 
fc  permiso,  iisi  p.ird  ltcv»r  et  reo,  como  p^ra  que  dé  U 
urden  al  ezeculor  de  justicia,  á  fia  de  que  esté  pronto 
iion  iodo  to  demás  que  es  preciso  para  esieacra>  q 
*'  ti6'  Todas  estás  diligencias  e^tin  á  carga  del  auditor, 
^  cl'iargentp  mayo;  no  hace  sino  presenciarlas..  Ante*  de 
tTfipit-it  el  tormento  ha  de  pone^-  el  mayor  en  el  procer 
i}  pie  de  b  aprüb^cion  de  la  sectencia  del  general  la  dí- 
llgencta de  haber  llevado  al  r^ó^á  la  cárcel,  sin  haber  lo- 
Diado'  sagrado  ,  entreg.indole  los  autos  at  auditor  para 
Que  por  eltos  pueda  tomar  al  r?,p,la  confesión  cu  el  po- 
tro/hacl^hdólo  constar,  y  todo  puede  extenderse  en  estos 
términos.  ^  '         , 

S'l  7  En  la  plaza  i  qujrtc^  ^»  tal  á  tamos  de  tal  met  y  éñ» 
tí  tenar  ion  N.  sargento  mayor  para  llevar  á  efecto  Ja  senten^ 
■}tia  del  consejo  ^y  lu  aprobación  por  el  excehnlitimo  sfñtr  caph 
tan  gcneral^con  convenia  del  dia  y  hora  para  executar  e¡  tormenta 
ÜS  ei  señor  auditor  d^  ene  exircilo  d«n  N.  y  beneplácito  del  ca- 
"Battero  corregidor^  mandé  te  pataie  ei  r.e9  Juan  de  Medina  det* 
lie' él' Ruarte!  á  las  reales  c^rceler  de  esta  vi  fia  ó  ciudad  ^  lo  que 
fíí^exeeuté tin  haber  tomado  sagrada.  Astmitmo  mandó  te  enirf 
£attn  estos  autot  al  referido  tenor  auditor  don  N.  para  efecto  de 
tomar  al  reo  la  confesión  en  el  tormento  i  lo  que  execaté  yo  el 
infrascripto  escribano  hoy  dia  ;  y  para  que  conste  par  diligen' 
¿ia  h  frmó  dicho  teüor :  de  j«#  yo  dvy  fe. 

'\         Mayttr. 


Escriban». 


'  8i9  .  Después  se.  une  original  al  proceso  lo  practicado 
len  el  tormento  por  el  audTtor,  y  á  continujicion  se  ha  de 
hacer  constar,  que  tas  diligencias  de  tortura  que  antece- 
den  son  las  mismas  que  ie  entregó  el  auditor  ,  extendiéndo- 
lo del  modo  siguiente. 


DE  PROCESOS. 


4¡^ 


En  tal  para^i  á  tantos  dt  tal  mer  y  año  y  yo  ti  infrat- 
cript«  tfcriban'i  Joy  fe ,  que  el  sefiar  don  N-  auditor  de  f/"( 
tt  exércita  dt  Catjlufia^  ha  remiiid«  el  proceso  at  tefinr* 
don  N.  targenia  mayar  dt  tal  regimiento  4  &e.  ecn  lar  dt^l 
tigtneiat  de  tortnemo  ^  y  tu  r  ai  ¡fie  ación  ^  que  te  executaron  éi 
pt*teneia  del  referido  tefíor  targenta  mayor  ^  y  ti  infrarcrtpri 
/*  ttcribano,,  practicadas  p9r  dicho  señor  auditor  y  y  actu»^- 
das  por  el  escribano  de  la  auditoria  N-  compuertas  dt  tan-' 
tas  hojas  y  que  ton  las  mitmat  que  anteceden  á  etta  dilígen"'! 
eia ;  y  para  f ur  ctmtti  lo  Jirmi  dicho  /r<9r  vom  ti  presente. 
aieriiano. 

^ 
Mayor.  ' 

Eteriban»* 


'Sip  Inmediatamente  se  pone  la  de  haberse  vuelto  eL 
rro  al  quarrel  sin  haber  tomado  sagrado  en  ios  mismos 
términos  ^  que  Ja  que  se  extendió  quando  se  llevó  á  la  cár- 
cel. Luego  se  vuelve  á  juntare]  consejo,  y  Ja  sentencia  que 
se  diere  se  extiende  del  modo  siguienie:  < 

yiíia  el  memorial ,  Qc.  (  sigue  como  cstá  en  el  §.  814^ 
hasta  la  palabra  con  la  conclusión  y  dictamen  del  señor 
don  N.  sargento  mayor,  y  Juego  se  continúa  J:  y  vnta 
igualmente  la  confesión  que  dicho  reo  hizo  en  el  tormtnio  antr 
et  tenor  don  N.  auditor  de  ene  exército  de  Cataluña^  ion  itt 
ratificaeion  á  lat  veinte  y  quatra  horat ,  hahiíndott  hecho  re- 
lación de  todo  al  contejo  dt  guerra  y  y  comparecido  otra  vex  el 
reo  en  tal  día ,  en  donde  presidia  ,  tíc.  Se  concluye  como  se 
ha  extendido  en  el  §.  aop. 


Quando  dos  6  mas  reos  han  de  sortear 

¡as  vidas. 

820  SI  fueren  dos  ó  mas  reos  á  quienes  el  consejo  h» 
semenciadoá  que  sorteen  tas  vidas,  seexecutJirá  este  neto 
observándolo  siguiente.  Entrará  el  sargento  mi^or  en  la 
prisión  en  donde  psten  los  dclinqüentes,  acompañado  del  es-* 
cribano ,  y  «i  se  hallan ,  como  es  r<^eutar,  separado»  »e  Juq-: 

Tom.  IIL  fíhh 
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taráa  todos.  Se  cita  á  Jos  oficiales  defensores  para  que  lo 
presencien,  y  después  de  noiiñcada  la  sentencia  se  exe- 
cuta  el  sorteo,  para  el  qual  se  trac  una  caza  de  guerra 
bien  templada  ,  se  potte  eo  tierra,  de  suerte  que  e»té  á 
nivel:  se  buscan  dos  dados,  que  han  de  ser  iguales  por 
todas  p.irtes,  y  se  les  enseña  á  los  reos,  y  sus  defetiiO- 
res  par.i  qvie  se  contenten  con  ellos,  y  un  vaso  para  que 
metiendo  dentro  los  dados  se  haga  este  acto  con  toda  la 
legalidad  posible:  han  de  convenir  antes  los  reos  entre  si 
en  que  el  que  mayor  ó  menor  punto  cebe  perderá  la  vida, 
y  en  qual  ha  de  tirar  primero,  que  rcgularnenie  es  ei  de 
mayor  edad;  y  se  les  venda  los  ojos  ,  constando  todo  en 
la  diligencia,  que  es  la  síguienic. 

81 1  En  la  piata  i  quarttt  de  tal  á  tanlor  Je  tal  mrt  y 
año  ti  reS«r  don  N.  rargentc  may«r  ^  Qc  tn  viriuii  de  lu  /f«- 
tencia  dada  par  tí  Conitjó  de  guerra  de  epdalet^y  aproha^ 
da  por  el  excclentitimo  stñor  capitán  general  de  este  exíf 
cii'>  y  provincia^  pata  con  atittencij  de  mi  el  escribano  al 
tjijli&zú  donde  if  Baila  yaande  ñí^dinat  una  de  tos  reas  de 
ttt€  proces9^  y  ba'néndole  poner  de  r9dillae  se  te  ttyó  por  mi 
la  rinttn£Ía  de  sortear  con  Ittdrv  Paredet  para  ter  uno  de 
ellos  patada  per  ¡ai  armar  ^  y  el  otro  derterraJo  á  pretidi* 
por  diez  afits^  después  de  ttáher  sufrido  el  castigo  de  stit 
carreras  de  baíjuetai ;  y  habiéndose  dirigida  dicho  sefior  in- 
mediatamente con  el  infrascripto  escribano  al  calabozo  donde 
fe  baila  hidra  Paredes  y  reo  también  en  esta  eauta^  puesto  et- 
le  de  rodillas  le  lei  tamhien  ía  sentencia  referida^  y  luego 
mandó  dicho  señor  se  procediese  al  sorteo^  y  que  para  prac- 
ticarlo se  sacase  á  jfuan  d;  Medina  del  calabozo  donde  se  ha* 
liaba  ^  y  con  ¡a  correspondiente  custodia  se  trasládate  á  li 
prisión  en  que  estaba  isidro  Paredes ^  to  qeie  asi  te  executd^^í"* 
inmsdiatatrunte  comparecieran  ¡os  tenores  don  N-  y  dott  N>  tf 
nienfet  de  ette  regimiento^  y  defensores ^  y  dicho  seUor  les  dixO 
á  los  dos  referidos  reos  ,  que  iban  á  sortear  ¡as  vidas  tn  cumplí^ 
miento  de  tu  unteocia-  que  convinieten  entre  sí  quien  habla 
de  tirar  primeto^  y  quien  babia  de  sufrir  la  pena  de  la  viJa^ 
si  el  que  mas  menos  ó  puntos  echase  \  y  i  pretenda  de  los  d» 
Ikfensorct  convinieron  en  que  Juan  de  Medina  tirase  prsmf 
roi,  y  el  que  tacare  menos  puntos  ¡labia  de  ser  pasado  por  lu 
armas  \  y  hecho  este  convenio  ,  se  tes  puso  dtlante  tina  caxé 
de  guerra  bien  templada^  y  dos  dados  iguales  ^  que  reren*- 
eieron  ht  reos  y  sus  defensores  ^  y  se  contentaron  con  eítos^ 
y  un  ^atú  para  poinr  dentr»  f^s  d»d9*  y  tirarlos  i  tt  fusif 


DE  PROCESOS. - 
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rm  amhor  mi  dt  vdiUat   delante  de  la  C4xa,  y  por  mí  el- 
rscrthano  u  tet  vendó  iot   ojot  y  y   cogienda  el  varo  Juan  dt , 
Mtdina^  metió  dentro  lor  dados  y  ht  iiráy  tacando  tret  pun~ 
t»i  en  uno  y  y  dot   en  oiro  ^  que  hacen   cinco \  y  habiendo  te- 
guidamente   tirado   Itidro  pattdet  de  la  misma  conformidad^^ 
sacó  quaira  puntot  en  uro.,  y  cinco  en  Ofro^  qMe  en  todo  hacen^^ 
nueve  '^  y  en  virtud  de  haber  sido  jfuan  da  Medina  e¡  que  tac^^ 
menoi  puntos  ,  le  notificó  dicho  sefhr  ^  que  habia  de  ser  patada., 
por  iai  armat,y  por  lo  mismo  4  Jtidro  Paredes  ¡a  de  din  añot^^ 
de  presidio  y  y  leit  carreras  de  baquetas  por  dnfarrntos  hombree^  . 
y  teguidamíMe  te  voivi^.con  la  misma  custodia,  al  rto  Juan  da^^ 
Medina  á  la  prisión  en  que  te  hatlaba  ,  y  te  le  llamó  un  cott*.^ 
fetor^  para  que  se  preparase  critlianamenle^  y  pa'a  que  corttte 
por  diligencia  lo  firmaran  ht  defensoret  con  dicho  señor ^  de  que 
yo  */  infrascripto  escribano   doy  fe. 


Mayar. 


Df/entor  i.* 

Ante  mi 
£iCTÍban9> 


Defensor  i* 


811  Si  ambos  reos  echasen  vin  ntísmo  punto  ^vuelven 
á  tirar  de  nuevo,  haciéndolo  todo  constar  ea  ta  diligencia- 

833  £n  los  regimientos  de  guardias  se  hace  el  sorteo 
por  ordenanza  de  estos  cuerpos  entre  los  reos  que  se  ha- 
llen juntos  al  propio  tiempo,  y  hayan  cometido  el  mismo 
delito  ,  aunque  sean  de  distintos  bataJIonei ,  y  se  hallen  ea 
diferentes  gobiernos  dentro  de  una  provincia. 


Diiigencia    quando    discordan   dos   pt-^, 

ritos.  " 


814  .Si  dos  peritos  en  el  reconocimiento  de  un  cadá- 
ver, heridas,  fractura  ú  otra  qualquíera  cosa  discordar' m, 
se  llamará  inmediatamente  á  otro  ,  y  en  lo  que  se  con- 
formasen dos  i't  los  tres,  hace  la  prueba  que  queda  seniada, 
extendiendo  la  diligencia  ,  que  es  Is  siguiente! 

incontinenti  el  ttfíor  don  N,   sar^rnío  mayor ,  Qc-  en  vis~ 
la  de  haber  discordado  ea  tu  parecer  Ins  dot  cituianoi  imaes- 

Hhha 


k 
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Iros  de  carpintero ,  ifee.  )  minié  tt  pncticare  el  reconocí- 
mieniü  det  cadJvff  (  fracrura  ,  flíc-  )  por  otro  cirujano  (car- 

S)inTetOf  &c.  ) ,  para  h  qual  preetdido  el  permiso  Set  cab»' 
tero  corrtffidór  cempOfiCió  ante  dicho  sifior  un  cirujano  ^  qao- 
dixo  íiá^orfc  Jffn  yuan  Rváriguti  ^  A  quien  ame  mi  el  eteri- 
hano  te  lowí  fwamenió  por  Diat  nuttirn  teñir  ^  y  una  /tfiai  dt 
$ruz  ttt  f(/fmj  Jí  decir  verdal  ,  y  ofrecié  hacerla  tn  /»  que  te  It 
inffrrngare.  T  preguntad»  {estaaáo  de  fn;inÍfitrsio  el  cadáver 
del  expresado  Isidro  Paredes,  ó  la  puerca,  cofre  ó  ama- 
TÍo  violentado )  r¡  ia  muerte  de  aqutt  htmhre  te  provenia  f  &e- 
St  concluye  como  ()ued.i  extendido  en  el  §■  94  si  fuere  re- 
cE)  nocí  tinento  de  cadáver. 

Qitando  sucede  una  muerte  delante  de 

un  convento  de  monjas  extramuros  ,  y 

no  hay  mas  testigos. 

81  f  Puede  alfiuna  vez  suceder  una  mueree  ó  herida 
alevosa  dc-bnte  de  un  convenio  de  monjas  exrramuroSf 
iin  mis  t;:stigos  que  alguna  de  estas  que  estaba  k  la  sa- 
aíon  en  las  vistas,  y  cita  el  herido  en  su  declaración.  No 
habiendo  otro  modo  de  probar  el  delito,  ni  nia-s  indicios^ 
lii  te-iligos  que  el  dicho  del  herido ,  sería  preciso  tomar 
declaración  á  las  person.is  que  estuvieron  en  las  vistas. 
Para  esto  el  sargento  mayor  pasará  un  oñcio  á  ta  juris- 
dicción de  quien  dependa  el  convento,  pan  que  permita 
declaren  unas  monjas  que  estaban  en  ias  vistas  la.  tarde 
del  tantos  á  tal  hora ,  y  pudieron  haber  visto  la  mueng  j 
violenta  que  díó  un  soldado  a  otro  en  frente  del  conven-  * 
to,  para  cuya  justiñcacion  no  hay  roas  testigos,  ni  in- 
dicios. 

816  Obtenido  el  permiso,  pasará  el  mayor  con  el  es- 
cribano, y  estará  con  la  prelada  ,  para  que  se  informe  de  tai 
personas  que  estaban  aquella  tarde  3  tal  hora  en  las  vis- 
ta» ,  y  antes  de  la  declaración  se  hará  constar  por  la  dili- 
gencia siguiente: 

817  En  ta  plata  6  quartrt  de  tal  á  tantot  dr  tal  ntet 
y  año  cí  icñtr  don  N.  ta*-grnto  mayiv  ,  Qc'  en  vista  de  «• 
tos  autos  y  f  no  haltarse  en  etiot  otra  indicio^  ni  testigt  pa' 
ra  la  juttificacion  de  ta  muerto  violenta  dado  á  Isidro  Pare* 
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dtr^  que  et  háhtr  dicho  ette  en  ju  dec/arachn  ^  ^aé  al  tiem-^ 
p9  qui  et  reo  te  hirió  delante  dtt  convento  de  ea*meíitat  defn 
caí-»ar  ¿Jue  ettá  entramuror  de  tria  ciudad'^  reparó  que  habia  m> 
tat  v'irar  tres  ó  quatro  prrtottsi ,  parí  obtenida  el  permito  y 
contení  ¡miento  del  Huuritimo  ^ssñor  vhiipo  de  etta  ciudad^'  «ifi 
aritiencia  de  mt  et  estrihano  á  recibir  dectaracion  á  lat  dta- 
dat  é  dicho  ctnvenit  ^  para  lo  qujl  te .  pretenió  á  N^  übm^ 
deea  de  ét  ^  á  quien  dicho  stñ/ir  manifeítá  ia  érden  de  /» 
iluttrítima^  y  en  virtud  de  eil»  se  informó  de  la  cifada>a¿ii^ 
aera  de  lar  per  tonar  que  ia  tarde  det  tantot  i  tal  hora  ej-* 
tahan  en  las  vistas  *  y  hahiéndole  dicha ,  que  ia  madre  So^ 
María  de  loe  An^eiet  de  tan  Josí ,  y  ior  Matia  del  Rorario 
de!  Saivadar  eran  lai  que  se  hallaron  pretentei ,  pidió  eompart-^ 
deten  á  decio'ar  5  y  para  que  contíe  per  dUigencia  h  firma 
dicho  tenor  :  de  que  yo   et  infratcripio  escribana  doy  fe.  , 

Mayor. 


Escribana. 


Sai  DespuM  de  está  diligencia  segliirán  las  declaracio- 
nes de  las  monjas  a  lo  ordinario.  Sí  estas  declaran  que  vie- 
ron executar  la  muerte  á  un  soldado  ,  y  dan  las  señ^s  de  él, 
Í'  que  lo  conocerían  sí  lo  viesen,  debe  llevarse  el  reo  al 
ocutorlo  para  el  aLio  de  vi&ias,enque  se  observaran  en 
lo  posible  todas  las  circunsiancias  prevenidas  en  el  §.  776, 
cxrendiéndoise  antes 'la  diligencia  sigúienéá  '  ' .' 1     c;*^ 

819  £1  ia  ^a%a  ó  quariel  de  tal  J -Mantos:  de' Jtotjmmr 
y  año  el  señtr  don  N.  sargento  mayor,  e»  yísta'ie  ia  •■It^cta- 
racion  anieceJente^  man  Jó  ^  que  entre  esta  tettif^o  y  el  reo  jjc 
hafra  el  aao  de  vinar ,  y  que  te  ¡Uvate  á  Juan  de  ¡yíedina 
con  tegttridal  tnire,  diez  toldados^  á  taher  Ñ.  y  N.  (^c-  íb- 
dor  unif/irnurntuti  vertiSeit'^  y  kart  út''tá.  nusfhaL\ett9ttifa  f 
cohr  ítt«,í'-f'*  M  convinio  de  monja/  carmelita!  detcalxjt^ 
exira>Au^'Jr''flf'e'fa'  cftiAai  ^  h  que  te'exrcittó'^fiti  hjfvr  to- 
mado ságralo  ^  ad'^n.ír  dicho  teffor  pa'ó  cnn  asistencia  de  mi 
ti  etcrihaiM  :,  V  ertanda  en  el  íocutarip  compareció  Jor  ^a'ta 
del  Raratio  del  Salvador  ^  quarta  testi/;o  y  áquttn  antt  mi  recibid 
Juramenta  p<ir  Dior  nuestro  seüor  ,  y  una  renal  de  cruz  de  dtcir 
verdad  ^y  ofreció  hacerlo  en  Ío  ^ue/tiett  ituerrogada:,  jr  de  man- 
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itiU»  di  dichü  ftSor  /j  íti  ¡a  decíjracion  que  titne  hteha^  que  tftá 
at  folia  tantos  de  estar  autos ,  en  la  que  re  afirma  y  ratífi<ó  nur- 
varntate  tiixp  juramenio prtstaJo:,  y  habiíndoia  diíbo^  que  coa  c/, 
t^ayr-eiñdadB  recúnoeietrmna  fil*  d*  •nce  toldados  que  tf  ía  prrt', 
mnarian  ,  y  dixert  qaal  de  aqueííor  era  el  que  dice  en  tu  drcla~ 
ración  hirió  A  un  soldado^  y  la  leñalare  nuwurando  por  ia  d^' 
iftriMt  el  número  que  temga  ^  quedó  enterada^  y  haciendo  en* 
9r»r  inmediatamente  en  áiebo  locutorio  á  ht  once  toldados  0r- 
tiba  expresado!  ,  lee  mandé  se  futiesen  en  una  fila  delante  de 
¡9  reja  ,  y  reevnonéndola  muy  despacio  sor  María  del  Rosario 
del  Salvador  -estando  de  la  parte  de  adentro:  DIXO^  qae  el 
quwto  por  la  derecha  es  el  que  vió  matar  al  toldado  desde  las 
Vtttas  y  y  teniendo  este  ttúmero  Juan  de  Medina^  y  tacándole 
dicho  ttñor  por  la  manOy  y  preguntada  ¡a  testigo  ti  era  aquel 
el  mismo  que  deciay  volved  i  ategurar  ^  que  si  ^  que  era  tt  que 
vió  mjtar  al  toldado  tal  dia  desde  las  vitias  ^en  lo  que  se  afennf 
y  ratificó  haxo  el  juramento  hecho  ,  y  habiendo  mtndado  te  reli- 
rattn  los  roldados ,  lo  firmó  la  testigo  con  dicho  señor  :  de  que 
doy  fe  el  infrascripto  eicrihano. 

Sargentv  maytr. 


Ser  BíaHa  del  Rstarío  dti  Sai^adar* 

Amtt  mi 
Brerihono. 

830  Concluido  ti  careo  se  volverá  el  reo  aJ  quartel, 
qi^e^.exteDderiittn  el  proceso  la  correspondteoce  diligen- 
cia de  ^haUatse  ya  en  ci  calabozo  «  «lo  haber  tomado  a- 
grado. 

Modo  de  hacer  una  sumaria  quando  no 
'_    ha  de  formarse  consejo,  dji^g^erta* 

-'  9)1  Si  por  algún  delito  muy  leve  se  formase  una  suma- 
ría á  algún  sargento,  cabo  ó  soldado,  basta  la  orden  del  co- 
ronal ó  comandante  de  palabra  ,  y  como  no  ba  de  celebrarse 
consejo  de  guerra  de  oficiales ,  no  es  necesario  presentar  me* 
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morial-  Lo  mismo  sucede  quando  se  empieza  uña  causa -sin' 
saberse  el  agresor,  como  se  verá  mis  adcl-rnte.-'-.-'..  :¡í.'.í'í-'\ 

8  ji  Estas  sumarias  se  han  de  formalizar  por  lofayu*^- 
dantes  segundos ;  y  si  paca  hacerlas  an  recibe  la  orden  del 
gefe  de  palabra  ,  deben  encabezarse  por  una  diligancia  muy 
expreíiva  del  delito  y  nombre  del  reo  contra  quien  vaá 
precederse,  y  de  la  órdea  del  coronel  i  y  si  fuere  por  escri- 
rose  inserta  el  oñcio  original  del  gcie ,  que  fórmala  ca- 
beza  de  la  causa.  No  es  necesario  extender  en  esias  suma- 
rias con  separación  las  preguntas  de  los  testigos,  basta  solo 
poner  seguido  el  relato  del  hecho:  y  para  que  pueda  me- 
jor  comprchcnderse  ,  se  empezará  una  sumaria  ,  extendien- 
do  la   declaración  de  un  testigo. 

835  Dm  N.  tegunio  ayadanu^  (Be.  certifico^  qut  baííán- 
dfii  arreitado  Juan  de  Medina ,  cabo  primero  de  ¡a  segunda 
catnpañta  dtl  primer  batallón  de  ette  refrimiemo ,  por  hjhtr 
maitratada  y  dado  de  g^lpet  á  Francitca  Murt?n«z^  taberne- 
ra de  la  calle  iiil  Amor  da  Ditfr,  7  armada  en  dicha  ca/m  nna 
quimera' con  toldados  deí  rtgimient»  de  infanti^ía •  lit  •  Anáí- 
rica  la  tarde  del  doce  dd  cúrrente  ^  de  cuyo-  delin  9'r\ic'tíJa- 
íí»(  en  présese  ei  delito  y  circunstancias  de  él  menúdameme), 
paré  de  orden  del  señor  d9n  N-  coronel  ó  conauJanre  lUt  ex- 
pretado  cuerpo  ,  á  recibir  in/ormacionei  de  este  techo  ,  y  hater 
la  presente  sumaria  cuntr»  H  t  y  pa>a  ^ue  fonrte  U  pongo- por 
dtligttseia  en  tai  parte  á  tantot  dental yjius  y  ulío^-  ■■■-  .>■ 

Ayúdente. 


834  Laego-sigue  el- nombramiemo  del  escribano  del 
modo  dicho  en  el  %•  30  ,  y  después  la  filiación  del  reo 
legalizada  por  el  sargento  mayor  ó  ayudante,  que  tenga 
en  su  poder  el  libro  maestro  de  ñliacioncs  del  regimiento; 
y  en  seguida  se  empiezan  las  declaraciones  que  se  h^n  de 
tomar  con  las  mismas  formalidades  preveoidas  en  este  tomo 
como  se  ve  en  la  que  sigue   ■    ■    ' 

-  iJ3Y  £n  el  mismo  dia^^'  ineP  y  a4o  óomparecM-  ante  dicho 
ttüor^y  et  presente  eicrihafto  dt  órdfn  y  tnanijf»-'áe1-  cmha- 
íiero  corregidor  Francitca-  Marritiez^  é  ifuien  recibid  jin^m^n- 
to  por  Dios  nuettro  teñir  ,  y  una  señal  de  cruz  de  deeir  vM- 
dad  en  lo  que  te  la  interrogare  ^  y  hahiéndolo  sido  wb're  tu 
nombro^  txtreicio^y  donde  vive 'i   DiXO^  ¡Jamarte  Fratteieca 


BS»rtintx  tahtraera  qmt  vive  en  is  talle  átt  0m9r  de  Diot  cat* 

numera  eiiuo. 

Preguntada  nAre  el  eOnieniJo  de  tú  ditigenci»  fu«  VJ  i  la  ea* 
'  hete  dt  erto  tamarra'-  DIXO^  ^tu  «i  dij  Í9cr  dti  corrienlg 
á  cota  de  Í*t  dot  de  is  tsfde  entraron  en  tu  tahernú  tret 
itidjdvi  de  tai  regimiento  ^  líjmjh  el  uno  de  elln  Juan 
de  Medina^  á  ^uren  conoce  por  enctar  cé  i  todot  /se  diat 
á  merendar :  ywr  piiit*^^  un  ^1-9  de  ftercaio  frilc  ,  dot  Uhretat 
y  una  atumhre  de  viai  con  tret  vjtotl  que  hahiendv  ac*' 
hado  de  merendar  todt  etto,  fví  ia  declarante  á  citirrar 
qtiarenta  y  dot  qua'tvr  que  imporiiS^  y  nvtando  (¡ue  bahian 
r*to  dot  de  lot  tret  vjtot  fur  íet  putitron,  pidió  ocha  qujr~ 
toi  ma*  por  tu  imptrir^  á  ¡9  yo*  e¡  expretado  üJedina  la 
dix«^  qae  era  una  ¡airona^  qui  fuera  4  robará  Sierra  Mo- 
rena^ que  ¡ut  varor  rilaban  ya  rajadat  ^  y  que  aun  quand» 
MP  ío  estuvieren  valdrían  á  lo  mae  quatro  quartat  y  na  oeka: 
que  viéndote  imullada  la  deponente ^  te  disco  que  era  um 
áetverf/finzjd'}^    mal   hablado^  y  al    oir    ettat  raianet  y   tt 

-  levantó  Medina  ^   la  tiró  al   turto  ^  y   la  dio  Je  paladar  ^  ha- 

■  \bifndoia  hecho  rangre  tn  la  cabeza^  de  una  ligera  coniutioni 
.  fUc  viendo  tita  tropelía  un  soldada  del  regimiento  de  in- 
fantería de  América^  llamado  Pedro  Gutierret^  primo  del 
marido  de  la  que  declara  ,  tacé  la  cara  por  ella  ,  y  echando 
manoé  la  espada  ^  le  dtó  dot  ó  trts  golpee  de  plano  con 
ella  en  la  taheña  Á  Juan  de  Medina ,  por  lo  qual  sacando 
étte  también  la  f^y-^t  "  putieron  á  reñir  ^  tomando  paf 
tt  áfawtr  de  unñi  y  otras ^  unot  soHadot  de  América^  y  de  tal 
regimiento ,  que  habia  entonces  en  la  taberna  ,  armador  anos  con 
bancot y  otros  con  filies  y  pahiy  con  lo  que  se  hizo  general 
la  pendencia:  que  la   declarante  luego  que  vid  esta  bulla  te 

.  salió  afutra  á   avirar  é  la  guardia  de  I»  plazuela  de  Antón 

■  Martin^  y  habiendo  entrado  dos  soldados  y  un  cabo  de  ella 
apaciguaron  la  quimera  y  y  te  l¡ev4  el  caho  arrestados  A 
variar  loldadot:  que   no  conoce  de  los   que   allí  habia  mas. 

■  que  á  Medina  ,  y  tu  prima  GuJierrex^  como  lleva  dicho:  que' 
no  sabe  ti  hubo  heridas  entre  eíht  ^  nii^quienet  Jueron  lot 
agretoret :  que   no  ha   tenido  otras  raines  dt  pendencia  con 

■  yuan  di.  JatJ»nm\fue  'itat  que  Ueva  declaradas  l  qttt  no  tiena 
1»».  ¿i- trata  y  <ni  amitead^  y   que  apenar  le   ha  hablado  dot 

-.•veeetf.   que  Mtdina  y  Gutierres,    no  cree   te  traten  ^  ni  se 

-  tengan  ¿dio  ,  ni  mjla  v-iluniad  ,  porque  nunca  ¡os  ba  vista 
tratarte  .£0»    intimidad  y   ni   ítntr    ra^'^net  *    que    esta   fen^ 

.  éetuia  la  pudo  pretenáar  Pablo  SSoralss  y  criado  da  Is  m^ 
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tina  dtl  quano  principal  doña  Mario  del  Rotarh  Femandiz 
aue  tmraha  á  ta  tazón  á  Ourcar  vino  ^  y  no  saht  ti  eí  mora  áe 
¡a  lahtrna  Pedro  Martin  citaba  a¡U  :  qut  ¡a  contation  qut  titw 
ne  en  ía  cotma  h  dtcUranU  tt  muy  ligtra%  ylanto^  tjae  na 
ha  dexado  de  atitrir  á  ttt  Migacicn  :  que  ia  ba  curado 
don  Martin  ti  cirujano  ^  que  vive  mas  arrufa  de  la  catál 
que  la  puto  unos  pañot  de  vino  caliente,  an  ía  qval  lin^i 
tii  mucho  alivio  i  que  no  tiene  mar  que  decir  ^  y  que  lo  Jieba 
*r  /a  verdad  j  á  cargo  del  juramenta  hecho  ,  en  que  te  afirmó, 
y  ratifica^  leida  que  ie  fui  eita  declaraeivn^y  dixo  ter  de  edad 
de  veinte  y  nueve  añoi ,  y  por  no  saber  eicribir  hiit  Ij  señjt 
de  ti»  eru%\  y  h  firmé  dicho  señor  con  el  presente  ctcri^ 
taño. 


Ayudante. 


Cru%  di^U  TahernerM. 


Ante  mt. 
Etcri&ano, 


I 

■KS36    A  este  modo  se  reciben  Us  declaraciones  de  losde- 
^"Bias  testigos;  y  concluidas  se  pasa  á  tomar  al  reo  la  con- 
fesión» sin  la  formalidad  del  nombramifnio  de  defensor; 
pero  observando  en  ella   hacerle  los  cargos  y  reconven- 
ciones por  preguntas  separadas  del  modo  dicho  en  la  pri- 
mera parte,  V  j»,  en  lo  que  es  igual  la  confesión  de  una 
sumaria  á  la  de  un  proceso-  Si  diere  el  reo  en  ella  algn--  < 
nas  citas,  se  evacuarán  conforme  se  ha  prevenido  en  eii 
articulo  f3  y    74;  y  concluidas  estas,  se  tiene  acabada 
la  causa  en  sumario,  sin  que  haya  en  estas  raiiticacion  de 
testigos,  ni  careo,  pues  esto  se  executa  solo  qtiando  se  aea- 
ba  de  substanciar  el  proceso ,  y  Jia  de  juzgaise  el  rco  ea 
consejo  deguerra.j  u.Vv    *\i '\i.  .*■    miiuís"' .  .--t»-*,  ■*>•  ■ 
Sj7    £n  estas  'cumarías   pondrá    tatnhíen  d  dyud.lnté^ 
que  las  forma  su  dictámtn,  como  está  prevenido  en  el  tra-' 
tado  a.  cit.  1.  art-  ao  de  la  ordenanza  general  del  exército,  y 
es  muy  conforme  al  espíritu  de  la  misiDH  ,  que-^ier«r  oír  el 
parecer  dej  fiscal  en  causas  de  la  mayor  gravedud.  Es- 
to podrá  hacerse  ligeramente  en  estos  ó  semejantes  tér- 
minos. 

D-'n    N.   íegunio   Ayudante  ,   í?c. 
838     Por   Ui  dteiaracionit  de   etta  rumana  rr  halla  ph'  Diclímen  &- 
tafnenle  justificad»   rt  intuito  hecho   por  tí    calo  pnmeto  di<Ml. 
Tom.  líl.  lii 
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tm  rtjfimUmto  Jumm  it  BBfiinM  A  Fraadiet  R»Írigm%  t»her~ 
mtra  jt  ís  calh  dtt  jímor  dt  Dhi^  Is  f9c»  rjs«a  qtn  tmw 
psr^  uhrejsrU  iei  m^ia  qwe  c«iwM,  y  tu  gimió  ffvtatiw 
é  imtuii4ntf^  ctar*  princifti  dé  ísfemdfmci*^»(atciijem  di' 
chm  ttk*rui  rmrt  hi  stiiaj0f  d*  tu*  rtgimitntt  y  t*r  de 
Amafies ,  de  que  ttmlt^n»  ^mstro  de  tiUt  d*H*Íabrtloi  h- 
ger0mtnte\  ciiy*t  tMMnr  m*rt«*m  eatiigsrtr  rM  tpdo  ti  hgtr 
de  la  «r JnMssa  fr  lai  eamtt^Semeiat  lam  fuaettas  fsc  pmédtm 
ariginarr*  de  ru  ditimmh  tau  «paetia  á  la  ditt't^aa^  hñem  de* 
den  y  armenia  fut  de^r  reyaar  emire  la  irtpa:  *im  emiéarga 
artaJiendo  á  que  aa  buba  heridaf^  y  tato  anal  g*Jpe$  fue  fra^ 
dvKtron  mnar  ligeras  eaatmsiami^  de  que  ivdor  n  baíiaraa 
iuenat  ¿  t»t  ^matra  diai^  ■"£"■*  eamia  dt  ta  eertifiíaeito  ta- 
rada it¡  cirujano  ^  y  teniendo  al  misma  titmpa  f  retente  el  mi' 
rito  y  boenot  tervici^t  que  el  cabo  Jaan  de  Nedina  ba  bef- 
aba en  la  ¿ttima  guerra  ontra  ta  Francia ,  dande  íirvt4 
C9H  bi%arrta  j  espirita  ,  taíienda  herido  rn  la  cjbt%a  de  am 
coiCO  de  bomba  ^  te  te  podrá  impaner  ta  peni  de  que  lufra  du 
metet  de  eaiabn-^  .y  se  te  tutpenda  par  dos  a^sr  la  eicuadra^ 
baciendo  en  eite  tiempo  el  servicia  de  última  toldado  de  ta  caaf 
paüia.  y.  S.  sobre  todo  resolverá  lo  que  fuere  de  su  agrada, 
Barctlwa  taoiot  de  tal  met  y  aña. 

Ayudante. 


839  Despu»  del  dictamen  fiscal  se  pondrá  á  continua- 
ción la  diligencia  de  haber  entrcj^ado  la  sumaria  al  cofo- 
nei  6  comandante  en  estos  términos. 

8fO  El  mitmo  dia,  mes  y  aña  el  tenor  don  N.  ayudante 
maytr  ^  £?í.  fn  vitfa  de  eirar  concluida  ta  tumaria  ^  poté 
acompañado  de  mi  ti  etcribanv  á  la  potada  del  st^ir  D-  AT. 
c9T»ntl  é  comandante  del  expresado  regimiente  ^  A  entregar 
estol  autos  ^  ampueiios  dt  z^finte  bojai  útiles  y  Iret  btaneat 
sin  la  t:abiérta:  y  de  baberie  ati  executado  la  firmó  dieba  te- 
nor ,  de  que   doy  fe. 


Ayudante, 


Ante  mi 

E/cribano, 


841    Si  en  la  formación  de  estas  sumarias  se  hallare 
que  el  ctimea  es  de  tal  gravedad  ,  que  es  preciso  poner  al 


DE  PROCESOS. 


435 


reo  en  consejo  de  guern,  se  da  cuenta  al  coronel  ó  co- 
mandante del  cuerpo  de  lo  que  resulte,  y  con  su  conoci- 
miento y  orden  se  presenta  memorial  al  general  ó  gober- 
nador de  U  plaza  con  remisión  de  U  sumaria ,  como  .se  di-^ 
ce  en  el  §.  8$';  ;  y  si  mereciese  pena  capital ,  se  pasará  lo 
actuado  por  el  segundo  ayudante  al  primero  que  lia  de 
formar  el  proceso  para  que  presente  el  memorial  dicho ,  y  lo 
continúe  con  arreglo  á  ordenanza. 

84J  En  los  regimientos  de  guardias  es  muy  freqilen- 
te  formarse  por  los  ayudantes  estas  sumarias  por  el  pri-* 
vilegio  que  tiene  el  Rey  concedido  á  los  coroneles  dees- 
tos  cuerpos  en  su  ordenanza  particular,  corroborado  por 
real  orden  de  11  de  Marzo  de  1781  ,  que  se  ha  tras- 
ladado en  el  §.  698  del  segundo  lomo,  por  el  qual  pue- 
den destinar  á  presidio  con  el  dictamen  del  asesor  á  los  de- 
linqüentes  de  ciertos  delitos  sin  la  formalidad  del  conse- 
jo de  guerra  de  oficiales  :  cuya  facultad  concede  S.  M.  tam* 
bien  á  los  gcfes  de  los  demás  cuerpos  prívilL'gi-tdos.  Y  en  la 
marina  puede  igualmente  el  director  general  de  ella  ú  ofícisl 
que  la  mande,  juzgar  por  sí  con  dictamen  del  audiior  todos 
los  delitos  que  no  tienen  pena  señalada  en  las  ordenanzas  de 
la  real  armada,  formando  en  este  caso  la  ccrrespoodlen- 
tc  sumaria  el  mayor  general  ij  oficial ,  á  quien  corres- 
ponda, según  se  verá  en  el  articulo  del  juzgado  peculiar 
de  este  cuerpo- 


*\ 


Qitando  se  empieza  ¡a  formación  de  una 

causa  sin  saberse  el  agresor  ,  y  se  descu^ 

bre  luego  por  las  declaraciones. 


843  En  muchos  delitos  de  homicidio,  robo,  incendios 
y  otros  no  se  saben  al  pronto  los  reos;  y  como  no  hay 
en  estos  casos  determinado  sugeto  contra  quien  procederj 
no  se  puede  dar  al  general  ct  memorial  que  m.inda  Ir 
ordenanza,  y  se  empieza  la  sumaria  con  la  orden  solo  del 
coronel  ó  comandante  del  modo  dicho  en  los  anrerioret 
párrafos.  Si  el  delito  es  de  tal  gravedad  que  merezca  pe- 
na capital,  se  empszar.ín  estas  diligencias  por  el  sargento 
mayor,  que  es  el  que  ha  de  actuar  los  procesos  de  esta 
njituraleM,  y  si  ao  fuese  grave  el  crimen,  se  forraalizA- 

lii  1 
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rao  por  el  ayudante ,  y  al  primer  iodido  qne  resulte  coo- 
ira  alguno,  se  pasará  á  asegurar  su  persona,  pira  cuyo 
procedimiento  do  es  necesario  qne  haya  uní  completa  pro' 
Dinza,  bastando  solo  el  menor  argnmemo;-y  todo  se  pone 
por  diligencia  al  pie  de  la  declaración  que  descubra  al  reo. 
A  este ,  y  quaieiquiera  cómplices  que  se  arresten  ,  se  Jes 
registrara  ames  de  ponerlos  en  el  calabazo  á  presencia  de 
dos  testigos  lo  menos  ,  por  sí  se  les  encuentra  algún  ins- 
tnimeoto  jostiScativo  del  delito ,  como  dinero  ,  alhajas, 
cuchillo ,  &c  y  todo  debe  expresarse  en  la  referida  dt- 
lígencta. 

844  Luego  que  haya  reo  conocido ,  ha  de  suspenderse 
la  sumaria  ,  y  con  remisión  de  ella  se  presenta  al  general  el 
memorial  para  tomar  informaciones  contra  él ,  y  que  sea 
puesto  en  consejo  guerra. 

84;  Estos  casos  son  muy  freqüeutes  en  ttidos  los  re- 
gimiemos :  y  quando  acaecen ,  es  preciso  tomar  desde  d 
principio  las  declaraciones  con  todas  las  formalidades  ex- 
presadas en  la  primera  parte  ,  examinando  á  tos  testigos 
del  modo  prevenido  en  ella,  para  que  luego  que  se  des* 
cubra  el  reo,  pueda  seguirse  con  Jo  actuado,  y  no  tenga 
que  empezarse  de  nuevo  por  íalta  de  alguna  formalidad  ó 
omisión  en  las  diligencias  practicadas,  como  ha  sucedido  al' 
gunas  veces,  lo  que  se  advierte  de  interno,  para  que  se 
eviten  los  graves  inconvenientes  que  se  seguirían  en  el  nue* 
vo  examen  de  testigos- 

846  La  diligencia  para  empezar  estas  sumarias  es  ia  si- 
guiente. 

847  Don  N.  sargento  mayor  j  &c.  certifico^  que  habitw 
do  dado  parte  ti  rargento  ff-  de  taí  compañía  de  baher  bo' 
liado  muerto  al  soldado  N.  en  tal  parte ^  baberh  berido,  6  ha- 
ber robado  á  N.  tanto  dinero  con  fractura  de  la  puerta  de 
tu  quart»  y  un  haul ,  paté  de  arden  del  señor  don  N.  co- 
ronel ó  comandante  á  formar  la  pretenle  sumaria  para  la 
averiguación  de  los  agresores  de  esta  muerte  (heridas  ó  robo)^ 
y  para  que  conste^  lo  ponga  por  diligeneia  en  tal  parte  ,  é 
tantos  de  tal  mtes  y  aSa. 

^fuéante. 
S4S    Despuesse  hace  el nombramiemo ■  de  escribuioiy 
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luego  la  diligencia  del  reconocimiento  de  los  peritos,  y  se- 
guidamente se  empiezan  las  drcbraciones. 

849  liite  reconocimiento  debe  hacerse  con  U  mayor 
'prontitud  luego  que  se  tenga  notlciu  del  delito;  y  si  es 
de  una  Tractura,  por  exemplo;  como  sucede  muchas  ve-. 
ees  ,  que  se  fugan  los  reos  de^pues■  de  haber  violen- 
tado papelera,  cofre»  Stc  y  solo  este  hecho ,1  aunque  el 
robo  no  llegue  á  verificarse  ,  se  castiga  en  la  roilicta  cor 
Ja  pena  capiíai,  segiin  se  t-vpresa  en  el  tomo  IV;  debe  por 
lo  mistno  procede  rse  con  vlveía  á  in  comprobación  del 
rompimiunio  ó  violencia,  y  esto  ha  «lo  ser  en  ct  mismo 
dia  que  se  dé  noticia  de  ello;  pues  si  tarda  pueda 
componerse  el  cofre  ó  cosa  violentada ,  ser  muy  dificil  la 
Justifícaclon  del  cuerpo  del  delito,  y  culpar  de  omisos  á 
ios  geles  y  ayudantes-  Y  así,  aunque  no  se  sepa  el  reo, 
'íonviene  tener  justificada  Ja  íVaciura  con  el  reconocimien- 
to de  loip  peritos,  y  seguir  luego  las  diligencias  para  la 
averiguación  del  delinqUente«  por  si  pareciere,  que  se  le 
pueda  formar  su  proceso;  pues  descuidándose  al  principio 
en  esto,  no  es  muy  fácil  luego  comprobarlo,  como  ha  su- 
cedido algunes  veces. 

.  8f0  Después  del  reconocimiento  dicho  se  empeza- 
rán las  declaraciones  para  descubrir  el  reo;  y  use  des-* 
cubriese  y  eslá  presente ,  se  pone  al  pie  de  la  declaración 
que  Jo  descubre  la  dilígeacia  que  lo  «xprese,  que  se  ^l^i^ 
te  por  ser  la  misma  que  la  que  queda  extendida  en  el  ^.743^ 
y  si  está  ausente,  se  eovian  requisiiorias  del  modo  pre- 
venido en  el  $.  800. 

8j"i  A  continuación  ite  pone  la  siguiente: 
Incontinenti  eí  itñor  dan  N.  aynUoni*  mayor ,  f^e^  tnart* 
dé  te  tutptndiera  h  íumaria^ycon  reminom  Je  eUa  te  prt^ 
srnljra  mem^rijí  al  rxctlfntttimo  ttñor  capitán  ^tnirat  pa- 
ra preceder  contra  Juan  dt  Medina^  y  de  haberst  att  exc 
catado^  h  firma  dicho  itñw^de  ^ur  ya  tí  infrascripto  etcri' 
huno  dty  /f. 

Eícrii'ant. 

* 

■út  ¿¿.í'VVti  •■"   *-.■■■•■         1    ■■  "  ■■(O 

8f3     El  memorial  que  en  este  caso  se  hi  de  presentad 
lede  Ir  concebido  en  estos  6  seniejjui[esrénD)ao£..  ■    ^-  . 


433. 


FORMULARIO 


Excmo.  Señor^ 

85*3  Don  A?,  ayuílante  mayor  hact  á  V.  E.  prt' 
ttníe  kahcr  temado  de  érdtn  dtt  tenor  don  N.  ctraneí  drl 
txprttídi  regimiento  jíganar  dedaraehnrt  á  vaf-ioi  ftitigot 
fara  la  avtriguacion  de  tt  muerlt  vioUnia.qne  te  did  é  Iti- 
dro  Paredet  ^  que  te  hallé  muerto  en  tal  parte  rt  dia  tamor 
de  tul  mtt  y  aüo  (aquí  tOdO  el  hecho  );7  retuitando  indicia' 
do  en  il  expretado  homicidio  Juan  de  Medina  ,  tnldadn  tam~ 
hitn  dtt  propio  cuerpo  f  compañía  ^  como  co»rta  de  ía  aifun' 
t»  sumaria  t  "  ¡*  ha  asegurado  en  ti  calaheza  dt  ette  quar~ 
tel  \  j  na  tiendo  de  tot  crímenes  exetptuados  en  iat  realet  qt* 
denontat*  > 

Suplica  á  V.  B.  U  permita  interrogarte  y  ponerle  en  Coi 
rejo  d*  guerra^  para  ser  Júzgalo  coma  S,  M,  m$nda  ea  tu. 
reaJet  nrdenanxas.  Bjrciiona  tantot  de  tai  met  y  af¡c. 


Exmo.  Sefior- 


'4 


Firma  del  Ayudant», 


%$^  Este  memorial  se  pondrá  á  la  cabeza  del  proceso, 
después  la  fillacioa  del  reo  ó  reos,  y  luego  sigue  todo  lo 
actuado,  comÍDuando  cb  las  deelaraciooes  el  orden  y  nú- 
mero que  tengan  los  testigos  de  la  sumaria,  y  poniendo 
(deíipues  que  el  general  la  devuelva  con  la  orden  para 
formar  el  proceso)  la  diligencia  siguiente: 

8f  f  En  tai  diot  met  y  año  devolvió  el  exceleníhimv  w 
Kor  capitán  general  la  turnaría  ai  reáar  don  N.  ayudante 
mayor  coa  un  decreto  puetio  ai  margen  det  mrmoriai  presen- 
tado  á  S.  E.  para  substanciar  esta  cauta  centra  jfuan  de  Hff 
dina  ,  y  ponerlo  en  Conujo  de  guerra  ,  que  vj  puettó  á  ¡a  ca- 
beza en  etiat  autos ;  y  para  que  conste  por  dtíigencia ,  i<¡  firmé 
dicho  señor ,  de  que   doy  /r. 


Metyor. 


.MAtmld 


Etcrí^aiM» 


8f6  Bn  las  declaraciones  que  se  reciben  en  estns  su- 
Tn.trias  á  los  testigos  antes  de  descubrirse  et  reo ,  se  ha 
omitido  por  precisión  jusiiñcir  la  conducta  del  delinquen- 
te  ea  el  delito. de  que  se  trata  ;  y  para  que  do  falte  este 
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requisito  tan  esencial ,  se  pueden  hacer  á  estos  testigos  Jas 
convenientes  preguntas  sobre  esto  en  la  raiíBcacion,  á' 
no  ser  que  se  tenga  ya.  comprobado  el  mal  hábito  y  cos- 
tumbre del  reo  por  Us  decUrMcioncs  de  los  que  se  exa- 
minaron posteriormente  después  de  haberi>e  descubierto  el 
detinqUente.  ^ 


Quando  el  que  ha  de  formar  ó  sentenciar 
una  causa  f>r esencia  ei  delito. 


8f7  Puede  suceder  muchas  veces,  que  el  sargento 
mayor  ó  ayudante  de  un  regimiento  se  halle  presente  k 
una  muerte,  heridas  n  otro  delito  que  cometa  qualquier 
soldado :  en  este  caso  ao  puede  formar  la  causa  como 
juez  el  que  ha  de  servir  de  testigo  en  ella,  y  debe  subs- 
tituirle oiro  ayudante,  y  motivarlo  en  el  memorial  que 
se  dé  ul  capitán  general  en  esios  ó  semejantes  lérrai- 
nos. 

Exmv.  Señor, 

8y8  I>on  JV.  ayúdame  segundo  de  tal  regimiento  hace  pre- 
sente ó  V.  E.  hallarte  preso  en  el  calab-ito  deí  quartel  de 
Alara-tinas  Juan  de  Medina ,  soldado  de  ¡a  texta  compañía 
del  primtr  batallón  de  dicho  cuerpo^  por  hal'cr  berijo  j/fywj- 
menie  ai  roldado  de  la  mitma  Jtidro  Paredes  ¡a  tarde  deí 
veinte  y  tres  del  presente  á  lat  cinco  en  el  patio  dtt  quar~ 
tel ,  y  no  pudiendo  formar  este  proceso  el  ayudante  mayor  del 
regimiento  don  N,  por  haber  presenciado  este  delito  ^  y  tener 
íjue  comparecer  como  testigo  en  la  cautat  haltándott  eí  su- 
piicaale  substituido  por  lat  reales  ordenanzas  para  tai  funcio- 
nes que  correspondan  al  primero  y  y  no  siertdo  sítt  crimen  da 
iof  exceptuados  en  ellos. 

Suplica  á  V.  E.  le  permita  hacer  tas  informaciones  contra 
ti  expresado  Juan  dt  Medina  ,  interrogarle^ y  pontrle  en  Conse- 
jo Jrf  guerra^  (¿a.  Se  concluye  como  queda  entendido  en 
el  §.  2^. 

^f9  Del  mismo  modo  quando  algún  capitán  haya 
presenciado  el  crimen »  no  podrá  ser  vocal  en  aquella 
causa. 

86o    Estas  son  las  diligencias   que  con  mas    freqUea- 
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cía  suelen  ooirrfr  en  up .  proccM  militar*  Se  coaficM  de 
buena  íe  que  ao  pudieran,  eipreunc  nwnudaaicfnc  le  mul- 
titud de  casos  que  pueden  suceder,  lü  leoerloe  todos  pre- 
sentes, y  que  S0I9  .U  práctica  ,  7  el  enlace  de  los  varios 
^caecíoiientos  inaaifesuráo  el  mod«  de  superar  las  difi- 
Cülrades  que  ofrece  á  primera  vista  la  formación  de  ua 
proceso. 


'  '  1.     \      •,■-■  ■.-  .11-.     •..■     '■ 


■....'    ..'.<- 
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Defensas    y    conclusiones  fiscales  que. 
pueden  servir  de  regía  en  los  procesos  -\ 
'  militares. 


E. 


in  Us  pjglo»  8($  y  p7  de  este  tomo  ofrecimos  poner  al  tíltioM»- 
de  él  (los  d«feo&as  y  dos  condusiODC»  fífr^l?»  (¡ue  pueden  úr  al-| 
guna  luí  á  los  oficiales  que  ]un  de  desempeñar  en  nuesíras  causa» 
los  encargos  de  defensores  y  físcale«,  y  sos  los  que  se  peoen  i  coa*} 
linuacioQ. 

i.o  nefensa  de  un  reo  icuu^o  de  de^rcioo  estaado  de  oeatU 
nela,  y  de  lubo  con   violencia  en  camino. 

1.^  DelcDSa  de  un  cabo  que  mato  i  un  soldsLdo  con  wi  tirqt 
de  fusil  por  iiiiati  palabras  que  cutre  il  L^vlefOa,  hallíndose  el  cab^ 
de  facción   con   el  soldado. 

^fi  Cotkcliision  fiscal  oa  cansa  de  robo  co  quarrel  con  fraccvra 
•11  que  por  el  «tdid  del  defensor  del  reo ,  y  una  caridad  mtl  ea- 
tenrlida ,  M  vio  enredado  c4te .  proceso  después  de  tenerse  confeso 
II  reo. 

4.**  Conclusión  fiscal  sobre  na  boniicidío  balIindoM  el  r«o  da 
fálviguardift, 

Defensa  de  tm  reo  acusado  4e  deserción 
estando  de  centinela  .  y  de  robo   con_ 

violencia  en  camino* 

■      ■■» 

DoG  N.  teoleat^  de  iir  regírrlenio  y  delessor  oombrado  ^~r  el 

folJado  d«l  aiitmo  cuerpo  Francisco  At£«  »  acu^d^  de  tiftberie  dir 
senado  estando  da  cemioeU  ^  y  haber  robado  <n  el  camino  i  ua 
paisano  con  víolcDCia  la  cantklád  d«.ocÍ>o  <lurQ«j  hace  prcsettle  al 
CoAicjo  en  favor  de  dtctio  Arga  lo   siguiente. 

Si  estuvieran  plonanwiite  justificados  los  dos  delitos  de  desercioo 
estando  de  centÍDela,  y  robo  COn  violencia  en  w  caniino ,  de  quf 
se  quiere  hacer  reo  al  soldado  Francisco  Arga  ,  no  moieWaria  mi>> 
cbo  con  esta  defensa  la  ateticion  del  Consejo  ,  por  que  crinienrs  404 
por  su  gravedjid  se  castigan  eo  la  milicia  con  la  pena  del  ultimo 
suplicio,  no  dcaarian  arbitrio  i  jueces  tan  justes  y  observantes  d< 
la  rigurosa  disciplina  miUt|tr  i  inclinar  la  vara  de  la  justicia 'con- 
tra  el  grito  de  las  IeyeCj,.y  (le,J*  piisuia  vindíaii  pu^ic«  tiR  ,4Br 
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Hit  Ir  4b 


:,irf 


Vytr.-.t¿  ,  ^pB  ••  fe. 

rato  ifac  «c  k   >fiwr«  kvAñr,  bs  f«  fw  P''«h>r 
IM  iBT  n%i  ér  CDx  eua  «e  ée  lis 


W   OJ 


7rf«to 


Primer   fünto  ,  ^iíí    ^^g^   «<>   <^ 

desertor. 


9m  rf  fWMc» 
M  mura  Je  dh  «m 

Mtf  Q  ea  ¿f  te^ 


dM  y  4e  Abrí  de  HB  ifc  de  ift^, 
oye*  ]r  laii  k  lOfa  de  MaklaB  w- 
jr  Aé  hiiIimUihI  dh  ili^i 


.  toffiMMfnJn  i  wgf  £a  p(v  «;  Hfeec^a-Mif^iBlL  Befcia,  ce- 
de! destaaoKSto  ó  lEmrdíi  de  t>  ^liio  »<jb«^  el  ño  Xxn- 
■i)  ^M  fe  iiiMyrá  aq  d.hn^Wg"  •*  d  mU  ^te  leaa  es  oee 
«Mi  qee  d  odHao    Arji    le  eaae66,  f  «ge  lo  coadei»  anda  ya» 

''TW  *idl#'%AcÍ>  rHtdoa  fc  ««  ^ae  esta  fa^  ao  es  oca  < 

a4  «e-ftiüde  «ánJ^kr  eam*  tel;  p^a -pera  ceioeterit  oa  soUedo  fe 
yinut  dM  cir<jB<Uftei» :  ia  ^mere  qae  layí  ñiado  d  dec  tbm 
ttCldái,  y  la  Kfjftada  q«e  Kt  ^eluadldo  f  qoelqQien  dimada 
dcairo  6  fuera  del  poebla  doade  réddx  va  regü^eato,  y  qae  i*pee 
fMtaáo  4u/ttTe  ifiar ,  ooaia  *xt  se  esprtsd  ea  lat  reele*  drdeflce  de  ao 
da  Abfil  y  9  dtf  Noviembre  de  17^9,  y  13  de  Jclíe  de  89,  en  1071 
iHlfnfi  prcvime  S.  M.  que  el  t^ot  fixre  «preb«ad}do  Ñltuxto  í  lis 
éee  ?)if>i  rrfrrfdM  tatH  de  tot  (KcfMS  quiro  diis  k  castígoe  oen 
b  p^na  fmpgeiea  al  «onato  de  dcsercioo.  Y  do  baUeodo  medUdo 
qnairo  dUfl  d«ide  el  30  de  Abril  es  qoe  ae"  fa^o  Arga  hasn  e]  1.^ 
de  Miy4  m  que  «e  le  spreheadío,  oo  poede  gradoarse  sa  delite  dt 
Una  dcKrcion  coiMuraidt  lino  de  aa  coaato  de  eJla. 
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Segundo  punió ,   ^tie  no  tuvo  Arga  en 

la  guardia,  ni  pudo  tener  el  concepto 

de  una  centimla. 


Este  soldado  ea  stt  contestón,  en  lo&  careos, jr  lo  ()Be  es  mB«> 
en  conversaciones  particulares  que  cormigo  ha  teniuo  como  sti  de-* 
fensor,  y  en  que  le  be  instado  coa  la  mayor  efi(;acú  á  qiie  me  de- 
clause  la  verdad  de  lo  acaecido  con  i\  el  d^  <|ue  cultivo  ^9  gu'ir- 
dia  -f  dice ,  y  louleoe  con  el  mayor  lecon  1  que  en  dicha  guardí*; 
en  qiw  estuvo  coa  el  cabo  primero  Juaa  Lazon ,  y  trea  soldados  d»' 
ati  propia  compaAia  Cáodldo  Aniolinf  Jos¿  Gomes  y  Julián  Boxo 
que  son  cl  segundo  >  tercero  y  qaa'to  cesii^os  de  esta  causa  ,  no  hubo 
ceoiíoela  desde  las  nueve  de  aquella  noche  >  y  que  todos  se  recogía* 
ron  en  el  tablado.  Esto  parece  lo  mas  verosímil ,  atendido  el  a¿iti- 
dono  con  qoe  por  desgracia  vemos  que  se  hace  ei  servirlo  eo  auar- 
celefi  en  lúiu  guardia  separada  del  quartel  ó  principal ;  pues  hallíndo- 
sft  esta  de  la  qlieuioo  en  la  plaza  del  lugar  de  Arganda  en  que  lo- 
áoi  los  vecinos  por  lo  regular  estia  recogidos  á  las  aueve  de  la  no- 
che en  que  no  hay  g>riu  i  la  puerta ,  como  es  preciso  que  la  hiH 
hiera  para  tuantcner  una  centinela  toda  la  noche  fuera  del  cuerpo 
de  guardia ,  ta  doode  no  bay  oi  s«  esperan  rondas  de  plata ,  titi- 
las de  coniaodaiite  I  ni  auo  paso  de  mogun  oficial  por  vivir  lodoa 
en  Arganda  en  los  pabellones  del  quartel  ditUalM  de  la  pl&u,  que 
mucho  es  que  con  «te  cppjunto  de  circuntianciu  y  esta  seguridad  es- 
tuviere á  US  nueve  de  la  aoche  o  poco  después  quitada  la  cenitue- 
llj  y  se  entraran  iodos  dentro  del  cuerpo  de  guardia,  mayormente 
quaodo  so  cabo  comandóme  Juan  Lupion  era  muy  á  proposito  para 
auioriaar  tales  desórdenes  f  atendidas  tas  eaormes  tahas  del  servicio 
que  cometió  eo  «).>  miima  guardia , corso  te  maniitfiíari  ous  ade- 
lante; yo  así  lo  creo,  sin  ccoDargo  de  que  los  tres  soldado*  arríb* 
tXteridoSf  dicen  acorde»  (lai  vex  instados  del  cabo  para  no  deaar- 
le  en  descubierto)  qiM  hubo  centjoelt  loda  1*  Dpche,  y  que  Fran.. 
cisco  Arga  taiTü  en  clia  í  las  trct  de  la  madrugada  \  peto  tea  lo 
que  quieran  ,  y  supoogamos  por  uu  instante  que  este  hrcho  scj  ciertt;^, 
haté  ver  sin  i-aibargo  ai  Coosejo ,  que  aun  en  ,e»tc  uso  no  pudo  ni 
dehid  el  soldado  Arga  entrar  d«  ccntiBela,  t)i  tenerse  por  lel. 
^<  Por,l4ts  mismas  dcclarecioncs  de  etios  tf«s  «olrtaao*  el  segundo^ 
tetero  y  quarto  (cKigos  OMiwta  ,  que  Arga  4tí>ii>  cintrar  de  cCiilincla 
£.  las  do<^e  de  x^uclU  noche ,  y  que  «1  Cabo  no  Ip  puda  pp£xr  por- 
que estab»  lucado  de  vino,  por  lo  que  piiftO  en  fm.lugkr  í  biru  sol- 
dado, y  que  llet^das  te»  dos  de  I»  mahuna  y  vieado  que  ya  psubc 
Af^  sereno. de.su. bofcactMut    Ir  eotiDgp.eA  .pueUo. 

K,,Arg«  ea  fX  .esculo  de  •mbria^uv  «o  que  w-jlHUab*  m  ^0.  m.. 

Kkk  a 
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podíl  ai  debtj  nr  ost  entínela  ;  pero  ai  ladWAw  de  la  ganSa , 

aas  I— w— fu  jrs  «»  eU*  va  mAo  iwoce  ^  ^oAr^l 

rdero,  como  »«  «*tl  «xp-enm^D^e  fftveaido   p«rs  eue» 

•I  ffl.  3S^  ttt]    I.",  tr«^<  0.0  de  ki  oHcaann  gepciaf ,   ea  ta 

■e  raicd»  "(¡sr  &I  qce  ^  efobriígve  e^uido  d^  ter«KÍ9  le  le  r< 
MU  ■•  dcreciufm  «ti|Miliu»yjWfcil<u  d  ralrrojCAa  ooclcii  de 
tfU,  púa  9ae  d  gcfc  dd  cuerpo  le  cion^  coa  peai  ubUr 
npero  no  dábcri  fcaw^éfxfe  de  U  gukrtliK  hasu  tpie  t«  biUe  ea 
f*t«udt  ét  «McAUrlo  por  H  pie":  ^nc  e«  lo  (^  tleéio  bioer  d 
abe  ÍMioú  »qi»ll«  noche  luego  que  advirtió  U  eaibrí^aex  da  Arga 
*  las  doce  de  dtt. 

-  Prro  no  coficeiito  cate  cabo  coa  no  Mbfr  t-jmpitifo  eoo  esa  Vef, 
mOAfenlendo  en  fu  guardia  <b  atatortdkd  rI  fitc«lt»da  i  oa  «Hdada 
borracha,  qtie  debía  haber  enviado  al  q»t(«l ,  cooietio  otfo  amta-' 
do,  qtie  filé  ponerle  de  centiacU  aijiiella  misma  noche  i  Us  do*  coo 
elvu  eidncia  de  que  á  la>  doce  cuaba  toca>lo  de  viso ,  en  ceyo 
cono  tiempo  no  podls  ei  cabo  uatr  nlngnnas  pra-bas  de  ta  icgi»- 
rldad  y  julck>  de  c^te  fondado,  para  ¿arle  nada  menos  que  ta  úsl- 
ea  y  «ota  centinela  de  la  ^rd¿  eñ  ta  hora  mas  frttica  «a  qoe  ro- 
doa  Mtaban  descamando,  y  en  que  este  soldado  bsbta  de  obrar  por 
at  *o1o  en  los  lance»  que  te  ocurtífrsa  iiñ  treiigos  oi  ser  visto;  ée 
nadie;  por  cuyo  motivo  siempre  le  eligea  para  eiias  horas  los  tol- 
dadoi  de  la  mayor  eonfiann  ,  pcnletHo  de  dia  i  otroo  que  no  to 
ion  lanío,  pDfqtK  la  seguridad  de  las  guardias  exige  toilas  estas  pru- 
dentes precauciones  f  qoanto  qoe  eirán  Nadas  í  Eas  eenlineias  ,  en  quie* 
OM  descantan ,  por  lo  qoal  por  el  catado  'en  que  ya  e«iaba  Argí  do 
pedia  «er  centinela,  ni  tener  tal  concepto  ,  porqtM  la  ordenaoxa  lu  re- 
fltre:  y  en  el  cabo  no  residían  las  mertores  íacutiadea  para  poner- 
le eit'  tal  (nieiio  c«n  una  abierta  contradicción  de  lo  que  S.  M.  se 
ha  servido  titandar  en  esta  ley  >  y  aun  con  violencia  de  la  njúnta 
raxon   que  a«i   lo    petsuade. 

Ademas  de  eslat  cnorn>ei  6ilia<  cometió  este  Cíbo  olraj)  contra 
d  at-t.  35,tlt.  I.*,  trar. '}.^  d«  la  ordeaiiTM  ,  en  qtt:  regulando  qin- 
tl-o  boiirbres  por  caOa  ceolíiiela,  que  <t>frespoode  á  quatro  quirtos, 
íK  previene  í  los  comandante»  de  guardia ,  que  uno'de  ellos  ha  de 
estar  de  cenlínrla,  oiro  vigilarte  y  doí  de  descanso,  y  oue  el  vi- 
gilante no  pueda  entrar  «o  el  cuerpo  de  guardia  fino  en  el  cssoife 
lluvia  ó  nieve,  sc^un  su  foeria  que  graduará  el  ftefe  de  la  guardií; 
y  en  esta  de  la  plaza  de  Arj^nda  todos  lo«  soldados  &e  puster^ia  i 
dormir  aquella  nocbe  bln  haber  el  qmrio  vigHaoie,  porque  si  lo  Iio- 
Uera  habido,  hubiera  estado' fuera  del  ctierpo  de  guardia  i  la  vríia 
prccisam^nití  del  eeiiilnela  At^ ,  -y  no  hubiera  podido  rtrgarse  antes' 
dk  las  quafra  de  la  tlitflana  sin  ser  vino  de  nadie,  c'btnó  seceiftO; 
pero' aquMs  floaedad  y  falta  del  eontpItiB lento  de  -tu  obligaeloó  dd 
cabo  Luson  did  logar  í  que  durmiendo  todos  Con  d  tnayor  des-' 
cuido  como  marmoras,  too' sintiesen  a)  soldado  Arga  las  veces  qoe 
abtes-de  fitgafK' entraría  preclsaoiente  en  el  cuerpo  de  guardia  paia 
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'lleur  en  é\  eleínturoa,  la  biyoneu  y  \u  cartucheras  que  M  eacon- 
traron  aIU  ,  y  cuyas  prendas  tertdria  puestas  qiundo  el  cabo  lg  en- 
trega la  ceotinela  ,  y  h  quiíuría  para  cometer  su  fiiga,  sin  qus  na- 
die podiera  estorbárselo  ,  purgue  todos  deKansatnn  en  la  coafianta. 
de  un  borracho,  que  el  cabo  habla  querido  que  fuese  ceniineln. 
De  niMo  .  quff  aunque  la  ordcnaota  no  iu>pi:»iera  ú  los  comandanies 
de  guardia  la.  datigacion  de  'que  on  quarto  d«  CcstineU  «atuviese  d«  vi- 
gilante, debió  hnbérlo  establecido  por  si  el  cabo  Luxon  en  la  üiiya  aque- 
lla noche  j  pori]iie  sabia  i  do  podeiio  dudar  el  csiaüo,  en  q'e  se  ha- 
llaba el  soldndo  Arg»  ,y  no  debía  ñixte  de  to  que  podría  hacer  úlo 
de  cemineta  i  unas  deshoras ,  coma  las  dos  de  la  mafiana,  y  d^ii  en- 
cargar por  lo  mismo  í  otro  soldado  ,  que  estuviera  vigilante,  obsc^- 

'VÍa.1ole  pan  que  no  hiciese  algún  disparate. 

P^ro  aun  quando  hubiera  lomulo  citas  precaudonfts ,  no  dexarís  rite 
cabo  de  ser  uo  cransgres^or  de  la  ordenanta  eo  haber  puerto  i  un  soldado 

'IbÚIÍI  para  este  servicio,  y  que  sin  meterse  i  ínter pretarionet ,  deM4  por 
•a  enibfiaitues  haber  pedido  su  relevo ,  sin  que  pueda  «ervitle  de  disculpa 
el  decir  vag:)meuie}&ÍQ  rnas  prueba  qoe  in dicho, que  ya  Argí  «taba  itereno 

'4  las  dos ,  qnando  le  eniregú  el  pneslo ;  porque  el  decir  b  ordeiunia  en  tí 
■rticuloarrib^icltado,  que  se  «envíen  al  qoariet  i  los  «Oldadoionese  eftibrla- 
gurt)  en  las  guardias,  quando  puedan  hacerlo  por  su  pie,  denota  que  lo  bngao 
despuck  que  en  elcuf  rpo  de  giinrdla  hayan  dormido  sus  nionaR,yen#ft  té^ 
renos ;  de  modo,  que  sin  escíndalo  puedan  iri^e  por  su  píe  ai  qiiartci ,  que 
es  jiifitamenie  (y  aquí  llamo  la  atención  del  consejo),  el  citado  en  que  m- 
esiarís  el  sol<Jado  Arga  á  las  dos  de  U  mafSsna ,  qaando  el  cabo  Luxon  «n 
)u)>íir  de  envíailú  al  quartcl  por  su  pie  ,  por  advertirle  que  estiba  üereAoj 
1«  puso  d«  ceniítiela  ^  excluyéndole  U  ordenanza  y  no  k>Io  par*  «-ste  Mr- 
vicio  ,  coiuo  se  ha  dicho  ,  aino  para  permanecer  en  la  guardia  «olo  el 
tiempo  qiw  tardarte  en  serenarse  algo. 
^1  Pr>r  todo  lo  expuesto  se  vé  ,  qoe  por  ningún  lado  se  puede  coosideralf 
"tf  toldado  Arga  como  una  verdadera  centinela  ,  por  lu  embriaguei  jas- 
tlficida  plenamente  en  estos  autos  por  la  deposición  onitorme  de  los  sol- 
dado* de  la  (nlsnu  guardia  et  a.u  3.0  y  4.0  testigos  ,  y  por  la  qual  la  nr- 
denaní»  le  separa  ,  y  le  inhabilita  para  este  servicio :  aunque  «I  cabo 
Juan  Luzon  malicioiamente  oculta  esta  ctrcuoMancía  en  su  declaración, 
tal  vr«  ,  por-ia«  teme  ser  r^oncrnido  y  cas'igido  par  «la  tiilia  ;  laiii- 
b'eri  He  deipu<»tr;i  que  este  cabo  coniraventor  d«  tantos  artículos  de  arde~ 
ñama  es  acreedor  ,  áque  foruiáadosele  el  coriipeiente  proceiu  ,  en  que 
sean  oídas  sus  defensas,  *e  le  ^tgue  en  consejo  de  guerra  ,  y  patiue  en 
US  presidio  su  íalta  por  el  mudo  de  hacer  el  servicio,  coiittÍ(uido  en 
aquella  ^iardia  un  déspota  con  iios  arbitrariedad  escandalosa  en  ei  vuní-' 
Ipjlmiento  de  su  cbllg^clun  ,  sin  Sujeción  i  ley  alguna  ;  para  que  a»i  tn*^ 
riemlau  iodos  'Ui*  de  su  dase  ^  qiiando  se  víc««n  d«  comandantes  de  guar- 
dij  ia  pritciRlon  conque  d^bea  ott^Jn^er  r  K^uirí  la  letra  los  articulai' 
de  ordenaniti ;  y  qu«  el  qv«  falte  i  ellos,  debe  responder  de  lac  rr^ultas' 
que  ocurriesen  ,com'>  8i|ui  le  sucedería  i  Luton  ,  si  aqiti>lla  noche  el  bor- 
racho Arga  bubiese  asado  nval  de  tu  arma,  dlsparacido  i  la  Jusiitia  ,  Si 


446 


FORMULARIO 


hbbi«ie  tal  vtt  pMiiio  por  alU  de  ronda  ,  ciusidíIo  om  ^  doi  muertes  que 
púdia  hahct  unítáida  muy  bieD,conio  qoe  no  teniü  (u  ent^^o  y  cabal  jui- 
cio púr  U  (mbrbi^oez  \  de  todo  lo  qa-il  m  deduce,  qoe  el  deliio  de  este 
ttildado  Bo  pü«d«  Kr  ufw  detercluD  estando  de  ceniinelí ,  como  m  ha  jui- 
gado  f  ÜDO  loio  un  aÍMndoni)  de  guardia  compreodido  eo  U  pena  que  im- 
poaeáeste  dcliio  l.i  raalotdende  s^de  Febrero  de  1776;  porque  A rga 
DO  crA  allí  un  l£((itluio  y  verdadero  ccauuela  ,  dí  podía  serlo  por  la  or- 
dena loa. 

Tercer  punto ,  que  no  hay  pruebas  su^ 
•  ficientes  qtie  justifiquen  ei  robo  que 
't'  se  figura, 

Vumns  lo  que  sobre  esto  hay  en  el  proceso.  Dice  el  robado  Fran- 
ClKoSasma  ,  paiwinodc  Argviida  ,  6.^  testigo  eo  su  dcclaraciúa:  que  el 
dia  |.*^  de  Mayo  s'lio  de  dicho  lUgir  í  las  doce  de  ia  iMcbe  con  dos  ma- 
chas COI)  direeciun  al  pueblo  de  Morata.  para  tract  vino :  que  pa- 
sado el  s;;to  de  Arelada  un4  hvra  aoles  de  amanecer»  se  ic  arrimó  un 
hombre  embolado  Con  utt  capote  qus  llevaba  uoa  escopeta  deba)o  de  éi: 
diciéudufe  ,  (/ate  picaro',  que  el  paitano  con  bueuaa  palabras  le  diao  que 
era  un  pobre  ,  y  que  le  dcaára  1  y  el  ciiittosado  k  «ol^iO  á  dtcir  que  le 
diera  el  dinero ,  ameiiazáDdole  echarle  del  macho :  que  el  paisaito  le  dió 
priiiiero  quatro  duros  para  que  se  socorriera;  pero  que  ¡nsiitJeado  cJ 
eiiiboudo,  amenatáiidole  de  nuevo  para  que  se  lo  diera  lodo,  se  *ie 
precisado  á  tirarte  en  el  suelo  ocho  duros  en  plata  ,  y  uoo  de  ellos  i>egro, 
y  quatro  quartos.  Que  el  embotado  llevaba  capote  obccuro ,  na  gorro 
como  los  que  u&ar  los  soldados  del  re^ioiíento  de  tal ,  á  quien  no  conodó, 
ni  oooocerta  aunque  la  «ích;  y  habiéodoaele  presentado  en  «Icáreo  el 
soldado  Arga,  afiriuó  el  paisano  qoe  no  lo  conocia  ,  ni  sabia  si  era  él ,  ó 
00  el  qoe  ie  robó. 

ül  soldado  Arga  en  au  i.*  coorestoo  alega  i  todos  los  cai^s  y  r^ 
QOQvenciones  que  se  le  han  hecho  que  ei  haya  sido  reo  de  este  r<^  j  y  ea 
la  2>a  dice  y  que  solo  habiendo  ei-ÉCOntrado  en  el  caitiino  un  paisiRO  stn 
eiprcur  ,  si  iba  á  pie  ,  o  á  caballo  y  oí  de  qué  modo  ¡  1«  pidi(i  p:iQ  o  di- 
nero £ía  amcoaus  ,  y  el  paisano  le  dio  ocho  duros  para  que  te  socOTrieray 
ata  aclarar  qne  dia  acaeció  esto  >  al  el  30  de  Abril  en  qitc  se  desertó,  ó 
al  sig,uiente  el  i.'^de  tiUyocnqueel  paisano  cuenta  tu  robo. 

Üo  hay  mas  testigos  de  este  hecho  qae  los  dos  i  y  por  consiguiente 
de  sus  dichos  hemos  de  sacar  la  prueba  que  las  Leyes  apetecen  para 
tener  á  ua  hombre  por  dclinqüenie  ,  y  >Bplfearle  la  cürrespondieotepeoa. 
-  £s  un  principio  generalmente  recibido  en  todas  las  nactoces  culias. 
Que  para  condenar  á  un  hombre  por  un  delito  á  la  pena  esiabfeekia  por 
la  ley  ,  ha  de  tener  el  juez  pruebaa  evidentes  ,  o  lo  que  es  lo  mismo  noa 
ceriezn  moral  que  le  persuadan  clarlsi mámente  sin  la  menor  dada  qw 
le  ha  cometido  j  sin  coyas  pjuebas  la  condenación  será  siempre  «oa  ift> 
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justicia  notoria  ,  y  su  «xecucion  um  violencia  por  el  dereclio  que  loJo 
iioiubre  tiene  de  ser  creído  inoceiite-  *  ' 

Estas  pruebas  s«  cousiituycn  por  la  certfesíon  <fct  reo  ,  adtnlnícnla-» 
da  coii  otros  indicios:  ó  por  la  declaración  dv  dos  t«5!igys  idóneos  pie- 
tcnciales  del  hechu  ,  que  dtgan  haber  visto  c«ni«ter  el  delito  al  reo  i  y  ea 
aUi  de  «no  y  otro  por  indicios  ;  pero  estos- han  de  ser  ,  como  etpresa  IH 
ordeninu  en  el  ariictib  48  título  $  del  tratado  8.  vcbemeates  y  claros 
^oe  correspondan  á  li  priKba  di  ccstigasj  y  coiqa  se  explica  el  deret;bo 
^e  sean  m.is  claros  n<Jt  la  Inz  del  tiiedto  día* 

ApÜíando  á  niieitro  caso  esta  doctrina  getieral  y  corrteote,  de  qofc 
00  podemos  seprtrarnoi  en  nuestros  Juicios  iiiílitares;  se  vé  que  ao  hay 
un\  plena  pniíb-i  qus  persuida  clara  y  disi latamente  que  Ar¿t  haya 
itdo  autor  de  este  robo  ;  porque  el  robado  od' conoce  al  que  lo  cometió, 
y   así  lo  dixo  aun  habiendo  viíto  á  Af^  eá  el  careo. 

Nohay  lestigos  que  lo  hayan  preseac¡3do,"y  cí  acusado  niegt  ser  d 
«uiop  de  este  hurto  ,  y  solo  niamRcSta  q«c  pidió  en  el  camino  dinero  £ 
on  paisano  ,  sin  conocer  tampoco  ,  si  foe  o  no  al  Francisco  iS-:sma  de  Ar* 
ganda ;  porque  habíéndoíC  careado  «I  reo  y  el  robado ,  dixeroa  amixis  rao* 
uamente  que  jamas  se  habisn  visco  ,  ni  se  conocía». 

No  hay  tampoco  en  la  declaración  del  robado  toda  aquella  claridad 
l^al  que  se  necesita  para  persuadir  qoe  el  robo  que  él  cuenm,  fue  he- 
cho por  eJ  embozado  coo  violencia  ,  6  uso  de  armas :  que  es  una  de  las 
circunscanciat  agravaaiei ,  qoe  pide  el  articulo  2.^  de  la  ri»it  orden  so- 
bre robos  de  31  de  Agosto  de  177a;  porque  no  habiendo  hecho  uío  el 
embocado  de  la  escopeta  que  llevaba  ,  quando  le  pidió  el  dinero  ,  apun'- 
lindole  con  «lia  ,  6  ievxmáodola  para  descargar  ün  golpe,  sino  solo  ha- 
berle dicho  , /v/e  p/Ü-aro  ,-conlcntJinJoce  cún  llevar  ta  escopel»  debflxo 
del  capote ,  como  ati  lo  dice  el  mismo  pnisanO ,  no  resulta  comprobado  en 
este  hecho  el  uso  de  armas ;  y  si  lodos  ¡os  ladrones  saliernn  é  los  cnminoii 
á  robar  con  escopeta  ó  armas  ocultMdeSaxo  de  los  capotes,  de!  motIo(¡v;e 
cuerna  el  paisano  le  salid  asi  el  cmlKitado  ,  presto  se  acabarla  la  casta 
de  rales  ladrones,  porque  no  htbría  uno  tan  soto  qtte  no  fuese  |iKí¿, 
go  cogida  por  el  robado  ,  puss  l'iKíndole  á  coalquíera  qbtfse  vícü  ac^l ' 
metido ,  la  sorpresa  de  verse  poesM»  al  fecho  un  puríal ,  ó'airraa  de  lut-i 
gp ,  que  es  lo  que  ilamaa  co{(er  la  neclon  ,  y  lo  que  us4i)  todos  los  Udro- 
ríes,  quedaría  en  libertad qualquiera  p«ra  sorprender  ai  mismo  ladren  ,  y 
burlarse  de  él  ,  COf>íéfldDle  la  acción  pronr^nwntc  ■,  paro  aquí ,  esce  ciu- 
bo¿ado ,  O  era  muy  tonto  >  si  con  la  cacheta  de  Hevyr  la  etcOpetlí  escon^ 
dtda  debaxo  del  capote  se  propfuo  robar  al  paisano, -t>  31.1  ihtetrciutf 
no  fus  otr»  ,  sltio  de  pedirle  diuero  ,  para  socorrerse  de  su  necívfdruf,-' 
que  no  puede  dudarse  sería  grande  ,  atendidas  \ii  que  por  aquí  «vmos  clí 
«cíos  tiempos  basta  en  los  poblados. 

Por  roJo  lo  qual ,  faltando  estas  pruebas  presenciales  ,  hemos  de  rea 
cnrrir  i  los  indicios  que  resultan  contra  el  so'dido  Argí  ,  ijs  q'jaics 
voy  i  exilmiuar  con  la  mayor  brevedad  ,  para  que  el  consejo  ve^  si  non 
de  li  clase  de  vehementes  y  claros,  qiAl  l(ts  j^Ide  la  ordeottOEt  j  pjlra  apIH 
carie  la  peaa  prescrita  i  este  deliloi     ai  «•  s 
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Ei  I .«r  íodíeto  que  reiulu cosen d  aciuftda,  e*-!o  qae él mtimo di- 
ce eu  iu  3.A  ccr.fcAÍDO  ,  que  pidió  pu  ó  dinero  i  aa  (míuoo  qoe  encQo- 
frocflcl  ciuiino  ,  qw  cM«  le  dÍO  ochu  duros  ^  y  bftb¡CMlosÍd4  robado  co 
U  intfni»  caotiiUd  «>  pAuaoo  de  Arroda  Fraocüco  Sesma  ea  el  p«^pi4 
utpioo  ,  por  tfn  enibQudo  qiM  llevabí  igorro  de  soMaJo  lic  ul  re^iitiien<«, 
M  uo  ladkio  contri  Arga  deqot  haya  cometido  e*terobe,u  lo^oe  cuca- 
da ambo»  tuccdló  en  aa  mitmo  camiao  ,  y  eo  m  propio  dú  ,  y  CM  « 
lo  <)u«  bay  (]iie  protur. 

Cootra  eale  lodkio  tieoe  Ar^  i  lo  £i«or  loa  arpinieato*  tigaiaala. 
Friincro  ,  que  aoconua  ea  el  proceso  coa»  debiera  el  día  en  que  sucedió 
uno  y  oiru  cafo,  ni  »i  l'uc  (I  mismo-  Se  íafj  Arga  de  U  guardia  de  Ar- 
f  amia  ,  coaio  »  ha  dictio  i  Lu  tro  de  la  nufíana  del  día  30  de  AtirÜ 
oe  tfo^ .  i  la»  ircí  y  (nedia  »e  dice  ya  ea  la  beciaracíün  del  cantinela  qoe 
••taba  «o  la  barca  ,  que  dista  iM^CgpiW ,  que  k  preaeoto  na  uldado  del 
rcgliuiento  de  lal  cua  capote  agirla,  y  que  la  paao  cíecti"anien(e.  El 
comandante  del  desucaoifcto  de  dlcba  barca  el  »rgento  Miguel  Kubw 
cu  li  üccuraclon  qi»e  recibió  cu  19  de  Mayo  >  00  dice  cl  dia  en  qoe  ia- 
cedió  lo  rclerido  ,  como  ci  conejo  puede  cerciorara  haciéoJola  leer  otra 
Tcx.  y  verá  que  sin  embargo  de  referir  iodo  lo  acaecido  coa  el  ceoiüíeii 
de  la  batea  ,deiaado  paur  por  ella  í  un  «uldaJo  del  regimiento  de  tal, 
porque  dtao  t)ue  iba  i  cobrar  unos  duroa  del  sargento  don  MaiMcl  Rudri- 
gDBs  i  Perales  ,  y  lo  que  i  poco  rato  sucedió  coa  uo  psiaaoo  que  llevaba 
dos  machoi  para  traer  vino  ,  que  diio  le  acababa  de  robar  en  el  camino 
ocho  duro>  un  soldado  del  regimiento  de  tal ,  do  aice ,  ai  ea  presa  lo  mas 
escociaif  que  era  eidia  en  que  esio  sucedió, qoedaodo  por  esta  ocnistoa 
Jiiiperfccio  todo  su  relato  ^  porque  tratándose  aqai  de  ju&ti£ca.r  el  deliia 
por  testigos,  han  de  decir  cttos  precitameote  el  día ,  boia>  y  modo  coa 
que  sucedió  ,  y  fallando  esto ,  todo  lo  demaa  es  inútil. 

Esta  precisa  circnnsiancía  de  señalar  el  dia  del  hecho  >  tampoco  te 
halla  cu  Ut  d«-mas  dcriaraciones  de  los  otros  lesttgot ,  como  convendría 
para  que  hjciera  fe  ea  juicio  j  y  aái  c«  que  nioguuo  contcxu  ,  como  de- 
bicrit  eJ  dta  fixodel  pafo  por  la  barca  de  Arganda  del  soldado  coa  capo- 
le ,  del  paiíaoa  robado  ;  y  aolo  en  ta  declaración  del  centinela  á  la  büca 
Miguel  Gomea,  7."  ieaiÍgo,se  le  indica  el  dia  c»  la  pregunta  que  se  la 
hace  ^  como  el  consejo  te  coavencerá  con  la  sij^uieote  deoiostracioo ,  y 
rccooocimicnlo  di  sus  mismas  declaraciones. 

£1  robido  Francisco  Seguía ,  6.°  testigo ,  dixo  en  la  suya :  que  cl  día 
1."  de  Mayo  pasa  por  la  barca  de  Ar^anda ,  y  í  poco  rato  antes  de  ser 
de  dia  tac  robado:  dada  la  queja  por  el  mifitM  al  sargento  coinandaote 
del  desucameiilo  de  dicha  barca  Miguel  Rubio,  eiivio  csie  eo  seguida  al 
soldado  Manuel  de  los  Rios  al  pueblo  imucdiaio  i  ver  si  eucooiiaba  aOí 
algún  soldado.  Para  jusiificar  pues  el  dia  vn  <)ue  sucedió  lodo  esto  ,  era 
preciso ,  que  en  la  declaración  que  se  tomo  al  soldado  que  estaba  de  cen- 
tinela en  la  barca  ,  se  le  pregunlase  ,  qué  día  se  hailü  destacado  en  ellaf 
y  en  qii¿  puesto  hJiu  su  centinela  ,  para  que  ea  su  rcipuasta  dijtcsc  lo  qne 
sabia  ,  y   luvicsc  entonces  Aicraa  su  dicho. 

Peroouíue  esto  lo  que  se  le  preguntó:  si  no,  sise  hallaba  desta- 
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•cádoenlabarcsde  At^tndi  tí  dta  \.*>dt  Mayo  y  y  sihatUndMe  de  cen- 
t'mtia  viá  potar  par  ttía  á  un  toJJada  dei  regimiento  de  taí ,  y  tu 
cate  caso  á  qat  horn? 

En  etiK  prcjíiinta  no  M  le  dcxa  «I  i«siigo  libertad  para  responder^ 
-porque  ya  te  le  indica  et   dia  que  eíiuvo  deiíacado  ,  que  el  testigo  de- 
^ue  liecir  por  sf  lin  ninguna  indicación,  y  i  deniiA  le  te  .supofle  ^uee^ 
^■bivode  ceniiflels  ea  la  misixia  barca;  por  lo  qual  aunque  coiuexta  (¡ue 
^■pldi¿  que  le  le  pregunta   cMnvo  dettacado  en  la  referidla  barca,  no  lie- 
^Rteesia  respuesta  toda  aqucik  fuena  que  tendría,  si  se  le  hubiera   pre- 
guntado vagamente  ,  fur  din  ttlitvo  en  dieba  detlaeamentOf  yá  qn^ 
fa  enttiS  de  centinela  ,  y  él  hubiera  respondido ,  que  lo  estuvo  el  i.** 
Mayo  ,  y  que  entró  de  centinela  de  tres  ¿  cinco  la  nuSaoa  ,  hora»  qt^e 
ireoian  con  las  dichas  por  el  robado- 
Al  «oldado  Manuel  de  loi  Riosii.  teitigo,  que  fué  el  qoe  el  Mrgert- 
.w  comandante  del  desumento  eoTio  en  seguida  al  In^ar  inoicdUto  en 
busca  del  soldado  ,  se  le  hizo  la  pre)^ut)ia  en  debida  forma  \  pero  sii  res- 
puesta  Ho  fue  terminante  en  quanto  &  aefialar  «1  dia  fixo^  pues  dice  que 
Je  haLUba  destacado  en  U  barca  de  Arganda  «I  dia  30  de  Abril,  <>  el  1  .^  de 
'  ~l^o,  y  luego  cuenta  lo  mis  1110  queel«arj|¡entocornandxnieMi|i>i>rl  Hubiój 
E(lc  nió^o  i  que  auQ  este  suldado  no  está  «cguro  co  el  día  de  este  hecho. 
El  acubado  en  sus  dos   Cúntesiones  tampoco  expresa  el  día  fixo,  en 
'.que  paso  i«  barco. ,  ai  eo  el  que  encontró  a|  paisano ,  que  dice  en  el  ca- 
lino ;  y  solo  en  las  declarxciofiei  del  7."  ,  9.°  y   11  testigos,  Migirel 
Rubio  ,  Juan  Díaz  y  Manuel  de  los  Rios  se  dice !  que  el  dia  i."  de  Mayo 
conduxo  este  tíliimo  desde  el  lu^jar  Inmediato  has»  la  barca  al  soldado 
Arga ,  y  los  dos  priuteros  que  el  propio  dia  lo  lleviroa  preso  desde  la 
j barca  al  qaartel  ;.pero  cotnoaqut  no  se  trata  de  probar  el  día  de  su  pri- 
sión ,  sino  «1  <Ua  y  hora  ,  co  que  se  cometió  «I  delito  ,  son  iniitilea  pe- 
ra csie  fio  dichas  dcclaracíoocs.  Tampoco  hay  una  prueba  clara,  de  si 
realmente  t'uetOB  doa  paisanos  >  O  uno  solo  ,  los  que  cor.sun  por  las  de- 
laracioncs  del  robado  Sesma, y  del  reo;  esto  es  si  el  robo  que  cuenta 
el  paisano  Sesma  co  tu  deposición  Fue  hecho  por  el  soldado  Ar^n  ,  o  si 
.«iguieikio  lo  que  declara  Arga  ,  fac  ó  no  el  paitara  referido  el  mismo ,  i 
quien  este  reo  pidió  los  ocho  duros  qu«  dice^  po/que  en  el  catopotibls 
pudo  tttber  sido  otro  distinto;  y  siempre  que  esto  se  verlfiqoe  en  ci^l- 
..quiera  indicio,  ya  deza  de  ser  vehemente  y  claro^  de  la  clase  que  lOs 
pide  la  ordeoauta  ,  para  condenar  por  ellos  ,  negun  su  dlfinlcloi}  pots 
indicio  de  esta  dase  se  llama  solo  aquc>  que  pcr^iade  el  ánimo  del  fitt 
i  qtw  el  delito  pasa  de  tal  modo  ,  y  no  pudo  pasar  de  otro  ;  pues  qaando 
puede  suceder  de  otra  manera  ,  ya  no  es  indicio  indubitado,  que  es  li 
idoctríoa  corriente   de  todos  las  criminalistas,  coya  circunstiocia  no  le 
.  verifica  aquí ;  porque  00  hay  duda  de  que  on  «I  caso  posible ,  pudo  bita 
■  dar  la  cftsualidad  de  ser  dos  distintos  paisanos  de  los  qui^  hablan  en  sas 
tdecjarac iones  ei.teo  y  el  robado  ^  y  eua  seta  circunsianeJa  basta    para 
-jacarie  de  iadaso  de  claroi  este  indicio;  .y   todo  sfl  hubiera  compro- 
,  bado  mas»    sí  en  las  decbracíoncs  dichas  nos  dixenn  i  punto  fíiO  ti 
dia  y  aun  noca,  eo  ^ac  aucedio  to  que  se  ¡atenta  probar,      ^it  as  .^^ 
lam.  Ül.  U\ 
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•»  «c»  I»  ^K  Togr  i  4CMHSW. 
Oiet  JlAdr%aBi:  ••^mco^mmí  te  coadKS  4el  mlJiii  Fru- 
f»ÍMBA«gi,  a»  fea  ciáosle  te»  M^BTcs;  f  ^oeca  posto  á  robos,  le  fas 
» HiJ Ja  iwpírfcM , fciya ■■  ^ «arica ,  h ibtf o< ifc  jákadoiMcabo 
Hdgis  caipaég  ari«4anM^«*r*detaiM»diite,9K»ib  dono  dil 
tv^ouiodctoiurgfocoSf  aokobieaá»«ti«^M  ti  cfado  ca  Acto  qov- 
uMi  sa  recoaocia  porcldcetemite,  jr  le  eoeotrodoa^aro»  «•  P<*% 
»/  do»  6  trcf  pe*etu  coa  «IgiaM  gcartog  ,  y  Aat  pares  de  aedÍMás 
.j»a%Bdoa  qoc  4iio  hafaia  coinfriálo;  y  tiibluaJe  dado  parte  dd  beeba, 
.MdeicnnkM  el  cixaeadiaic  múfiKiese  loa ads doras ,  si  ac  eoaavaia  cb 
r'cilo  ,  ea  loqoeMt  palo  rcfttro,  eairegMdo d  dinero ifoe  tcala,  j  los 
»  do»  parca  da  awdiw,  j  cvgáaJoIe  lo  rcacaoce  i  ns  caeaa*.** 

Eaú  etpoaicioo  oaa*  parece  00  coccito  que  oaa  realidad ,  púc  to  re- 
PtmoU  ^oe  es  i  te  nuoa  haT»  Mccdido  ,  como  ae  tcAere ,  y  BiisGa 
poede  fef  on  tadicio ,  ai  grave  ,  oí  leve ,  cooira  Arga  por  las  ñ- 
esiciuas  raaooca^ 

1.*  No  aadice  el  parsgc  ca  qae  etto  S(icc(lÍD,cl  tienpo ,  «I  dja  iJ 
I  la  hora  :  •«  ocvlta  «l  nombre  del  cabo  ,  circoostancta  la  mas  esencial  ^  co> 
.moqueeieJ  robado^fcl  <]ae  debiz  hacer  ax^oi  el  principal  papel,  y 
.  i,  <)uiet>  por  Jo  rnisoM  se  le  debia  haber  tomado  dcclsmáoa  ,  coaieo' 
tibdoK  en  •«  deiecTD  dertdbtttaaLawgeiito  s.'^  Antonio  Magdaleoo,  jr 
Jl  MkUdo  Manuel  Manioes^  10  y  1 1  tesdgoa,  qoe  dcciarao  000  te  mliiu 
.«tMcurkbd  ,  y  es  ios  propios  términos  cgOB  el  sugeoto  Kodn'guea. 
;  8''  Se  dice  que  la  mocUU  det  cabo  robado  otate  eo  el  ^oarto  de 
-los  iir^ntoi,  y  que  se  sotpecbó  eo  Arga^  pon]oe  do  había  eürtdoea 
,  él  oira  pertona  ,  y  para  etio  do  hay  roas  prueba  que  »te  dlcbo ,  aliaa' 
,^oá  la  viua^^aaao  dkho  quarto  lendriau  IOS  cusas  los  targeotos,  y 
;«iurarlaa  allí  estoa ,  y  demás  lodoi  los  soldados ,  como  lo  aeostuisbraa, 

•  foaado  Decctiían  á   un  Hrget^o,  y  vao  i  buscarlo  á  la  quarto. 

>  y*  Qoa  «1  robo  foe  de  seis  dnrot  en  oro,  y  que  á  Arga  le  eocootra- 
i  na  dos  duros  en.  plata ,  y  euo  solo  demoestra  qoe  no  fue  ene  el  dlacro 
I  aobadu  -y  porque  aunque  es  un  indicie  en  el  robo  de  qoe  trata  la  ordeeae- 
jU  ea  el  articuto  i;  ,  mulo  $  del  tratado  ^J*  ,  de  hallarse  la  alhaja  her- 
.  lada  en  poder  del  robador  ^  para  que  se  rerilique  esta  drcoasaneia  ,  ha 
de  icr  la  misnta  alhaja  ,  la  que  constituye  prueba  ,  y  por  esto  se  le  hace 
al  robado  que  dé  las  señas  de  lo  que  faiu  ^  y  nada  de  esto  se  veeiñca  en 
„<ste  cato ,  poique  le  robaron  duros  em  ero-f  y  le  heUaroQ  á  Arga  derfls 

•  tU  plato  t  qoe  no  es   ya  la  nüsfna  alhaja  ¡  y  aun  podlera  pasar  y  ihieer 
'  r4lKU'W  prueba  ,  ai  el   dinero  robado  hubiera  sido^doMoaes  m  oro,  que 

><aiiibiadua  por  et-rebedor  ,  pudiera  ¡tener  chiros  de  plata  ;  pero  dnros  de 
|«fO  Bo  le  csnibtftn  Sino  en  pesólas,  y  no  en  duros'de  piafa;'  por  lo 
qunl  es  tan  ridiculo^  Impertineota  traer  este  ballasgo  ,coinoprueba  coa* 
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tri  Argí ,  como  lo  strti  tí  tratándote  dt;  justificar  en  bb  robo  de  garido 
lanar,  que  Pedro ,  por  CJiempio  ^  era  el  udruOf  se  le  tuviese  porreo, 
por  bibene  hu!*adj  en  su  cdsa  qiAtra  vaca)  ,  qtie  nada  probiti»  en  »ie 
robo ;  pees  aunque  tambicD  eraa  ca*)£us  de  gaaaio ,  lo  ersn  de  «tcuao, 
y  co  de  lacspede  de  ItOMTyqoa  tn  fi  robada  ,  y  U  que  convenía  ha- 
berse hallado. 

4.1  La  providencia  qne  se  fignra  por  el  romandaote  de  qt>e  pag&ra 
Arga  los  seis  duros  del  robo ,  d  se  conlt^.ni^iba,  es  una  expu^icion  que 
elta  sola  convencerj  ai  con&ejo  de  la  pjca  realidad  de  eice  hecho  >  que 
coo  justlsimí  ratón  merece  el  nombre  de  cuínto  ,  con  que  desde  el  pria- 
eiplo  le  hemos  graduado  ;  porque  como  c&be  en  el  notorio  celo ,  iiJkcii- 
tud ,  y  conocimieiitos  del  gef'e  comanJanfe  del  regimiento  qualquiera 
qoe  fuera  eo  aquella  sazón  ^  paes  aun  no  se  dice  su  nombre  ^  que  se  con- 
tentara con  semejinte  providencia  cu  ua  delito  de  tanu  (gravedad  eo  U 
milicia ,  como  robo  en  quartel  que  m  castiga  can  la  pena  de  leís  carreras 
de  biqitcifis  por  aoo  hoaibres,y  to  alíos  de  presidio  i  obras  pública^ 
impueiia  por  e)  articnto  3.**  de  la  real  drdeii  de  3 1  de  Agosto  de  1 77a,  pur 
•er  li  csniidad  desde  $0  hasta  10a  reales.  ¿Como,  seüor ,  será  creíble 
que  no  se  pusiera  ,  ni  aiin  arrestado  al  saldado  Args  ,  pues ,  ni  aun  esta 
se  expresa  por  estos  testigos ,  por  sospecha  de  un  delito  semejante ,  y  qaC 
QO  se  mandara  al  ayudante  hiciese  la  debida  justifícicioa  de  él ,  para  ser 
jiBgado  en  consejo  de  goerra  ,  sino  al  coatrario ,  se  le  disimulira  ,  con- 
Naciendo  que  un  soldftdo,  tenida  y  repotado  por  toda  Ja  compañía  por 
n  liaron  permaneciese  impunemente  ,  alternando  en  ella  con  les  demás 
bootados  soldarlos  que  tienen  el  honor  de  ser  alistados  baxo  las  banderas 
del  regimiento?  Por  masque  me  digan  estos  resiigos>  no  creeré  que  por 
tlii  comándame  se  le  haya  quiradoá  un  infeJiz  su  honor  ,  haciéndole  pa^ijir 
i  sus  cuentas  esc*  rcbo  ,  na  confesión  ,  sin  testigos  ,  y  sin  haber  proe^ 
bas  algunas.  Y  si  tal  pudiera  suceder  en  qualquiera  regimiento  del  eiér- 
citO}S«ria  por  un  lado  la  mayor  tniqoidad,  que  podía  cometerse  contra  un 
aoUadoile  impooarleia  vil  nota  de  ladrón,  sin  oir  sus  defensas;  y  por  otro 
U  fuac  MCM JikMB  ODatravencion  á  las  recles  ordenanzas ,  y  al  vigor  coa 
qne  conviene  ostlgsr  loa  ddiios ,  qne  es  lo  que  manneoe  la  disciplina  mi- 
biar  tjQ  necesaria  para  lacoofervacion  y  buen  órdeo  de  la«  exérclios. 

Por  esta  demostrtcioo  verS  el  consejo  mismo ,  que  00  solo  puede  lia- 
aoirís  esui  un  indicio  grave  contra  la  sospechosa  conducta  ,  en  quanto  I 
robos  del  «oEdado  Argv  ,  sino  que  dizbe  despreciarse  alumeote ,  quanio  ea 
esto  particular  han  proferido  los  testigos  por  inverosimilitud,  por  inconse* 
^ei»ta,  por  opuesto  al  honor,  buen  nombre  y  cxictitucl  roa  que  por  todos 
kw  oficiales  tm  hace  siempre  el  servicio  ,  como  es  ptibHco  y  ivoiorío. 

Pffr  todo  lo  qual  do  hallindose  plenamente  probado  el  robo  contra  H 
soldado  Francisco  Arga  ,  habicnJo  sote  unos  indicios  débiles ,  y  no  de  loa 
gravM ,  y  ciaron  qna  los  pide  la  ordenanza  para  condenar  por  dos  I  los 
reoa  «  se  evidaacia  qas  su  verdadero  delito  ,  probado  f  justificado  plena- 
taeaie  ^  ea  wto  «I  ifaBodono  de  guardia  ,  y  como  ul  comprehendido  en  la 
yaiM  iaipvasa  ao  la  real  orden  de  34  de  Febrero  de  l'J^6.  Asi  lo  cipero 
á»  b  jusiiScacioa  del  coasajo.  Madrid  8  de  Setiembre  de  i8oe. 
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Defensa  de  un  cabo  que  mató  á  un  sol- 
dado con  un  tiro  del  fusil  por  unas 
palabras  que  tuvieron* 


Don  N-  teniente,  &c.  y  dereawr  nonibrtdo  por  e]  cabo  t.**  de  < 
cho  reg'aiienfo  Juui  de  MedlM  ,  acundo  de  haber  muerto  al  toU»do 
Uidro  Patrües  de  un  litu  de  ruail  hace  presente  xl  couejo  eo  ávor  de 
dicho   MeJina   lo  li^uieate. 

Qiiíado  comidero  qoe  eldelito  del  cabo  t.°  Jgín  de  Medtaa  es  ons 
JDOertc  exeeuuia  i  pfesenda  de  taocos  tefti¿o«  ■  y  coafesada  por  el 
mismo:  qaaodo  cectemplo  ipie  li  otroeidad  de  csie  crimen  deleitad» 
por  U»  <eycs  dívhus  y  humaoss  ofende  altameoic  los  sagrados  rcípetu 
<ie  la  Matiesrad  divina  ,  á  qawa  parece  se  qoiere  usorpar  coa  esTDs  ate»* 
fados  del  derecho  de  prtraf  i  los  lucubres  ae  ta  «ida  ;  jro  mteaw  desea- 
ría qoe  este  cabo  eapíate  en  ua  patíbulo  so  atrocidad ,  pera  que  co»  este 
eaeoipiar  se  coniuvíeraa  estas  manos  crueles  y  sangainarias  qoe  atro- 
fdtaftdo  lodcK  los  derechos  sociales ,  *si  perturban  y  trastornaa  el  cerdea 
y  trast^ollidad  ,  inrrodoeicndo  la  desolación  ,  y  el  horror  eo  el  aeno  de 
tu  Esmiltas  i  i^aieDes  alcanean  estas  desgracias. 

Esiw  pedir  i  a  yo  al  consejo,  y  seria  el  primero  qoe  llevaría  déla  ma-* 
n>  al  pDttbuio  á  Ule  in^iz,  si  estuviera  decretado  <]ue  todas  las  muer- 
les  !Ín  eacepcionseciíiií^scn  coa  el  ultimo  suplicio;  pero  como  bsor* 
densnxas  militares,  y. leyes  del  reyno  distiagoeo  relias  cisses  de  bo- 
mieiJios,  y  Iw  gnuJi;at]  para  sd  castigo  con  distintas  pena«,  oilnorlodese 
estas,  vc^Ma  las  circucstanctas,  hasta  deiar  impunes  i  los  agresores  ea 
ciertos  cRsos;  es  indjsperiable  ealmintt  coa  la  mayor  ateqríoD  ,  ii  ia 
qoe  el  cabo  Medina  ha  dado  a)  soldado  Paredes  es  de  las  c^ue  la  ordensii- 
sa  castiga  con  ta  pena  capital  ,  ó  si  es  de  aquellas  ()ue  exigen  por  so  ca- 
lidad que  se  minore  la  pena  ,  apttcindole  alguna  eatraordlnai'U;  't  tv.t 
a«fá  el  objeto  de  la  defensa ,  que  presento  al  consejo  con  la  mayor  seeei- 
ilcB  y  eaActitod  ,  i  lo  que  resolta  del  mismo  proceso  ,  dtrldféodola  para 
mayor  claridad  en  dos  part<s:en  la  ana  referiré  el  hecho ,  y  lareiKut»- 
lacclas  queco  é\  ¡Dtcrvinieron ;  yen  Ufllrs.drsetieriM  por  loe;  es<ef 
prevenidos  en  la  ordeninta  ^  i  qual  de  ellos  corresponde  esfie  ,  pira 
^le  gradmndo  fii  calidad^  pueda  ecntrae  en  conocImleDitf  be  lic^peu 
i  qne  se  haya  hecí»  acreedor.  t  ■       ■      [  ■    •     . 

Conttaen  el  proceso,  que  hallándose  el  cabo  Joan  de  Meditta  ei 
-Torre^odones destinado  con  otros  soldados  i  la  custodia  de)  camino, al 
tiempo  de  ir  á  cenar  la  partida  de  su  cargo  ,  riendo  que  ñi)r.iba  el  ras- 
chefo  que<estaba  emL>leado,  mando  qt-e  se  te  apartase,  qoe  i  esta 
disposici^o'se  Ofiixo^el  soldado  Isidro  PaKdes,dtc{0DdO|^Be  ie  elí* 
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perase  al  ranchero  ,  y  no  se  le  ■pártase -,  y  habiendo  vuelto  el  cibo  í 
I-  repetir  buür^a,  se  l«  apartó  su  coitiiiia  ^  pero  no  bien  ic  acabo  de. 

Ícjiecutar  ,  qoando  Paredes  agarro  con  soberbia  el  pialo  donde  se  le  ha- 
bía apatiado ,  y  volvió  i  hcchar  la  coiuidí  en  'a  caitwla  grande  del 
rancho,  desanda  asi  b«rUda,y  sin  «fecici  U  orden  d¿:surtbo  ,  por  lo 
quil  este  cau^ligo  su  ínobedienáa,  dando  con  la  vara  snosqnantos  pslos'' 
al  widado  pjrcdts,  tjuicQ  se  >a  arrtncO  de  U  niaoo ,-  ia  híío  pedaroj ,  y* 
M  la  arrojo  por  los  texados ,  en  lo  que  contextan  en  substancia  los  tes- 
tigos presenciales;  añadiendo  Medina  eo  so  confesión  sobre  esto  ,  que 
quando  l'aredes  le  quíiú  la  vara  le  dio  un  fuerte  rempujón  ,  profirío  las 
insolentes  ,  é  ¡osabordí Dadas  espresiones  ,  de  que  te  c-"^'"'  '"  eUa  ,  y 
él  quien  Ja  !/evaÍ>o  ^  y  le  anienaio  cou  I»  eJipresíon  ,  .  ^í-  acer^' 

.áana ,  cuyos  insultos  y  uliragcs  son  verosímiles  en  un  ticjn.^rc  como  Pai 
r^ttes ,  (¡ue ,  segtra  afirma  el  cabo  Bouiíaúio  Bneno  ,  era  muy  ínsitbot- 
dinado  ,  é  insultante  ,  en  bebiendo  UD  poco  de  vino,  añadiendo  <^té  tes- 
ligo  que  en  aquel  acto  creyó  que  estaba  bebido  Paredes  ,  por  haberle 
^H,  visto  en  la  [xberna  toda  aqudla  i^rde  def'Je  tas  dos  hFista  tas  z\a<xt  y  me- 
^K  día  que  vinieron  áceuar;  y  asi  lo  comprueba  también  la  misma  acdoa 
^K  tan  destiiuida  de  toda  rixun  de  oponerse  un  Soldado  con  tbnl?  obstina- 
^K  cion  ,  áique  no  se  apariiis  U  ocna  al  fnnchece  ^  no  srtüitténddsefe,  ni-  éá' 
^K,  uno  ,  ni  en  otro  caso  la  inenor  utilidad  *  y  lufgo  acredito  iVfii  este  coa-'' 
^K  cepto  la  soberbia  coq  que  agarri)  el  pUtb  ,  y  lo  volco  tn  la  catuela  » tu-> 
'  avltajidoast  á  su  gefie  ,  sin  que  este  le  diera  motivo-pira  uira'accion  se- 

mejante, que  «ia  causa  afrtecedenie  no  puede  cometerse  en  te  tropa, 
por  quien  no  tonga  iraslortiado  e'  juicio  ,  Ú  esté  ofuscado  con  el  TÍob, 
cono  eteciivameoifl  Jo  estaba  siíaipra  que  bebía  Paredes.  -  '  , 
-v'iJeaqui  resultó,  qtie  viMtío*e  eíctibo  sonrojado  áelfcntcd^sns  súbr, 
ditos  los  demvt  sotiiudos  de  U  p&ritda  y  su  autoridad  aja '^  .  .-ira 
arrancada  y  rota  ,  conctdefSndose  MisUfo^nte  aj^rívlaio  y  >  ,-.311' 

este  desprecio  ,  fue  (  con»o  es  regular  hicierí  Iyinf*fno,ocJlLji;!í.-a  gefe 
militar,  que  se  viera  en  tguallance),  5  coger  alguna  inna  cód  que  cas^ 
ligar  la  osadía  del  soldado  ,  y  para  esto  fe  di^'Igirt  íI'^tutío  inmeáiato 
que  diliaba  solo  dos  o  ires  pitwííon'ro  me  be  )nforn>i(Iíj ,  y  ^1  cj-;scio 

P*irá  cerciorarse, ^reguniiin  lo  sobre  eítí-  "     '  cj- 

iigMc),y  tO(iio  1*1  fusil  del -cabo' e3oiÍj.clo  m  ,  ef 

«uyo  ,«l  qOBl  le  quítúde'U  mead  el  propio  Boniriaia  ,  ki  -  p¿ii 

Medina,  y  para  que  Doqirediri  impune  la  Oíadti  ■de  Vs.rc  _  ,;  J¿ 

asi^oraf  I»  con  un  cordel  para  llevarlo  i  la  carceldtí  iibíendo 

«mpeudo  i  atarle  ,  experirtiento  él  cftd  set^áWi-^-  ¡rovoca- 

etonet ,  y  «fi«HMi&  del  soldado';  diciendo  tomo  pu  ,1 ,  qbt  & 

mismo  se  ataría,, ■■arraoeámíofet^ní!--'''-^':Tt  ?r  c  -,--  ,  i¿( 

luisoiCTBodoqui»  lo  halJiahecliór,  -mí.  r.  :ri5_ 

D«s  i'dtciínddU  'a/lf  yfii  Vfi,  *ñí.>-  '     ■^•<¿-^n    r  1  :  ! 

C«6iÍ|jo  presenolai  José'Monión,  :  ;mj>ó  h  c 

aetfque  «•  le  dine  qüt  p«(a  ir  preso  no  la  tj«rs;:sDt  jfrsto  siempre  por 
ella  con  grande  ahinco  ,  porque  allí  tenia  una  navají  niny  larga  ,  cuyo 
a^pg•  w  vela  poi^  Kiei'i ,  y  cuya  cfrctmsfáocK  -desgraci&dámemííSfe  t« 


P- 
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t^iHi  ft:n<littdarn  •Ifroccto  pnrbaberwoit.ltÍi,'í>  la  eienclal  ¿Ilt^endr 
ú^  btbKt  («gÍHrado  cftUMce»  eii«  cuací  i  perro  te  M^«  tía  embargo  qiM 
pAr^Jv'k  uiüb»  coniÍai;aine:itc  de  U  lurafi  >  y  le  ViUt  de  cil-i  para  sui 
luniiio*  ,  cumo  »u<:¿ili>  se»  díis  »ote>^  ucindob  contri  el  urgeato  Xb- 
fict  'Joroaivo,  poti^ne  t«  hibUca*tlg^4  por  borracho  y  desobctlietite^ 
Cityft  aitMj*  le  (jaito  eo  el  mi f  no  acto  Ql  soldiJo  MvuaeG>x  coo  lao* 
cb>7  IratMJo  I  (Mino  asi  consta  de  tos  dcciiractonest 

Coa  eauu  antuedenre* ,  de  que  ubla  Paredes  poner  en  execocion  lai 
•ineaaui ,  que  esubi  bebido  j  ie|{uo  las  dispiralti  que  htcia ,  y  que  ea- 
(U  vea  le  veía  al  cabo  Medina  mas  Ininludo  por  un  subdito  ,  sin  poder 
bjcerle  calbr ,  se  coa^iiiero  ya  en  ia  precisa  obligMtOD  de  conieoer  aquel 
cúmulo  de  inobediencias,  y  faltas  cometidas  defi:ro,d«  la  casa  quBri«t 
de  tan  xnal  exempPo  para  los  demaa  q»e  las  oían ,  pv  lo  que  prcvieae  1» 
ordcnanaa  í  toda^ete  eu  eJ  ari,  t¡,  nt.  i^.  trai>  a,  **  de  contener  i  ta^ 
trÚA  cosía  los  desordenes  de  la  (ropH  con  tal  precisión,  qa«  (p-adua  da 
»corfa  espiríiu  é  inutilidad  para  el  otando ,  el  alegar  que  so  alcsnid  i 
iTConttoer  i  los  soldados  ,  o  que  no  pudo  sujetar  á  tantos  ,  porqoe  el 
ijqiie  miada  ha  de  celar  la  ot>ediencia  ea  todo  ,  juzgíaJoss  en  caaMJo 
t;Jc  gperra  ,  siempre  que  se  advierta  siguas  contravenciao  en  pumu  lají 
illocrresanteá  la  disciplina,"  Animado «  piKS  ,  de  cate  formal  precepto^ 
y  leiiiiéndo  m>  se  propasase  el  soldado  Paredes  »  volvió  Í  tomar  setíuid» 
res  el  inlsmo  fusil  de  antes  que  tan  Inmediato  tenia  ,  como  se  ba  oicbo, 
para  amenazarle ,  y  sin  duda  creyendo  que  era  el  suyo(  que  como  luego 
probaré  estaba  descargarlo)  ,  irla  á  hacerle  oiiedo,  y  apiuiiaodo  ,  y  di»- 
paraodOj  salió  con  sorpresa  y  admiración  suya  el  tirOfíhírin  grave-* 
meute  al  sol  Jado  Isidro  Paredes  ,  de  cuya  herida  murió  al  siguiente  día.  ■• 

E«te  es  el  Jiecbu  que  eoniia  del  proceso  ,  que  no  oiega  el  defensor. 
EiSmúiemos  ahora  de  buena  f¿  ,  i  que  cUse  de  homicidio  pertenece  cf 
te,  y  si  es  de  los  que  la  otdenar.ta  castiga  con  pena  de  maerte. 

En  los  artículos  ^4  y  6¡  del  tit.  to.  (rat.  S.  que  tratan  de  aleva«!'a  m 
expresa:  riel  que  de  caso  pensado  matare  ,  6  hiriere  gravemente  í  otra 
>?scrá  ahorcado:  el  que  le  hiriere  con  ventaja  ó  alevosiaj  no  resultando 
i^tnuerte>  ser5  destinado  á  presidio  por  to  afioe.'' 

La  muerte  execucada  por  Juan  de  Medina  ao  estt  comprehendída 
en  oíngano  de  estos  dos  artículos.  No  ^e  de  caso  pensado  >  ni  premedi- 
Udo  con  inteoclon  y  proposito  de  matar  ,  porque  coKíta  del  mismo  pro- 
ceso ,  que  Medina,  y. el  diruato  Paredes  do  4e  teniao  enemistad,  no 
habían.  refUdo  anteriormente  al  lance  ^  que  se  iban  i  poner  á  cenar  jus- 
tos ,  tía  la  ñiac  ÜfctU.  s&fial  de  disgusto ,  y  que  la  quimera  turo  prin- 
cipio por  •)  modo  con  que  se  opuso  el  difunto  á  qat  se  apartara  la  cena 
ti  ranchero.  No  tuvo  tampoco  el  ^rjcter  de  alevosa.,  porque  no  se 
ciccutú  coa  astucia  ,  industria ,  6  i^aquioacion ,  sorprendiendo  i  su  con^ 
(rario,  circunstancial  precbas  que  han  de  coccui^rir  en  el  atroz  delito 
de  alevosía  i  pues  fue  la  muerte  puramente  cajoal  ,  como  becha  en  el 
acto  de  una  quinaera  o  rifía ,  viniendo  el  agresor  por  delante  ,  y  dispa- 
rándole el  fusil.  „ 
^  ^J^Ém^^Sífi^^tsiftt^aflttnaa.  ntiiert«l^^.coo  ventaja.^  de.^w 
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tntt  el  trt.  6^  ,  porque  do  Id  es  la  graduación  <]d«  algunos  haceo  qitaa- 
do  sucede  urw  muerie  ,  O  herida  con  anuas  dcsigualet ,  Ó  biea  Kuieodo 
el  nutador  arma  ,  y  utando  sin  cita  el  muerto  ,  ea  cuyos  «afi»  se  cree 
coD  equivocación  ,  que  hay  venuja  |km-  las  araus ,  y  no  es'^Ma  la  ven- 
'  taJ4  de  que  traía  ei  referido  art.  6$  de  la  ordeaanta  :  J«aM  coo'cuídado  ea 
apoyo  de  e»U  verdad  al  sabio  dictáiiwn  que  dio  «o  Barcelona  e)  auditor 
de  guerra  don  Francisco  Pasquat  Cter  co  14  de  Mayo  de  17^8  ^  en  que 
iw  coaformindose  con  la  sentencta  en  uu  proceso  hecho  i  un  soldado 
del  regimiento  de  reates  gkiirdía»  Walosas  que  dio  dos  navafadas  i  otrOf 
porque  »e  gradüO  como  herida  hecha  con  ventaja  por  (coer  solo  el  reo  ar- 
mas. Merece  copiarse  este  pasai^e  para  desvanecer  toda  la  duJa  ó  equl- 
vocaciou  que  poeda  formarse  de  que  la  muerte  de  Paredes  haya  tido  he- 
-«bacoa  ventaja.  >iPor  laqoe  respecta  ^  dice  este  auditor  ,  al  primer  ex- 
tn  tTctaa  ,  tampoco  puede  graduarse  de  gravedad  la  ventaja  :  lo  1°.  por- 
Mqueik  la  que  se  hace  tnencioa  m  el  an.6¡,  tic.  10.  trat.8,  de  la  orde- 
f>  aaaza  es  en  la  que  tiene  la  qualídad  alevotti ,  como  se  reconoce  por  las 
»>  palabras :  í/^#  WíT*  coa  wat  aja  ^  o/ffwí/rtj  y  «  eonfinna  ,  porque 
» taaio  este  articulo  ,  e«mo  el  afitecedenie  se  cbmprehendea  baao  el  tí:it- 
ttio  aievQiía  ;  y  porqtie  si  esta  ventaja  fuese  de  distinta  qiutidad ,  era 
rj necesario,  segnn  el  orden  aataral  establecer  distinras  peoas  :  lo  }".  per- 
eque la  ventaja  de  qualídad  grave  solo  se  crKiMotra  en  elac!o  de  agre- 
miaa  alevosa  ,  O  sobreseguro;  esto  es ,  rnando  se  sorpfende  al  cco- 
»  Erario  con  astucias  ,  industria  ,  <t  nuquinacion  >  en  que  coti.tisre  ía  ver- 
il dadera  ventaja  ^  pero  ik>  en  la  desigualdad  d«  las  armas  ,  pues  estos 
»ua3s  veces  puede  ser  iooceote ,  o  inculpable  como  cuaodo  te  dirige 
ova  la  propia  deferúa  ,  y   otra ,  poco  culpable ,  quaodo  it  halla  »tgun  ei- 
flbceso  ea  ladvlen^a  ,  o  quando  la  vengan/a  nace  del   primer  ímpetu  de 
-fila  ira,  y«xc«de  el  anoAvo  que  ka  cama."  Persuadido  el  ánimo  de  S.  M, 
(út  eaiaa    ratones  se    sirvió  desaprobar  la  sentencia  de  diea  oHos  de 
presidio    impuesta  á  este  soldado  wa'on  por  et  equivocado  concepto 
-de  creerle  agresor  de  una  herida  con  ventaja ,  y  le  destino  i  servir  ocho 
■fios  al   rcgiaiieato  de  Ceuta  por  real  orden  de  lu  de  Julio  do  1788 
•^■c  te  baila  ca  el  Colon ,  tomo  4.*  '  an  la   ves  alevofta.  ' 
Bft  -  No  siendo  ]  pues  ,esta'  muerte  prentediíada  ,  ateve-ia  ¿  arhecha  con 
•«entafi  ,  se  convence  por  el  mismo  reUlo  del  ptocf^soque  fue  ana  mner- 
■ce  casual  hecha  en    una  quimera  ,qDe  tuvieron  Medina  y   Paredes  ,  en 
la  que  ambos  llegaron  áeturlleftO«  de  ira:  el  soldado  p«r  lo»  dlct>^nu»que 
-produao  contra   ni  cabo,  y  acciones  descom poesías  de  arrancarle  -rm 
.«leteoeia  de  las  maeos  por  do«  veccs  la  vara  ^Jtl  cordel   con   qtie  fs 
oeaMi^Éba  ,  y  el  cabo  por  versea»  ofendido  )¿  insultado  de  en  sobdiio, 
á  presencia  de  los  demás  soldado»  ,  sin  poder  Hacerle  c^llir  ,  procedten- 
'4oy«  ambos  en  csU 'quimera  por  un  movimiéDi»  de  carera  ,  en  qne  no 
'-■••  pleito  slño  el»  weng*r  ift  ol«Rd  t>  4grawiO'»«clb¡do  del  tDodo  posibit, 
qpiBO'qiK  fiCTcAira  so>o-por-un  ímpiilw  nxkHt  tattM  fuerte.,  aegao  lacoa^ 
4NaB)Ón.it»cei^l<a  de  cada  odo.' 

íqloíBir^l»  constante  y  fiaa  «n  tollas  las  leyes  civiles  7  militares  qtle 
«Viudos  tof  crimeoes  (tcqual<^ieta  clase,  7  nacuraleaa  que  sean,  li  qua- 
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jaU  ij  ■!■■■  mtá9SUém^Sdá,mt  ^m m  wiwi ,  y  ^atim»~ 

.éiátát  MM  K  eackrycé inla«rm  «I  ótSamij  foetmt  pri«ei^  aa  tef 

.JiIMkI**  *%»>■  qw  CMcifM  cao  ftm.-áe  ntatwn  •!  ^k  M«a  A  Mn 

cunlnwic«e  el  oüc^  éñ  aoa  ^MneMfrrífi ,  ptiiy  ta  aB^ettlftc»* 

wiiáB  ti»  ayeA  4oia  fffmamti9,y  — ii»fn  ye  <w  «*  fc—iri*»  bc> 

A«<  fue  úfl  dad»  k%»i  ci  <|M  ettOiid  «!  cahe  ji*a  de  UedéM  ,  ^m, 
ni  Ule»  de  U  rtBft  coa  Puedes  ,  ai  cacl  ufa  de.dto,  Dwo  <■•••,  ai 

hiencíM  de  yiuHe  la  vide^  iu  ^úacro  ^  por^^  et  ■oí^do  fie  d  ye  A*_ 

cumácl^por  lupfwoocioaeaéÍMBlCOirctañiuitf  ia«  ^ 

M«dÍaftMcña.de  cícru  <ieaciayeM  fatilciMfaa  desecado»  icg^'  i 

.ÍmIos,  coopto*  U  CiafiafU  del  «Uoo  día  de  ladeigmcñ|l 

.  dctoúflo  CQfi  éf  ,  w  l«  «£rcci6  ec«e&def'  oa  rig^ro  ,  y  hecíwodo 

n  en  Is  cuokci.  ««  ycac*  ,  UiO  oa  nstrtUu»,  y  i*  taceodío , 

preaeodo  el  4,^  ttMiga  Lona»  R^mo*  ,  9**  as*  la  hubiera 

11  H  fe  bubiera  ú4«rropd«  ,  como  el  come}»  poede  suisikesrsc  for  n 

raUmo  ,  preipio^adoteto  «b^n.  En  esta  tecnra  toCcl%eadx  ,  y  faaSiodv- 

ie  Mi  laul  jr^ajuu»  al  d«>  cab»  BooÜicio  Boeoo  ,  ando*  e^pabcaadoc 

ÍK.ia)n>cflC«  ,  iC  po^  «cgaivocar  coo  &c>l>dad ,  y  pur  toraar  el  auyodo- 

.<arKado,(o«ioel  d*  BoniúcJo , <|«e  por  da^raeía  estaba tsrgado^  y  a^ri. 

.■e  «e  verificwla   l«  c)*oa'idaH  coa  ^m  «a  c-  calor  de  ia  dúpifti  ^  y 

riendo  caut¿4r  prgAiajDcate  ■!  »QldaJ<j  Paredes  co  la  repcticiaB 

aolencía»  f  reoipviooet  ,  i   insultos  ijuc  >e  hacia  ,  cogió  fttt  uHimo 

c/fyeodo  *«r  «I  wyo,  y  te  verifica  esta  omerie  ,  üo   íMeDciOo, 

IP»  d«  trx?cutarM. 

Í¿ue  r\  bttil  «»  qn  s«  hizo  esta  rouert»  rn  del  o^  Boot&óo ,  00 
cabe  la.  mco«r  duda,  pO(<)ue  lo  declara  este,  y  ninguo  feeiigo  badicbo 
Jd  contrario.  l(fualawote  tt  loiludtble  >  que  d.  énU  de  MWwa  s«  lallabí 
dcKargado  ,  y  se  bi¿>iera  comprobado  nicfor  ,  si  se  bubtcia  coaocUo 
Ío»Kdi3»n>eate  al  iocrso  ^coino  debtcra  haberte  practicado  ,  especisl- 
lOCDte  habtradose  prcg«oudo  i  los  tesiigos  ,  ti  ti  fatil  cvi  que  ^rpú- 
w4  fiJeáif,  tro  suyo  ,  ti  io  cargí  paru  tirtrle  ,  rf  tstpba  cárgate ,  y 
del  iiiitdio  modo  se  hubiera  acrediudg  ser  ambo*  íuM'es  iguales  ,  y  ea- 
pabúnados ,  bailarse  el.  dcj  c-ibo  B^üHaclo  co  a^uel  acto  «n  el  pangc  ea 
que  MedJM  ponia  eJ  say«  ,  li  k  jMÍtíeíea  practicado  VQ  f  n  caso  Jos  opor- 
tunas dili^nclat  cou  U  cuf  upuk)«kUd  y  ea&ctit«Ml  q>te  re<)ii¡ere  una  caip 
sa  de  gravedad  ,  y.  «xigia  la  loistna  coofe^a  ,  y  dct'co&a  del  reo  j  y  apa- 
.receria  entonces  con  mas  grados  de  usa  evidecca  proebs  :  que  Ja  puran- 
.«■aaUflati^«i«scla,da  ron.  fl,  calor  deja  quitnara  ocauoQO  esta  deagracii, 
ain.  qae  ^títfietc.ua'iio  Medina  ca  ella,  la  aMOür'-pNi*  M«  nbwi^ 

.ioitvcipa*  ■,-...   .-.    ,f -  t 

u,.  .  No  obsta  para  creerla  ui  laqoe  resuluí  d»  Us  decUmcloaej  de  sá- 
bano* fcitigos  «obre  el  modo  coa  que  píotaa  esf^  laoce,  dJcieatU»  enac 
que  M<<4io4  ,  quaado  l'aredcí  no  k  deao  ^lar  y  entro  ea  tA^tnatto  y»v¡ 
«I  fuiil  ,  levantó  el  rastrillo  ,  diú  dos  £Ol|>es  sofa^e  Ift  CKO^eUf  yccerradi 
«>ia  ic  preparó,  y  «tguidomeate  le  tiro^  y  otro^t.qoe  solo  dÍA-tiiT^lpe 
en  la  caxoleíaj  sin  parar  tiró  á  Paredes  ^  porque  presc¡ndioa4o  iViqíM 
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Medina  níegn  estAS  particular  i  Ji. les  nada,  tienen  d«  cztrafio  ,  y  «»t«s  »{, 
es  mu^r  vcri^imíi  que  las  executase  pira  intimidar  ,  y  cviiicncr  i  Pare- 
des ,  creyeodo  ,  como  creía  que  lo  h^cía  con  su  lusil  tlc*carg;^tlo. 

Hero  ,  aua  &u|>uni<Ddi>  por  un  inslanio  que  el  íusil  de  Medina  estM- 
vlese  cardado,  y  que  este  hubieae  dado  el  uno  Ó  ios  goI[>esen  la  ciulfi- 
la  }  es  preciso  coavenir  en  que  por  el  astado  en  (]uc  aitibus  se  haliaLiaii 
en  la  quimera  con  ioi  gritos,  y  razones  devenir  pautas  ,tudo  fue  practi' 
cado  por  Medina,  como  un  lionibre  poíeido  de  la  ira  por  los  uKragea 
recibidos  por  un  inferÍor,que  do  le  dexarian  de  cnceoder  de  cóleru  al  ^ue 
se  viese  en  el  mismo  caso  ,q-je  ene  rabo  ,  y  privarle  de  aijuclla  craa- 
quilidad    para  discurrir   con   acierlO' 

En  etecio  se  ve  en  toda  esta  quimera  í  Paredes  principal  autor  do  elU^ 
insultar  í  su  gefe  ,  ana  ,  dos  ^  y  mas  veces  ,  de  palabra  y  obra  con  cin- 
pellones,  y  expresiones  las  mas  insubordinadas,  é  insolentes:  se  le  ve 
colérico  ,  y  en  disposición  de  poner  eo  eaecucion  sus  amenaxas  ,  clamao- 
do  por  la  cata»  para  valerse  de  la  navaja  que  allí  tenia  :  y  se  le  ve  bebi- 
do ,  sin  querer  obedecer  &I  cabo ,  ni  dexar  de  injiiriarle  ^  en  este  estado, 
¿  qué  admiracíOQ  causará  el  que  Medina  indefisiuo  ,  sin  vara  ,  ya  ,  ni  cor- 
del ,  pues  todo  so  lo  habla  quitado  Paredes ,  tomase  un  f»sil  que  tenia 
tan  inmediato ,  y  sin  mas  examen  de  si  estaba  ú  uo  cardado ,  en  aquel 
repentino  moviniieitto  de  la  ira  ,  le  disparase  un  tíro  ?  quando  lodos  sa- 
ben y  rnaaifiesca  Fa  experiencia  de  nuestra  débil  Daluraieza  ,que  auo  el 
hombre  de  complexión  mas  tria  pierde  la  razón  ,  y  se  enagcoa  con  loe 
insultos  y  ultrajes  que  reciba  y  y  que  entonces  ios  efectos  uosuo  de  la 
Voluntad  ,  sino  del  ímpetu  de  U  pastoo  de  la  íra  ^ue  le  arrastra,  y  pre- 
cipita ,  sin  e'tar  en  su  maito  el  contenerlos. 

Asi  l«  sucedió  al  iofells  Medina  cu  la  acción  ioddibcrada  de  apuntar  cor 
el  fusil  f  sin  saber  la  dUpo»ÍcÍon  ca  qu«  «taha,  Medina  de  genio  pacifico 
como  toJos  lo  conteslao;  Medina  exftcttsinio  eo  extremo  en  el  cum- 
piiinieato  de  su  obligación  ,  que  )amas  ha  estado  preso ,  ni  tcnidu  qui- 
mera ,  ni  desaion  cuo  nadie  ;  Medina  que  no  tuvo  odio ,  ni  el  mnior  »ma* 
timieoto  con  el  difuntj  Paredes  ,  antes  al  contrarío  le  estimaba  como 
cotnpafíero  y  Medina  doudo  de  tan  excelentes  qualidades  »  se  ve  en  uu 
momeólo  trastornada  toda  »u  tianquilidad  ,  y  txa  senaiLie  Í  ios  ulira- 
ges  ,  injurias ,  y  ofensas  recibida»,  que  lleno  de  pundonor  por  un  lado  ,  y 
por  oiro  de  celo  por  el  servicio  del  Hev>  y  obligación  de  conicner  los  ea- 
OC30S  de  aquel  soldado  insolente  íu  subdico  ,  por  la  precisíun  con  que  la 
«rdensnaa  se  lo  nitnda  en  el  articulo  aoieriuriuenle  citado  i  se  convíeice 
de  repeiice  en  un  hL>mbte  arrebatado,  y  procede  i  vrngar  su  injuria  ,  tlr^ 
rando  con  precipitación  del  gatillg  del  fusil  ,  ocasionando  una  muerte  tBii> 
casuA  ,  que  maio  S  un  ami^fo  y  compañero ,  pues  se  sabe  que  esllmiba. 
mucho  í  Paredes.  Véase  sí  puede  ser  mas  casual  e>ia  muerte ,  y  á  la 
que  dio  motivo  el  genio  provocativo ,  é  iasultnnie  del  soldado  Paredes. 

Por  lodo  lo  expuesto  parece  que  esta  muerte  por  sus  circunstancias 
esli  compreheodída  en  el  art.  ¡i.  iit.  to.  irat.  8.  de  la  ordenaota  que  di- 
ce ;  »»!¡erapre  que  en  acciones  de  guerra  ,  en  los  exercíf  ios  ,  tí  en  (¡aa- 
ttJftquiera  otror  coto/ ,  en  que  los  soldados  se  hallen  con  tas  armas  cu 
Tmt.  III,  MiDm 
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»1m  tmnof  de  (ttfp  t  ó  bluci«  ,  taeedie«e  entre  ello  míimo* ,  6  entre 
fvlot  o6cialff«  atguD  Jci^racúdo  «ccideate  de  meterte,  ó  hcrkla  ,  eo  sus 
i>  per«onai ,  6  en  otrM ,  <iie  n-tedan  tnllerac  preicctes  ;  »i  te  jauifi«as« 
vrhUber  procedido  de  tniK^ira  inteiicioo>  f  fia  deCcrmiRado  de  ofender 
>*Al  'U«l  tratado,  o  herülo  ,  wi  el  a^e«or  caatigado  de  moerte^  7  ñ 
f*»e  reconociere  haber  procedido  por  descuido ,  6  segti^iKia,  terj  es- 
»le  c-utí^docofi  pesa  arbitraria ,  proporcionada,  i  la  eatidad  dd  da&o 
wy  circuiutancias  del  deKoido,  o  oegrifteiKta  qoe  lo  moirvo." 

Por  lo  (jue  K  h«  expuesto ,  m  demuesrra  «jue  csia  mu^nr  «e  execo-* 
tó  flio  hriber  en  Medioa  la  síaleMra  iaiencioa ,  ni  fin  determinado  de  nta* 
tar   i   Paredes  (jue  pide  este  articulo   de   ordenar»  para  imponcfle  U 
pena  capital ,  tino  qoe  producida  por  la  qaiinera  dic>n  co  qae  la  rasoa- 
lldad  de  tomar  otro  fmil  ,  coa  el  arrebata  miento  ya  explicado  ,  que  qui- 
ta el  coDociniienro  y  terenidid  que  le  necesita  conserrar  para  proceder 
con  la  luiencion  ,  y  fin  determinado  qae  a^gi   cxpüca  el  reíei-id>j  arti- 
calo  f  y  asi  paiece  compre  hendido  eate  cato  en   la  pena  extraordinaria 
que  al  último  ftefiali  el  mismo.  Au  lo  dieta  la  e^jutdad  ,  por  mas  qoe  te 
qaietan  acriminar  lai  accione»  de  este  reo.  Yo  estoy  seguro  que  nadie 
Jeeri  con  redexioo  este  proceso  ,  que  dexe  de  confesar  i  lo  menos,  que 
en  ta  interior  )e  queda  siempre  una  duda  racional  de  qoe  la  muerte  pu- 
do ser  raswl,  y  hecha  sin  ánimo  deliberado;  y  para  esta  doda  tan  tuo- 
dídSf  basta  solo  considerar  que  fue  en  el  acto  coniinoo  de  una  quimera, 
y  que  e)  rutil  con  que  se  execmo,  creyó  el  reo  que  era  el  suyo  qoe  do 
Mtaba  cargailo  ;  cuya  «ola  circunstancia  tena  suficiente  para  libettaile 
de  la  pena  capital  ^  mayormente  quando  para  la  ímpcsicionde  esta  ,  exi- 
gen las  leyes ,  y  la  raron  qoe  las  pruebas ,  asi  de  hecho ,  como  de  vo- 
Inniad  i  Intención  sean  tan  claras  como  la  luz  del  medio  día  ;  y  que  en 
cato  de  duda  >  se  favorezca  siempre  i  los  reos  » y  se  inclinen  los  jueces 
í  la  piedad ;  y  mucbo  mas  quando  no  hay  olngan  articulo  de  ordenanza^ 
qoe  imponga  icmejaaie  pena ,  sino  aJ   que  de  caso  pensado   matare 
í  otro. 

Por  Iodo  lo  qual  no  espera  el  defensor  que  la  justificación  del  con- 
sejo quiera  derrnmar  ia  sangre  de  este  {infeliz  ,  que  con  otro  castigo  po- 
drí refrenar  los  Imperas  de  su  genio  »ípo  y  fogoso ;  y  en  esta  atención, 
pide  Y  suplica  al  consejo  se  sirva  eximir  de  la  pena  capital  al  cabo  pri- 
mero Juan  de  lUedina  ,  é  imponerle  aqoella  extraordinaria  que  contem- 
ple justa  y  proporcionada  á  su  exceso  ,  y  circunitancias  de  nobleza  que 
en  ¿1  concurren ,  como  infanion  que  es  en  el  reynu  de  Aragón ,  y  puede 
el  eiponente  acreditar  con  los  documentos  que  obran  en  su  poder, 
que  asi  lo  espera  de  la  acreditada  justificacioD  del  consejo.  Madrid  ilf 
de  Marxo  de  1^4. 
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Causa  de  ttn  robo  con  fractura  en  el 

quartel. 

El  di*  4  de  Eocro  de  I S03  detpues  de  primera  lliti  te  halló  violen-* 
Udo  el  caxun  de  uti&  nicM,  de  donde  &luroa  $4  pesetas :  á  poco  rito 
dieron  por  reo  al  soldado  Juan  de  Medina  de  la  scxli  corupiAia  del  se- 
Ijuado  batnilún  de  esCe  re^iitiicnto  de  N.  por  haberle  hsllido  en  la  fal^ 
driquera  de  loscaltones  junto  i  ix  charretera  las  mismas  pesetas  >  DO 
haber  dado  salida  i  ella» ,  y  manitviiar  »u  turbación  ser  deiini|tlenle. 

EnipeaóM  al  día  sif^uícotc  el  proceso  por  'a  dlgencia  del  visorio  de 
la  fractura  por  peritos  ,  declararon  que  la  había  en  el  caaos  y  mesa  ,  f 
que  estaba  abierro  con  violencia,  manifestándolo  hallarse  pendiente 
aolo  de  dos  clavos  la  cerradura. 

En  las  declaractODea  de  loa  t«slifp>s  se  descubriio  algunos  indicios  con- 
tra Medina  ,  qae  juntos  con  su  votumaria  confesión  en  que  confesó  el  de- 
lito no  dexabú  raítro  de  doda  de  qtK  era  «1  reo  :  «o  ella  complico  al  sot^ 
dado  I&idro  Haredei ,  acumulándole  habia  sido  su  socio  en  el  robo ,  con*' 
Ira  quien  se  recibieron  declaraciones,  y  nada  resulto  que  acrintiaasew 
conducta. 

Desde  lai  ratUicaciooes  i  qae  asistió  el  defensor  ,  empieza  esta  eausÉ' 
i  tomar  otro  aspecto  muy  distinto  :  los  peritos  retratan  su  primera  dili- 
gencia ,  y  afirolan  nuevameate  que  do  habia  fractura  en  el  caxon  ,  y  que 
el  estado  en  que  se  halló  ta  cerradura  puede  provenir  de  ta  conttnuacioa 
de  abrir  y  cerrar  :  anula  ei  reo  también  su  confesión  en  el  careo ,  y  oíVe- 
de  juiíiGcar  el  tti^eto  que  í«  habia  dado  las  pesetas  halladas;  se  le  recibe 
á  este  efecto  segunaa  declamrioa  ,  y  se  evaqoa  la  cita  que  en  ella  hace 
aa  paisano  llamado  José  Martí  ,  el  que  en  tu  declaración  contexta 
puntualmente  en  quaotu  dloe  el  reo;  pero  coa  cíerus  eapresiones  tao 
generales,  que  hacen  sospechosa  esta  cita.  • 

Se  le  toma  al  reo  tercera  declaración  para  hacerle  cargos  itueva- 
mente  sobre  un  clavo  gordo  torcido  por  la  ponta  ,  que  »e  hallo  algunos 
dias  después  en  su  casaca ,  siendo  este  el  iostriunciito  ,  con  que  díxeroa 
los  peritos  se  había  hecho  la  violencia  det  caxoo  ,  y  todo  lo  niega  :  lo 
dema*  4  resulta  dt  autos»  se  vé  en  b  coadoiioa  ,  por  lo  que  se  oioit*' 
extraciar  o- 

Conclusión  fiscal  en  causa  de  un  robo  en 
i  -'  quartel  con  fractura. 

Don  N.  capitán  de  iDfanierfaj  y  ayudante  mayor  del  segundo  ba- 
tallón del  regimiento  N. .  &c.  '* 
Viual  y  kiilas  la»  decUfactonei  f  cargec  y  coitfrootscionei  coolrrt 
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,  iBliliil  MU  fríi 
■  JMbcr  ^MCado:$4  rmOaM  m 
*tmámn  aJob»  primero  J—É  Hlniyt^M,  y  ráCMi 
»  fc—  lyjtiii»  caira  d  mUmíb  4t  to  !■  mi  ,laifc»gMidf , 

etinfliyiMrfíii  ftn  fmáar  mtjat  i»  rmtñmim  bcM  ,  j 
ImcUtmim^mwttím^ Iiii^— lasr*»  tnm^ta 

Puedes  qiita  tM  S4  rtmom  4el  caaam  át  Tháomeym   danrrajÉarfolab 
Lm  dos  mmmtfmét  cvfíottrw  áiaBraa  ca  h  yriaera  dedbncíM  j 

(■i  cl*««  fHrio  a  bvyoMto,*  iwatnmta»  ét  car^Mfc  «ti— |ii»  %  r  ca 
U  nci&e*¿aad«  alft«ao  loloBo^a*  ,  y  dixia  hb  irsSoc  b  «uyor  pan* 
4e  patato  da^nroa  ,  siao  qae  dadis  ñ  bibo  ó  ao  úaclara  ,  «fiadárado 
9ae  lu  Mfiaks  <)aB  ea  el  cason  x  aJvkma  padiaroa  taaAaca  teccne 
coa  el  ís  da  amocw  ocra  cerradata  laiiyw  ya  hibia  lariio.  TVi  b 
fowprobatjaa  da  alo  te  fgcibtodedarariaa  al  dfcligyiato  Bc«c%e  Jote 
2ro,<faBte  d  cirpimcro  que  divaJi ya  hojr  tkat ,  duona ja  la  «a- 
lÍK"*  >  T  M  eB>  expreu ,  que  [oJu  la»  aiilM  qaa  m  socaa  en  la  awa, 
«■««bao  ya  ywdo  la  aiyüdi  Pitai—y  andachfacioacoa  i«  de  \os 
dvi  periUM  podlcra  tal  ves  penaaibr  I  ye  ao  Inbo  fractara  pan  abrir  nrc 
casoa^  pero  de  aiagna  modo  praebí,  qoe  ao  aiediase  iberia  o  «io(esx.ia 
para  a¿>rírje  ,  lo  qoal  por  to  estropeado  de  la  andera  ,  7  el  mi  ««tado 
da  toda  la  laesa  poede  coBM^diae  titaadtB  coa  algana  nena  esa  U»  ai^ 
•04 ;  f  euo  ei  lo  <)ue  etti  cosfeaado  el  mita»  reo  ea  sa  prinora  da- 
cijracien,  y  e»ii  tantoiea  inaaiñesuada  el  beberse  hallMloiiaau  la  cerr»' 
duraeottenida  solo  de  ioft  dos  divos  de  abafii:  defaiéodaae  ^aeader  aqri 
por  fuersa  todo  aaoel  modo  fceradel  neiural  jCoo  qaeMabre  ana  paer- 
la  f  awtte  faochi  0  poca  tuerza  ,  par<)uc  la  fnteadoa  del  ye  *a  Ú  rcribaf 
ea  arca ,  papelera  6  cc^e ,  ea  de  abrirlo  ^  empleaado  la  faera  ,  legua  K 
reiiareocía  que  eocuentrc  :  st  halla  mucha  ,  se  Tatdri  de  innrameoiei ,  f 
de  lodoc  loe  nedlos  posibles  para  conseguirlo;  y  ú  poca  ,  secoeceatiri 
aolocoa  toamaoo*^  pero  siempre  le  graduará  de  violento,  jr  do  oaturtf 
cata  mododa  abrirlo  coa  afgana  ñ-Actura,  yeito  es  lo  qoecmHScael  delito 
de  (|i>e  trátala  ülti'na  real órdeo sobre  rdx>s  de 31  Agcíto  de  177*  ,que 
dice :  f  t¡  qut  hiciere  factura  de  poerta  ,  ventana  ,  pared  ,  ttcho »  suelo, 
ffcofrt  o  papelera,  faíicode  llaves,  violencia,  o  oso  de  armas, aiiaquc  el 
»rot-o  oo  llegue  í  verificar^  de  00  real  arriba  ,  será  ahorcado."  Juna  de 
McJi'^a,  Kj<un  fu  primera  co^ifcíioa  ,  y  úliiou  declir  ación 'de  los  peritos, 
ao  et'afí  ra.  Vci  cdmprehendido  en  !a  prlniera  tuifie.de  esta  nal  órdea 
de  la  fractura,  pero  st.eg  paaaré^robo  de  lúo  reales,  hecho  ea  el  quar- 
lel  j  y  ser  el  delito  principal  por  el  'que  es  procesado  >  y  sc  pooe  ea 
coniejo  de  guerra  Í  Juao  de  Medina,  de  pena  capitai 

Emo  tupursto  te  irán  ahora  por  tu  úrdeo  'refírtendo  qoanto  resDha 
contra  el  procoo  ,  aclarando  en  lo  poiíble  loi  embrollos  qoe  este  reo  ha 
peeMO.ea  4u4  codÜííooci  laa  varias,  y  iralaado  coa  separadoa  para 
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na^or  claridad  de  cid»  uno  de  los  delitos  qÁ¿'  %  uneti  CQ  el  de  rabo  coa 
Tiolenci»  "íe  un  caxon  ,  rttiinmiador  ,  petjuro  y  teirigo  falso. 

Tres  día»  después  de  iprebendíJo  csce  reo  declara  en  sQ  priencn  coi^ 
fciion ,  que  ayudado  de  PsTcdes  i]útio  §4  pesetas  del  caiob  del  cabo  Pa- 
lonneqQ«,  y  que*  son  Us  mismas  que  se  hallaron  tri  itii  cahones  la  ao^ 
che  de  su  aprehensión.  E^ta  confuíon  ífigéiiua  ,  clarsj  nacida  de  la  pro- 
pia conciencia  ,  y  hechj  con  (oda  voluntad  sin  dolo  ,  ni  sugestión  ,  bastí 
í  la  verdad  para  condenar  por  ella  á  este  reo :  ao  medió  en  ella  sorpresa^ 
ot  (ribulacion  ,  porque  todos  los  incidentes  de  su  coofeston  coQtcxtao  puiir 
tu^lrnenle  con  las  decUracionea  de  los  demás  testigos.  '' 

bespaes  de  recibtdn  e»ta  confesJoa  ^  empinan  ya  los  autos  i  mudar 
de  semblante  [*),é  ¡Dtcnrx  este  reo  prercuido  de  ncgacioaes  desmnecet 
<n  el  careo  todas  las  sospechas  que  resultan  contradi  ,  y  hasta  su  mlsfU 
confesión  la  comradicc  y  aciült  efl  la  eoRtrontacioo  con  Paredes ,  ofre- 
ciendo justificar ,  que  el  dincroque'  le  hallaron  en  los  calzones  era  suyo, 
con  la  cita  de  u:i  te>t.Ígo  muy  estudiada ,  sin  que  obste  esta  retracción  pa- 
ra imponerle  !a  pena  capital  á  que  Se  ht  hecho  acreedor  ,  ya  porque  ta  ley 
DO  las  admite  ,  pii«s  de  otra  suerte  í  oiogdn  reo  se  Fe  conduciría  al  patí- 
bulo >  y  ya  porque  las  razones  en  que  se  funda  son  verdaderamente 
despreciables. 

La  imaginaáoa  d«  este  reo  tan  fixunda  «n  -salidas,'  do  delñó  I  It 
cuenta  tener  fraguado  este  embrollo  hasta  1$  del  presente  ,  porqtile  el  14; 
en  el  careo  con  el  tercer  testigo  da  U  niism?  disculpa  que  nueve  dias  an- 
tes quando  le  aprehendieron  de  qite  le  habían  enviado  aquel  dinero  de  so 
casa  ,  y  percibido  aquí  de  nn  paisano  :  y  dos  dias  despuss  en  la  confronta-' 
cíen  con  Paredes  Rale  ya  diciendo  que  se  lo  prestó  otro  palfaoo  conocido 
fiñyo  ,  y  'estas  Contradicciones  tan  ¡ninediatas ,  hacen  en  al^ua  modo  sos-t' 
pech:)r  que  puei<«  >er  fulta  y  tupuesta  etta  cita,  y  mas  notándose  130 
idéntica  la  segunda  confesión  del  reo  COA  fa  declaración  del  paisano' Joíé 
Mjra,  que  no  parece  sino  c¡ue  testigo  y  reo  tuvieron  un  mismo  pApel  de- 
lante ,  y  fa  estudiaron  prolíxamcate  ,  advjrtiéndow  en  ambas  una  misma 
cautela  y  cuidado  de  do  citar  i  nadie  que  haya  oído ,  nf  vitto  qiianto  eX'*' 
presan  ,  admirando  no  poco  esta  general  uíiifijroiidad  con  que'se'éxpli-''^ 
can,  habiendo  (Odu  pasado  enrre  hís  do*.-       '■  i.  ,  1     ^    ' -jj^A 

La  silida  que  da  esie  río  de  qtir  te  hixd' d^lfnqilenre' ct)  U  ^^iiiiéik^ 
coifesion  por  miedo  del'fornieilio^aDiiqae  parece  ridtcuhr,  cmvuelvr'fii' 
Si  mas  astucia  de  la  que  parece  í  primera  vista  ,  'porque  entre  Hi  varos* 
causas  que  dan  los  autores  para  poder  revocar  la  codívaídr  de' lOs'rcos, 
es  una  quando  llega  i  comprobarse  Que  ta  hicieron  por  miedo  del  tor- 
mento: y  cara  es  una  de  las  cocas  que  hacen  creer ,  Airo  fue  casual  la 
ocnrtTrnciV  de  esta  especie ,  que  este  reo  sabe  algo  del  derecho  ,  ^n  cm-» 
bÍTEO  eS  despreciable  este  eluglo^'  piics Utas  qué  el  ter'ror  úef  lotimcnto.'^ 
;--■       ,    ',-'  '.■.■-;■,.  ".:  t  •    ■,  't( 

(*)     Eñ%ttt  t*ieff9  «w  futtirrio ,  it  rl^  ¡a  fut  fpeit  un  rféA«'rái';'fiw  BÍ9iÍaA  ' 
ée  m  fiirioiíuio  út  praimirtí  tu  iu  ,ief<Hís  tut  atfrgn  é  araetuinni  ,  te  frofiomg 
totromptr   ttJtit*í ,  ju^t^tr  ¿  /«  r»  ttp^t/ct  ipjttriuioHtei ,  y  :cuiruiifii  á  iv  yM 
jw  tenia  deeiiirj¿9 ,  jr  fr^jtiwitarU  ttd»  etn  tt  jt^  éá  Hbfrtar  4  i»  dimil,  tOMB 
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Qfie  difúÍM  causada  apropiarse  el  iÍelito,le  babia  dt  cíosar  el  d«  perder 
u  viáa  :  Y  *ii  oü  obiuoie  df  lodüií  Us  sutUezu  y  dUcursos  de  que  te  ha 
VAtidopva-htcatu:  iitoctiniej  retLilu  coaira  ci  ,  adema»  da  su  primera 
COot'etion  i<¡  ü^leuit. 

,^  Ss  idviecie  »a  t^^''  lugar  pléoasameote  ju«ufícadoel  cuerpo  del  de» 
iif.it ,  pur^ucg  scj^UQ  U  iiiejur  docirioa  eii  Igs  da  e»ta  naturai&za  ,  b^ta 
foJo  J¿  deularacioii  del  robado  siendo  pitr^tut  de  buena  tima  ,  como  se 
fupüne  José  Paloiue^uci  pero  bi  el  ca&o  preseole  concurrea  las  da  otrot 
testigos  ,  que  aseveras  ¡a  eatstencia  del  díuero  ea  el  canon,  á  lo  que  se 
"i^a  la  violencia  de  cale  ,  pws  se  enconiró  su  cerradura  (  seguo  resulta 
de  la  diUgeocia  del  recooocimiento)  pendieoie  de  los  dos  clavos  de  aba- 
xo.sobte  cuyo,  faeeti9  do  bay  dJspLU^  sio  embargo  de  que  loa  perito* 
«D  la  ratificacipfl  f  do,  se  al  pae  aíecto  de  uoa  piedad  mal  eotcraÜda  }  íor* 
inaii  dietiiilo.  juicio  dei  ^ub  bicisron  lui  au  prioiera  declaración  verda-"i 
deramcDlf  mas  aaiur*!  y  Tecosiniil,  por  lo  que  hace  i  la  violeacia  de  1% 
cerradura. 

Ed  a."  lugar  haberle  risCo  al  reo  poco  antes  de  advenirse  el  robo 
becludo  sobre  la  mesa  donJe  m  hallaba  et  caxoa  violentado^  y  aunque 
cace  mirado  en  si  tuismo  «9  uu.  acu>  indilerente  |Cú/nbinado  coa  el  suceso,, 
desJü  luego  suscita  la  loipccba. 

En3.v  tiabcríc  arroj-idoaobre  Palomeque  quando  recúROc^  ios  cbI- 
tones  con  precipltacioa  impropia  á  haber  tenido  el  diaero  por  conducta 
legitimo. 

£;n  4.^  la  turbación  que  manifiesto  quando  le  haltaroo  el  dítiera  en  loa 
cateonessin  saber  dar  raion  puntual  de  quien  lo  había  percibido  j  y  ha-, 
térselo  encontrado  ¿cia  las  cbarreietas  de  loscalzooea, sitio  irregular, 
que  aunque  pudo  nacer  de  la  rotura  de  la  taldriqkicra  gastada  con  el  uso^ 
IftafUuias  antecedentes  inducen  umbien  i  sospechar  se  hizocon  cuidado. 
.    ,$.°La  variedad  de  disculpas  que  da  de  este  dinero  hallado  ,  4iciea-i 
doi.^  JanocJiedel  4ca  que  te  aprendieron,  que  era  de  su  casa,  y  se  lo  ha^ 
bia  dado  un  p^isaiio :  el  dia  7  en  su  primera  conKsion  dtce  que  las  pesetas 
que  le  hallaron  en  los  calzones  ,  son  las  mJsoias  que  quito  del  caxon  i  Pa-", 
Igiiictjuc  :  cji3  seis  dias  despucs  en  la  cOQÍrcncacion  con  el   tercer  tes-, 
tigo  vuelve  i  dar  la  luisina  disculpa  que  quaodo  le  aprehendieroa  ,  y  el 
áifi,  j  j  <^l^,ot^cosa  ,  y  aaic^coa  quq  su  las  prest0  un  paisano  que  tiene 
if;s¿  de  uucQS}:  y  _ctta«^oiit(a/j<!d4des  ps^an  «()  «i  maai  test  ando  qtt 

esw,/t;o.f'S,  tÍ«lÍuijUe4K-.  ^     .  - 

¿.0  Lamíala  íania.que  tiene  en  la  compañía  babiéodose  sospccbad» 
de  él  eo  )fc  .cosas  que  coniútuanieme  estaLn  l'altandO' 

7.^  ¿habérsela  egcuDtrado,  después  ^  la, casaca,  un  clavo  grueso  ca^-j 
paz y^^sqgitni^  primera  declvacüijtl?  Ics.perícos  pata  violeour  el  caaoa»^ 
y  etíe,jiueclb  k^  uno.^dQ;  aq^l^|lús.in^),9ií^}  cuy^iL  descobiinúeota  iaf\^ 
ya  permitido  nuestro  Selior  para  mayor  cootusion  de  este  reo ,  y  frustrar 
todos  (os  ardides,  y  stí'niM  >  cap,iju<^  piretende  sacarse,  inocente. .     , 

S.u  La  segunda  eooii»ioa  uiya  tan  estudiada  sin  citar  en  ella  í  oa< 
die  ,  maniíl-stando  las  expresiones  getierales  de  i^ue  se  valen  de  que  tis] 
estudio  en  oculur  la  verdad. 
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9.**  Su  primera  confesión  voluntaria  de baber  executado  «I  robo,  / 
revocacioa  lurgo   de   ella,  -'       * 

E&IOS  indicios  vehementísimos  S(A  bastSores  aun  stn  ^u  piimcri  coo- 
'fcstoo  pira  imponer  jl  este  reo  l3  pena,  ordinaria  acordaUá'  (i^r  tá  real 
ta  citada. 

Lo»  otros  dos  delitos  dk  Clüuinniador  y   perjuro  están  comprobados 

3n  su>  dos  declaraciones  tsn  varias  i  y  en  ellas  se  ve  cud  escíndalo  £  es* 

reo  ileoo  de  U   mayor  animosidad  y  audacia  atropelisr  lo  ^grajgd^ 

¡■ira mea [Q ,  píísr  ionios  los  respetos Cüii  n\Ot'M  y  de.sprefiO(le  i^i   rch^iuÍT 

4al(Mic;t  ,  y  hacerse  un  vil  pcrjuto  ,  é  llidi^nú  caluiOníador  ,  hiriendo  la 

'  fesCtniacion   y  honor  de  Isidro  Paredes,  poniendo  en  Opiniones  su  con- 

>  ^pto  y  siendo  causa   de  «jue  se   hxya  [rutado  á  este  infeliz ,  curao,  pu- 

[Siera  al  mayor  facineroso,  teniéndole  sí»   comunicación   en   un  cstre- 

Kho  y  obscuro  calabozo ,  manchando  su  hoi.úr  con  una   calomnia   tac^ 

:;   f   aunque    l[ie|;o  se  desraice  de   ella,  dexa    no  obviante   Fmpe- 

>da  SD  honra    y    lleno  de    robor  i  Paredes,  <]i:ie  está   en  el    dia   pi^ 

tndo  eo  estos    baiaílones    por  socio  lie   un  delinquiente ,  admirajido 

>Dio  romo  la  calumoia  ta  disculpa  qae  d.1  de  ella  de  ^ue  tu  dijto 

[^or  creer  esinrian    dos  meses  en  el  calibo^o ,  y  locarían   á  lues  ic- 

Isíendo  compiriero,  cuya   ridicula    saüda  esti   denotando  la    nioJa  y 

l^rla  con    que  esre  reo    ha  tomado  su  cauaa    síii  liacer  caso  de    is 

Solemoidad  del    juramento  ,    escatídaliíando    r.o  poco    cslas  especies^ 

aunque  sean  vertidas  con  el  Ha  de  libertar  la  vida.  £1  delUo  de  les^ 

tijí»  vario,  ó  testigo  falso  que  es  lo  rnismo,  se  advltrie  en  Sus  do*" 

decta raciones  tan    varias,   merecieuido  este  reo  por  soio  este  hecitO 

ser  tratado  con  el  mayor  rigor.  ' 

Atendiendo  pues  á'toda  lo  expresado  y  vktoclof'' sotos' seguidos 

contra  Juan  Je  Medina,  y  lo  que  resulta   contra   él:  concluyó  pot  cf 

R«y  i  que  sufra  la  peoa  de  horca  seftalada  por  Real  orden  dt:  S.  !M. 

de  31  de  Agosto  de  1 77»  á  los  que  fueren  convictos  del  dcÜio  de  r..ho  con 

fractura  ,  excediendo  adenias  de  doscienros  reales  la  caoildá'irc"'  'n 

«a  el  qusrteJ  que  es  la  suficiente  para  imponerle  la  mísniir  peü:i  n     ..  < 

so   mediase  ia  fractura. 

Por  lo  que  mira  í  Isidro  Paredes  po' se  halla  contra  é\  eo  todo 
el  proceso  otro  indicio  iii  sospecha  qtie  la  primera  confc5¡on  de  Klc-' 
dina,  en  (joe  dice  fué  su  socio  en  el  robo :  los  testigos  que  se  han 
recibido  para  la  comprobación  de  esto  mas  son  ua  panegírico  de  su 
irreprehensible  conducta  que  cargos  contra  élj  cuya  cíicuAstancia,  y 
la  de  ser  ami^o  de  Palomei^ue  ,  y  dneño  de  la  llave  del  cajón  y  ¡ú 
dinero  ,  moverla  tal  vez  á  creer  que  era  caTamaia  aun  quaiido  114 
hubiera'  Medina  revocado  su  confesión.  Está  gritando  el  hooor  decsle' 
soldado  gravemente  ofendido ,  viéndose  acküado  de  un  delito  tan  !n- 
fimc  como  el  de  robo ,  y  con  jusrisima  ráxoa  padec<ri  su  puiidoror 
yespirtcú,  considerando  que  no  hasta»  muchas  veces  oi  aun  publi- 
cas satisfacciones  para  extinguir  del  todo  manchas  que  dexao  Cn  et" 
honor  semejantes  delitos:  por  todo  lo  qual  concluyo  pdr  '^1  Rey  ¿ 
que  se  po'^a  en  libertad  í  Isidro  ParedcSj  y  m  baga  constar  cu  Igs"^ 
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•Í)íW  ^.  teniente  coronel  de  infanierL\ 
y  primer  ayudante  mayor  del  segundo 
•'  '~     batallón  del  regimunto  di  taL 

Vfacu  f  IrídM  iá«  4ecIane«eoc«,csr(oft  7  ooafeotieiOQf  coma 
el  (oU«daJ«»ade  V«|¡kdel»  príiDcra  eospafta^scaarfo de  tH&Er  asartt 

!■'  !<:  \k  ■tM\aiM  Aloato?*toe>0)]r  *tenüJoÉlo*»coAc»íqéecmni— W> 
1  -=:wie  cxpoocr  por  tí  fiace  p«n  auyoc  duídad  4e  ott 

P«cij  c  i  en  qoe  coocgrraa  circoscCaadu  <1«  ca  aspcctp  i 

priiTrcra  vi»  .  .._  ..•vF'bde  ai  no  comoca  aa,u  es  <{ac  sc«  oms  p^^oo 

te  (ffl«  de  j-JÍCK>,  fts  «cifa  xoKfK  CD  GOBodniiuito  áe  lo  qw  rcMx»  ea 
•oce»  cotnrs  «i  MfdadMie  Jim  de  Vega, 

Lo  {trifiiero  y  ouf  fuene  qoe  «I  parecer  ñvorcce  i  este  rc«  es 
li  dccUracioa  de  los  cirojeoo»  qoe  aseguraa  babcr  nocrto  Aloaw  Pal- 
mero de  accide;ite  apoplético»  y  de  resultas  de  sn  aula  wapteilM 
y   hDtnoref ,  afirmando  ^ite  la  berida   oo  es  de  occesidwl  iDotal. 

Eft  inc^ble  que  ordioariamente  toa  cretdoa  lut  perito»  ea  los 
rreoooclmleotot  que  hagau  de  su  fsculiad  ú  oficio ,  y  que  m>  dichoc 
ion  de  grasde  valor  ea  eau  materu  ^  pero  lambiea  ió  es'  que  oo 
aon  de  tama  faeria  que  bagan  eotera  lé ,  y  que  cl  juex  ea  caso  de  que 
entknda  por  otraa  razonet  preciáas  y  coavincecies  ^ue  ae  han  ea- 
^fUdo  ,  podrá  desviarte  de  toa  jutcíoc  por  uaa  eapcesa  k>  del  rejr-,  , 
DO  que   asi  lo  previene.  ^     I 

Esto  se  baila  hoy  coaiprcibedo  en  la  prewaie  causa  en  la  qot  ' 
i  muy  poco  eaíincn  y  reHc-iiun  se  ve  qae  no  merece  eniero  cré- 
dito la  certifícacioii  de  los  cirajanos,  y  que  está  cx[endid&  oon  ir- 
ttficio  y  mafia  para  aluciitar  y  torcer  todo  d  rigor  de  ta  justicia; 
diccu  en  ella  que  la  bcrida  oo  es  de  necesidad  mortal  ,  pero  ea  la 
decUraciuii  que  baxo  juratnealo  dieron  afi.-ra&a  que  es  lau^  peligro- 
sa f  y  que  de  ule*  heridas  «c  han  vUto  curar  algunos,  que  es  lo 
inistno  que  coníeur  que  la  que  tenia  Atonto  Palmero  es  dé  xquellu 
cuya  calidad  explican  los  tacuUativos  con  la  expresiiTi  OMjrUl  ut 
piurmam  ,  que  iudica  bastaote  su  gravedad:  otra  de  las  ntooes  qoe 
ciponen  para  afirmar  que  murió  eJ  cnicrmo  de  accidente  sobreve- 
nido después  da  U  lierida  es  que  no  perdió  el  a«otido  por  «J  pron- 
to ^  pero  estu  i  la  verdad  no  es  prueba  que  favorece  su  opintoo, 
la  uno   porijue  sio  sur   i^ravc   la  herida   puede    talcar  el  sentido   por 
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eopioft'  cAlfioa  de  nn^re ,  y  ú  eit4  circuostancta  qaando  ab  h3f> 
fáin  iJe  lai^rtf  es  ficüal  de  gravedad  la  tuvi'nos  co  Palmorc  ,  porqoe: 
é  pOQiki  huras  de  e=Ur  eo  ei  haipitat  íc  le  notó  perturtuJo  el  jíii-- 
cio  ,  f  cuutuiuo  cada  ifiionte  mas  haiu  tu  ral  I  eci  miento ,  com* 
coDsta  de  la  deposición  de!  primero,  teguodo  y  sépiimo  tcMig'j.  Ad^' 
JUJS  uta  beridA  peiiciraaCe  basta  doce  liaca»  en  ua  paragc  luí  d»"< 
litada  Ctfiuu  cerca  de  la  oca ,  y  becba  coa  un  instrumenlo  d«  tnt: 
Cortes  y  DO  iirjy  puntaiice  cjiuo  el  fa  bayoneta  del  reo  que  llr^i 
ÍMtia  U  (ubMancia  meduiar  roj  fraaora  y  diTision  de  uní  porcioa' 
4c  CJKj  está  sin  otro  eximen  aiaaif':SiaiKlo  su  gnvedad  y  peligro^ 
todo  \9  qu4l  hace  creer  ( s-:pariiidoaos  de  una  piedad  mal  eniendi>, 
'a  (jüe  tal  vra  hibrá  movido  á  los  cirujtno»  í  extcoier  con  »iu* 
djo  f  arte  su  declaración)  que  AionM  Paimtro  murió  de  ta  herí-; 
d^  que  le  dio  Juan  de  Vejca ,  y  que  eue  soldado  ^ebe  ler  tratafl*  • 
en  esta  causa  como  reo  Ue  va  homicidio-  '     .         i    -i  .  '^1 

lino  supuesto  es  praciso  aclarar  que  géocro  de'faomieirfio  -ti  d 
qtw  h4    cometido,    y  que   raxones  le  hin    movido  i  eiecuíarlo,  latí 
quales  son  umbiea  otra  de  las  nrcunsunctas  que  favorecen  oo  poco 
í  cíce  r«o. 

Aun.)ue  «Me  delito  fs  en  sí  atrociílmo  y  severamente  castigado 
por  \as  ordenmcii  y  leyes  ,  vemos  cada  día  coa  admiración  que  el ' 
espíritu  de  ira  y  dé  vengioia ,  una   pasión    violenta  y  criminal ,  yi 
i    veces    motivos  momentáneos  y  despreciables  pernianecen   contri  loart 
gritos  de  la  razón  y  de  las  penas  sangrientas  de  lai  leyes-  Naris  p;a&>i 
ba  mas  esta  verdad  que  la  des|¡riciada  muerte  de  AIon.;o  PdimrrOf 
en  la   que  se  advierte   con  el  mayor  dolor    atropellnda   una    amtstnd  • 
tan  estrecha  como   la  que  teoían  el  dit'tmto  y  el  reo,   olvidados  su»' 
respetos  y  que  un  momeoto   de  ira  quito  el  juicio  y  cooof^tmiento  t 
Juan  de  Vega  de  modo  que  fué  amor  de  la  muerte  de  su  insyorj 
amigo ,  ctrcunstaocias  qoe  resultan  de  estos  autos  .  y  h«CM  evidendrí 
que  no  fué  este  homicidio  premeditado  de  caso  pensado  ni  ahvoso, 
por  los  qoB  soto  imponen  la  ordenaoia  y   la*  leyes  la    pens  caplraf, 
y  que  por  consíguieiite  deía  libre  de  ella  á  Juan  de  Vega,  bastan- 
do tolo  pit^  esto  tcgun  d«;irina  corriente  que  pruebe  acometí m lea- 
10  real  ó  provocación  de  parte  del  muerto, como  está  aquí  )ustiflca- 
do,  Y  resulta   de   la  sigaíeote   relactun  ót\  hecho.  '> 

El   día    de  la  desgracia  se    hallaba   el   reo  de   sahravuardía   í   loft! 
levas  de  Manreta   con   d  soldado  Pedro    Viltifranc*  y  qusfro   p;iis«*b' 
DOS  sus   del    pkteblo   que  te   autiicntan  de   noche   para    sii   niaytir    se»! 
guridad;  el  cumplimiento   dr   su  ohiig^cioo  en  la  observancia  id«   uoa^ 
de   las   órd<^nes  que   tenía  ,  la   re>isir(H:ia  í   rfUt  de   Alonso  F<itii>eni4 
y   su   tenacidad   en   no   obedecerle    puio   al    so'dido    Juan   de     V»ga*> 
en  el  lance  ,   y  en   él  se  vi4  al   difunto  atropeitar  el   respeto  que  se 
merece  una  salvagutrdia  ,  llegsndo  su  temeridad  «I  atentado  de  de- 
sarmar at  reo  y  poner  manos  en  una  persona  tan  respe'abk ,  cuyo 
insolio  y  resistencia  castiga    la  orderanra  eo   el  art    gi;.  ,ti(.   lo  del 
trat.  S.  con  pena  de  muerte  j  es  iuuegable  que  fué  precisa  la  dcfcD- 
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))  los  oficiales  que  acfuuejín  ,  v^iriando  tas  penas  coa  reUcton  al  concDrw^ 
jtd«  causas  y  circunuancias  ñus  ó  oicoos  ouipAblcs,  que  iniprbn  á  la 
fircodicíoo;  o  bien  iiue  ic  íirva  mandar  puen  Á  voUr  lo»  vocatec  del 
11  CúiiMJo  (le  FifiuGras  coa  arreglo  i  lo  prescrijito  cu  Ja»  reale»  ordenan* 
M»Sj  y  «I  juicio  libre  de  lús  jueces,  puuto  que  ttMUdindbie  el  pro- 
>#c«o  origiiul  i  la  vía  rcMrvada  de  j^uerM  ,  y  que  do  se  llrva.  á  etVicto 
n  la  Mnieacia  de  privticioa  de  empico ,  degradación  o  muerte  ba&ta  que 
fiel  Rey  la  aprueba,  oo  se  íi¿we  perjuicio  de  concederles  e»te  permUe 
wy  ficuítad- 

n  He  oíd»  que  el  lUeiI  de  eau  caiKi»  solo  pÍeo6a  carear  si  goberea- 
»dor  y  oficiales  ücultalivos  coo  lo*  demás  con-reosi  pero  ng  á  cada 
»>uno  de  csios  con  todos,  partiendo  del  p'^íncipio  de  tratarlos  como 
r> testigos,  y  solo  al  comaodante  de  la  plaia  coioo  reo.  Digatue  vtai, 
»sino  M  dcbCD  carear  todos  y  ser  oonsidcradoK  como  reos,  reípecto 
>^qtie  el  tní»iuo  &K»1  lea  ba  periuítido  ooiubrnr  detcnsor,  y  la  ordeiua- 
sjia  previene  ,  i]u«  tt  Ut  ba^a  cargo  ,  y  si  podri  el  Concejo  alspoaer 
tfUae  asi  ut  esecuti  >  si  Se  presentase  coo  esta  lalta  de  funnAÜdad  O  re- 
»qui&iM  el  fTosaOtti.  MaDde  vnid-  como  puede  i  sa  iitejur  auti^n  J.  O. 


CONT'EXTACION  A  LA  PRIMERA  CARTA. 
T^íiiHrid  13  He  Julio  de  1796. 


Amigo  mió :  las  dudas  que  vmd.  me  mamüesia  en  la  soyA  de  1^ 
petado  euín  eatendidns  con  tanto  lino  ^  que  en  ellas  mismas  se  encucncra 
¡■t  «oiucion,  y  no  necesitaba  vmd.  que  yo  aventurase  mi  dictamen ,  porque 
no  púdré  decir  nimca  ni  tantc^  sin  embargo,  pues,  que  vu>d.  coa  su  aniistid 
iiRpcri>>£arueciCe  exii^e  mi   pnrecer,  allá   va,  y  vkl^  por  lo  que   valga, 

£a  loda  la  legífaíacion  civil  y  militar  se  bi  tenido  siempre  por  qtü- 
mécico  establecer  leyei.que  conipreheodan  con  disiiocioo  iodo*  lo»  ca- 
.M»  y  torni4  de  deiicoa ,  en  que  puede  incurrir,  nuisira  humana  miseria,  y 
«c  batí  corUetiiado  loS'  mayores  legisladores  con  indicar  los  mas  prind- 
pal«<  I  oontc>at)do de  buena  ti,  ser  imposible  detallar  menuttanieaie  to* 
doa  los  que  'pue<I<:i>  ocurrir ,  Atl  porque  se  necesitarían  grandes  volútne- 
n^s  pjrx  ^on>prcb<:ndcrlos,  como  poique  contribuiría  á  confundir  y  en^ 
b|vU»r,  la  legitJacion.con  t&niot  y  Un  ditutot.  «rücuioa  :  y  en  iodos  los 
fÚUlos.bao  cteido^por  ibbs  aoerudo  .dCMr  al  «ittiuio  de  ios  juecea  la 
afiidaáea' doJa  .ioy.-  ..  ■  --.^a-.  .'...-.....i 

En  el  caso  en  qlieiiioa  de^oolregn  Je  platas  por  el  goberosdor  y 
sil  Co'i}si:}>>r:de  ollcialck  ,  te  advicrce  cUramcnic  cuiíiprobado  es  10  mis- 
mo :  vienMs«-'la  dif  <nillud^}ue  íiabria  p>ra  que  uoa  ley  sctialase  mcnd- 
dameate  tod-ü  las  circuiiuanciae  en  ique  podría  hallarse,  un  Conseja 
nuíiiefoso  do  quarcnta  O  mas  oficialetí  qu.B  ücsen  convocados  por  el 
gobernador  ,  en  [íonda^pucdcD  sacaibc  una  infinidad  de  cisos  complica 
do«  y  divcrios  «nir»  ¡a  i  porque  unos  puodon  voiar  la  enue^  por  une 
•»(>eciadc<conipiaC'V  iiiteli|{CJJGÍa  con  los.eoemigosjque  Jos  baga  acrte- 
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■NfCn  »I  tifcimo  Wpíicío:  otros  por  omisión  ó  descuido,  airea  pof 
«rardimrenio  y  poca  reflextotí,  otroí  p»'  IgMfaacía  y  fiílts  de  coDOd- 
niieiKOS  ,  y  enere  estos  pueiJen  hicerlt  aun  mucKas  subdWíiioncs  ,  por* 
que  los  conocí mieiil 05  pueJen  wr  divcrtos  atin  entre  unos  mismos  vú- 
ciles  ,  y  seria  eilraflo  exigir  igi:al  responsabilidid  por  aquellos  que  no 
wo  de  %Q  iüBpeccion;  y  asi  puede  ir*e  discurriendo  pw  oíros  cssos; 
por  lo' qual  ,  no  siendo  posibfe  la  ctiOR^eratioii  de  todos  ell0>^  Mn  de 
quedar  precijameare  mochos  al  irVñtríó  de  loi  jueces;  y  coiifiiguiente 
4  esto  DO  puede  pedirse  mus  de  I»  ordeirtnita  que  se  halla  exten- 
dida con  h  precisión  que  exigen  liis  leyen  militares  sin  ní»£Ídal  de 
aucvas  expIicacloQCS,  que  ni  seria  regultr  pedirse  st  gobierno  por  de- 
litos ya  pisiidos  >  D¡  este  se  presiario  á  oírlas ,  como  acaba  de  stíctdef 
con  e\  Coisejo  de  generales  celebrado  en  Pamplcoa  para  juiglr  l&s-efl-J 
iregas  de  las  ptszas  de  san  Sebastian  y   Fuenierrabía.  ' 

E»  este  Consejo  ocurrieron  las  mismas  doJas  que  í  tmd, ,  y  de^ 
teriDÍaaron  sus  vocales  hacer  uoS  formal  represe ntucion  al  Rey  para 
que  S.  M.  se  digníra  manifestsr  su  resolircíon;  y  le  eapusieron  itque  el 
arf.  3  ,  tít.  7.  del  trai.  8.  de  !a  ordenania ,  solo  dice  í  dtherá  también  ba- 
certe  cargp  á  tu  coho  taba/temo  y  ó  lot  demat  que  bubifren  v^toAr  fa  en- 
/rtfj^íi,  en  coto  que  ei gc^emotfor  ht  htihiise  csmvcado,  y  confotmánJote 
coa  ju  dictamen  i  y  como  no  sefiale  pera  contra  los  que  se  hallen  eonveo'^ 
cidos  de  este  cargo  ,  pensaren  aigono^  vocales  que  incurre  en  la  misma 
que  el  arttcuro  antecedente  írapone  al  ^*oberoddc>'r ,  siendo  asi ,  que  parece 
que  este  cíene  mas  responsibüidad,  por'^ue  ha  iundo  la  piaza  ,  y  ¡p  ha-' 
Ha  con  arbitrio  para  conformarse  o  no  con  e!  diciíroen  de  los  demis.'" 
Li  segunda  duda  fué,  Mque  la  ordenaiiu  tío  previene  la  per^  que 
correí^ponde  al  que  ee  conformase  con  U' eutrefES «'  o  00  íc  opusiese' 
abiciiamcnce  í  ella,  habicodo  convocado  «1  )£L>V«rnadi>r  al  Confiejo  dtf 
guerra  sin  observar  las  formalidades  que  prescribe  -el  art.  34,  trat.  3/ 
tu.  5  dé)  tomo  -jf'j  ó  determinado  capitular  por  ii',  ó  entregar  la  pla- 
za después  de    oír  el    parecer  de  los  vocales. 

La  tercera ,  laqueen  la  ley  de  Partida  7  del  tU.  18  >e  impoce  la  pera 
déla  vida  al  que'no  Sé  opiisíerc  í  U  entrega,  ú  obedeciere  al  gobernador 
en  «ejiaejante  caso  ,  pero  que  las  penas  de  iss  leye«  de  fartida  se  tialian 
íBiTiarnente  modificadas  en  Ins  reales  ordítianMit,*»  , 

••'  Etia  representación  pasó  al  Cbnsejo  svpremu  de  goerra ,  y-esn  tribo" 
oU  consulto  á  S.  M.  qi>«  las  dudas  ptopuestas  por  el  presidente  nel  Con^ 
KJo  de  oficia'is  generales  »  no  exigen  ni  admiiim  mas  deeliraclon  ^^ua» 
Jo  pret^enido  Eobre  el  panicolar  por  tas  ordenaniaa  del  eiérciro,  Im 
qohles  haceo  &   los-  miembros  de  tos  Consejos  ,  t)  juntas  de  gaerra  que 
procedan  á  la  rendición  de  las  plaxas  ,  responsables  de  los  vot^s  q-.ia« 
dieren  en   ellos,  desando  la  graduaríon   de  la  pena   é>  que  «e  ha^aitlf^ 
■ereedores  pOr  una  culpa  ,  en  que  caiM  inlirita  variedad  de  circenstao'*^ 
clss>  al  prudente  arbitrio  de  los  jueces  que  conoscan  desús  causas;  quo^ 
cualquiera  resolución  qoe  recayeraen  el  partlCDlat* ,  aunque  solo  debía  f^ 
bernar  para  lo  sucesivo,  seeun  el  legal  axtoina  de  que  las  leyes  dan  forma 
á  ios  negocios  íuturosj  ooálot  pasados, caotaria  no  poca -ooofusioa , pt- 
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$i¿e  auyor  iclanclon  tie  los  osos  ,  f  desvanecer  contradicciones,  ha 
^rcoafrontalo  algunos  'le  los  icusados  entre  si ,  y  también  de  tuos  al* 
MgoBos  testigos  Isdiferentes  ,  o  iraparclales  >  esto  es,  con  aquellos  que 
titUB  depuesto  CQ  la  cau»  ,  y  no  sor  acusados ,  presenciando  igoalmcnto 
r>esta  dr.igeocU  el  ilel'cosor  del  gobernador ,  y  no  mas.  Ya  me  tiene 
n  vmá.  msnifesrado  su  modo  de  pensar  sobre  el  asunto  en  su  ultima  car^ 
ft  ta  del  fnes  de  Julio  j  y  es  que  todos  deben  carearse  j  y  la  forma  roaa 
»adapiable  sin  perjuicio  de  la  brevedad. 

M  Pregunto  ahora,  ¿  paede  el  conejo  mandar  al  Rscal  que  complete 
»Us  contVontacioncs  en  los  t¿rmii;o«  que  rmd.  previene  ,  y  contarme  Í 
rfOrdennnEn?  ¿No  debe  asistir  el  d'ieiwor  de  un  reo  o  cor-reo  á  cíte  ac- 
orto, quandú  se  le  caree  con  sus  asocisdot  en  d  crimen  ,  y  con  los  tes- 
n  tigos  todiferentes?  ¿  seria  nulo  el  proceso  por  f&tn  de  esta  diligencia? 
n¡ó  tosería  si  denotase  malicia  en  el  fiscal  para  omiiirla? 

»HaMemos  también  de  las  ratificaciones.  A  la  de  los  testigos  Indi' 
diferentes  fueron  citado»,  y  concurrieron  todus  fos  procuradores}  pero 
M  solo  el  del  gobernador  presencio  U  de  los  acusados  ,  llevando  e)  fiscal 
f*adeUnte  so  idea  de  que  solo  el  ^bernador  ei  reo,  y  testigos  sos  com- 
npafieros  ,  en  la  entrega  de  la  plaia.  Si  son  testigos  anos  contra  otros, 
wy  yo  defiendo;  v.  gr. ,  un  reo  (no  el  gobernador)  ¿no  debo  e4t*r 
» presente  i  las  ratifíciones  de  aquellos  ?  t  Y  cada  uno  de  los  defeoso- 
M res  00  puede  decir  lo  mismo?  Si  los  detensores  lian  asistido  i  U 
»  rtttRcaciones  de  los  testigos  llamados  indiferentes  ,  i  por  qué  no  í  lai 
f>de  los  testigos  cor-reos  mas  interesados  que  tos  ímpareiales  en  echu 
»la  culpa  fr  sus  cooíocius  ?  Basta  lo  dicho  para  que  «md.  se  Ímpon|a 
»de  los  puntos  en  qiie  su  conocimiento  y  criiicu  entre  i  ilustrarm 
ny  decidir.  Quisiera  ademas  que  vind.  me  hiciera  el  gusto  de  seR»* 
rilarn>e,  por  regla  general ,  qué  omisioiiei,  qué  defectos,  qué  taliu 
pjde  rorraalidadj  qué  cosas  constituyen  en  estado  de  nulidad  i  oo 
»  proceso. 

*)  A  otra  qÜesiion  :  creen  algunos  que  solo  puede  calificarac  de  tral- 
Hcios  la  entrega  de  una  pigia  ,  quando  intcr<riene  una  venta  pCM-  dinero  Ú 
motras  ventajas  prometidas  por  el  enemigo  al  gobernador  y  cOinpticcs. 
nqoando  dexe  desguarnecido  un  puesto  importante,  qne  ganado  por  el* 
«contrario  y  con  sü  inteligencu  ,  facilite  la  tonna  de  la  plasa  ;  (j^nndú 
»d#  Inieoto'  mojara  ó  ioulílitara  las  muDÍcíones ;  quando  de  acuerdo  crn 
»e1  sitiador ,  hiciese  una  salida  coa  toda  á  la  mayor  parte  ite  la  guar- 
*>nicÍon  para  icr  cortada,  y  coosIguientetBente  quedase  iodctcnsa  la 
'»plaza,  6:c. ;  pero  yo  estoy  persuadido  que  es  iraiciua  el  no  querer 
^averiguar  las  eiUteocia^  de  todos  timos  para  ascgororse  de  citas  y 
.  'tr  mostrar  públl^mente  que  hay  ó  ao  con  que  defecüergr ;  íea  U  causa 
Vqoe  mueva  á  omitir  esta  oblígaiorta  y  natural  díligirncia  ,  que  i  lal 
» gobernador  lue  rccoojpensen  c*n  dinero  ,  (iluWs,  empleos  y  po&e' 
rfsIoMfs,  ó  que  sea  efecto  de  la  cubardia,  y  medto  seguro  de  ahorrarse 
9f  (nnaüdadcs ,  herldaí  ó  la  muerte  ,  enire|!aiido  la  plata.  Ll  ser  cvbir' 
t>dK  ,  quien  debe  ser  valiente  y  se  ha  experimentado  en  otras  ocBsionec, 
^  w  H  eccutt ,  y  ta  mjru  coino  hos  traicleo  ,  paei  »i  s«  sídüo  ttacq  io 
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^cortzon  en  linces  de  goem  anleriorcj,  debió  haber  dejíado  el  ser- 
»i'icio,  y  uo  e;cpc»neríe  á  aoa  infamia  ,  como  h»  sacedidoal  gtjb«rii's- 
»dori  y  5ia  entrar  »hwa  «o  prueba»  y  argiimeóios  de  iargí  diíffiisijjn 
Iteogo  para  ai  1  que  el  mayor  delito  militar  es  la  cobardía,  pon|u« 
fcgn  e lia  calidad  no  hay  exército  qoe  vat|^  ni  pueda  subsiMÍr ,  toda 
facción  te  perdería  y  te  patria  qocdaria  en  poder  dd  efieaiigo  lufjgo 
fíjiie  se  preienuK. 

T>  Esüétidate  vind.  lobre  lo  apuntado  lodo  lo  que  le  peraiiiao  el 
ilÉcmpo  y  gana,  pidiendo  disimole  mU  inipcrlipeflciat,  y  mande 
ti  su  mejor  aiiiÍ¡^o.M  =aj.  O. 

RESPUESTA  A  LA  SEGUNDA  CARTA. 
Afadrid  ij  ele  Diciembre  de  96. 

Amigo  mío;  cooiexlaré  por  partes  i  tw  carta  de  vmd.  d«,  i^df!! 
idQ,  y  lo   haré   con   ta  «Jtletmiwi  «lue  me  pi<ie  en  quaoto alcjince. ^ 
No  comprendo  el  moúvo  que  halirí  lenido  «I  ÍU«I  pasa  «xieptr 
priiüfir   petiftamteoto  tle  cvrar  <olo  al    gobernador  cpu  los  tr&(igf)S 
cofrcos ,  y  que  tolo  su  padrino  baya  ■«i^tklo  á  este  aao;  menos 
«lleudo  porque  han  presenciado  todos  los  procuradores  la  ratificación 
!ot  lesiígos  indiiercDies ,  y  no  >a  de  los  acuuiics  o  consocio» ,  slcp- 
10  asi  qi»  si    hay  rasos  para   lo  uno,  debe  h>b«rla  mayor  para  Jo 
&roi  en  mi  aoiertor  cana  de  13  de  Julio  yllimo  in«  eatendi  hastante 
abre  esto,  y  dixe  el  oíolivo  que  había  para  que  á  todos  Ío«  procesaiUjs 
les  tratase  como  reos  >  y  ae  executaíso  con  «lio»  las  forroulifi  pr#- 
:aiáu  en  la  otdcnanH,  Ahorm  raí  ifieiodotne  co  lo  iiiUmO*  (OÍD  diré; 
■fjue  nadie  liof^  auloritlad  por  &i  para  separarse  en  )a  tormacioo  de  \i*% 
lUtas  de  aquellas   reglas   prevenidas  en   U  Qrdeninia :  que   cualquiera 
ita  en  esta  parle  es  reprehensible  ,  y  anularí  o  no  el  proceso,  i<%iiu  Um 
;rju:cios  que  puedia  causar  á  ia  de^sade  ios  acusados  ,  ó  £  la  viodic- 
pública  ^  y  esto  CS  io   que  tiene  vmd,  que  pesar  ahora  para  deducir 
nulidad  O  validación  liel   procew^   para  lo  qual   haré  á  cootiDuacjon 
res  rcileaiooes  q,ue   po<irán  servir  pira  «I  cato- 

,  Pfiiiiera,  e&  de  ley  que  todo  juicio  criminal  paia  ser  vtlido  hade 
Éoii5Ur  de  jusülicacioa  del  cuerpo  del  delito  ,  coaíesioa  del  reo  ,  y  d<e- 
1SS.  Esta  00  solo  cooiiste  en  las  alcgacíooes  que  de  palabra  o  por  co- 
rito preseiiian  los  ctiiuiaales  ó  sus  padrinos,  sino  eu  cierij^s  lor/nulas 
iblcLÍdas  generalnwnie  en  todas  las  jurUdícciooes  para  la  subciao- 
eiadoa  de  las  caosas,  que  en  Ja  justicia  ordiiiarta  y  otras  parecen  lan- 
y  es^an  .dicudas  coa  mucho. pulso  f  pues  .^r  ellas  poedea  loa  acu- 
tdos  üflcerar  ui  iooceods  ú  minorar  su  delito  ;  isdes  Mp  ejitre  otras 
dar    traslado  i  los  reos  de  todo    lo   actuado    hasta  de  la   acusa- 
ion  fiscal  y  para  que  reapotidan  á  los  cargos  que  eo  ella  se  tes  baocn, 
concederles  luego  el  término  de  prueba  ,  que  son  ocbeoia.dias,  par» 
^ue    en  ^te  (¿foiíoa  pr^^utep  la  justificación  que  quieíaa  de  tu  iao- 
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ceocit  I  y  pldia,  it  TcG  coaviene ,  te  lomen  ilettaracIoMS  i  otros  auerm 
ie»itt;os  ,  puJIcülo  con  ckq  Ío&  abogado»  (tcteiivulver  y  dfsenita&ar  «1 
'ieDltdo  de  tu  dCpOiiciODcs  que  «lias  agraven  Ííuí  TtQi,i\B  que  »e  vtt- 
Vl^qw  (jue  en  un  delito  por  atrux  que  te»  te  üiMti  uicu  esias  furn<alf- 
*da(<es,  »tn  ti>  iiuaivs  seria  nulo  y  óafecíuoso  Qii  proccio,  y  uo  fKfUria 
^¿illilCDte  CüLidcbarte  i   ningún   rM.  '      * 

bcijKtula ,  en  los  delitos  de  la  iropa  ,  aunque  eü^en  por  iu  iiitsm& 
oonitiiucion  luas  btevedtd  en  la  suba^uticiiicioa  de  tai  cuu^i,  (Uta  qus 
ftsl  se  codberve  nías  irntigada  la  íOborJíñacion  ,  y  liiéiios  expuesto  el 
esiadu,  DO  se  bao  abandonado  dÍ  podiUn  abaiidunArse  en  &u£  juicios 
aquellas  lOrmulas   mas  prccisis,  y  solo  se  dan  kub&tiiuiiu  utra&  mas 
breves,  qon  son  equivalentes  i  las  qut  se  pr»ttc:jD  en  lai  Otras  juris- 
diccioncb  í  tales  son  el  acto  de  careo  dvl  reo  con  todos  los  testijpjs,  qce 
solu   se  praciiira  en  )a  milicia  ,  ta  asistencia  de  los  det<:n>.orcs  í  el  ta 
los  procesos  de  loso6ciales  reos  ,  y  el  actu  de  hi  raí  i  ñcat  toa  de  la>  tes- 
tigos que  han  de  pi'<senciar  los  defensores  :  que  cquivate  á  Jarles  un  ttas' 
lado  mis  breve ,  j>ara  qtK  se  enteren  de  las  dtrc  la  racionen  de  los  te^i- 
gos ,  oyéndotea  ratificar  ó    reformar  quanto  han  dcpueMo  coirtra    so 
'•Cliente,  y  el   modo   mas  o  menos  andado  ,  con  que  sostrn^'an 'en  el 
^'caree  las  replicas  qi>e  sufran  sun  declaraciones ,  con  Iu  qual ,  y  >a  éotre- 
*^'tÍuD  itiégo  se 'les  hace  del  proceso  para  fundar  su  alegato,  quedan 
'de  al¿un  modo  dése  mpefixdas  las  fotmalidades  que  las  leyec  del  rrytio 
-  prescriben  para  la  formaeioo  de  los  procesos,  teniendo  tuda  la  dciensa 
^-  que  en  realidad  pueden  los  reos  sacar  de  ellas :  poes  nuestros  juicios 
•^■nilitares,  aunque  bretes  y  sotuarios,  no  por  eso  deaan  de  ser  jaiciós 

•  y  acrioots  formales  las  que  ea  ellos  se  deducen ,  su}eut  en  lo  qae  do 
-alcera  la  ordenanta  í  las  reglas  del  derecho  común. 

"       Tercera,  supuesta  esta  verdad  qUe  no  admite  género  alpuno  de  do- 

•  <la  ni  controversia  ,  ¿  veamos  ahora  que  concepto  tienen  en  esre  proce- 
so los  ofíciaieii  de  la  guarniciün  de  U  plaza  de  Figiieras  qae  se  ballaroe 

'  en  el  Consejo  de  guerra  convocado  por  su  gobernador  para  su  entrega 
al  enemigo?  ¿Tienen  solo  el  de  tcstij^os?  noj  porque  i  ios  lestlgas 
por  serlo  en  las  cansas  crimigales,  oo  se  lestrtla  como  i  estos  ofí.ia- 
les.  ;Teodf4n  acaso  el  de  reos  ,cfimplic<s  o'cor-t^os?  Sin  díSjjsta 
atj^una  tienen  el  concepto  de  corv-reos  en  la  prejínie  causa  ,  y   coao 

^Ml«s-5e  bailan  arrestados  ,  suspeosos'de  Sos  empleos  ,  con  un  deficiisor 
Doiiibrado,  y  habrfn  sufrido  en  sus  eonfvsiows  las  recen  vene  ioce»  y 
cargos  cdrrespondientes  ,  según  la  responsabilidad  que  la  ordenanta  ítn- 
pone  S  los  que  convocados  por  el  gobernador  de  una  plats  votaron  la 
entrega  í  ■poes  siendo  esto  indubitable ,  coo  qué  autoridad' podri  el 
íiscaf  de  iiía  cíflil  T>or  on  método  ufttvo  de  nrero  capricho ,  pt 'war  i 
«tos  bffíiale^  de  hs  delctisás  qtíe  muflios  podrin  tener'  «o  el  careo  ion 

■ 'lódds  los'feítigo:^  j  vea  *qbc  sus  padriAus  presemien  toda*  las  ratifica- 

■  cioues ,  eñ  cnjct  acto   podrían  ta!  vei  deivai.-ecer  algunos  indicios  cea 

1«  'ípücas  que   pudldraíi  -haécr ,  ¡eísiáirfcse   de"i.iijfs   fomolas   prcs- 

cripcas  en  la  ordenanza,  y  con  tama  escrupulosidad  seguidas   |{cnc- 

raJitiente  por  todo3?¿A4ue  ptNde  co^uidr  ana  arbitrarfédad  ¿estí- 
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no'ija  de  icvda  razón  de  hicer  c¡ue  los  deftnsores  presencien  ta  ratifica' 

J^íoo  de  unos  testigos  y  ro  Ií  de  otros,  sin  alcaniarse  bi  rutón  de  niA 

tVonJi'Cta  tan  voluntarla  y  diFirnciivi  de  todo  el  ordeo  ud  rtcoiMO- 

dado  por'  la  ley?  ■         ■  ■  .     .■  j' 

Por  todas  estas   rstort»  creo  que  el  Cofiséjo  íc  Jitria  UB  chiml' 

Sal  coñiúci  fiscal;  st  toíerase  taics  Írregutaridadcil','y  wíí  en  (!'btigi¿í(ííi 

l'dif  mandar  qtic'á  áriT-glc'  fio  prevenido  ca  ii  fa'rdeoanza  ,  miyorcnrti- 

le  qtiando  este   procou  ha  dc  Ex,liiil.'>aric  luego  én  el  íupi-emo  Couscjo 

'de  gciñra  j  y  no  dexurá  de  notsr  cs:e   tribuoarl-y  havcr  presente  al 

Fcy    üfífii  defectos  tan  &ubstancial<¡s  ,  corncüdos  por  iciiieriJad  liel  fU- 

l'cAJ,   y  lüiriradcí  JoJibidaítHjüie  por.  él  CQ>se)3,  jcí^cneriiltí. 

Por  lo  (^o*;  hace  ai  otr^  punto  de  qu;>odo  s-:  ci>liÜLar¿  de  traición  la 

entrega  de>iu*i  plaza,  no  couvenjjo  en  esc»  p«ru:  cuQ^suilií:{9ÍtTCii  de  vmd. 

hoi  jáeceS' liiiiúrs* usi ,  (]'ite  se  prcciiá'  dt  ¡\Jíiictcrui  ,  nú  f)au  de  jd- 

[  dar  arafíiictJo  para  grabar  los  delitos  ,  componiendo  i  su  inuJo  el  cüio, 

ry  dándole    tiniestr»  í&terpreíacioaes  jnrr  sacaf-  un  c^iili«B»qUe  no 

TralciVt  en  ef'pífesente  raice  oo  pu(?A'e''9er',  slño  lo'qbe^tnd.  maiií- 
|''iie5íi  en  liíny^j  «Aoes,  que  pira  catffínr'de' tráicíoti  U  entrega:'de 
l*ona' plata  hí'de  Intervenir  la  vencí  por  dinero  lí  oirás'  vcntnjss'pro- 
^''metij.K  'p<ír  *t  tn*rnigó  ;  ha  de  mediar  preciífitner.telr.reflgercia  cttn 
k  «ste  ^  de  (]ijalqti¡cr  mudo  que  sea,  y  acj'Ji  m  ccmpieíieoden  los  cirsos 
[*que  void.  diiülta  en  la  suya  ,  como  ¡.on  deaar  defgusrr.ccido  im  pumo 
rimptjriíióte,  q'j&  ^aniJo  poret  contrario  y  con  iii  inicHgenria  tomé  Ta 
['plaza  ^iouillieair' de  Inienro  tas  aiunlciones  o  víveres,  hacer  una  ÚIU 
[^da  Qi!  dt'ti^d&'coft  eYtttiádor  pa'ra  Ser  corlado,  y  qtie  la  plaza  (Joede 
iixltrfciisii  ,    y    úCrüí  co  quc  se  verifique  hnber    Íniclíg,cnLÍa> 

;'...j  ác  nifjgun  moao  se  llamará  ri-d/Won  el  no  qtierer  avefi^nar  la 
t:3.::^:':ii:ia  (¡e  ludos  los  raiDus  para  asegurarle  de  eMcs',  steitíprr  qiié'éa 
eila  indolencia  no  niedie  recompensa  d  inteligertcíi  con  el  enemigo,  a!» 
I**!»  quÉ  succfia'por  Üoxedid,  alutdiráívnto',  felrtT  di;  tTcurri;ncÍ*,iguo- 
'  raatia  ó  cubardta.  En  estos  casos,  el  gobernador  eomctcfá  on  crimeo 
de  gran  consKleracion  ^  pero' no  una  rriicloa  :'serS  eíccto  tal  vii' de 
una  cobardía  que  se  ¡lega  i  casrlgar  eo  la  tnilicta  con  pena  de  la  vid&, 
y  hiy  arcictilos  -de  lat  otúvtAifía.  -que  asi  lo  dan  i  entender  ,  pero  rio 
seta  traición. 

Pu^  si  hay  méritos  para  h^cer  carj^o  al  gobernador  por  este  U- 
*do,  y  hay  ley  que  lo  auiurí¿a,  ¡á  qué  andar  lorcicodo  batía  el 
significado  de  las  voces  para  sacar  traidor  á  quien  no  liabrá  pensado 
en  su  vidH  incarrtr  en  I&  atrocidad  de  u»  crimeo^  odladu  con  t»j^ü  «n 
todas  las  sociedades  basta  de  los  raisruos  cDeiuigos  í  y  lo  prueba  eo 
nuestro  cato  haber  VixUo  el  goberoador  que  estaba  pritloixro  ca  Fran- 
cia ,  voltintariamcnie  á  España  ,  becba  la  pas:  pues  i.  haber  medrado, 
y  veriRcádose-  grandec  promesas  ea  la  entrey^a'  de  una  pUxa  de  primer 
-  Orden,  quo  les  poso á  (os  >frBOcesesfia' posesión  de- lodo  el  Ampurdatg, 
no  hubiera  venido  i  sm  hogares,  sioo  que  httbíera  pcrcuaaecido  en 
Francia  díurutaodo  de  so»  haberes. 
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5m  Mr,  Cnlcíoo  hiy  es  k  orimaioa  «I  atu  i  ,  trat.  fl » tik  7  ,  d  C 
d»l  oiÍMiK)  irsndo  r  litok]  j  qcc  dA  aírgEs  i  «^****Tf"'-  i  moer le  al 
.^abiWito  qai  m  btj;u«  ca  d  cuo  ni»  «-U  m  wfiaia. :  ad—»»  da  «sb 
h  coburin  to  c»iAi|p  coo  cl  liiulo  d«  ptaás  coa  ci  uiiitoo  mpücia ,  cb- 
m^  «1  daljte  aíbar  au  urat ,  por  lu  c«eHqiIcaotc  tn^vablK  ^at 
^oiricB  Mgalrfi  ,  f  mm^Q  ras  si  tefi^íscamB  caél.-jr  paraMt.ii 
J»  plwds  it  plúa ,  pumo  ¿  fiBCiaB,  á^Mci  timagn  cuii|»nB  ca» 

Bft  ^aaaia.oa  ocvra.  Maada  tomL  i  m  ifartiri—  ■b%d.  F.  C 

TERCERA  CARTA- 

Barcelona  «4  </*  Dicietnbre  de  1796. 

j:*  Qdiuí^Q  am^o ;  .tola  «ohi.  me  dcjj  lercoo  y  irvxjvno  i«b««  Ui 
ttáaáíi  que  me  ocurren  parí  urgonr  mi  cüoococü  ca  la  decÍMao  del 
jtiuiuiiu  deqoc  K  tnta ,  y  de  cuyi  lUciriiu  y  iuce»  oie  vAliré  ca  ui 
jgp^iicolsr,  como  ca  Ímí  coofereacíu ,  por  si  al^uao  cayete  en  rr^. 
»fSia  cabarga  todavía  me  qoeda  un  pciiue£ú  eicriipuli},  Sabe.'oos 
j^qóe  U  roa  traición  inciuye  occcaarlaiueoii:  tuteli^ocia  ,cOb  el  eoe- 
•rmigo. 

>rPero  si  hubtese  ana  coo&bntaclon  eaire  algusM  pan  ocuhar  Ji 

M  verdadera  cxlsuacía  de  las  municioocs  con  mimcros  raKa^So*  y  eif 

JI»  T^t^if^fn  en  los  estadei  para  disminuir  las  mas  escBciaIcs  i  la  de- 

M  fi^aa  I  y  se  comprobase  la  nulicia  ,  ¿  qoé  oooitsc  daria  vmd.  i  ou 

'm infidelidad  ? 

iiSegnodo,  li  hobieie  qaíea  coo    palabras,  obras,  festoa  y   £■- 
. » presiones  iaduiese  i  U  eacrega  de  ta  píaia  ,  ¿  romo  calificaría  tomí. 
ajesfe  detiu ,  y  ambas  qué  pena  ncrcccrian? 

M  Túrnese  Tmd.  el  trabajo  de   explicarse  coa  aquella  claridad  i)oe 

,»acosC(UBbra,  cierta  de  que  en  ello  no   sirre  aucameate  i  su  ami- 

>^gOj  »tAO  í.todo&.to*  que  hfimos  de  jn^ar,  porque  yo  sSo  eJur  an- 

t*tor,  comunícale  quancc^  «Icance  por  el  bien   y  triunfo  de  la  josoda. 

|mAu.  te  lo    pi4e  i   vm^i   >•>   reconocido  aotí^^J.  0> 

RESPL»ESTA  A  LA  TERCERA  CARTA; 
Madrid  7  de  Estero  de  1797. 

-''     Amigo  nio:   be  tocibtdo  la  d«  vmd,  de  14  de  diciembre  útlima 
,y  diré  lo  qoe   me  ocurra  i  las  dos  nuevas  preguntas  qoe  conticac. 

Cnnio'ea  cl  modo,  con  que  están  exieodidis,  w  da  i  eatender  que  am- 
bos delilus  el  de  ocoUar  la  eústoncta  defau  moBicioncs  con  atimeroa  «^ 
mc;adadfc>£  ,  y  el  de  iodocir  con  palabras  y  gcvtos  3  la  entrega  de  la  plai*, 
ton  indicios  de  traición  eu   «1  cara  de  qüestioo;  dit¿  primero  ac^te 


lfl|ípR0CES09. 


4r^ 


cvto  mi  par«<r  ,  y  luego  trafaré  de  la  pena  que  merecen,  y  el  géíiero 
ide  crlmpn  í  que  purde  ptrienecer  esta  itifídclidad  ,  htcteodo  áütes  parft 
[mayor  clarídsd    tos    ptciLipiicMúS  fti^uictUcs.  .'. 

Primero ,  en  rodu  crtmen  »e  ha  de  et&minar  cuidadosamerttc  si 
,k»y  concluyanle  prueba  de  ¿I ,  ó  «o>0  ítidícil»  díbiics;  pues  el  juict^ 
[de   li  CXUS3  viriará  «nteramciite.  '■  ''-'<  i 

Seguodo,  prueba  cooctof enic  acabtdft  6  perfecta  se  tieáe  pof'tf^ 
linodos;  el  uno  por  conteMon  del  reo,  el  oiru  por  dos  teMigus  i  lo 
[friéno»  presenciales  del  deJito ;  y  t\  ullímo  qiMDdo ,  no  hibiriido  con- 
i'frtion  ,  ni  tettigos  ,  resaltan  contra  el  Actuid«t  uno*  indicios  vehementes 
[i  íqdubitados  de  aquctlosdeque  traía  U  ocdeoaiixa  general  ea  elarfi  48* 
tit-  Sftnu  8. 

Tercero,  para  admitir  en^nna  citufá  como  prueba  concinyeme  los 
ndic:o*,íe  requiere  prcciuruentc:  qce  scjn  índubiíados,  y  mas  claroa 
l<lue  la  lu>  dr:  medio  día  ,  ()<ie  »ean  lal»  que  convenían  ,  y  per»iiitdaji 
[el  ánimo  del  'jiKt,i  <]ue  el  delito  pat<f  dt  aqui¡  wr^j ,  y  no  puJo  t»* 
vtedtr  de  otro ,  pues  Ír,fír)t-iidoie  que  un  crimen  pjdu  habertr  pvrpe* 
rado  de  distiaia  manera  ,  ya  no  Kfá  un  indicio  vehccueote,  ¿  inda'- 
r&iCado  d«  ta  cUse  que  lof  pide  la  ordenan»,  sino  un  indicio  grave 
le  inéiKM  eficacia  ,  que  junto  con  otros  adminículos  podría  producir  al- 
^^aoi   grados   d«    pru4:ba   coatra  el  acusada 

QuarFo>cida  indicio  de  la  dase  dicha  para  admitirse  en  las  cau> 
tías ,  ha  de  estar  probado  plcaamente  por  dos  testigos  I  lo  menos,  y  ao 
[Ruándolo  ,  00  tiene  eficacia  ^  ni    poede  contarse  como  tal- 

Quimo,  como  la  doctrina  de  indicios  pende  en  la  mayor  ó  menor 
[£ierxa  qje  hagaa  í  los  jueces,  puede  luuclio  en  estas  causas  el  arfaK 
itriu  ;  poes  para  uo  emeridiriiiento  tcri  prueba  «mera,  lo  que  i  oiró 
ho  servlrí  tino  de  acmiplenu  :  esto  cS'que  part  unos  tcri  indicio  Vt~ 
'  hcmente  y  claro ,  el  qua  pan^  otros  serí  lete  ;  para  unos  »c  conreneeri 
.el  inimo,  y  para  otrc»  se  to  persundiri. 

Hechas  estas  suposiciones,  las  aplicaremos  í  las  dos  preguntas  pro- 
>ue!>tas  por  vmd. 

Para  la  primera ,  no  ha/  ¿oát  qoe  está  plenimettte  pfvbado  el 
bibrrse  eacootr&do  rateados  los  ndmerosde  lus  e»udoj  ,  porqi«  este  es 
Ar.  hecliú  en  que  no  cabe  dtspora  ,  y  prescindiendo  pur  ahora  de  los  In- 
jiliciúl  qite  piieden  resnltar  conti-a  e!  agrevor  de  eítta  infidelidad,  se- 
^^un  en  poder  de  quíeo  se  encontraron  ,  y  las  personas  que  interviaw- 
rvín  en  esto,  veamg»  tí  esta  üisedad  será  un  iodlcíó  d«  traición  ptrk 
entregar  )a  piau ,  un  indicio  indobiíado  y  veheoieaie  de  la  dase  qoe 
,los  pide  la  ordenania  ,  de  aquellos  que  coaveíaan  «oicraniente  el  íni- 
ÍRO  del  juei. 

A  poco  que  w  discum  sobre  erto  te  encontrará ,  que  éste  oír  A 
ha  Indicio  Tuerte  f  tefm!naofe  de  traición  ,  porque  podo'  haberse  hecho 
,  la  TBKadura  o  enmienda  de  los  números  p<jr  uiros  distintos  fices  -  por 
iiíenlplo  ,■  [Julo  suceder  qoe  los  oficia'wl  cuyo  cargo  eseuro  le  presen- 
tadon  de  estos  estados  íotes  ,  ó  díspaes  de  haoer  ya  votado  la  rcndi- 
^on  de  la  plua  «a  el  Consejo  de  guerra  conrocado  por  ef  gobemk- 
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>r  ,  retlexionaniJo  que  con  t]  tir mpo  «cria  su  conductl  ezAmlnada  ca 
l^lin  co»»cjo  de  gi^e'ra  ,  y  para  acreditar  i  loJj   U   nación  lac    raaonet 

]ue    (uvieroa  para   esti  ei>Uegi,)'   hacer   ver  tjue   f^l'ando  ü   U    pUu 
.aitiCulMS  noc^:»** ik» ,  no)   poóiaa  menos  qu?   haber   «olado  de  tiú 

iodo f  pudieron  blber  ri(iCj|(ÍQ,,  y  ^nipendaitQ  I<js  e^tatitiE  «n  ■)lie$iUini 

para  babcr  hvcho  cstji  iafiíjcl'dací  Say  .s«¿»raoiíOte  dos  causis.  I*tHÍie<- 

eatds  olícia¡«a  por  ijfnfrancia  ,  puUlanintídad  .  cobardía  ,  o'  aturdt- 

licnto ,  haber  volado  Ja  entrega  delapldu,  y    lirar  |  ocultar   esie 

lotivD  ,  rascando  los  números  en  <}ucMion  ,  aparenuodo  oeC65'.dade$ 
'*igue  00  exiitian,  y  pudieron  tacnbtcji  haberlo  caccutaJo  por  inteligen- 
cia coa  los  encango» ,  y  lucj^o  con  mucha  arCe  y  astucia  [••ara  air^&r 
á  su  partido  alalinos  vocales  ,  y  enctiSríp  su  inicnci'xi  ,  C9niet«r  la  ülse* 
dad  dicha  en  los  cítadoa»  par«  ^orpreoder  de  este  raudo  á  los  incautos, 
f  ganar  la  vocación. 

li^io  mUruo  puMaalmcDte  pocde  verificarse  eos  la  otra  pregonta 
de  haber  iiidii'.ido  i  h  emrr^a  áe  la  p^aea  ,coa  obras,  paUbras  o  ){«»- 
toí  ,  pu«í  pueden  coocurrir  para  CMo  qua>t{uicra  de  las  dos  causas 
dichas. 

ÜQ  hay  arécto  que  obre  con  pías  precipiúciop  eo  el  corasen  de 
on  cobarde  qite.  el  temor :  en  viéodiite  en  pitlíj^ro'de  perder  su  vida, 
ute  coiillíclú  le  cierra  los  medios  de  ver  y  discurrir  j  todo  lo  olvida  ,  y 
ftcropella,  y  e«  lal  el  desorden  de  su  irtiuginncion,  que  solo  abraza  las 
Ideas  i]ue  !e  pueden  dirigir  al  fía  de  salvar  su  vida  ^.sJn  reparar  en  hi 
aie<Uos<  Suponga  vmd.  por  un  instanie  tjue  uno  de  estos  miserables 
poseído  de  la  piiston  del  terror  ,  se  baila  encerrado  en  el  recinto  de 
Bni  plaaa ,  sitiada  pur  los  enemigos ,  qiie  por  ua  lado  se  le  repreícn- 
,taii  loi  trabajos  y  riesgo^  qiie  te  esperan,  ti  se  eiopieaa  el  fuego  de  los 
xJtiiidmcs.,  y  ve  lo  i;i;puesia  que  e«t¿  su  vida;  y  por  otro  consiJeri 
que  en  enire^iodosc  la  ptaia  al  enemigo  «a  á  <{ued3r ,  en  el  esudo  de 
prl.viooero  ,  seguro  ,  ycodo  i  disftuiar  en  el  país  contrario  toda  su  tran- 
quilidad ,  sin  expoDcrse  mas  en  toda  la  canipafia  ,  y  (¡ene  de  esM  modo 
lie^urada  fu  vida  que  tantos  afanes  y  cuidados  le  cuesta. 
)  Un  hombre  de  esta  oaturuieza  para  coavencer  y  atraer  á  su  opi- 
nión los  vocales  del  co&sejo ,  ¿(juántos  estados  no  es  capaz  de  ras- 
car y  ennieodsr?  >  ({i^áatas  maquinaciones  oo  armará  ,  y  con  quania 
eficacia  no  persuadirá  Ja  entrega  de  la  plaza  con  gratos »  figuras  ,  con- 
torsiones y  pa'abrus  ,  ponderando  que  se  halla  en  el  üItinK>  aparo  para 
cubrir  asi  su  ¡(¡norninii  y  cobardía. ' 

',  Con  que  de  todo  lo  diebu  sacaremos  ,  por  fbnoss  conseqUencIai 
qoe  Di  una  ni  otra  duda  arguyen  traición  :  que  solo  ser^n  un  indicio  ds 
el!a ,  que  podrán  probar  al^o  contra  este  horrendo  y  detestable  cri-; 
toen  ,  si  hubiese  otros  ind;riot  en  la  cama  que  asi  lo  persuadan  ,  pues 
aunque  un  Indicio,  sea  despreciable,  no  lo  son  tr-nchos,  qoe  reunidos 
podrán   ir  fortaleciendo  la    pruebe. 

Pero  ,  3unqtie  si^tjramente  no  sea  esto  argumento  de  traicioa  »sUm- 
pre  lo  seti  Ac  atguoa  mslicia  ^  delito  ,  y  deberá  imponérsele  alguna  pe* 
fi^,^  y  «¿te  es  otro  de  los  puntos  que  hay  que  tratar. 
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La  ordínxnu  no  especiCca  estos  caso»  coo  li  mcnuckncia ,  y  clt* 
ridad  que  ahora  se  apeieceiia  en  tse  coaujo  \  pero  como  no  es  posibls 
detallarlos  ,  cosh  yñ  dix«  en  mt  primera  caru  ,  es  preciso  <}ut  el  euteo- 
dímiiinto  de  los  jueces  sude  alt;o  pira  apurar' este  asuii».  ^    ' 

Bl  que  por  cobardía  ,  it  otro  qualquiera  mocivo  que  no  scaí  trtldoov 
'conilenda  el  númerode  los  estados,  o  induce  congesios,  paJabras,  Síc, 
á  los  vocales  en  «I  caso  eo  qiiestion  para  «traerlos  á  su  parecvr  ,  na.- 
oifiesia  un  íoterts  muy  grinde  en  qu-e  se  cometa  el  delito  de  enlrígarse 
ta  plata  á  los  enemigos,  sin  hatM^r  hecho  ancei  coda  la  defensa  posible: 
deliio  por  el  i)W<l¡«e  JWiotdtiuozs  qoa  puede  4xrend«rse  la  pena  ha^ta 
la  de  luuerte  ,  y  este  es  un  nuevo  criirica  que  merece  alguna  considera- 
ción ,  podiendo  decirse  que  un  oficial  que  procediese  ea  e&Eos  lérmiaos, 
cometería  tres  delitos. 

El  primero  ,  el  haber  votado  la  entrega  de  la  plaia  indecorosamenre, 
sin  haber  becho  la  detenía  posible ,  en  el  qual  incurre  todo  vocil 
por  el  mero  hecho  de  dar  so  voto  >  y  (]ue  el  goberoador  se  confiN-ine 
con  ¿I. 

El  segundo  delito  ( ademas  de  haber  votado  del  modo  referido  )  el 
haber  cometido  la  íufidelídad  de  enmendar  los  números  de  loe  estados 
para  disculpar  su  voto  con  aparentar  U  diminución  de  las  cosas  mas  iw 
cesarías  i  la  defensa  d«  U  pluza. 

Y  el  tercero  ,  haberlo  hecho  para  persuadir  asi  &  los  demás  vocales, 
ó  haberlos  inducido  con  expresiones  ,  ¡^estus,  palabras  ,  8u- 

El  oficial  i  quien  se  le  justificase  ests  conducta  merecerla  {  pres- 
eiodieado  de  sí  hubo  o  ao  traición  en  esto  )  ser  tratado  con  todo  rigor; 
y  asi  como  ei  que  induce  6  i»  deserción ,  llegando  í  efecto  ^  lícne  pena 
de  la  vida  por  nuedras  leyes  militares  :  el  que  induce  i  la  enrre^  de  la 
plaxa  f  llegando  también  á  efecto  votando  él  mismo  ,  y  cometiendo  el  de- 
lito de  rascar  los  números  para  mejor  peisuadir  ,  seri  también  digno, 
de  muerte,  porque  ai  terrible  cargo  de  Iss  ordensoias  de  hsber  votado 
la  reodicton  indecorosamente,  une  ios  dos  delitos  de  falyedad,  é  io' 
ducioo  j  pudiendo  verificarse  tal  vex  que  él  tea  causa  de  la  entrega  de 
la  plaxa ,  por  que  exigiendo  la  ordenanza  eo  el  art.  3,  tit  7 ,  trat.  S, 
que  para  hacerse  cargo  i  los  oficiales  que  volaron  U  entrega ,  se  ha  de 
conformar  el  gobernador  con  su  dictamen  j  es  cUro  qur  quan'o  mayor 
sea  ¡a  plunlidad  de  los  que  voten  la  reudícíon ,  tanto  mas  compro- 
meterí  al  gobernador  á  segui  r  su  diciáiuer  sin  arbitrio  ;  y  el  que  no  con- 
tento con  dar  su  parecer  ,  anda  iodwcif  ndo  de  este  (i  ei  utro  modo  i  los 
vocales,  y  consigue  traerlos  á  su  opinión,  e!.te  lal  00  so!o  es  res- 
ponasble  de  so  voto  ,  síao  que  debe  responder  del  de  los  otros  olFtcínles, 
los  quales  tal  vei  sin  esius  persuacioncs  y  falsedades  de  los  estados^  hu- 
bieran votado  la  dcfcnu  de  la  p!aza  ,  y  00  se  hubiera  p-rperrado  el  cri- 
men :  6  lo  que  es  lo  mismo  no  se  habtera  conformado  el  gobertiador  con 
el  dictjmeo  de  la  entrega  ,  por  el  menor  número  de  votos  que  para  eiio 
qtwdarian  ,  y  00  hubiera  habido  delito. 

Todas  estas  circunstancias  coocurren  eo  este  Crimen  ,  y  me  parece 
que  sin  escrúpulo  de  conciencia  podría  imponerse  la  pena  ordinaria  de 
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muerte  al  que  lo  cooMtíere  cualqoieni  que  set  d  tnotÍTO  que  ptr« 
Ctlo  haya  tenido. 

E»  quinto  me  ocurre.  Vhm).  hiri  <le  out  ecpecíea  el  oso  que  le  dicte 
go  [nuch%  íuuf  accicB  y  talento,  coiejkiKki  catre  *i  lu  proebu  que  sobre 
.cMo  rrsulten  del  proceso,  pera  tranquitinr  n  espirita. eo  d  trrrible 
cargo  que  ra  i  dcKmprñar  de  jues  de  «sta  rpidot^caasa  j.  jr  cuente 
-aiempce  coa  lo  poco  que  vale  sa  aicctisia»  amigo,  9  F.  C. 


FIN  DEL   TOMO  TKACERa 
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De  las  Reales  pragmáticas,  cédulas  y  resotuciones 

contenidas  en  este  tomo  por  el  orden  de  materias 

coa  que  se  hallan  citadas.  ^ 

L.eal  órdea  de  30  de  A|^to  de  1771  ptrt  <iue  no  se  pueda 
Imponer  pena  grsve,  >Ín  que  sea   por   sentCDCia  det   Consejo 
d«  ^yam  út  oiiciti^.  Se eemantcó á  Iniñai  m  x;^  da  Manía       ''^ 
áe  1780,5»*/  íaila   0»  i^  P^g-  i»8j       ■^■s-.-.r-  ■■-    yt    "_' "% 
>rden  da   i  de  Seiiembre  de   1794  p«ra  qoe  eo  tndlat' en  IM 
ppoce»o»    militarefi  se   observe  rigorosa nwnte    ia  ordeiittnM        *  * 
tn  la  formacioit  y  dererminacioo  de  ellos,  j 

lOrdcn  de  lo  de  Noviembro  de  1781  para  (]ue  i  los  íímIí- 
vidaos  de  Ja«  compafiias  fixas  eo  ladias,  no  habiendo  pro- 
porcÍDn  para  el  Conseja  de  guerra  te  les  Juigue  ca  eJ  ul- 
buiuil  roílicar  de  la  proviacla,  4  * 

Orden  de  5  de  Diciembre  de  <,'i  para  que  el  escribaso  fírme  qoao' 

to  te  actué  en  los  procesos  militares,  8 

Orden  de  4  de  Noviembre  de  73  para  que  en  los  regimientos  ex-  ^ 

traogerofl  haya  en  cada  baullon  dos  individuos  espaAoles  para 
'^—      actuar   los   procesos   en   castellano,  to 

^■Crden  de  lo  de  Agosto  de  87  para  que  el  sargento  mayor 
^R  forme  loe  procesos  ea  delitos  graves ,  y  de  los  demás  los  ayu- 
^1  dantes.  Etta  ¿rden  por  ta  extinción  del  empieo  de  iar genio 
^f  mayor  te  entenderá  con  et  primer  ayudante  mayor  que  en 
H  h  formación  de  prccetor  debe  exercer  tus  fancionet, 
^■Resolución  de  17  de  Julio  de  1719  para  que  loa  oficiales  qne 
B     hagan  funciones  de  ayudantes  no  puedan  hacer  prc:esos  sten- 

do  el  reo  de  sus  compaRia;,  t8 

Orden  de  30    de  Octubre  de  T781    para  que    «I  defetnor  te         '^ 

elija  por  et  reo  caire   los  wbatiefnos  de  tu  regimiento,  y 

estando  este  ausente,  entre  loa  ciKrpos  de  la  gu»riiicioci,         «9 

Orden   de    18  de  Abril  de  87  comunicando  i  liuliaa  la  ante-  > 

cédeme  resolucioo,  gj) 

Orden  de  ao  Enero  de  804  declarando  que  loa  capitanea  segondot      * 
deben  ser   defensores  «i  los  cli);en   lo»    reos,  ^ 

Orden    de  17  de   Jnlio  de  800    para  qne   IM  oficÍa>ei  de  la         O 
^m      compafiM   en  que  un  reo  «tí  agregado  ,00  pwdan  «er  iiio> 
^P      ees  ni  defeosores  ,  y  que  el  sargento  roayor  aunque  gefe  do 
li  los  gastadores  ptieda  actuar  contra  e)kM,  40 

""loción  de   10  de  Abril   dt    1794  para  que  so  se  euuiea         J 
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los  ofíciaTes  da  admitir  lai  defensas  de  los  reos  lanqoe  sfsa 
rumores  de  i^  añoü,  41 

Ordfio  de  tó  de  Diciembra  de  17^0  para  que  los  reos  anoqoe 
hayan  perdidosa  fuero,  puedan  nombrar  el  defensor  que  l«a 
p.ifetC4,  ron  tal  qite  no  sea  de  su  com(»Aia.  En  ti  texio  ená 
e^uivaeñdi  el  iket  de  ÍA  fecha  ée  ett»  tkden ,  áiee  id  dt  Oeim- 
i'e,y  ha  de  ter  kj  j¿  tiiciemhre^  41 

Orden  de  13  de  Febrero  de  1815  ,  declarando  varias' dudas  so- 
bre elección  de  dctensorcj  |  fiscales  y  vocales  de  los  Con- 
ejos, 4" 

Orden  de  11  de  Julio  de  i^fti  para  que  eti  las  dudas  que  orurraa 
en  la  elección  de  deteosores  las  detecfuíneo  por  >i  los  capi- 
tanes generales»  43' 

Resolución  de   \.t  de  Octubre  de  t7«3   para  qoe  sí  el  reo  se 
obttina   en   no  querer  nOM'bfar  delewor,  lo  ooBibre  rfor-tt- 
el  oficial  que  forma  el  proceso^  %t   ' 

Orden  de  19  de  Junio  de  1787  para  que  el  defensor  no  sslsn 
»l  careo  de  los  reos  qoe  se  fn%aa  ea  los  Consejstí  de  goer- 
ra  ordinarios.  Etta  óide»  no  tvmprehefide  ^uovJo  ht  reat 
son  ofieiúUSf  pats  en  eslfit  aune  eí  defensor  ai  careo  por 
ordíHúixaf.  .1  6fl 

Orden  de  «o  de  Junio  de  1731  pira  qoe  Ig  f«  de  sanidad  de  on 
herido  se  jusnRque  con  certicsficion  jurada  del  cirujano  >  7  á 
falla  de  e»e  oon  deposición  de  lettitjos, 

Orden  de  ip  de  Mayo  de  iSio  para  que  concluidos  los  pro- 
cesos se  pasen  aJ  auditor  ó  asesor  para  que  veaa  ai  hay 
algunos  defectos  que  subsanar,  (to 

Orden  de  14  de  Febrero  da  177(1  para  que  la  gracia  para  lo» 
reos  militares*  ae  pida  á  &.  M.  directamente  por  los  que 
tengia  acción  para  ello. 

Orden  de  6  de  Febrero  de  1790  para  que  los  defensores  no  pue* 
dan    solicitar  gracia  por  sha  clic;ntes. 

Orden  de  tfíiv  Matzode  1773  para  que  por  ocupación  del  gt^ier- 
nador  p4-efída  los  Consejos  de  guerra  ordinarios  el  gefe  in- 
modiato  de   la  plaza,  97 

Orden  de  10  de  Julio  de  17S7  para  que  si  el  tentente-rey 
de  una  piawt  no  puede  presidir  los  Consejos  dt  guerra  lo 
execDien  los  geñs  de  los  re^iiiiieaios  de  la  guarnictoa,  ¡ft'i 

Orden  de  18  de  Abril  de  91  para  que  í  los  generales  dea- 
tirados  en  una  provincia  se  les  exima  de  presidir  los  CoQ- 
sejos  urditiarioai'aan  «n  la.  aiiscitcra  del  gobernador  y  le- 
júente-rey,  98, 

Orden  de  «4  de  Enero  de  17*9  para  que  siendo  el  hijo  defen- 
sor de  fin  reo  00  pueda  el  padre  ser  vocal  de)  Consejtk 
Mita  resatucion  se  comunifíí  lí  Imtíat  por  /«  ota  retervada 
ée  etU  minitterio  en   ^   dt  flfay«  de  178b,  loi 

Orden  de   10  de  Agosto  de  89  para  qoe   no  sean  vocales  en 
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on  Conejo  dos  bermaoos;  y  <o  el  caso  de  ser  uno  c!  fis- 
cal  de  U  cauta  se  itruenga  «I  capiuit  de  ier  vocal  eo  el 

^■Orden  d^    17  de  Novienibre  d«  1796  para  (jdc  el  soesro  y  el 
^^      yerno  no  ptwdaa  ser  vocal  y  detensor  co  ios  Consejos  de 
goerr», 
Orjen  de  30  de  Agosto  de  1799  para  que  dosbersuoocao  pu^, 

dan  asistir  de  vocales  í  un  CvntKftf 
Orden  de  1  5  de  Jimio  de  17S4  para  que  eo  el  (modo  de  armas 
no   sirvau  Ja^  grados    oí   se   coavideren   uiro   m^indo   qae  el 

Íde  rriipieos    vivos,   y  otras    co&as    que  contiene  sobre  tos 
empteos  de  cau  real   y  ile  milicias^ 
Orden   de     1 1   de   Febrero   de    1790  en  aclaración  de  las  anie- 
r    cedeiwes  sobre    oficiales  graduados  ea  ceocurrenc:a  con  los 
de  empleos  eteciiros. 
Orden    ij  de  Oicidmhrede  if^^S  p«ra  <]u£  iodo  oficial  de  coa^ 
quier   graduación  quu   sea,  €\\x    tetí^i  patente  Keal  preceda 
en   los  Coniejua  de  guerra  i    los  que    solo    tengan  nombra- 
mientos de  los  vireyes  O  capitanes  generales. 
Orden  de  30  Je  Julio  de  1 79^  sobre  la  preferencia  en  tos  Con- 
•c|OS  lie  los  empleos  vivos  i  k»  agregados, 

I  Orden  de  a7de  Noviembre  de  I7S>6  sobre  preferencia  en  los  Coa< 
'     sejos  entre  oficiales  retirado»  coa   agrej;4cion  i  la   plaza  y  tos 
^^r^ados  á  ella,  y  que  ios  capitanes  de  artillería  é  íogeoie* 
'     ros  ,  prefieran  en   los  Consejos  i  tjue  asistan  del  cxército  »  i 

los  re'ormados  y  agregados, 
Ordeode  10  de  diciembre  de  t^co  scbra  preferencia  en  tra  Con- 
sejo ,  en  queati»un  oficiales  del  eúrcito   y  niarina, 
■        Orden  de  97  de  Abril  de  804  M>l>re  preferencia  en  un  CooKJO  en 

I      que  asistan  capitanes  de  ariillcna  y  Je  in^jenicros. 
Orden  de  «7  de  Mayo  de  i7liti  para  que  el  fiscal   en  locCoff- 
fejos  ordinarios  poeda  satisfacr  á  los  vocales  las  oudas  qu« 
rengan, 
Ordeu  de  3  de  Noviembre  de  1739  para  qite  i  los  defensoreí  se 
les  conceda  veinte  y  quacro  horas  parit  sus  déiensí^,  O  el  que 
paiezca  necesario  <egtin  Ití^   ratonen   que  hubiere:   y  qce  s« 
extiendan    eo  los  piocrios  la  diligencia  de   haberse  el  reo  prc' 
sentado  en  el  Consejo  ,   y  haber  sido   iaterroga^io, 
Orden  de  H  de   Noviembre  de  60  previniendo  lo  que  ha  de  lia- 
cerie ,  qnando  de  dos  reos  que  han  de  sortear  U  vida,  tiene  ef 
nno  Iglesia, 
L  Orden  de  13  de  Noviembre  de  1771  declarando  que  no  sirva  de 
^K      obstáculo  para   ífopvMier  la  pena ,  el  que  un  reo  no  haya  pres- 
^B       tado  el  jiirameitlo  de  fidelidad   é  las  banderas,    ' 

Orden  de  1  tí  de  Febrero  de  1771  imponiendo  diet  años  de  presU 

dio  i  tos  que  la  ordenanza  sefiala  por  loda  la  vida, 
Otra  de  23  de  Diciembre  de  1777  luraijuela  peoade  pretidíosg 
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mOaatr*  4»  «7*»  9*Ni  «^  %  y»  ►tí****  «.  V 

k  3*  «  JM«  4te  it^  V4*- Ik  ^«M  ^  4^Mf.y»^  H,  «^ 

Qri«*i+  de  Novicmbr*  4»  vvj  piiMt  -^  «  »■«  (-h-iviM*  v\ 

X^ecrm»  d*  14  ^  Mayo  dt  t«i  Mkr*  I»  <|w*  ^tH  t^^^f^f«f 

quiidonw  coBMjo  d*  (tutm  «MtM»W  H*^\kt  ^v\\*HttyY^^# 
ea  «1  piwvw  ftlgiM  ofickl  dfl  M*wtt«h  \^A 

^Onlea  de  3  de  Noviembre  de  í^%t  pur*  i^tw  »t  i^H^  M^it  tt#  #* 
cribMO«n  los  prootCM  millMni ,  «MF»  m  tt  (tdHifiJtt  I  fk\^W 
der,U,iei)tincii,  w| 

BesoliKModeitdvBiMrtdtiMptrft^  M  I*  <t«tthtHHft  ttrt  tu 
incloysá  pertoni ,  qu*  no  «lié  wiiMI«Miil«  m  ItM  trtfM  An  In* 
vooriea  del  cODrtjo,  f^^ 

Ordea  de  itf  de  Oetobr*  M  ñp  pMrii  f)H«  #ti  ^mU^Hm*  (MMü  ^wi 
ae  celebre  el  coiiMÍ»,M  rimtM  «i|  ftHftm  *\  M|Hf4H  |m> 
oeral  de  te  provine  por  ticMdiMM  d«í  tlH^*^fm4m'  Ñ  Hm»tt 
dbacc  de  lu  sroM^  f  j^ 

(Meadeijdc  JiilK>dc<«$pinifW«M  iaéiift^H4*Hh  ^t» 

ni  M  «e  oMCara»  cm  te  <iiwiiiwi1i  ^  «f  ftttum  h»  ^ilt-*¥^ 
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coa  toB  oMor  de  U  awlieocU ,  tiendo  «o  ticapo  de  fmrrtf        1^7 
Onlrndc  «3  Junio  dr  1893  pan  (joc  00  pocdan  recsursc  I«>  ci- 
pictne»  generales  y  awiiions  |>«r  k»  m»  de  igfCoiuc}»  d« 
gDerrtordiiurios  de  gAcieles,  l^S 

Ordeade  29  de  Octubre  de  1754  fobrelafacalod  de  k»  captta>e$ 
gnwrates  en  li  tuipeDííon  de  la»  tenteucui,  J49 

Urdía  de  19  de  Enero  de  34  previoieudo  que  íiempre  que  en  lot 
proccsut  baya  alguno»  detecios  ,  cocoo  ñJta  de  diltgcociasr 
no  haberla  tO!uado  el  juramento  i  lotteMigos  coa  U  furniaií* 
dad  de  ordcnansa  y  otros ,  as  oModea  tamffr  por  el  capiua 
geoeril,  y   vuelva  á  coavocarte  etCoaj^o»  ijo^' 

Ordeo  de  1 1  de  Mayo  da  j8  recordiod*  la  oÍMervaj>cla  de  ia 
anieiior,  jji 

Ordtfn  de  1 1  ^ffisto  de  1787  para  que  todo  comindantc  aed- 
deoral  de  nurina  ea  Indias  no  pueda  aprobar  la  semencia  j  ha- 
biendü  presidido  el  Consejo,  1^7 

Orden  de  19  de  Juliodc  9Ú  para  que  te  execoten  U(  •entencia» 
dt;  muerte,  aua<]ue  se  alegue  00  estar  luí  reos  prcparaJoc 
crÍMÍxo*iiieiiIe,  IC' 

Ordea  de  i  8  de  Octubre  de  54  sobre  «I  modo  de  atiMir  loa   p^ 
queics  del  eaército  i  la  riecncion  de  uoa  senteDciar  y  que  «I 
->  ^regimiento  dc>  reo  tci^   el  lugar  preferente,  1^9 

Orden  de  31  de  Octubre  de  66  para  t\ae  en  la  execncioo  de  la 
¡  XRteocla  K  publique  el  bando  solo  por  delaoie  del  bataUon   dei 
TtOfy  que  Ñrva  par«  todos   )c4  piquetes  de  tropa  <)im  asis- 
ten í  Cite  acto,  aunque  sean  eiiraogeros,  itfi 

Ordea  de  gi  deOctubre  de  7j  para  que  el  ayudante  mayor  de 
los  regimientos  de  guardins,  y  el  de  ariilleria  publiquen  el 
bando  en  las  execuctonet  de  justicia  «jue  hagan  aus  cuer- 
pOSf  '  l<fl' 

Otra  de  ij  de  Octubre  de  88  declarando  qi>e  la  artillería  gota  • 
en  todo  y  por  todo  las  niiimattdisiincton^i  que  io%  rrgitnica» 
tos  de  guardias  cu  Jas  CocuVJOt  de  ¿uerru  ^  éxecücioo  de  las 
«enieiicias  ,  y  que  quando  el  reo  no  sea  de  sus  cuerpos  inao> 
deu  S  sus  piquetes  preatntar  tas  armas  para  el  bando  ^ot 
echa  la  plaza,  f  6a 

Orden  de  7  de   Enero  de  1800  sobre  la  Iglesiadondo  bao  da 

LMnierr&rse  los  reo»  militaren  .^ur  mueren  eo  an  suplicio  ,  y 
que  no  sé  ttnpida  i  la  a  rebtco^adla  da  9n  y-  Cari  jad.  caer- 
c«r  <an  etlos  sus  actos  de  piedad,    -  ua  b^i-  ■  i.(  ■  mó^ 

Of4cn  de  8  dr  Diciembre  de  71  para  que  fuera  de  los  depar» 
ramCDtos  pida  la  marina  pérmico  á  los  goberoadons  para  los 
castigos  de  su  tropa,  y  celebrar  el  Cofi^jo  de  guerra,  164 

Orden  oe  t  de  Febrero  de  r4  par»  oue  la  senteocia  de  borca  ím- 

^  ^iie5t;i  á  los  individü0-i  de  milicias,  no  se  conmute  en  la  de 
peurles  por  las  armas,      <  16^ 

Ordeade  -^  de  Junio  de  3$  para  qoe  los  gartos  que  ic  ofireoÍ*-iLv 
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HQ  en  tas  ejecuciones  de  juittcia  qoe  lengan  que  hacer  los 

regimientos  ,  se    paguen  de  coeota  de  la   real   hAciertds ,   y 

ii  en  ei  poeblo  donde  se  haya  de  execuiar  hubiere  lo»  patibu-  ' 

loi   necesarios,  sea    de  cuerna  de   U  justicia  ordwn"*  «í 

ponerlos,  ^^^ 

Orden  de  1 B  de  Abril  de  1799  wbte  el  modo  de  juígarse  i  tos 

sargentos,  cabos  y  toldados  graduados  de  ofícUks,  174 

Orden  de  30  de  Mario  de  8oí  para  que  los  malhechores  se 
juaguen  en  Consejo  de  guerra  de  oficiales,  y  los  casos  en  que 
corresponden  i  los  jueces   de  renus  y  ordinarios,  l?" 

Cídula  de  11  de  Agoslo  de  1814,  que  trata  de  las  instrucciones 
para  juzgar  á  los  malbecbores  por  el  Consejo  de  guerra 
permanenle,  *79 

Orden  de  16  deJuliodtSoj  para  (fue  ea  lo*  procesos  de  mal- 
iMchores  ao  se  eaecutea  los  careos,  sÍbo  quando  sean  condu- 
centes, 179 
Orden  de  18  de  Julio  de  %o6  para  que  los  fiscales  railicares 
no  presencien  las  seoteoeias  de  los  malhechores  y  contra- 
bandistas,                                       ■    -í    .'    '■  181 
Orden  de  19  de  Setiembre  de  t-j^o  para  qmeo  k«  arrestos  de 
oficiales  se  reciba  justificación  al  tercer  día,  y  se  les  í'orme 
el  correspondiente  proceso,  íSa 
Orden  de  ts    de  Mano  de  Si  aclarando   la  antecedente,  y 
previniendo  que  solo  se  formen  proceros  i  los  oticlales  en  los 
casos  que  previene  la  ordenanza,  183 
Otra  de  ig  de  Abril  de  89,  para  que  los  oficiales  no  puedan 
pedir  Consejo  de  gtwrra  sino  en  casos  graves,  y  en  los  de- 
,  I  ous  dirijan  !ttic   r«cursoa  al   inmediato  superior  de  quien  de- 
pendan. Se  comunica  á  índiat  en  6  de  Mayo  áe  ^i)  1  y  'i 
la  Real  armada  ra  8,                                                            <     183 
Orden  de    lú  de  Jitnio  de  1S07  para,  que  la  obligación  de 
^  presentarse  el  olicial  después  de  salir  del  arresto  tea  al  gefe 

del  cuerpo  ,  y  al  que  se  le  haya  impuesto,  1S4' 

Orden  de  15  del>iciembre  de  9^  declarando  que  en  la  clase  de 
brigadieres  no  hay  reciros,  y  que  se  consideran  vivos  como 
I06  oficiales  generales.  Dimawí  etta  drden  de  dudo  ocurrida 
en   un  Coatejo  de  guerra  de  (^ciatet  genera/ei,  1 89 

Orden  de  3g  de  Enero  de  97  declarando  segunda  vei  que  los 
brigadieres  no  ae  consideran  retirados  sino  en  la  misma  date 
que  los  generales,  y  que  aunque  no  tengan  suelda,  deben  optar 
..^,a1  otando  de  las  armas  por  su  antigllcdad  ,  siempre  que  aii  es- 
tos ooiiiú  los  tenientes  generales  y  maríscales  de'  esoipo  ten-  ^ 
gnn  destiao  en  las  provincias.  Dimand  etta  lírden  fint  duda 
ocurrida  en  Malhfca  tohre  et  matido  de  aquel  rfyno ,  por  /a 
muerte  deí  comntdante  genera/,  i^g 

Orden  de  10  de  Octubre  de  90  para  qoe  el  defensor  de  un  oficial 
reo  comparaca  en  la  cansa,  sin  otra  distinción  que  la  que  pep**^ 
Ttm.  III,  Qqq 
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teoecc  i  It   pzrta  (]ue  repr«seot;i,  1^3 

Orden  de  t  ^  de  Núvieiubre  de  U9,  sobre  Ik  prcFercKia  de  tsnit- 
tos   d«   los  coronel»  vivos  ,  graduados  o  i^regados  que  coa- 
cu  rrin  al  Cornejo  de  oficislea  i^cnerales,  o<)iulqutcra  )unia,    ipj 
Ord«n  de  t  ^de  NoVKnibr«de  ^8  declara tido  que  loscomandAOlcs 

del  baulhin  «on  tenieaces  coroMks  vWos  y  etíxtivos,  ipy 

Orden  de  30  de  Diciembre  de  99  para  que  »e  publiquen  en 
«I  exéfciio  las  penu  que  se  impopfpui  i  loi  oficiales  por  Jos 
Coueefofi  d«  guerra  de  generales.  soo 


PARTE     SEGUNDA. 

Ordeo  de  30  de  Abril  de  ^9  tefíataodc  la  distancia  de  quairole- 

^as  ptnt  calificar  la  descrcioo,  ilo 

Otra  de  9  de  Nuviembre  de  69  aclarando  la  anterior,  y  que  se 
lenga  por  desertor  al  que  talle  é  las  dos  lisraa  qae  en  ella  se 
expresao,  su 

Ordea  de  ij  de  Julio  de  89  calificando  por  desertor  al  qae 

se  aascate  quairo  dtas,  aunque  no  sa^a  del  pueblo,  ttlk 

Ocra  de  10  de  Noviombrc  de  73  comuatcando  al  vireynatode 
Nueva  BspaAa  la&dos  resolucioocsanierioru^y  mandaiwlo  se 
declare  pur  desertor  al  que  Üilla  de  su  compañía  qoairo  días, 
aunque  no  salga  del  pueblo,  tía 

Resolución  i  consulta  del  Coascjo  de  t  de  Marto  de  1711    pfr- 
ra  que  á  Jos  reos  ee  les  pregunte  particularmente  ,  si  (es  han 
eoterido  de    I»  real  orden   que  señala  Ift  pena  al  deliro   por- 
que s«  les  procesa,  113 
Resolución  de  iiS  de  Setiembre  de  171S  á  corvsulta  del  Consejo 
Jiberíai^do  i  un  soldado  sentenciado  á  muerte  por  deserción, 
porque  no  le  dieron  el  enganchamiento  ofrecido  á  su  asiento 
de  plaza,  114 
Otra  de  lo  de  Mano    de    1759  sobre   lo   mismo,  114 
Aesolucion  á  consulta  del  Coa&ejo  de  13  de  Julio  de  1737  para 
que  en    el  delito  de  deserción  se  preguoie  á  los  testigos  el 
It^r  donde  se  aprehendió  el  tío,  y  la  distattcia  que  hay  bas- 
ta   el  parage  donde  deserto  itj 
Resolución  á  consulta,  del  Consejo  de  7  de  Mayt}  de  \%^  en  qoe 
se  absolvió  de  la  pena  capital  á  un  reo  eztrangero  i.  qoíea 
se  justifico  no  le  habías  leído  las  leyes  penales  en  el  Idiomv 
de  su  nación,                                                                -      "  ti6 
Orden  de  9  de  Mayode  %^  para  qoe  á  los  reclutas  extrangeros 

se  les  lean  las  leyes  penales  tn  el  idioma  de  ^u  nación,  ]|6 

Besolucion  á  consulta  del  Consejo  de  1  j  de  Oicicmbre  de  17  io- 
bre  un  caso  en  que  S.  M.  mandó  se  hiciere  el  sorteo  entre 
cinco  desertores  de  en  mismo  regimieAio,  que  desertaron 
eo  distintos  días  y  lugarefi,  iiy 
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Ordca  de  6  de  Setiembre  de  1 770  par»  que  en  el  deliíti  dedeser- 
cioD  se  porgan  en  libert»d,  ínue  de  dar  cueoia  al  «npremo 
CoDKJo  d«  guerra  ,  á  qwale>quiers  prrsona»  que  se  procemwn 
por  haber  dado  auiilio,  y  jutiifit^ueo  »a  inocencia.  Detoj^a 
ttia  áriien  »l  a't,  pj  ir/.  10.  trat  8  dr  ias  ordenanzas  del 
txé'cito:y  te  comutticé  á  Indias  pura  t»  eéservBtina  en^de 
Mayo  dei%, 

FeKilucioo  i  consulu  del  CooKJo  de  18  d«  Mayo  de  1715  de- 
clarando ,  que  los  regimientos  no  tienen  derecho  í  los  bíe- 
Dec  de  loi  desertores,  moque  ocasionen  perjuicios  con  su 
higa. 

Otra  de  9  de  Octubre  de  18  sobre  lo  mismo, 

Orden  de  9  Diciembre  de  81  para  que  en  loa  rej^imientos  de 
gmrdiu  do  paguen  los  desertores  á  medio  prest  el  engancha- 
mieoio  que  hayan  recibido  al  asienio  de  fu  plasa  .  como  lo 
previeoeo  para  otros  casos  las  órdenes  de  1 1  de  Marzo,  y  9 
de  Abril  del  mismo  alSo  de  8t, 

Orden  de  14  de  Manto  de  1608  para  que  los  cirujanos  den 
siempre  sus  deebraciooe»  por  jurameDCo  y  00  por  ceriifi- 
cacioo. 

Orden  de  14  de  Julio  de  ptf  para  que  los  cirujanos  religiosos  de 
S.  Jiun  de  Dios,  ó  qualesquiera  testigos  sofctos  al  jues  ecle- 
siástico coacurran  <  declarar  eo  los  procesos  militares  en  los 
parages,  y  horas  que  se  ies  cite, 

Decreto  de  1 1  de  Octubre  de  1713  en  que  se  prohibe  tomar  por 
si  satisfacción  de  qualquier  agravio, 

Resolución  i  cotuulta  del  Consejo  de  4  de  Julio  de  1745  sobre 
un  reo  coatucuax  que  no  quiso  declarar, 

Orden  de  primero  de  Setiembre  de  60  para  que  ea  las  causas  de 
armu  prohibidas  se  jusiifique  U  aprehensión  en  &II3  de  escri- 
bano coo  tres  testigos.  Esta  4'den  se  repitió  ei  i%  de  Ja{Í9 
de  85,  que  se  kaila  en  ti  tomo  segundo  J,  líi. 

Orden  de  1 3  d«  Setiembre  de  iSi  §  declarando  lo  que  debe  hacer- 
se en  causas  criminales  quando  te  proceda  contra  algún  ecle- 
aiátcico  O  sea  cómpltce> 

Resolución  de  st  de  Agosto  de  61  para  que  í  los  guardias  ma- 
rinas se  les  reciba  el  juraineaio  eo  cansas  millure*  contó  i  los 
oficiales  del  cxércíto, 

Ordende  lo  de  Agosto  de  fioj  del  modo  en  que  deben  declarar 

los  íodividitos  del  ministerio  poliiieodeguerra  y  niarina, 
Resolocioo  de  3  de  Marzo  de  8 1  para  qur  un  cün<]»ario  de  nia- 
rinaf  tiendo  (tefe  de  algún  ramci,  diera    su  declaración  por 
cer tifíese ioD.  £stá   derogada  pe*  ía  (frdei  arttecedentty 
Orden  de  3  de  Agosto  de  75  para  que   un  coniisiarío  de  goer* 
ra  declarase  en  la  forma  firidiea, 

Orden  de  1 1  de  Junio  de  91  sobre  el  nwdo  de  dedirat  lo< 
oficiales  generales  como  testigos  en  tu  causas, 

Qqqa 
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Ordeo  dt  i  d«  Setieiubre  de  9o¡  pira  que  lis  ■usticiisordinartas, 
y  no    tas  pe«Ün«afif  dea  bUS  declaraciones  por  ceftificacion 

Orden  de  t*)^  dr  Octubre  de  804  para  qu«  diera  lu  d«elaracÍoo 
por  certi^cadon  el  asesor  de  Zamora, que  eraal  mismo  cicin- 
po  aJcaUie  mayor,  344 

Orden  de  3  de  Diciembre  de  98  para  que  den  su  declaración  por 

intormci  los  oficiales  de  U  secreiena  de  estado,  344 

Orden  de  go  de  Setiembre  de  bo4  para  que  en  los  consulados 
los  prioras  y  cMiBulea  deciaren  por  certifícacion  en  los  aciinros 
eo  que  intervenían  como  tales,  g4S 

Orden  de   10  de  Marzo  de  i/O  sotjre  el  modo  de  toroar  d«c!A- 

raclpD  á  loi  edminiitrailorcs  de  remas,  24^    \ 

Cera  de  t  j  de  Selietubre  de  90  aelarandu  la  anierior  y  prevloten- 
do,  que  el  adtuinitirador  de  Avila  tucte  á  casa  de  ;in  ayudante 
i  dar  6U  dec  aracioo,  347 

Orden  de  4  de  Nuvietiibre  de  805  pira  <]iic,  á  excepción  de 
'      las  jiuiiciaSj  vayan'  Im  demás  de  cualquiera  rli»  «^uc  sean 
í  declarar  ante  lc<  oficiales  que  lugan  de.joeces  fiscales  en 
las  causas  militares,  349 

Orden  de  30  de  Marxo  de  57  para  que  los  olielale*  b^io  ^r«- 

mentó  tortual  ta  caosas  que  00  sean  miliiares,  350 

Re»otucioa  de  19  de  Febrero  de  6a  para  que  en  la  cootrattcloo 

declaren  lo»  oficiales  de  marina  con  ioraniento  formal^  350 

Orden  de  primero  de  Agosto  de  63  para  que  los  oficiales  Juren 

eo  et  Consejo  de  Indias  sus  empleos  sin  quitarse  la  espada,         35c 
DecrclO'dc  4  de  Oetubte  (te  í>l\  pira  que  se  exccuie  lu  niisnio  en 
los  tribunales    de   la    península   los    ofisiaies  c^ue  obtengan 
empleo,  35  r 

Ordea  üe  30  de  Octubre  de  73  pira  que  los  escribanos  pasen 
á  cau  de  los  oficiales  del  exército  >  quando  haya  de  tomar- 
^Ics  declaración,  351 

Otra  de  14  de  Octubre  de  74  para  que  siendo  lut  jueces  los 

que  tomen  la  deciaracion  vayan  loa  oficiales  á  su  casa,  3^3 

Otra   de  7   de  Julio  de   75  confirmando  la  anterior.  353 

Orden  de  1 8  de  Diciembre  de  S7  para  que  los  auditores  evacúen 
•    las  declaraciones  de  los  ofkiales  por  sus  escribanos  pasando 
.  estos  a   sus  casáis  ^  y  quando  las  reciban  por  si,  lo  exccuteo 
en  casa  del   capitán  general  teniendo  el  testigo  la  graduactoo 
de  teniente   coronel  ii)clusÍTe  arriba,  3^4 

Ordeo  de  i>  de  Marzo  de  Soo  para  que  la  antecedente  sobre 
)a£  declaraciones  de  los  tenientes  coroneles  ante  el  auditor  sea 
CjLiensivd  á  los  sargentgs  mayores,  3$$ 

Orden  de  z8  de  Julio  de  1  8co  para  que  un  coronel  fuera  i 
deciarar  ante  un  alcaide  de  corte  en  Madrid  en  una  causa  en 
que  hubo  competencia  se  baila  en  ei%.  lietputt  deiéio^  35S 

Orden  de  12deOctubre.de  &05  ptra  19 ue  i«t  deelaracioaes  ^oe 
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luyan  de  darse  i  presencia  det  juez  por  los  oficiales  de  capitán 
inctusive  abaio  >  se  executen  en  caaa  del  mismo,  quando  do 
pueda  comisionarse  al  escribano  j  pero  á  los  de  sargento  mayor 
inclusive  arriba,  las  reciba  el  juex  en  la  posada  del  capitán 
general,  en  sn  ausencia ,  en  la  audiencia  j  y  en  falta  de  esta  en 
las  casas  consistoriales,  357 

Orden  lo  de  Jnlto  de  iSitf  en  qae  la  orden  antecédante  de 

13  de  Octubre  de  805  ha  tenido  una  excepción  en  Madrid,       358 
Orden  de  1 5  de  Mayo  de  78  sobre  el  modo  de  tomar  declaración 

i  los  oficiales  por'el  tribunal  de  la  Inquisición,  j^S 

Otra  de 4 de  Abril  de  91,  sóbrelo  mismo  en  América,  358 

Resolución  de  19  de  Setiembre  de  90,  sobre  el  modo  conque  se 
examinaron  un  número  considerable  de  testigos  de  distintas 
jurisdicciones  por  la  jurisdicción  ordinaria  en  el  incendio  acae- 
cido en  la'  plaza  mayor  de  Madrid  en  dicbo  año,  359 
Cédula  de  35  de  Julio  de  1814  derogando  el  tormento  y  los 

apremios  en  tas  declaraciones  de  testigos  y  reos,  3<5o 

Kesolucion  de  22  de  Febrero  de  87,  aprobando  la  sentencia 
de  muerte  en  una  causa  de  indicios,  yí  continuación  ligue  an 
dictamen  del  auditor  de  Barcelona  don  Francitco  Pasqunl  Cler 
en  estn  misma  causa  que  debe  tenerse  muy  presente,  ¡69 

Orden  de  17  de  Enero  de  66  para  que  no  sé  presentasen  en 
UB  proceso  militar  los  paisanos  testigos  ausentes  á  ratificar 
sus  declaraciones,  383 

Resolución  del  afio  de  82  por  la  qual  mandó  S.  M.  que  se 
nombrara  un  capitán  por  asociado  de  un  ayudante  que  formó 
un  proceso  á  un  reo  sargento  del  regimiento  de  la  Princesa 
que  recusó    i  dicho  ayuílaute,  400 

Orden  de  12  de  Junio  de  76  para  qne  los  edictos,  en  que  se 
llama  í  los  reos  ausentes,  no  se  fizeo  en  las  paredes  de  las 
iglesias  ni  en  todo  el  ámbito  í  que  alcanza  la  inmunidad,    41 1 


Contiene ette  tomo  155  emre  pragmáticas ,  cedidas  y  tfrdeiies, 
FIN    DEL   índice. 
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